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§.   1. 
/níroduccion  á  la  hisioj-ia.  tU  la  iglesia  hUpmiO'mJtigoda. 

JLlftg^amos  ya  á  la  segunda  parte  de  la  primera  época  de  nues- 
tra historia  eclesiástica ,  quü  comprendo  el  ciclo  de  la  domina- 
ción do  los  Visigodos  en  Espaoa,  y  por  tanto .  la  historia  cclo- 
BÍátílica  hispano- visigoda.  Abraza  esta  ípoca  la  serio  de  acou- 
tecimicQtos ,  prósperos  ó  adversos  para  el  Catolicismo ,  en  el 
trascurso  de  tres  siglos,  á  contar  desdo  la  irrupción  do  los 
bárbaros  eu  el  año  409,  hasta  la  de  los  musulmanes  en  711. 

Durante  estos  tres  siglos  va  desapareciendo  de  Espaüa  la 
dominación  romana  y  parte  de  su  civilización;  pero  los  Godos 
no  consiguen  extinguirla  por  completo.  Uay  en  España  do8=^ 
razas  y  dos  civilizaciones  distintas:  la  romana,  más  culta  y 
lulelautada,  poro  más  muelle  y  dóbil ;  y  la  goda,  más  ati-a.sada 
yáuD  bárbara,  pero  en  cambio  xíús  enérgica  y  vigorosa,  aun- 
que al  jirooto  apenas  merezca  el  nombre  de  civilización. 

En  esto  segujido  ciclo  es  preciso  también  distinguir  dos 
sríodos  muy  distintos,  y  que  no  pueden  confundii'se  de  nin- 
gún modo ,  cuales  son ,  el  do  los  godos  arríanos  desde  la  ir- 
mpcion  de  los  bárbaros  hasta  la  «mversion  de  Hccíiredo 
(•lOy — 589) ,  y  el  de  los  godos  católicos  hasta  la  invasión  sar- 
racena {580 — 71 1 ).  Comprende  el  primero  el  trascurso  do  cion- 
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to  ochenta  años,  y  el  segundo  la  duración  do  otros  ciento 
veinte  y  dos.  Aaí  como  no  os  posible  confandir  on  la  primera 
época  de  nucstm  historia  el  ciclo  de  las  persecuciones  antes 
do  Constantino  con  el  de  la  Iglesia  <sn  el  siglo  [V ,  tampoco  es 
posible  confundir  estos  otros  dos  de  la  Iglesia  hispauo-visigo- 
da,  que  son  diametralmente  opuestos;  tanto  que  en  el  primero 
la  Iglesia  se  ve  también  perseguida ,  y  á  voces  tolerada ,  y  en 
el  segundo  es  protegida  y  oficial  do  un  modo  casi  exclusivo. 
No  es  posible  confundir  un  tiempo  con  el  otro ;  por  eso  después 
de  narrar  la  serie  de  los  acont«cimicntos  en  estis  dos  periodos 
y  las  vicisitudes  de  la  Iglesia,  y  los  altos  hechos  do  nuestro» 
Prelados  y  esclarecidos  varones,  hay  i|uü  trazar  en  cada  uno 
de  ellos  la  moral  y  disciplina  peculiar  de  esos  tiempos,  que 
tampoco  se  pueden  confundir,  ojmu  correspondientes  á  dos 
tan  opuestos  casos  y  tan  distintas  relaciones  cuti'c  la  Iglesia 
y  el  Estado  civil. 

Durante  este  rielo ,  en  sus  dos  períodos ,  vamos  á  ver  for- 
marse la  unidad  nacional  de  España  y  su  independencia  a! 
par  de  la  unidad  religiosa.  El  Catolicismo  vouco  y  subyuga  6 
los  bárbaros  que  habían  derrotado  á  los  afeminados  Romanos 
y  convertido  ¿  la  Teninsula  en  teatro  do  sus  sangrientas 
luchas. 

A  su  vez  los  Espaüolejí,  no  completamente  vencidos,  lo- 
gi-an  imponerá  la  raza  vencedora  su  religión,  gran  parte  de 
sus  leyes  y  de  su  civilización,  cumpliéndose  en  Kspaña  esa  ley 
providencial  de  la  historia,  que  obliga  ¡I  los  conquistadores 
bárbaros  á  ceder  ante  sus  víctimas  y  vencidos ,  recibiendo  de 
ellos  la  civilización  y  la  cultura,  rindiéudose  la  violencia  y  la 
barbarie  al  .suave  ioñnjo  del  mayor  saber,  la  mejor  moral  y  la 
superior  cultni-a. 

Al  cabo  de  ciento  ochenta  años  do  lucha,  el  catolicismo 
vence  al  arriauismo  y  desai)areco  la  Línea  divisoria  cutre  los 
vencedores  y  vencidos ,  la  distinción  de  razas  y  la  discordia 
en  religión  y  política.  Abrázanse  la  Iglesia  y  el  Estado  y  mar-  i 
chan  tan  unidos  que  se  confunden  sus  intereses  hasta  el  punto  fl 
de  castigar  la  rglcsia  á  quien  ofende  al  Estado,  y  traducirse 
por  pecados  los  delitos  políticos.  De  los  Concilios  salen  no  sola- 
mente cánones,  sino  leyes ,  y  quien  ofende  al  rey,  ó  hact:  trai- 
ción á  la  patria,  es  excomuigaílo.  Tal  intimidad  es  ensalzada 
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por  unos  y  duprimida  jíor  otros :  los  escritores  del  sigilo  pasado 
llaman  á  esos  tiempos  y  á  tal  situación  <!l  paraíso  de  la  Iglesia: 
los  modernos  apónas  suelen  ver  en  ello  más  que  el  monopolio 
clerical  y  el  onvilocimiento  del  monarca.  Esos  hombros  cuyo 
(*oi*azon  eíítá  siempre  abrevado  de  odio,  envidia,  rencores  y 
doscoutiau^sas,  son  iucapacea  de  ning-un  sentimiento  patriar- 
cal y  dula).  Sólo  admiran  lo  que  les  asusta.  En  pos  de  un 
siglo  de  esplendor,  de  g'IoriosoK  y  santos  recuerdos,  veremos 
relajarse  la  moral ,  decaer  y  enervarse  la  disciplina ,  encen- 
derse las  discordias  religiosas ,  políticas  y  sociales,  y  sobreve- 
nir ol  providencial  castigo,  siendo  los  musulmanes  el  azote 
de  los  Godos ,  como  estos  lo  habían  sido  de  los  líomauos.  Kn  un 
siglo  de  honradez  y  catolicismo  simbolizados  por  Itecai'edo  y 
Wamba,  semejantes  ¿  Constantino  y  Teodosio,  se  había  le- 
vantado la  Iglesia  á  la  gran  altura  que  tuviera  en  ol  8Íglo  IV: 
poro  relajadas  las  costumbres  y  la  disciplina  rápidamente  á 
fines  de  aquel  siglo  y  del  Vil ,  sobrevieno  la  necesaria  y  provi- 
dencial catástrofe,  que  viene  á  servir  de  castigo  y  expiación, 
de  necesaria  y  durísima  reforma. 

También  es  ley  do  la  historia  y  do  la  filosofía  providencial, 
que  cuando  no  reforma  los  abusos  quien  debo  reformarlos ,  lu 
Providencia  disponga  que  hagan  la  reforma  los  que  uu  pueden 
ui  deben  hacerla.  Do  u<^ui  el  Ccsarismo  rofurmista,  que  no 
diatiría  si  Dios  no  le  diese  fuerzas  para  atreverse  á  lo  quo  no 
era  «lyo ,  ni  debiera  acometer. 

Si  los  abusos  llegan  á  ser  irreformahlcs ,  viene  el  bárbaro 
conquistador  á  barrer  los  abusos,  los  relajados  y  á  quienes  los 
toleran.  Lo  que  no  curó  el  padre  con  prudencia  lo  cura  el  ciru- 
jano con  dureza.  Ksta  es  ley  de  la  historia  providencial,  ([ue 
ás  nuestra  veixladera  filosofía  do  la  historia.  ¡  Oh ,  y  qué  lec- 
ciones para  todos  tiempos! 


Fitentes  de  esta  secunda  ¿poca  de  la  iglesia  de  BspaHa, 


IdAcio.  su  Cróaics  y  los  futoo  Uamodoe  Idacianos :  tomo  V  ito  la  BspaS^ 
M.7fiiid.-- Apolinar  (Cajos  Solíus  ApoUinam  SidOQÍus):  tomo  I  de 
las  obras  de  Sísmoadí ,  ediciOD  do  1G96.— AlbeldeuM  (Cronicón):  to- 
mo XIII  de  la  Etpeia  tagrada.^TivtJxMo  (San):  sua  Kpíatolati,  ta- 
mo XXX  de  la  BtpaÁa  sagrad$.~Xiicl&reüaÍa  (San  Juan  do  Yallclara): 
CroMCon:  Btp^iatttgrada,  tomo  VI.— Emeriteaae  (Paulita  Kmeriten- 
ais  Diaconus}:  DAtitaeímiraculüPatnm  Snuriíensium:  tomo  Xllt 
de  la  Btpaña  aa¡frada.—  Faero  Juzfío  (Liher  Indicum,  sem  Codez  WíH^ 
goíÁoramJ:  tomo  I  de  la  Colección  d«  ródíf^os  «spañoteB  de  la  Pitblici- 
rftfíí  .■  Madrid ,  1847.— FredegarioelEacolástico  (Cronieon}  y  Qre^orío 
TiironeDae[Sauj:  edición  corregida  por  el  P.  Uaínart:  París,  1690.— 
GregoríoMagno(Snn].  edición  de  totí  Padre»  de  tí.  Mauro:  París,  nOJV.— 
.Tuliun  (tíanj  de  Toledo  :  tumo  U  de  ios  Padrea  Toledanos  por  el 
&nmo.  Cardenal  LoranKana :  Madrid,  1785.— Jornandcz  KpiHCopus:  De 
origine  aelUquf  Gflarum  liber:  Basile»,  1531.— MÍ8ccUa¡'/Ítíí «ría  .Lucel- 
ia,}: tomo  I  do  la  CuifcnoK  de  ficritoret  ilaiianot  por  Muratori;  edición 
do  1723.— MagnuH  Gothiia(Joannos):  Nittoria  Ootkomm,  Succúrum' 
fue:  Basilea,  1558.— MeLito  {Croniwn  6  Bmpotitio  ítmponan}:  tomo  VI 
de  la  Bspaita  sagrada,  apéndice  II.  Paria,  1524.'— Pacense  (Isidoro): 
SüCronieou,  tomo  VIH  de  la  üspa^a  íatfrarfa.- Procopio  (Procopiua 
Cicaariensts ) :  De  rebw  Got\or»9^.  Persarum  et  Vandalornm:  Basi- 
Ica,  1531.— !?«.□  Isidoro:  Híz^toria  de  lo»  Godos,  Suevos  y  VándaloSj 
tomo  VI  de  la  Espeta  faírra^/d.- Salriano  (Sanj:  De  Oubernatione  Dti: 
París,  1580.— SilcHse  {Cronicón}  6  ol  Monje  de  Sitoi:  tomo  XVII  de 
la  Bipoña  sagrada.— Tajoo :  sus  obras ,  tomos  XXX  y  XXX I  de  la  Es- 
paña  tagradA.—T ndenae  (Luca*! :  Cronicón  mundi:  tomo  IV  de  la  oom- 
pUacioa  titulada:  Hitpania  iiUstrata, 


Trjlbajüs  aoBKii  LAS  riKSTES.— Cardenal  Aguirre,  tomo  Itl.— Ccnni, 
tomos  I  y  II.— Loaisa.  — Mondes,  libros  .VI  y  XII.— Mariana,  li- 
bro* V  y  VI.— Maadou.  tomo»  IX ,  X  y  XI.— Padilla  (D.  Francis- 
co): Sítíoria  ecl<»iát(ira .  tomo  II.— Ferreras:  tomo  \\,~ Memoria*  de 
la  Real  Acadrmia  de  la  ffvitoria:  tamo  I. — Pacheco:  Discurso  preliminúr 
al  Fuero  Junjo  en  la  edición  arriba  citad». — Soropere  (Do»  Juan};  Bis- 
^ria  del  Derecho  etpaSol:  segunda  odíeicm,  Madrid,  1814. 


PRIMER  PElllüDO  DE  U  SEGUNDA  ÉPOCA. 


CAPITULO  I. 
INVASIÓN   DE    LAS  RAZAS    SEPTENTRIONALES    EN    ESPAÑA. 

Decadencia  de  la  dominacicu  romana. 

KI  historiador  ecloeiástico  no  necesita  molestarse  en  in- 
ventar teorios  acerca  del  onj^randccimicnto  y  ruina  de  los  im- 
perios. La  sagrada  Escritura  le  muestra  de  un  modo  bien  pa- 
tente ctiándo  Dios  abria  la  mano  á  favor  de  su  pueblo  escogido, 
y  cuándo  le  entregaba  á  morr*'d  de  sus  rontrarios.  Mientras 
creía  y  practicaba,  conseguía  enfrenar  A  los  antiguos  confinan- 
tes de  la  tierra  de  Canaan ;  }>ero  asi  que  abandonaba  sn  culto, 
y  su  moral  se  relajaba,  veíase  esclavizado  del  modo  más  ver- 
gonzoso, 6  dividido  por  guerras  intestinas.  El  mismo  no  había 
logrado  |>oner  el  pié  en  la  tierra  prometida,  sino  después  do 
cuarenta  afios  de  porcgrina^on ,  en  que  se  di4  tiempo  á  los  ca- 
naneos  para  colmar  la  medida  de  sus  crimcnes  y  de  la  justicia 
f|ue  sobre  ellos  había  de  venir. 

Los  llamados  filósofos  del  síítIo  XVIII  ,  semejantes  á  los  mé- 
dicos, que  discuten  larg:as  horas  sobre  el  pronóstico  y  diagTiós- 
tíco  de  las  enfermedades  más  vulgares  y  conocidas,  sin  saber 
curarlas,  escribieron  muclio  y  malo  acerca  del  Imperio  roma- 
no. Todo  loque  acumulai-ou  sobre  ello,  es  vago  c  inexacto,  ó 
se  reduce  á  una  sola  palabra inmoralidad. 

Masdeu  ( 1 )  trae  una  cuñ'jsa  disertación ,  escrita  on  muy 
buen  sentido,  acerca  de  este  asunto,  y  principia  diciendo:  «El 
»tieñor  deMoutcsquieu .  Eduardo  Gibbon  y  otrns  ejícritoreG  se- 
«mejautcs,  h  quienes  nuestro  yi^rlo.  por  intolerable  abus4>,  ha 
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»onncí*dido  ftl  titulo  áa^óso/os,  qumñndo  nxamiimv  en  sus 
«obras  los  motivos  primeros  y  origiuales  do  la  caída  del  Im- 
Aperiü  romano,  no  han  hecho  otra  cosa  que  cu^tau^'eaturiMJ 
»solapadameutc  contra  la  roti^íon  inmaculada  do  Jobucristo,  ó 
»bien  echar  proposiciones  generales  y  misteriosas,  que  de 
»nada  sirven  al  intento.»  Tres  causas  jwne  el  escritor  español 
para  aquella  ruina:  la/alia  de  HJ^iáaden  laReligioity  el  adm- 
dmo  de  Ifis  artes  y  cmnrvu ,  y  la  corrupción  de  lax  costumbres. 
Por  mi  parto  creo  que,  áuu  prüscindiuudo  de  la<i  dos  primeras, 
la  iiltíma  hubiera  bastado. 

El  pueblo  romano ,  tan  varonil  eu  otro  tiempo,  había  caído 
en  el  último  evtremo  de  la  afeminaííion ,  bajeza,  indolencia  y 
sensualidad.  En  vano  el  csiiaüol  Teodasio,  digno  de  mejores 
tiempos,  consig'uíó  galvanizar  aquel  cadáver.  El  Imperio  que- 
dó sepultarlo  cx)u  el:  su»  hijos  uo  fueron  ai  aun  su  sombra. 
Las  costumbres  de  los  cristianos  mismos  estaban  muy  disUui- 
tes  de  ser  las  que  prescribía  el  Evangelio,  y  las  de  aig^noe  de 
ellos  eran  píwres  quo  las  de  los  paganos.  El  Pontiticado  no  era 
ya  la  senda  del  martirio,  y  de  ahi  que  lo  codiciaüen  los  L'rsa- 
cios  y  otros  ambiciosos.  Las  costumbres  del  Clero  de  Uoma 
daban  ocasión  ú.  san  Jeróuimu  ]>ard  escribir  una  epístola  con 
todos  loa  ra.s^s  de  una  picante  sátira. 

Por  lo  quo  hace  á  nuestra  patria,  hemos  visto  en  la  época 
anterior  ir  languidocicntlo  gi'adualniente  la  pureza  do  costum- 
bres, y  la  enorme  dilorcncia  de  iQnCtlnones  iliberitanos  á  los 
do  Toledo.  Las  caídas  de  muchos  Obispos .  lu  ambición  é  in- 
trusión de  otros ,  las  justuí;  quejas  de  la  Santa  Sede  |Mjr  las  vi- 
ciosas ordenaciones,  la  incontinencia  en  los  urdenados,  el 
concubinato  en  los  cristianos  y  la  rí>lajai:ion  do  costumbres  en 
todas  las  clases.  Unido  esto  á  las  vejaciones  camodas  por  las 
autoridades  imperiales  y  bus  satélites,  fácil  es  com]ipendcr 
que  11U  país  tan  desmomlizadu  cataba  al  b^rde  del  abismo,  y 
que  bastaba  uu  liffcro  empuje  pam  derribarlo. 

Hemos  visto  en  la  }>rimera  época  el  delito:  pasemos  á  ver 
el  castigo.  Al  fin  do  cstñ  periodo  nuevos  delitos,  iguales  A  los 
de  la  relajación  romana,  traerán  igual  castigo  sobre  la  relaja- 
ción goda. 
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ínfamUia  d»  Teodo*io. — SstilhoH,  Serena  y  Gala  Plació. — 
Sttnta  Pulqu^ria. 

Ft'BNTSü. —  Paulo  Oraaio. —  Iclaclo. — Kl  poetn  Clnudinno. 
Tbaíuj«ís  soBiis  LAS  KiiESTKs.— Munüe»:  libro  II,  cujj.ti.'' — Vida  d« SaiiUt 
['ubjQQj-ia  por  el  l'.Ctmtucci.  traducida  al cadtcllimu:  ItíW.— Strciiupwr 
P.  Adolfo  do  GmÍT9:  Ciídiz  :  1870. 

Al  final  di.4  tomo  anterior  KemoR  visto  ya  chiII  principiaba 
i  dcimüL'ouarsü  cL  Imperio  romano,  ú  pe^r  üe  ioü  brioso»  cs- 
ftionios  del  f^u  Teodosio,  figura  nobilimina ,  y  quü  ocupa 
dignamente  au  puesto  en  la  bistoriu,  á  posar  de  siu  no  peque- 
ñoe  excosos  y  defectos ,  que  al  tin  era  hombre ,  y  también  lo» 
tuvo  el  rey  David,  ({UtTÍdo  de  Dios. 

Tenia  Teodüsiü  un  licraiauo  lluiuado  Hotiúrio .  el  cual  no 
quiso  ealir  á*3  Kepaña,  á  }>osar  del  eucuuibraniiuntu  desu  lier- 
mano  y  Los  honorc:^  que  le  esperaban  eii  la  capital  del  urbe. 
¡  Didioflo  él ,  á  quien  no  sedujo  el  orgullo ,  y  dichosas  sus  hi- 
jas si  contíuitáran  viviendo  en  la  nsueña  colonia  donde  moró 
y  murió  eu  padre!  Las  dos  hijas  de  éele,  Tcrmancia  y  Serena, 
(M>nducidu»  á  lluuia  después  de  la  muerte  de  su  pudre  Huuorio, 
fueron  prohijadas  por  su  tío  Teodusio:  la  menor,  destinada  á 
horribles  desgracias,  se  atrajo  desdo  luejjrü  el  cariño  del  pn*»" 
Emperador,  llegando  á  líjertuír  sobre  su  iVnimo  benigno  influjo: 
cuando  nadie  tenia  valor  para  arrostrar  la  cólera  imperial, 
dceurmaba  esta  fácilmcute  la  cundoin^sa  Si^rona,  digiia  de  su 
nombro  (1 ).  Los  poetius  cantaron  su  iui^oiiio  y  su  belleza,  los 
patricios  y  los  ¡^rsonajes  más  omiuentes  solicitaron  su  mauo, 
y  Teodüsio  destinó  éste,  quisíá  por  cálculos  políticos ,  á  enla- 
zarla connn  militar  rudo,  vándalo  do  origen  ,  celební  por  kub 
proezas,  de  aÜética  estatura,  do  austeras  costumbres,  más  te- 
mido <|ae  amable. 


1 1 )  Tu  BoI»  írprnentí-m 

Prmngcre,  tu  blando  pol«^n^  »ernianp  mederi. 
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Grandes  espcraiizaB  cifraba  Teoilosio  en  Kstilicon.  ^Eran 
fundadas?  La  historia  varia  tanto  cu  este  particular,  que  no 
es  fücíl  formar  exacto  juicio.  Gcneraeionos  de  f^neracíones  vie- 
nen moldicieudo  el  nombre  de  Estilicou ,  y  acusándole  de  bár^ 
barü  eu  »u  genio,  doblo  ou  bu  tratu,  traidor  en  sus  boítlio;;, 
y  meng-tiado  causante  de  las  desgracias  y  ruina  del  Imperio. 
iSon  ciertas  tales  apreciaciones í 

Los  escritores  contemporáneos  le  acusan  casi  unánimes: 
Orosío  supone  que  engañó  á  su  Emperador,  y  San  Isidoro  lo 
confirma :  Idaeio  no  le  deñcnde,  y  la  opinión  general  do  los 
contemporáneos  no  le  favorece.  May  hoy  la  historia  general 
proscnfca  tma  reacción  en  favor  suyo,  como  á  favor  de  varios 
.personajes  asesinados  por  intrigas  palaciegas  y  debilidades 
cesáreas.  Se  ve  que  eu  algunos  casos  los  escritores  contempo- 
ráneos completan  la  obra  del  eunuco  y  del  vertlugo:  aquel, 
símbolo  en  todos  tiempos  del  cortesanismo  bajo  y  rastrero, 
hiere  con  la  calumnia;  este  otro  mata  el  cuerpo;  yol  historia- 
dor, propalando  las  calumnias  vertidas  por  el  cortesano  y  re- 
matando la  honra  del  muerto .  completa  indiscretamente  los 
papeles  del  eunuco  y  del  verdugo. 

Los  hechos  dicen  que  Kstilicon  derrotó  á  los  bárbaras  cuan- 
tas veces  les  presentó  batalla.  Partió  el  imperio  do  Toodosio 
eutre  los  dos  hijos  de  éste ,  y  al  conducir  a  Oriente  el  ejercito, 
Arcadio  le  prohibió  llegar  d  Constaiitinopla ,  por  intrigas  del 
traidor  Rufino,  haciéndole  creer  que  Kstilicon  intentaba  des- 
tronarle. Kste  se  detiene  eu  Tcsalóntca,  y  entrega  el  mando  del 
ejército  al  godo  Gainas.  Las  tropas  indignadas  asesinan  á  Ru- 
fino al  pasarles  revista  a)  lado  del  Emperador. 

Los  Godos  habían  roto  l03  tratados  hechos  con  Teodosio: 
los  enemigos  de  Estilicon  culpan  á  éste ,  los  apologistas  á  Ru- 
fino. Alarico  invade  á  Italia;  huyo  Honorio  cobardemente,  y 
se  prepara  á  capitular,  cuando  llega  Kstilicon  y  le  salva,  persi- 
gue al  bárbaro  Alaric*  y  lo  derrota  completamente  en  los  cam- 
pos de  Polencia. 

La  canalla  enervada  de  Roma  celebra  esto  triunfo  con  jue- 
gos de  gladiadores ,  el  monje  Telémaco  se  lan^a  á  la  arena 
para  imp*3d¡r  aíjuel  espoctúcidu  bmitat,  y  es  asesiuado  purel 
populacho  Bomi-pagauo  semi-cristiano.  Honorio  prohibe  el  fe- 
roz espectáculo .  y  la  opinión  atribuye  á  Estilicen  y  Serena 
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e^  loto  dfí  cncr)3ria  ilcsusailn.  De»de  ontónccs  los  salvndúres  de 
Komn  piorden  su  popularidad ,  la  calumnia  so  ceba  cu  ellos,  la 
(lifumaciuu  euude  por  todas  partes,  y  los  liistoriadoriís ,  repi- 
tiendo d  ^Qcrai  clamoreo,  la  pairan  ú  la  posteridad  de  pluma 
en  pluma. 

Un  día  Serena  entrando  en  el  templo  de  Vesta  se  habla  bur- 
lado de  la  diosa  y  de  las  vestales,  urrancaudo  á  la  estatua  ou. 
collar  precioso.  Las  vestales  fueron  expulsadas,  apagóse  el  fue- 
go sagrado,  que  Eneas  trajo  de  Troya  ^  y  Estilicon  hizo  quemar 
los  libros  sibilinos,  objeto  de  supersticiones  y  quizá  de  inno- 
bles saperclierías.  Caros  pagraron  estos  actos  de  despreocupa- 
ción y  de  fervor  cristiano:  la  idolatría  que  manejaba  á  las  ma- 
sas populares  de  Roma  desdo  sus  antros .  cual  hoy  las  concitan 
las  sectas  y  sociedades  secretas,  juró  su  vciigtinza  y  la  llevó 
á  cabo  ¡  con  manos  cristianas ! 

Zósimo  el  pñmer  calumniatlor  de  la  espafíola  Serena,  la 
acusa  do  haber  hocliizado  á  Honorio,  dándole  un  tiltro  para  que 
se  casase  precozmente  con  su  hija  María.  Esta  bajó  virgen  al 
sepulcro.  Serena  y  su  esposo,  por  cálculos  políticos,  que  la 
naturaleza  no  busca  y  la  religión  apenas  tolera,  quisierou 
volver  á  tener  por  hijo  ú  su  pupilo  Honorio,  dándole  por  mujer 
áTermancia,  su  segunda  hija,  aún  más  des^aciada  que  la 
primera. 

líOR  Germanos  con  su  rey  Rodagueso  habían  vuelto  ácaer 
sobre  Italia:  derrótalos  Kstilicon,  á  posar  de  tener  mcnuros 
fuerzas,  y  muere  el  rey  á  manos  de  los  mismos  bárbaros.  Pero 
estos,  sumamente  prolítlons,  y  empujándose  unos  á  otros,  lan- 
zan naevas  hordas  y  vuelvo  á  a}>arecer  el  terrible  Abu'i^. 

Kntónces  se  culpa  á  Estiticon  de  no  habt'rle  extci*míuado 
en  Pulencia.  como  habia  hecho  después  con  Rodaorneeo,  atri- 
buyéndolo A  CíUculo  político  del  General ,  y  más,  al  ver  que 
este  entral>a  en  tratos  con  los  bárbaros  y  les  ofi-ecía  un  subsi- 
dio. Pero  es  más  fácil  decir  que  se  debió  derrotar  al  onemig't; 
que  no  el  derrotarlo,  y  ser  valiente  cu  los  bancos  del  Sem 
qne  en  los  campos  de  batalla. 

Un  usurpador  UamMo  Constantino  se  halda  sublevado  ñrt' 
las  Üalias  y  araenazalm  i  España.  El  Oriento  príH:uraba  en- 
saucbar  sus  limitcíi  á  costa  del  imperio  de  Occidente,  y  Estili- 
cuu  bnscaba  auxiliares  eu  los  (rodos,  como  lo  fueron  por  al{j'un 
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tifimp».  ffonorianos  Wv^^nm  A  llíimarso;  dt^spupíí  HijuhUíis  bár- 
baros cuandu  ilonorio  los  tornó  á  sueldo,  siguiendo  la  política 
que  se  había  motejado  en  Estilicon. 

Entre  tanto  dos  nobles  españoles  de  !ii  familia  de  Teodosio, 
j  por  tanto  parientes  de  Honorio,  defendieron  con  sus  {jeiites 
y  ret!urso8  lo«  pasos  del  Pirineo,  impidiendo  á  los  bárbaros  pe- 
netrar fln  España.  Llamábanse  aquellos  Didimo  y  Veraníano. 
Por  tn^s  afioB  lograron  retrasar  la  dostnuKion  de  Espaíla,  y  su 
nombre  üo  puede  luénos  de  ser  grato  en  tal  concepto.  vSan  Isi- 
doro dice  á  este  propiisito  ( 1 ):  JSra  GDXLIV  (año  406 )  ante 
b^nium  irruplianU  romana  v^tbis  esciíaiat  per  Stüicoium  gen- 
(eit  a/atidrvm,  sn«Porvm  et  tt>and(tioruin ,  trajecto  Rheno^uvh 
íít  Onllias  irruuní ,  francos  proíervni ,  dñtct^ne  Ímpetu  ad 
Pyrineum  n-^^e  perveniuní ,  cnjux  ohice  ptr  Diáimmn  et  Vftni- 
nianum ,  romanos  nobilissimos  ac  potení i ssimoS futres  occupntOy 
ai  ffispania  (ribtts  annis  repnlsi  per  circnmjacenles  Galliee  pro- 
tiitcias  ta^tíbantitr.  Sed  piyst^unm  üdfín  fratreí,  qni  privato 
priBsidw  Pyrinn  claustra  tuebanívr,  ob  snspieionem  tyrannidis 
iiisoníes  et  nulia  cnlpa  obnúxii  á  Gonstantio  Optare  interfecti 
fWU,  (A¡ra  CDXtVl)  merntraia gentes  ÍTüpanietrnm provifi- 
cias  irrumpuni. 

Las  palabras  que  San  Isidoro  consigna  aquí  csfáu  tomadas 
en  parte,  casi  al  pie  de  la  letra,  de  la  Historia  de  Paulo  Oi-osio» 
de  tal  modo  que  la  IVase  eajeitattt  per  Stiliconem  gentes,  la  ha- 
bía dicho  Orosio  '¿00  años  ántos  que  ta  esoribiora  aquel  Santo 
Padre.  Así  que  el  testimonio  de  éste  no  03  más  que  ima  remi- 
niscencia de  aquel  (2). 

P».^?o  Orosio,  escritor  coetáneo,  culpa  á  los  Honorianos  de  la 
pérdida  de  Kíspaña:  y  estos  Honorianos  se  habían  pasado  al 
SHTTÍcio  del  usurpador  Constantino.  Este  envió  d  España  á 
Constante,  hijo  suyo,  á  quien  sacó  del  claustro  para  hacerlo 
tVsar.  Hizo  matar  á.  los  do8  valerosos  hermanos  defeusorM  de 
la  independencia ,  tal  cual  era  entonces  en  España,  y  do  la 
religión  y  civilización  cristiana,  y  de  aquí  la  ruina  de  todas 
tres,  cayendo  en  poder  de  aquellos  hirbaros  destructores: 


[1)    Historia  Wandalorum. 

{2 )    Véanse  en  los  apéndices  el  pasajr  de  Paulo  Orosio  sobre  la  defen- 
el  Pirineo  por  \w  esjinñolen. 
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¡3ine  ap«d  ffispAni^u  pritiui  m/flx  lalesf  exclama  el  afligido 
Orosio(l). 

I^ts  demás  parientes  do  Teoilosio  y  sus  hijos  hubieroa  de 
huir  ¿  Roma  y  Bizancio.  Conxt&ntc,  despaes  dn  saquear  varios 
territorios  de  Kspaña.  quitó  ¿  Iosj  españoles  la  dofeusa  de  los 
Pirineos,  entregándola  á  los  giMlos  mercenarios,  que  eran  el 
uervio  de  su  ejército.  Paulo  Diócono  dice  que  los  españoles  lo 
Ucvanju  muy  á  mal ,  pero  ya  era  tarde. 

Entre  tanto  el  Emperador  Honorio,  seducido  pOr  el  sofista 
Olmpío  y  otros  aduladores,  había  UepfOdo  á  concebir  sospe-i 
chas  ctmtra  Estilicm,  acusándole  de  haber  Salvado  al  frodo 
Alarico.  de  no  haber  consentido  al  Emperador  marchar  al 
Oriente,  y  de  aspirstr  á  poner  en  el  trono  imperial  (i  su  hijo  Ku- 
qucrio.  ¡Tenía  que  desti'onar  á  la  hija  para  sublimar  al  hijo! 
La  caída  de  Estilicou  fué  rápida,  iucomprousiblü  y  estrepitosa: 
su  muorto  y  la  do  su  familia,  horrible,  atroz  ó  inhumana. 

Al  pasar  Honorio  revista  á  los  tropas  acampadns  en  Pavía, 
éste  les  dirige  una  arenga»  acusando  A  Kstilicon  de  traidor. 
Los  cortíísanos  habían  sobornado  á  los  dear^jntentos,  que  nun- 
cft  faltan,  y  esparcido  por  el  campo  siniestros  nimores  y  ca- 
lumoias  contra  aquel.  A  la  voz  de  Honorio  caen  asesinados  Iok 
principales  jefes  amigos  do  KstiLicou. 

.Supo  ¿3te  su  afrenta  estando  on  Bolonia,  y  aún  pudiera 
haber  resistido ,  pero  j,habia  de  luchar  con  en  propia  familia? 
Un  godo,  amin^i  suyo  desleal ,  llamado  Snni ,  entró  en  el  cam- 
pamento: acobardaílos  los  partidarios  de  Estilicen,  no  supieron 
ücfondorse,  y  ésto  huyó  refugiándose  en  ana  if^lesia  de  Ravo- 
ua .  de  donde  le  sacó  el  Conde  Heracliauo,  ofreciendo  al  ^\^ 
po  respetar  su  villa ;  mas  asi  que  le  tuvo  en  su  iXKlcr  '  '"ra 
decapitar  de  orden  do  su  yeroo  Honorio  y  .«?!n  m:' 

Allí  fué  juzgado  Ruqnerio^  arrancado  taiobi'md- '  '^* 

un  templo, Tlonde  le  depositó  au  maílr.j,  y,  pa^ando  aaeia:.:*» 
en  la  constante  trama  de  asesinar  la  honra  al  asesinar  el  cuer- 
po, propalaron  la  calumnia  de  que  era  impío  y  eaemig;o  de  la 


( 1 )  Son  nbtablee  estas  palabma  de  Oroeio :  A  dvertui  hos  Cms/oMituv-s 
C<m»taiitemJiliuM  itunm  ,  proh  dolnrf  ex  moaacAo  Casarem  /acíuvt  cuta  bar- 
iarü  fui6iutiam  qui...  IIonoriaci  vMa&aaíur  i»  f/üpamias  mitit.,,  remota 
mtioaaorum  f¡MÍ  níiUque  custodia. 


16  HISTORIA   ECLBStAsTICA 

Iglesia  en  su  edad  adolescente  (1 ).  De  Ravena  fué  conducido 
&  Roma  el  pobro  joven  para  qiit»  muriaFO  en  la  ciudad  misma 
donde  estaba  su  madre ,  á  la  cual  se  le  envió  de  paso  á  su  hija 
Termaucia,  repudiada  por  el  Emperador,  mientra^  la  cabeza  de 
Kuquerio,  prometido  á  (fala  Placidia  la  hermana  de  Uouürío, 
rodaba  por  el  foro  do  la  l'az.  Las  tropas  (^ue  eutrcgaron  el  jo- 
ven al  verdugo,  iban  mandadas  por  los  eunucos  Torencio  y 
Arsacio ,  confidentes  de  Olimpio.  Las  sombras  de  los  Numan- 
tinos  y  de  Viriatci  debieron  sonreír  desden o.sain ente  al  ver  á  los 
Uomauos  maadadus  pur  eunucos ,  dignos  jefes  de  tales  tropas. 
Aun  sourió  más  de  júbilo  el  bárbaro  Alarico  al  ver  asesi- 
nado al  único  á  quien  el  temía.  Arrajóse  en  seguida  sobre  la 
desdichada  Italia,  cual  torrante  que  se  preoipita  de  la  monta- 
ña, roto  el  dique  único  que  represaba  su  furia.  ¿Sitia  a  liorna 
y  se  prepara  á  derrocar  los  muros  levantados  por  Estilicon, 
débilmente  sostenidos  por  un  pueblo  afeminado.  La  cobanUa 
siempre  es  suspicaz  y  cruel:  se  acuso  á,  la  desgraciada  iSereua 
de  estar  en  tratos  con  Alarico,  y  se  creyó  vencer  á  este  sacríH- 
cando  á  una  pobro  viuda.  Los  ídolos  del  populacho  siempre 
piden  sangre  humana,  y  si  puede  ser,  ilustre  é  inocente.  El 
Senado  servil  de  Roma  condenó  á  Serena  á  ser  ahorcada.  La 
sentencia  no  se  podía  ejecutar  sin  anuencia  del  Emperador. 
Suplió  efit;i,  según  se  dice,  la  aquiescencia  de  la  hija  de  Teo- 
dosio,  la  hermana  de  Honorio,  á  la  que  Serena  habia  sen-ido 
de  madre.  Placidia  estaba  en  Roma ,  y  en  Roma  mm'ió  Serena, 
ahorcada  en  medio  de  los  insultos  de  un  populacho  envilecido, 
me<i''  'O.  Loa  liijos  de  los  gladiadores 

^i-  ■'f  alexia  el  bárbaro  asesi- 

Vesta  por  la 
angrieutos  es- 
;    .         I  ¡ngadoB  aw  ídolo  y 


tti 


abandonf)  ei 


i  prosa  como  vil  esclava 

U'ido ,  y  si  bien  la  cumpa- 

,  juicios  de  Dios.  Alarico  no 

(¿tima  á  pesar  del  asesinato  de  la  su- 


\\ )    El  Ihlaestro  Ambroaiu  ile  MoraUti  diií  Cabida  on  su  Crónica  &  edil 
groaern  calumnia. 
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puesta  Ospia.  Los  verdugos  tuvieron  que  capitular  con  ól  y 
cnmprar  su  lilwrtatl  por  ti'fts  mil  libras  de  oro,  treinta  mil  de 
plata  y  otros  varios  y  costosos  artículos  do  lujo.  Atincl  Senado 
OD\'ilccido  y  aquellas  tropas  mandadas  por  eunucos  compra- 
ban su  libortad  por  dinero ,  como  viles  esclavos  que  crau,  y 
ao  mercciau  otra  cosa. 

Orosio,  t|uo  estaba  en  el  Oriente  duranttt  la  caida  do  Esti- 
licou,  acrimina  á  éste  tflrriblemonte ,  y  hasta  las  intenciones 
de  su  bijü  Euqueriu,  A  quiou  supone  relacionado  con  los  pag^a- 
1108  y  enemigo  de  los  cristianos;  caliminia  insoportable  en 
hijo  de  tales  padres.  Pero  Estilicou  era  ratiy  mal  visto  por  los 
orientales,  y  San  Jerónimo  y  Orosio  escribían  lo  que  oían.  Se- 
mibárbaro traidur  llegó  á  llamarle  aquel  (1),  al  paso  que  so 
muestra  complaciente  con  el  débil  Honorio,  y  calla  los  grandes 
triunfos  de  Estílicon  sobre  los  bárbaros  y  las  \ye\\as  prendas 
por  las  (males  Teodosio  Ic  creyó  dig-no  de  entrar  en  su  familia. 
¿V  á  quien  esto  mm-tíciri  y  mandó  derrocar  los  ídolos  pag:anü3 
se  lo  llaioaba  Semi//dr¿aro'i 

Todavía  era  pouj.  Honorio  no  tiene  ya  (juieu  derrote  á  los 
bárl.>aros,  ni  quiere  pactar  con  ellos.  Alarico  vuelve  ú.  Roaiü: 
esta  vez  ya  no  le  llamaría  .Sercua.  Hotna  se  rinde,  y  saluda  por 
£mpcradüral  imb(!cil  Átalo.  Entre  tanto  Olimpio  seguía  go- 
SBUido  de  favor,  y  el  mismo  San  Agustín  le  tenía  que  suplicar 
desde  el  África  que  nu  derogase  las  leyes  que  había  dado  Es- 
tílicon para  derribar  los  ídolos  (2). 

Mas  llegó  un  dia  en  que  el  envilecido  Honorio  desconfió  de 
Olimpio ,  aunque  tarde ,  y  después  de  hacerle  cortar  las  orejas, 
fue  muerto  á  palos  en  el  ab'io  de  palacio.  Saro,  el  traidor  á  Es- 
tílicon, desleal  ¿  Houorio,  es  sorprendido  por  Ataúlfo,  cuñado 
de  Alarico,  quieu  lo  mandó  decai)itar.  Hcracliano  que  había 
violarlo  el  asilo  de  Kstilicon,  y  perjuro  lo  había  asesinado,  fal- 
tando A  su  palabra  do  honor ,  se  subleva  en  África  contra  Ho- 
norio, viene  también  sobre  Roma,  se  deja  derrotar  y  TCgro- 


i  1 )  SeBúharbari  prodiíoriit.  KriMuif  (bi<l&  9¡  nluilea  esaa  palnbnis  4 
Ituflnu  ó  á  ErtiliL'on  ,  |ierü  es  mñ»  probable  que  soau  á  éste. 

[2  i  Kovtrini  inimd  Bccietia  Uf/eit  itias  q^a  d£  idolis  confñngtndis  el 
iutrericis  corri^aidis,  tizo  StilichoM,  i*  A/rica»  missa  sunt,  «  volHHtaíe 
Imfcralorii  píissitai  rt  fidclisíimi  cmuíiMoJ. 
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sando  al  África  es  allí  decapitado.  Gala  Placidía .  cómplice  cu 
el  asesinatii  d«?  su  tía  y  madre  Scrona ,  oüc  en  poder  de  los  Go- . 
dos,  y  llouorio  compra  una  pax  momcntiinea  daudo  su  herma- 
na al  bárbaro  Ataúlfo  ^  y  por  doto  los  despojos  de  la  infeliz 
Kspaña. 

Único  rosto  de  aquella  infortunada  familia .  la  joven  y  can- 
dorosa Termancia ,  había  presenciado  todos  estos  pro\idenc¡a- 
les  castigos  desdo  el  fondo  do  su  retiro »  y  no  fué  poco  que  lo- 
grara hacerse  olvidar  del  que  la  había  ropudindo.  Ella  vio  á 
ios  Godos  penetrar  cu  liorna  por  tercera  vez  (41  Oj,  llevando  por 
todas  partes  la  desolación  y  el  saqueo,  vio  caer  á  Olimpio,  á 
Saro  y  A  Hcracliano  (413),  vio  &  su  prima  Placidia  casada  con 
Ataúlfo  (414),  vio  al  Emperador  Átalo  remedar  el  papel  de  Ho- 
norio, oyó  á  los  Komanos  achacar  todos  los  males  del  imperio 
á  la  decadencia  del  culto  idolátrico,  á  la  destrucción  de  la  es- 
tatua do  la  Victoria,  á  la  superstición  de  lial>er  <)cjado  apagar 
el  fuego  sagrado  traido  de  Troya ,  y  aun  pudo  oír  el  vigoroso 
acento  de  San  Agustín,  que  impugnaba  estos  varios  errores, 
vindicaba  el  cristianismo  de  los  grotescos  insultos  del  paga- 
nismo, y  reponía  la  verdad  en  su  obra  inmortal  de  ia  Ciudad 
de  Dios:  y  después  de  ver  y  oír  tamaüas  desgracias,  logró  mo- 
rir oscuramente  y  olvidada,  si  nó  tranquila  (415),  en  vísperas 
de  la  venta  do  Espaüa  á  los  Godos. 

Como  leuitivo  de  tamañas  bajezas  y  de  tantos  males,  vol- 
kmos  la  vista  un  momento  al  trono  de  Oriente,  donde  un  prin- 
"Spe  niño,  Teodosio  11,  do  edad  de  quince  años  (1)  ocupa  dig- 
namente el  trono  al  amparo  de  una  joven  hermana  mayor,  cuyo 
nombre  pronuncian  to<los  con  respeto ,  y  la  Iglesia  con  vene- 
ración. Teodosio  n  había  nacido  en  11  de  Abril  de  401 ,  según 
la  opinión  más  probable.  Santa  Pulquería  había  nacido  en  19 
de  Enero  de  396 ,  y  con  tudo ,  al  portier  ii  sus  parlres  Arcadio 
y  Rudoxia,  manchados  con  la  persecución  del  Crisóstomo,  se 
mostró  superior  á  su  edad,  y  raerccíl  á  su  educación,  á  su  cla- 
ro talento ,  y  lo  que  es  mus ,  á  sus  grandes  virtudes  cristianas, 
pureta  c  integridad  de  vida,  pudo  servir  de  aya  y  directora  á 
8U  joven  hermano ,  inoculándolo  santas  costumbres ,  laboñosi- 


[  1  ,     Villa  do  Suata  Pulquería  jtor  el  P.  Contiu-ci:  tmducidu  al  castcUa- 
DO  por  el  P.  A.  A.  de  la  Compañía  de  Jesús ,  cap.  1>." 
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(Ind  y  deseos  de  acierto,  dirigiéndole  sabiamente  por  en  medio 
de  los  pelipTOMS  escollos  do  ía  política. 

Place  seguramente  encontrar  en  medio  de  aquel  diluvio  de 
malos  una  fijara  tan  liella ,  enérgica  y  candorosa ,  y  en  la  i*ni- 
na  de  la  familia  de  Toodosio  una  persona  que  sobresale  y  sos- 
tiene la  reputación  de  su  nombradla.  Siquiera  estos  aconteci- 
micTitos  correspondan  á  la  liistoria  f^eneml  de  la  íf,'lesia  y  del 
imperio,  mas  bien  que  á  la  jmrticular  de  Kspafia,  era  no  sólo 
conveniente .  sino  casi  necesario,  descender  ¡i  ellos  para  poder 
apreciar  el  estado  de  aquella  y  de  este  al  sobrevenir  los  lii- 
gubrcs  acontecí mientoe  que  vamos  á  narrar. 

§.  5. 
Irrupción  de  los  VándcUoít  y  otrús  lárharos  e»  Espatia. 


jDia  infausto  para  Kspaua  el  martes  28  de  Setiembre  del 
ano  409!  Esa  es  la  fecha  que  da  el  coetáneo  Idacio  á  la  horrible 
invasión  de  los  Vándalos  en  la  Península.  Los  Godos  no  vinie- 
ron basta  siete  anos  después.  Kl  necio  Constante,  al  dejar  los 
del  Pirineo  en.  manos  do  los  mercenarios  extranjeros, 
labia  causado  con  su  retirada  muclio  mayores  males  que  con 
mi  venida.  Pacstos  de  acuerdo  con  los  otros  bárbaros,  que  bor- 
^ueaban  en  Francia,  cayeron  sobre  la  indefensa  Espafia, 
manada  de  famélicos  y  rabiosos  lobos,  que  saliendo  re- 
itinamonte  de  las  selvas  se  arrojan  sobro  el  pacinco  re- 
ino. No  les  basta á  las  fieras  el  matar  para  comer;  necesitan 
matar  por  matar ,  destrozar  por  el  instinto  de  la  carnicería  y 
^1b  efusión  do  sanprrc  y  el  cxtorminio ,  j^ozar  un  dia  para  sentir 
i&  las  privaciones  al  BÍgiiient<!:  net'esitan  saciar  el  instinto 
de  la  venganza,  más  podero.sn  qmi  el  de)  hambre,  ai  recordar 
c!  tiempo  que  estuvioi-on  espiando  la  presa,  sin  poder  lanzarse 
sobre  ella.  Y  los  hombres  en  estos  cíísos  suelen  ser  más  ren- 
corosos que  las  fieras,  bien  sean  salvajes  no  civilizados,  ó 
bien  sean  de  esas  ñeras  qae  se  hacen  salvajes  en  medio  de  la 
civilización ,  salvajes  más  feroces  y  depravados  que  los  desdi- 
|chadi>s  que  nacen  y  moran  en  remotos  é  intrincados  bosques. 
Kn  lasCralias,  en  Kspaua,  en  África  los  Vándalos  legaron 
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SU  fimesto  nombre  al  robo ,  la  devastación,  el  deg-üello ,  el  sa- 
queo y  el  ejítermiuio;  y  hoy  es  «I  día  en  que  se  llama  vanda- 
Ihmo  á  la  demülinou  y  .saqueo  de  las  ¿iglesias  y  couvcntoá,  de 
loa  mouumeutos literariús ,  artísticos  y  fabriles,  que  ejecutan 
con  frecuencia  los  salvajes  do  la  civilización  á  nombre  de  la 
libertad ,  el  progreso  y  los  derechos  del  fisco,  y  de  ese  ídolo  po- 
lítico que  so  apellida  astado.  Los  templos  y  monasterios  fue- 
ron demolidos,  saqueadas  las  ba-silicas  y  catalralcs,  rotos  los 
jíuentes  y  acueductos,  incendiados  los  palacios  y  foros,  pasa- 
dos á  cuchillo  pueblos  enteros ,  sin  respeto  á  sexo ,  edad  ni  es- 
tado ,  yermos  lus  cam])os ,  abaudomulas  las  ciudades.  Enor- 
mes piaras  de  bestias  feroces  y  bandadas  de  aves  de  rapiña 
seg-uíatL  la  marcha  de  aquellos  tigres  humanos ,  más  feroces 
que  ellas.  ^ 

Un  escritor  contemporáneo  (Idacio)  describe  de  este  modo: 
«Ebrios  de  furor  los  l>árbaros  recorren  el  torrilorio  do  Kspaña 
en  medio  de  los  rifares  de  la  peste :  el  tiránico  usurpadur  sa- 
quea todas  las  riquezas  y  también  las  provisiones  y  víveres, 
guardados  en  las  ciudades  robadas  i>or  aquellas  hordas.  Sifruc- 
se  el  IiambR*  cou  tíidus  sus  hoirores ,  de  madu  que  se  llcf^yi  á 
comer  carne  humana ,  y  más  de  uua  madre  se  alimentó  con  el 
cuerpo  de  sn  hijo,  como  en  el  asedio  de  Jemsalen.  Cebadas  \ast 
fieras  en  carne  liumana,  abundando  los  cadáveres  insepultos 
do  los  infelices  i>asadosá  cuchillo,  acometían  á  los  vivos,  sin 
que  pudieran  librarse  de  ellas  ni  aun  los  más  valientes,  y  do 
este  modo  se  vieron  cumplidas  las  praféticas  amenazas,  vién- 
dose morir  los  hombres  al  rigor  de  las  cuatro  plagas,  el  ham- 
bre y  la  peste ,  el  hicn-o  y  el  íüentc  de  las  fieras. » 

La  emigración  fué  consig-uieute.  La  Península  no  ha  lo- 
grado desde  eatúuces  recobrar  la  población  que  llegó  á  tener 
en  tiemixtde  los  Romanos,  y  que  alg-uuos  hacen  subir  á  trein- 
ta y  cuatro  millones,  ni  ver  los  campos  y  los  bosques  en  el 
estado  de  fertilidad  y  gran  cultm*a  en  que  los  dejaron  aquellos. 

Miéutras  esto  sucedía  en  la  parte  centi-al  de  España ,  en  la 
Turracoueuse  hubo  de  levantarse  otro  tirano  llamado  Máxi- 
mo, el  cual  se  apellidó  Emperador,  contra  Gcroncio  y  con- 
tra el  mismo  Constantino ,  apo^'odo  por  Honorio,  á  quien  éste 
había  dejado  en  España  al  frente  do  sus  parciales.  Esto  liaoe 
creer  que  la  invasión  vandálica  fué  por  la  parte  de  la  Vasco- 
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nía  f  colindante  con  Francia ,  más  bien  que  por  la  parto  próxi- 
ma al  Mwliterrúnco. 

Geruiicio  alcaiuíó  á  Constante  en  Vicna  del  Delfiuado,  y  allí 
lo  batió  y  mató;  justo  castigo  de  loa  males  que  su  torpeza 
C^au^ara.  M^jor  le  estuviera  no  salir  del  monasterio. 

Noticioso  Gcronciü  de  que  los  Honorianos  venían  contra  él, 
regresó  á  Espafia,  donde  halló  pocas  NÍmpatia-s  cuando  le  vie- 
ron ñigritivo.  Cercado  en  su  casa  se  dcfcudió  brio,-«imeatc  en 
unión  de  un  soldado  alano,  su  compañero;  mas  al  ver  que  las 
llamas  le  rodeaban  por  toda»  partos ,  mató  á  éste  y  á  su  mujer 
Ntmiquia ,  que  era  cristiana,  y  él  se  atravesó  el  corazón  de 
una  puilalada,  lo  cual  pai-cce  acreditar  que  ei*;i  prontil. 

Lícfjfados  los  Vándalos  y  oti-oa  b:irburos  á  los  ("onfines  de 
Etcpaña  y  á  orillas  del  mar,  no  hallando  ya  dónde  cebar  su  sn 
ña .  hubieron  de  retmciíder  por  el  pais  quo  ellos  mismos  habían 
destruido,  y  sufrir  las  consecuencias  do  su  ferocidad  y  barba- 
rie, no  hallando  ya  bastimentos  ni  con  qué  mantenerse.  Kn- 
tóncos,  arrepentidos  de  su  torpeza,  con  tardia  compasión 
mezclada  de  egoísmo,  quisieron  tratar  mejor  A  los  naturales, 
á  ñn  de  que  és^^s  trabajasen  los  campos  y  los  mantuvierau. 
Ellos  mismos  tuvieron  que  convertir  sus  espadas  en  arados, 
como  dice  Oroaio ,  y  luJai^r  á  los  Romanos  que  habían  sobre- 
■xirido  (1). 

El  discipnlo  de  San  A^stin  y  San  Jerónimo  entra  luego 
en  observaciones  cpístianas  y  profundas  sobre  las  miras  de  la 
I*ro\idenc¡a.  objeto  principal  di?  la  historia  eclosiáütica,  sin 
lo  qun  poco  ó  uaila  nos  dotuvicramos  en  narrar  tales  hoiTores. 

«Si  bien  se  mira,  y  al  examinar  uno  su  propia  conciencia  y 
c-on  temor  de  los  altoK  juicios  de  Dios .  no  puede  menos  de  re- 
conocer y  confesar  que  ha  padecido  poco  ó  nuda  á  cuenta  de  lo 
que  nicrccia.  Al  ver.se  los  cristianos  perseguidos  eu  España, 


'  1 )  Post  Aoc  ^not/uc  cohíÍhuo  harbari  cj^ccrati  'jladifií  $mii  ad  arairtt 
toAtcrsi  suní,  rctiduMqtm  Jiomanot  uf  socios  modn  rt  anticos/oeent,  vt  iñvt- 
mut^l^rjam  inier  wj  ptittam  Xomani.  jui  malint  inter  barlaros  pattpire-n 

Viriaífta,  juitminl^r  Itontanús  Iribnfariasn  toliiciiudineonwíiiurfi.  {Ot<y- 

I.  cap.  l'J  4l<íl  libro  vn  y  pcnúltiino  de  su  ohrn. ) 
\fnreuen  CHtiidiarst'  <-9tiiü  ptilnbms  ile  Orooiu  Ilrnu  de  buen  Heiitido, 
y  que  ilnn  luz  á  Iri  ipit*  r;v  llnma  huy  dia  ynerer  ñvir  á  lo  modenm  y  puyar 
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trataron  <Jfi  flraigrar,  cumpliendo  lo  quo  dico  di  Evangelio: 
Cuando  setii^s perseguidor  en  nn  puel/lo,  marchad  á  otro,  y  los 
bárbaros  mismos  les  daban  escolta  y  se  contcutabau  cou  que 
los  pagaseu  el  ajuste»  siendo  aui  quo  fácílmeutc  pudiuran  qui- 
tarles todo. 

«Los  que  se  quedaron  ó  no  oyeron  la  voz  do  Dios,  so  vieron 
atropellados  y  oprimidos,  si  bien  luego  hubieron  algunos  do 
preferir  cou  estos  la  libcrtatl  do  que  gozaban,  aunque  jwbror 
prefiriéndola  al  sistema  romano  do  mayor  cultura ,  pero  car- 
Éfddo  de  insoportables  tributos  ( 1 ). » 

«También  hay  quo  alabar  la  misericordia  de  Dios  al  ver  que 
de  ese  modo  viniewu  al  cristianismo  ;iqueUas  provincias  que 
Re  llenaron  de  las  diversas  y  numerosas  gentes  de  Hunos, 
Suevos,  Vándalos  y  Borfr<>ñones  creyentes,  puesto  que  así  re- 
cibieron el  conocimiento  de  la  verdad ,  aunque  con  detrimento 
de  Espafta,  la  cual  de  otro  modo  quizá  no  lograran,  ^fucs  qu¿ 
pierdo  el  cristiano,  que  anbela  por  la  vei-dad  eterna,  el  salir  de 
esto  modo,  cu  tal  tiempo  ó  con  tal  oc-;ision?¿V  qué  gana  el  par- 
gano  que  Wve  cudui-ocido  cu  medio  de  un  pais  cristiano  con 
quedarse  en  el  por  algún  tiempo  más,  sí  al  cabo  ha  do  morir 
sin  convertirse?» 

No  debe  perderse  de  vista  quo  Orosio,  aunque  español  y 
contemporáneo ,  escribía  desde  la  emigración,  y  no  en  Esjiaña. 
Asi  que  concluye  elogiando  á  Honorio  y  á  su  lugai-teniente  el 
Conde  Constancio  ,  que  había  logrado  salvar  el  imperio ,  ex- 
terminando á  todos  los  tiranos. 

«Sucedían  estas  cosas,  continua  Orosio,  el  año  1175  de  la 
fundación  de  Roma.  Mas  viendo  Honorio  que  con  tantos  tira- 
nos nada  podía  hacerse  contra  los  barbaros,  mandó  acabar 
jjrimero  con  los  tiranos.  Para  ello  confió  la  dirección  do  la 
guerra  al  Ckíude  Constancio,  Vio  entonces  la  república  la  gran 
utilidad  de  t^ner  un  jefe  romano ,  y  los  perjuicios  que  so  le 
habían  seguido  por  estar  sujeta  á  jefes  bárbaros  por  tan  larg^j 
tiempo. » 

Orosio  concluyo  su  obra  con  un  capítulo  quo  tieuo  por  epí- 
grafe :  tíonortu^  rmnpKblicam  C<m,H(}ntio  commiiHi ,  el  exlincti 
s»ni  omnes  íyranni.  I 'ero  su  te^o  mismo  y  la  historia  dicen  que 


I )    Véaae  eu  los  apéadlccs  vi  ciipítulo  de  Orosio. 
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liáad 


epígrafe 


exacto 


ma  triste  prueba  do  la  faci- 
conteraporáneo  en  la  apre- 
ciación de  los  heclios ,  ciiaudo  no  se  espera  lo  suficiento  para 
apreciarlos. 

Por  lo  que  hace  á  los  triunfos  del  Coude  Constantino ,  apa- 
rece que  fueron  de  poca  trascendencia.  A  Henicliauo  lo  derroUS 
el  Conde  Marino,  seg^un  rctierc  el  mismo  Orosio:  á  Constante 
le  venció  y  mató  ücroncio,  debilitando  así  el  poder  de  «u  pa- 
dre. A  (ioroncio  ie  mataron  los  españoles  mismos,  dcHprecian- 
do  al  tirano  Máximo,  hechura  suya,  que  se  vio  tan  abatido 
que  andaba  mendigando. 

Lo  pí>Co  que  obtuvo  sobre  los  bárbaros  fué  con  ajmda  do 
Iflít  Godos  Honorianus^  y  la  supuesta  -victoria  sobre  Ataúlfo  ex- 
puliiéndolc  de  la  Narbonenso,  fué  un  pacto  vergonzoso  con 
éetc,  dándoles  á  él  y  sus  huestes  tierras  en  España. 

Por  otra  parte,  las  victoriaa  de  los  Romanos,  aunque  apo- 
yados por  los  Honorianos,  fueron  tan  pasajcra.s,  que  hemos 
visto  cuan  caro  le  costó  A  Draconcio  cantar  prematuramente 
los  triunfos  del  Conde  Castino.  teniendo  luego  que  pulsar  su 
lira  en  obsequio  del  bárbaro  Oeuscrico,  rey  de  los  Vándalos, 
para  recobrar  su  libertad  perdida. 


Mártires  españoles  en  ¿a  persecución  vandálica, 

PruNTBS. —  Víctor  Vítense;  Hist,  peraecutioH.  Vinriai. 
TiUBAjns  f^BBK  LAS  FUENTES.— Maadeu ,  tomo  XI,  §.  83.— Flóreí,  Sí- 
pana  ttt'jruda,  tomo  ?CrV,  trat.  r>2,  cap.  6.",  §.  42. 


La  mayor  parte  de  aqiiella.s  hordas  bárbaras  yacían  aún  en 
las  tinieblas  del  paganismo.  No  siempre  era  el  furor  de  des- 
truir la  civilización  romana  lu  que  las  impulsaba  á  la  matanza 
y  al  exterminio.  También  el  fanatismo  religioso  armaba  sus 
manos  sanguinarias. 

Los  etíiiaññles,  enervados  en  la  paz,  so  enaltcoioron  en  la 
adversidad;  y  los  Obispos,  algunos  de  los  cuales,  aunque  afor- 
tnoadanientc  pocos,  se  habían  manifostado  algo  ambiciosos  y 
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turbulontoe  on  el  siglo  anterior,  al  sonar  la  hora  de  !a  adversi- 
dad su  mosti'ai'ou  dignos  do  ocupar  sus  puestos.  San  .'\í2:u8tiu, 
quo  en  los  últimos  añns  do  au  vida  hubo  do  llorai'  iguales  de- 
sastres en  RU  país  por  parto  ric  loa  vándalos,  presentaba  i  sus 
coepíscopos  do  África  la  conducta  de  los  Obispos  de  España, 
como  uu  modelo  que  debían  imitar  (1  ],  describiendo  á  Honorato 
los  casos  en  que  puwle  huir  el  Prelado:  Itá  'juUkm  'Sancíi  E-pir- 
seopi  de  ffispania  pro/u^eruTtl ,  pri^  pleü&us paríim /u^a  la^ 
psis  ^  partm peremptis ,  partim  ohsidiom  eottswo^Ht ,  partii»  ca- 
pUvUaln  dispersis:  sed  multó  piares  Hile  iMoneníüiu  ^  propUr 
^itos  manerent,  9ui  eor^mdem,  pericH/o/'nm  densitate  manserunt. 
Mas  en  aquella  general  matanza  no  se  guardaron  las  fór- 
mnlas  romanas,  ni  se  oscribieron  actas,  i'>  si  llegaron  á  escri- 
birse, no  han  llegado  hasta  nosotros.  Ni  un  solo  nombre  se 
ha  salvado  de  los  muchos  que  perecieron  en  aquella  persecu- 
ción ;  ni  Aun  ol  de  una  noble  doncella  decapitada  por  Oenscrico 
en  Audaluoia,  por  no  quererse  rebautizar,  y  cuyo  martirio  re- 
fiere San  Gregorio  Tunmense  (2):  Per  id&tn  verá  íempus  p&rse- 
eutioMm  in  C/iris/tano.v  Trasamundiix  exercuU ,  ac  fotam  Uispíi- 
niam,  ut  oáperjidimn  Ariants  seclce  consaUiret  tonaentis  ac  rfi- 
versis  moríiius  compellehat,  (T'ndéfüctyMtH,  tU pnella  qaadann 
religiosa,  preedives  opiins,  ac  xecunHwrt  s«c»li  diffnittttem,  tu>- 
bÜitate  senatoria ^florens ,  H  yuod  Ais  omni^its  esi  nohiUus^^^áe 
cathMicapollens,  Deogn€omnipoteniiirreprehensibilUérser»i«n^^ 
nd  hinc  ^uasiionem  addncerelitr.  Cümqm  Uegis  JUissei  oblata 
couspect^its  f  e(Bpi¿  eam  primkm  ad  rebapthandvM  blandís  ser- 
Tnonibus  inltcere...  Ex  hin-c  ad  íetjitimmn.  deducin  ginesíionem 
post  eyuuh&Sf  postjíammaseí  undulas  Ckristo  Dmiino  capiiis  de- 
cisione  diealur.  En  cambio  han  llegado  hasta  no^otrits  los  nom- 
bres de  otro.s  españules  mártir  izados  jK^r  ^'^  mismo  Geuscrico  ó 
Gizcrico  ou  África .  de  que  so  hablará  lué^jo. 


% 


I 
I 


(t)    Bna  AgiiBtin.  Op.,  tomo  11,  edición  du  Sau  Uuiiru,  I130.~  Eptt^ 
tubL2a8,  íiúin.  Ti.  col.  KK. 

t    HUt.  Fraacor,  lil».  n,  DÚm.  2. 
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§.7. 

Lm  Godos. —  *Sk  raz^  y  religim. 
Fuentes.— San  Isúloro:  Historia  Gotkontta. 

Incierto  es  todavía  el  origen  de  aquoUa  raza:  los  que  han 
hablado  de  ella  so  contentan,  por  hi  r-onmn  con  rofcrii-st:  á  Tá- 
cito y  otros  historiadores  romanos  de  escasa  fo  cu  esta  inat^ 

Si  eu  Ui|íar  de  huscar  idoas  iucouexas  entro  los  escritores 
iuos  hubieran  acudido  al  padre  de  la  Historia,  Horiidoto  ^1), 
hubieran  encontrado  en  él  nn  giiia  raás  antiguo  y  seguro  para 
sus  investigaciüuos,  á  pocu  que  so  depure  el  oro  de  su  narra- 
ción de  entre  la  escoria  de  las  fábulas  f^ricpas.  La  vida  nóma- 
da de  los  antiguos  escitas,  sus  caiTos,  su  adhesión  á  la  fami- 
lia, las  decisiones  de  sus  royes  y  adivino^,  oí  caito  ai  dios  de 
la  fruerra  simbolizado  cu  uua  espada,  todo  está  pintado  con  el 
más  vivo  colorido. 

San  Isidoro  hace  derivar  los  (lodos  ó  Getas,  de  los  Escitas, 
y  Aun  halla  afinidad  en  estas  pal!il)ras.  Ksta  opinión  es  ya  la 
raás  común  en  el  dia.  Su  situacinn  era  desde  las  costáis  del 
Báltico  á  las  orillas  del  mar  Ncstü  y  entre  las  mái-gencs  del 
Pon  y  el  Dannhto.  Desde  aquella  misma  época  se  los  halló  di- 
\ndidoR  en  dos  gnimles  familias.  Los  unos  se  llamaban  Ostro- 
godos ((¡míos  oritiutales ),  y  sus  reyes  eran  de  la  familia  Ama- 
la :  los  otroB  Visigodos  { ú  occidentales )  tenían  sos  jefes  do  la 
familia  BaUha.  Aquellos .  más  iiitoruados  en  la  Tartaria  y  se- 
parados de  los  Visigíxlo»  por  el  Dniéper  ( Bnrysthenes ) ,  eran 
más  bárbaros  que  estos,  a  quienes  la  mayor  proximidad  A  la 
civilización  romana  había  suavizado  algún  tanto  las  co.stum- 


( I  ]  El  libro  rv ,  ó  Melpómeoe ,  de  HenSdoto ,  en  qno  describe  mtnu- 
riosamtínte  las  eo^tnmbres  e.sciti«ia.  Piiwle  verse  la  curio»  trsduccioa 
del  I'.  IVjii.  jpsuiUi,  edicioD  de  Madrid  de  1846.  pAff.  207, 

VwMlcti ,  apoyAndoso  va  Joroundcz  y  en  el  11r7.abi.Hpo  I>.  Rodrí^>o  Jime- 
nex,  I08  cree  dpscpndipiites  de  la  Kwmidinnvin.  Yo  crtu  preferible  «1  tes- 
timuiiio  dfi  San  Isidoro  al  de  JomaiulBz ,  rír[h1o  d»  una  misma  época  con 
poc»  dirrrencia  y  viviendo  iguiümente  en  aquella  oacion. 
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bres.  Por  diis^acia  la  hereji:i  arriana,  con  que  so  les  conta- 
minó al  predicarles  el  Cristianismo .  no  dejó  germinar  algunas 
buenas  cualidades  que  ee  ocultaban  bajo  aquella  grosera  Cür- 
teza.  Al  invadir  ol  imperio  romano,  guardaron  una  i>u8Ícian 
análoga  ¿  sus  nombres:  los  OstrogvMlos  se  lijaron  en  Italia,  los 
Visigodos  entraron  en  España,  empujando  ¿i  los  otros  barba- 
ros que  les  habían  precedido.  El  imperio  visigodo  fué  más  cé- 
lebre y  duradero  que  el  ostrogodo;  y  cuando  se  habla  de  Go- 
dos sin  más  aditamento ,  so  eutiendc  ffcneralmcute  p'iir  ellos 
á  la  nación  visigoda.  Jornandez  supone  que  los  Vándalos  y 
Suevos  huían  de  los  Godos,  cuya  superioridad  reconocían. 

Dispútase  entre  los  críticoií  acerca  del  origen  del  Cristia- 
nismo euti'o  los  Godos ,  y  machos  nioí^au  que  ülfilas  fuera  el 
quo  los  hizo  cristianos.  San  Isidoro  describe  esto  con  su  acoe- 
tumbrada  maestría.  Antes  de  que  (Jlfílas  Cf)ntaminase  á  los 
Oodító  con  el  arrianismo.  había  ya  entre  ellos  algmios  cristia- 
nos. Constantino  logró  derrotarlos  y  ecliarloa  fuera  de  Europa. 
Pero  Atauarico,  su  primer  rey,  encontró  que  muchos  de  ellos 
eran  cristianos  y  quo  se  negaban  ú  sacrificar  A  los  idolo.«.  por  lo 
cual  martirizó  á  varios  de  i^Uos,  y  viendo  que  nada  libraba 
con  el  terror  no  se  atrevió  A  e terminarlos  é.  todos,  poro  les 
hizo  emigrar  al  territorio  romano  (36S>). 

Primus  Goíh^rum  gerUú  admmislralionem  suscepU  Aihaiu^ 
rieus  reffHam  annox  XIII,  qyt>i  perseculwne  crudelUsima  adoer- 
susjídein  cotmnota^  vnluit  se  exercere  cmtra  Qothos,  qni  in  geiUe 
,  *iw  Ckriitiiaiíi  knhebniitur  ^  ex  quibus  plurimos  qtü  idolis  inmo- 
lare iumftt.qrtie^eruni,  niartyres  fecit :  relüquós  aulem  mhUís  per- 
secntvmbas  aj/ectoi  dvm  pro  multi(vd¿n4  Aorrereí  iníer/icere, 
dedii  IkenlúiM,  immo  moffis  coeffit  de  regm  íiw  exirti  aique  in 
Somani  soli  migrare  provincias. 

Este  bellísimo  pasaje  del  gran  Padre  ó  historiador  San  Isi- 
doro, da  mucha  luz  para  tsxplicar  el  origen  del  cristianismo 
entre  los  Godos,  y  por  que  muchos  de  ellos  entraron  á  sueldo 
do  los  Romanos ;  pero  es  lo  cierto  que  el  núcleo  y  la  mayoría 
de  ellos  eran  idólatras  ( 1 ). 

Después  de  esas  matanzas  de  cristianos  los  Godos  divididos 


( 1 )    VéiLsc  bambíeu  sobre  esto  lo  que  dicen  los  Bolandos  con  motivu 
«leí  martirio  de  Sau  Sabas  el  godo .  al  día  Vi  de  Abril. 


DB    BRPANA. 


27 


<m  friiorras  civiles,  se  baticrou  á  (U'illas  del  Istra.  acaiidilla- 
d"js  i>0T  Atauaríco  y  Fridigerno.  Aquel  logró  derrotar  á  éste 
con  auxilios  del  Emperador  Valentü,  á  qiiieu  pidió  sacerdotes 
qne  los  enseñasen  las  verdades  cristianas.  Por  desgracia  aquel 
necio  Kmperador.  vendido  A  los  herejes,  lus  envió  predicado- 

' TOS  arnauos,  que  los  pervirtieron  en  vez  de  enseñarlos:  Legatos 
civn  muHeribtir  ad  eum  Imperalorem  mitíií ,  el  Doctores  propter 

^suscipie^idmi  CAristmue ^fidei  regiUam poficil.  Valeos  auieat  á 
veriiaía  c<uholicaJidei  danitts,  et  Ariana  haresis persersUaté  ífe- 
(entus,  j/dssis  Jiareticis  Sacerdocio  Gothos  per swtsiont  nefanda 
4tni  erroris  dv^mUi  adgregaoit... 

Tune  Guillas  eorum  Episcopnts  gotkicas  litteras  condidü,  et 
Scriptaras  Veleriset  Novi  Testamend  in  eamdem  ¿iriffttam  c&n- 
tériit.  Oothi  autem^  tU  hueras  el  Ugem  JutUre  caperunt,  instrvr- 
Mruní  siii  dogmatis  sui  ecclesius .  t<Uia  juxia  eumdem  Árrium 
de  ipsa  DiífiniiaU  documenta  ieneníes. 

Valoute  recibiíi  su  merecido,  muriendo  á  manos  de  los  Go- 
dos, <l  quienes  quia>  imponer  fuertes  tributos.  Herido  pur  ellos 
en  campal  batalla,  Fué  quemado  en  una  alquería  donde  se  ha- 
bía refiigiailo:  Ut  mérito  ij>se  a¿  cis  vhits  ittnpwali  cremareiur 
incendio  qui  (am  pulchras  animas  ignibns  aternis  tradtderat. 


§.8. 

Entrada  di  los  Qodos  eü£spaila. 

Orosiu :  lili,  VII ,  cap.  20  v  último.— Macío:  sus  Croníoonos.— San  Isido- 
ro :  BUi'nrin  ilc  rt'jibM  Gcthnrtita, 

Kn  la  cntraíla  do  Ahirico  en  Roma  quedó  prisionera  Cíala 
Plucidia  liemiauii  de  Honorio.  Muerto  .Vlarico  lo  sucedió  en  el 
mando  Adolfo ,  ó  Ataúlfo ,  el  cual  so  casó  con  su  cautiva.  No 
tenia  p<>r  qué  despreciar  á  su  prima  y  casi  madre  Serena,  ¡wr* 
que  su  padre  Teodosio  la  hubiera  casado  con  un  vándalo. 

Grandes  proya'toa  fermentaban  en  la  ima^nacian  del  su- 
cesor de  Alarico,  á  juzgar  por  lo  quo  narra  Orosio.  Al  ver  la 
facilidad  con  que  se  habían  apoderado  de  Roma  sus  huestes, 
y  la  bajeza  de  Huuorio  y  de  sus  cortesanos,  concibió  la  idea, 
no  imposible  entonces,  de  acabar  con  el  imperio,  y  formar  una 
monarquía  visigoda,  que  sustituyese  al  Ccsarismo  romano.  £1 
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mismo  Ataúlfo  no  ocultaba  oste  pcusainíento,  y  on  Karbona 
lo  reforía  aüos  después  á  un  confiflenlo  swyo ,  giierrcro  de 
TtHHlofiio,  que  á  pu  vez  lo  mató  ú  í^an  Jerónimo  delante  de 
Orosio  ( 1 ).  La  indocilidad  y  barbarie  de  los  Godos  ee  opuso  á 
este  proyecto ,  pues  no  querían  admitir  leyes  ni  cultura  albi- 
na,  y  él  por  su  parte  hallaba  praves  inconvcmentcs  en  aniqui- 
lar por  completo  la  civilización  romana.  ^  Seria  del  todo  cierta 
la  narración  de  Ataúlfo  y  la  rebeldía  do  los  Oodwi,  ó  fué  más 
bien  falta  de  actividad  de  éste .  al  verle ,  nuevo  Aníbal ,  dejar- 
se llevar  á  las  delician  de  Capua  por  la  mano  do  la  ingeniosa 
Placidia,  di^^na  de  este  nombre?  Ello  es  que  Ataúlfo,  recogien- 
do 8UB  fuerzas,  y  cortando  A  su  ambición  los  vnplos.  se  retiró 
á  Narbona,  y  dejó  ó  su  cuñado  la  Italia  y  el  c-entro  de  las  ope- 
raciones ,  estacionándose  en  Narbona .  con  disí?usto  de  su  (?en- 
to.  Desdo  entonces  se  dedicó  á  defender  lo  que  habia  tratado 
de  dnstruir,  hizo  paces  con  Ior  Romanos,  llc^nd»  hasta  el 
puutíi  de  aiandonar  las  Oalías  y  retirarse  A  Kspafia  .  oblifjado 
á  ello  por  el  Conde  Constancio,  ó  más  probablemente  solici- 
tado pava  que  así  lo  hiciera  f2). 

La  venida  de  los  Godos  tuvo  lucrar  el  año  416  sepnn  los 
cálenlos  más  seRiiros.  AcabaÍKín  entonces  los  bárbaros  de  ro- 
partirsc  la  Piniinsiila ,  ocupando  los  VAndalos  la  parte  meridit»- 
nal,  O  sea  la  Bética;  los  Alanos,  la  Ijisitania;  y  los  Suevos,  Ga- 
licia, c-oii  lo  que  llamamos  León  y  frraa  parte  de  Castilla  la 
Vieja  (3).  Los  Váudalos  que  habiau  ijcupado  á  Galicia  con  los 


( I  )  Se  i»  primix  ariifmfer  inÁiaasr  uf,  nbHtrrafo  romano  nomim .  Rirma- 
%UM  omtie  folum  Oiithnntm  impfrivm  rf  fxirerel  H  vocard,  /•surt^w,  wí  Ott/- 
gariler  toquar,  (Jolkin  quod  Romanía /uis$et. 

( 2 )  Orosio  dice :  Conttantiw  Comea  apud  Arelaíim  Oallia  urbm  con- 
tUífíu  Goíhos  d  Xarbona  exjmiií,  alqve  a^rr  tn  ffifpamam  co^U.  Véaw  en 
rl  npúmlice. 

I,o  niiumo  vieníí  &  decir  Idacio:  A  Patricio  Consícntic p»isatnt  ut  reti- 
cta  narbona  HisptMias  pfteret . 

(3)  Subterais  memoratA  pUijarunt  prasaatione  Hispama  provtaeiit, 
ffarbari  ad  pacrm  infíatáam ,  Domino  miterante,  contersi .  aorte  atl  haiita»~ 
dwm  tihi  /'rrjtínWítruw  dividmtí  rc!/Ío»et:  Gatltciam  Wñnd^Ui  oecttjwU  et 
Sneti,  sitatn  in  extremilate  Oce^aui  maris  nrcitiua.  Alani  luntSHiM  et 
CoríkfiffiÑmteflí  firovinrias :  el  Wntuialt  mtinnmirte  Siliat/i  Bütitam  xnr- 
tivurur.  ¡{iipani  per  ticitates  et  rastelta  retidui.  i  plaijia  Barharorum  Pro- 
HhcÍúí  dominaatium  se  tu¿jiamtí  servituti-  fláatÜ¡proniam.) 


Sueros  tw-vicrou  que  coder  á  estos.  Oprimiilos  los  Españolas  por 
la  espada  dt;  lo»  biirlKiru.s,  y  fati|;^03  del  yiig'O  niraaun,  pesa- 
du  aanqae  carfümido ,  liallarou  ventajas  en  la  dorainacion  de 
Im  Visigodos ,  más  tmmanos  y  racionales  quü  las  otras  hordas 
bárbaras. 

La  Uítpuda  dú  Ataúlfo  ojatavo  á  los  Vándalos;  mas  no  fwi 
taii  pfíjuda  para  los  Kspailules  como  ia  de  Ids  utnm  búrbarus» 
y  la  reii^on  catíjlica  fiw;  h\gnu  tanto  rtíspetada.  contribuyen- 
do qoizá  á  ello  los  consejos  y  súplicas  de  su  esposa .  y  la  amis- 
tad i>iu  los  KuiuanOs. 

No  es  del  caso  narrar  aquí  la  historia  de  la  dominación  vi- 
sigoda vu  Espaüa  y  cs'd  lar^  sóric  de  batallas,  matan:!:is,  de- 
cepciones, talas,  asesinatos  y  rujpcidios,  que  nos  pnisonta  la 
historia  civil  de  aquellos  tiempos ,  asunto  algo  extraño  á  nues- 
tro misión. 

Los  Visigodos  arríanos,  aliados  por  lo  commi  cou  los  írape- 
ríalus,  lucliaron  casi  siempre  victuriosamento  contra  los  Vún- 
dalusy  Suevos,  entonces  idólatras.  Kn  tan  horrible  ludia  el 
clero  catiUico  y  las  ig-ltísias  padeciíTon  no  poco.  Ouel  en  ex- 
tremo era  la  posición  do  los  Kspafiolcs  en  aquella  éjwca ,  casi 
abandonados  de  los  líomanos,  vejados  de  los  bárbaros,  sirvien- 
do ííu  país  de  teatro  para  las  sangrientas  luchas  de  razas  ad- 
venodizaüi. 

No  debo  empero  omitirse  lo  relativo  al  ün  infausto  do 
Ataúlfo,  digno  quizá  de  mejor  suerte.  Ni  los  Uodos  podían 
comprender  su  politica,  ni  esta  era  q»ropósito  para  conte- 
nerlos. 

Idaciu,  á  quien  San  Isidoro  copia  al  pit^  de  la  letra,  sólo 
Uicu  qne  Ataúlfo,  obligado  por  Constancio  á  salir  de  Narbona, 
fue  asesinado  en  Barcelona  por  un  goilo,  con  quien  trataba 
familiurmcute.  Paulo  Orosio  dice  lo  mismo,  añadiendo  que 
Ibé  por  conspiración  que  tramaron  contra  ól :  dolo  svormjn,  ut 
/trtitr ,  occisstts  esl.  N'ingimo  de  los  dos  nombró  al  asesino:  hi- 
dcroQ  bien;  pues  aunque  se  cita  su  nombre  cn  otras  historias, 
DO  merece  la  iM?na  de  buscarlo,  ni  menos  citarlo. 

Cúlpaíie  á  Sigerico  de  haber  tomado  parte  en  la  conspira- 
ción: es  tnuy  posible,  tanto  punjue  fué  el  que  sació  más  partí— j 
do  de  cUa,  como  por  haber  sido  también  asesinado. 

t^edó  cn  poder  de  éste  tíala  Placidia,  la  cual  poco  tiempo 
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úntns  había  perdido  ud  hijo  habido  do  Ataúlfo ,  al  cual  dio 
dulco  nombro  áa  Teodosio.  Muerto  Sir:fOrico,  lo  mismo  que 
Ataúlfo,  suwrliólfl  Walia,  elepido  por  los  Godos,  impulsado 
por  estos  para  qufi  hiciera  guerra  á  los  Rf)mano>;.  El  nuevo  rey 
en  vez  de  hacerlo  a-si ,  trató  de  pasar  al  África,  con  tan  torpe 
diniccion,  que  la  cíícuadra  se  fué  á  pique  on  el  estrecho  de  Gi- 
braltar. 

A  vista  de  esto .  Walia  eoucluv"  por  hacer  paces  con  lo« 
Romanos,  devolviéndoles  la  viuda  de  Ataúlfo,  con  la  cual  se 
casó  después  el  Conde  Coustancio. 

Poco  importan  estas  noticias  para  la  historia  ecclesiástica, 
pero  tampoco  putMlí'n  ser  omitidas,  puns  por  ellas  se  vionc  en 
conocimiento  de  lo  mucho  que  debieron  padwer  las  cosas  de 
la  Iglesia  en  medio  de  aquella  general  catástrofe.  Durante  el 
resto  del  siglo  solamente  hallaremos  noticias  de  este  g^^uero. 

J)estruceion,  de  variax  ciudadex  y  caUdr(U«s  mportanies  por 
VándaloJi. —  Oíros  mártires  de  ¿a  persecHcion  vaiidálica. 

i^f'nsiblo  es  teuer  que  seguir  hablando  de  minas.  destrozOB 
y  batalhis,  c^)Ba  tan  ajona  al  propósito  de  nuestra  historia; 
pero  ¿wimo  referir  los  resultados  sin  exponer  las  causas?  Si— 
fijamos  paso  á  paso  la  lúgrubre  narración  riel  Obispo  Idacio. 
testif^o  presencial  y  seguro  de  aquellos  sucesos. 

Waliü,  hechas  las  paces  coq  los  Romauos,  se  dedicó  á  com- 
batir los  demás  bárbaros  en  provecho  de  aquellos;  y  lofíró  lue- 
go (4ltf)  pasar  á  cuchillo  en  Andalucía  á  los  Vándalos  Silingos. 
Pocodftspuos  abatieron  de  tal  modo  4  los  Alanos,  que,  muerto 
BU  rey  Atan,  los  ptjcos  que  escaparon  de  mano  de  ellos  tuvie- 
ron que  acogerse  al  amparo  de  Gunderico ,  rey  do  otros  Vánda- 
loaen  Galicia.  Cuando  los  Godos  estaban  ya  en  caininode  acabar 
con  los  demás  bárbaros ,  en  mal  hora  le  ocurrió  ¿  rx)astando 
llamarlos  ¿  las  Oalias.  de  donde  se  dice  que  ios  había  echado 
años  antes.  Kntónces  priucipiaruu  á  pelear  cutre  ú  los  Vánda- 
los y  los  Suevos.  Mal  iban  estos,  y  se  hallaban  acosados  y 
sitiados  por  aquellos,  cuando  á  instancias  de  Asterio  pasaron 
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á  la  Bi^ioa.  Fue  esto  el  uño  420,  en  quR  Honorio,  estando  en 
Havena,  tomó  por  cnmpañoro  en  el  imperio  al  Conde  Cons- 
tancio, casado  con  sa  hermana  Placidia,  á  qnienes  acababa  de 

[nacer  un  hijo ,  qiio  se  llamó  Valcntiniano. 

La  retirada  de  los  Godos  y  la  llamada  de  los  Vándalos  á  la 
Bítica,  fueron  muy  funestas.  Los  Suevos  quedaron  tranquilos 
00  (iaiieia.  El  Conde  Castino ,  Jíacstro  de  campo  {maffisfer  mi- 
iitmn ),  con  buen  golpe  de  Godos  atacó  i  bjs  Vándalos  cu  aque- 
llas regiones,  y  C(m  buen  éxito  al  prtjuto,  pero,  faltándole  los 
Godos,  se  vio  derrotado  por  aquellos  cuando  ya  estaban  pro-, 
ximos  á  rendirse,  y  tuvo  que  huir  A  Tarragona. 

Engreídos  los  Vándalos  con  esta  \*ictoria,  saquearon  todaa] 
aquellas  regiones ,  destruyeron  á  Sevilla  y  Cartafi-cna  ( 425 ) , 
¡ipíMlnrándoso  de  las  naves  que  pudieron  haber .  saquearon  laíí^ 
Meares  y  también  la  Mauritania.  Sevilla  loijró  recobrar  su 
esplendor  pasado,  pero  la  desgraciada  ciudad  de  Cartagena 
jamas  ha  logrado  recuperar  su  primitiva  importancia.  A  diez 
metros  de  profundidad,  y  en  para-jes  á  catorce  de  amontona- 
dos escombros ,  se  hallan  los  vestiífios  de  su  civilización  púni- 
co-romaua  que  la  arqueolo^ria  busca  con  avidez,  bajo  las  otra?i 
dos  capas  de  la  árabe  y  la  biiíautina. 

Gnntario  ó  Gunderico,  el  rey  de  los  Vándalos,  después  de  sa- 

[quear  á  Sevilla ,  quiso  apoderarse  de  los  biouca  de  la  Catedral, 
y  murió  poco  después  desastrosamente,  no  sin  visos  <ic  ener- 
gúmeno (428).  Sucedióle  su  hermano  Genserico,  peor  que  el, 
pues  abandonó  la  religión  católica  para  hacerse  arriano  (1 ). 

Preparándose  estaba  Gi^ierico  ¡jara  pasar  al  África,  ccljado, 
ya  por  el  botin  que  los  suyos  trajcrou  en  su  expedición  anto^^ 
rior  á  Mauritania,  cuando  le  llegó  noticia  de  que  el  rey  de  los 
Suevos ,  llermigario,  venía  con  poderosa  hueshí  saípieando  por 
la  Lusitania,  y  acababa  de  ponerse  sobre  Mérida,  con  ílesjn-ecio 
do  su  c¿lebrc  reuirtir  y  patrona  Santa  Eulalia.  Alcanzóle  Gi- 

iserico,  y  le  batió  tan  cumpletamentc ,  que  el  mismo  aacrilt^ 
imevo  quedó  ahogado  cu  las  corrientes  del  Guadiana,  atribu- 
yéndose á  divino  castigo  su  desasti-oso  íin. 


í  1  i    Qtti,  Hí  aliquorum  reUtio  haUt,  f//ecí)u  apostata ,  de  Fide  d 
tica  in  irrt/íNMfi»  difius  Mí  iranMtau  jicrfidi/cnt. 

LlAnuixelc  tíitnbiea  Gizorícu  v  üai-íeríco:  qiUzá  fuera  Gtun-Hk. 
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Lograda  esta  comi)leta  y  rftpeatina  vicWria  por  el  vándalo 
(439),  coiK'hiyú  suíí  aprosbos  inaritimos,  lanzándose  sobro  el 
África  irn  busca  de  nuevas  presas  y  destrozos  (430).  Iais  últi- 
mos dias  del  Gran  Podro  San  Agriistin  fueron  amargados  por 
la  barbarie  de  los  Vándalos  acaudillados  por  Itonsericr}. 

El  aüo  -i39,  scg-uu  el  cómputo  de  Idacio,  ú  ijuicn  vamos 
BÍg-uieudü  pasu  á  paso ,  so  apuderú  du  CartagY>  por  fraude  ú  es- 
tratu^maf  y  arrojaudü  al  Obispo  y  Clero  católico,  entregó 
las  iglesias  á  los  arriaiiuí*.  i'uede  dudarse  si  fué  esta  peor  aúa 
que  lo  que  hizo  con  las  de  Cartagena. 

Por  entonces  debió  tener  lugar  el  martino  de  los  cuatro 
Santos  españoles,  asesinados  como  católicos  por  el  bárbaro 
Geuíicricü. 

Distinguíanse  cutre  sus  servidores  cuati'u  españoles  lia- 
mallos  Arcadio,  I'robo,  LCutiquio  y  Pascasio,  con  los  cuales 
habiu  un  joven  de  tierna  edad  llamado  Pablitu  [Paululus],  Co- 
nocía el  bárbaro  su  liunradez,  y  aun  se  valia  de  los  cous<;jos  de 
algunos  de  ellos.  Quiso  hacerles  todavía  más  suyos,  obligán- 
doles á  que  aceptaran  el  arriauismo.  Negáronse  los  españoles 
á  cumplacerlu  eu  materia  de  rehgiou  y  contra  su  Dios.  Exas- 
perado el  báibai-o,  poco  sufrido  en  materia  de  resistencias,  los 
Uizu  eucai'celar  á  todos  cinco,  privándoles  de  sus  honoros  y  sus 
bienes.  La  persecución  de  sugetos  tan  distinguidos  en  la  corto 
del  terrible  ó  ine.'corablü  vándalo  j  hizo  mucho  ruido,  llaman- 
do la  atención  general,  de  modo  que  un  Obispo  africano,  apo- 
Uidado  Honorato  ¿Vntonino,  dirigió  una  carta  patética  al  Con-  . 
fesur.Vi-cadio,  que  era  el  principal  de  ellos,  alentándole  á  per-  ' 
severar  eu  la  coufesiou  y  pureza  de  la  fe  católica  y\];  como  lo  flj 
hiciDi*on  los  cuatro  primeros  después  de  varios  tormentos,  sien- 
do  Pablito  {PaüliUiís)  condenado  á  azutes  y  esclavitud  perpe- 
tua. Ignórase  la  patria  de  estos  Santos  mártires,  pero  consta 
que  eran  espaíioles  (2).  Kra  el  principal  de  ellos  San  Arcadio, 

( 1  ]    Puede  verse  en  la  Sistoria  de  iapertecucüM  vandálica  por  líaiuart. 

(2)  V.n  el  repartü  iadUcroto  de  mártires  quo  sehjxoá  las  eiudides  de 
España  por  el  autor  del  falso  Oronicun  <iv  De:ctro ,  cupo  á  Salamanca  el 
de  esua  Saulus  mártires  por  el  cn])i'i;:iiii  án  ai^ueJ  laUario.  Kl  que  La  pia- 
dosa credulidad  del  Prelado  rir.  Esparza  mondase  eu  10(íó  ac  rezase  de 
eUoacn  todu  el  übiapiido,  no  probará  que  fuesen  oriundos  doél,  como 
diw  FlOrez :  Jíspuiia  sayrada,  tomo  XIV. 
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se  iafierode  la  carta  que  le  escribe  Honorato  Antonino, 
Obispu  de  Ck)nstaüt¡Da,  y  puede  conjeturarse  que  era  casado, 
pues  le  exhorta  á  uo  hacer  caso  de  la  mujer  y  la  familia. 
«  Aliiíutate,  ¡dma  fi<íl,  le  dice ;  re^níijatn,  (tonfcsor  de  la  Divini- 
nidad,  en  los^trabajos  que  sufres  por  Jesucristo ,  como  se  regcv- 
cijalmu  lofi  Apóstoles  al  verse  azotados  y  on  ca<lenas.  Mira  al 
dra^n  postrado  á  tus  plantas:  atrevióse  á  Incliar,  mas  eu  vez 
de  olLMiilerte ,  cayó  por  tierra  con  vergüeniía 

*Ya  tieues  el  título  glorioso  de  confesor  de  .lesucristo:  si 
vuelves  las  ospaldas  á  tu  ca.sH  y  familia  para  morir  en  la  mis- 
ma couíesiou,  lü|jmrá»  tanibiou  la  palma  de  mártir.  Cayó 
Adán  miserablemente  |M)r  querer  A  su  mujer  con  demasía,  y 
Job,  por  el  contrario,  mereció  el  triunfo  porque  no  se  dejó  aba- 
tir por  su  mujer»  amig»s  y  riquezas 

i^iPor  qué  uo  has  de  dejar  cou  mérito  y  gloria  lo  que  la 
muerte  á  la  fuerza  te  arrebatará  al^run  diaí 

«Considera  i|ue  sí  vences,  nu  veuces  sólo  para  ti ,  sino  para 
mucJios;  y  si  te  dejas  vencer,  te  pedirá  Dios  cuenta,  no  sola- 
mente de  tu  alma .  sino  t;imbien  de  otras,  pues  llevando  tú  la 

;üa  y  siendo  el  primero  en  el  combate,  que  tu  caida  acaM 

otras  muchas  ó  tu  victoria  furtífíquc  á  otros  muchos  mar-] 
tarea.» 

No  fueron  estos  españoles  los  únicos  que  sufrieron  el  ms 
tiru)  por  los  Vándalos,  segvm  queda  dicho. 

Los  Obispos  lanzados  de  sus  sillas  tuvieroa  que  venir  A  Es- 
paña j  refugiándose  en  la  Tarraconense  y  Cartaginense ,  donde 
la  bar1>áric  do  los  Godos  era  algo  más  tolerable  que  la  de  los 
Vándalos  sus  cacmigos. 

g.  10. 

Pierde  Gariagena  su  mportaneia  taeiropolitka  por  la  desirue- 
cioii  vandálica^,  y  /«  adquiere  Toledo. 

La  funesta  destrucción  de  Cartagena  trajo  entre  otras 
grandes  ¡icrdidas,  la  motUlicaciou  consiguiente  on  el  BÍstema 
pTüviucial,  tanto  civil  como  ocleaiástico.  A  las  provincias  ro- 
manas sustituyeron  los  bárbaros  sus  reinos  formados  al  azar, 


casi 


;  /. 


i  la  suurte.  Enttincos  quizi'us  Cartag»nia  dejit  de  stT 
meti'opolitaua,  y  perdió  su  importancia  jerárquica.  Los  Cáno- 
xouo  u.  3 
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nes  antiffuijs  no  permitían  obispados  en  pueblos  poco  irapíír- 
tantüs,  para  no  rebajar  cou  esto  la  importancia  episcopal  fne 
episeopalis  di^nitoJí  pilescereíj.  Arrasada  y  qiiizi'i  iucpudiátla 
Carta^na ,  cual  indican  sus  ruinas  y  las  excavaciones  que  eul 
ella  se  hacen ,  ¿á  qué  había  de  qxiedar  S<xlc  episcopU .  donde  nu] 
quedaba  cátt^ra  ni  ij^-lesia?  ¿A  qué  rocuLOCer  un  jmstijr,  com( 
lio  fuese  titular,  donde  no  había  rebaüo  que  dirigir?  V  poi 
desgracia  no  fué  el  saqueo  y  destrucción  del  aüo  425  el  único  < 
qne  padeciii  Cartagena,  pues  aiiii  Kufri<')  otro  posterior  de  los 
Vándalos,  cuando  principiaba  á  salir  de  entre  sus  minas,  gra- 
cias á  su  seguro  puerto,  que  no  podían  inutili^sar  los  bárbaros. 
Más  adelante  veremos  á  un  Obispo  de  esta  iglesia ,  llamado 
Héctor,  asistiendo  á  uu  Concilio  Tarraconense,  y  apellíilán- 
dose  Metropolitano  de  la  provincia  Cartaginense,  dando  lugar 
á  que  80  le  repute  por  algnnos  como  mero  Obispo  titular,  aun- 
que es  más  probable  lo  fuese  efectivo  en  la  restaurada  ciudad. 

No  anda  muy  acertado  td  maestro  Ambrosio  de  Morales, 
cuando  niega  aui  gran  empeño  que  Cartagena  fuese  metro- 
politana, aventurando  esta  proposición  que  sirve  de  epígrafe  i 
á  un  extenso  artículo:  «Dase  claridad  en  lo  que  comunmetí-j 
te  so  yerra .  que  la  Metnqioli  do  Cartagena  se  pasó  ahora  Ai 
Toledo. »  Las  razones  que  para  ello  da  no  satisfacen,  ni  alcaiunSj 
documentos  que  en  coutra  de  su  tesis   ha  podido  allrgar  lu 
CTitioade  posteriores  tiempos.  Preciso  es  detenerse  algún  tan- 
to on  este  punto  importante  y  capital  do  nuestra  historia  ocle- j 
silstica ,  tanto  más  que  los  tiempos  que  vamos  examinando, 
abundantes  en  noticias  de  matanzas,  destrozos,   incendios, 
ruinas  y  dcvastacioucd,  apenas  suministran  noticia  ninguna 
pai'a  la  historia  eclesiástica.  ■ 

Kl  curso  de  la  historia,  semejante  al  de  los  nos,  avanza  á 
veces  |Mjr  los  campos  recto  y  maj&stuoso,  sin  hallm*  obstácu- 
los, retlejandü  en  sus  limpidas  coiTÍentes  el  cielo  y  sus  fugiti- 
vas nubéculas,  y  liusta  los  árboles  y  edificios  que  bordan  sus ^ 
márgenes,  Pero  otras,  girando  entre  altas  montañas,  tiene  que 
hacer  continuos  rodeos,  chocar  con  frecuentes  obstáculos  con- 
tra los  cimles  se  agita  y  levanta  espuma,  y  esta  variedad 
misma  contribuye  á  que  sea  menos  fastidiosa  y  monótona  su 
lectura.  V  si  aqnel  sabio  maestro  en  una  historia  general  y 
clásica  no  tuvo  inconveniente  eu  descender  á  tratar  prolija- 
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mentó  este  panto  [  1 ),  á  pesar  del  carácter  profano  de  su  obra, 
Uevado  de  la  afición  á  estos  estudiw*  á  los  que  le  impulsaba 
su  estado,  ¿cuánto  más  nencRario  será  descender  á  rstJi  cue-s- 
tion  cu  una  historia  eclesiiistira  paKicular,  en  donde  talos  pun- 

histi^ricos  del)en  tener  lugar  preferente? 

Por  lo  demás  ,  al  disentir  de  la  opinión  de  un  escritor  tan 
Irticno  y  erudito ,  preciso  os  oírle  á  él  mismo ,  y  mucho  más 
cuando  tan  bien  sabe  ra/^nar: 

«Kl  autor  de  la  Crónica  antigua,  dice,  que  tantas  veces 
tüego  (2) ,  acabando  de  contar  esta  destrucción  de  Cartagena, 
«gao  con  decir  d  la  letra  estas  palabras  fíelmcnte  trasladadas: 
AiH  huho  antiffvameníe  dignidad  de  ciudad^  mas  después  píe 
siora  fué  destruida  por  los  Vándalos ,  en  el  tiempo  de  lo.t  Godos, 
U  dignidad  fné  p^imda  a  la  fgkxka  de  Toledo,  y  aún  hasta  ahora 
U  propineia  de  Toledo  se  lltma  protineia  de  Cartagena.  Estas 
palabras  no  se  hallan  en  la  historia  breve  que  San  Isidoro  es- 
cribió de  los  Vándalos»  aunque  va  tomando  casi  todas  las  mis- 
mas palabras  de  la  Crónica  ja  dicha y  sin  más  considerar 

dicen  que  ahora  comenzó  la  Iglesia  de  Toledo  á  ser  mclropo- 
iitana,  no  habiendo  sido  lintcp;  y  que  el  haberse  así  perdido  la 
Ictrópoli  de  Cartagena  hizo  que  la  Iglesia  de  Toledo  fuese 
mblimada.  Porque  antes  do  esto  creen  que  la  Iglesia  de  Carta- 
ena  era  metropolitana  y  la  Iglesia  de  Toledo  le  estaba  sujeta 
^Como  Hu  diocesana.  Traen  también  para  probar  su  intención^ 
el  llamar  San  Ildefonso,  en  siis  Claros  Varones,  á  algunos  Ar- 
zobispofide  Toledo,  Anohupos  de  la  propina  de  Cartagena. 
Ambas  esta»  dos  cosas  son  muy  contrarias  á  la  verdad ;  por- 
qne  ni  jamas  hubo  cu  Cartajícna  silla  metropolitana  que  se 
pudiese  pasar  ¿Toledo,  y  por  el  consiguiente  tampoco  la 
flesia  de  Toledo  nunca  finS  sujeta  á  la  de  Cartagena.  V  por 

esta  una  cosa  que  conviene  mucho  so  trato  y  se  aclare 
onteramcnte,  para  quo  nadie  con  poca  considei-acion  no  yerre 
en  ella  entendiendo  mal  todo  esto,  como  hasta  ahora  por  al- 
pinos se  ha  entendido,  yo  diré  aquí  dello  todo  lo  que  convie- 
ne, reservadlo  también  algo  para  otro  más  propio  lugar.» 


{ 1 )    Cap.  10  itel  libro  XI  d«  la  Ordnica  general  de  Kspafla. 
(9)    Es  un  uóJíce  antig-uo  que  Uescribe  entro  los  varios  do  que  ae  «ir- 
Tii5  para  su  ulini ,  y  d«  que  trata  al  principio  de  oquel  libro. 
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«Y  para  bien  entenderlo  se  ha  de  notav  que  Toledo  y  su 
tierra  en  la  jurisdicion  seglar,  liabia  sido  sajela  en  tiempo  de 
los  Romanos  á  la  provincia  de  Cartagena,  corao  mucho  antes 
y  desde  las  divisiones  do  Adriano  y  Constantino  se  notó.  Por- 
que Cartagena  era  convento  jurídico,  y  Toledo  una  ciudad  de 
las  sujetos  á  aquella  cxincillería  6  jurisdiciou.  Do  aquí  quedó 
el  llamarse  Toledo  do  la  provincia  de  Cartagena,  y  así  la  llama 
San  Ildefonso  dos  veces  en  su  libro  de  los  Varones  iliiHret: 
mas  de  tal  manera  la  nombra  que  parece  claro  cómo  la  Métr(>- 
jjoli  estaba  y  estuvo  siempre  en  Toledo,  y  asi  en  lo  eclesiásti- 
co Cartagena  era  sujeta  á  Toledo.  La  palabras  del  Santo, 
liablando  do  Asburio  son  estas  tielniento  trasladadas:  «Afiturio 
quedó  por  sucesor  de  Audencin  y  por  Prelaílo  en  la  ciudad  de 
Ti)lcda,  y  de  la  silla  nictrojiolitana  de  la  provincia  de  Carta- 
gena,»— y  lu^o  dice  de  Montano: — «Después  de  Cclsio  tuvo 
Muutano  la  silla  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  era  el  Obispado 
de  la  primera  silla  en  la  provincia  de  Cartagena.  No  Hu".  posi- 
ble dccireo  m;uí  claro  lo  que  convenia  para  entenderse  cómo 
la  iglesia  de  Toledo  era  metropolitana  para  la  de  Cartagena, 
y  asi  eatí)  bien  entendido  es  lo  que  más  contradice  X  los  que 
lo  traían  por  ftmdamcuto.  Y  base  de  tener  cuenta ,  cómo  tra- 
tando San  Ildefonso  de  uno  de  estos  dos  Arzobispos ,  trata  de 
tiempos  más  antiguos  que  est,i  destrucción  de  Cartagena.  Y 
así  parece  más  mauiliesto,  cómo  mucho  autos  de  este  tiempo 
estando  Cartagena  en  su  ser,  ya  la  Iglesia  de  Toledo  le  era 
Metrópoli  y  superior.  Y  la  oausa  del  nombrar  San  Ildefonso 
con  tanto  cuidado  Obispos  de  la  provincia  de  Cartagena  á  los 
Araobispos  de  Toledo,  se  vcrú  bien  claranicute  en  su  lugar. 
Ahora  no  es  menester  entender  más  do  que  la  Iglesia  de  Car- 
tagena liabia  sido  ]ia.stii  uhora  no  más  que  una  simple  dióce- 
sis ,  sin  tener  Obispo  de  primera  silla ,  ni  cosa  que  pareciese  á 
Metrópoli.  Esto  se  ve  ser  así,  porque  San  Isidoro  nombrando 
cu  sus  Claros  Varones  á  Liciano  Obispo  de  Cartagena,  lo  llaraí 
Obispo  solamente ,  sin  uombrarlede  primera  silla ,  como  lo- 
hiciera  si  lo  fucm  ó  algún  tiempo  lo  hubiera  sido  ( 1 ). » 

Beücrc  allí  también ,  cómo  siendo  Obispo  de  Cartagena  lo 


;  1 )    Esto  nada  pruelia ,  puca  f;n  tiempo  dfl  Licioiuio  ya  m  sabe  que 
Cartagena  eíitiiliu  ucutmdu  pur  los  BÍEn&tinos,  (^imo  luéga  verémosi 


paliaron  de  aíli  á  ser  de  Valencia,  como  á  mayor  dignidad  (1), 
y  no  se  hidnra  tal  mutación  si  Cartagena  hubiera  sido  Motró- 
poli.  Y  auiKiufi  Lieiuuü  vivió  machos  anos  despuoH  de  esta 
destrucciou  por  Guurlorico,  noimiwta;  pues  el  titulo  de  la 
Iglesia  de  Cartagena  después  do  la  destrucciou  so  quedaría  cu 
todo  su  ser,  ya  que  lo  quisierou  dejar,  aunque  estuviese  aso- 
lada la  ciudad,  como  tambicu  se  le  quedó  á  Mcrida  ku  honra  y 
nombre  de  Metrópuli  [wr  muchos  auos  después  que  los  moros 
la  destruyeron.  También  es  mucha  razón  considerar  cómo  el 
Papa  San  .\ut«ro ,  más  de  doscientos  cincuenta  años  áufcen 
dente  tiempo  de  la  destrucción  de  Cartagena,  e^ribiendo  á  lo» 
Obispos  de  España  como  se  ha  ^Hsto ,  hace  nicnciou  en  ol  titu- 
lo de  HU  Epístola  de  los  Obispos  de  la  provincia  de  Toledo  (2) 
como  cabexa,  sin  hacer  ninguna  del  de  Cartagena ,  el  cual 
si  fuera  entonces  tan  principal  como  so  pretende,  tuviera 
nombre  y  parte  en  aquella  carta  sin  que  la  tuviera  Toledo. 
V  eu  el  Concilio  Iliberitano  ya  vimos  firmado  Obispo  de 
Toledo,  y  úun  mención  no  hay  del  de  Cartagena;  y  el  prime- 
ro Concilio  de  Toledo  qutí,  oomo  se  ha  entendido,  prcoodió  á 
esta  destrucción  de  Cartagena ,  muestra  bien  cómo  Toledo 
ora  ya  cabeza  entro  muchos  Obispados,  eutre  los  cuales  se 
puede  bien  creer  era  el  do  Cartagena  por  au  vecindad.  El 
daño  todo  está  eu  que  como  Cartagena  en  lo  seglar  y  tempo- 
ral tenia  sujeta  A  Toledo  y  su  tierra  por  ser  cabeza  de  pro- 
vincia en  la  gobímacion,  asi  se  cree  sin  más  considoraciou, 
qne  tenia  tambica  sujeta  ala  Iglesia  do  Toledo,  siéudolola 
de  allí  Metrópoli.  Y  es  el  ejemplo  semejante  y  muy  claro. 
Córdoba  en  tiempo  (hí  los  Uomauos  lia^ta  ahora .  era  cabeza 
do  la  provincia  Hética  en  lo  seglar  (3);  más  no  por  cao  dejaba 

( 1 )  Esto  cf<  11»  error  cmiúatco:  las  Hufru^ñnciui  son  toiliü  igunlcn,  v 
uo  HJoritlu  VnlcQcia  mfltropolitaua,  mal  podía  tmex  más  rlignidwl  (juo 
Cartugena. 

(2)  Kfl  apócrifa,  y  debía  saberlo  el  Maestro  Morales,  puea  á  finva  del 
flijflo  XV~l  «a  era  conocida  la  superchería. 

En  t'l  añu  '£&  rpocu  del  I'u[m  San  Antero,  ni  Cartagena  ni  Toledo  po- 
dwn  Kr  metropolinuuuf.  putin  dcpcodinn  do  Tarragüoa,  oí  estaba  San 
Antero  paní  dar  ctus  decretales. 

1 3)     I'cra  b^villa  era  capital  de  lÍHpaüa  y  üu  griui  importancia  ecÜp- 
í  la  de  Córdoba ,  lo  quenoaucedía  con  Toledo:  por  coosigulonte  no 
ridad. 
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do  Ber  cabeza  e»  lo  ecleaiástira  Sevilla ,  por  ser  Metrópoli  (1).» 

Las  razones  del  maestro  Ambrosio  de  Morales  aquí  aduci- 
das no  satisfacen.  Hemos  visto  que  las  primeras  citcdras  no 
fuorou  vinculadas  en  loa  primeros  siglos  ¿  uinyuna  provincia, 
sino  que  probablemente  so  diO  á  la  c<Íad  más  que  á  la  preemi- 
nencia civil,  según  qu(HÍa  dicho  {2),  Asi  que  baste  mediados 
dol  siglo  rv .  ni  Toledo  ni  Cartagena  fueron  metropolitanas  ni 
primeras  sillas. 

Ademas  la  dimisión  de  Constantino  se  hizo  del  aüo  318  al 
8*20,  8C{]*uu  las  más  probables  conjeturas,  y  hasta  entonces  To- 
ledo y  Cartagena  fueron  sufragáne^is  de  Tarragona:  luego 
ninguna  de  ellas  pudo  ser  metropolitana  de  la  otra.  Vimos  ya 
que  en  4il  todavía  no  se  fijaba  la  importancia  mctropolitica 
en  EspoDa,  pues  el  Obispo  de  Mérida  no  firmaba  en  Sárdica 
como  metropolitano  á  pesar  del  Canon  ¿Vutioqueno  de  asis 
años  antes  (341 ),  por  cuyo  motivo  opinamos  que  la  importan- 
cia de  las  sedes  mctropolitica s  fijas,  principió  en  España  en- 
trada la  sep^uda  mitad  del  siglo  I\' ;  y  como  poco  después 
principiara  la  gran  de^iadencia  del  imperio  romano  y  la  inva- 
sión más  formidable  de  los  bí^rbaros ,  de  ahí  el  que  pueda  con- 
jeturarse que  la  importancia  metropolitica  de  Cartafít>na  du- 
ró poco  más  de  medio  siglo  (ífl^ — 425),  y  eso  en  época  muy 
aciaga  y  poco  apropósito  para  pensar  en  estas  cosns. 

No  es  monos  inexacto  lo  que  intenta  probar  con  la  ausen- 
cia del  Obispa  ríe  Cartagena  en  el  Elibcritauo ,  y  dol  Arzobispo 
de  Toledo  en  este,  pues  podía  estar  vacante  la  Sedo  cartagi- 
ncusc  .  y  el  Obispo  Melancio  firmó  después  de  San  Valero  de 
Zaragoza,  pues  ni  entonces  era  todavía  provincia  apártela 
Cartaginense .  ni  existia  el  dictado  de  Arzobispo. 

QuB  se  tuviese  el  Concilio  I  en  Toledo  no  prueba  que  fuese 


( i )  Omitestí  un  párrafo  su  qoe  MorAles  <le8ci«tirle  ñ  desvirtuar  el  di- 
cho del  ciSdioeque  tenía  A  In  vista,  [urdiéndoae  oo  nn  labeñnto  de  con- 
jeturAs,  supüniendo  que  se  dio  al  Obídpo  de  Toledo  el  car|>o  pastoral  del 
Obiitpado  de  Cartnfueoa.  \q  cual  ni  es  cierto  ni  es  HO&tenihlu ,  tPDÍciido  en 
cueutii  La  topografía .  la  historia  ;  la  disciplina  de  aquel  tionapo. 

¿A  quit-ii  lo  ocurre  que  ae  díese  la  admioiátractuu  de  Cartagtfna  al 
remoti&ímo  Obiopo  do  Toledo,  estando  inmediatos  los  do  lUiei ,  Mentes». 
Bastí,  Urci ,  Bentia,  Caf>tulúy.Oreto,  .valonas de  ellas  tnterpucstna'í 

(2)    Tomo  I,i)ág.255. 
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Metrópoli;  veinte  afios  antes  so  habia  celebrado  uno  en  Zara- 
g'OJca ,  y  no  se  dirá  pcir  eso  qno  fuese  Metrópoli  de  !a  TaiTaco-j 
nense.  Zartigsíza  y  Tvledo  rran  puntos  más  céntricos  que  Tí 
ragona  y  Cartagena,  para  tener  Concilios. 

Que  la  pnivineia  ko  llamaba  Carta^'iueustí  y  no  Toledana 
en  lo  eclesiástico  lo  manitiesta  la  misma  decwtal  del  Papa  San 
Siricio  á  Eurnerio  de  Tarragona ,  en  que  le  dice  avise  no  sólo 
á  los  ObisiKKi  de  bu  demarcación  ó  diócesis,  sino  también  a  los 
carta^eneíies,  lusitanos  y  pillcgos  de  las  demaa  provincias  co- 
lindanttis :  sed  eliam  ad  unitersos  carthagintnses  ac  baticos^  lu- 
^ioHOJt  alqut  gallaicos. 

So  ve  pues  que  esta  diWsion  había  sido  reconocida  y  acep- 
tada en  Ruma. 

La  locución  de  San  Itdefouso  cou  respecto  á  los  Obispos 
toledanos  Aaturio  y  Montano  prueba  poco,  pues  bablaba  al  es- 
tilo de  8U  tiempo.  Por  lo  demás  Montano  era  Obispo  de  Tole- 
do, cuando  ya  Cartagena  habia  sido  una  y  otra  vez  arrasada 
por  los  VAndalos  y  estulta  expuesta  á  las  frecuentes  piraterías 
de  estos. 

La  venida  de  los  Bizantinos  y  del  cundo  Comiciolo  que  pro- 
porcionó nuevo  pasajero  c-splondor  á  Cartagena,  le  fu¿  funes- 
ta por  la  aversión  de  los  Godos  y  su  tercera  ruina,  completa- 
da después  por  los  Árabes  cuando  por  cuarta  vez  salía  de  ca- 
tre los  escombros. 

Entre  tanto  la  piudad  pequeña  pero  fuerte,  según  la  frase 
AqIáv'w  (v^rl/s  pama  sed  nwnita),  colocada  en  el  coKLzon  de 
España,  dulcemente  ceñida  por  el  Tajo,  crecía  en  importim- 
cia  por  su  posición  estratégica  y  central ,  por  la  abundancia 
y  riqnezíi  de  sus  contornos  y  su  mejor  fortuna ,  no  demolida 
por  los  bárbaros,  acariciada  por  los  (Jodo.s  y  después  muy  fa- 
voretúdü  iJor  los  Musulmanes. 

Asi  que,  la  dignidad  metrapolítica  de  Toledo  principia 
cuando  la  de  Cartagena  acaba ,  y  esta  fuó  tan  fugaz  y  efímero, 
que  no  llegó  á  ejercitar  actos  suficicutes  para  prescribir  ni  lia- 
corse  reconocer,  dando  con  esto  motivo  p^ra  ser  negada. 

TrcH  siglos  hace  que  se  discute  este  panto  y  todavía  no  está 
cloro.  Loaisa,  Ambrosio  de  Morales,  Cenni  y  otros  escritores 
pugnan  :i  favor  de  Toledo,  y  esta  Santa  Iglesia,  en  las  momo- 
riolcs  dcfcudiendo  su  Primacía ,  ha  vindicado  enérgicamente 
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ni  primitiva  dignidad  mctropoliHca.  El  Cardenal  Bcllu^, 
ObÍKpo  do  Cartagena,  y  el  niomorial  Hispaleusft,  á  favor  de  la 
Primacía  do  Sevilla,  la  combateu  cou  dureza.  El  P.  Flórez 
torció  en  el  debato  con  mucha  imparcialidad,  rebatiendo  las 
raxíincs  do  unos  y  otros,  perf)  se  inclina  á  negar  que  Cartage- 
na UpgaRe  A  ser  mfitropoiitana. 

En  tan  Ai-dua  cuestión  histórica,  y  que  eu  la  práctica  á 
nada  conduce,  lo  mejor  es  exponer  las  razones  de  una  y  otra 
parte,  y,  caso  de  inclinarse  A  una  de  ellas,  rcspctíu  mucho  la 
opinión  contraria  y  tratarla  no  sólo  cou  decoro,  sino  hasta  cou 
benevolencia. 

Parece,  pue^,  más  probable  que  Cartagena  fuese  Sede  me- 
tropolitana por  espacio  de  medio  siglo  [375 — 125),  más  bien 
de  derecho  que  de  hecho ,  y  que  sCiti  desgracias  y  casi  comple- 
ta raína  hicieron  que  Toletlo  desde  425  principiase  á  ser  Me- 
trópoli ,  más  bien  de  hecho  que  de  derecho,  por  su  mejor  situa- 
ción y  mayor  fortuna. 

Las  cuestiones  acerca  de  la  firma  lie  Héctor  en  el  Concilio 
de  Tarragona  y  de  la  importancia  jorár()«ica  de  Luciniano, 
de  San  Kulgencio  y  do  los  Concilios  del  siglo  VI ,  harán  más 
adelanto  renovar  esta  cuestión,  y  acreditar.lu  ta  necesidad  de 
liabcirla  tratado  con  alguna  extensión  en  este  paraje. 

§.  11. 
Tfuecas  dM^rncias  áe  la  iglesia  fU  Csrtúgvm. 


No  deben  omitirse  aquí  las  ulteriores  desgi*acias  de  Cartas 
gcaa  durante  el  resto  do  aquel  siglo  y  las  demás  devastacio- 
nes, que  los  Vándalos  hicieron  en  ella  y  que  recopila  San  Isi- 
doro ,  copiándolas  de  Idacio ,  á  quien  pretiero  como  testigo  y 
cooblnoo. 

Genscrico  viene  do  África  á  Roma  y  la  saquea,  volviínd< 
1*1  Cartago  con  grande^!  tesoros  (año  45ft),  llevándose  á  la  viuda 
de  Vnloutiniano  y  al  lujo  de  .Vecio.  asíísinado  por  este,  como 
Estilicun  |K>r  ilniíoriu.  Cosii  rara:  tambirn  de  la  viuda  de  Va- 
lonÜniano  se  dijo  qne  había  traido  á  li/tma  al  bárbaro  Gcnso- 
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ríoo  ( I ) ,  cual  propalaban  los  idólatraa  en  Homa  contra  la  viu- 
da do  Estüioon.  ¡Como  ei  loa  bárbaros  para  venir  á  Komu  no- 
rti.sit¿rim  que  los  llamado  nadie!  Los  Koraanos  no  acjibahan  de 
comprender  qno  quienes  traian  los  bárbaros  á  Roma ,  segada 
las  leytís  de  la  filosofía  providencial,  eran  ellos  mismos  con 
sua  vicios,  relajación,  oi^uUo  y  haraganería. 

En  miucl  mismo  aDo  los  Suevos  saquearon  el  territorio  de 
Cartagena  qno  habían  cedido  á  los  Romanos  (*2). 

Para  colmo  de  (h^^^racias  hallamos  A  los  feroces  Vándalos 
poscííiouwlos  de  Cartagena  en  aquftl  mismo  afio.  Con  sesenta 
naves  salieron  do  allí  para  robar  en  Italiu  y  Francia.  Afortuna- 
damoutíí  habiéndolos  alcanzado  en  Córccfj^a  el  general  Avito, 
los  pasó  á  todos  á  cuchillu  {'.i). 

Cuatro  años  despnes  hallamos  á  los  Vándalos  apoderados^ 
ílel  litoral  de  Cartagtjna,  llevándose  doalli  las  naves  que  con- 
tra los  mismos  estaban  preparadas,  y  no  sin  sospecha  de  trai- 
ción, teniendo  Mayoriano  que  regresar  á  Italia. 

El  Cronicón  dfl  [dacio  no  liabla  más  do  Cartagena  y  de  sus 
lías;  pero  oííto  nos  basta  para  comprender  que  en 
'todo  aquel  tiempo  [425 — -160)  la  ciudad  querida  de  los  Barcas 
y  Escípioucs  estuvo  de  continuo  á  merced  de  los  bárbaros  del 
Norte  y  de  sus  salvajes  incursiones,  y  podemos  omjetnrar 
que  no  fué  más  afoi-tunada  en  lo  restante  do  aquel  siglo.  Y  si 
tal  era  su  suerte  y  alli  no  había  católicos,  ó  estos  oran  en  es- 
caso número,  ¿cómo  había  de  existir  alli  ni  silla  metropoliti- 
ca,  ni  siquiera  cátedra  episcopal? 

Del  afio  lio  tenemos  una  carta  escrita  por  Capreolo,  Obis- 
po de  Cartago ,  en  respuesta  á  uua  carta  que  so  le  había  diri- 
gido por  dos  sugetos,  llamados  Vidal  y  Constante,  á  quienes 
llama  sus  queridísimos  y  muy  religiosos  hijos  ( 4  ].  En  ella  les 


(1)    ^isericta  wliicUatiM  H  relicta  VaíeniiHWni,  uímalum/amadU- 
rffit...  Jtomam  in^redUnr. 

[9)    Svteti  cartha9iufiue$  reaiofut ,  qMi  Jtomaais  rtádiderant,  tUprs- 
4atiiar. 
^31    fiecAimfrU  Comiiit  eircwMventione  maijna  muiiiíiuío  Wand/tíonm* 
!  f r  de  Caríkofini  cum  ¿Xnavt&us  ad  GoIÍms  tel  ad  ItaiUm  mocerat  Xíf/i 
'  TÁeodoriio  mmtiaíur  oecissa  per  A  v>tHwi. 

f  4  1    Spittfta  wrpflnwM  Dei  VHaiia  et  Üonsitmtii  í  aj  ToKaaíii,  SpanO' 
rum ,  ad  Saw.tum  Capreclvtn  Spisfopitm  JícrUtiie  Catkoiiae  Cafíháffinit: 
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da  consejos  contra  el  Nestonanismo,  y  sostiene  la  doctrina  car 
túlica  exponiendo  los  errores  de  aquél  que  cundían  por  el 
Oriente. 

(Tomo  la  carta  sólo  dice  Obispo  Cartaginense ,  pudiera  du- 
darse si  Capreolo  era  Obispo  de  Cartago  ó  de  Cartagena.  Pero 
consta  el  nombre  de  este  Santo  como  Obispo  de  Cartago.  Dis- 
poníase para  ir  al  Concilio  de  Efeso,  mas,  no  habiendo  podido 
hacerlo,  envió  allá  un  Diácono  llamado- Bassula.  Nada  dice  la 
carta  acerca  de  Espafia,  ni  la  creeríamos  relacionada  con  nues- 
tra historia ,  si  no  dijese  el  epígrafe  que  los  consultantes  eran 
OHi)afiolcs,  pues  aun  en  el  título  que  adoptan  estos  en  la  carta 
nada  dice ,  y  se  2L])el\iáíín  pecadores ,  según  la  frase  de  humil- 
dad y  Cf)rtesía  usual  en  aquel  tiempo.  Domino  veneradili  et 
ieatissimo  in  Ghristo  fámulo  Dei,  Domino  nostro  Capreolo  Vttih- 
lis  et  Constantius  peecatores. 

Nuestros  compiladores  le  han  dado  cabida  entre  loa  docu- 
mentos relativos  á  nuestra  Iglesia  ( 1 ) ,  lo  cual  parece  indicar 
que  tuvieran  á  Capreolo  por  español  y  Obispo  de  Cartagena; 
mas  no  todos  convienen  en  ello. 

Más  adelante  veremos  á  esta  importante  ciudad  surgiendo 
una  y  otra  voz  do  entre  sus  ruinas  y  dando  á  la  Iglesia  santos 
y  muy  respetables  prelados,  como  Liciniano,  los  Santos  Lean- 
dro, Fulgencio  y  otros. 


annfí  Ckristi circiter  \^\.  Cardenal  Atruirre,  tomo  II,  páp.  195,  edición 
fio  Koma  do  lOtU.  Tomo  I  de  las  obras  de  Sinnond.  Edición  do  París 
de  l(tO!S. 

(1)    TrAcnla  Baronio  «n  »us  annlps.  el  Cardenul  Afruirre  y  también 
Víllanu&o  on  la  tivima  ó  Compendio  de  los  Concilios  de  España. 


CAIMTL'LO  11. 

§.  12. 
Los  Suenos  en  Galicia. 

Son  Isidoro:  Siuvorum  Autoría:  extractado  de  Idooio. 

Luego  quo  loa  Vándalos  pasaron  al  África,  los  »Suevos  casi 
exterxniíuulos  pur  estos  y  por  los  Úodos,  continuarou  la  iufa- 
me  tarea  de  robar  á  Kspaüa  y  dustruir  sus  igl&íias  y  ios  mo- 
muncntos  de  la  civilización  romana. 

Desde  que  entraron  acaudillados  por  el  bárbaro  Hermeri- 
co,  dirigieron  sus  pasos  hacía  la  parte  noroeste  do  la  Pcoin- 
8ula,  y  principa  luiente  á  la  provincia  de  GalicÍ!:i,  la  cual  los 
cupo  en  fiuei-te,  al  repartirse  con  los  otros  bárbaros  el  suelo  de 
España.  Poco  pudieron  avanzar  los  Suevos  mientras  los  Ván- 
dalos estuvieron  acá ,  viéndoso  varias  veces  dciTOtados  y  opri- 
midos por  estos  y  por  los  Godos.  A  orillas  del  Guadiana  aca- 
baba de  acuchillarlos  el  vándalo  Genserico,  quedando  allí 
ahogado  el  bárbaro  caudillo  Hermigario  en  castigo  de  las  pro- 
fanaciones hechas  en  Marida  {-ISO}.  Mas  luégf»  que  los  Vánda- 
los pa-saron  al  África,  quedaron  los  Suevos  para  continuar  sus 
atrocidades  y  devastaciones. 

Si  los  Vánilalos  eran  arríanos,  los  Suevos  eran  todavía  id(>- 
latras.  Kechila,  hijo  de  Hermericn.  se  apoderó  de  las  provincias 
Bética  y  Cartaginense,  abandonadas  de  loa  Vándalos,  y  murió 
en  Uérida  como  gentil  (441 )  (1 ). 

Su  hijo  Rochiario  se  hizo  católico  y  reinó  durante  nueve 
años,  pero  qo  fuó  mejor  por  ser  católico.  Casado  cou  una  hija 
del  godo  Teodoredo,  y  auxiliado  por  los  Godos,  entró  por  la 
Vasconia  arrasando  todo  el  país  hasta  Zaragoza,  y  torciendo 


\  l|     Uermerico  de/unclo,  ¡Udíila  filivi  eJMt  regnatil  tanis  Vm....aiqn6 
ifule  anttriia ,  9ué  vuttn  ni  /«rwu  gentütiiUii,  viiam  finiviC. 
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hacia  Lérida  se  apoderó  de  la  ciudad  con  engaño,  cautivando 
á  suíí  habitautes  y  haciendo  los  aoostimibrados  destrozos, 
bada  tuda  la  provincia  Tarraconense,  que  hasta  eutúnces  esta- 
ba por  los  Bomauotí ,  se  metió  cual  lobo  rapaz  por  la  Cartagi- 
nense, que  su  pariré  Rcchíla  había  cedido  también  á  estos  (449}i 
En  los  destrozos  hechos  por  el  bárbaro  líechiario,  ayudado  pol' 
los  Godos ,  le  auxilió  tambiea  el  iufame  Conde  Busiliu ,  á  truí 
que  de  exterminar  á  los  guerrilleros  españoles  que  cu  aquel 
país  defendían,  como  siempre,  la indepeudcuL'ia españ(da.  I) 
Coudes  romanos  llamados  (•'ronton  y  Mansueto,  tuvieron  qu( 
venir  como  embajadores  á  proponerles  la  paz  á  los  Sucvosj 
aceptando  las  condiciones  que  quisieron  imponerles  (453). 

Vauaa  fueron  estas  paces ,  pues  los  bárltórus  las  violaroi 
tan  pronto  como  pudieron  y  quisieron.  Trt^s  años  después  {156) 
volvieron  sobre  la  provincia  do  Cai-tagona ,  que  habían  cedi- 
do A  los  Romanos,  y  la  saquearon  á  su  sabor.  Hn  vano  tomd 
el  Conde  Frontón  á  reconvenirles  por  su  perfidia,   apoyado  en^ 
la  demanda  por  los  Godos ,  á  quienes  irritó  aquella  infamia. 
Llenos  de  orgullo  los  Suevos  por  sus  fáciles  triunfos,  incapa- 
ces también  de  estai-so  quietos,  y  no  pudicudo  permanecer  en 
paisc^  donde  todo  lo  Cstorilizaban  y  destruian,  volvieron  so-j 
bro  sus  pasos  á  la  Tarraconense ,  haciendo  grandes  de»trozo^| 
y  regrcjiando  ¿i  Galicia  con  multitud  de  cautivos.  Cual  si  no" 
fuera  esto  bastante,  en  aquel  aciago  año  (4üfi,,  los  Hémlos  in- 
vadieron de  pronto  las  costas  del  CantAbricn ,  saqueando  todo    » 
desde  Asturias,  la  Cantabria  y  las  Vardulias.  fl 

Indignados  los  Godos  á  vista  de  la  |)crfidia  y  crueldades  de™ 
los  Suevos,  peores  que  los  Vándalos,  pasaron  á  EspaÜa acau- 
dillados por  Toodorico,  que  imperaba  en  las  Galias.  Salió  Ro- 
chiario  A  cortar  sus  pa.sos,  acaudillando  sus  numerosas  hor- 
das, con  las  cuales  encontró  al  Godo  á  las  márgenes  del  Or- 
bigo ,  á  doce  millas  de  Astorga.  Tuvo  este  la  desti-eza  ó  la  for- 
tuna de  batir  completamente  á  los  feroces  Suevos,  haciendo  en 
ellos  gi'an  matanza  y  teniendo  que  escapar  herido  su  pérfido 
caudillo,  indigno  de  ser  mirado  como  católico.  Seguido  por  el 
vencedor  fué  alcanzado  en  Portncalo,  que  más  adelante  dj( 
nombre  á  Portugal ,  y  habiéndole  cogido  le  dieron  la  muerte^ 
que  merecía  (4ó6). 

£1  Cronicón  do  Idacio  da  con  eso  por  extinguido  el  impe- 
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fo  tío  los  Suevos  (regnmh  desfrnctnH  ei  fnüunt  SuetotrmJ, 
mas  debe  entenderse  que  perdieron  desfle  entonces  A  manos 
delú^Godüí;  U  prupütencia  que  habían  ejercido  durante  trein- 
ta años  de^de  que  los  Vándalos  emigraron  al  África.  El  mismo 
piadoso  Obispo  y  primer  cronista  do  España ,  manifiesta  quo 
luego  que  los  Godos .  decapitado  el  infame  Recliiario ,  abando- 
DaroQ  á  Galicia,  pasaron  á  la  Lusitauía  haciendo  también  no 
pocos  estragos,  como  venamos  luego.  Entretanto  los  Suevos 
que  en  Ualicia  habían  quedado,  encastillados  on  sus  sierras, 
levantaron  por  rey  á  Maldras,  y  otros,  en  desacuerdo  con  ellos, 
i  un  tal  Frantan.  Faltos  de  recursos  hubieron  do  hacer  paces 
los  habitantes  df*  aquellas  comarcas ;  pero  así  que  lo^ra- 

reponerso  alg'uu  taut<)  de  sus  pñrdidas ,  tornaron  á  sus  há- 
litos de  poIh)  y  devastación,  ¡.os  acaudillados  por  Maldras  sa- 
quearon todas  las  comarcas  que  fecunda  el  Duero,  y  pasando 
adelante  lleg-aron  hasta  Lisboa,  donde  entraron  con  simulada 
paz  {4ij7 ) ,  después  de  haljcr  asesiuado  ¡í  cuantos  romanos  en- 
coutraruii  en  sus  correrías. 

Aquellos  bArUiros,  en  su  furioso  afán  de  destruir ,  cuando 
no  encontrahau  á  ipiien  matar,  se  mataban  ellos  mismos.  Mal- 
dras hiro  matar  á  su  hermano  (461 ) ,  y  dos  años  después  mu- 
ri¿  iraldras  dejjollado  pnr  los  suyos.  Entóneos  principiaron  á 
combatirse  Frumario  y  Uemismundo.  A  la  muerte  de  este  que- 
dó por  rey  único  Frumario,  que  procuró  hacer  pacos  con  loa 
Godos  y  BU  rey  Teodorico  (464). 

No  fueron  estas  paces  más  duraderas:  los  Suevos,  siempre 

'fidos  y  embusteros  { 1 ) ,  se  apoderaron  de  Coimbra  y  más 
ite  de  Lisboa ,  por  traición  de  su  prefecto  Lustdio:  los  Go- 
To»  vinícrím  en  seguida  para  hacerles  volver  á  sus  montañas 
de  Galicia ,  donde  sigiiieron  siempre  perjuros  y  ladi*oncs,  hasta 
los  tiempos  del  rey  Teodomiro,  al¿o  más  culto,  que  logró 
tpawlos  al  catolicismo,  y  con  eso  lijarlos  en  Galicia  y  civili- 
xarloa.  i3ti  todos  los  bárbaros  son  los  Suevos  los  más  rcpugnau- 
t08,  y  lo  sou  aun  más  que  los  Vándalos. 


^'utri  promUnon^n  tiuirum  Ht  ttMptr /allaret  elperfidi,  [lOaciu  al 

Ta  vttrémofl  qne  aún  de^puos  de  sor  catÚUcoa  ao  mejoraron  estas  mtt* 
laamaitu.. 
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La  (Vmica  do  Ulacio  alcanza  hasta  el  afio  470.  San  Tsidoro, 
quo  la  extracta  y  compendia  en  lo  relativo  á  los  Suevos, 
nada  aüadc  acerca  de  las  vir.tí}itnde.s  por  quo  pasaron  haS' 
ta  la  conversiou  de  Teodorairo ,  dejando  en  esta  historia 
un  vacío  de  noventa  aüos  {400 — 556).  Sólo  nos  consta  quo 
durante  este  largt)  periodo  los  Suevos  fueron  arrianos,  como  i 
veremos  luego. 

§.  13. 
Quién  era  /d4icio. 


VUrer. :  Stjtama  tagrada ,  tomo  XV,  apéndicv  3",  Macia  Uu*tTttdc. 

La.^  noticias  que  so  acaban  de  c^tnsijírnar  están  tomadas 
casi  al  pié  de  la  letra  diíl  inaprmabl'.'  cronicón  del  Obispo  Ida- 
cio ,  A  quien  no  en  vano  hemos  apellidado  nuci<ti'0  primer  cro- 
nista. Es  verdad  que  poco  tiempo  antes  babia  escrito  Ürosio 
bajo  los  atispicios  de  Han  .\giiRtin,  y  siguiendo  su  espíritu  y 
filosofía,  la  historia  de  las  desgracias y/alamidades  ar^mteci- 
das  á  la  humanidad  desde  los  tiempos  más  remotos  basta  los 
riltiraos  años  del  Emi>erador  Honorio;  pero  esta  historia  gene- 
ral, auiiijue  muy  nutrida  de  preciosas  noticias  relativas  á  Ei*- 
paña,  no  era  una  historia  peculiar,  ni  él  había  visto  lo  mismo 
que  narraba ,  ni  siempre  es  seguro  en  la  apreciación  de  loa 
hechos  mismos  ocurridos  en  su  tiempo.  Por  el  contrario,  Idacio 
narra  y  no  aprecia,  ó  cuando  más  califica  de  paso  y  do  una 
pincelada,  al  estilo  de  Tácito.  Su  historia  comprendo  noventa 
años  (379 — 469):  desde  Tcodosio,  á  quien  supone  gallego  yfl 
no  andaluz,  precisa  la  cronología  de  un  modo  admirable  y  nti-  ™ 
lísimo,  y  da  gran  luz  á  la  primera  mitad  del  tenebroso  siglo  V,  i 
del  que  sabriamos  muy  poco  sin  su  auxilio,  por  lo  que  hace  áfl 
España.  Tuvo  ademas  no  poca  parte  en  los  sucesos  de  aquel  " 
tiempo,  de  modo  que  no  solamente  fué  historiador,  sino  perso- 
naje hist(!)rico,  y  sus  tribulaciones  por  la  iglesia  son  conti-' 
nuacion  de  los  sucesos  de  este  tiempo. 

íQuién  fué  Idacio?  ¿Qué  pai-te  tuvo  en  los  sucesos  que 
narra  él  mismo?  Hasta  cinco  Idacios  hun  querido  encontrar 
'(funos  escritores;  pero  hoy  generalmente  ya  no  se  coiüun- 1 
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de  al  historiador  con  ningún  'otro,  puesto  qne  el  Obispo  de 
Üsáonoba  ó  Est^y  uo  se  apellidaba  Idacio,  sino  Ithacio  á  ffiía- 
eic.  La  bioí^afia  de  nuestro  primer  cronista  la  sacamos  de  su 
mismo  libro,  Alü  dice  que  era  natural  de  Lemica,  población 
que  se  tija  comunmente  entre  Braga  y  Tuy,  sobre  el  rio  Limia 
ó  Lima.  \£l.  pronunciación  de  aquel  tiempo  tendía  á  convertir 
la  /  en  J?  como  de  Illiberris  lucieron  Eiiberis.  El  hacerle  na- 
tural de  Lame^u  ni  Obispo  de  aquella  dudad  no  es  acepta- 
ble \1).  pues  Lamecum,  situada  allonde  el  Duero,  era  entdnces 
Lusitania  y  no  pueblo  de  Galicia. 

Fué  Idacio  uno  do  los  x'arios  españoles  que  á  tínee  del  si- 
glo IV  y  principios  del  V  pasaron  al  Oriente.  Era  entonces  ni- 
flo.  y  debió  ir  con  su  padre  ó  con  algún  curador  Ruyo :  si  por 
su  tierna  edad  no  llegíJ  á  tratar  á  San  Jerónimo,  recordalja  con 
gusto  que  por  lo  menos  le  había  visto.  Kra  esto  por  el  aüo  407.- 
^^iMM  quodam  tempore  propriapere^riiuiliojiis  in  supradktU  re- 
^^onUus  adkuc  in/antu¿us  mdisse  ne  ceríits  sum.  QiúxÁ  su 
vida  fué  algo  borrascosa  durante  la  juventud  á  pesar  de  su  pe- 
regrinación. £1  mismo  pone  su  conversión  al  año  416:  ídatii 
ad  Dominum  con^ersio  peccaioris.  QuÍzí'l  también  esta  no  es  más 
que  una  frase  de  profunda  humildad,  para  indicar  el  afio  en 
que  abrazó  la  carrera  eclesiástica ,  puriíicaudo  sus  costumbres 
al  tomar  estado  más  períecto.  Conjeturase  con  buenos  fuuda- 
mentos  que  su  viaje  á  los  Santos  Lugares,  fué  á  fínes  del  si- 
glo V,  y  su  regreso  hacia  el  aüo  400,  pues  no  pudo  fijar  la 
muerte  de  San  Epifauio ,  que  falleció  húcia  el  aüo  '102;  asi 
que  al  ordenarse  el  año  416  podría  tener  unos  26  á  28  aüos  de 
edad.  Va  para  entonces  los  Suevos  habían  saqueado  y  arrui- 
nada lo  mejor  do  Galicia  (411),  y  precisamente  en  aquel 
año  (41ÍÍ)  pasaban  los  Oodos  á  la  Tarraconense  ücaudillaílos 
|)ur  xVtauUb.  La  Cccba  de  su  episcopado  se  pone  en  427 ,  cuan- 
do ¿  la  sazón  tendría  unos  37  á  40  años.  El  Obispado  para  el 
que  se  le  consagró  no  debió  ser  Lamego  ni  Lemica ,  aquel  por 
no  ser  de  Galicia,  y  este  pueblo  por  uo  ser  episcopal.  Ci-éese 
que  fnc«o  el  de  Cclenis  ó  de  Chaves  fÁfuas  Flaeiasj,  q»ie  fué 


(1)  H)  P-  Flóraz  prueba  con  cvitlciicia  la  bquivoc&ciou  de  1).  Fruucísco 
Javier  de  la  Huerta,  que  cu  sus  Anales  de  Galicia  escribe  ahaQo443:  «Ue 
Idatfiú  tf  cUflo  que  fué  Obispo  de  Lumcgo.» 
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donde  lo  prendicrou  y  á  donde  regresa  asi  que  fué  puesto  eti 
libertad. 

Cuatro  afios  después  (431]  le  comisionaron  sns  paisanos 
para  que  pasase  á  Francia  con  objeto  de  tratar  coa  el  victorioso 
Coudu  Aecio,  á  üu  de  hacer  eutw  en  razón  á  los  Suevos.  Ha- 
bían hecho  estos  paces  con  los  gallegos,  que  ocupaban  fuertes 
castrofl  tí  campos  atrincherados;  pero  aquellos  bárbaros,  los 
más  fementidos  de  todos  loe  que  vinieron  á  España ,  las  que- 
brautabaii  tan  pn>uto  como  placía  ¿^su  codicia  rt  su  capricho  (1 ). 

Arabal>a  Aecio  de  acuchillar  á  los  Godos  cerca  de  Ai'lés,  j 
domeñar  á  los  Noros  y  otros  bárbaros,  que  abortaban  las  aol- 
vas  gorniáuicas :  los  mismos  Francos  habían  tenidu  puces  con 
él ,  uo  sin  haber  sentido  antes  el  peso  do  su  espada.  Era  Aocio 
un  nuevo  Estilicon,  parecido  á  <^1  en  sus  constantes  triunfos, 
on  sus  cálculos  políticos  y  en  su  <lcsgraciado  fin.  liOs  Homa-  fl 
ñus  se  ilwn  c«)nveuciondo  ya  de  que  los  bárbaros  no  necesita-  ^ 
bau  ser  llamadlos  por  nadie  para  venir  á  Italia ,  pnc-s  «e  venían 
olios  sotos  sin  que  nadie  los  llamara ,  como  habían  venido  ya 
on  tiempo  do  Mario  y  Sila.  Se  habían  convencido  también  de 
qtio  no  era  posible  e.Ktcrminarlos,  pues  el  Norte  lanzaba  dia- 
riamente sobre  sus  fértiles  comarcas  meridionales,  nuevas  y 
mis  numerosas ,  y  más  Imrbaras  y  aguerridas  hordas,  y  te- 
nían que  capitular  con  ellas  como  Kstilic^u ,  siquiera  al  librar- 
se de  sus  vejaciones  tuvieran  que  repetir  la  frase,  nonpax  m¿ 
pactio  servituiis  (2 ). 

V  to<lo  cato  ulcauzó  á  verlo  Gala  Placidia,  la  cual  no 
carmentada,  trató  de  hacer  con  Aecio  io  que  se  hizo  con  Esti- 
licon ,  intrigando  ¡«ira  malquistar  á  su  hijo  Valeutiniano  coa 
Aecio,  tiayendo  ¡ü  efecto  del  África  al  intrigante  Conde  Bo- 
nifacio, que  murió  á  manos  de  este.  Placidia  falleció  en  4&2, 
dejando  en  el  trono  de  Coustautiuopla  á  su  prima  Pulcheria, 
llena  de  gloria  y  de  bendiciones  desde  dos  años  antes.  V  poco 
después  de  morir  Flacidia,  Aecio  batía  complet^i mente  á  los 
Hmios  en  los  campos  Cataláuuicos  (Chalona),  y  salvados  del  j 
exterminio  lograba  Aecio  echarlos  de  Italia  coa  su  rey  Ati-fl 
la  (4&3) ,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el  hijo  de  Gala  ~ 


(1)    VéasQ  en  el  apcmltce  lo  que  dice  Idseío. 

(3)    Fnue  do  CiceroD ,  quo  se  dgo  cuandu  ta  p«x  de  Kütilicoa. 
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Placidia.  Valentmiano.  heredando  las  malos  mafias  y  habi- 
tual torpeza  de  su  familia,  matase  por  su  mano  y  con  fraude 
al  Duqno,  ul  Patricio,  al  vencedoi'dc  Atila,  y  lu¿go  su  escu- 
dero (Spüíarius)  fuera  asesinando  á  variosi  jefes  dislioguidos 
quo  con  él  haliiaii  venido,  haciéndoles  entrar  ¡en  la  cámara 
imperial  de  unn  en  uno  para  mayor  comodidad  del  verdugo. 
No  liicieron  niáa  los  íío^ries  cu  tíranatia. 

Al  año  siguiente  aquel  emperador  villano  sucumbía  ase- 
sioado  á  la  vista  del  ejército  á  mauo  de  dos  bárbaros  familia- 
res de  Aecio;  y  siguiendo  la  costumbre  de  entonces,  el  suco- 
sor  se  casó  con  la  viuda  del  emperador  asesinado.  Más  adelan- 
te se  acus<'»  también  á  esta  de  traer  los  Vándalos  á  Roma.  Kstos 
hiviios  repetidos  con  pasmosa  exactitnd,  son  la  mejor  ■íñndi- 
cacion  de  Estilicen  y  la  desgraciada  Serena.  Santa  Pulquería 
DO  vio  estas  infamias  de  su  familia,  pues  habia  muerto  el  año! 
anterior  (454)  seí»-un  el  cómputo  de  Idacio. 

Este  en  su  expedición  á  Fraucia  log-ró  avistarse  con  Aecio, 
que  acababa  de  triunfar  de  los  Francos ,  y  no  pudieudo  venir 
á  España,  hizo  que  el  Conde  Censorio  acompañase  al  Obispo 
isa  calidad  de  legado  ó  embajador  suyo.  I^ogró  aquel  que  hi- 
deran  paces  los  Suevos  con  los  gallegos  por  mediación  de  los 
Obispos,  y  dándose  rehenes  mútuamontc.  No  duraron  mucho 
'"  '  '---—^B  más  que  paces :  volvieron  los  Suevos  á  quebran- 
I  ^     .livió  Accío  á  enviar  al  Conde  C^cnsorio  desde  Nar- 

boua ,  á  la  cual  acababa  de  librar  del  asedio  que  le  habían 
lesto  los  Uorgoüones,   matando  á  veinte  mil  de  ellos.  Duró 
'esta  muy  poco ,  pues  habiendo  enfermado  Hcrmericx) ,  le  suce- 
dió su  hijo  Uechila ,  el  cual  prendió  al  Conde  Censorio,  que 

MÜdaílo  y  casi  do  paz  residía  en  Mirtylis.  Nuevo  aüos  des^j 
mes  fué  degollado  en  Sevilla  por  Ayulfo. 

Hemos  visto  cuan  inútlh's  eran  todas  estas  gestiones  de' 

con  los  Suevos:  luego  veremos  que  las  incursiones  de  los 
'Goílus  en  Galicia  no  fueron  menos  funestas,  cuando  tratemos 
de  la  destrucción  de  Mérida  y  Braga,  emporios  ambos  de  civi- 
lización y  meti*ópolis  do  las  dos  provincias. 

También  fué  preso  el  infortunado  Idacio,  trist^e  narrador  de 
^  todas  estas  lúgubres  escenas  y  ya  en  edad  avanzada. 

Eq  Agosto  del  año  460 ,  Frumario  destruyó  la  Iglesia  de 
Aqaas  Klavias  y  todo  el  convento  jurídico  do  aquel  munici- 
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pió  (1)  y  el  de  Lugo,  llevándose  proso  al  anciano  Obispo,  A 
quien  tuvo  cu  áu  poder  tres  meses.  Discurdc^i  eutiv  si  los  Sue- 
vos sobre  el  iiümbramieiito  de  rey ,  húosc  una  tregua  entre 
estos  y  los  gallegos.  1^1  mismo  Id:iciu  no  se  ati-evió  ú  llamar-' 
la  paz:  oon  vigohísa  frase  dijo  que  no  era  miis  que  sombra  de 
paz  fpiícis  gntcdam  wnhra  con^eritiir.)  La  prisión  de  Idíicio  tuvo 
In^ar  el  20  de  Julio  do  aquel  año  y  duni  hasta  el  mes  de  No- 
viembre, una  vez  hecha  aquella  tregoia.  Hablan  tcuido  parte 
on  ella  unos  infames  delatores  llamados  nictinio,  Kspinion  y 
Ascanio,  los  cuales  oran  espías  y  partidarios  do  los  Suevos ,  y 
mientras  estos  robaban  el  territorio  de  Lugo,  procuraban  som- 
brar pérfidamente  rencillas  y  dcsconfianeas  entre  los  Godos 
para  desalentarlos.  Ellos  fueron  los  que  delataron  á  Idaciu  para 
que  lo  prendiera  Fnimario,  y  llevaiv)n  k  mal  que  le  üiese  li- 
bertad (2). 

Acerca  de  la  importancia  del  libro  de  Idacio,  basto  decir, 
que  sin  él  apenas  se  hallarían  noticias  exactas  de  España  cu  las 
cosas  del  si^Io  V,  y  que  su  descubrimiento  aciano  no  |H)cas  dc 
la  Historia  general. 

«  El  fin  cn5u  q  ue  escribió  esta  obra  ( 3)  fué  di8tin{yuir  Ii»s  su- 
cesos que  estaban  confundidos ,  como  so  infiere  de  lo  que  dice 
cu  el  proemio.  San  Jerónimo,  no  solamente  había  traducido  cu 
latín  el  Cronicón  de  Eus4*bio  Pesariense,  sino  qne  de  suyo  aña- 
dió lo  que  dejíde  aquel  restaba  hasta  &\x  tiempo.  Esta  continua- 
ción no  fué  total ,  porque  San  Jerónimo  vivió  más  de  cuarenta 
años  después  del  378  en  que  cerró  su  liistoria.  Cuando  la  pu- 
blicó se  hallaba  en  ánimo  de  escribir  otra  aparte ,  scí^un  maui- 
fiosta  en  la  Epístola  á  l.'rc-ento  y  Oalieno,  qne  sirve  de  proe-      „ 
mío  al  Cronicón  de  Ensebio ,  donde  dice  que  el  no  abrazar  más  mk 
tiempo  por  entonces ,  no  era  por  tener  miedo  de  decir  la  verdad  ™ 
con  lil>ertad  sobre  los  principes  reinantes,  porque  el  t"?mor  de 
Dios  excluye  el  de  los  hombres,  sino  pí)rciue  con  la  irrupción 
de  los  bárbaros  todo  estaba  confuso  (4).»  ■ 

(1)  Acinox,iÍsáen  tUUíoribus,  Frkmari«Ji,cuni  manu  Sufconim...  capto 
Idatío  i«  AcpM^zifnti  ecelfsitt  entudem  cünveniu»  graudi  rrertií  excidio. 

(3)  Idatius  f  fft  9»jtr(t  tribus  m^Htibus  captitUaiis  impleíts...  contra  to~ 
ÍUH  et  ortlinaVonem  Sitpradicloruin  delaforurii,  redil  ed  Fiarías. 

(3)    FliSrct;  lomoIT,  íipíndípeS,  §.  2,  pAg.  210 de  lalercem  edición. 

(4J    Btliquum  trmpiít  Otvíiwiei  Tieodoiii  latiort's  iütoríip  ttjfto  resfit' 


4 


\1endo  Iftacio  qa(^  San  Jerónimo  no  habia  continuado  su 
Crónicn ,  so  ílooiflió  ó  dosí^mpeñar  ol  ese  trabajo  en  la  parte  que 
sabia  y  conocía.  ííuizá  i^^uoruse  que  Orosio  la  había  continua- 
do hasta  el  año  417.  Ni  podía  satisfacer  tampoco  á  un  español 
lu  narración  de  Orosio,  dado  la  conocicstí,  pues  aquel  escribía 
desde  fuera  d<:  Kspaila,  y  según  las  noticias  que  le  lloRubau  ( I ). 
Por  el  contrario ,  Idacio  que  estaba  en  España,  habla  princi- 
palmente de  las  cx)aaH  de  este  pais.  También  Próspero  Aquitá- 
nicy  tratíj  de  continuar  el  trabajo  de  San  .\gustin,  pero  su 
mérito  y  sus  noticias  son  iufeñores  á  las  de  Idacio. 

La  obra  está  dividida  on  dos  partes:  abraza  la  primera  desde 
el  priníñpio  d(íl  impi'ria  de  Te))d(>8Ío  hasta  eí  año  tenwro  del 
de  Vaieutiuiano  1379—427.)  El  segundo,  desde  esta  fecha 
basta  el  tlu  de  su  vida  y  la  duración  de  su  Obispado  (427-469. ) 
Eb  de  suponer  que  muricsí;  por  ent<í»nces ,  hacia  cuya  época 
vendría  á  tener  uno«  sett^ntji  años,  larj^a  vida  para  tan  borras- 
cosos tiempos. 

fferejias  en  Oalicia. —  Cismas  é  intrusiones.  —  Sanio  Tori&io 
y  otros  gallegos  ilustres  de  aquel  tiempo. 

Cual  bí  todos  estos  males  y  horrores  no  fueran  suficientes 
para  agtibiar  á  la  desgnu'.iaíla  provincia  Galeciana ,  siguió  á 
las  sangrient'Ls  guerras  la  plaga  de  la  herejía  y  do  los  cismas, 
triste  cpideoiia  moral,  que  suele  aparecer  en  pos  de  ellas,  como 
la  del  hambre  y  la  peste.  Volvierou  los  errores  del  Mauiqueis- 
moy  del  Priscilianismo  á  levantar  cabeza,  no  como  nueva  doo- 
trína,  sino  como  continuación  del  error  latente  y  no  extingui- 
do. I*reseTitóse  en  Astorga,  que  ya  había  sido  anteriormente 
uno  do  sus  mayores  focos,  soguu  queda  dicho. 


«un...  ^itAuíiMi  dtbaeekofUiHt  adkue  i%  ierra  nottra  ^r^t-it  inetrta  twní 
ptiUUM,  I  VLíiceDtio  ct  Ciullieuo,  iii  Ilue. ) 

(1  i  is\»c  quttüiie-  opinl  H\sp(kAÍiis  gcri  bella  i/eitíiiim  tt  üqí  strayet  <z 
aJífr^íro  bai'lhtrorum  cr<brÍM  ceríit^»e  nuniiig  disrimits.  [Oruaúo ,  cap.  39  al 
flual. 
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Lu  I'njvidcm'ia,  quf  hace  uat^ur  la  triaca  cerca  del  sitio 
dotiíle  erectí  el  veneno,  había  ilispiiusto  <jnc  estuviese  al  frente 
de  aquella  Ifl;le6ia  un  varón  cmintmto  tm  vírhid  y  cantidad, 
Inmhrcra  de  nuestra  Iglesia  en  arjuelloM  OKCiintsy  calamitosos 
tiompíw.  Kra  á  la  sazón  Obispo  de  Astorgú  Santo  Toríbio, 
natural  de  la  misma  proM*ncia  de  Galicia .  y  no  era  i^l  solo  on 
verdad.  ]mes,  florecían  ontónw^s  en  ella  Idacio  de  Chaves, 
Antüuinu,  Metropolitanü  de  Mcrida,  Cast^rio,  Ceponio  y  otros. 
San  Uraiilio  de  Zaragoza,  escribiendo  á  Fructuoso  dos  si^loa 
mAá  adelante,  poro  con  buenos  documeutoií  A  la  vista,  le  decía: 
Provitiíña  ñamóte  ^uafii  ineofis  et  gr<ttcu,m  s^i&i  ori¿;ine-M  defen^ 
dit,  qttiif  magixtra  eH  Htlerarnm  et  inffenü,  el  ex  ea  ortos  fuisM 
reeo7'd<rmur  ehganiissmos  et  duclissimos  tiros  ^  »í  aliqttfxi  di~ 
catfi,  Orojriuvi  pres&yterttm  ( 1  ],  ThuriMvm  Episcopum,  ídacium 
et  Carteriuta  Uiídaife  seaecltUis  et  sancta  eruditionis  Pontiji-' 
«n»,  ac  p^  hac  ChrUli  pratia  sttperafitiíídnnlius  p'^di&i%da, 
jKff»  ftgio  jteffNííia  est  culpando.  Y  en  verdad ,  quo  Casterio 
dobla  ser  ya  muy  anciano,  si  era  el  mismo  que  en  380  había 
estaJü  en  el  Coucilio  nacional  de  Zaragoza  para  condenar  el 
PrÍBCílianismo. 

También  Santo  'l'oribio,  como  Orosio,  Avito,  Idacio  y  otro» 
muchos  paisanos  suyos ,  había  víajaílo  de  joven,  y  probable-  '| 
monte  por  Palestina.  La  tradición  antigua  y  respetable  supone 
que  ol  {^ran  tro^j  del  madero  santo  de  la  Cruz ,  que  se  venero 
en  Santo  Toríbio  de  Liébana  (2),  fué  traido  por  este  ftauto 
Obispo  do  Astorga.  el  cual  Iiabia  estado  cinco  aíioa  en  .Teru«a- 
Bsu,  y  tenido  A  su  cargo  la  custodia  de  las  santas  reliquias 
copíio  Avito.  Que  los  viaje»  de  Santo  Toríbio  fueron  lai^s  por 
vanas  provincias  y  con  muclias  molestias ,  lo  indica  61  mis- 
mo (3). 

Asegura  la  ti'adicion  ípio  de  reg-reso  á  (íalicia  curó  nna  hija 


( 1 }  Se  ve  por  csto^  palnbrns  ilv  San  Braulio .  mtiy  versado  en  \n  l>[u- 
grafta  lib([iuiia,  que  ura  curríoQto  laupiniun  de  una  Oruftio  ora  GulicgOf 
y  Dü  Tarr!LC4DüQ)%  ni  I.U8.it8no. 

(2j  lis  un  gran  trozü  ilo  uno  de  loa  brazos  de  is  Cruz  con  niio  Oe  los 
a^jt-Tos  tieclios  puf  los  cIavon. 

1 3 )  tA  luisuiü  dice  riue  duró  su  pf  rofr'"'n!**''on  alpruuos  años :  post  lan- 
ga* anuorum  mctM .  y  que  tinlitS  unn  miama  doctrina,  ea  to<luü  tus  provju- 
cíiia  i|ue  rucorriü. 


VR    BtiFANA. 


53 


del  rfly  de  los  Suevos,  y  que  en  vista  de  su  muclio  saber ,  vir- 
tud, prudencia  y  celü,  fuó  actumado  Obispo  de  Astorfía.  No 
llevó á  bien  ostn  iiu  Di:iconü  ambicioso,  que  drtiícando  suplau- 
tíirlc  acusó  al  Obisixi  de  un  crimen  enorme.  Dicese  que  el  San- 
to para  probar  su  inocencia .  toraú  unas  ancuas  que  eclió  en  su 
roquete  á  vista  áv.  todos  en  la  iglesia ,  quedando  el  lino  de  sus 
vestiduras  üp¡sc(^pale^'  blanco  ó  iucouibustü :  i  vista  de  esto. 
()tuyl('(  el  calumniador  cüufundido,  ranricudo  al  punto  en  ra- 
bioso doppecho  ( 1 }. 

Pero  bien  prontfl  tnvo  que  ejercitar  su  celo  y  vipilancíji 
epÍKCiipal  en  el  ilosculiri miento  y  persecución  de  las  liciejius 
priscilianistas.  latentes  en  aquella  ciudad  y  su  t^rritoriot  il 
püsar  de  la  conversión  y  abjuración  del  Obispo  Dictinio  sa 
predecesor.  Tenían  aquellos  maniqucos  varios  libros  apócrifos, 
y  entre  estos  las  oclas  de  Sanio  Tomé,  de  Sau  Andrés  y  de  Sftn 
^uan,  y  el  libro  que  llaman  Meituiñfut  de  los  Apóstoles.  Kx- 
tractú  Clin  maestría  los  on-ores  encubiertos  con  apariencias  do 
piedad  y  entre  otras  proposiciones  ciertas,  refutándolas  cu 
B4>giiida.  Bx  quibtis  scripiuris  diversa  iesHnumia  blasphemiis 
omnihitx  phna  suf/  Uiiilii  suis  adscripia  digcs.ti;  quihus  etiam  ut 
ptiíui  pro  sens»s  mei  quatUe  respondí.  Asi  dice  ¿i\  mismo  en  la 
carta  que  escribírt  á  sus  Obispos  comprovinciales ,  Idacio  y  Ce- 
pouio. 

Kormí^  expediente  sobro  ello  Santo  Toribio .  auxiliado  por 
sa  amigo  Idacio.  enmudo  lo  actuado  al  Metrü¡)olitanü  Anto- 
nino.  Obispo  do  Mérida.  Da  noticia  de  ello  el  mismo  Idacio  entre 
los  sucesorí  dtd  año  445.  In  Astnrieensi  urde  GalliPcm  quidatn 
nnie  ^liqvot  anuos  laletUes .ManichM  ffestis  episcopal ilms  dfifegitíi- 
tUti  ^Ht$  a¿>  Idatio  et  Tkuribio  Episcapis,  qui  eos  audiemnt,  ad 
Aníoitinum  Emeritens&m  Episcopnm-  directt  suni. 

No  contento  con  esto  Santo  Toribio.  y  descando  cerrar  la 
puerta  á  las  capciosas  apelaciones  de  loa  priscilianistas.  que 
ya  un  sifrlo  antes  liabían  acudido  en  vano  A  .San  OAma-so  con- 


[1)  Afli  |n  irflcrt'  lu  Im-rinn  ¡ven  (rl  Brcvinrio  tomadn  Hcl  Kspaíiol, 
qnp  tiene  mufh"  nAlior  inoílfrno.  lís  'liiíloao  qn**  pntiSnccíi  ni  niuclioD  »■- 
gloí  (Ic«j)a<*íi  naaran  roi¡vete  los  Obispo»,  ni  llamaran  do  co  moilo  á  lo 
quo  la  lejr  de  Hartidn  llamiiha  rowwa  romana,  MáH  adL-Ianle  vcrémon  nai- 
de «triíjaye  al  Sanio  iIí^  Astor^fa  lo  quo  Sui  Ilíl«f<ni8t>  ileciii  del  Palnutt- 
liu,  (S  )]uizá  i|cl  Ubirip'j  Muatnuu. 
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tra  los  Prelados  españoles,  sus  lefiitiraos  jueces,  envió  á  Roma 
nn  Diácono  suyn  llamado  Pervinco,  á  fin  de  que  pusiese  en  co- 
nociniiento  del  gran  Papa  San  Tjion  los  perjuicios  y  errores 
de  la  rouaciontc  horejia.  Contestóle  el  Santo  PontiScc  con  una 
preciosa  carta  Decretal,  que  trajo  el  mismo  Diácono  Perviuco, 
dirigida  á  todos  los  Obispos  de  Espaüa ,  la  cual  fué  incluida  en 
nuestra  preciosa  colección  Canónica  ( 1 ).  No  contento  con 
esto,  mandó  también  que  se  juntasen  los  Obispos  y  tuviesen 
Concilio  nacional ,  que  el  Papa  llama  general ,  ó  por  lo  menos 
que  se  juntaran  los  Obispos  de  Galicia  para  cohibir  aquel  error, 
de  lo  cual  cuidaran  los  Obispos  Idacio  y  Ccponio. 

La  carta  del  Papáes  del  año  447,  siendo  cónsules  Alypio 
_v  Ardubmio  (2).  Expresa  Idacio  que  no  todos  acogieron  en 
Galicia  como  debían  la  importante  Decretal  do  San  León,  siuo 
que  algunos  la  recibieron  de  un  modo  artero  (3) ,  aparentando 
solamente  acatar  U»  que  uo  pensaban  cumplir.  ¡Ño  merecen 
llamarse  católicos ,  exclama  el  Santo ,  los  que  no  se  oponen  ¿ 
estas  impiedades !  i  Cómo  se  puede  creer  lo  que  no  puede  ni  aún 
oírse  con  paciencia  (4)? 

La  oportunidad  de  haber  contado  con  la  Santa  Sedo  para 
este  íírave  asunto,  so  vio  en  dos  hechos  que  sijruicron  á  este. 
El  celoso  Poutifice  descubrió  con  patcrual  vi^ancia  que  tam- 
bién había  en  Roma  muchos  raaniqueos  encubiertos ,  y  los  hizo 
echar  de  aquella  ciudad.  Es  muy  ])osiblii  que  aquella  malvada 
y  misteriosa  secta  tuviera  sus  ocultas  ramificaciones  por  toda 
Europa,  y  que  los  descubrimientos  hechos  en  Astorga  sii'vie- 
ran  para  poner  ou  monos  del  Papa  los  misteriosos  hilos  de 
aquella  herejía,  ó  mejor  dicho,  sociedad  secreta.  Ellos  tenían 
en  Roma  un  Obispo  sacrilego,  el  cual  cogido  por  el  Papa,  llegó 
á  revelar  los  infames  misterios  de  sus  reuniones  clandestinas, 
en  que  había  mucho  de  torpe  y  de  profano  ó  gentílico.  Son  muy 


(1  ]    Véase  en  los  apcodiccs. 

(2)  Lb  stiinion  de  la  Biblioteca  nacional  &  pesar  dol  esmero  con  que 
Sehixo  ,  impriinió  Callipio  y  Ardubiire,  ,v  tusi  lo  dejarémoD  en  los  apéndi- 
ces, pero  rectiñcando  aqu(  ese  error  do  lo8  copiautes ,  al  tenor  de  los  fas- 
to» Idacianos. 

(3]    Áh  alifUihití  OnlUcU  íubdolo prohatur  arbitrio. 

(4]  Frustra lUuntur  cátkolieQ  nomine ,  q^i  istit  impietaiibus  «o»  re*i- 
sinní.  PottiuU  ÜtBC  credere  qwi possnnt  íaUa  foíianitr  audtre? 
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notable»  l:is  palabras  del  Papa:  Suarvm  farHm  cunknlot  inte- 
%iat  liUehrarum...  el  omnia  qua  tam  in  fcripíuris  qutm  in  oc- 
cvUi-x  trndithnihM  svU  hnhení profann  tal  turpia...  adeo  tU  ips^^ 
fttí  eorum  dkehatur  epUcopHS  ¿  nobis  teHiits  pn><leret  ^a^itmi 
in  suijt  mysieriíJi  qita  teneret  ( 1 }. 

Expr<*sa  el  Pa[>a  que  uuos  so  rocoucUiaron  con  la  Iglesia 
lariendo  penitencia,  otros  demasiado  protervos  fuerou  entre- 
gados &  las  autoridades  civiles  para  que  se  les  castígase  al  te- 
nor de  las  leyes  imperiales ,  y  otros  huyeron  do  Roma  evitan- 
do el  castigo.  Avisa  con  C3tc  motivo  á  los  Obispos  de  Italia 
que  vigilen  mucho  para  que  no  cunda  el  error.  Saludable  fué 
caqaella  pastoral  diligtíncia  del  celoso  Pontífice,  pues  algimc 
do  los  fugitivos  vino  A  Kí^paüa  con  torcidas  y  siniestras  miras." 
Al  aüo  siguiente  de  dar  el  Pa¡)a  esa  Decretal,  fué  descu- 
bierto eu  Astorga  un  maniquoo  procedeuto  de  Roma,  llamado 
Pascencio  (2).  Huyó  de  allí,  pero  cogido  y  encausado  por  el 
ObMipo  de  Mf^rida,  .Autonino,  en  cuyo  tribunal  radicaba  la 
canso,  le  oyi'»  en  justicia,  haciéndole  expulsarde  sn  provincia  de 
Lii&itaoii,  adonde  sin  duda  había  huido.' Esto  acredita  que  en 
medio  do  la  invasión  de  los  bárbaros .  arríanos  unos  y  paganos 
otros ,  según  quethi  do-ícrita.  en  lo^í  párrafos  anteriores ,  los  ca- 
tólicos oonservalwu  su  oi^anizaciou  social  y  política,  y  los 
Prelados  acudían  d  impetrar  el  auxilio  del  brazo  seglar  cuando 
lo  tenían  por  conveniente.  Punto  es  que  conviene  notar  para 
poder  es])licar  más  adelante  ciertos  sucesos  no  siempre  bien 
comprendidos. 

Ignórasela  feclia  cu  iiue  murió  el  santo  Prelado  de  Aster- 
ia: los  falsarios  la  pusieron  á  nietliado;^  dei  siglo  V  [  152 — 54); 
las  lecciones  del  Breviario  de  Astorga  la  prolongan  hasta  el 


{ 1 )  ¿Quien  no  yc  en  esto  la  mano  de  Ia«  socÍwln*k3  swcrcMs?  El  Isidro 
Bnmeíuu  pr«tende  qvie  la  mutwnería  procede  del  mnníi|ucisijiu  Por  uú 
fierte  crvúque  son  («lementog  integrantes  da  ella  el  usgimwtiio  y  el  ju- 
daii^mn,  tanto  comc>  el  mauiqucismo,  y  habr¿  uiás  de  ona  ocauiun  de  ocre- 
diUrlo. 

Ea  pn^cittü  lliimnr  la  atcDCtoo  aobre  cate  punto,  descuidado  ca  lúa  an- 
Uguas  biátoriaa  cctcsiáütivas. 

(S)  Idacio,  al  a6o  448dic«:  P<ureiitÍHmqitfyndam  nrbüt  Roma,q*Íde 
AHuricá  (íiffufffriU  .  Bia^tcAíicH  Ánloniñnt  Bpiscoyus  Bmeriía  eQtnprekeH- 
dU.  üiutttumjuc  eliaM  Je  PrcviHci-i  Lusitania /acii  cx¡idli. 
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año  480,  unos  y  otros  sin  fundamento  tx)noci(lo.  Otros,  oon- 
fundiéndole  con  el  santo  monje  de  Uébaoa,  quisieron  suponer. 
que  los  últiraos  años  de  su  vida  fueron  amarg-odos  por  veja- 
ciones v  calumnias,  que  le  obligaron  á  dejar  BU  sil  la  y  retirarse 
¿  U  soledad  donde  murió.  ¡Dichoso  do  él  si  no  alcanzó  su  vida 
al  año  456 ! 

En  aíjuel  afio  vino  á  Espafla  el  bárbaro  Teodorico,  enviado 
por  el  Emperador  A'vito  contra  los  Suevos:  el  socorro  y  los 
auxiliares  no  pudieron  ser  más  funestos.  A  tres  lepias  de  As- 
torga,  orillas  del  Orbigo,  se  dio  el  dia  5  de  Octubre  la  gran 
batalla  en  que  los  Suevos  quedaron  derrotados.  Kutraqdo  los 
Godos  furiosos  en  Astorga,  saquearon  la  población ,  .sin  respe- 
tar nada  sagrado,  mataron  muchos  patricios  y  cautivaron  á  dos 
Obispos  cm\  ni  Clero  y  las  vírgenes  dedicadas  al  Señor.  Lo  qtie 
no  pudieron  llevar  lo  dieron  á  las  llamas.  Horrible  es  la  diM- 
c.ri¡icion  que  de  ello  hace  el  cronista  Idacio  ( 1 ) :  Promiscui  tje- 
nfri-f  repcría  iih'c  Cirdiiur  midtiíu^o:  sancta  ^ringnntur  cccle- 
sim ,  ídtaribits  dirñptis  ci  demolitis  sacer  omnis  omaíw  et  usue 
anferlur.  Dito  illie  I^phcopi  invenli  cum  omni  Clero  ahd% 
ívr  iit  captititatem :  inDoitdior  pronñscui  sexitS  ro^tiur  múttrc 
da  capdtitas :  rexiduis  et  vacKÍs  civUffUs  domihix  ddds  incen~ 
dio  e/atiporutn  loca  tastaníMr. 

Falencia  siguió  la  misma  triste  suerte  que  Astorga,  como 
á  continuación  refiere  el  mismo  íuacio. 


§.  15. 

DeHrufi^on  de  B  faga  y  Mérida  y  otras  !gle»in^f  prin^pales. 

Esta  horrible  profanación  y  devast.acion  de  la  Catedral  de 
Astorga,  fué  triste  preludio  de  loa  nuiles  que  sobrevinieron  en 
seguida  á  las  dos  iglesias  metropolitanas  de  Mcrída  y  Brag^. 

( 1  ]  Esto  pasiijo,  que  inserta  el  P.  Flírez  en  pl  tomo  XVT  de  la  fJtpuña 
tagrada ,  piíg.  106  de  la  priniprn  etJicion,  conviene  con  el  texto  de  Idncio. 
tal  cual  lo  did  el  mismo ,  en  et  tomo  IV  do  tu  Kspaña  tagrade ,  y  piicr|« 
íiTse  en  loii  nji^ndicea, 

Tamp*iC()  !íc  h»)!nn  estas  fpTiBi;*!  fii  i*l  cronirou  |>p(|Upfio  de  Idticio.  ut 
en  ly»  fastos  llnmndt»  Iiiiicininw  ,  ni  rn  los  df  Siilpicin  pn  cl  mismo  lo- 
mo IV.  8«  a(lTÍPrt«  pnni  (jue  no  c|i(K]ue  rsa  dÍKcr>>pancía 
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Va  fln  4'2i)  había  atontado  t^ntra  la  i\r.  Móri'ln  ol  búrbnnj 
IT<'i  i.,  rey  do  los  Suevos,  con  dosprocio  do  la  mártir 

San;.-  ^  1..  Uia,  \'i6ndose  poco  dciípues  veucido  completamente 
por  el  viindalo  (Tonserico  y  siendo  su  cadivor  an-astrndo  por 
las  aguas  del  Guu^Uaua ,  con  visos  de  saperior  eastigot  in  jln- 
miiM  Ana  dicÍTio  brachio prircipttaius  interiU. 

Vencido  el  b;irban>  Uechiario  por  el  gtxlo  Teodorico  wrca 
de  Afitorga.  marchó  en  porfiocucion  suya  dentro  de  Lusitauia 
y  lo^iit  apixlerarKO  do  éA  cenia  de  Portueale ,  A  doude  había  ll<v 
gudo  fiifj^itivo.  y  donde  se  lo eutreíjarün  prisionero  I4í»7).  Pero 
antes  de  esto  había  entrado  en  Braga,  en  donde  saqueó  las  ta- 
fiilicas,  dcrribti  los  altares  y  convirtió  en  establos  las  iglesias. 
Nose respetaron  los  asilos  de  las  santas  ^-írgencs,  y  no  fu¿  poro 
que  se  respctí'j  su  pudor:  prisioneras  fueron  del  bárlKiro  vence- 
dor, quo  quizá  respetó  sus  vestiduras ,  lo  cual  no  logi-aron  los 
Bacenlotejí  que  fueron  conduddos  casi  desnudos,  juntamente 
COH  los  párvulos,  sin  atender  á  edad  ni  a*xo.  depijmcs  do  ha- 
berlos arrancado  ilol  asilo  de  los  templos. 

{Estos  eran  los  anvilinresque  nos  enviaban  los  cmporado- 
V»  romanos !  No  Iiubicran  hecho  más  los  Suevos.  Y  tmiavia 
nuestros  liistoriadores  han  tenido  el  mal  gTJsto  de  citar  á  Teo- 
dorico y  sus  bárbaros  antecesores  como  reyes  do  España,  como 
(ti  los  antPcedontPB  de  tan  riñn  y  baja  estirpe  pudieran  servir 
para  realzar  ol  trono ,  ni  debiera  honrarse  nadie  con  tener  en 
muí  venas  sangre  de  tan  estúpidos  y  salvajes  verdugos.  ¡Oh  si 
pudiéramos  arrancar  de  nuestras  venas  la  saníj;"re  que  nos  dc-J 
jaron  los  bárbaros  Uod^Ki,  los  fementidos  Suevos,  y  los  Árabes, 
bárlwros  y  fementidos,  holgazanes  y  ladrones,  como  aquellos, 
lograríamos  limpiar  nuestra  raza  de  los  vicios  que  no  tuvieron 
loa  españoles  aborígeacs .  siquiera  adolecieran  de  otros ,  pero 
no  tan  feos! 

Y  todo  un  tribuno  romano  llamado  Besicbio  venia  como 

ajatlor  ó  logado  á  cupÜTiientar  á  Teodorico  con  grandes  y 

iox  regalos  {ctí,m  mcris  mnaeriius  miifxm  ad  GaUacinmJ, 

kta  a\isar!e  que  los  Vánda^os  quedaban  derrotados  en  Córce- 

y  qne  el  Emperadfir  Avíto  venia  hacia  Arles. 
Muerto  Uechiario  por  Teodorico  y  robado  tiKlo  el  territorio 
de  Rmga  ,  avanjió  por  la  Lusitanía   llegando  ií  Merida  {450). 
donde  (rati'i  de  hac<*r  lo  mismo  que  en  Braga,  de  jo  que  dosiít- 
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tío  aterrado  por  las  amenazas  con  que  dofcndió  la  población 
su  piadosa  mártir  (Enlaüte  w^ríyrir  terretnr  astfntisj.  En- 
trotanto  moría  en  laa  Oalias  Avito,  falto  ác\  auxilio  de  los  Go-, 
dosy  de  los  (¡alos,  que  lo  haliian  elcvadoal  imperio. 

Las  atrocidades  que  no  pudo  llevar  á  cabo  en  Mérida  el 
bárbaro  TeodoricOt  aterrado  por  ciertas  portentosas  visiones 
las  ejecutti  en  Astorg^,  según  queda  dicho  ( -159) ,  á  pesar  de 
qne  había  entrado  en  ella  con  dolo  y  sin  resistencia  alguna,  J 
pnes  había  enviado  allñ  previamente  á  sus  bandidos  á  titulo  dej 
auxiliares  de  los  Romanos  ( 1  ). 

Do  Asti)rgti  pasaron  á  Falencia  donde  causaron  iguales 
destrozos ,  pero  ellos  tan  ^-alientos  con  los  ancianos  y  con  los 
sacerdotes,  no  tuvieron  valor  ni  mafia  para  apoderarse  del  ^ 
castillo  de  Coyanza  á  treinta  millas  de  Astorga .  donde  los  ™ 
españoles  hicieron  rcsifitencia,  sosteniendo  largo  asedio,  en 
que  murió  gran  número  de  aquellos  malvados.  Desde  allí  vol- 
vieron á  las  Galias  para  ocultar  su  vergonzosa  derrota. 

Tocó  liiógo  su  desgraciado  turao  ú  la  Iglesia  de   Lug^o. 

Los  Suevos ,  casi  exterminados  por  los  Godos ,  habían  lo- 1 
grado  rehacerse  á  la  retirada  de  los  Romanos,  y  mientras  los 
uno»  acaudillados  por  Maldnls  robaban  la  Lusitania,  los  otros 
conducidos  por  Remismundo  hacían  lo  mismo  en  Galicia. 
Itfaldrás  asesinó  á  su  hermano  ( 459 ) ,  y  al  aflo  siguiente  sus 
mismas  gentes  lo  degollaron  á  ÍI  y  con  justicia:  jit^ntaJus 
mérito  pcriit  inieritn.  De  iwso  aprovccliaudo  la  tranquilidad  ^ 
en  que  se  hallaban  los  Espaüolcs,  lee  atacaron  repentinamen-fl 
te  en  Lugo  durante  la  Pascua,  matando  á  varios  jimtamente  ~ 
con  el  Rector  ó  Prefecto,  sujeto  de  noble  alcurnia. 

Poco  después  llegaron  á  Lugo  los  Godos  acaudillados  porj 
los  Condes  Suüerico  y  Ncpotiano,  y  castigaron  á  los  Suevos  j 
robándoles  lo  que  pudieron,  y  desconfiando  de  poder  soste- 
nerse por  las  intrigas  que  los  delatores  sembraban  entro  ellos, 
sG  vohHeron  atrás.  Entonces  fué  cuando  en  aquel  mismo  año 
los  Suevos  de  Remismundo  saquearon  todo  el  territorio  de 
Chaves ,  prendieron  al  Obis]x>  Idacio,coiüo  queda  dicho,  y 


(1)    PttleHíia  cieilai,  iüuUi  fno  Atturiea,  ptr  Qothtt  ptriii  tmíio. 

Umn  Cofaccnse  Castrum .  tricesximü  de  Axfurira  mUliarío ,  diufiíu  ctrta- 
Mbu /a'i^iUum  aHxiíio  Dei  kottihn*  cí  óbnitU  etfrataUt. 
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(IcstrDjercm  todo  el  territorio  de  Lugu  y  uti-oa  paises  comur- 
cazios. 

Tocó  luég:o  su  tumo  á  las  catedrales  de  Coimbra  y  Lisboa. 

El  bárbaro  Reiuisoiuiuio  se  entcudia  eon  Toodorico,  cu 
cuanto  dos  malvados  podíau  enteudersc,  procurando  siempre 
en^üorse.  Los  Suevos  babíau  maltratado  á  It.»  Auuoucuscj;, 
que  acudieron  en  vano  al  amparo  del  Oodo ,  el  cual  b\s  sirvió 
de  poco.  Rcmismundo  entró  en  la  Lusitania  para  robarla.  En- 
tregüso  CV)imbra  con  falsa  capitulaciou ,  pues  los  .Suevo»,  asi 
que  se  vieron  dentro,  suíiucarou  la  ciudad,  prcudierou  á  los 
habitantes  ,  arrasaron  gran  parte  de  los  muros  y  destruyeron 
tos  edificios  ( 4t58 ). 

Pasaron  de  allí  á  Lisboa,  donde  el  president/í  Lusidio ,  co- 
metió la  \ileza  de  entregarla  á  pesar  del  escarmiento  de  Coim- 
bra. N'inierou  eu  seg*uidu  los  Godos,  y  estus,  seg-uu  costumbre, 
saquearon  á  los  Suevos  y  á  los  Romanos  mismos,  que  confia- 
ban en  ellon  y  A  quienes  al  j)arecer  Hervían.  La  frase  de  Idacio 
es  concisa  per<.i  significativa:  OoiM  et  Simfos  depradanlttr 
pariter  et  R<nmnos  ipsis  in  Lusitanim  regionib^u^  insenieKtes. 


CAPITULO   III. 

ERRORES   traídos   A   ESPAÑA  POR  LOS  BARBAROS  Y  OTROS, 
EN   LA   PRIMERA   MITAD   DEL  SIGLO   IV. 

§.  16. 

OHgenütas  en  EspaMa. 

Flórez :  España  sagrada,  tomo  XV ,  cap.  último. 

Las  guerras  de  los  bárbaros  ademas  do  los  horrores  y  de-&- 
trozos  trajeron  los  errores  j  herejías,  peores  todavía  que  aque- 
llos. Los  Suevos  eran  tan  pronto  idolatras  como  cristianos. 
Los  Vándalos  oran  arríanos.  Los  Godos  lo  eran  también,  pero 
estos  no  se  fijaron  en  España  en  la  mitad  de  este  siglo,  si- 
quiera la  historia  los  presente  varias  veces  en  escena  á  sueldo 
cíe  los  Romanos,  y  acuchillando  casi  siempre  á  los  otros  bárba- 
ros. Mas  no  todos  los  errores  fueron  traídos  por  los  bárbaros 
del  Norte ,  y  antes  de  tratar  acerca  de  estos ,  hay  que  consig- 
nar algunos  abortados  en  nuestro  país,  siquiera  no  fuesen  tan 
trascendentales. 

A  principios  del  siglo  V  había  en  España ,  y  probablemen- 
te en  Galicia,  tres  presbíteros  llamados  Avitos.  De  uno  de 
ellos  se  habló  ya.  Todos  tres  emigraron  de  su  patria  con  ob- 
jeto de  aprender :  el  uno,  que  fué  á  Roma ,  se  contagió  con  los 
errores  do  Victorino ;  el  otro ,  que  marchó  al  Oriente,  se  dio  al 
Origenifiíno  en  unjon  con  un  Obispo  griego,  llamado  Basilio; 
el  tercero  permanecía  en  Palestina  al  lado  de  San  Jerónimo, 
según  queda  dicho ,  y  merced  á  sus  escritos  no  incuiTió  en 
tales  errores.  Al  regresar  á  España  los  dos  primeros ,  el  secta- 
rio de  Victorino  cedió  á  las  doctrinas  del  origenista  (1),  cuyos 


(1)    Tvnr  (fu-o  civex  mri  Arilux.  e(  alñis  Arilns peregrina  peticrunt. 

.Vam  uiiu.1  Ilierosnhjm^m ,  alius  Romau  profertKS  cst.  Jíetersi,  tmvs  retiidl 
Orifíiaetti.  alius  i'irforiuam Vidoñni  sedulorre^xit  Origeni  {Oraaio). 
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erroros  toJavía  no  estaban  bien  deMintlailos  y  combatidos  eu 
O'oid'TiUí,  Nü  (li'bc  adomüí*  j>ertlorse  de  vista,  que  el  mismo 
Paulo  Orosio ,  que  uo»  da  uoticiu  de  ellos  ( 1 ) ,  dice ,  que  tanto 
el  Obispo  Basilio.  A  quien  llama  santo,  como  estos  doa  Pi-cs- 
hiteros,  enwiíaban  aquella  doctrina  santamente ;  y,  w^m  al- 
gnuas  versiones,  conocieron  después  el  error  en  que  habían 
incurrido  iueautameiite.  Tanto  por  esto,  como  por  no  ver 
obras  que  lo  comljatan,  ni  tampoco  cánones  ni  decretales,  que 
itúnces  ni  después  censuren  estos  errores .  debemos  consíde- 
rlos  romo  una  doctrina  aislada,  de  importación  exti-aujera, 
y  cuya  falsñdad  reconocieron  sus  autores,  siu  que  llegase  á 
tf'ner  traKcendencia  al  resto  de  la  Inflesia  de  España, 

Por  lo  que  hace  al  otro  presbítero  Avito,  lo  llama  Orostp 
SanU  ¡f  venerador  ik  Dhs  (2 ). 

§.  17. 

'FvEHTKfi.—Spi.ttohi  Serc.  Dei  Vitalis  et  Cotutaatii  s'p^nor«m  tuí  S.  C«~ 
jtrtoivm.  [Card.  Aguirre .  tomo  UI .  pág.  ÍH  , ) '  3 ).  —  CapraoU  Cartkagí- 
iwuis  rttcñpluM  ( Ibiíi.,  pág.  tí&. —  Viüanu&o ,  tumo  I ,  pú^.  '76). 

El  Oriente ,  cwna  eu  todos  tiempos  do  los  más  feos  errores, 
aoabaha  de  abortar  otra  nueva  herejía  por  boc<i  de  Ncsttfrio, 
no  bien  terminada  la  de  Arrio.  Sus  duotrinas  alcanzaron  á  Es- 
paña, y  vinieron  ú  penetrar  en  nuestro  ]iaí«  lincia  la  época  cu 
qtic  lús  Vándalos  pasaban  al  África.  Apenas  tendríamos  noti- 
cia de  la  existencia  de  este  error  cu  Ksjmua,  á  uo  ser  por  las 
carta»  que  dos  varones  piadosos,  llamados  Vidal  y  Constan- 
cio, dirigieron  ú  .San  (íapreolo,  Obispo  de  Cartazo,  por  medio 
do!  relig'ioso  Numiniano," dándole  parte  de  la  aparición  de 
aquel  error  en  España,  y  cousuitándolc  acerca  de  la  doctri- 


;  1 1    hti  vtrd  Aviíi  rfiw,  et  nuahissanctu*  Bañlim  Oraau.  guiiacbea- 
triiH^  Joceóant,  t^H^dam  e^  Wrri9  ipsw  Origenis  tton  recte,  ut  n%pfr  iñígl' 
ro    al.  ut  mnie  prr  inieíH^nfi  tradiderutU  Paulo  Orosto. 
[a  )     V¿iirtc  el  %.  «í  liül  lomo  I ,  iw¿.  23y. 
¡3/    0*Jtitnic»f  al  Cunlenal  Agiiírrü  pnnjiiE  el  P,  VillaftuUO  Ih  pllSO  CU 
ratncto.  El  Ctirüeiinl  fija  in  Techa  hñria  el  año  131. 


■ 
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uu  pura  (le  la  Ijjlesia,  respecto  de  la  persona  de  Cristo  Dios  y 
liOiiilire,  porqtte  kabia  algunos  que  tiecian  qne  Cristo  h^bia  naci^ 
do  de  la  Virgen  como  puro  hombre,  y  que  después  Dios  kabia  ÁOr- 
biiadü  en  él.  La  rospuosta  do  Capreolo  contra  cuta  pernídoaa^ 
hiTÓtica  dnctriiia  CR  un  tratado  completo  de  teología .  onqnofl 
se  demuestra  &>n  miifha  erudición  y  solidez,  que  Jesucristo     « 
uaciú  de  Sauta  María  Vígen .  como  Dios  y  hombro  verdadero. 
Al  priucipio  de  la  epístola  se  habla  de  la  coadeuucion  de  estei 
orror  cu  el  coacilio  de  Efeso  (1),  donde  Capreolo  estuvo  de' 
legado:  infif^rescde  aquí  la  fecha  de  la  carta,  que  debe  ser, 
posterior  al  dicho  Concilio  (431 ). 

Estos  son  los  únicos  vestigios  del  Nostorianismo  en  Espa- 
ñ&i'i).  Como  ui  en  los  Concilios  i^stcñorea,  ui  en  los  demás 
escritos  de  aquella  época  hallamos  otra  noticia  de  tal  liert'jia,      , 
debemos  considerarla  como  reducida  á  los  casos  aislados  defl 
qun  hablan  Vidal  y  Constancio.  I»a  Providencia  no  quiso  quo      ' 
aquella  grosera  herejía,  tan  contraria  al  decoro  do  Nu<\stro 
Señor  Jesucristo  y  de  su  bcnilita  Madre,  tuviera  cabida  on  un 
pais  donde  su  devoción  ha  sido  tan  constante .  y  al  que  tanto 
ha  favorecido  sicmpi>c. 

§.  18. 
Erroreí  dé  los  Priscüianistas  en  el  tiglo  V. 

Pi'KNTKR.  —  E¡ñstolá  Lennis  Papel  nd  Tkurihivm  Bpitcoj/um  A  xturictnseni 
(VilUnuriu,  lomo  I,  pág.  84). 

No  cx)ntento  c!  celoso  Obispo  de  Astorga  con  haber  lanza^ 
do  de  su  iglesia  á  los  raaniqíieos  y  jmsciliauistas  que  la  infes- 
tabau,  y  haber  avisado  i\  los  Obispos  comprovinciales,  ai'udió 
ú  la  Santa  Sede  escribioudu  al  Papa  Son  León  para  darle  cuea- 


(1)    Véase  al  tomoII.§.  2í)de  Alzog. 

( 2 }  Maadeu  ( tomo  XI ,  pág.  203  ]  prueba  que  la  carta  de  San  Grago- 
tiú  Mftgno  &  Quirico  y  detnat  Obispos  dt  Biberia ,  acerca  de  lo«  NeatorU- 
oo»,  liada  tiene  que  ver  con  I%H¡>aiia,  pueA  9I  Bauto  PontiSce  «a  sus  curtas 
le  dio  siempre  el  numbre  de  Hispania,  >  ndi^uias  porque  no  había  oioguo 
Obispo  do  Dombrndia  que  tuvieso  tal  nombro;  por  lo  curd  es  iofundada  1* 
opiuiuu  de  lú6  Mauriniis ,  que  la  creiíu  dirigida  á  ouesiru  patria. 
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ia  de  ea  cimtliicta,  aegnn  queda  dicho.  Al  mouioríal  fconmo-Í 
niíttrUmJ  que  enviaba  por  medio  de  uu  Diácono  llamado  Per- 
viuco,  acompañó  un  tratado  (HMlusJ^  en  que  reasumía  todos 
los  emires  do  los  prisciÜauistas  eu  diez  y  siete  capítulos,  re- 
batiéndolos con  sólidos  argumeutoa  (1),  y  ademas  una  epístola 
faniiliar  en  que  le  dabaciieuta  de  alg'uuos  utros  negocios  (2), 
lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  atendidas  sus  relaciones  oon  ei 
Papa  San  León,  á  quien  Iiabía  tratiulo  al  pasar  por  liorna. 

El  Papa  le  contestAJ  en  una  bellísima  carta,  que  es  otro  de 
los  monumentos  más  preciosos  que  se  han  salvado  de  aquella 
época,  y  de  grande  importauciu  pura  el  estudio  de  la  liistoria 
eclesiástica  de  Kspaüa  {U}.  Kn  ella  va  recorriendo  los  diea  y 
íicte  capítulos  del  tratado  de  Santo  Toribio,  rebatiendo  con 

lerusas  rozones  de  la  Sagrada  Escritura  los  errores  de  los 
prtsciliaiüstas,  hermanos  délos  umniqueos,  é  idcutldcados 
con  ellos  ( 4 ).  Con  razón  asegura  el  .Santo  Pontífice ,  que  aque- 
llos herejes  habían  resumido  cuantos  errores  habían  abortaílo 
los  herejías  do  todos  tiempoí^  y  países,  afiadiendoá  estolas 
ipersticiones  del  fatalismo  gentilict)  y  la  inmoralidad  Ileva- 
'^da  al  rUtimo  grado. 

Por  la  enumeración  de  sus  errores  se  ve  que  á  loa  conde- 
nados por  los  Concilios  de  Zaragoza  y  Toledo  habían  añadido 

)s  de  uuevü  cuño.  Sujjonian  que  las  Personas  de  la  Santi- 
imu  Trinidad  sólo  se  distinguían  uomiualmcute :  que  algunos 
de  los  atributos  los  había  adquirido  Dios  con  el  tiemjKJ ,  y  que 


n  )    Kamet  BpiMtolm termo  tí  eonmoaUot-U  terüt,et  tibtlti  fui  tísfi 
eloq%Ü»r,  itriscUlianisíarum  /atidiísimam  apv4  toa  recaiaits*  SfíHiaata^ 
{■!■  «1^0  diUctio  luajcicít  quitntím  jwmif  clUi¡/en!Ía  damnaítu  oIím  oj/i- 
iíectm  ct  teptei»  cajiitulis  comprehendif ,  etc.  ( Véase  h\  Spitíola  de 
Lcon). 
(2j    /a  M  vifb  qmd  «jrtrcjna  /anUiarís  Bpistola  parte  ponUtti,  vtiror 
úMJKSguaM  calAoíici  iníeiligentiam  hiorare,  ítm^uam  inceríum  sit.  an  de- 
MCtmíente  ad  íf|/VnM  Ckritto ,  caro  e}M$  reqHieterií in  t§pulcÁro...  «ic.  [  Ih'uí. 
Turauíí  fiücm,. 
( 3  */    Véase  «□  d  puraje  oíCAtlo  cd  la  cabeza  <IeI  pñrraib. 
f  4  j    Hablando  de  su  hipocresía  y  el  modo  con  (lutt  ajüirciiUibau  volver 
¿  U  Ig]e«U.diCQ:  FocÍhsU  hoe pñ»ciUÍMista, /aciniU  hoc  tMnickmi,  qmtHvi 
cam  útis  lan  /trde/aíi  smíI  conia,  íií  toíis  Monini^ui  diacrttt,  tacniíyiit 
üaleví  fíüt  inoe»ia»tur  uniii. 
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oí  rnismo  Jesucristo  solo  era  uuigénito  en  cuanto  era  el  único 
que  había  nacido  de  la  Virgen. 

A  estos  errores  teóricos  añadían  oti-os  prácticos,  tomados 
de  los  maniqueos ,  cuales  eran  el  ayuno  en  domingo ,  el  abste- 
nerse de  comer  carne  y  toda  vianda  que  hubiese  tenido  vida, 
oponerse  á  la  procreación ,  y  considerare!  matrimonio  como 
cosa  prohibida,  al  paso  que  observaban  una  moral  relajadísi- 
ma. También  incurrían  en  varios  errores  psicologico-cristia- 
nos,  asegurando  que  las  almas  eríin  de  una  sustancia  divina, 
y  que  habiendo  pecado  en  la  celestial  morada  en  que  estaban, 
habían  sido  degradadas  á  vivir  en  det<írminados  cuerpos  por 
el  aire ,  por  la  tierra  y  las  estrellas,  á  cuya  influencia  daban 
gi'andc  importancia  { 1 ). 

Casi  todos  estos  errores  eran  derivados  del  Maniqueismo, 
como  se  ve  por  la  comparación  de  unos  y  otros.  En  ose  con- 
cepto la  llamó  el  Santo  Papa  fátidissima  sentina ,  en  la  que 
habían  recopilado  cuantos  errores  se  habían  vertido  anterior- 
mente. Por  lo  demás ,  los  priscilianistas  no  habían  llegado  á 
incurrir  en  los  errores  del  Budhismo ,  á  que  se  dieron  los  ma- 
niqueos orientales:  al  menos  en  las  impugnaciones  y  anate- 
mas de  los  Concilios  sólo  encontramos  una  degeneración  del 
Maniqueismo.  Ni  aun  en  la  disciplina  se  apartaban  tanto  de  la 
Iglesia  como  los  maniqueos.  Fundados  estos  en  las  actas  apó- 
crifas de  Santo  Tomé,  bautizaban  con  aceite,  lo  cual  nunca 
quisieron  hacer  los  priscilianistas,  á  pesar  de  admitir  aquellas 
actas ,  como  asegura  Santo  Toribio ;  el  cual .  testigo  de  los  ex- 
travíos de  unos  y  otros,  llama  peores  á  ios  dogmas  de  Manes, 
que  á  ios  de  Prisciliano  (2). 

\  1 ,  Puedea  verse  compendiados  todos  estos  errores  en  los  diez  y  siete 
priraeros  anatemas  del  concilio  I  de  Braga. 

( 'á  ¡  lllvd  autem  spccialii¿r  iit  illis  actibus,  qiii  S.  Tho-'-ia  dicvnhir,  prm 
<:aterU  itotiuidnm  atqiie  execranditm  est ,  qttod  didl  cum  no  :  btptizare  per 
aqüMiit,  ütcut  Itabel  Doiniuica  jH-tedicatiu;  sed  per  olcimi  sulnni :  guod  quideoí 
isti  iioslri iKiit  /ccipiaiU,  sed  manicheBi  sequmiíur;  quw  karesis  eisdan  librig 
utiliir,  el  eudoa  doymata  et  his  deteriora  sectatur. 
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Coneilioí  dudosos  de  Braga  contra  estos  errores. 

A  principios  del  sig-lo  V  eríi  Obispo  de  Braga  Paterao ,  que 
tuvo  la  debilidad  de  iuciimr  en  los  errores  del  Priscilianismo. 
y  qoe  fué coiisíigrado  como  tal  siendo  ya  prisciliauista:  ¡tanto 
Imbia  cundido  la  herejía  por  toda  Galicia!  Habiendo  leído  al- 
(ífunoa  libros  de  San  Ambrosio ,  (xmociú  sus  errores  y  los  había 
abjurado  cuando  se  celebró  el  Concilio  I  de  Toledo  ( 1 ).  Sim- 
foeio  confesó  que  los  Obispas  priscilíanistas  se  habían  propa- 
sado d  ejercitar  estas  ordenaciones ,  al  ver  la  multitud  que  les 
se^in :  gaod  cttm  illis  prope  modo  íotius  Oalleci<s  sentiret  ple- 
hium  mullitu-do. 

Ks  por  tanto  indudable  que  el  Obispo  de  Bragu  el  año  400 
al  celebrarse  el  ( 'oncilio  do  Toledo ,  era  Paterno ,  y  Balcflnio  no 
«ntró  en  aquella  silla  sino  algunos  aiios  después  (410 — 415). 
Con  todo,  el  compilador  de  la  llamada  Regítla  Fi^i,  datla  en 
el  Concilio  do  Toledo ,  cometió  la  equivocación  de  suponer  que 
lo»  Pailres  de  aquel  Concilio  la  enviaron  d  Balconio,  y  que  esto 
fué  por  mandado  de  San  León,  pues  este  Santo  no  snbif  i  A  la  Cá- 
tedra de  San  Pedro  hasta  cuarenta  años  después;  asi  que  to<io 
este  epi^afe  es  falso  y  pecado  indiscretamente  al  documento, 
lo  cual  diú  mucho  que  pensar  á  los  críticos  hasta  que  cayeron 
cu  cuenta  de  la  torpeza  de  esa  adición. 

Idacio,  hablando  de  la  carta  de  San  León,  dice:  ínter  gnaad 
lípiscopuM  TAuri/ftum  de  oiservatioiie  Catholica  fidei^  et  de  1ub~ 
restim  Uaxphemiis  di spñtatio  plena  dirígititr,  gua  a6  aliquüus 
Gallads  suldolo  piviaiur  arbitrio.  Estas  últimas  palabras  iu- 
dicau  la  intensidad  del  error  priscilianista  todavía  á  mediados 
del  siglu  V  por  aquellos  países,  cuando  no  todos  recibierou 
como  debieran  la  sabia  carta  del  Santo  Pontífice. 


( 1 )    Véase  el  tomo  I ,  pág.  214,  y  el  documento  aludido  aquí ,  apóadi- 

Coino  rnl(ín(tBS  no  iw  liixo  inúi  ijue  aludir  i  la  cucAtioa  entre  FItJreí  y 

^'  Mtiaiiñú  sobre  los  doctimontoií  ro]iitivoR  &  Balronio ,  Re  dejd  pora  aquí 
ia  uurraeiüu  del  suceeo  por  no  tratarlo  en  las  notaa  y  como  de  paaada. 
TOMO  n.  & 
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No  fué  esta  la  única  tjuc  dirigió  Sau  I.COD  á  los  Obispos  de 
España,  pues  consta  quo  el  aüo  49  les  envió  otra  que  contcuia 
las  cartas  ilc  San  l'laviano  al  mipmo  Papa,  y  las  do  San  Cirilo 
Alejandrino  «mtra  N»istorio  y  Kutichos,  jimt^raonte  con  las 
respuestas  de  Sau  I..eou ,  y  otros  documentos  y  acuerdos  de 
varios  Obispos.  Qua  cum  aiicrum  SpUeoporam  et  gestis  e(  tcri- 
plís  per  Hcclejtiajt  diriffuníur.  Cuando  el  Obispo  Idacio  habla 
de  que  se  enviaba  esta  colección  epistolar  por  las  I^jlcsia-s, 
parece  indicar  que  llegó  á  las  de  Kspaña  y  á  la  suya. 

Balconin  era  Meti-opolitano  de  Brap^  al  tiempo  de  la  inva- 
sión de  los  bárbaras.  .Su  «xifítencia  es  indudable,  pues  Avito 
lo  dirigió  una  carta  muy  notable  y  curiosa  ( 1 ). 

Flórez  supone  gratuitamente  que  Balconio  colebi-aria  Con- 
cilio como  mandaba  el  Pa|Ki.  Pero  ni  el  Papa  lo  encargaba  á 
Balconio,  á  quien  ni  siquiera  nombra,  ni  los  Padres  del  Conci- 
lio de  Braga  hacen  alusión  A  «emejantc  Concilio,  como  era  na- { 
tural  se  hiciese  hablando  del  que  celebraron  las  otras  iinatro 
provincias  eclesiásticas,  y  d«  la  fórmula  que  estos  enviaron 
Á  Balconio. 

Sobre  esta  fórmula  ocurre  nueva  dificultaíl.  Flói-oz  asL^ura 
que  h)s  Obispos  de  las  otras  cuatro  provincias,  reunidos  en  Con- 
cilio ,  procurando  la  unión  total  en  el  dogma  católico ,  r6mitie~ 
''  ron  la  regla  ác  fe  esíaólecida  contra  aquellas  errores  en  el  Con^ 
cilio  f  de  Toledo.  El  P.  VillanuCo  copió  lo  que  aquel  habia  dicho 
acerca  de  que  la  fórmula  remitida  á  Balconio  era  la  del  Couci- 
üo  I  de  Toledo ,  siguiendo  uno  y  otro  de  buena  fe  lo  que  dijo  ol 
colector  de  las  artas  t'dcdanas.  Mas  ni  este  fué  nintriiu  con- 
temporáneo, ni  merece  fe  alguna,  como  prueba  «1  mismo  Pa- 
dre Villanuíío,  que  le  acusa  de  torpeza  ó  de  malicia  (2).  Añá- 
dese á  esto,  que  el  año  400  no  era  Balconio  Obifípo  de  Braga, 
pues  lo  más  pronto  que  se  le  puede  introducir  en  el  Obispado 
es  dieü  anos  después,  y  que  Sau  Lcou  no  entró  en  ol  Poutiií- 
c^do  hasta  cuarenta  atíos  después :  ñié,  pues,  nn  dcfiatino  dol 
cohíCtor  suponer  que  el  año 400  so  otorgar»  aquel  simlM>lo por 
mandato  de  San  León.  Zncipit  Regula  fdñ  contra  omnes  haré- 


(1)    T¿am  en  los  npc'oilices. 

Floro?:  Ih  iibiertú  Kiiiri  los  tiel  tumo  XV  de  la  Bitpaüa  íagrad'K 
(9)    Tomo  I  lie  su  compouilíu  ú  ííumoia  Coxciiioru»,  pág.  68,  oota. 
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jtf j ,  ei  gnám  maaimé  contra  prisciHianos ,  quetm  ffpiscopi  Tar- 
>rac(menses,  Cartha^htenses ^  LusUeniet  Bmíici/eceru%t ^  et  cum 
[pnecepfo  Papa  -«rHs  Rom«  Leonif  ad  Balconivn  Bpisa^itm 
Ontliei^  transnú^erunt. 

Al  Concilio  de  Toledo  asistieron  varios  Oltispos  de  Galicia, 
como  Exnpwancio  de  Galicia,  Ortigio,  j  el  mismo  Dictinio  de 
Afltorga,  asi  que  es  un  error  la  remisión  :V  nalconio,  y  negar 
la  asistencia  de  los  de  Galicia  cu  Toledo.  Por  otra  parte,  los 
anatemas  brararcnscs  no  guartlan  el  órdeu  de  lo9  toledanos, 
BÍno  p!  do  lo«  capítulos  de  la  carta  de  San  León ,  cuyas  pala- 
hns  minmas  toman.  Hé  aquí  comparada  la  epístola  de  Sao 
León  con  los  capítulos  del  símbolo  leído  en  Brag^:  ■ 

3.  ííoft.  Epist.  ad  TkuriHum.      CánoMs  doctrinales  Braear. 


«Qnarto  autcm  capitulo  con- 
ttinetur,  quod  natalera  CUri- 
•»ati...  non  vcii>  isti  honorent. 
«  «vi  honorai*o  se  BÍmuleut. » 


« Quinta)  capitulo  refcrtur 
«qnod  aniraam  liominis  divi- 
«Me  asserant  esne  substanHai, 
«nec  á  natura  CreatorÍR  sui. 
«Címditionienastríc  distare  na- 
pturam.» 

«Sexta  adnotatio  indicat  eos 
tdtcore,  quod  diabulus,  uum- 
«  qaam  fucrit  bouus. » 


IV.  «  Si  quis  natalem  Chri- 
«sti  secundum    carncm   nüi 
«bené  honorat,  sed  lionorarft^ 
«  se  simulat ,  jejunans  in  eo- 

«dem  dic 

«anatbema  sit. » 

V.  «Si  quis  animas fauma- 
«nas,  vel  angelos.  ex  Dei  cro- 

«dit  yubstantia  extitisse 

«anathoma  sit.  * 


VI. 


Vil.  «Si  quis  dicit  diabo- 
« lum  non  priüs  fuÍKse  Ang&- 
«lum  bonum  ii  Deo  factum... 
«anathemasit.» 


Parece,  puea,  lo  más  cierto  que  los   Padres  de  Toledo 


¡  1  I    Coutmúa  coD  otru  error  sabré  lus  almas .  por  lo  que  ee  lüteru  la 
CoínHJcncta. 
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redactaron  una  fórmula  que  se  conoce  como  toledana,  y  en 
Concilio  de  447  se  rodactú  otra  que  fué  la  que  se  siguió  en  Bra- 
ga, pues  no  expresan  que  se  leyera  la  carta  de  San  Leou,  sino 
precisamente  el  símbolo  remitido  A  Balconio  por  otro  Concilio 
iiacíonal.  cuyos  actas  no  han  llegado  hasta  uosotros.  Por  la 
comparación  que  se  acaba  de  hacer  se  demuestra  que  los  Pa- 
dres de  cate  Concilio  desconocido  calcaron  su  símbolo  sobro  la 
carta  del  Papa  .San  León. 

Mas  aqui  resulta  nueva  y  grave  dificultad  relativamente  á 
los  Concilios  do  Bra^^a ,  con  motivo  do  otra  e<)ui vocación,  pero 
no  tan  inoccnto  como  la  anterior. 

A  priucipiüs  del  sij^Ho  XVTl  publicó  el  P.  Bernardo  Brito, 
monje  cisterciense  jiortiigués,  un  Concilio  que  dijo  haber  en- 
contrado en  dos  libros  manuscritos  del  monasterio  de  Alcoba- 
za.  Si  bien  al  pronto  fu*í  admitido  ]»or  algunos  coloccionistas, 
no  tardó  en  ser  descubierta  la  suporclieria  ( I ) ,  y  á  pesar  do  las 
anlauadiLs  dü-funsas  que  do  él  se  han  hocho,  hoy  está  relegada 
ú  las  rtíjjfiones  de  la  fábula. 

Titúla.so  este  Concilio  tuó  PanertUio ,  por  principiar  COD 
estas  palabras.  Primvm  ConcUium  BracarenM  sub  ArchUpi- 
tcorpo  Pawratio  Prima  Sedis  (2).  En  estas  primeras  palabras 
BC  ve  ya  la  torpeza  del  falsario.  Kulre  los  Obispos  está  el  de 
Nuinancia  (3),  á  la  i<{-losia  de  Santa  Uuria  de  Bra^^  la  llama 
//tnttm  (in/ano  Sancia  AíariaJ. 

Kl  ArzoHfpo  Pancracio  principia  hablando  de  la  invaaíon 
do  Kspafia  por  los  b/irlKiros:  Noiiín  voiis  tst^frattts  tí  soeii 
vtei ,  qmniodo  harhartt  gaxltx  det^astant  imi^ersam  Hispaniesn^ 
íeinpitt  eceríuni...  Celtiberiam,  Carpetaniam,  etrtlipM,  <mnia 
wyue  ad  Pyrinetnn  9uó  sitajaceni  poUslaU ,  el  t/uia  maltm.  koe 


( 1 }  Publicado  en  1C0(),  lo  combatiii  yn  eu  It>35  coom  iipócrifo  D.  Giib- 
p(ir  Katuzo ,  y  en  Españn  ol  P.  Macdia  on  sh  Jialríba  sobre  la  venida  de 
tíantifi^u  á  Hapiifin  i>ii  1(I(J2. 

p(2)  Subido  es  í|up  eji  el  Orcidotit©  riu  se  usó  la  palabra  Anoliiipof'.*/*- 
tüa>pMj  husU  el  siglo  \1I1 ,  y  aun  en  el  Oriente  aigoilicabu  algo 
m£diiuo  metropolitano.  Luego  no  pudo  I^ancracío  cu  el  siglo  V  tomnr 
eso  titulo. 

(3)  Eato  da  á  entewlcr  cuándo  su  fraguó  ese  dociimento.  Rn  tiempo 
Je  loa  Godufj  no  liaiiia  tal  ubiflpado  ni  un  sueños:  Inicia  el  siglo  Xll  hubo 
tíuii>eüú  de  ilaiuar  Numancia  ú  Zamora ,  y  esto  se  crein  on  el  XVL 
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jam  ja/m>  tsi  supra  eapiia  nosíra,  volai  tos  advcmre  ni  unv-s- 
qwUqite  ína  propideat  ( 1 ). 

Pancracio  hat:o  notar  on  seí>uida  que  entre  lo?  Alanos,  Suo- 
T08  y  Vándalos  liay  ídñlati-us  y  herejes,  por  lo  cual  conviene 
fallar  contra  esos  errores,  y  hacer  una  profesión  de  fe.  Kl  de 
Brag^  va  diciendo  y  los  demás  Obispos  le  responden. 

Mivi  al  llegar  á  la  ¡Kirte  dispositiva,  todos  los  acuerdos  se 
roducou  á  esconder  las  reliquias  de  los  Santos.  Pancracio  pre- 
gunta á  los  Obispos  qué  les  parece  se  hag:a  con  las  reliquias 
do  los  ííantos.  y  principaltnrntc  con  las  del  Apóstol  de  nsta 
nuestra  región,  San  Pedro  de  Rates,  i  quíon  .Santia^^^o,  parien- 
te del  Sefior  envió  por  allí  para  salvar  las  almas.  Este  es  el 
objeto  dp  la  ñccion:  desde  luego  se  ve  que  toda  la  invención 
del  Concilio  «e  reduce  é  coasig:nar  esta  cláusula,  y  tener  en 
los  sig-tos  siguientes  un  documento  de  primera  magnitud  y  de 
prran  -antigíiedad ,  en  que  se  hable  de  las  reliquias  do  San  Pedro 
de  Ratp-s ,  antes  dfl  la  invasión  de  los  hiirbaros  ( 2 }. 

El  P.  FlórOK  trata  cjin  mucha,  pero  justa,  durejía  este  do- 
cumento pubhcado  en  una  época  «en  que  prevalecía  el  perni- 
cioso genio  de  fingir  monumentos  tan  sin  temor  de  Dios,  que 
casi  íi  competencia  los  forjalmn  de  nuevo ,  engaílados  de  una 
falsa  piedad  de  que  cedían  nn  gloria  de  los  Santos ,  honra  de 
las  Iglesias  y  lustre  de  Ja  Patria. » 

El  P.  Brito  no  queda  bien  parado,  ni  aun  como  editor  del' 
documento,  pues  lo  retocó  á  su  sabor  lUm  después  de  publica- 
do ( 3 ).  Triste  condición  de  nuestra  historia,  que  aobre  la  oscu- 
ridad de  los  tiempos  y  la  escasez  de  documentos,  hayamos  de 
tropezar  á  cada  paso  con  torpes  patrañas ! 


( I )  Rl  latín  .  como  se  echa  do  ver ,  no  es  del  siglo  V  ni  con  mucho: 
compárese  con  el  de  Orosio ,  Iilacio  j  otros  documentos  genuinoa ;  cual- 
quiera medianamenta  versado,  conoce  al  punto  que  es  roviance  zcriido  al 
iúiiH .  por  quien  sabia  poco  de  éL  Sobre  las  viciailudes  de  este  documen- 
to, xéíse  á  Fliirex ,  S*paña  sofnuí^ ,  tomo  XV,  pAg.  IIK)  de  la  3."  edición. 

t2]  Xuitcauíem,  ñ píaeet  vobÍ9  onutbim ,  iMtMíMr  juiíl  agendum  rít  de 
relif*iú  SuMctoruw,  prmriptte  de  Paira  nottro  et  Ajwilolo  htkjytt  regiónis 
Ptteo  Rdíiitenti,  jium  ad  SíUtfattdat  animas  JoroHs  Domiai  coKSOMgninetu 
miríí. 

¡3 1  El  ''mbuste  se  hizo  escribiendo  ese  Concilio  A  flnes  del  siglo  XVI 
eo  un  cútUce  del  siglo  XII  quo  tenia  hojoe  en  btunc«.  El  falsario  fue  tan 


HISTORIA   ECLKHUSTICA 

Más  probable  cr  ,  que  á  mediados  del  sigla  V  so  ttiviesc!  en 
Braga  otro  Concilio  para  condenar  los  errores  de  los  priscilia- 
uistas,  que  infestaban  otra  vez  la  provincia,  y  que  este  fuese 
presidido  por  Balcúuio.  camplieado  lo  mauda^lu  por  <d  Papa. 
Qitizá  entonces  también  se  envió  á  este  Obispo  la  fórmula  del 
Concilio  I  de  Toledo,  celebrado  medio  siglo  antes,  lo  cual  dio 
lugar  al  colector  de  aquel  documento  para  poner  quo  los  Obis- 
pos de  las  otras  cuatro  provincias  de  España  la  enviaron  al 
Obispo  Balconio  por  mandado  del  Papa  San  Lcon,  lo  cual  to- 
mado á  la  letra  contiene  varios  absurdos  y  anacronismos,  como 
ya  queda  dicbo.  Es  lo  cierto  que  nada  nos  ha  quedado  del  tal 
Concilio  de  Hraga. 

Asi  han  opinado  algimos  críticos,  pero  el  silencio  de 
Idacio  acerca  do  un  asunto  tan  gi-avc  y  trascendental  como 
seria  la  celebración  de  un  Concilio  en  Cralicia  contra  los  gra- 
ves errores  que  entonces  la  infestaban,  es  cosa  que  du  mucho 
que  ¡jensar ;  si  bien  este  ar^imento  uefirativo  existe  contra  el 
otro  Concilio  nacional  de  447 ,  que  se  da  por  supuesto,  cuyas 
actas  tampoco  han  llegado  hasta  nosotros,  y  de  cuyacolebra- 
ckm  tampoco  habla  el  puutuul  Idacio.  Preciso  ora  tratar  de 
estos  Concilios  dudosos  ú  apócrifos  de  Braga,  puesto  que  lue- 
go se  ha  de  hablar  de  otros  ciertos  y  seguros. 


4 

* 

I 


§■  20. 

Címms. 

Hornos  visto  ya  retoñar  el  Maniqueismoeu  el  país  ocupado 
por  los  Suevos  y  al  cabo  de  medio  siglo,  lo  mal  parece  indi- 
car que  aquel  fuego  estaba  encubierto  por  las  cenizas  más  bien 
que  apagado,  y  vivienílo  á  modo  de  sociedad  secreta.  Hemos 
visto  también  aportar  á  España  con  la  entrada  de  los  bárbaros, 
no  solamente  los  errores  arrianos,  apunas  conocidos  en  nuestra 


Virpr  'lut-'  <l¡ji'  titi  haWa  traslndado  A  ese  panije  «le  otro  códice  antiiiujRi- 
mo.  por  imuLdodo  del  CHnlemt  1).  EQrÍ(|U<>  en  1540.  ums  aparcc«  que 
D.  Enririut:  no  Tiió  Cnrdennl  Irurtn  f  1  nflo  l^  IS. 

Por  Ici  (¿uc  hnce  al  códice  vetiuítiítiino  nttdie  bu  Iterado  vario. 
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pátna,  eñao  también  los  del  Origenismo  exagerado  por  alguuos 
cxégetas  italianos,  y  los  del  Ncstorianismo  orieotal.  Niuguno 
de  estos  últimos  logn')  a(:limata.rsc ,  put:s  ú  ol  Arrianisiiio  lle- 
gó á  ser  la  reUgioD  dütniuaiitü  cutre  los  usurpadores  suevos  y 
TÍsigodos ,  no  pasó  A.  l¡i  raza  hispunu-Iatina,  y  c\  i'küo  mismo  á 
los  bárbaro»  fué  un  preservativo  contra  aquella  secta. 

Surgieron  por  entonces  también  cismas  y  ambicioucs  per- 
sonales. Va  anteriormente  hemos  visto  que  Ortigio,  Obispo  de 
Cíílcüis,  fue  expulsado  de  su  silla  por  lospri.seiliauistas  á  fines 
del  siglo  anterior ,  y  se  lo  mandó  i-eponer  en  el  Concilio  1  de 
Toledo.  Ahora  también  surgió  otro  cisma  en  Lugo,  habiéndo- 
se  intrusado  en  sillas  episcopales  dos  llamados  Pastor  y  Sya- 
grío ,  ordenados  de  Obispos  contra  la  voluntad  do  .'Vgrestio, 
que  lo  era  legitimo  de  Lugo.  No  tenemos  más  noticia  de  esto 
que  la  suministrada  por  Idacio  al  año  434,  en  que  esto  ucur- 
ria,  ignorando  por  tanto  ol  término  que  tuvo  aquel  con- 
flicto. 

Xo  fué  este  el  únio')  cisma  de  que  nos  da  noticia ;  pues  po- 
co despiií^s  aconteció  otro  en  Se^iIla  (411 ) ,  donde  un  ambicio- 
so llamado  Epifanio,  so  hizo  ordenar  fraudulentamente,  iutru- 
sáiiduso  eu  aquella  Iglesia ,  de  la  cual  expulsó  al  legitimo 
Obiapo  Sabino.  Acontecía  esto  al  mismo  tiempo  que  el  bárba- 
ro itechil.1,  rey  de  los  Suevos,  á  la  muerte  de  su  padre  Herme- 
rico  80  apoderalía  de  Sevilla  y  extendía  sits  conquistas  por  la 
Bética  y  Cartaginense ,  almyentadus  los  Condes  que  torpe- 
mente se  batían  con  jos  Suevos  y  acuchillaban  pérfidamente 
á  los  Bagaudas. 

Sabino  tuvo  que  emigrar  de  EspaüA,  esperando  al  amparo 
de  los  Godos  la  derrota  de  los  Suevos.  Vito,  Maestre  de  ambas 
milicias,  que  con  pideroso  ejército  vino  á  socon-er  las  proviu- 
ciaa  meridionales  conti-a  los  Suevos,  se  entretuvo  en  robarlas 
coa  los  Godos,  y  se  dejó  vencer  cobardemente  do  Rechila  y  los 
Suevos.  Allí  permaneció  en  las  G alias  el  Metropolitano  de 
Sevilla,  basta  que  finiendo  Teotlorico  á  poner  fin  á  la  rapaci- 
dad y  cnieldadcs  de  los  Suevos ,  logr<J  derrotar  al  bárbaro  Re- 
chiario  á  las  orillas  del  Orbigo,  acorralándolos  en  Galicia  con 
fortuna  de  España.  Entonces  pudo  Sabino  volver  á  su  silla  al 
cabo  de  más  de  rliez  y  sois  años  de  destierro.  Da  noticias  de 
ello  el  mismo  Idacio  en  su  Cronicón  abreviado  diciendo;  Sa^i- 


7*2  niBTORU    ECI,KfilÁRTICA 

MíM  BUpúle)t,íU  Spiscopus,  posí  annos  viffinti  ^witn  cert<werti(, 
e^epttlsiM  <U  Qailiii  ad  proprüim.  rediU  «cdexiam  ( 1 ). 

So  ve  pues,  que  esto  cisma  fue  ocasionado  por  los  Suevos 
al  apoderarse  de  Sevilla,  d  por  malos  católicos,  que  no  tuvie- 
ron A  meopfua  apoyarse  en  aquellos  bárbaros  para  sostener  su 
ambición  y  bajas  |)asiones  ,  habiéndose  acabado  el  cisniü  tan 
pronto  corao  terminó  la  tiranía  de  los  Suevos  en  aquella  tierra 
y  en  su  iglesia. 

8.21. 
Áyax  inficiona  á  los  Suevos  ctm  la  htrtjia  arriana. 


De  todos  los  bárbaros  que  vinieron  ú  España  los  peores  fao- 
ron  los  Suevos,  según  acabamos  de  ver,  pues  á  su  cai*áctep  des- 
tructor y  rapaz,  en  lo  que  no  eran  inferiores  á  los  Vándalos, 
reunían  una  perfidia  y  bajeza ,  que  forman  el  carácter  peculiar 
de  su  raza,  por  lo  menos  en  Kspafxa.  Ni  aquellos  bárlwiros  ni  sus 
reguíos  tenían  relig'ion  determinada.  Idacio  nos  dice  de  algu- 
nos de  ellos  que  eran  idólatras:  otro  secx)nviejte  al  catolicismo, 
sin  reformar  por  eso  su  carácter  y  sus  costumbres,  y  siendo 
católico  si^ue  tau  perverso  como  era  antes  de  su  conversión. 
En  el  Arrianismo  los  fijó  un  gálata  malvado,  que  con  los  Godos 
vino  de  Francia,  llamado  Ayas.  De  este  funesto  personaje  nos 
dan  noticia  Idacio  y  San  Isidoro,  que  copia  i  este  confirman- 
do sn  narra<'ion.  «  Ayax ,  dice,  p^üata  de  nación,  despuoR  de 
haber  apostatado  hizose  arriauo.  sieudo  ya  viejo,  y  principió  á 
esparcir  entre  los  Suevos  errores  contra  el  do^ma  do  la  Santí- 
sima Trinidad,  apoyado  por  el  Rey  y  mostrándose  enemigo 
del  Catolirismo.  Esta  ponzoña  nos  vino  del  país  ocupado  por 
los  Goílos  en  las  Oalias. «  Como  acaba  de  hablar  Idacio  en 
aquel  pasaje  de  Teoilorico  el  rey  de  los  GoíIos  ,  parece  indi- 
car que  con  ¡estos  viuo  á  Kspaúa  en  la  invasión  del  año  46'1 
al  65  (2). 

!  1 !  Safiino  R}ñxet>pQ  de  fliifpaii  fnclione  drpHUo  in  litcmm  tyut  BpijM- 
■iW  ordinalHT  /raHdr  nnn  jurf. 

'2)  CoiíjcltjrH  K]órc/.qtir  la  Rrii  Hrliió  «er  tmXI.lX  y  ñola  CDXLV 
que  poni>  Idari».  Vo  creo  •] un  IHai'in  niiíiii  Itivii  puHo  Ih  fechii  ilt*  viñute 
nñoscomo  Rproxininda  v  redonda. 
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Cuatro  años  después  (46í>)  Ins  Godos,  ya  enteramente  per- 
vertidos en  el  Arrianismo.  vinieron  A  lijarse  en  España,  y  con 
dlotí  se  atíanzó  mi'is  todavía  la  herejía  ai'Viana ,  quedando  des~ 
lindad<:>s  los  caoipos  completa  mente,  siendo  arríanoslos  barba" 
TOS  invasores,  tanto  Suevos  como  Godos,  y  católicos  los  Espa- 
ñoles. 

De  pagranifimo  no  hay  vestigio  ninguno  por  aquel  tiempo 
entro  los  Espaüolcs :  quizá  entre  los  bárbaros  quetló  algún  res- 
to que  veremos  retoñar  más  adelante.  El  raciunaliata  Uozy,  eu 
su  ciego  encono  contra  el  Catolicismo,  supone  que  gran  parto 
de  España  era  todavía  idiólatra  por  esiü  tiempo.  í.l)(inde  están 
laK  pruebas?  El  que  vengan  algunos  ciínones  del  siglo  VII, 
condenando  resabios  gentílicos  escasos,  que  aparecen  de  cuan- 
do en  cuando^  no  es  prueba  suücieute  para  asegurar  que  luia 
gran  parte  de  la  nación  continuara  siendo  j)agaua. 


CAPITULO  IV. 

DOMINACIÓN   DE  LOS   GODOS. 
§.  22. 

Los  Qodos  no  reinaron  en  España  hasta  fimes  del  siglo  V. 

Hemos  terminado  ya  los  desdichados  tiempos  de  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  V ,  los  más  calamitosos  que  presenta  la  his- 
toria, tanto  civil  como  eclesiástica,  de  España,  y  venimos  á  la 
segunda  mitad  de  aquel  siglo,  no  poco  aciaga  pero  de  meno- 
res desgracias  comparativamente.  Por  bárbaros  y  feroces  que 
fuesen  los  (lodos,  nunca  lo  fueron  tanto  como  los  Vándalos  y 
los  Suevos.  Huían  estos  por  lo  comuu  delante  de  aquellos, 
como  dice  Jornandcz,  pues  aun  antes  de  entrar  en  España  te- 
mían los  golpes  de  su  tajante  framea.  Los  Vándalos  eran  más 
valerosos  que  los  Suevos  y  quizá  menos  fementidos.  A  la  sali- 
da de  los  Vándalos  para  el  África ,  los  Suevos ,  untes  compri^ 
midos  por  los  Vándalos  y  los  Godos ,  pudieron  extenderse  por 
España  robando  y  destruyendo  á  su  placer.  Los  esfuerzos  de 
los  naturales  y  los  débiles  auxilios  de  los  Condes  romanos  y 
Maestres  de  sus  milicias ,  lograron  apenas  tenerlos  á  raya  por 
poco  tiempo.  Acabamos  de  ver  cómo  el  bárbaro  Rechila,  que 
era  gentil,  bajó  desde  Galicia  por  la  Lusitania,  se  apoderó  de 
la  Botica  y  Cartaginense,  y  llego  á  la  Tarraconense  desafiando 
desde  allí  á  Godos  y  Romanos. 

Rechiario ,  aunque  católico  y  casado  con  la  hija  del  godo 
Tcodorico ,  no  fué  mejor,  y  taló  toda  la  provincia  Tan-aconen- 
se,  el  año  'loO,  atrayéndose  las  ¡ras  de  los  naturales,  como  tam- 
bién de  los  Godos  y  Romanos ,  que  lograron  acabar  con  él  y 
con  la  barbarie  sueva  á  orillas  del  Orbigo,  entre  .Istoígay 
Bcnaventc.  Desde  entonces  principió- en  España  la  importan- 
cia definitiva  de  los  Godos,  y  la  decadencia  de  los  Romanos  y 
de  los  Suevos.  Estos  tuvieron  que  limitarse  á  las  regiones  ül- 
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timas  de  Galicia ,  conten táados6  cou  seguir  allí  sus  habituales 
robos,  con  su  no  umíüos  habitual  bajeza  y  perfídia.  Acor- 
dados por  lo«  Crodos  y  no  lojrrando  domcfiar  por  completo  Aj 
tndígaaas,  la  historia  apéna.s  hace  incncinu'dc  ellos  dcsdd- 
el  afio  470  al  560 ,  on  que  so  coaviertco  al  catolicismo-  ^on 
!Í  no  dcjaroa  por  eso  bus  habituales  iutrig^iis ,  y  los  veremos 
'«n  comiiasion  extinguidos  por  LOüvigíldü,  después  do  come- 
ter una  fdouía  de  la  más  baja  perfidia  y  sórílida  traición,  vol- 
viendo contra  los  católicoí',  y  por  dinero,  las  armas  que  ha- 
LÍ>ian  empuñado  á  favor  <h:  (ístns  y  de  San  Hermenegildo. 

Por  lo  que  hace  A  los  (rodos,  su  dominación  ftn  España  no' 
principia  propiamouto  hasta  los  tiempos  de  Eurico.  El  mismo 
Tdxiorico  no  vino  á  España  cuma  rey.  sino  sólo  como  aliado 
y  auxiliar  de  los  Rumauüs.  Su  corte,  si  así  puede  llamarse,  es- 
taba on  las  Galías.  Los  reinados  de  Ataúlfo ,  .Sigcrico  y  Walií 
fueron  tan  piisajftros,  que  apenas  duraron  entre  todos  irnos  tres 
^ftños.  Ataúlfo  entró  on  416,  fuó  asesinado  cu  Barcelona  aquel 
liümo  aüo  por  Higerico,  y  este  lo  fué  á  su  vez  en  el  mismo 
año.  Walia,  hecha  la  paz  con  Constancio  al  añosiguiente  (417), 
se  fijó  en  la  Aquitnnia,  y  desde  líutónccs  combatió  á  los  bárlia- 
ros,  no  como  rey,  sino  como  auxiliar  de.  los  Romanos  (1),  ¿Qu6 , 
monarquía  fuó  esta  quo  apenas  duró  dos  años,  y  en  la  que  dí 
tre-s  muiKircas  los  dos  rodaron  del  trono  á  impulsos  del  pnñal, 
Liracedieudo  el  asesino  al  asesinado?  ¿Cómo  se  ha  mirado  esto 
10  un  precedente  monárquico,  para  unir  la  desccudencia 
de  l08  reyes  de  España  con  tales  y  tan  odiosos  bárbaros? 

Aun  mt^nos  tiene  qne  ver  nuestra  historia  con  Teodoredo 
Turismundo.  Perece  aquel  on  los  campos  Cataláunicos.  sirvien- 
do de  aiKÍliar  A  los  Romanos,  A  las  órdenes  del  Conde  .Aecio. 
El  Sí^giindo  muere  tía  las  Galias  asesinado  por  siis  hermanos, 
siu  que  ninguno  do  ellos  teoga  dominio  alguno  cu  España. 
Tcodorico,  auxiliar  de  los  Romanos  y  obrando  á  nombre  do  ea- 
tiw  cnmo  Walia,  derrota  á  los  Bagaudas  3'  á  los  Suevos,  peí 
ni  él  se  titula  rey  de  España,  ni  los  Españoles  lo  reconocen 


í  1 )    Así  lu  ilice  Idaciu  (winiiiiiiitcaieiit<' !  II'«/io.  ñir.v  G"l/toruiii .  fío- 

«tOffi  mfoiixüi  cajua,  iatrtt  Hitpanias  e^drs  /aaunns  efficil  barbarorum.  Nn 

'  ■•  miis  rlnrnmciiteque  no  ern  Rrvftc  Fiípiíñn,  pues  obrnbn  0U 

■>  Uomniuiií. 


sino  como  un  mercenario  de  lus  Romanos,  por  el  estilo  de  U 
Honorianos  á  principios  do  aquel  siglo.  Cuando  después  de  ftus 
victorias  podía  aRpirar  á  fundar  en  España  algo  por  su  cuenta, 
le  asesina  su  hermano  Eurico.  Cain  do  aquel  Caín. 

Sousible  es  que  hayamos  de  principiar  la  historia  de  la  mo- 
narqnia  por  aquel  malvado,  el  cual,  por  grande  que  fuese,  al 
fin  era  un  fratricida.  La  historia  colesiástiiia  nada  Ira  debe  sino 
dcegracias  en  el  espacio  de  modio  siglo ;  mas  era  preciso  al  cer- 
rar eso  primer  período  (416 — ^166 }  en  que,  á  la  luzdnl  cronicón 
de  Idacio ,  hemos  reunido  las  escasas  noticias  relativas  á  nues- 
tra Iglesia ,  bosquejar  ,ya  el  fondo  del  cuodiij  eu  que  van  á  des- 
tacarse las  briosas  figuras  de  Kurico  y  Alarico .  nuestros  pri- 
meros legisladores ,  títlerantes  á  veces  con  el  catolicismo. 

Pero  antes  conviene  decir  algo  acerca  do  los  (;at<ilicoR  e»í- 
paiíolcs  que  ,  cansados  de  Godos  y  Romanos .  peleaban  en 
nuestras  montañas  por  la  religión  y  la  independencia,  y  pre- 
lui-üaban  esas  luchas  heroicas,  que  forman  la  tela  de  nuestra 
historia  secular,  y  aun  de  la  eclesiástica ,  que  no  siempre  pue- 
de prescindir  de  aquella. 


Los  Scffattdas. — Los  Condes  romanos. — Mero^aude. 


Hemos  visto  que  dos  parientes  de  Honorio  y  de  la  ñiinilia 
de  Toüdosio  bastaron  con  los  españoles  que  A  sus  órdenes  lío- 
vahan,  para  t-cner  á  i-aya  ;i  los  bárbaros,  impidit^ndoles  la  en- 
trada en  España.  Kran  estos  Didimo  y  Vcriniauo,  cuyos  nom- 
bres siempre  serán  gratos  á  los  eapaiíoles,  como  lo  serán  los 
de  Mandonin,  Calbon,  Indibil,  AhicJo,  Olonico,  Retíigenes, 
Lintevon  y  Viriato .  defensores  do  la  independencia  de  España, 
siquiera  no  fuesen  cristianos .  pues  jwores  eran  y  foeron  los 
Escipione^i,  Catoue-'?,  Pomiieyos  y  demás  dominadores  de  fu- 
nesta uorabi-adía. 

Siguiendo  tas  tradiciones  espaflola.'-t  se  sublevaron  los  del 
Pirineo  contra  sus  opresores  Godos  y  Romanos ,  cansados  de 
las  tiranías  de  unos  y  otros.  El  fuego  cundió  también  por  la 
parte  meridional  de  Francia,  y  la  historia  nos  ha  conservado 
el  nombro  de  uno  de  los  jefes ,  que  los  acaudillaba  en  aquella 
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parto  j  llamudu  Tibaton.  Los  guerrilleros  sublevados  tomaroa 
el  nombrt!  de  Bagatidas,  de  la  palabi*a  Bagad  que  sigui6caba 
coufcderacion  ó  junta.  El  fiiofíi»  de  la  insurrecciim  cundió  por 
la  Tarraconense  y  lodo  el  t^Triíorio  que  so  compremle  cutro  el 
EUro  y  los  Pirineos. 

Pocas  y  tristes  noticias  nos  dejó  Idacio  acerca  de  esta  su- 
blevaciou:  parece  que  uo  la  miraba  coa  buenos  ojos.  La  pri- 
mera noticia  que  da  acerca  de  ellos  es  del  año  442:  el  Conde 
Atrturio,  Maestre  de  ambas  milicias,  enviado  á  Kspaña,  mata 
una  multitud  de  Bagaudas  on  la  Tarraconense:  Tarraconen.- 
sittín  cadit  nuUU^dinem  Jfacaudarwm. 

Su  yerno  y  sucesor  Merobaude ,  poeta  esclarecido ,  quo- 
'brauta  la  iusoloncia  de  los  Bagaudas  Aracelitanos  en  el  breve 
tiempo  que  maudú  en  España  (443).  Katoa  Aracelitanos  es 
muy  posible  que  fuesen  Vascones.  A  las  inmediaciones  deCo- 
rella  hay  on  territorio  con  una  iglesia  llamada  Araceli.  Con- 
firma esta  conjetura  el  ver  que  los  Bagaudas  andaban  años 
dcspues^por  aquel  país,  y  tuoron  alevosamente  asesinados  en 
Tarazoua.  Kl  Ixeclio  es  muy  notable. 

Había  venido  á  España  para  combatir  á  los  iKirbaros  uno 
de  aquellas  Condes  ó  generales  del  bajo  imperio,  oprobio  de  la 
civilÍ7.acion  romana^  y  que  eran  más  funestos  para  nuestro  país 
qac  los  mismos  bárbaros.  Para  dar  una  prueba  de  su  ardi- 
micuto.  lüzo  reunir  en  Tarazona  una  porción  de  Bagaudas  en 
ecm  de  paz  y  de  aliarse  con  ellos.  Luego  que  los  tuvo  congre- 
gados en  la  iglesia ,  los  bizo  pasar  á  cuchillo ,  quedando  muer- 
to allí  mismo  el  Obispo  de  aquella  ciudad ,  llamado  Leou ,  de 
resultas  de  las  heridas  que  le  causaron  ius  mismos  parciales 
del  fementido  Basilio  (4^19). 

Es  posible  que  el  piadoso  Prelado,  cumpliendo  con  su  de- 
ber de  buen  pastor ,  se  opusiera  á  la  cobarde  y  pérfida  matau- 
xa  de  los  que  habían  venido  allí  sobre  seguro,  y  mucho  má.-* 
al  Tor  que  aquella  alevosía  era  llevada  á  cabo  sin  respeto  al 
lugar  sagi-ado.  Las  palabras  do  Idacio  son  algo  oscuras,  mas 
parece  que  indican  eso  ( 1 ). 


[  1 )  Basiiinfob  Usíimontita  egreffU  aiutu  iiti,  cnnprfgaUs  Baeandia  in 
Bf^Jfsii  Tyriaso'if, /ad^aíos  oecidit,  ubi  et  Lea.  rjnt^irtn  fiWUnia  Rpiaro- 
ptu ,  ui  nsiiem  ijui  cum  Batüio  atieraní,  ia  eo  Igco  obiii  puiueraiat. 
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Kl  Conde  Basilio  no  tuvo  iDcouveniente  en  nnirsn  despnes 
con  el  bárbaro  Bochiario  para  saquoar  todo  el  territorio  do 
Zara^za  [  1 ) .  ayudándole  para  ontrar  ou  Lórida  por  traiciou, 
y  dejándole  hm;er  allí  numerosos  «lutivns. 

Aun  asi  mi  pudieron  af^abar  con  los  Itag-audos,  y  fu¿  pwv 
eiso  que  los  llomanos  acudiesen  á  los  (iodos  para  exterminar-  j 
los,  encargando  de  esta  empresa  á  Federico,  hermano  de  Teo- 
dórico,  que  mató  muchos  de  ellos  en  la  Tarraconcuse  (-ir»-!).  Per 
Frederieum  Tñeudorici  Bej^^  fraírím,  Sacanda  Tarraconen- 
ses caduníiir  ex  mttíoritaie  romana.  Kstas  últimas  palabras  son 
notables.  E\  año  mismo  en  que  el  bárbaro  Federico  acucliillaba 
á  !o8  gTierrilleros  españoles  de  la  Vasconia,  Celtiberia  é  Iler- 
citania ,  Valcntiuiano  mataba  por  su  mano  al  general  Aecio. 

Los  Bagaudas  hau  sido  maltratados  por  la  generalidad  de 
los  historiadores,  que  no  hau  visto  en  cUoa  más  que  unos  ban- 
didos. También  se  llamó  asi  á  Viriato,  y  á  nuestros  padres  á 
principios  do  esto  siglo  so  los  llamaba  bri^anies.  ¿Kemos  do 
pasar  nosotros  por  esa  oaüficaoion  extraña?  j  Habían  do  sufrir 
quo  los  robasen  á  mansalva  los  Godos,  los  Suevos  y  los  Ro- 
manos conjurados  para  su  mal,  y  no  se  habían  de  defender  te- 
niendo manos  y  armas,  y  montafias  donde  ser  independientes? 

San  Salviano  presbítero  de  Marsella,  en  su  libro  V.  de  6u- 
hernaticne  J)e¿  disculpó  su  levantamiento. 

El  Sr.  .Seni|)ere  en  su  mal  intencionada  historia  del  J)ere- 
rec/io  España)!-,  se  pone  de  parte  de  los  verdugos  de  España,  y 
echa  en  cara  á  San  Salviano  el  haber  adulado  á  los  bárbaros. 
Apegado  eso  jurisconsulto  al  romanisrao.  y  enemigo  déla 
Iglesia  y  de  la  monarquía,  á  las  cuales  muerde  desajiiadada- 
mentc,  no  llegó  á  comprender  que,  por  mala  que  fuese  la  l«ir- 
bárie  goimánica,  era  mejor  que  la  molicie  romana.  Aquella 
traía  gérmenes  de  vida,  esta  era  la  decrepitud  que  espira  vic- 
tima de  sus  pasados  excesos. 

No  es  de  extrañar  que  los  Bagaudas  aborrecieran  á  ios  Ro- 
manos aun  más  que  á  los  bárbaros.  Orosio  nos  dojrt  dicho  lo 
mismo  ¿  principios  de  rniuel  siglo,  respocto  de  los  que  prefe- 
rían la  libertad  pobre  á  la  esclatiíud  dorada. 


,(2'¡     HfckiarÍHX  .uenXf  Juiin  ad  Tkfwtnrrm  sorrrwn  tuhíh pro/ecíus  Ca~ 
Tougmhuutm  rfgiQtiem  mm  Basilio  árprofíníur  (449). 
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Pretendo  el  buen  Cajetauu  Cenui  quo  los  imperiales  tra- 
bajamu  mucho  csi  dcícnsa  de  los  espíiuoles  ( I ).  ¿  Qwé  habían 
de  hacer  on  nuestro  obsequio  ctiaudo  no  podían  defenderse  á 
si  mismüsí  La  mayor  parte  de  Ioíí  generales  q^ue  ríniüion  á 
España  con  los  Godo»,  eran  cobardes,  ladrones  y  traidores.  Do 
muchos  de  ellos  lo  hemos  visto:  la  conducta  del  fementido  Ba- 
eilío  os  un  oprobio.  Pur  los  días  mismos  en  que  cometía  esta 
pt?rGdia,  utru  Conde,  llamado  Sebastian,  consumaba  una  larga 
serie  de  bollaqueriíui  y  era  decollado  por  los  Vándalos. 

(rala  Placidia  con  su  fatal  política  había  hecho  RUi^iir  con- 
tra Aecio  las  quejas  que  contra  Estilicon.  Se  le  acnsal»  de  no 
haber  acabado  con  Atila.  I/)s  cortesanos  son  siempre  muy  brü- 
Tos  en  las  antesalas  de  los  ¡lalacios.  Hizo  Placidia  venir  de 
África  al  Conde  Bonifacio,  para  echar  al  general  Aecio.  Kstaj 
mató  al  Conde  Bonifacio,  y  echó  de  palacio  á  su  yerno  el  Con-T 
de  Sebastian,  el  cual  se  acogió  á  la  Corte  de  Bizancio.  Noti- 
cioso do  que  allí  se  preparaba  algo  contra  61 ,  ]my<'i  y  se  puso 
á  merced  de  Tcodoricu  y  do  sus  Gotlos,  con  los  cuales  entró 
hostilmente  eu  Barcelona.  Sospechoso  poco  después  á  loa  Go- 
das huyó  á  los  Vándalos  desidc  Barcelona  (446).  Tres  años 
desp\ies Genserico  le  liizo  matar.  ¡Qué  hombres  eran  estos! 

ScJisible  es  ver  el  nombre  do  Merubaude  figTiraado  al  par 
de  los  Condes  romanos  que  dejamos  citidos.  Las  noticias  que 
Idacio  nos  da  accivu  de  él  son  muy  curiosas:  «  Al  ^neral  ó 
Duque  ( Dm¡)  A^turio,  Maestre-campo  de  ambas  rnilicias,  se 
le  envía  por  sucesor  su  yerno  Merubaude ,  noble  por  su  naci- 
mientü ,  notable  por  su  elocuencia,  y  que  cultivó  la  poesía,  de 
modo  que  bien  mereciera  ser  comparado  á  los  antiguos  vates, 
de  lo  cual  dan  testimonio  las  estatuas  erigidas  en  honor  suyo. 
£n  el  poco  tiempo  que  duró  su  mando  quebrantó  la  insolencia 
de  los  Bogaudas.  Mas  no  duró  mucho  en  suhonrosi)  puesto, 
pu08  la  envidia  y  las  intrigas  cortesanas  hicieron  que  se  le 
llamase  á  Boma  por  imperial  mandato  (-1-13). » 

Como  por  contraste  habla  en  sof^uida  Idacio  del  malvado 
Conde  Sebastian,  y  su  entrada  hostil  y  engaiiosa  en  Barce- 
tooa  (444). 

De  Merobaude  nos  queda  una  poesía  titulada  de  Deo. 


ía  I    Diíotert.  a.»,  CHp.  1.".  núma.  7  y  8,  ¿fe  Antig.  SeeU*.  ffúpm. 
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Unos  versos  de  Sidonio  Apolinar,  que  se  cree  aluden  á  él, 
le  liíicen  natural  de  la  Hética  ( 1 ) ,  confirman  la  noticia  de  ha- 
térsele  dedicado  una  estatua  en  el  foro  de  Trajano,  y  do  ser 
honrado  cou  la  amistad  del  Príncipe ,  lo  cual  pai-ecc  convenir 
más  bien  á  Merobaudc,  que  no  á  Üraconcio,  de  quien  nu  se  sa- 
1)6  que  tuviese  estatua  en  el  fura ,  ni  se  honrase  con  el  favor 
imperial  (2). 

§.24. 

DtsatToUo  de  la  autoridad  Ponti^cia,  —  Excesos  de  Silvano  de 

Cfüahorra  y  reprensión  ai  Metropolitano  de  Tarragona. —  Vica^ 

riaiM  apMtólieos. 

A  la  manera  que  el  frió  condensa  los  cuerpos  y  el  calor  loa 
dilata ,  asi  la  persccuclun  hace  que  todos  los  afíUados  de  una 
institución  perseguida  so  atlhierau  ú  sus  jefes  y  se  unan  entre 
»í.  Ksto  quL'scve  en  las  demás  instituciones,  se  nota  más 
claramente  en  la  Iglesia,  en  cuyas  persecucioneR  los  católicos 
fic  unen  siempre  más  y  vaiv^  á  sus  respootivos  Prelados ,  y  es- 
tos al  centro  de  unidad.  Resultaba  de  aquí  por  necesidad  y  ptw 
derecho,  que  el  Pontifico  tenía  cada  voz  más  iufluoucia,  y  me- 
nos el  lm]>erio. 

Por  cdta  razón  en  España,  durante  los  dos  siglos  de  la  do- 
minación arriuna ,  se  desarrolla  la  autoridad  papal ,  que  hemos 
visto  ya  pujanfco  y  reguladora  en  tiempo  de  los  papas  Siricío 
y  el  gran  Inocencio  I.  Poco  después  el  otro  gran  Pontifire,  San 
Lconl.dc  acuerdo  con  su  amigí)  Santo  Toribio  de  Astorga, 
envía  un  diácuuo  á  Kspaüa  con  papeles  para  eiíte ,  ¿  fin  de  que 
se  celebrara  nn  concilio  nacional  para  extirpar  el  Priscilianis- 


1 )  Saiim  ^i  patrinm  semtl  relinquena 

(endosa  j/eíiií  liiim  Savema 

Ploiores  dti/ulffidam  quintes 

Bt  ckariM  populartíatc  princeps 

Traiwic  iUtívam/oro  locaruní. 
(2)    El  P.  Arévnlo  dicQ  quo  los  verso»  de  Stdüuio  m  ftdaptno  m&a  A 
Drmcoucio  <iue  no  í.  MiTobaudc:  ¡«ro  lúa  críticos  postcriuics «o  muostran 
poco  (üspucíjtoa  A  aegxiiric  en  víAa  conjetura.  [Jiraeontii  CamiHá,  p¿gi- 


Pero  es  mucho  más  aotablc  todavía  el  retíurso  ile  los  Pa- 
Tarracoacascs  al  Papa  Sau  Hilario  contra  Silvano,  Obis- 
po lio  Calahorra  (  1 ).  Hahía  estt;  Prelado  coiiierirlo  la  di^idad 
episcopal  indflliidamonte  á  dos  presbittíros,  ordenando  al  uno 
faltando  á  la  disciplina  vigente,  ntí¿lis  peíerUibus  populis, 
ea  decir,  sin  contar  con  el  pueblo ,  que  entonces  asistía  á  las 
elecciones;  y  después  oti*o  presbítero  do  distinto  Obispado,  á 
jiesar  de  la  corrciKÍíra  y  araunestacioucs  de  los  Obispos  com- 
provincialcs,  que  por  tal  temeridad  le  declararon  cisinátioo. 

Supóneso,  y  no  sin  fundamento ,  que  el  segundo  delito  do 
Silvano  filé  cometido  siete  ú  ocho  aüos  después  del  primero, 
consagrando  como  Obispo  á  un  presbítero  de  ajena  diócesis, 
cosa  outi3uces  muy  mal  mirada,  y  ponióudolo  eu  la  sitia  do 
otro  intruso,  sin  contar  con  el  Superior.  Hacían  esto  á  veces 
lus  Obispos  i uterv entures  pasando  ¡í  la  ditícesis  del  Obispo 
difunto,  para  dirigir  la  elección  del  sucesor;  pero  no  debían 
pro[tusar»c  á  consagrarle  sin  la  confirmación  del  Metro- 
|)ulitaüo. 

Dos  fueron  las  cartas  que  sobre  estos  asuntos  dirigió  Asca- 
nio  de  Tarnignna  al  Papa  Sau  Hilario ,  de  acuerdo  con  el  Con- 
cilio provinrial ,  cuyas  rartas  uo  han  llegado  hasta  nosotros: 
Supuneso  escrita  la  primera  hacia  el  año  -105.  Kn  ella  i*econo- 
ce  el  Concilio  la  infalibilidad  Pontiticia,  y  por  eso  añade  á  ello: 
1  Acudimos  ¡V  Vos,  lieatísirao  Padre,  que  tenéis  las  llaves  dadas 
por  Jesucristo  á  San  Peth-o ,  por  cuyo  motivo  se  os  debe  temer 
y  ee  os  debe  amar:  CuUis  Vicarü  principatus,  sicHt  enUn^í  ita 
nutucndus  est  ub  ómnibus,  eí  amandus:  Y  acudimos  á  Vos  para 
quí!  respondáis  á  nuestra  consulta,  porque  estamos  seguros 
que  en  ella  no  habrá  ni  error  ni  orgullo  ,  futtde  nihit  errare, 
ni/iil  prastmptione )  t  «ino  que  se  manda  todo  con  pontifical 
deliberación.  j> 

De  ful<o  hermano  acusan  los  Obispos  tarraconenses  al  que 
menospreciaba  al  Metropolitano,  propúsandosc  h  ordenar  un 
Obispo  sin  su  anuencia,  hacia  ya  siete  ú  ocho  años,  sin  que 
meíliara  en  ello  la  petición  de  los  pueblos  de  la  Diócesis.  Sin 


( I )  Biwo :  Espn&a  tofrada ,  tomo  XXXIII ,  eap.  fl :  véa«o  ftUi  Ifl  cpís- 
tuln  *u  cftitttíUano.— VillaDuño :  tyinu  I ,  piitr.  ftl.— Véase  tauíbien  eu  los 
upnadices  úu  (¡ate  tomo. 
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liacer  caso  de  las  amonestaciones  se  propasó  á  ordenar  á  otro. 
Denunció  el  hecho  el  Obispo  de  Zaragoza,  á  fin  do  qno  los 
Obispos  inmediatos  no  comunicaácn  con  ól. 

El  Papa  no  contristó  al  pn)nto  ac^crca  de  esto,  poro  no  dejó 
(le  tomar  informes  reservados  del  clero  y  personas  huiiraüa^i 
de  Taraajna,  Cascante,  Calahorra,  Tricio  y  otros  puntos  in- 
raediatos.  Indicaba  el  Metropolitano  Ascanio ,  que  no  Labia 
recibido  coutestaciou  alguna,  á  pesiir  de  que  el  Du<^u6  fie  la 
provincia  Viuccncio,  quo  acal>aba  de  Uogar  de  Roma ,  te  había 
manifestado  la  gran  solicitud  del  Papa  para  el  gobierno  dc 
otras  provincias. 

Ck>nsultábale  al  mismo  tiempo  sobro  otro  caso  ocurrido  ea 
la  Tari'aconense.  Nundinario,  Obispo  de  Barcelona,  habla  traido 
á  su  lado  á  otro  comprovincial  llamado  Ireneo,  con  permiso  dol 
Motropulitauo.  Al  ticrapu  de  morir  le  dejó  por  heredero  do  sus 
escasos  bienes,  y  suplicó  al  mismo  tiempo  que  le  desif^náran 
por  sucesor,  á  lo  qu«  no  se  opuso  Ascauio.  Con  todo  ea  Roma 
el  negocio  se  vio  de  muy  distinto  modo,  y  al  leer  al  l'apa  en 
el  sínodo  romano  esta  parte  de  la  carta,  un  Obispo  suburvi- 
cario  interrumpió  al  notario  Paulo,  que  leía  la  carta,  diciendo 
al  Poutitico  en  alta  voz:  «  Lícito  fué  dejarle  por  heredero,  pe- 
ro no  nombrarle  por  ¡íuccsor.  Dios  es  quien  destina  los  suce- 
sores. Oponeos  á  esto  cou  toda  la  autoridad  que  os  da  vuestro 
Apostolado.  i>  Y  en  efecto ,  el  Papa  anuló  la  ordenación  do  Ire- 
neo como  Obispo  dc  Barcelona ,  y  mandó  se  retirase  A  su  Igle- 
sia, amenazándole  coa  deponerle  si  no  lo  ejecutaba;  impo- 
niendo al  Motropolitano  que  hiciese  ele^jir  Obispo  de  liarcelo- 
na  á  un  individuo  dol  clero  propio  de  aquella  iglesia.  Ijnujába- 
se  con  este  motivo  el  Papa  de  que  algunos  Obispos  iban  consi- 
derando ya  su  cargo  como  una  cosa  hereditaria,  según  se  lo 
había  referido ,  y  al  morir  se  propasaban  á  recomendar  sus  he- 
cliuras  y  paniaguados. 

Con  respecto  á  los  hechos  de  Silvano,  aparece  que  algpi^ 
noR  fiele.";  dc  las  iglesias  antes  citadas,  excusaban  la  condius- 
ta  dol  Obispo  do  Calaliorra.  Los  hechos  aparecían  oscuros  y 
¿un  pervertidos,  y  el  Papa  en  medio  de  aquella  confusión  no 
qniso  anularlos,  pero  reprendió  la  indisciplina  del  sufragáneo, 
reprobando  lo  que  había  hecho ,  apercibiéndole  para  que  se 
atemperase  á  lo  acordado  por  los  Cánones  de  Nicea. 
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Par9  notificar  estaa  lelTO»  apostólicas,  envió  el  Pai>a  a  un 
subdiácono  llamado  Trajano. 

Sigue  ¡i  esta  opistola  tan  importante,  una  eórie  do  cartas 
poutincia»,  que  la  mayor  parto  fueron  iucluidascn  la  colección 
(le  Cánoucfi  de  la  Iglesia  de  Espaüa,  y  dan  mucha  luz  para  el 
e6tiul¡(i  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo.  Dos  de  estas  son  de 
los  I'ajKis  .San  .Simplicio  y  San  Félix,  y  ambas  van  dirigidas  á 
ZeuiHi,  Metropulitauo  d»  Sevilla. 

La  de  San  Simplicio  (167  — 483),  es  importantísima  y  dig- 
ua  de  ci^tudiü ,  pues  cu  olla  couficrc  el  Papa  al  Metropolitano 
de  Sevilla  el  Vicariato  Apostólico.  A  f^mdes  aspiraciones  y 
disputas  ha  dado  lug*ar  este  suceso,  qucrióadolo  hacer  ser- 
vir para  ctieRtitmes  de  orgullo  y  preeminencias,  en  época» 
en  que  la  abundancia  de  riquezas  ó  intert>.scs  materiales  daba 
logar  é  malgastar  el  dinero  en  estos  pleitos  y  orguUosas  dis- 
putas, tan  ajeuaí)  al  espíritu  de  humildad  evangélica,  y  de  la 
caridad  cristiana. 

Era  el  \'icariato  aposUílico  una  delegación  i>er8ona)  que 
concedía  la  Santa  Sede  á  Prelados  eminentes ,  los  cuales  en 
regiones  lejanas,  y  donde  la  fe  corría  algim  ¡wligro,  ó  la 
[QOrul  y  la  disciplina  tendían  á  relajarse ,  daban  pruebas  de 
gran  coló  y  fervor,  pureza  do  doctriua  y  adhcsiou  á  la  Santa 
ftadtí.  ntíci'saria  en  to(la.s  partes,  p^ro  mucho  más  en  aquellas 
regiones  apai-tadas  de  la  inmediata  y  esmerada  vigilancia  de 
los  Romanos  Pontífices.  Esta  delegación  y  Vicaría  era  de  me- 
ra iu.speccioü,  mi'is  bien  que  de  jurisdicción,  y  so  daba  en  aten- 
ciou  á  los  méritos  de  la  persona,  más  bien  que  por  lu  que  rcH- 
pccfaba  á  la  süIh  (inluitu  persona,  non  seáis).  Ial  carta  misma 
del  Papa  al  ilnstrc  Motiopo titano  liispalense,  apellidado  Zmion, 
Jo  acredita  asi.  Después  de  loar  su  buen  gobierno,  le  confiere 
el  Papa  su  Vicaria,  sin  marcarle  atribucioups  ni  ten-itono 
sobre  el  cual  haya  de  ejercerla  ,  sino  encargándole  solamente 
qiM?  vigile  para  que  no  se  falte  i'i  los  drcretos  de  la  diaciplina, 
ó  inMituciou  apostólica,  y  á  los  términos  puestos  por  los  San- 
tos Padres  (1). 

Todavía  es  más  vaga  la  del  Papa  San  Félix  (483—492). 
Esto  se  redncíí  á  una  mera  recomeudacion ,  pues  ni  le  da  V¡- 


:  1 1    Víase  eu  los  apéndicus. 


»4 


flISTOHU   ECLEgljUrrCA 


caria,  ni  le  hace  encargo  alguno,  ni  siquiera confimm  ni  aun 
menciona  la  de  su  predecesor.  Un  sugeto  Hamado  Terencio  ó 
Tereticianu.  iiue  de  Italia  i-cgre«abo ,  había  bablado  al  Papa 
con  gran  elogio  del  Uotropolitaiio  Zenon,  el  cual  ou  medio  de 
los  grandes  apuros  de  aquel  tiempo,  gobernaba  con  tal  acier- 
to, que  aparocía  comu  el  primero  y  principal  de  la  Iglesia  por 
aquellas  regiones,  ut  iníer  mandi  turHncs ^ulernaior  ecclesia 
pracijmn^  appareas{\).  Kl  Papa  le  elogia  con  este  motivo,  ¡lero 
nada  le  eui^rga,  y  lo  que  hace  es  recomendarle  al  dador  de 
ella  Terencio,  que  regresaba  á  la  provincia. 

No  fué  Zenou  el  x'mlco  Vicario  apostólico  que  por  cntcSn- 
cee  tuvo  la  Santa  Sede  en  Sevilla  y  en  España.  £u  el  Higuien- 
te  siglo  \  eremos  reuovarse  esta  institución,  conferida  no  sola- 
mente á  otro  Obispo  de  Sevilla  llamado  Salustio,  sino  también 
al  Metropolitano  de  Tarragona,  y  lo  que  es  más  al  de  Arlas 
con  vigilancia  en  España,  lo  cual  fijará  aún  uiás  el  verdudo- 
ro  cju-ácter  de  estos  Vicariatos  personales ,  de  los  que  tan. 
inexacta  idea  so  ha  dado  por  algunos  cscntorcs.  j  Como  sí  el 
eucargar  á  uuo  su  obligación  fuese  argumento  do  Primacía! 
exclama  nuestro  bueu  Ferrcras  (2). 


§•  25. 
Sutieo,  primer  rey  de  Jí\tpa!ía. 

En  pocas  vigorosas  lineas  compendia  San  Isidoro  los  he- 
chos de  Eurico:  « Eu  la  Ei*a  504,  siendo  Emperador  León  (466), 
sucedo  Eurico  á  su  liei'mano  Tcodorico  ascsiuúudole ,  como  él 
había  hecho  con  su  hermano  mayor;  enviando  embajadores  al 
Emperador  á  íiu  de  noticiarle  su  elevación  al  trono.  Al  punto 
invadió  la  Lusitanía  con  grande  Ímpetu,  saqueándola,  y  vol- 
viendo hacia  la  parte  oriental  se  apoderó  de  Pamplona  y  Za- 
ragoza. Destruyó  tambicu  lo  más  principal  de  Tarragona  y 
su  provincia  que  se  había  opuesto  á  su  ejército. » 

Ocupaban  todavía  aquel  territorio  los  Romanos ,  y  priu- 


(1)    Véaau  tambiau  eu  los  apéudices. 
(%)    Ttmiom,&Qo468. 


cipalmente  el  litoral  del  Mcditern'iiieo  y  su  Metrópoli  Tarra- 
g()iuL,  de  donde  la  provmcia  tomaba  su  nombre.  Decidido 
Eorico  á  expulsar  completamente  de  España  á  loe  Itomanos, 
puso  sitio  á  TArragx>na,  y  la  tomó  después  de  haber  hecho 
briosa  resistencia,  por  lo  cual  la  dejó  destruida  después  de 
b&berlo  saqueado  y  derrocado  sus  ciclópeos  muros.  Asi  acabó 
en  España  la  doniinaciou  romana,  al  cabo  de  setecientos  años 
de  haberla  tiranizado. 

Desde  España  regresó  Eurico  á  las  Galias,  y  se  apode-w'»  de 
Arles  y  de  Mar^iella ,  ochando  de  allí  tumbiou  á  los  Romanos, 
y  ejocntaiido  casi  por  completo  el  pensamiento  de  Ataitlfo. 

El  odio  de  Eurico  á  los  Romanos  y  á  t)do  lo  que  procedie- 
ra de  ellos ,  le  hizo  cruel  con  los  católicos  de  la  parte  meridio- 
nal de  Francia.  Sidouio  Apolinar  lamenta  esta  persecución 
escribifudo  al  Obispo  Basilio.  Atribuyendo  la  prosp(;ndad  de 
sus  armas  á  su  adhosion  &  la  religión  ai'riana,  miraba  al  ca- 
tolicismo como  religión  de  los  romanos ,  y  se  complacía  en 
vejarlo,  proyectando  exterminarlo  si  posible  fuera.  Con  esa 
mira  expulsó  de  «ua  "sillas  á  muchos  Obispos  católicos,  enviiu- 
dolos desterrados:  ¡rapidióndoles  comunicarse  con  su  grey,  que- 
daban las  ig-lesias  no  solamente  sin  pastor,  sino  en  completo 
mat<?rial  abandono ,  hasta  el  punto  de  ser  algunas  reducidas 
áostahlos,  viéndose  otras  ruinosas  y  creciendo  en  ellas  la  yer- 
ba y  plantas  parásitas. 

Por  lo  que  hace  á  España  no  hay  noticia  do  quo  causase 
eu  nuestras  iglesias  tamañas  vejaciones.  Ni  siempre  se  mos- 
tró aquol  tan  nial  dispuesto  contra  los  católicos. 

Vn  rasgo  histórico  de  Eurico  nos  pinta  su  carácter  y  la 
Banta  iufliníncia  qno  los  Prelados  católicof;  ejercían  á  veces  so- 
bre los  principes  arríanos,  en  bien  de  los  pueblos.  Temeroso 
el  emperador  Nepote  de  las  cx^nq^iistas  de  Eiirico,  y  descon- 
fiando de  sus  fuomas ,  lo  envía  ü  San  Epifiinio,  Ohísi»  de  Pau- 
la, solicitando  la  paz:  « Principe  admirado  de  todos  {le  dice  el 
> emisario  en  el  estilo  homérico  de  su  época),  la  fama  de  tu 
»Talor  darait*doá  muchas  gentes,  y  las  espadas  do  tu  ejér- 
»  cito  son  hoces  formidables  que  arrasan  las  haciendas  y  pobla- 
»CÍones  de  tus  enemigos.  Pero  sabe  -que  no  agrada  al  Criador 
» la  ambición  sangrienta  y  desmedida:  y  cuando  se  ofende  el 
»  cielo  1)0  tienen  poder  los  royos  de  la  tierra  para  cumplir  sus 
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•  designios...— Mi  pecho  (responde  el  godo)  ra  siempre  cn- 
ft  bicrto  de  coraza ,  mi  mano  está  acostumbrada  al  poso  del 
ACscudo.  y  la  eíipada  no  se  aparta  de  mi  lado.  Sin  enibar^ro 
feconfícsor  venerable  Obispo,  que  tti»  palabra»  han  sido  uvas 
»  poderosas  qne  mis  armas...  Te  prometo  la  pax:  promótemo- 
ííia  en  nombre  dctii  Emperador.  No  pido  m:is  formalidad; 
»  una  palabra  tuya  es  para  mi  un  juramento. »  Y  aquel  Prela- 
do que  hablara  al  bárbaro  en  nombre  del  Dios  de  paz»  so  ne- 
gaba poco  rato  después  ¿  sentarse  á  la  mesa  del  arriano ,  y 
este  admitía  sus  disculpas,  y  íI  vista  suya  salía  todo  el  pue- 
blo de  Tolosa  acompañando  al  Obispo  mensajero  de  paz. 

Eurico  se  dedicó  á  compilar  y  escribir  las  leyes  de  los  Vi- 
sigodos, que  hasta  entonces  solo  liabian  tenido  derecho  con- 
suetudinario ,  poro  no  os<TÍto.  Dícelrt  el  mismo  Sau  Isidorrt: 
Sn6  Aoc  Rf.ge  Gothi  }f.gum  síaíitía  ín  xcripíÍJt  habcre  caperuni; 
mn»  antea  íaiUum  moribns  et  cointMndati^me  tenfbautnr. 
Ohiil  Árdate  Euricu-v  JÍ^t.  wfyrte  propri/i  dffmictuí. 
Bien  habia  ncc-esidad  de  advertir  que  moría  de  muerte  na- 
tural un  rey  visigodo  arriano.  pues  no  ei*a  eso  lo  común  eu-^ 
trc  ellos.  La  fe<:ha  de  su  muerte  se  fija  húcia  el  año  483. 


Más  deferente  se  mostró  con  los  Prolados  católicos  su  hijo 
Alarico.  La  raxa  vencida  ,  acostumbrada  á  las  leyes  racionales 
y  tpoí'ifica.';  de  los  Romanos,  ni  píKÜa  regirse  por  las  de  los 
vencedores,  ni  convenía  tampoco  A  la  política  do  estos  que 
careciesen  de  leyes  análogas  á  kus  costumbres  y  en  armonía 
con  sus  ut'Cesidadi.'S.  Pai-a  satisfacer  á  estas  el  Conde  Goyarioo 
hubo  de  compilar  un  código,  calcado  en  su  mayor  parte  sobro 
el  de  Tcodosio:  mas  ánt4ís  de  qup  fuese  promulgado,  Alarico 
tiiTO  la  atención  de  hacer  que  fuera  revisado  por  los  Obispos 
catíMicos,  me^iidu  de  política  y  cordura,  sin  !a  cual  difícil- 
mente lo  hnbiera  aceptado  la  raza  vencida.  Los  Padres  mis- 
mos reunidos  eu  el  Concilio  de  Agde  .''.l^/íMí^íweí  oraron  por 

lel  J'rincipe,  y  le  iliepou  muestras  de  gratitud;  y  no  seria 
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difícil  acumular  otron  muchos  actos  de  deferencia  con  varkw 
Prelados  católicos. 

No  todos  han  convenido  (1)  en  la  intervención  episcopal  en 
la  redacción  del  c<5diífO ,  fundándose  cu  la  persecución  de  Eu- 
ñoo  contra  el  clero  católico,  que  describe  Sidouio  Apolinar,  y 
qnc  no  PC  podian  reunir  entonces  setenta  Obispos,  aunque  se 
contaran  los  arríanos.  Pero  la  persecución  no  fué  g-eneral.  sino 
parcial.  El  mismo  Sidonio  no  se  desdeñaba  de  hacer  versos 
para  la  mujer  de  Karioo  (2).  Ademas,  aunqne  no  se  celebra- 
ra Concilio  para  ello,  con  todo  no  dejaría  de  conocer  Alari- 
co  que  su  código  no  sería  bien  recibido  de  los  católicos  ven- 
cidos si  no  llíívaba  la  sanción  religiosa.  Lo  que  se  dico  de  que 
no  había  setenta  Obispos  en  el  país  dominado  por  Eurico ,  es 
un  error  histórico ,  como  se  verá  al  hablar  do  la  división  de 
obispados,  pues  pasaban  de  ochenta  los  que  había  en  Kspaüa 
y  la  Oalia  íiótica:  y  aunque  se  rnbajon  los  once  tic  Galicia, 
ocupada  jKir  loá  Suevus,  quedan  los  setenta  católicos.  Ademas 
de  la  Narboneuse ,  tema  Eurico  y  su  hijo  la  provincia  de  Ar- 
les y  otros  muchos  territorios  en  Francia. 

Para  quitArsclo«  conspiraron  contra  61  Clodovco  rey  de  los 
Fnmcí>s,  recién  convertido  al  cristianismo,  á  quien  San  Isi- 
doro parece  llamar  Fludovildo ,  y  en  otras  ediciones  Ludovico 
{ Iltudcieux).  llahia  este  atacado  y  vencido  á  Syagrio.  hijo  del 
Conde  Egidio :  vencido  por  Clodoveo,  se  acogió  al  amparo  de 
Ajunco,  pero  habiéndolo  reclamado  aquel,  cometió  el  gwlo  la 
bujcza  do  entregarlo  y  el  franco  la  infamia  de  darlo  muerte. 
Clodovro  consultó  con  los  suyos  que  era  bien  echar  los  Godos 
de  Francia  ,  y  quitarles  lo  que  en  ella  poseían.  El  color  que 
para  esto  se  tomó  fin^  ser  los  Godos  arríanos ,  y  des«ar  Clodo- 
veo  que  todos  en  Francia  fue.sen  catf^licos.  También  se  queja- 
ba el  franc4^s  qne  acogía  el  rey  Alarico  en  su  corte  á  siis  ene- 
migos y  desterrados.  Mas  quien  leyere  en  el  mismo  Santo  Obis- 
po Gregorio  de  Tour»  todo  lo  que  de  esto  prosigue,  verá  cómo 
ríu  razón  lo  hacia. 


;(1 )   La  nie^  D.  Juan  Sempera  ati  «n  tiistorin  do  la  LegUIotiún  etpa- 
Bkq  Isidoro,  r\vn^  habla  del  cc'mIÍ^o  dn  l'^urico,  nadn  dtcudu  tiste  otrü 
I .  lUmado  comonmeTit^  el  Brfciano  6  Compendio  de  Á  nüuia. 
[2]    K|nHtuU  I/,  libro  U ,  ^/m^í  .'«'■.rmooiít .  edición  d»  1696. 
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Triste  os  ver  A  los  cntólicos  en  esto  cuestión  ponerse  del 
líulo  de  los  arriíinos,  euol  sí  estas  tuviesen  mpjor  derecho  que 
loB  Francos,  pan  ocupar  las  Galios.  Es  venlad  tjne  AJarico  se 
mostraba  tolerante  con  los  cat^ilicos,  eegun  Torémos;  mas 
á  los  r.ah'ilicos  españoles  y  á  nnestros  aborígenes  ¡.qué  mife  les 
importaban  unos  bárbaros  qtie  otros? 

Teodorico,  que  á  la  sazón  imperaba  en  Italia,  tratíS  Je  ave- 
nirlos, pero  en  vano.  Alarieo  era  su  yerno ,  Clodoveo  su  cufia- 
do. Unido  este  con  el  Borfyoüou .  venció  y  mató  al  Rey  Alari- 
eo, después  d«  varios  lances  ajenos  al  propósito  de  nuestra 
historia.  Aunque  Teodorico  llegt')  en  socorro  de  su  yerno 
con  gran  ejercito,  y  contuvo  y  aun  dtírmt(i  A  los  Francos, 
no  pudo  impedir  que  el  imperio  de  estos  quedase  muy  que- 
brantado al  otro  lado  de  los  Pirineos. 

Las  vicisitudes  políticas  de  estos,  no  hacen  ú  nuestro  pro- 
jiásíto,  ni  tampoco  el  presentar  la  sucesión  de  sus  monarcas. 


§.  27. 

VicariMos  apostólicos  á  principios  del  sifflo  VI. 

En  el  momento  en  que  cesa  de  todo  punto  la  influencia 
iifiporial  en  España,  y  los  Riimauus  expelidos  dccUa  por  Kn- 
rico,  pií^rden  la  última  almena  que  aquí  poseían,  se  vo  surgir 
Otra  mejor  y  más  benéfica  influencia  en  los  Vicariatos  aposti't- 
licos ,  de  que  tenemos  ya  una  muestra  en  ol  conferido  á  ííeuoa 
de  .Sevilla  por  el  i*apa  .San  Simplicio. 

Puro  se  marca  todavía  mucho  más  la  importancia  do  los 
Vicariatos^apostólicos  lí  ju-ineipios  del  si^flo  VI.  IhUlanse  car- 
tas de  San  Simaco  y  San  Ilormisdas  conHriendo  el  Vicariato 
¿  los  Prelados  de  Arles ,  Tarragona  ó  Elche  y  Sevilla. 

En  514  el  Papa  San  Simaco  nombra  al  ObÍ8i>o  CesAreoíle 
Arb's  Vicario  suyo,  no  sólo  en  las  Galias,  sino  también  para 
España.  «Mandamos  pues,  le  dice  el  Papa  (1),  que  vigriles  en. 


i\  I  DicernimHx ni Hrea ea quip inm  ití  UdlUa  tfo^tm  i» HÍÍíPáKIJB pro- 
ebtcHs  «í#  '■«líJij  reltginnis  rairrsrrinl,  mtJfríüt  iHtp/rútíTttitatü  invigiUt:  et 
*'.  rúiio  púpiwe''ii  ¡iraseUi'tm  saccrdutum.  seiratt  c^nuttuiUitiiU  «AMj'ntjr^ue 
tn«  diteeiioiti*  (ulmonitus  ttuctoHtiiie  cmerttiat. 
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tcdns  aquellas  cosas  que  ocurran  en  twlas  las  provincias,  tanto 
de  las  Tialías  como  do  Kspaüa;  y  si  fuese  necesario  convocar 
Jos  Obispos  para  terminar  al(7un  conilicto,  amonéstales  para 
pello  con  tu  autoridad ,  guardando  la  costumbre.  Si  con  esto, 
Dios  mediante,  se  termina  la  cuestión,  tengámoslo  por  favor 
lebido  á  sus  nii^ritos.  Mas  si  no  se  lograra  apacig^iarlo ,  venga 
la  .Sixle  Apostólica  cnn  tu  relación.  » 

Mas  no  se  limita  á  encargarle  la  vigilancia  y  tcnninacion 
de  conflictos  y  desacuenlos  en  los  Concilios,  sino  que  luégfl 
le  manda  también  que  lo  informe  acerca  de  los  que  por  ncc^>- 
sídad  tengan  que  venir  ¿  tratar  con  Su  Santidad,  dándoles  al 
efecto  cartas  formadas  ó  comendaticias,  pues  parece  que  esto 
iqoieren  decir  las  palabras  del  Papa.  El  encargo  no  es  sola- 
lentp  para  los  Obispos  de  las  Oalias .  sino  también  de  Es|>a- 
ña,  pues  todos  ellos  dcbian  darle  noticia  del  viaje  que  hacían 
á  Homa.  añadiendo  que  deseaba  hubiera  en  cíít.o  muclio  esme- 
ro ( I ).  No  habiendo  entí^nces  Lo^^adns,  ni  Nimcios  pontificios. 
por  lo  angustioso  de  las  circunstancias,  era  e^íto  un  medio 
sencillo  y  ecom'imico  de  sostener  la  unidad  cat<ílica ,  haciendo 
que  los  Prolados  no  olvidasen  la  legitima  dependencia  que 
teniau  del  Primado  de  la  Iglesia,  y  qnü  este  tuviese  fácil  y 
cómoda  representación  entre  ellos. 

FiH'  fste  nombramiento  uno  de  los  últimos  de  San  Sima- 
t*o.  put's  murió  en  aquel  mismo  año,  dnspuesdoun  largijpon- 
tieeado  (408—514). 

Que  estas  Vicarías  non  eran  por  lo  común  permanentes, 
sino  eventuales  y  á  voluntad  del  Papa,  y  no  cu  razón  de  la 
importancia  de  la  silla,  sino  de  la  wmfianza  que  inspiraba  la 
persona,  lo  ai'rftlita  el  que  tres  afios  después  San  Hormisdas, 
s  .  dcSimaoo.  nombi-a  su  Vicario  Apostí'dico  al  Metro- 
¡■._____Lj  do  TíUTügona.  y  luógo  al  ile  Sevilla,  sin  perjuicio 
doe^te. 

En  517  el  Papa  escribe  A  Juan,  Obispo  <Ie  Tarragona,  ó  mis 
probablement'^  d"  Klcho,  nombr'fU'lolt'  <n  Vicario,  dándolo  al- 


'  1 !    Bt  fn  hK parte  masnopere  volvmrM  U  ttte  sclieitH»  ut  lí  «¡mí*  rfc 
'  .  rrí  niSP  I  XA  rfffionihM  (rcffsiasUri  ordinis  atpíe  offien  ad 

fc  .  . .  ,...■•■  rvmpulinu  futrit .  cum .ft^fi'niti'.is  iua  notitia.  ifer  ptre^frina- 
¿ivais  arñpiat. 
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gunas  fiíwil tallos ,  sin  perjtücio  do  los  derechoB  metropolitioofl. 
Por  conducto  ilcl  Diácono  Cneiuno  saludu  al  Obispa,  lo  nvisa 
de  lo  que  sucMía  un  asuutoH  grav«fí  de  la  Iglesia,  y  en  pago 
do  6U  Bolicitud  on  a\isar  á  la  Santa  Sede  lo  que  en  KspaÜH  «u* 
(t^lia ,  le  delega  hus  vMres  para  cumplir  lo  mnnflado  por  ella 
y  avisar  en  adelante  lo  que  ocurriese.  Que  era  una  delegación 
lo  iudicau  las  palabras  mÍ8aias  del  Pontífice:  Seroaíis  privi- 
t*>giU  m€tTtfpolUan&ntim .  tices  vobis  Apostólica  Seáis  ealenus 

Hr  dudoso  que  este  Obispo  A  quien  tanto  honor  se  dis- 
pensaba, fuesíí  el  Metropolitano  de  Tarragona.  Poco  apoyo 
tíone  este  «n  los  rddicejí  puros  de  nuestras  antiffuas  coleccio- 
in.*8.  donde  más  bien  se  lee  Ad  Joannem  Episcoputn.  lUicitOr- 
na  EccUtúe  ( 1 ).  Si  entonces  no  había  Obispo  en  ('artag-ena,  es 
muy  posible  que  el  Papa  designase  por  Vicario  al  inmediato 
01iifip<t  «lo  Klehe  en  defecto  de  Metropol!tani>  Cjirtatrinonse. 

También  el  Mi'iropolitano  de  Tarrapjna  se  llamaba  Juan, 
al  c*dehrar  Concilio  por  aquel  tiempo.  Sobre  tan  dóbil,  oscura 
y  dudoso  ftiníJaMientíi  se  ha  querido  fnmlar  al  pretendido  Pri- 
mado de  TarrajTona,  tan  infundado  como  el  de  Sevilla.  Y  si 
presentidos  estos  documentos  aislaílos  y  mafiosaniento  Of>- 
mentarlos,  pudieran  turbar  á  c^beiñis  mi'ts  ávidas  de  preemi- 
ucncias  c|ue  de  amor  á  la  santa  humildad  evanjtrólica .  puestos 
unos  junto  ú  otros,  nuituamentíí  se  dcstruyfui  y  desaparece  el 
amaüadu  cdiñcio  que  se  levantó  sobre  ellos :  pues  si  eni  prima- 
do ol  (le  Sevilla,  no  lo  podía  ser  ala  vex  el  de  Tarragona,  y  vi- 
ceversa, ni  menos  el  de  Elche  en  su  caso. 

Pocos  años  después  ni  mismo  Pontífice  San  Hormisdas  es- 
cribe á  Salustio  de  Sevilla,  nombrándole  su  Vicario  ajtostíUico 
en  las  dos  provincias  Botica  y  Lusitana,  sin  tener  cu  cuenta 
para  niula  el  uombruraionto  del  Obisiw  Juan  para  la.*!  provin- 
cias Cartaginense  y  Tarraconen.se.  Y  no  debió  ser  muy  post<>- 

( 1 )    Véase  «a  loe  apéadices  esta  cucstioa  á  cootiouariuu  ilul  üoen- 
nmato. 

Iji  rolfvrion  do  CiluüDes  de  España  iinproiMi  en  líWt  m  la  ímprentn 
líoal .  con  prnn  faiaiTo .  j»onn  dos  cartas  :  Ie  una  ad  JoanncM  BpÍMC»pvM 
Uticitaña  KcUsiet.  líu  pHh  le  hnhta  rI  Papa  de  la  suniiaiou  <\v\  ttbLspo  |  mt 
\n  IlsTOB  l'ntriiirca;  de  Consto d ti Dopln  Laotr».  ")ue  hmbladcl  Victu-iatoj' 
Tieuo  en  seguid» .  dioe :  Ad  enm/ícn  Joamum  Bpiscf^nm. 
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rior  A  m  elección  cuando  el  Papa  fliri{»'irt  fista  carta  al  Metro- 
politano de  Sevilla,  pues  i  falta  de  fecha  liay  motivos  para 
ronjehirar  (juo  bo  escribicsp  h:^cia  el  afio  519.  Complácese  el 
papa  al  ver  que  Saluatio  so  ailelantaLa  ú  ejecutar  e.spontá- 
Dcameiite  lo  que  á  otros  luibia  que  mandar.  Encárgale  mucho 
qm»  cmíinú''  su  arr*vl¡tnda  pastoral  Kolicitnd,  representándole 
en  aí|uellas  apartadací  reg^ioncs,  declinando  tH  sn  responsabi- 
lidad on  proporción  que  realza  la  dignidad  do  bu  Vicario: 
VicfS  Uaqve  tiostras  per  BieSicttfn-  LHsUnntimqm  provincias ,  jíf/- 
r¿í  pririff.fpis  gn<B  Jfefrapolif/inis  Epúcopú  dicremí  anii^vüsx. 
prtrfeMi  tibiauctoriiaUcommitUmm.  auffente.t  tuam  hnjns  par- 
ti^ipatione  minisíerii  di¡piiiat«m^  rehtantes  noslrax  eiitsdam  re- 
nKdio  diJtpfnAationú  fxathias. 

Es  notable  que  tanto  nn  esta  como  en  la  anterior  delega- 
ción, cuida  siempre  el  Pupa  de  no  \^llne^a^  en  nada  los  dere- 
cho? metropolíticos,  alegiiudo  á  favor  de  estos  la  prescripción, 
que  ya  Ie«  daba  yu  antigüedad.  Cou  h)do,  en  la  misma  carta  le 
aut<jriza  para  convocar  Concilio,  si  neoeRario  fuese,  al  que  de- 
ben oc.udir  todos  los  Obispos  fcunctifratres),  y  que  allí  tcr^ 
minen  I OK  desacuerdos,  avisando  ú  la  Santa  .'^ide  puntual- 
mcoto  de  lo  que  hubiere  resuelto  on  representación  del  Papa. 

Esta  Vicaria  cuidó  ol  Papa  de  avisarla  á  los  Obispos  de  la 
B¿tíea.  y  es  probable  que  no  dejara  decomnnicarla  también  en 
iprual  epístola  jí  los  de  la  Lnsitania.  nnnqHo  por  no  dnplicarlafl 
tampoco  se  le  diese  cabida  en  la  Colección ,  y  quizá  por  eso 
so  baya  [lechado  hasta  nosotros.  Habla  en  olla  el  Papa  del  re- 
greso de  la  Wvücinn,  que  liabia  enviado  al  Oriente .  y  que  vol- 
vía bien  dospuí^liada .  habiendo  coiTcsixmdido  los  orientales 
con  otra,  á  tln  de  príienrar  restablecer  la  unidad  cati^lica. 
Corno  cs.\í\  tnvo  lugíir  hacia  el  afio  519 ,  en  tiempo  del  Kmpo- 
rador  Justinu ,  do  alu  so  inüei*e  que  la  Epístola  do  Salustio 
y  la  otra  á  los  Obispos  Héticos,  fueron  también  por  aquel 
tíempo  ( 1 ). 

Dos  cartas  más,  y  á  cual  uiús  importantes,  tenemos  del 
mismo  Pontifico  en  corrclaciun  con  esto.  Lannaesdelafionl8. 


«lelicn  tvnTW-  «a  cueutii  contm  lúa  rielrarturus  de  tos  dereuliuu  üiilíx})!!- 
tablea  Ae  bi  Sania  Sode. 
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y  va  dirig-ida  á  los  Obispos  dü  las  dox  FspoMas:  Universts 
Epltcnpiíi  per  ntramijue  IIi.tpaniam  conatitiUh ,  Hormisda.  Por 
las  dus  Españas  ciitioudc  ol  país  ocupado  jwjr  los  Godos,  tan- 
to eu  la  Peníusula  como  cu  ia  Xarbonciise  y  demás  tcmtorios 
en  las  Gallas. 

Contiouo  tres  puntos  do  discipliua.  En  el  primero  encarga 
(jue  se  mil-e  mucho  cómo  se  ordena  á  los  clórigtjs ,  y  manda 
(|uo  estos  recibau  ánti>s  la  previa  instrucción  necesaria,  y  den 
pruebas  de  aí)titud  y  buena  preparación.  El  que  ha  de  ense- 
ñar ,  untes  debe  aprender  ( 1 }.  Por  sencilla  que  nea  la  máxi- 
ma, el  Papa  im  queria  que  se  olvidase:  ([uizá  había  abusos,  y 
aunque  los  tiempos  lucran  calamitosos,  no  le  parecía  bien  se 
ordenase  á  ij^iiorantes.  El  pensamiento  (jue  inicia  el  Papa  aquí 
en  lo  esencial ,  lo  desenvuelve  el  Concilio  de  Toledo  en  deter- 
minada forma.  Tampoco  quiere  que  se  ordene  á  los  peniten- 
tes y  públicos  jiecadores :  «  no  conviene  vaya  hoy  delante  de 
todos  el  qne  ayer  andaba  cayendo.  » 

Tampoco  permite  llevar  nada  por  la  elección  episcopal. 
Finalmente  manda  (jue  se  celebre  Concilio  provincial  dos  ve- 
ces al  año,  ó  por  lo  minios  una  irremisildemeutey  sin  excusa, 
fii  hubiere  diticultades  li  eseaserí  dcí  asuntos. 

No  es  menos  irniiortante  la  otra,  (jue  no  tiene  fecha,  pero 
que  dcbeino.s  suponer  del  año  ">IU  al  'iO.  El  Obispo  Juan  le  lia- 
bía  consultado  sobro- el  míídu  de  admitir  á  comunión  á  los  clé- 
rig-os  orientaltís,  rpie  de  África  y  otros  puntos  IlegabanáEspana. 
Kl  Papa  le  manifiesta  que  ya  se  han  reconciliado  coa  la  Iglfr- 
fiia  iiiuehos  de  la  Tracia,  Escitia  ,  Uirico  y  el  Epiro,  y  tam- 
bién de  la  Siria ;  y  le  remite  un  ejein]>lar  de  la  fórmula  por  la 
cual  habían  de  hacer  la  profesión  de  fe,  (i  en  su  caso  abjura- 
ción ,  copiada  de  los  archivos  de  Roma  y  certificada  por  Boni- 
facio, >íotario  de  la  santa  Iglesia  Koniaua.  En  ella  se  conde- 
nan lt)s  errores  de  Nestorio.  Eutiques,  l)Í('tscoro  y  otros  here- 
siarcas  orientales;  y  .se  ac^íptan  tudas  las  Decretales  del  Papa 
San  León  Majano.  Quina  por  eso  liguran  muchas  de  estas  en 
nuestra  pura  colección  de  Cánones ,  antes  de  lasque  se  van 
citando. 


;  1  ;     Díscrre  f-tis  ilrbct  tiHtr  i/nim  linr-at...  I.img.i  uha  rrttione re^ffi^tíit 
culías  irailainr,  ut  laccat,  e!  diu  clericdihas  v/'f^uiis  cradiendm  ijuerviat. 


Es  dft  supouor  que  ese  Obispo  Juan,  que  consultaba  al  Papa 
Sau  Horniisdas,  fuese  el  Vicario  apostóliiro  á&tes  citailo,  con- 
timiamlo  eu  la  duda  de  si  era  el  Tavracoüeuse  ó  el  Ilicitano. 

§.  28. 

Cmcilios  en  la  Tarraconense. —  El  MeíropalUano  de  Cartngena 

en  uno  de  cslas. 

La  Decretal  antorior  nos  mítiüfiesto  la  solicitud  de  la  Santu 
Stóle  ]«ra  que  se  ceiebraacu  Concilios  proviüciales,  y  no  como 
quicnfcf  sioo  cou  frecuencia,  sin  quo  paradlo  fueran  obstácu- 
lo alg-uno  los  Virariatos  apttstólit'os,  qu«  en  nada  der<)<j*aban 
los  derechos  y  deber-is  metrtí  poli  ticos,  fíl  deseo  del  Santo  Pon- 
tífice estalla  cumplido,  pues  se  habían  reunido  los  Obispos 
tarraconenses  en  &16,  y  la  Decretal  de  San  Hormisdas  es 
tk&18. 

(^yetano  Ccuui  considera  como  un  prodigio  que  pudieran 
celebrarse  Ckincilios  entrinces  en  España ,  atendieudo  el  nuil 
estar  de  la  I>i;^lcsia ,  y  las  continuas  persecuciones  y  vejaciones 
que  padecían  los  Obispos  ( 1 ).  Pero  esta  idea  no  es  del  todo 
exacta.  Hornos  visto  que  los  españoles  se  defendían ,  en  cuan- 
to podían,  contra  los  Suevos,  ¡os  Godos  y  á  voces  contra  los 
RumíUios,  y  que  en  medio  de  las  grandes  peisocuciones  del 
siglo  Vi,  celebraban  Concilios  cuyas  actas  no  han  llegado 
basta  nosotros.  Idacio  habla  de  Concilio  contra  los  priscilia- 
nistas  en  territorio  ocui>adü  por  los  Suevos.  Ascauio  de  Tarra- 
gona escrilKí  al  Papa  avis;íudi)le  los  extravíos  y  rebeldías  de 
Silvano,  dusaprobadas  ea  Concilio  provincial  tarraconense, 
y  que  se  debió  celebrar  eu  territorio  dominado  por  los  Visigo- 
dos. Ni  de  uno  ni  de  otro  tenemos  actas  ni  resoluciones. 

El  arg'umentu  nt^ativo  de  no  haber  llegado  hasta  nosotros 
más  actas  que  las  de  estos  seis  Concilios,  no  es  suficiente  in- 
dicio para  demostrar  que  no  se  celebraron  otros  muchos .  pues 


( 1 J  Prodiga  rimilú  reí  esí  ( tiico  i  si  qiMndo  £jnscopos  caíholkos  cot- 
$rtsmri  í»  Concilio  ttt  pamistum.  B  eoulrario  Bpiscopos  sws  iedibut  (t'»o- 
totim  eJfiííHtn  pulsos ,  dfportaios,  taaríjina  tt/fecios  /regKfníer  tiderf  est 
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que  probablemcnto  esos  documentos  se  perdieron  en  las  vici- 
situdes  posteriores  de  la  edad  media. 

Las  disposiciones  mismas  del  Concilio  I  de  Tarragona  in- 
dican que  on  aquella  provincia  era  frecuente  la  celebración  de 
Concilios  provinciales,  á  pesar  de  ser  sobre  la  que  más  gravi- 
taba ontúiicos  la  posada  mano  de  ;los  reyes  gwios ,  que  resi- 
dían en  la  Galia  Narbonense. 

Cúu  pena  de  excomunión  amenaza  aquel  Concilio  ( 1 )  al 
Oíiispo  que  no  se  presentase  en  Sínodo  cuando  le  llamare  el 
Motropolitauo ,  á  no  ser  que  padeciese  alguna  enfermedad  cor- 
poral. Tan  grave  pena  y  tan  sola  excusa,  indican  bien  clara- 
mente la  libertad  que  teníau  para  reunirse,  y  que  no  fueron 
estas  seis  reuniones  las  úuicas  que  celebraron. 

A  ellas  debían  concurrir  no  solamente  los  Obispos  compro- 
vinciales .  sino  que  debían  estos  ir  acompañados  de  algunos 
presbíteros  de  la  iglesia  catedral  y  de  las  otras  de  la  diócesis, 
comí)  también  de  algunos  seglares  respetables  (2 j.  ¡Dónde 
está.  pues,  ol  prodigio  de  estas  reuniones! 

Celebróse  este  Concilio  provincial  I  de  Tarragona  en  la 
era  r>r>4  ( año  «Ití  1 .  en  tiempo  de  Teodorico ,  reuniéndose  en  él 
nueve  Obispos  de  las  ciudades  de  Tarragona.  Ampurias.  Ge- 
rona. Harcelitna.  Tortnsa.  Colibro.  Zaragoza  y  Vich;  suscri- 
biendo entre  ellos  Héctor.  t)b¡spo  de  la  iletrópoli  de  Cartage- 
na, y  Xibridio.  sacenlote  egarense  ^3\  t^us  Cánones  son  tre- 
ce, i-olativos.  siete  á  los  Obispos,  cinco  á  los  clérigos,  y  nno 
á  los  monjes. 

La  tirma  del  Metropolitano  de  Cartagena  llamado  Héctor, 
da  lugar  ¡i  graves  controversias,  volviendo  á  la  debatida 
cuestión  de  la  Metrópoli  Cartaginense,  y  la  prelacion  de  esta 
sobre  Toleilo  ^4^ 


d%m.  amlid  ¡íriiri  iil^■'•tv^^^■í,'!■  h-^víoí; :■'/;■  t\rf.-M'i ,  rf'íir;-  c-rAtrmpsíriL 
sic%;  sítiMi  ruirmm  siíiXfrHHí,  ':sjiit-  iiti  /ninrum  Co:iCÍ'ium  CKHdorium 
SpitiX'fontBt  coiitmMitioHí /¡ritíinr. 

,  2 .    Cáaon  13. 

■  3  NibriJw  tirma  liú'it'ü-.l.i:  .V:.:í  íw  S.- ■-:'•■' •■•!•  5i  :■:  J  Bcclfsia 
Sfarfíi.ris  'ixirist  :  E-^to  h:iiv  Oóiuuvr  1^10  11. •  i?:!  «.)l':spx  Eu  el  ConcUiú 
de  Gerona  al  año  siiruioiitr  tirmí  1111  .W.V  t/r  <  Fj'S:  -r-KS. 

.^4      Véa»£  io  dicha  eu  t-l  ^.  10  de  v'*t:i  ícjruuila  ¡larif. 
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De  los  nuove  Obispos  que  suscriben  oste  Concilio  ocupa 
Béctor  el  tercer  lugar ,  pues  entre  su  fírma  y  la  del  Mctiopo- 
litano  (le  TaiTugona ,  so  iutcrcala  otra  de  Paulo,  Obispo  do 
Ampurias,  La  firma  de  Héctor .  según  los  códices  más  autori- 
zsuUts,  dice:  Hedor  in  Christi  nomine  Bpiscopas  CarlhagiTienr- 
ñs  Áfeíropoliianm  xu&scrípsi.  Si  el  Juan  do  Tarra^na  huhieae 
sido  ya  enti'iftctís  Vicario  Apostólico,  la  siLscricion  de  Ht^tor 
eo  aquel  Coucilio  sería  muy  seucilla,  pero  ui  eutóuuos  (."»16) 
teuia  eso  cargo ,  ni  hay  seguridad  de  que  llegase  á  tenerlo. 
Asi  que  la  pi-eseucia  de  Héctor  en  Tarragiuia  tlnltió  ser  for- 
tuita, y  no  fundada  en  derecho  alguno,  ni  obligación  que  se  le 
impusiera:  de  aqui  el  que  ürmastí  por  orden  de  antigiisdad, 
pmís  ero  natural  que  al  haliars*)  eventualmcnte  en  Tarragona 
le  iu^'itju-án  sus  coopiscopos  cou  asiento  en  el  Concilio. 

El  Cardeual  Aguirrc  lo  supone  tituluj*  do  Cartagena  y  fu- 
itivade  ella.  Kc batióle  Klórez,  pero  salió  á  la  defensa  del 
Cardeual  briosamente  el  bcuedictiun  Villanuño,  al  compen- 
diar La  gran  compilación  de  aquel.  Sus  razones  no  lograron 
probar  lo  que  deseaba,  ni  lian  tenido  séquito  entre  los  críti- 
cos. Flórez  vio  luás  claro,  siquiera  uo  tuviese  razou  para  tra- 
tar ctiu  iudebida  dureza  al  purpurado  colector,  cuya  compila- 
ción revela  un  gran  trabajo  y  una  erudición  inmensa. 

Ea  cierto  que  Cartagena  fué  arrasada  por  los  Vándalos  el 
aSo  -125,  y  df^spuc.s  quizá  volvió  á  padec-cv  no  poco;  pero  asi 
como  fue  restamada  del  año  425  ai  56,  ¿  por  qué  uo  del  año  'lí>(i 
ul  510?  Equivocóse  Morales  en  suponer  que  Cartagena  uo  fué 
restaurada  después  del  año  425.  ¿Se  llevaron  de  allí  los  Ván- 
dalos su  hermoso  y  frecuentado  pucrtof  .Sesenta  uaves  tenían 
alli  los  Uomanos  el  aüo  45(i,  las  cuales  cogieron  los  Vándaloií 
fi^s  años  después.  Esto  supone  una  gran  población  inmedia- 
ta al  puerty.  Si  no  tenía  la  autiyua  mapnificeuciu  y  prcttia- 
ilos  monuiueutos,  uo  por  eso  la  ciudad  dejaba  do  e.vistir,  pues 
tampoco  Tarrugoua  ha  libado  después  á  ser  lo  que  fué  en 
tiempo  do  los  Romanos. 

Aüomas,  mientras  el  Obispo  está  en  su  diócesis  no  es  ti- 
tular, aunque  no  tonga  catedral,  ni  cabildo,  ni  aun  pueda 
entrar  en  la  ciudad  de  doHde  toma  el  título  (1).  V  ¿acai^)  el 


1  I    Oüauílú  Sau  T'Vauciscii  de  Hales  estaba  cu  Anoecjr ,  jwr  no  poder 
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Obispado  de  Cartag-ena  quedo  tan  destruido  que  no  hubiese 
allí  eu  adelante  católicos ,  ui  siquiera  una  población  cristiana 
donde  el  Obispo  pudiera  guarecerse  y  estar  al  frente  de  sil  grey 
y  de  su  diócesis?  Nadie  habrá  que  presuma  tal  cosa ,  y  por 
tanto  si  Héctor  tenía  Diócesi  y  estaba  en  ella ,  no  era  ti- 
tular. 

Más  adelante  veremos  otros  Obispos  de  Cartagena,  y  tam- 
bién su  restauración  por  el  Conde  Comiciolo  (589),  y  lu^o 
su  ruina  cuando  la  volvieron  á  ocupar  los  Godos,  según  San 
Isidoro. 

Al  año  siguiente  se  reunieron  cu  Gerona  (517)  varios 
Obispos  de  los  que  habían  asistido  al  anterior,  bajo  la  presi- 
dencia del  mismo  Meti-opolitano  Juan  de  Tarragona.  Fueron 
estos  Frontiniano ,  Paulo ,  Agricio  ( 1 ) ,  Cinidio ,  Oroncio  y  Ni- 
bridio,  que  ya  firma  como  Obispo:  aunque  no  expresan  el  nom- 
bre de  sus  sillas  ,  so  saben  estas  por  las  suscripciones  en  el 
Concilio  del  año  anterior. 

De  los  once  Cánones  de  este  Concilio  los  seis  son  litúrgi- 
cos: los  restantes  tratan  de  la  penitencia,  matrimonio  y  or- 
den. Hablase  de  las  letanías  que  deben  hacerse  en  la  prima- 
vera y  el  otoño ,  y  las  épocas  del  bautismo.  El  más  principal 
es  el  que  dispune  que  so  uniforme  la  liturgia  en  toda  la  pitH 
vincia,  de  modo  quo  se  guarde  en  todas  las  iglesias  el  cere- 
monial y  disciplina  déla  Iglesia  de  Tarragona,  tanto  en  el 
orden  de  la  Misa,  como  para  la  administración  de  los  sacra- 
mentos. 

Es  de  presumir  que  si  hubo  estos  dos  Concilios  antes  de 
que  lo  mandase  el  Papa  ,  no  dejarían  de  celebrarse  después 
algunos  otros ;  pero  la  colección  de  Cánones  de  nuestra  Igle- 
sia no  presenta  ninguno  más  hasta  mediados  de  aquel  siglc 


estar  en  Ginebra ,  no  por  eso  dejaba  do  titularse  Obispo  d«  Ginebra ,  y  ú 
nadie  le  ha  ocurrido  Humarle  Obispo  Titular. 
( 1 )    Agripio  se  le  llama  en  otros  códices. 
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§.  29. 

Ctmcilio  II  de  Toledo. —  MonUmo. 

Ea  cambio  encontramos  otro  iraportantiaimo  Concilio  pro- 
vincial celebrado  cu  Toledo  pocos  años  después  (527),  y  que 
aja  gran  claridad  para  el  estudio  de  la  cUsciplina ,  y  de  los 
sucsesos  de  aquel  tiempo.  Juntáronse  para  este  Concilio  cinco 
Obispos  presididos  por  Montano,  que  lo  era  de  Toledo,  Prelado 
muy  celoso,  cuya  vida  escribió  el  bendito  Padre  San  Ildefonso. 
Obispos  que  cou  él  asistieron  al  Concilio,  so  llamaban 
[Pancario,  Canonio,  Paulo,  Domiciano  y  Marciano.  Estecxpre- 
en  8U  fírma  que  se  halla  destorrado  en  Toledo  por  causa  de 
fe  ( 1 J.  Ignóranse  las  Sedes  de  que  eran  Obispos ,  y  es  sensible 
10  pedírselas  adjudicar  doternúnadameute ,  al  hacer  el  catá- 
de  los  Obispos  de  cada  Ig-losia. 
Es  más,  concluido  el  Concilio,  llegaron  á  Toledo  Justo, 
Obispo  de  Urgol  y  Nibridio  do  Egara,  cuyas  firmas  quodan 
consignadas  en  los  dos  Concilios  anteriores  Tarraconenses. 
Por  quí  motivo  fuesen  á  Toledo  se  ignora;  pero  es  lo  cierto  que 
scribicrun  en  este  Concilio,  c:cpresando  que  se  adherían  por 
BQ  parte  á  las  sabias  dis|x>sicioues  de  sus  con  sacerdotes, 
saJva  la  autoridad  de  los  antiguos  Cánones  (3). 

Cinco  son  los  que  se  e-stablecieron  en  este  Concilio  y  muy 
iportantcs,  motivo  por  el  cual  pasaron  á  la  colección  de  Ca- 
lones de  España.  No  en  todos  los  Concilios  provinciales  se  le- 
^slaba,  pues  á  veces  sólo  trataban  de  tos  asuntos  del  mo- 
lonto,  de  dispoáciones  transitorias,  y  de  las  cansas  crimi- 
de  los  clérigos  que  acudían  en  apelación  ,  ó  de  las  faltaa 
los  Obispos  comprovinciales,  que  allí  mismo  eran  amonos-i 
loa  ó  corregidos.  Mas  en  este  Concilio  se  tomaron  muy  acer- 
ías resoluciones,  y  sobre  asuntos  relativos  ¿  la  instrucción 


( 1  ¡  MúrcianM  tN  Chrifti  «omitu  Spl-tcoput ,  oh  ranstm  (i<Ui  catkoiúa 
ta  Toíetana  urbe  exilio  tUputatus. 

(2;  Ranc  am^iiíiUi'yurn  eoiuacerdoínm  monm  in  ToUtana  urbe  haü- 
tsm,  ^*%mpost  úii^wíntum  temporit  ¡ulveniíiem.satea  attclorífatf  priiCaruat 
aunntHm  reUgi.  probavi  et  suhscripti. 
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y  vida  de  los  clérigos,  teniendo  ademas  á  su  favor  el  que  los 
aprobaran  Obispos  de  otras  pro\incias. 

Los  tiempos  habían  mejorado  algon  tanto.  Habían  cesado 
las  devastaciones  de  los  bárbaros,  arrinconados  ou  Galida 
los  rapaces  y  fementidos  Suevos,  y  expulsados  los  Romanos 
de  todo  el  tcnñtorío  español ,  lus  Godos  principiaban  a  ¿jarse 
en  él  con  más  estabilidad ,  y  mirarlo  como  suyo ,  no  teniendo 
por  tanto  interés  en  saquear  los  pueblos  como  en  el  pasado  siglo. 
Aunque  el  rey  Amalarico  era  arriano,. trataba  á  los  católicos 
con  cierta  benignidad  y  tolerancia ,  pues  no  se  creía  tan  afian- 
zado en  el  trono  que  no  necesitara  la  cooperación  de  ellos.  Asi 
que  los  Obispos  congregados  en  Toledo,  dan  gracias  á  Dios 
por  gozar  de  tiempos,  si  no  prósperos,  al  menos  algo  máM  bo- 
nancibles, y  piden  por  el  rey  .\malarico  para  que  lo  conceda 
numerosos  aflos  de  reinado .  durante  los  cuales  pudieran  gozar 
de  la  licencia  necesaria  para  el  culto  católico.  Deinde  Jhinino 
glorioso  Amalarico  Regi  divinam  clementiam  postulan-íes,  gui 
inniímeris  annis  regni  eius,  ea  gu<s  ad  cuIíhíh  fieUi  perpenivni 
peragendi  nohis  Ikenliam  prastet.  La  gratitud  ea  \nrtud.  y  la 
Iglesia  nunca  ha  prescindido  ni  puede  prescindir  de  ella,  so 
pena  de  ser  ingrata,  vicio  repugnante  y  feo.  En  este  principio 
estriban  las  reglas  por  que  se  rige  en  los  Estados  donde  no  go- 
za do  protección ,  y  es  vejada  coa  inicuas  persecuciones. 

El  Canon  1."  habla  de  los  seminarios  y  colegios  clericales, 
no  como  de  cosa  que  so  manda  croar,  sino  como  de  nna  ins- 
titución ya  existenttí  y  reconocida.  Los  niños  oblatos,  á  quie- 
nes desde  sus  tiernos  años  dedicaban  sus  padres  al  servicio  de 
la  Iglesia,  no  debían  quedar  en  sus  casas ,  sino  que  habían  de 
recibir  en  adelante  una  educación  moral  y  literaria  más  eí^me- 
rada.  Luego  que  so  hiciese  el  voto  paterno  y  so  los  entregase      i 
al  Clero  (1),  de  lo  cual  habla  como  de  cosa  usual  yoomun,  de-  ■ 
bían  pasar  ala  Iglesia,  en  donde  se  encargaría  de  ellos  un   " 
superior,  que  debería  dirigirlos  y  doctrinarlos  bajo  la  inspec- 
ción y  vigilancia  del  Obispo.  Allí  debían  permanf-cer  hasta  la 
edad  de  diez  y  ocho  aüos.  Entonces  el  Obispo  examinaba  su 


( I }  En  el  CiSdice  de  la  Biblioteca  Real  «n  voz  do  tainisUrio  elef^tanm 
íradiíi,  se  lee  leHorKM.locncionqufí  fiarece  su|>criur, pues  lo  nntunil  ara 
que,  Birrieado  de  acólitos,  eatnvieaen  coa  los  Uctorta  jr  cléri^M  menures. 


DB    BSPAJ^A.  99 

vocación  ú  presencia  del  Clero  y  del  pueblo  ,  y  si  hallaba  que 
tenían  fuerzas  y  re-s/jlucion  para  vivir  en  porpctna  continen- 
cia, solos  sujetaba  ¿  una  especie  do  nonciado  más  rígido 
(a$x¿M.tÍ7na  tila. . .  haliia  pnéatione  pro/essionis  sna) ,  y  eran 
ordenados  de  Subdiáconos. 

Si  continuaban  dando  pruebas  de  integridad  y  pureza,  se 
loB  orden.'iba  di!  Diáconos  á  los  veinticuatro  años;  mas  si  ar- 
rebatados de  juveniles  pasiones  se  extraviaban  y  decaían  de 
sus  santos  pi*op<Jsit^)s.  se  les  expulsaba  de  la  Iglesia  como  sa- 
crilegos. Mas  aquellos  que  al  ser  interesados  por  el  Obispo 
manifestaban  que  no  se  ¡mlluban  con  fuerzas  para  ser  c<^libes  y 
guardar  perpetua  continencia,  se  les  dejaba on  libertad  do  ca- 
sarse, pues  no  era  justo  que  el  voto  hecho  por  sus  padres,  no 
por  elloa.  coraprometie^íe  su  conciencia  y  su  salvación.  Con 
todo,  si  calmadas  sus  pasiones  y  en  edad  más  provecta  recor- 
daban los  santos  propósitos  de  su  niñez,  renuuciaudo  á  sus 
derechos  cnuyuíí^los  y  de  acuerdo  cxm  sus  mujeres,  reducidas 
á  ser  hcrmamis.  enb'jncos  recibían  las  sagradas  órdenes;  apro- 
vechando asi  la  Iglesia  en  la  orlad  madura  frutos  que  sembra- 
ra en  la  adolescencia. 

Como  la  Iglesia  los  había  educado  y  mantenido,  no  era 
jasto  que  estos  dispendios  los  utilizara  otra  diócesis  como  una 
asurpaciou.  Asi  que  el  Obispo  que  admitía  á  estos  clórígos  era 
mal  mirado  por  todos  los  domas.  q%ia  dtírtirn  esi,  dice  el  Ca- 
non se^j^undo ,  v4 eum  yuem  alius rurali semu  {\)ac  sqv^aiore 
in/aiUia  exuit^  alius  suscipere  aut  tindkarc  pra.tumat. 

En  correlación  con  estos  dos  Cinones,  prescribe  el  tercero 
qac  en  ordenándose  de  Subdiáconos .  no  puedan  los  clérigos 
vivir  con  mujeres,  ui  tenerlas  en  su  compañía  no  siendo  ma- 
dre ó  hermana,  ui  tampoco  criadas,  ora  sean  ingenuas,  escla- 
vas ni  libertas.  Ni  aun  entrar  mujeres  en  casa  del  clérigo  per- 
mitía este  austerisimo  Canon:  nulía  úccasio  iniroevndi  domuiH 
dtrki /amina pfTmiUatur.  El  que  faltaba  á  esto  ora  expulsado 
del  Cloro,  y  ui  aun  los  legos  debían  tener  trato  coa  él. 


1  I.n  palabr»  nuticidad  f rurali  si'>isu)ne  baila  aquí  usarla  ea  sea- 
tidu  di*  fíTii.M^ri» ,  Ignuruiicia  y  mal»  pducaciun  ,  ñni  coinn  la  de  cis'ilidnd 
víau  á  Hif^Qcar  edacaiñoa  j  Bouní :  á  lü  mitdim  eon  cuaver^ntott  shh  pn- 
Inlntum^/r-Wt  T  RO  roulmria  riUaaía. 
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Luego  veremos  en  la  vida  de  San  Millan  cómo  vivia  este 
en  unión  de  otro  cléri^,  sen-idos  Ambas  por  un  criado. 

Los  otros  dos  Cánones  son  relativos  á  los  bicucs  de  la  Igle- 
sia, que  en  manos  de  un  clcrigo  hubieran  sido  mejorados.  £1 
otro  prohibe  el  matrimonio  entre  parientes,  sin  establecer  li- 
mites ni  grados,  pues  cita  las  palabras  del  Levitico. 

El  final  de  este  Concilio  es  notable  también  por  las  pala- 
bras relativas  á  su  presidente  Montano.  No  toma  este  titulo 
metropolitico ,  pero  el  C-oncilio  llama  ya  Metrópoli  á  su 
silla  { 1 ) ,  y  ostubloce  que  dirija  á  ios  Obispos  comprovincialos 
cartas,  en  las  cualee  se  les  avise  de  la  celebración  próxima  del 
Concilio.  Se  ve  pues,  que  Toledo  tenia  ya  entóneos  carácter 
metropolitico,  por  lo  menos  de  hecho,  por  el  aislamiento  de 
Cartagena;  y  que  algunos  Obispos  reconocían  como  Metropo- 
litano al  de  Toledo,  y  este  procedía  como  tal,  convocando  Con- 
cilios y  ejerciendo  actos  de  jurisdicción  sobro  algunos  com- 
pro vinciales. 

Después  de  los  célebres  Obispos  Tole^lanos  Audcncio  y  As- 
tnrio,  tuvo  la  Iglesia  de  Toledo  en  el  siglo  V  á  Isidu ,  Mayo- 
rino  (ó  Martiuo),  Castiuo,  Campeyo,  Sinticio,  Praumacio, 
Pedro  y  Celso.  A  este  según  San  Ildefonso  sucedió  Montano, 
el  cual  tuvo  la  primera  silla  de  la  provincia  Cartaginense ,  con 
BU  cátedra  en  la  ciudad  de  Toledo ,  palabras  muy  notables 
y  que  se  deben  tenor  en  cuenta  para  la  grave  cuestión  de  su 
dignidad.  «  Resplandeció  Montano  en  virtud  de  espíritu  y  fué 
juntamente  adornado  de  dulce  afabilidad  on  su  plática  y  con- 
versación. Reformó  y  puso  en  concierto  el  gobierno  de  su  dig- 
nidad, conformo  á  justo  derecho  con  orden  celestial  (2).  Es- 
cribió dos  cartas  bien  proseguidas  con  provecho  de  la  disci- 
pliaa  eclesiástica.  La  una  envió  á  lúa  moradores  de  la  ciudad 
de  Paloncia,  en  la  cual  con  gran  autoridad  prohibe  á  los  Pres- 
bíteros que  se  propasen  á  confeccionar  el  santo  crisma,  y  é 
loe  Obispos  que  so  entrometan  á  consagí'ar  iglesias  en  terr¡t<>- 
rios  de  ajena  Diócesis,  mostrando  oon  testimonios  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  que  no  se  les  puede  consentir  hacer  tales  co- 


(1 )     Gt/rater  el  Citepücojrui  notler  Moníaniu,  qM  ín  Metrópoli  esL 
(3)    Asi  traduce  Morales  con  Alguna  libertad  laa  difiriles  palnhi 
«Bcomiásticas  de  San  Ildefongo. 
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saa.  Vitupera  también  á  los  ijae  tieiion  cierta  afición  ú,  la  secta 
^Prisciliano,  auuquu  ui creyesen  ni  obraran  eegunella,  por 
sólo  recordarla  con  cierto  agrado,  puesto  que  aquella  herejía 
estaba  completamente  declarada  y  rebatida  ea  la  carta  que 
Santo  Toribiü  escribió  al  Papa  San  Leou.» 

«La  otra  carta  de  Moutano  es  al  religioso  Toribio,  en  la  cual 
después  de  aplaudir  su  energía  por  haber  abatido  el  culto  de 
los  ídolos,  le  concede  facultades  para  que  impida  A  todo  trance 
que  los  presbíteros  y  los  Obispos ,  sigan  cometiendo  en  la  con- 
aagraciou  del  crisma  y  de  iglesias  los  abusos  que  en  la  auto- 
ñor  vituperaba.» 

«De  este  m  cuenta  que  habiendo  sido  infamado  en  su  con- 
ducta ,  tuvo  en  BUS  vestidos  unas  ascuas  mientras  estuvo  cele- 
brando Misa,  sin  que  aquellas  pade<ñesen  detrimento  alguno.» 
Aquí  vemos  atribuido  á  este  Toribio  de  Palencia,  lo  quo  el 
Breviario  de  Aatorga  atribuyo  á  Santo  Toribio  su  Obispo.  Era 
este  ya  Prolado  y  de  edad  provecta  el  ano  443 ,  y  no  es  proba- 
ble que  alcanzase  al  año  527,  púas  suponiendo  que  tuviera 
cuarenta  en  la  primera  fecha  ,  debía  tener  más  de  ciento  vein- 
te y  desafíos  en  la  segunda,  edad  decrépita  y  demasiado 
avanzadii  para  poder  exigir  ou  ella  actos  de  energía.  Era  pues 
á  un  Obispo  de  Falencia  al  que  se  enviaba,  porque  la  corta  cir- 
cular ,  que  antea  había  escrito ,  va  dirigida  á  los  queridos  her- 
manos é  hijos  del  terñtoriu  de  Palcncia.  Y  aunque  á  este  Tori- 
bio de  Palencia  le  llama  Montano  Señor  6  Aijo  [\)y  muy  es- 
clarecido cristiano,  con  todo  le  apellidaba  su  hi/o  en  concepto 
lie  iier  subdito  suyo  o  quizá  de  haberlo  consagrado ,  pues  mis 
adelante  lo  da  ti-atamiento  de  Obispo  (nesUr  Coepücopus).  Tam- 
bién este  Toribio  de  Palcncia  había  combatido  á  los  PrisciUa- 
uistas  como  el  de  Astorga.  Debe  tenerse  en  cuenta  para  todo 
osto  la  posición  excepcional  de  Palcncia ,  situada  en  los  canfi- 
nes de  las  provincias  do  Galicia ,  Lusitarúa  y  de  la  Tarraconen- 
se, pues  Astorga  ya  era  de  Galicia,  Salamanca  de  la  Lusitania, 
y  la  Tai-raconense  avanzaba  hasta  Auca  y  más  acá  de  Burgos. 


1 1 ;  Fliirc/.  110  cjuífrí!  tnirar  como  Ohispo  k  mia  Toribio  de  I'alenciH 
(tomo  V,  niténdicu  3.",  notas  li  la  cartn  secunda)  pero  no  es  acepUibk*  todo 
lo  que  dice.  A.ÚD  ouila  nii^  errado  Moralea ,  que  atrihujn  á  Montauo  lo 
qua  San  lUlefooso  dice  du  Toribio  el  de  Paleni^ia  en  la  vida  da  Montauo. 
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Mucho  debía  contar  Montano  con  el  favor  del  Rey,  pues 
amenaza  á  los  Obispos  díscolos ,  y  aún  quizá  á  los  de  territo- 
rios adyacentes,  valerse  del  favor  y  protección  del  Conde  Er- 
gan,  si  no  le  obedecen,  y  hacer  que  proceda  con  severidad.  Las 
palabras  son  muy  duras:  pracepta  culminis  etus  vel  districtio 
jiidicis,  non  sine  vestro  detrimento,  severissime  vindicabunt. 

Resulta  en  efecto  que  algunos  Obispos  de  la  Celtiberia  y 
Carpetania  se  habían  propasado  á  ordenar  para  el  territorio 
de  Falencia  á  un  intruso ,  y  á  fin  do  t[ue  tuviera  de  que  vivir 
con  decoro  y  por  respeto  á  su  consagración,  aunque  ilícita, 
Montano  le  había  señalado  pai-a  su  mantenimiento  y  jurisdic- 
ción los  municipios  adyacentes  (1)  de  Segovia,  Buitrago  y  Co- 
ca. Esto  debía  sor  sólo  durante  su  vida ,  pero  el  hecho  fué  que 
lo  transitorio  llegó  á  ser  perpetuo ,  y  aquel  Obispo  de  ignorado 
nombre ,  tuvo  sucesores  que  firmaron  en  el  Concilio  in  de  To- 
ledo y  siguientes  como  Obispos  de  Segovia. 

Finalmente,  no  debe  omitirse  que  Montano  para  todo  lo 
que  iba  haciendo,  fundaba  su  jurisdicción  en  el  derecho  metro- 
político  ,  en  la  prescripción  y  antigua  costumbre.  Sus  palabras 
son  muy  notables  para  la  cuestión  de  la  metrópoli  Cartaginen- 
se: Prmsertim  ciim  ToUtanc^  urhi  metropolitanum  priviUgivm 
oetus  cmisuetwdo  £?'adiderit.  Kl  heclu)  de  apelillarse  Metropoli- 
tano de  Cartagena  el  Obispo  Héctor ,  acredita  que  si  le  recono- 
cían este  derecho  al  de  Toledo  los  Obispos  de  la  Carpetania  y 
España  central ,  no  así  el  de  Cartagena ,  ni  quizá  otros  Obis- 
pos próximos  al  Mediterráneo ;  tanto  más ,  que  constando  la 
provincia  de  Cartagena  por  lo  méuos  de  quince  sillas  episco- 
pales ,  sólo  cuatro  firmaron  con  Montano  en  el  Concilio  II  de 
Toledo,  pues  Nibridio  de  Egara  y  Justo  de  Urgel  eran  de  la 
Tarraconense ,  y  Marciano  expresaba  que  estaba  desterrado  en 
Toledo  por  causa  de  fe,  lo  que  indica  que  era  do  otra  provincia, 
púas  si  hubiera  sido  sufragáneo,  poco  importaba  la  causa  de  su 
estancia  en  Toledo,  puesto  que  tenía  obligación  de  asistir. 

( 1 )  Bl  cerfe  muuiripia,  id  esl.  Segorin.  BrillaUo  ,  el  C"ncri.  eitUm.  nnn 
quidem  rationa^iíiícr,  sed  pro  nominis  'Hgnitatc  cm-rgssiniits ,  nr  collata 
benedictio ,  persona  cagante  tilescei'it.  Quod  ipsi  taiifum  modo  dum  adeii>ií 
prastiíutn/uisse  cognosñte. 

En  la  ediciou  de  la  Biblioteca  nacional '  piig.  'XVo )  su  puso  adjanit,  por 
'*>ü ,  errata  grosera  que  ya  había  corregido  Flórez ,  tomo  V. 


A  la  muerte  de  Alarico  trató  de  alzarse  con  el  mando  en- 
tre los  Vísij^los  iin  bastardo  suyo  llamado  Gesaleico,  que 
fué  derrotado  por  los  Francos.  Para  sostener  en  el  trono á  su 
uieti:»  Amalarico,  envió  Teodorico  su  abuelo,  á  la  sazón  muy 
pujante  en  Italia,  á  Hias  ó  Hclvan.  general  de  los  Ostrogodos, 
que  derrotó  á  los  Francos  y  Boi^ononcs ,  matándoles  treinta 
mil.  Asegurado  asi  el  mando  de  los  Godos  en  aquella  tierra, 
pasó  luego  ¿  Barcelona,  da  donde  ochó  á  Gesaleioo,  el  cual 
hubo  de  marchar  al  África  al  amparo  do  los  Vándalos.  Con  el 
favor  de  estos  logró  encender  nueva  guerra ,  pero  derrotado 
ocrea  de  Barot^lona ,  y  alcanzado  en  Francia ,  fué  muerto  por 
loa  Ostrogodos,  quedando  asi  afianzada  la  corona  en  las  sienes 
del  menor  Ainalarico. 

El  Conde  Ibas  ó  Helvan  puso  por  gobernador  en  España  á 
tm  noble  visigodo  llamado  Teudis,  bien  quisto  con  los  espaüo- 
les,  por  estar  casado  con  una  señora  española,  principal  y  rica, 
lo  cual  hace  conjeturar  que  también  fuese  CAtóÜca,  y  que  A  su 
influencia  se  debiera  la  tolerancia  que  mostró  con  los  católi- 
cos durante  su  gobierno  y  posterior  reinado. 

Durante  los  aüos  en  que  gobernó  la  España  Teodorico,  y 
lo  mismo  mientras  ocupó  el  trono  su  nieto  Amalarico  {522  á 
531 },  la  Iglesia  española  gozó  de  completa  tolerancia ,  como 
lo  muestran  los  Concilios  dclcbrados  en  su  tiempo. 

Descosí)  síu  duda  de  mautcuer  en  paz  su  reino,  trató  de 
aliarse  con  los  hijos  de  Clodovoo,  que  se  habían  repartido  los 
Estados  de  loe  Francos  y  seguían  amenazando  á  las  posesio- 
ne.'* de  la  Galia  (iótica.  Como  prenda  de  alianza  verificóse  el 
casamiento  de  Amalarico  con  la  princesa  Clotide ,  hermana  de 
los  cuatro  Reyes  francos ,  pasando  con  grande  aparato  á  Es- 
paña ,  donde  el  visigodo  había  fijado  ya  su  corte  ( I }.  La  es- 


{ 1  j  Ci>uni  opíDA  (]uú  los  UcyeK  godos  no  residieron  ea  BspafiR  buU 
In  época  <lo  Leovigiliío.  [  Di»urt.  9.*,  cap.  I.'* ,  %.  tí  del  tomo  I  De  mítiyuie. 
Jlccles.  Hispan.)  Miunlnu  prueba  (jiiit  Ainnlnriro  fijó  au  corte  ea  E8p«fli( 
(tamo  \  ,  pág.  101 , y  eu  la  ilustr.  '^^  dul  mismo  tomo}. 
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posa  era  católica ,  y  el  visigodo  amano :  la  diforeada  de  reli- 
giou  hizo  estallar  entre  ellos  la  discordia,  si  bien  no  parece 
muy  probable  que  los  insultos  llt^aseu  basta  el  extremo  de 
injuñarla  por  las  calles ,  al  ir  al  templo  católico ,  según  supo- 
nen los  escritores  fr^coscs ,  sospechosos  en  esta  materia ;  su- 
poniendo que  Clotilde  envió  á  sus  hermanos  un  pañuelo  man- 
chado do  sangre ,  para  excitarlos  contra  su  marido  que  la  tra- 
taba con  tal  brutalidad.  Fuese  verdadera  ó  exagerada  la  cau- 
sa ( 1 ),  los  hijos  de  Clodoveo  vieron  en  ella  una  feliz  coynntara 
para  llevar  adelante  las  miras  do  su  padre  sobre  la  Galia  góti- 
ca, y  entrando  por  ella  y  por  tierras  de  España  con  pujante 
hueste,  Childcborto  venció  y  mató  al  Monarca  arriano,  y  con 
ayuda  de  Clotario  se  apoderó  de  gran  parte  del  territorio  que 
poseían  los  Godos  en  las  Galias  (2). 

Supone  San  Gi-egoño  de  Tours  que  Amalarico  por  salvar 
Hus  tesoros  se  metió  en  Narbona ,  donde  le  mataron  los  Fran- 
cos, untes  de  que  pudiera  tomar  asilo.  En  su  t<!soro  se  hallaron 
sesenta  riquísimos  cálices,  quince  patenas  y  otras  preciosas 
alhajas  eclesiásticas  que  Cliildebcrto  repartió  á  varias  iglo- 
^as.  Clotilde,  rescatada  por  sus  hermanos,  murió  poco  después 
y  fué  enterrada  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  Sau  Pablo ,  hoy 
Santa  Genoveva  en  Paris,  junto  al  sepulcro  de  su  padre  Clo- 
doveo. 

Pero  San  Isidoro  dice  que  Amalarico  huyó  á  Barcelona,  y 
habiendo  llegado  á  ser  objeto  de  desprecio,  fué  degollado  por 
los  restos  de  su  ejército. 

Eutre  las  narraciones  del  grauTadre  y  Doctor  San  Isidoro 
y  San  Gregorio  de  Tours ,  la  elección  no  es  dudosa  ;  tanto  inás 
que  este  Santo  escritor  francés,  á  pesar  de  sus  grandes  virtu- 
des y  sinceridad ,  se  dejaba  alucinar  bastante  en  todas  las  co- 
sas relativas  á  los  Krancus ,  y  abrigaba  algún  odio  contra  los 
Godos ;  pues  lus  santos  mismos  no  siempre  están  Ubres  de  Gth- 
tas  pequeñas  pasiones  de  nacionalidad  y  provincialismo.  Asi 
es  que  al  hablar  de  lu  derrota  y  muerte  de  Alarico ,  dícn  con 
inexactitud  notoria ,  que  los  Godos  volvieron  las  espaldas ,  m- 
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( I )    Los  Pftdres  del  Concilio  IT  de  Toledo  le  aclamaron  como  priucipe 
glorioso  y  tolerante ,  lo  cual  hace  sospechoso  esU  relato. 
(2j    Procopio:  DeMloQothor%m,  lib.  I. 
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[/im  -m  cosíumirí.  Cuáa  ajeao  de  verdad  sea  esto  lo  conoce 
cniali]uiora  que  tenga  rudicieutos  da  historia ,  siquiera  no  haya 
pttr  qué  tenerles  á  los  Godos  f»Tan  cariño,  mientras  fueron  ar- 
ríanos, aunque  más  tolerantes  que  los  otros  bárbaros. 

Por  ese  motivo  puede  fiarse  poco  en  lo  que  dice  con  res- 
[poeto  á  las  cosas  de  España,  pues  aunque  coetáneo,  no  era, 
testigo  de  vista  y  tenia  que  valerse  do  lo  que  dociaa  los  guer- 
reros de  8u  país.  Es  por  tanto  muy  superior  la  narración  de 
San  Isidoro,  como  testigo  más  cercano ,  mucho  más  sabio  y 
reputado,  y  que,  por  razón  de  su  posición,  pudo  beber  en  mejo- 
res fuentes  acerca  de  la  muerte  de  Amalarico. 

Dice,  pues,  San  Isidoro  que  entró  Teudis  áreinarel  a£lo531, 

[ftexto  del  imperio  de  Justiuiano.  «Diez  y  siete  afios  y  cinco  me 
ees  duró  su  reinado;  pues  aunque  era  hereje  se  mostró  tolo-' 
ranto  con  los  católicos,  y  permitió  á  los  Obispos  rennirsc  en 
Toledo,  para  tratar  libro  y  decorosamente  de  todo  lo  relativo 
á  la  disciplina  eclesiástica  (1).»  Así  que  no  se  debe  extrañar 
que  Montuuu  contase  con  el  favor  del  Conde  Ei'gau,  para  ha- 
cer entrar  en  razón  á  los  Obispos  entremetidos,  y  á  los  pres-, 
biterosdisoolo«  y  usurpadores,  amenazándoles  con  el  auxilio 
del  brazo  seglar,  cosa  que  no  se  expliraria  fácilmente  sin  las 

(palabras  de  San  Isidoro,  que  marcan  las  buenas  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y  el  Estado ,  á  pesar  do  ser  arriauo  cate  monarca. 
No  es  creíble  que  los  católicos  llamaran  entóuccs  á  los 
Francos  para  que  iuvadiesen  á  Espaiía:  la  resistencia  que  opu- 
tdcron  los  de  Zaragoza  lo  indica  asi.  Childeberto  y  Clotario,  re- 

t-yes  de  los  Francos  en  Paris  y  Soissons,  pasaron  los  Pirineos  y 

XDtraron  por  la  Vasconia,  talando  todo  y  apoderándose  del 
territorio ,  después  de  haber  tomado  á  Pamplona  y  Calahorra. 
Do  alli  bajaron  á  Zaragoza,  á  la  que  pusieron  apretado  cerco. 
Apurados  los  ciudailauos  y  no  esperando  recibir  socorro  de  loa 
Godos,  acudieron  á  implorar  el  auxilio  del  cielo;  pues  pocoí 
adelantaban  con  que  los  Francos  fueran  católicos ,  si  les  ha- 
bían de  quitar  sus  intereses  y  fortuna. 

En  lúgubre  procesión  de  rogativa  salieron  alrededor  de  la 
muralla.  Iban  en  aquella  hombrosymujeresvcstidosdehumil- 
ded  sacos,  y  con  ceniza  en  la  cabeza,  como  seCal  de  penitencia 


I 


BLb'TUUlA   BL-LESlisTlCA 

y  dolor.  Cosa  de  maleficia  lo  creyorou  los  Francos,  penj  ba- 
bicndo  cogido  preso  á  un  rt\»tico  ó  labrador,  les  manifestó 
este  qno  la  procesión  era  do  los  católicos  zaragozanos,  que  en 
rí^tiva  llevaban  la  preciosa  y  devota  túnica  ó  estola  de  su 
querido  compatriota  y  glorioso  mártir  el  DíAcono  San  Vicente, 
á  quien  allí  mismo  atormentó  el.  lerü^i  Dadauu,  quedando 
aquel  trofeo  do  su  confesión  en  '¿uTa^ízn,  untes  de  que  obtu- 
viera su  caHebre  triunfo  y  la  palma  del  martirio  en  Valencia, 
á  donde  el  tirano  le  llevó  desterrado  (1 ). 

Entóneos  Clütaño  compadecido ,  ó  como  dice  el  Turouensc, 
tcracriiso  de  que  los  ciudadanos  obtuvieran  on  efecto  la  pro- 
tección del  Santo,  levantó  el  sitio,  pidiendo  por  favor  que 
lo  dieran  la  preciada  estola.  No  dico  esto  San  Gns^orio,  ñero 
lo  añaden  los  cronistas  franceses.  La  narración  de  aquel  y  de 
estos  deja  mucho  que  desear.  Kl  de  Tonrs  solo  dice,  que  ha- 
biendo ^nado  ^!xn  parto  de  Espaüa,  se  volvieron  á  las 
Galias  con  grandes  despojos.  Según  Sau  Isidoro,  más  veridico 
y  seguro,  no  fué  píjco  quo  salvaran  algunos  la  vida  dejan- 
do por  aquí  lo  robado,  pues  Toudis,  al  ver  aquella  invasión^ 
envió  á  Tondisclo,  general  de  su  confianza,  para  cortar  la  re- 
tirada á  loá  Fraufos.  Kstos  viéndose  pordidos  le  ofrocierou  uua 
gran  cantidad ,  y  merced  ú  esto,  se  les  dejó  expedito  el  paso 
por  espacio  de  veinticuatro  horas ,  trascurridas  las  cuales  acu- 
chillaron los  Godos  á  todos  los  (jue  no  habían  logrado  salir  da 
Espafia.  No  se  aviene  bien  una  relación  con  oti'a ,  y  la  de  San 
Isidoro  parece  mAs  segura.  A  oraciones  de  San  Avito  se  atri-  fl 
buye  en  la  vida  de  aquel  Santo,  el  que  Childcborto  escapase  " 
i'n  psta  ocaiion  de  los  graves  riesgos  que  corrió  &  la  vuelta 


(1)  Elho<;halerüfieroaiiíftqueláanto(lib.  in,  núm.  29 ) : />o*(  kmc 
CkildehmuH  Itfx  n  fíispútUam  abUí,  jMín  iajfffisus  cmn  CkotacÁario,  Ca- 
saraMffmtaiiam  cicitfitcm  eu»  ettrcUu  cátlaní,  atque  ohtidcHi.  At  Uti  ñ 
tacita  harnilUate  ad  Deut»  rojtverti  ntnt .  vt  induti  cilitiU,  alstituitin  i  eí- 
bis  rípocitiU ,  eutn  iunica  B.  ViHceatii  martyris  murot  cioUatis  psaltéiido 
circuirenl...  JJi  auífía  gui  «inidebant  nesciente*  quid  ohsetsi  agerml .  cAm 
eide^ñU  tie  iii»r«iii  nrcuiri,  putahañí  ios  aUfuid  apert  tnatéfifii.  Thiu-  ap- 
prckfíumn  míimo  de  civi(a(e  mtíUitot ,  ipti  inltr'rtijatií  guid  koc  estet  yuod 
(t^ereni.  QuiaU  íunicain  B.  Vinraiítí  deporNní ,  ít  ctim  ijita ,  ut  Doíni»u* 
misereatur  earorattí.  Quod  ilti  timentes  te  ah  ra  cinitaie  remcver»nt:  iamem 
nc'¡HÍtU't  maj:iraa  Riapanite ¡mrte  cum  ma^ttis  ki  spoliis  in  GiUlias  rtditmai. 
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de  esta  expedición.  Sin  negar  la  protección  debida  á  la  efica- 
cia de  las  oracíonoií  del  Satito ,  no  se  puede  menos  de  creerá 
,qan  ayudara  ú  salvarlo  la  vida  el  medio  demasiado  humano 
'  quü  reáurc  San  Isidoro.  La  estola  de  San  Vicente,  ac  dice  que 
puso  el  Rey  de  Francia  cu  la  iglesia  que  dedicó  al  Santo  on 
Paris,  y  que  después  se  llamó  Sau  Germán.  Kilo  ea  que  ni  allí 
ni  on  ZaTag^>za  se  conserva. 

Entro  t;mto  Justiniano,  qne  se  hallaba  on  el  au!>o  do  su  po- 
derío y  brillante  imperio ,  envió  al  .áfrica  al  celebre  Belisario 
contra  los  Vándalos,  y  se  apoderó  do  Carta^,  venciendo  alj 
tiárbaro  é  inti-uso  Gilimer.  Kuviú  esto  á  \ieúir  socorro  á  Teudis, 
queriendo  hacer  su  defensa  causa  de  religión ,  puesto  que  tan- 
to Teudúí  como  él  oran  arríanos,  y  pudiendo  conjeturar  que 
Boli-sario  no  dt.'jaria  do  pasar  á  España,  para  atacar  á  los  Godos 
en  pTO  del  catolicismo.  Loa  enviados  de  Gilimer  tardaron  en 
arribar  á  Rs¡>aña,  combatidos  de  recios  temporales.  Más  pronto 
ll^ó  á  Cartagena  un  buque  huido  del  puerto  de.  (Jartago,  al 
apoderarse  Belisario  do  la  ciudad,  y  esta  rugitiva  nave  fué  la, 
que  trajo  á  los  Godos  aqnoUa  noticia.  Los  enviados  de  Gilime 
apuraban  á  Teudis  por  los  socorros,  pero  esto  no  queriendo 
tlurb^s  ¡ior  si  mismo  la  noticia  que  macaba  sus  esperanzas,  los 
envió  á  Cartagena  (1)  (533),  doudo  supieron  los  sucesos  de 
('art;igo.  Prueba  esto  que  eu  tiempo  de  Teudis ,  Cartagena  es 
r  i  '  blada  y  su  puerto  era  frecuentado,  y  por  tanto  que  en- 
I  lio  había  motivo  para  que  al  í)bispode  Cartagena  se! 

lo  considerase  como  titiUar,  según  queda  dicho.  Algún  otro 
motivd  habría  para  el  antiguo  derecho  raetropolitico,  alegado 
por  Montaiio  á  favor  de  su  silla. 

Ya  que  no  para  salvar  á  Cartago,  envió  Teudia  su  ejército 
paní  contenor  en  África  los  progresos  de  los  nizantinos,  que 
se  habían  apoderado  de  Ceuta,  y  amenazaban  desde  allí  al 
litoral  de  K^^paña.  Sitiados  los  imperiales,  se  hallaban  ya  en 
grave  apuro,  cuando  al  llegar  un  domingo  los  Godos ,  aunque 
arrianos,  re.'íaron  en  los  ataques,  y  determinanm  descansar 
aquel  dia.  lo  cual  honra  su  religiosidad.  Los  Bizantinos,  cono- 
ciendo esto,  dieron  sobro  ellos  de  rebato  y  Imlláudolos  desar- 


I  J    A<tí  lo  refltTo  rroc-opio  en  en  libro  I  d«  \n  guerm  vauüúlica. 
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mados  y  con  gran  descuido,  los  pasaron  á  todos  á  cuchillo, 
DO  quedando  ni  ano  para  venir  á  contarlo. 

Esta  desgracia  quebrantó  a  Teudis  y  m  podorio.  Un  dia 
hallándose  á  su  vez  descuidado  en  su  palacio ,  arriínictiúlt?  uno 
quose  fingía  loco  para  poder  mejor  encubrir  su  crimen,  j 
atravesó  al  Principe  de  una  estocada.  Al  morir  encargó  mucho 
quo  no  se  ajusticiara  al  asesino,  pues  él  á  su  vez  lo  había  si- 
do, y  moría  victima  de  providencial  castigo,  pues  también  él 
siendo  particular  habla  muerto  á  su  jefe.  ¿Seria  cómplice  Teu- 
dis en  el  ase,sÍnato  do  Amalarico,  muerta  por  sus  tropas  en 
Barcelona?  Atendidas  las  costumbres  do  su  tiempo,  par 
más  que  probable. 

§.  31. 


Concilios  Tarraconenses  á  mediados  del  siglo   Vil. —  Varonex 
célebres  ea,  el  Episcopado  de  acuella prwincia. 


Dosde  el  ano  516  al  540  hay  un  vacio  grande  en  la  s¿rie 
de  los  Concilios  Tan-aconcnscs ,  no  porque  dejaran  do  oele- 
brarsc ,  mucho  más  habicudo  encariñado  el  I'apa  su  frecuencia, 
sino  porque  tratando  sólo  do  cosas  del  momento  y  personales, 
faltas  y  negligencias  que  re<|uman  pronto  remedio ,  no  ne- 
o-ositaban  tomar  acuerdos  disciplínales  que  merecieran  ser 
consignados  en  sus  compilaciones  canónicas ,  para  quo  pasa- 
ran á  la  posteridad  y  no  dejaran  de  cumplirse  por  olvido  ó 
falta  de  noticia.  El  año  540  se  reunieron  en  Gerona  (íon  el  M6-' 
tropolitano  Sergio,  Obispo  de  Tarragona,  Nibridio  que  lo  era, 
de  la  misma  ciudad  de  Barcelona ,  Casoncio  de  Ampurias,  An 
drés  do  Lérida ,  Kstafilio  de  Gerona,  Juan  de  Zaragoza  y 
lo  deXortosa  (1).  Muchos  y  muy  notables  Obispos  faltaban 
él.  DicK  fueron  los  Cánones  que  allí  se  acordaron .  y  todos  ell 
son  de  cierto  carácter,  excepto  lo  relativo  á  los  penitentes. 
1."    Que  se  diga  el  salmo  &0  (2)  áutcs  del  Cántico.  Parece' 


4 


I 


( 1 )  Es  cosa  notiiMti  que  este  Concilio  fult»  en  coiíi  tudas  los  compilA- 
eiones,  ménoa  en  el  códice  Emiliancnso,  de  donde  hc  tomó:  mis 
que  Concilio ,  parece  un  extracto  del  que  «e  celebró. 

(2)  El  célebre  Aíiiicrere  mei ,  Devu. 
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que  debia  ser  el  de  Maitines ,  de  que  también  habla  luég^o ,  y 
por  tanto  no  antea  del  Magníficat  sino  del  Senedictvs. 

2."  Que  se  diese  la  bendición  al  pueblo  después  de  los  Maiti- 
nes, como  se  daba  también  en  fes  Vísperas.  Era  la  bendición 
entonces  tan  usual ,  que  en  ausencia  del  Obispo  la  daba  el 
Arcipreste. 

3."  Que  ningún  Clérigo  llevase  larga  cabellera,  ni  se  afei- 
tajsc  la  barba  ( 1 ).  Los  Visigodos  hacían  alarde  vano  de  su  ca^ 
bellera,  distintivo  de  nobleza  entre  ellos:  rapábanse  la  barba 
dejando  largos  mechones  de  pelo  en  las  mejillas.  Por  oso  el 
Concilio  prescribe  esta  tonsura,  aun  cuando  no  tíídos  conven-- 
gan  en  explicarla  del  mismo  modo. 

4.**  Que  los  Diáconos  que  asisten  al  Presbítero  no  se  Mon- 
ten en  pre-sencia  de  esto. 

5."  Que  al  oficiar  el  Obispo,  los  Presbíteros  recojan  por  su 
orden  las  oraciones. 

Nú  se  trata  aquí  de  las  oblaciones,  porque  estas,  como  co- 
sas materiales,  las  recogían  los  Diáconos,  que  eran  los  que  ha- 
bían de  suministrarlas.  Pero  las  oraciones,  como  cosas  más 
espirituales,  ora  más  regular  que  las  recúgieson  los  Presbíteros. 

O."  y  7."  Los  peniteutes  público»  debiun  corUirsc  el  cabe- 
llo y  vestir  modestamente,  pasando  su  vida  en  oración  y  mor- 
tificaciones, por  lo  cual  no  parecía  bien  que  asistiesím  á  los 
banquetes  (Canon?."},  y  anduviesen  metidos  en  negocios, 
sino  que  guaMáran  recogimiento  en  su  casa. 

8.*  y  9."  Que  los  enfermos  que  se  reducían  A  estado  de  pe- 
nitentes ,  lio  dejasen  de  wntinuar  en  tal  estado ,  aun  cuando 
convalecieran,  hasta  tanto  que  el  Obispo  les  dé  la  absolución 
y  jpermiso  para  comulgar  (2).  Mas  no  por  eso  debía  dejar  de 

(1  ]  El  Cirdenal  Af^uirre  cree  vicifido  esto  Canon  y  qae  se  puao  erra- 
duDf'atfl  por  los  copíaotcs  9tU  en  vez  de  et  harbam  radat :  poco  importa  Ift 
variante,  puoa,  ilcbería  ponerse  en  todo  caso  ntc.  Creo  que  no  hiabicra 
reparado  en  ello  ai  hubiera  sabido  que  loa  Godoa  no  oaabAn  barba ,  y  por 
tantQ  el  modo  de  distinguirge  los  clérigos  era  llevar  pelo  corto  y  la  barba 
larga ,  que  ea  como  se  debe  pintar  á  los  Obispos  visigodos .  en  mi  juicio 
l)e  la  tonaura  se  hablará  nula  adelante  al  tenor  del  Canon  tí  del  Tole- 
dano IV. 

(^J  En  el  tomo  siguiente  veremos  el  eoaSicto  que  con  este  motivo 
taro  Alvaro  de  Cónloba  en  tiempo  de  los  moxáraben,  por  sujetárselo  á 
ertc  Cánun  con  excesivo  rigor. 


no 
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dárseles  el  Santo  Viático  á  bu  dol)ido  tiempo ,  puesto  que  1á 
peuitencia  era  voluntaria  y  no  forzosa  por  público  escdudalo. 

10.    Finalmeote ,  que  los  monjes  cumplieran  lo  que  maa-fl 
daba  con  respecto  á  ellos  el  Concilio  general  de  Calcívloiiia. 
Parece  que  alude  al  Canon  3.",  de  cien  añoa  antes,  que  prohi-^ 
be  Tivir  juntos  á  los  religiosos  con  las  religiosas,  ora  seai 
clérigos  ó  legos  ( 1 ). 

Seis  años  después  hallamos  en  tiempo  de  Teudis  (2)  re- 
unido otro  Concilio  provincial  en  Lérida,  bajo  la  presidencia    , 
del  mismo  celoso  Metropolitano  Serg-io.  Asistieron  á  él  Prela-^ 
dos  rauy  nntablejí,  tales  como  Justo,  que  no  expresa  sn  silla, 
pero  se  cree  que  fuera  g1  célebre  Obispo  de  Urgel ;  Casonoio 
que  ])robablementc  sería  el  de  Ampurias  (3);  Juan,  que  se  su 
pone  seria  el  de  Zarajjoza.  el  cual,  como  el  anterior,  euscribi 
en  el  de  Gerona;  Paterno  de  Barcelona ,  sucesor  de  Nibridio 
Maurilio  de  Tortosa,  Tauro  de  Egara,  Fobruario  de  Lérida,  su- 
cesor de  Andrés.  Todos  estos,  como  nuevos,  expresaron  s 
sillas ,  asi  como  también  el  Presbitero  Grato  cousigTió  en  s 
firma  que  suscribía  por  sn  Obispo  Estabilio,  á  quien  tambie 
hallamos  en  el  de  Gerona. 

Los  Cánones  de  esto  Concilio  son  tan  importantes,  qne  1 
mayor  parte  de  ellos  han  venido  á  ser  de  disciplina  gene 
dií  la  Iglesia,  incluidos  por  Graciano  en  su  compilación  (4), 
pasando  de  alli  á  las  escuelas  de  Derecho  canónico,  y  de  cs 
á  las  teorías  de  los  comentaristas  y  á  los  fallos  de  los  tribu 


(1 )  Quinoluttí  nithfreftpudicitimnuUoremelif/vntjHirtem,  tiíaredeient 
nott  súluM  kabUare  simvi ,  sed  nee  habere  ad  se  atijutm  accfSSKM. 

(2)  Aun  cuando  VillaDuño  lo  pone  eo  548  sip'aiendo  al  Cardenal 
¿^irre ,  1&  frcncrolidad  de  los  croniataij  le  pone  en  r>16  f  Ern  S$l  ¡ ,  que 
pone  la  colección  <lc  Cunónos  de  la  Biblioteca  nacional.  Lo  qnn  no  puede 
aceptarse  eatine  pusieni  el  nomlirQ  de  Toudoricu  en  vez  del  de  Teudis. 
que  poae  rectamniite  «1  Códiw!  de  Ui  Bililioteai  real ,  y  fué  torpcia  no  s«- 
goiríe ,  puea  ni  eu  540  ui  en  48  reinaba  Teodorico. 

( 3 1    CaroDcio  le  Damn  In  eolecctoo  de  Cánones .  pero  lo  croo  de-scaid( 
(4}    Los  capítulos  de  Uraciano:  I^e  hit  |<JIS.  q.  2*,,  fvi  SacroBunii 

(22. q. 4.*),  Xuflus  sobro  asíli)  14".  q.  1.";,  Quijulfníe Sacerdote  113. q.i* 

80U  los  Csuoiiüs  4.°,  1.",  8."  y  10."  da  eHtc  Cunciliu. 

Ea  loñ  apéndices  m  eopianíD  tal  cual  están  en  ]a  edición  correcta  de 

Oinones  de  España. 
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les  ecleaiástioos.  Por  des^^aciu  las  «ilccciones  quo  tuvieron  A 
la  TÍsta  Burchard  y  Gracianu  orau  inoürrcctas  k:  incompletas. 

Dieron  también  origtiu  estos  Cánones  á  cuestiones  lúuy 
g:rüvefi  ontre  los  fsiíoiáwtk'os  y  los  comentaristas .  principal- 
mente á  la  sutil  distinción  de  la  ¿ey  de  jurisdUáQii^  contra- 
puesta á  la  hjf  diocesana  i  al  tratar  de  exenciones.  Hablan 
tambicQ  estos  Cónoucs  de  la  comunión  peregrina.  Su  impor- 
tancia y  prolijidad  liaee  que  no  sea  fácil  dar  cueuta  de  ellos 
en  este  pasaje,  siu  cortar  demasiado  ol  hilu  de  la  historia  ( 1 ). 

Entre  eatoá  Prelados  dcswillaban  Justo  de  Urgel  y  sus  her- 
mos,  de  quicnoa  se  hablará  al  tratar  de  los  escritores  ecle- 
ücos  de  aquel  tiempo. 


§.  32. 

Cmcilioprotincial  Caríaginense  en  Valencia, 

En  el  mismo  auo  5*10  se  celebró  otro  Concilio  provincial  on 
Valencia,  ciudad  no  lejana  de  Tarragona,  pero  correspon- 
diente á  la  provincia  Cartaí^uense.  .\8ÍstÍeron  á  é!  los  Obispos 
Celsino,  Jiistiuiano,  Iteparato,  Setahio,  Benagio,  Ampelio  y 
el  arcediano  SaUístio,  Vicario  del  Obispo  Marcelo  <j  Marceli- 
no (*¿J-  Por  desgracia  ningiuio  de  ellos  evpresó  la  Sodeque 
ocupaba,  1)  cual  nos  ilustraría  muclto  en  la  ardua  cuestión 
metrupolíttca.  Puede  cuujeturarsc  que  estos  Obispos  oran  los 
del  litoral,  que  cumo  más  pn^icimus  á  Carta^na,  dependerían 
de  este  mejor  que  del  de  Toledo,  al  paso  que  para  los  de  Pa- 
lencia.  Compluto,  S<'-govia,  Uxama  y  otros  del  interior,  seria 
más  ppistoso  depender  del  de  Toletlo,  quo  no  del  remoto  de 


U)    VéíDSo  máfl  Adelante  en  el  cjipitulo  relativa  al  monaralo  en  el 

(2)    De  ambott  modos  go  le  nombra:  ¿  Justíniano  le  llama  Joatino  el 
C<Üíce  Toledano. 

iji  flnoa  de  Satustiü  ea  aotablu:  SaltuUiíu  i»  Chriiti  nomine,  anii* 
*«C(»ii#,  r>car»M  Ih/nini  mri  Ma^reUt  Epitcopi  $ubtcnpsi.  Aanque  l« 
í*labra  Vicarims  si^Qca  aquí  In  reiin.'-*fntaiTÍon  en  el  Concilio,  con  todo 
^  yaqnizi  un  Te«tigio  del  cartrojuri>tf1Jrcioniil  que  principlHlmnit  ejercer 


"•*  \Trí-diauw9  como  vicarioa  de  Iw  Obispos. 
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Cartagena.  El  apellido  de  Setabio  parece  indicar  origen  de 
tiva  fSetadUJ,  apellido  que  por  alli  sería  comim.  En  tal  con- 
cepto los  Obispos  que  se  reunieron  cu  Valencia,  es  probable 
que  fuesen  los  de  Cartagena ,  Acci,  Bastí,  Beatia,  Elotauí 
Mentcsa,  Valencia  y  Segobriga,  más  próximas  á  Cartagena 
con  mayor  facilidad  para  comunicar  con  ella  que  con  ToledoJ 
Ya  se  vio  que  en  el  Toledano  segundo  sólo  cuatro  Obisf 
firmaban  con  Montano,  pues  los  otros  tres  no  eran  de  la  pi 
vincia  Cartaginense.  Podemos,  pues,  conjeturar  que  Celsiuo  ei 
el  Obispo  de  Cartagena  y  que  alguno  de  los  firmantes  lo  ei 
de  Valencia.  Aunque  este  Concilio  se  ha  llamado  comunmen- 
te Valentino  (1 ),  es  muy  extraño  el  ver  que  la  Compilación 
Cánones  de  España  le  llama  Valletano.  ¿Qué  Diócesis  hábil 
en  España  que  se  llamase  Valleta.na?  ¿A  qué  pueblo  ilust 
correspondía  ese  nombre,  si  el  Concilio  se  tuvo  donde  no  hubie- 
ra Sede  episcopal .  cosa  rara,  y  más  cu  aquel  tiempo? 

La  vcMad  íís  que  áiin  después  de  crear  el  Obispado  de 
govia  escariaban  los  Obispos  en  el  territorio  de  Toledo  hastft^ 
Auca,  al  pas<3  que  sobraban  en  el  territorio  adyacj^nto  á  Cartor- 
gona.  Desde  Segovia  hasta  el  Occéano  el  único  Obispado  de  U 
Cartaginense  era  Paleacia  (2).  Esto  explica  el  dualismo  de  la    i 
provincia  Cartaginense.  H 

Seis  fueron  los  Cánones  que  se  dictaron  en  el  Concilio" 
Cartaginense  celebrado  en  Valencia.  Prescribo  el  primero  quej 
la  Misa  de  los  catecúmenos  se  proroguo  hasta  después  de 
Evangelio,  á  fin  de  que  puedan  oir  este  los  Catecúmenos 
aprenderlo.  El  segundo,  terc<:ro  y  cuarto  traUíu  acerca  de^ 
lo  que  se  debe  hacer  cou  los  espolioa  del  Obispo,  y  lo  reía-    i 
tivo  á  su  muerte  y  funeral;  y  el  quinto  y  sexto  sobre  loflfl 


astftV 


:ue^ 


1 }    Es  muy  oxtrnfio  que  la  odícíoo  de  la  Biblioteca  renl  iinprimiM4^| 


Coneiiiun  Valleíanvm ,  cuaudu  yu  tudus  teian  Vttlmíinttm.  Qiiiz¿  la  abro 
YÍatura  ValtHUia  la  convirticnuí  los  copistas  ignoraotes  eu  VaíUtitnum^ 
ea  Tex  de  Vale}itinuM.  Ue  todas  maaeraa  ea  muy  extraño  que  después  de 
tantos,  tan  lar>;os  y  tan  decantados  trabajos  la  odtciou  de  In  Biblioteca 
Bostttviera  cata  errata. 

Advertimos  esto  pan  que  la  fama  de  e^  edición  no  induzca  en  e: 
i  los  lectores. 

( 2 }    VéaiM  oí  mapft  de  la  Iglesia  visigx)dft  en  el  tomo  Vt  do  la  Btp«>té 

tfrada. 


3  uv 

teca      I 

Mía" 
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dt¿conos  y  clérigos  giróvagos ,  á  fin  de  quo  no  los  admitan 
los  Obispos ,  ni  se  ordene  á  los  que  no  ofrecieren  sujetarse 
:  á  residencia :  y i«  localem  se  esse  primiíus  non.  spopanderit. 

g.  33. 
Teitdiselo  y  Agua.  — LasfuetUes  de  Osen. 

Asesinado  Teudis,  le  sucodió  en  el  troao  uno  de  los  Godos 
más  principales  y  jefe  de  las  ti-opas  (54H ) ,  el  cual  solo  reinó 
tm  año  y  tres  meses ,  pues  habiendo  atentado  contra  el  pudor 
de  varias  casadas  y  señoras  nobles,  le  mataron  los  Godos 
principales,  en  un  convite',  que  lo  dieron  en  Sevilla,  por  te- 
mor de  quo  continuara  maquinando  contra  el  honor  y  la  vida 
de  los  domas. 

Kn  tiempo  de  este  ó  quizá  do  Teudis ,  suele  ponerse  el  mi- 
de las  fuentes  de  Ossen  do  quo  habla  9an  Gregorio  Tu- 
(1).  Ignfiraso  qué  pueblo  era  esto,  aun  cuando  el  San- 
to dice  que  era  en  la  Lusitaaia :  otros  le  llaman  Ossety  Osser, 
por  la  variedad  de  las  copias.  Kn  este  pueblo  liabia  una  pila 
bautismal,  que  se  llenaba  milagrosamente  el  dia  de  Sábado 
Santti,  al  conferir  el  bautismo  á  los  catecúmenos.  El  Jueves 
Santo  el  Obispo,  después  de  los  o6cio8,  cerraba  todas  las  pner- 

y  las  sellaba  á  vista  de  todos,  dejando  seca  la  pila,  que 

an  gran  estanque  en  forma  de  Cruz  y  revestido  de  hermo- 
sos mármoles.  Cerrada  la  Ij^lcsia ,  pedían  á  Dios  los  fíeles  se 
d^ase  favorecerles  con  el  acostumbrado  milagro,  una  sua- 
ve fragancia  que  salía  de  la  Ig-lcsia,  solía  ser  la  precursora 
de  esto.  Como  el  Viernes  Santo  se  pasaba  entonces  en  cierto 
misterioso  silencio  y  retraimiento ,  permanecía  todo  en  tal  es- 
tado hasta  el  Salado  Santo.  Sabido  es  que  estos  oficios  empe- 
zaban de  noche,  por  cuyo  motivo  acudiendo  el  Obispo  con  el 
clero  y  pueblo^,  encendían  la  nueva  luz  á  la  puerta  de  la 
Iglesia,  pues  todas  las  lámparas  habían  sido  apagadas  (2). 


(1 J    Ban  Gregorio  dBTours:  Üf  ghriAMarlyrtm,  cap.  24. 

[3)     La  costiimbru  de  eiitu-mler  ruc^u  á  la  puerta  de  ia  Iglesia  el  Soba- 
da Saoto ,  ;  entrar  proccsioiiiilmente  coa  \ivs  trea  candelatt  eobíeütas  «a 
uua  vnr» ,  recuaoce  este  curioso  ;  tradícioaal  origen. 
TOMO  n.  8 
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Heconoci^  @1  Obispo  \on  seUos  y  corradiiras  de  la  Iglesia  Cúii 
el  clero  y  piifiblo,  y  abierto  esta  y  entramlo  con  el  acostum- 
brado rito,  hallaban  U  pila  bautismal  rebosando  de  agua,  qne  ^ 
el  pueblo  cogía  coa  avidez,  sin  disiniíiuirse,  pues  el  agua  so  V 
elevaba  sobre  el  nivel  sin  derramarse,  cual  se  eleva  el  trií^o 
en  medida  colmada.  Terminados  los  bautismos,  desaparecía  in- 
sensiblemente, Esta  narración  de  San  Gregorio  ha  encontrado 
muchos  incrédulos.  También  dice  el  mismo  que  los  halló  el  mi- 
lagro eatro  los  Arríanos,  lleg-ando  un  magnate  hasta  el  pan- 
to de  hurlarse  de  los  católicos  y  de  su  fe,  y  al  efecto  profanó 
la  Iglesia  do  Ossen ,  motiendo  en  ella  sus  caballos.  Mas  aque- 
lla misnifi  noche  ^  sintió  acometido  de  violenta  fiebre,  y 
couüciendo  cu  ello  la  mano  de  la  Providencia,  que  castt^ba' 
BU  impiedad)  mandó  sacar  al  punto  los  caballos,  muriendo 
poco  después  en  acceso  de  rabioso  frenesí. 

También  Teudiselo  se  resistió  a  creer  el  prodigio,  y  habién- 
dolo prcsenciadü  un  año,  y  sospechando  fuera  esto  algún 
superchería  do  los  católicos ,  mandó  al  siguiente  abrir  pro- 
fm^das  zanjas  al  rededor  de  la  Iglesia,  para  cortar  los  conduo- 
toa  secretos  por  donde  pudiera  llegar  el  agua.  Hizo  ademas 
poner  á  la  puerta  su  propio  sello,  qne  á  su  tiempo  se  halló 
intacto,  y  la  fucuti»  rebosando  de  agua  como  todos  los  años, 
á  pesar  do  sus  nimias  precauciones. 

La  narración  de  este  milagro  ofrece  graves  dificultades 
no  pequeñas  dudas.  San  Uregorio  8U}>one  que  cu  Ossen  habí 
Obispo,  y  dice  que  el  Prelado  iba  á  la  Iglesia  con  los  vecinos 
(Adeeniens  Spiscopw  cum  civibus  fuisj,  pero  no  hay  obispa-^ 
do  de  este  nombre.  Forreras  supone  que  San  Gregorio  escri-^^ 
bió  Osscr  por  Oreto:  los  portugueses  suponen  que  sea  Oséela. 
junto  al  rio  Cambre,  otros  Ougela  no  lejos  de  Badajoz:  Mas- 
deu  dice  que  en  uiuguna  parte ,  pues  niega  la  verdad  del  mila^j 
gTO  (1).  Lo  mejor  es  suspender  el  juicio,  pues  aunque 
Gregorio  no  es  muy  seguro  en  cosas  de  España,  y  el  mil 
se  cita  para  apoyar  loa  cálculos  franceses  en  la  debatida  ca 
tion  de  la  celebración  de  la  Pascua ,  sobre  lo  que  hubo 
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(1]    Tomo  XI.  pág.  21&  de  bu  Hittorin  critica,  tíuti  razúuea  son  maj 
fuertes. 
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entonce»  muchos  conflictos  (1),  ni  el  hocbo  es  tal  que  parezca 
repugnar á  vi^ta  de  otros  milagros,  ui  tampoco  decoroso  el 
negarlo  absolutamente. 

San  Ildefonso,  que  cita  el  milagro  en  su  obra  sobre  el  bau- 
tismo, no  expresa  nada  del  pueblo  ni  de  Teudiselo,  sino  que 
cita  el  milagro,  refiriéndose  á  otro,  no  como  testigo  ni  cono- 
cedor de  él  (2).  KUü  es  que  el  prodigio  de  la  fuente  de  Osseu  ui 
fué  parte  para  que  Teudiselo  mejorase  sus  ideas,  ni  tampoco  para 
la  reforma  de  sus  costumbres;  si  es  que  lo  del  milagro  fué 
cierto ,  y  fué  Teudiselo  el  que  llama  San  Gregorio  Teodigiselo. 

Sucedióle  Agila.  el  cual  á  su  vez  tampoco  se  mostró  ni  me- 
jor ni  más  piadoso  que  su  antecesor,  lo  cual,  unido  ¿  la  ilegi- 
timidad de  su  elección ,  hizo  que  se  levantaron  en  armas  contra 
él  varios  pueblos  de  la  Botica.  Habiendo  puesto  sitio  á  Córdo- 
ba, en  desprecio  de  los  católicos  y  do  sus  Santos,  profanó  la 
Iglesia  de  San  Acisclo,  que  estaba  fuera  de  la  ciudad  y  ¿la 
cual  profesaban  los  cordobeses  singular  devociou.  Justamente 
indignados  estos  salieron  de  rebato,  y  dando  sobre  sus  reales 
completamente  le  dcrrotarou,  teniendo  el  miserable  arriauo 
que  huir  cobardemente ,  dejando  i  su  hijo  muerto  y  sus  teso- 
ros en  poder  de  los  cordobeses. 

Uetiósc  en  Mérida  á  reparar  sos  fuerzas ,  pero  levantán- 
dose contra  él  Atauagildo ,  se  puso  al  frente  del  movlmicntOi 
y  habiendo  desbaratado  curca  do  Sevilla  al  ejército  arriano, 
los  Godos  se  volvieron  contra  él  y  mataron  al  malvado  Agila, 
como  él  había  asesinadlo  á  Teudiselo. 

Los  católicos  do  la  Bética  vivieron  desde  entonces  indepcm- 
dicntes  hasta  los  tiempos  de  Lcovigildo  y  Son  Uermeucgildo. 


(1)  TiivieroD  eatos  Iiifnir  en  tiempo  de  Saii  Oregoriü  Magno,  acato- 
riodosfl  la  disputa  en  térmuios  que  nflirioron  por  ella  una  multitud  de 
tnoQJea. 

1 2 )    San  llUefotuw :  de  congnilione  baptitmi ,  cap.  lOü  j  100. 


Atanagildo  protege  el  Catoliei-smo.  — Zaf  Bizantinos  en-  Espita 
Ha. — Restauración  de  Cartagena. — Corte  de  los  Godos  en  Toledo. 

Desde  las  costas  del  África  y  separados  sólo  por  el  estre- 
cho de  Hércnles,  contemplaban  los  caudillos  bizantinos  las  pla- 
yas de  Espalda,  espiando  la  ocasión  de  poner  el  pié  en  ellas  y 
reconquistar  lo  que  perdieron  los  romanos ,  expulsados  por  Eu- 
rioo  medio  siglo  antes.  ¿Era  la  religión,  ó  era  una  ambiciosa 
política  la  que  guiaba  sus  pasos? 

La  guerra  civil  favorc(;ió  sus  miras.  Atanagildo  no  fiaba 
en  sus  fuerzas  lo  bastante  para  cimibativ  al  tirano  Agíla,  por 
lo  que  se  vio  precisado  á  impetrar  el  auxilio  de  los  BizantíuoSt 
trayendo  así  á  Espaita  nuevos  enemigos  y  ocasión  de  más  dis- 
cordias y  futuras  guerras.  Con  el  ejército  imperial  vino  el  pa- 
tricio Liberio.  Citase  también  A  otro  llamado  Amato:  pudo  ser 
que  el  uno  vinera  con  el  cjórcito  de  África ,  y  e!  otro  desde 
Francia  y  la  Príjveiiza.  Con  estas  fuerzas  se  apoderaron  los 
Bizantinos  de  caai  todo  el  litoral  dtíl  Mediterráneo,  desde  Gi- 
braltar  hasta  Valencia  y  aun  allende  el  Estrecho,  apoyándose 
en  su  fuerte  escuadra,  recurso  de  que  carecían  los  Godos.  Los 
Bizantinos  tuvieron  en  brove  &  Cartagena  como  centro  de  SU6 
nuevas  conquistas,  no  solamente  por  su  excelente  puerto,  si- 
no por  estar  en  el  comedio  del  estrecho .  i  la  desembocadura 
del  Ebro,  queerael  territorio  por  ellos  dominado. 

Trató  Atanagildo  de  oponerse  á  tan  vasta  conquista,  pero 
era  tarde  ya.  Principió  á  combatir  á  los  que,  habiendo  venido 
en  son  de  auxiliares ,  ameuaJíiban,  imi)oní!rse  como  nuevos  do- 
miuadores.  Eu  pocas  palabras  resume;  tíau  Isidoro  las  guerras 
con  los  Bizantinos  desde  554  hasta  6*24,  en  que  los  echó  de  Es- 
paña Snintila,  viviendo  todavía  el  santo  Doctor,  que  pudo  al- 
canzar su  reíMente  venida  y  su  retirada,  y  el  espacio  do  íwísenta 
aflos  que  medió  entre  ambas,  ffic  (Atanagildo)  cnnijatn  dudítm 
sampía  t^annide  Agilanem  regno  privare  conaretnr ,  miliíum 
fi&i  ausíilia  ad  ímperaíore  Jitstiniano  poposceraí .  quos  postes 
suémocere  «  /intius  Uegni  Molilas,  non  poíuií :  adeersus  quot 
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Ánciugw  confiictum  esí;  freguentibus  anlen  praliü  casi,  fluai 
99ro  muUis  casibus/raeH  atqtte  Jiniti. 

La  presencia  de  los  Bizantinos  en  el  litoral  del  Mediterrá- 
neo influyó  mucho  en  varia-"?  cosas  relativas  á,  la  reli^ou  y 
la  política.  Los  católicas  de  Andalucía  tuvieron  desde  enton- 
ces un  apoyo  en  ellos  á  fuer  de  católicos.  Cartagena  recobró 
en  breve  gran  parte  do  su  esplendor  pasado.  Allí  vivía  por 
entonces  Severiano,  padre  de  los  cuatro  Santos  é  insignes 
hermanos  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina.  Supó- 
nesole  emparentado  con  la  familia  real  visigoda .  pero  sos 
nombres  son  latinos  y  nada  tienen  de  la  rudeza  ni  aun  sabor 
remoto  de  origen  godo,  por  lo  cual  hay  que  coni^iderarlos 
como  españoles  en  todos  conceptos,  boy  que  ya  no  conside- 
ramos el  goticismo  como  origen  de  verdadera  nobleza,  y  pre- 
ferimos ,  como  españoleas  &  los  cspafioles ,  y  como  católicos  á. 
lo»  católicos. 

De  Atanagildo  dice  San  Isidoro  que  lo  era,  aunque  no  se 
atrevió  á  manifestarlo  por  temor  á  los  Godos,' pero  fut^  muy 
benévolo  cou  el  catolicismo,  pues  justamente  llamó  cristianos 
á  los  que  lo  profesaban  ( 1 ).  Y  á  la  verdad  ellos  debieron  ser  los 
que  principalmente  le  elevaron  al  trono,  pues  el  catolicismo 
estaba  muy  pujante  en  las  regiones  de  la  Bélica. 

Por  igual  motivo  hubo  también  de  fijar  su  corte  en  Toledo 
como  pamje  céntrico,  principiando  desde  entonces  su  gran 
importancia  política  que  tanto  creció  después.  Do  aquí  nue- 
vamente las  competencias  de  jurisdicción  metropolítica,  pues, 
principiadas  antes,  se  i>ocriidecierou  y  enconaron,  ensalzando 
loa  Bizantinos  á  Cartagena,  los  (iodos  ú  Toledo,  impidiendo 
estos  á  los  Obispos  do  la  pai-te  central  comunicar  con  el  de 
Cartagena,  y  á  su  vez  los  Bizantinos  oponiéndose  á  que  los 
del  litoral  comunicasen  con  el  Toledano. 

Trece  años  reinó  Atanagildo.  largo  plazo  comparado  con 
los  que  disfrutaran  sus  antecesores ,  excepto  Eurico.  Cuenta 
San  Isidoro  como  cosa  notable  que  murió  en  Toledo  y  de 


{ 1 )  Ftdff»  Caihelicit>a  occv.lt?  (enuic,  et  ChrtstiahiS  talde  benetoltu/uit 
RMaii  palabras  de  Sim  Iflídoro  no  .<w*  hallftn  eu  todas  las  edícioncti.  Lan 
trae  la  edición  de  Grocio,  5  en  parte  las  de  Lubé:  hoj  son  corrientes  j 
•eeptadts. 
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muerte  natural ,  que  no  era  asi  como  solían  morir  los  arria- 
nos:  Decesñt  auief»  A  ianoffildns  Toleti  propria  morte. 

Atanagildo  estuvo  casado  con  una  princesa  llamada  Gus- 
winda,  que  se  cree  fuese  de  la  Emilia  de  los  Reyes  francos. 
Dos  hijas  suyas  á  su  voz  casaron  con  los  Reyes  de  aquel  país 
y  se  hicieron  católicas  ( 1  ].  La  mayor  llamada  Galswinda  casó 
cou  Chilperico ,  Rey  de  Soissons ,  gran  malvado.  La  menor 
Brunequilde,  con  el  Roy  Sigiberto  de  Metz.  Las  vicisitudes  de 
estas  Princesas  y  su  próspera  y  adversa  fortuna  no  son  de 
nuestro  intento  (2). 

Goswinda  casó  más  adelante  con  Lcovigildo  en  sc^^undas 
nupcias,  y  los  escritores  católicos  hablan  generalmente  de  ella 
con  sentimiento ,  como  causante  de  las  desgracias  de  San  Her- 
menegildo y  su  buena  esposa ,  y  de  una  conspiración  para  ase- 
sinar ¿  Rccaredo. 


{1 )    San  Qregorio  Ma^o:  Spistolarwit ,  lib.  VI ,  epist.  5.  cap.  b\. 

(2)  Sobra  las  TÍcUitudea  de  e^toa  princesas,  calumniadas  por  loa  hia- 
torfadores  francea^^  de  U  Kdad  Media,  vÁnm  su  vindicacioQ  ea  el  tomo  X 
dcMa«deu,§.72jr8Íir.— /iwí.»iluatr.-4.*— Feijóo:  TetUro critico, iomo  VI, 
tÜac.  2A  §.  58. 


CAPITULO  V. 


LOS  SUEVOS   Y  SU   CONVERSIÓN  AL  CATOLICISMO. 


§.  35. 

Reaparición  de  los  Suevos  en.  la  Aütorüi  de  Ssp^lUit. 


Por  espacio  de  un  ú^Xo  (486—560)  calla  la  historia  ácórca" 
de  lutí  royes  suevos  arriauos  en  Galicia:  gran  fortuna  paria  la 
Iglesia  y  para  la  patria ,  pues  liemos  visto  cuan  funestos  fue- 
ron á  ana  y  otra.  San  Isidoro ,  que  hizo  á  sus  régulos  el  inme- 
recido honor  de  ser  cronista  de  sus  rapiñas ,  bajezas .  {Perfidias 
y  crueldades ,  nada  dice  después  do  narrar  la  ajK>stasia  de  Re- 
mismimdOt  el  cual  favopecieudo  al  malvado  y  advenedizo 
Ayax,  inficionó  á  los  Suevos  completamente  con  el  fatAl  ve- 
neno del  Arriauisnio.  herejía  capital  de  aquellos  tiempos. 
Asi  levantó  una  barrera  de  religión  y  de  raza  entro  su  gente 
y  los  católico.*?  españoles .  con  los  que  tuvo  que  hacer  paces  ál 
tratar  igualmente  de  aliarse  con  el  ostrof^do  Teodorico,  que 
desde  Italia  influía  en  las  cosas  de  España  ( 1 ). 

Muchos  fueron  los  reyes  suevos,  y  todos  ellos  arriantJa. 
desde  aquel  puutit  en  que  dejó  su  narración  Idacio,  y  nada 
halló  que  contar  San  Isidoro,  el  cual  no  los  creyó  dignos  más 
que  de  dos  lineas  que  les  dedicó  y  en  las  cuales  compendió 
todo.  Multis  deinde  Suevotum  regibus  in  Ariana  hBresipermn- 
netUi&us,  tándem  Re^Ki potestaUnt,  Theudemirtu  t%scepU.  En  tres 
líneas  dio  cuenta  San  Isidoro  de  la  conversión  de  los  Suevo», 
debida  á  San  Martin  Dumicnse ,  cuyo  eloffio  traza.  San  Martin 
de  Tours  aU*^u  más  noticias. 
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( 1 }    Púeem  c*m  Gülecii  t^ormai .  legato»  /aderis  ad  TitMdericum  R*- 
yrm  OotAomm  Mittií. 
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S-  36. 


Saíi  Martin  Dumiense. 


Loa  reyí>s  arríanos  de  los  Suevos  fueron  tan  oacnroft,  qne 
la  historia  ignora  completamente  hasta  siis  nombres,  no  ha- 
biéndolos citado  San  Isidoro,  eegim  queda  dicho.  Es  probable 
que  se  ignorasen  los  demás,  á  no  haber  sido  por  su  conversión 
al  catolicismo. 

Teodomiro  sollámala  el  rey  de  los  Suevos,  á  cuya  fe  debieron 
estos  el  salir  del  error:  en  efecto,  San  Gregorio  Turonensele 
Mamaba  Charranea:  Flrtrez  gasta  mucho  papel  y  conjeturas  en 
probar  que  éste  era  padre  de  Theodomiro;  y  que  primero  sfl 
convirtió  Charraneo  con  la  corte,  y  luógo  Theodomiro  oj)n  el 
pueblo.  Pero  todas  estas  son  conjeturas  fuudadas  en  la  equivo- 
cación del  nombre  del  rey  por  los  copiantes,  ó  por  el  mismo  Sao 
Gregorio,  que  suele  equivocar  los  nombres  y  cosas  de  Kspa&a, 
como  ya  notó  Pagi  hablando  de  esta  materia  (1).  Angustiado 
por  la  suerte  de  un  hijo  suyo  llamado  Mirón,  que  padecía  una 
enfermedad  mortal ,  á  la  vez  que  larga  y  penosa,  noticioso  de 
los  milagros  que  obraba  Dios  por  la  intercesión  de  San  Martin, 
Obispo  de  Tours,  ó  impulsado  del  amor  paternal,  envió  unos 
comisionados  para  llevar  al  sepulcro  del  Santo,  á  pesar  de  ser 
arriano  el  monarca,  tanta  cantidad  de  oro  y  plata  como  pe-sa- 
ba  su  hijo,  y  promesa  de  hacerse  católico  si  curaba.  Dios  quiso 
probar  su  fe;  mas  al  repetir  su  embajada,  mandando  al  mismo 
tiempo  erigir  en  Orense  un  templo  á  San  Martin .  obtuvo  la 
gracia  apetecida  ('2),  y  los  embajadores  volvieron  cfln  la  con* 
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(1)  FUre£:£!j^«sa  Minuto,  tomo  II.  parto  3.^  cap.  1 :  t  tomo  XT 
cap.  8 ,  §.  2Í<  y  ñg.  Vitlanuñu  üiguíó  i  Flórez  baenunente  f  tomo  I ,  pá- 
gínm  121  ].  Pero  Vkmleu  roba*  ió  á  Flórez  alegando  raiones  sacadas  de  San 
Isidoro ,  que  ra  cosas  de  Kspaña  es  man  seguro  qne  San  Gregorio  Tnro- 
neoBC.  'Masdeo,  tomoXI.  Cj.  80).  Kn efecto,  San  Uidom  no  nomWaá  tal 
CbATrarico,  j  antes  (expresa  qix',  dmd?  Ucmismundo  á  Theúdomíra. 
todM  lo8  Ttytti  suevos  faeroD  arriaDoe. 

\  3 )  1.a  noticia  de  aiiuellos  prodígioe .  referídoa  por  San  (ír^gorio  de 
Toars,  pqede  verse  en  el  apóndice  2."  aJ  tomo  XV  de  la  BtpaAa,  m 


rdyrwrfc. 
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vicdon  de  hallar  sano  al  principe .  como  se  verificó.  Al  tiempo 
de  entrar  en  el  puerto  los  embajadores  de  Tlieodomiro  con  las 
rftliqíiiai?  de  San  Martin ,  aportaba  también  al  mismo  punto  ( 1) 
un  sacerdote,  húngaro  y  llamado  Martin,  á  quien  Dios  en- 
viaba para  llevar  á  cabo  la  conversión  de  los  Suevos.  Un  gála- 
ta  los  había  pervertido,  y  un  húngaro  venía  desde  Oriente  á 
cortar  el  error.  Versado  en  las  lenguas  orientales ,  en  la  inter- 
pretadnn  de  las  Santas  Escritura» .  y  sobro  todo  en  el  Derecho 
canónico,  era  tenido  con  razón  por  el  hombro  más  ilustrado  do 
sn  ti<*-mpo  (2)  en  una  época  en  quf>,  domada  algún  tanto  la 
rodeza  de  los  Bárbaros,  principiaban  á  renacer  las  ieti-as.  Tal 
«ra  el  ap(ístol  que  la  Providencia  deparaba  &  los  Suevos  y  á 
Galicia.  A  su  apostólico  coló  se  debió  la  instrucción  y  conver- 
sión definitiva  al  Cristianismo  de  Theodomiro  y  de  toda  su  cor- 
te y  pueblo.  A  las  inmediaciones  de  Brag-a  edificó  un  monaste- 
rio llamado  Dnmiense.  del  quo  fue  Abad  y  Obispo  á  la  vez. 
Por  €«0  en  España  se  llama  por  lo  común  San  Martin  Dumien- 
se;  los  canonistas  le  conocen  más  bien  por  Martin  de  Braga. 
Su  epitafio  en  Diune,  ó  Dumio,  hecho  por  él,  ó  á  nombre 
pyo,  reasumía  perfectamente  todos  estos  sucesos: 

PaoQOQiLs  penitus ,  transcendería  (oquora  vasta , 
OallecíiB  ÍD  gremium  Dívídíb  nutibun  actus 
Coufeasor  Martine  .  tua  huc  diealur  in  aiUn  , 
Anti«t(W  r.ultum  institui ,  ritumt|uc  fiíicrorum , 
T«|Ui» ,  Patninp ,  seqtiens  famiilus  Martinus  w»dRm 
'Nomine  non  mérito,  híc  inChrísti  pace  quiosco. 


'  I ;  Sed  nre  Aoc.  crfdo  sinf  Ditiaa  fuitse  Protidentia.  quM  to  die  ss 
rommóp/Tff  dfpntriñ .  qno  braí/F  rfliqui*  dt  loco  Iftates  suní,  eí  tic  «ínii¿ 
euM  xpsit  pigHori^iu  OaUiciaportinninqnmtHSsií.^Tatoümisiñ:  Deniraeu- 
íit  Saiu:li  .Varlini,  líb.  1 ,  cap.  11.  ] 

(2)  Pann/itiaoftvítfait,  tt  exindí  o4  visi tanda  loraSoMcta  «  Ori^Un 
proprran».  in  ratiiitm  re  litt«ris  imbait ,  v^í  nuUi  stcundus  sui*  temporibtu 
kaierftvr.  ( Tnronen.,  lib,  V,  cap.  38 }. 
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§.  37. 

CottcÜio  I  de  Sraga. 

Para  aliaiuíar  la  convcrsioa  de  los  Suevos  se  creyó  pru- 
dente celebrar  ud  Concilio  pro\ÍQCÍal  en  Galicia,  á  fin  de  esta- 
blecer lo  más  necesario,  tanto  respecto  deldog-ma,  como  de 
la  disciplina.  El  piadoso  Metropolitano  de  Braga,  Lucrecio, 
hada  tiempo  lo  deseaba,  y  lo  mismo  los  domas  Obispos  de  la 
Pnjviucia ,  lo  cual  indica  que  la  Iglesia  de  (íalicia,  bajo  la  dtH 
minocion  arriana,  quizá  uo  gozó  de  la  libertad  y  tolerancia 
que  laa  restantes  provincias  do  España  bajo  los  Godo»,  máa 
cultos  y  tolerantes  que  los  Suevos. 

TTieodomiro  accedió  á  los  votos  de  los  Obispos  católicos, 
los  autorizó  para  la  reunión ,  como  indica  Lucrecio  en 
preámbulo  (1).  Ocho  Obispos  fueron  los  que  se  juntaron 
Braga  (5GI},   incluso  su  Metropolitano,  para  celebrar  es 
Concilio ,  que,  por  ser  el  primero  de  que  tenemos  noticia  se  ce- 
lebrase en  Braga ,  se  le  dio  este  número  {%).  Entre  los  que  lusi&i^ 
tierüu  firma  San  Martin  en  tercer  lugar,  como  Obispo  que  ei^^ 
de  Dumc.  Ademas  de  estos  se  hallaron  presentes  Andrés  de 
Iria  y  Lucencio  de  Coimbra:  de  los  otro«  cuatro  so  iguoraa  las 
sedes. 

Leyóse  la  carta  escritA  por  el  Papa  Vigilio  á  Profut 
Obispo  de  Braga  (3)  algunos  años  Antes,  en  la  cual  no  sólo 
condenaban  lo.s  ciTores  de  Prisciliauo,  sino  también  los 
Arrio.  Con  arreglo  á  esta  decreta.1  de  Vigilio  so  redactaron  \ 
ños  cánones :  el  primero  doctrinal  acerca  de  la  Trinidad .  y  el 
quinto  disciplinal ,  mandando  dar  ol  Bautismo  como  lo  hacia 
la  iglesia  de  Braga ,  es  decir,  nombrando  á  las  tres  Personas.  , 


( 1 )  VíMe  el  preámbulo  en  el  apéndice.— Véase  también  el  §.  61  w 
ol  capítulo  anterior. 

( 2  ¡  El  Coucilio  I  de  Brajfa .  titulado  í«í  PancKratio ,  está  ya  recono- 
cido por  fabuloso  á  todfis  luces .  como  queda  dicho.— Véase  el  §.  19 ,  pi- 
giDA  68  de  este  tomo. 

(3)  V(»íM!  el  extracto  de  esta  importante  epístola  en  VÜIaniiño ,  to- 
mo I,  pág.  12(i.  Se  puede  ver  integra  wi  el  tomo  IH  del  Cardenal  AgtiÜTO, 

píg-'iei. 
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Después  de  loa  diez  y  siete  Cánones  doctrinales  establócen- 
ae  otroB  veintidoa  acerca  de  la  disciplina ,  especialmente 
T€specto  de  la  liturgia.  La  mayor  part«  de  ellos  eran  relativos 
4  la  salmodia  y  canto  eclesiástico.  Establecióse  acerca  de  éste 
qne  ol  de  maitines  y  vísperas  fuese  igual  en  todas  las  ig-lesiaa 
y  monasterios,  y  que  en  las  vigilias  y  misas  do  las  dias  so- 
lemUGs  fueran  ig-iiales  las  lecciones :  que  loa  Obispos  y  Presbí- 
teros saludason  al  pueblo  del  mismo  modo,  diciendo:  Zhmin^ 
sil  voóiscitmy  y  que  las  misas  se  dijeran  por  el  método  que  la 
Santa  Sede  había  remitido  al  Metropolitano  Proftituro.  Mandá- 
base á  los  lectores  que  no  so  pu.sicran  tí  cantar  en  la  iglesia 
vestidos  do  scí^larcs,  y  finalmente  so  prohibía  que  se  cantara 
en  ellas  ninguna  coraposicion  poética,  fuera  de  los  Salmos  y 
leyendas  dol  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  { 1 ).  No  es  que  1m 
Padres  de  Braga  prohibieran  los  sagrados  himnos,  qne  ya  en- 
tónoes  se  usaban  (2) ,  sino  las  composiciones  particulares,  por 
cuyo  modio  los  Priscilianistas  hacían  cundir  sus  errores,  ó 
bien  aquellas  que  por  su  ridiculez  y  mala  rima  excitaban  ir- 
risión más  bien  que  el  respeto  de  los  fieles. 

En  el  mismo  Concilio  se  dictaron  algunas  otras  disposicio- 
nes muy  curiosas ;  mandando  á  los  Diáconos  que  vistieran  el 
orario  (estola)  sobro  el  alba,  para  distinguirse  de  los  Subdiá- 
oonos,  que  los  Obispos  en  sus  reuniones  se  sentaran  después 
del  Metropolitano ,  por  antigüedad  de  consagración ,  y  que  los 
eeg'lares  no  comulgaran  en  el  santuario  ó  presbiterio  (3),  lo 
cual  hace  creer  que  todavía  no  se  introdujera  la  práctica  de 
poner  varios  altares  en  la  iglesia.  Es  muy  notable  el  Canon 
por  el  cual  se  prohibo  j-a  la  costumbre  de  enterrar  en  las  igle- 
sias ,  la  cual  sin  duda  habían  introducido  los  herejes  (4). 


(1)    C4noDe8l.",2.^3.^4.*•,Uyl3. 

(3)  VéaflB  FliSrei.  tomo  III,  n.  110,  impugnando á Ccniíi ,  quenepo 
&tnligücdad  de  loa  himaoB  ^6tico»i,  no  comprendiendo  este  Canon. 
Twnbieo  1a  preciosa  obra  del  P.  Arévalo,  Himwdia  ivtpanica,  impresa 
en  Roma ,  año  l']86.  Al(fr)  de  lo  prohibido  en  el  Concilio  de  limfn  m  oye 
todavía  por al-^unaa iglesias t^dib-paratadoBf^oxos,  letrillasjviliancícüs. 

(3]  Sobre  la  sit^nlflcacion  de  la  palabra  aantaario ,  vcaíw  la  nota  bre- 
re,  pero  curiosa  del  V.  VilIanuDo,  tomo  I .  pAi;.  124- 

(4)  Cánones  6.",  9.".  13  j  18.  De  los  restantes  Cañonea  ac  ha  hecho 
fflttDdoa  en  otros  pasajes ,  y  pueden  vcrao  en  el  apéndice. 
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38. 


Concilio  de  ÍMgo  y  II  de  Braga. 

A  la  muerte  de  Lucrecio  le  sucedió  eu  la  sede  metropolita- 
na de  Braí^a  el  Obispo  del  raona-sU^rio  Dumiense,  San  Martin-^ 
Su  celo  ai>o.st<íilico,  la  proximidad  de  su  inoaast«no  á  la  Metro- ' 
poU  y  el  cariño  de  los  reyes  convertidos  por  él ,  lo  hicieron  sia 
duda  ocupar  aquella  cátedra  á  despecho  de  su  mo<lnstia, 

I^  dema.siada  extensión  de  la  provincia  (íalídana  y  las 
íiciiltades  para  concurrir  con  frecuencia  al  Concilio  provint 
obligaron  á  subdividirla  on  dos  provincias  ( 1 )  y  aumentar  al- 
fíuuad  diócesis,  lo  cual  se  verificó  en  un  Concilio  celebrado 
hacia  el  afio  ÓC9  (2).  Do  resultas  de  esta  división  quedó  la  pro- 
vincia de  Galicia  subdividida  en  dos  Sínodos  o  Concilios  (3] 
siendo  cabeza  del  uno  Braga,  y  dil  otro  Lugo;  división  qu< 
duró  muy  ptxío  tiempo.  Una  de  las  cosas  más  notables  de 
Concilio  fué  la  demarcación  de  territorio  que  se  hizo  al  Obis| 
Dumiense.  Como  este  Obispo-Abad  tenia  su  monasterio  i'i  1í 
iumcdiaciones  de  Braga,  se  le  dejó  la  dirección  espiritual  de  la^ 
real  familia,  siendo  este  el  primer  vestigio  que  encontramos 
de  Capillas  ríalos  (4}. 


( 1 }    Véase  el  §.  92  tcerca  de  estas  demarcaciones  de  dídcesis. 

(3)  Acerca  de  este  Concilio  véase  FlÓrex  España  sagrada,  tomo 
cap.  3.  No  hav actas  originales,  y  la  relacioa  historial  de  él,  que  pubUed 
Looiaa .  piff.  líft .  os  de  fecha  muy  po9t«rÍor.  Vénse  tamhien  al  V.  Villa- 
nufio(tomo  I.  pií^.  ]'2&,  nota  1.*,  enque  rebata  tas  suposiciones  gratuitas 
del  Cardenal  Bnronio  acerca  de  este  Concilio.  Este  tcAbio  analista  hizo  di 
San  Martin  Dumiense  tres  Santos  en  el  Martirologio ,  al  21  d«  Ji 
f Fiares,  tome  XV.  capítulos,  §.  61). 

(3)  Cim  Gallada  protincia  Rpiscopi ,' íim  ts  Braecharenti  ^uam ' 
¿swiuí  SynfiHo  conofnittent,  Jfarfimtu  ¿«  meraorütrn  rntoemU .  qu*  ta  í>rfJ 
sw  Concilio  Brncchannti ,  etc.  (  PreámbiUo  del  segundo  Concilio  de  Bra- 
ga.— Véase  VillnuuIIo,  tomo  I,  pág.  120;. 

(4)  Ad  sfdem  Dumiensfm  Familia  Nfpia,~-.\i*\  lo  expresa  el  Iti 
Ovetense,  citado  por  Lonifla,  si  bien  él  imprimió ;  Ad Dttmio  familia  S* 
vorum ,  lo  cual  no  hace  sentido. 

En  otros  m  loe :  A¿  ¿hintaiH  Familia  Rtgit ,  y  en  otro  Fffwt'ít*  St 
Rigii. 
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ReaaiérOBse  ambos  Sínodos  en  Braga  (572).  AsUtieroa  á 
este  Concilio  los  dos  Metropolitanos,  San  Martin,  que  lo  era 
de  Braga^  y  Nitigisio,  de  Lugo;  y  ademas  diez  Obispos,  cinco 
de  cada  Sínodo,  siendo  ya  roy  Mirón. 

No  habiendo  afortunadamente  nada  que  hacer  en  materia 
de  fe.  las  disposiciones  fueron  todas  relativas  á  !a  disciplina, 
y  en  los  diez  Cánones'  (jnc  se  reilacturou ,  casi  todas  las  dispo- 
Hiciones  que  se  adoptaron  fueron  para  contener  la  simonia ,  de- 
jando al  Obiiípo  dos  sueldos  por  el  derecho  llamado  cttíedráíico 
al  hatíerla  visita:  que  las  ordenaciones  y  consagraciones  del 
críama  y  de  las  basílicas  fuesen  gratiiita-s,  no  debiendo  proceder 
el  Obispo  á  consagrar  ning-una  basílica  sin  que  áutes  se  le  pre- 
sentara la  carta  de  dote  para  el  sostenimiento  del  culto.  Prohi- 
lióse  también  llevar  dei-echos  por  bautizar,  dejando  á  la  volnn- 

de  lf>s  fióles  rI  liücer  la  uhlacion  que  tuvieran  por  conve- 
niente (1). 

Este  es  el  último  acto  religioso  de  los  Suevos  de  que  tene- 
mos noticia. 

'    §.  39. 
Colecciones  de  Oánmes. — La  de  San  .Ua¡Un  de  B-raga, 

La  nacioa  española  so  ha  sing-ularizado  siempre  en  el  esta- 
dio del  DerecJio  canónico,  siendo  esta  ciencia  en  la  que  más 

han  sobresalido  en  todos  tiempos  los  españoles;  y  las  obras 
eacritas  acerca  do  ella .  liu?  que  más  son  conocidas  en  otros  pai- 
ae».  Cuaudo  Us  demús  iglesias  particulares  apenas  formaban 
idea  de  tales  colecciones,  la  Ig-lesia  do  España  tenia  ya  compi- 
lada unadesfle  el  siglo  V,  compuesta  de  ios  C;inoiies  de  Nicea, 
Ancira,  Neoccsarea  y  fiangres,  traducidos  de  los  originales 
griegos.  A  estos  sejontaron  los  do  S;írdica,  según  su  original 
latino,  por  haber  sido  redactados  aquellos  Cánones  en  ambos 
iJi'.^mas:  habiendo  asistido  varios  Obispos  españoles  á  este 
(.MiifTÍlio  y  al  de  Nicea,  no  es  probable  que  dejasen  aquellos 


( 1 )    CAnoues  3.^  8.".  4.^  5.",  tt."  y  7."  del  Concilio  II  de  Braga,  VilU- 
Buftv.  tuinu  1.  [lág.  128). 
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Padre»  dtí  traer  las  actas  do  Concilio?  ¿  qae  ellos  mismos  lia- 
biau  asistido,  y  de  lúa  otros  que  eu  tanta  veixer^ioa  cstabau 
en  Orieuto. 

Ari.odieron  después  á  estos  Cánones  los  do  Antioqata ,  Lao- 
dicea,  Con&taatinopla  y  Calcedonia,  según  un  manujscrittj 
griego  a^liciouado.  Tales  eran  los  olemcutos  de  que  coustaba 
la  colección  española  á  la  segunda  mitad  del  siglo  V,  y  rocit 
terminado  ol  Concilio  de  Calcodonia.  Esta  colección  11< 
impropiameate  el  nombre  de  Isidoñaua  ( I ) ,  por  las  razoQ( 
que  veremos  mAs  adelante. 

No  extrañará  seguramente  este  adelanto  do  la  Iglesia  dtí 
España,  en  medio  do  su  allictiva  situación,  quien  tcngu  tm 
cuenta  el  gran  uúmero  de  españoles  que  viajaban  al  Orien- 
te (^J ,  ora  por  necesidad,  ora  por  deseo  de  aprender,  y  tas  reU 
clones  intimas  entre  los  clérigos  de  España  y  los  santos 
dres  de  África  y  del  Oriente.  En  el  Concilio  de  Barcelona ,  uü( 
antes  de  que  aportara  á  España  San  Martin  Dumieuse»  el  Ca- 
non 10  del  Concilio  de  Lérida  mandaba  á  los  monjes  observar  K 
diapuesto  en  el  Coucílio  de  Calcedonia,  lu  cual  indica  cuan  v\\\ 
gares  y  conocidos  oran  ya  en  España.  Generalmente  se  dat 
principio  á  los  Concilios  con  la  lectura  de  estos  Coucilios,  coi 
nos  lo  indican  los  preámbulos  de  aquellos,  que  hablan  de  los  an- 
tiguos Cánones.  Ademas  de  estos  generales  se  admitían  tambif 
algunos,  espocíalmente  de  la  Iglesia  de  Francia,  por  la 
afinidad  que  sus  provincias  do  Soptimauiay  Narbona  tcuií 
con  la  Tarraconense  (3). 

Esta  colección  primitiva  do  España  era  bastante  oscura 
incompleta,  como  indica  el  mismo  San  Martin  eu  ol  prefaci( 
de  la  suya.  Siendo  él  sumameuta  versado  en  el  idioma  griego, 
se  propaso  hacer  ima  versión  más  correcta  de  los  Cánondd 
orieutaies ,  arr(^lando  un  datado  de  Derecho  canónico  por  ói^ 


( 1 )  Waltdr :  Sfauual  del  Derecho  ecletiátíico  vniveriaí,  §.  63 ,  odíele 
da  Madrid  de  1^1 ,  refiriéndose  á  \o^  Bailerini ,  tomo  I ,  pig.  331. 

(2)  VéMB  en  loa  apéndices  del  tomu  ¡interior  la  carta  de  Saa  Jerúalj 
mo  iLuciniaDO  Bélico ,  que  había  cuTíado  á  Boleo  aeia  eacribíeutea  á  i 
piar  las  obras  de  aquel  sauto  Padre. 

( 3 }  Kl  Cducüío  1  de  Turra^oaa ,  Üánou  10 ,  prescribe  á  los  monjas 
obeerraocía  do  uDUá  CiíooneR  galicaaos,  como  veremos  laégo  al  habí 
del  monacato  ud  el  siglo  VI. 
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den  do  materias,  dividiéndolo  en  dos  partes:  la  primera,  que 
trata  de  los  Obispos  y  Clí^rig^s ,  y  la  segrunda  de  las  legos  (1). 
Ko  eran  estos  Cánones  íntegros,  sino  raeros  extractos  de  ellos, 
por  lo  que  se  los  llamaba  oportuQivmc^ute  en  las  escuelas  Mar- 
tini  excerpla. 

(^ucjanüe  algunos  canonistaft  de  que  el  trabajo  de  San  Mar- 
tin no  fu<^  tan  completo  como  se  podía  esperar  de  sus  gi*andes 
conocimientos  en  el  idioma  gri^o,  y  que  á  veces  los  mutiló  e 
interpoló  con  otros  Cánones  españoles,  haciéndoles  on  otras 
ocasiones  decir  cosas  muy  distintas  de  las  que  expresaba  e\ 
<n%inal  (2).  Pero  se  debe  tener  en  cuenta  que  el  objeto  del 
Santo  no  fué  dar  una  colección  completa  de  Cáuoucs ,  sino  más 
bien  un  tratado  de  Derecho  canónico  para  uso  de  su  provincia, 
traducieudo  aquellos  directamente  de  su  original ,  y  dándolos 
por  el  órdeu  do  materias  que  lo  pareció  más  claro  y  didáctico, 
á  la  manera  que  ya  lo  había  hedió  con  los  antiguos  Cánones 
el  Concilio  de  Calcedonia.  Por  esa  razón  no  se  debe  considerar 
el  trabajo  de  San  Martin  de  Uraga  como  una  colección  de  Cou- 
ciUoe,  cual  era  la  anterior,  sino  como  una  compilación  doc- 
trinal y  compendiosa  de  (anones.  Los  capítulos  qne  abraza 
son  ochenta  v  cuatro. 


(1 }    VéftM  el  prólogo  que  precitde  &  Los  capítulo»,  y  estos  mísmotí  cu 
VniJinuBo .  touio  I .  pAtí.  i2y. 

(3)  Citase  cúmú  inuestnidA  estas  alteraciones  el  OAootí  10  de  Anciru 
i|ne  preacríbta:  «Qu«  rÍ  los  Diácoaos  al  ordeDarse  protoetabau  que  no 
•  padian  vivir  cclilies,  no  se  lea  aepurnsjede  su  miDisterio  nunque  m  ca- 
»*Br>in  r  p«ro  que  si  cnllnbim  jr  recibían  la  imposición  dü  manos  protes- 
■uíitinmicia,  rde^pups  H«g»lNm  á  easur-ie,  se  liís  sopBrasedesu 
ri(j.»  EsteUáuou  griego  le  triuJujo  al  latiu  diciendo  todo  lo  COD- 
irario. 


CAPITULO  VI. 

ESTADO  DEL  DOGMA,  LA  MORAL  Y  LAS  LETRAS  EN  LA  IGLESIA { 
DE  ESPASa  durante  LA  PRIMERA  MITAD  DEL  SIGLO  VI. 


§-   40. 

Necesidad  dejina  ojeada  retrospecHoa. 

La  noticia  do  la  conversión  de  los  Suevos ,  que  pronto  vui 
á  desaparecer  de  la  historia  un  justo  castigo  de  su  codicia  y 
habitual  pertidia,  la  mención  de  laColeccíoa  de  Cánones  de 
España,  do  los  Concilios  de  Üraga  y  Lugo,  y  do  la  Sunima  o 
Compendio  canónico  de  tían  Martin  de  Üraga,  iiDS  obligan  A     , 
dar  mía  mirada  retrospectiva  al  dogma,  la  moral  y  la  disci-fl 
pUua  de  la  Iglesia  española,  cu  la  primera  mitad  de  estes»-" 
glo  VI ,  y  antes  de  entrar  en  los  gravísimos  sucesos  del  reina- 
do de  Leovigildo  y  de  los  altos  hechos  do  sus  dos  hijos  en  pro 
del  Catolicismo.  Porque  jautamente  con  el  dogma,  es  pr< 
tratar  el  estado  de  las  letras  y  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y 
estudiar  su  desaiTolio  y  la  altura  á  que  llegaban.  Con  la  mo- 
ral, que  para  el  Catolicismo  supone  más  que  las  leti'as,  ha; 
que  reseñar  los  escasos  nombres  de  los  Santos  de  aquel  ticm 
pü ,  que  han  logrado  salvarse  del  general  olvido  y  de  la  fal- 
ta do  noticias,  cousecueucia  do  los  funestas  devastaciones  de 
posteriores  siglos. 

El  interesante  estudio  de  la  disciplina  eclesiástica,  parto 
tan  esencial  6  inseparable  de  la  historia,  á  la  que  se  adliiero 
como  la  hiedra  al  olmo,  trae  consigo  eu  este  momento  el  p 
ciso  estudio  acerca  del  origen  y  desarrollo  del  monacato 
España,  sus  reglas,  insbtutos  y  vicisitudes,  y  las  noticias 
biográficas  de  algunos  Santos  monjes  de  alta  nombradía,  que 
brillan  como  fulgentes  estrellas  eu  el  oscuro  cielo  de  cstosiM 
tiempos,  sirviendo  para  ilustrar  con  sus  hochos  las  costum-™ 
bi-cs,  la  disciplina,  las  ideas,  la  cultura  religiosa,  y  aun 
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y  viciaitudos  de  aftutíUa  típoca,  cü&l  sucode  con  el 
Sautu  auacorcta  y  párroco  Emiliaod,  cuya  vida  escribió  Saii 
Braulio  cwn  correcta  pluma ,  y  a  quien  Aragón  y  Castilla 
se  disputan  á  porfía  con  el  nombre  de  San  Millan ,  que  se 
invucó  en  las  lides  cristianas  con  infieles,  al  par  dol  de  San- 
tiago y  de  San  Jorge. 

§.  41. 
Err&res  ie  los  Priscilmiisias  en.  el  siglo  VI. 

Tan  profundas  eran  las  raices  qnc  el  Pnscilianismo  había 
ecUaílo  en  Galicia,  que  los  trabajos  apostólicos  de  Santo  Tori- 
bio ,  las  exhortaciones  del  gran  Papa  San  León  y  el  anatema 
dctixlas  las  demás  provincias  de  España  en  el  sig'lo  V,  no 
faeron  suficientes  á  extirparlo.  Montano,  Obispo  de  Toledo, 
poco  después  de  celebrarse  el  Concilio  11  Toledano  [&27},  re- 
prende ú  los  clérigos  del  territorio  de  Falencia  sus  miramien- 
tos fon  los  Prirtciliíiuistas  ( 1 ).  A  mediados  de  aquel  mismo  si- 
glo en  su  epístola  á  ]^i*efuturo  (2)  reprende  el  Papa  Vigilio  la 
superstición  de  los  Prisciliauista»,  que  se  abstenían  de  coroor 
carne,  porque  opinaban  con  los  Maniqueos,  qu^íotU  carne  era 
mtüia.  Mas  asi  que  la  iglesia  de  Galicia  alcanzó  dia-s  algo  m4s 
bonancibles,  aprovechó  aquella  feliz  coyuntura  para  acabar 
con  tan  impura  doctrina. 

Principiaba  va  á  lucir  la  aurora  de  la  conversión  de  loa 
Suevos  al  Catolicismo,  cuando  nuesti'os  Obispos  se  reunie- 
rou  cu  Braga  (561),  y  renovaron  los  anatemas  contra  los 
priseilianistas  que  ailu  quedaban  por  España.  No  hay  mención 
de  que  ningún  Prolado  ni  persona  notable  tuviese  que  abjurar; 
y  ilesde  aquel  momento,  protí^ida  ya  la  Iglesia  por  el  poder 
temporal  para  llevar  á  cabo  sus  deliberaciones,  desapareció  el 


i  1 )    Bp\*lola  yfoHtaHi  ad/rains  eí  filiot  t4rritorii  Paleaíini. — //*«  üd 
ñtoriMim  mo/ia^AifM.— Loaiiia:  Collfcí.  CoKcil. 

{H)    Bpittola  Vigila  Papa  ad  Pro/iiíurum  BpUcopwn  Brackarensem. 
Aguirri> ,  tomo  III ,  p¿g.  IGl. 

XUUU  U.  *& 


Prisciliauismo  ( 1 ),  del  que  ya  no  vuelve  á  hablarse  en  la  histo- 
ria (ie  nuestra  Iglesia .  contribuyendo  quizá  á  ello  la  conver- 
sión de  loR  Reyc8  á  la  religión  verdadera.  Hablando  de  esto 
San  León,  decía  con  anterioridad  en  su  preciosa  epístola;  AV 
jpro/ViV  diit  isía  districtio  Ecdesiastice  leniíati:  qwa  eísi  sacer- 
dcitUi  contenta  judicio,  eritentas  refügit  ultione^:  seteris  tomen 
cArUiian&ntm  principum  eonstitutionihm  adjuvalar,  dúm  úd 
sjjiriduUe  n&nnumgttam  reeurrunt  retnedium,  qtti  tíMent  corpa- 
rale  mpplicin».  Palabras  muy  notables  son  estas ,  pues  mar- 
can con  profunda  sabiduría  el  carácter  y  objeto  del  verdadero 
derecho  de  protexx:Íon,  y  de  la  persíH:ucii)n  de  las  hereiias  por 
el  poder  temporal ,  donde  las  relaciones  son  intimas  entre  ia 
If^lesia  y  el  Kstado. 


to-  " 


§.  42. 


Cttrdcier  del  arriauismo  en  Sspa^d. 


Por  el  resumen  de  los  herejías  de  España  que  se  acal 
de  hacer ,  respecto  á  la  Iglesia  española  bajo  la  dominaciuu 
do  los  Ciodüs  arríanos,  se  prueba  que  aquellas  estabau  redu- 
cidas al  Arrianismo,  que  no  era  la  reli^on  de  los  espafioleSr  fl 
sino  de  los  Godos  y  Suñvos ,  que  m^upaban  el  país  por  con-  ^ 
quista;  al  Priscilíanismo,  de  importación  extranjera,  redun- 
do al  territorio  de  Galicia,  y  fomentado  allí  por  el  romano 
Paaceucio ,  y  alguuaa  liberas  chispas  de  Nestonauismu ,  que 
no  llegaron  á  producir  incendio  alguno ,  pop  ser  opiniones  ais- 
ladas. Se  ve ,  pues ,  que  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  Espaüa,  en 
general,  permaneció  pura  en  aquella  calamitosa  épocA ,  duran- ! 
te  los  siglos  V  y  VI,  sin  más  herejía  que  la  de  Prisciliano, 
vinculada  á  una  quinta  parte  de  su  territorio,  que  era  la  pro-[ 
vincia  de  Galicia.  A  vista  de  esto,  uo  es  de  extrañar  que  Üas-j 
deu  se  iudigue  contra  la  aserción  de  Cayota.no  Ccimi,  que  ha-. 


( 1 )  No  se  desciendo  á  vam  datuH  respecto  ¿  la  última  coadúottciun  diil . 
Prisuiliaiiismo  on  el  Concilio  de  finiga ,  por  cuanto  ea  el  apüdicu  as  dk ; 
íntegro. 


\ilando  Je  esta  época,  ascjíuru  (1)  contra  toda  verdad  y  uin 
prm'ba  al^-tma:  <cQuü  las  proviucia»  dtí  Kspafia  uo  sólo  esta- 
»bau  viciadas  con  loá  errores  de  los  priscilianistas,  sino  qu» 
«daban  también  acogida  á  cualíjuior  horRJÍa  nueva  qiio  les  vi- 
aniese  de  otra  parto. »  ¿  De  dónde  vino  Avito  con  los  errores  de 
Victorino?  ¿De  dónde  vino  Pascencio?  Mientras  Cayetano 
Ceaoi  nú  hubiere  probado  que  en  E&paüa  hubn  eutiquianos, 
monotisitas,  monotclitas  y  herejes  do  líis  otras  inucliisimafí 
sectaá,  que  dividieron  la  Iglesia  en  aquella  época,  uo  teuia  de- 
recho para  sentar  tal  acusación  contra  la  Iglesia  de  España. 
Ademas,  ¡wrque  hubiese  alguno  que  utro  que,  sin  pertinacia, 
pncs  esta  no  consta ,  sostuviese  una  proposición  errónea ,  no 
hay  derecho  para  sentar  una  tesis  tan  genci-al ,  y  menos  para 
acusar  de  ineptitud  á  todo  el  episcopado  de  ootónces ,  porque 
(lus  dujetos  consultasen  ú.  un  célebre  Obispo  extranjero  acerca 
de  los  errores  de  Neatorio,  y  dado  que  sean  españoles,  1ü  que 
aólo  aparece  del  epígrafe  de  la  carta,  no  de  su  contenido. 


§.  43. 

Lüeraíura  religiosa  en  Sspaita  ditrante  esta  época. 


A  los  escasos  herejes  que  dejamos  citados,  podemos  contra- 
poner los  nombres  de  otros  ranchos  espafioles  notables  por  sus 
escritos,  por  su  profundo  saber,  especialmente  cu  materias 
relJgioiHis  y  y  por  su  virtud ,  que  realzaba  la  ciencia  en  aquella 
época  asaz  calamitosa  y  do  profunda  iguoruucia.  A  los  nom- 
bres de  Müiitano ,  Obispo  de  Toledo ,  Santo  Toribio  de  Astorga, 
teillúgu  controversista,  «u  compaücvo  Idaciu,  á  quien  debemos 
el  Cronicón  grande  y  el  abmviado ,  y  el  Obispo  Cepuuio ,  á 
quien  ho  atribuye  el  poema  de  Faetonte ,  aplicado  á  la  calda  de 
Luzbel,  pmlemos  añadir  otrus  varius,  notables  por  haber  cul- 
tivado la  poesía  latina  con  bastante  éxito. 


{ I )  De  a/Uiquit.  BccUt.  ílixp.,  tumo  I ,  disaert.  3.".  cap.  3.  §.  tí.— Kste 
pArrafo  tieuo  el  ^guíente  cxn^'tjrniJu  t<pi^'rure :  "Hitpania  errcñbut  fo- 
l#iu,  XítíifriatUimum  admCtií,  cMdepíUfnda  aptHS  Bpiteopui  non  i»- 
tfaítur. 
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Los  nombres  de  todos  estos  literatos  son  espartólos  y  leifi^ 
uizados.  Mas  til  de  Mcrobaude  parecería  pertouecer  mes  bien  &■ 
la  raza  goda,  si  no  hubiera  testimonios  que  ocrcditan  ser  espa- 
ñol. Consérvase  en  efecto  un  pwíma  acerca  de  Jesucristo,  «sen- 
tí por  Uerobaude,  eseolAstico  éxpaííol.  Al  citarle  [dacio  asegu- 
ra, que  su  crédito  fué  tal  cu  el  siglo  V.  que  mereci'^  se  lealzá- 
ran  estatuas.  Militar  afortunado  contra  los  Bag*audas,  ó  giier-fl 
rilloros  españoles,  hubo  de  sucumbir  d  la  envidia  de  sus  émn-  " 
los ,  que  lo  ubligaron  á  dejar  el  campo  y  regresar  á  Roma.  Eu 
medio  del  estruendo  de  las  armas ,  de  loa  alaridos  de  los  bár- 
baros, place  encontrar  no  tan  solo  sacordotfts,  sino  también 
valerosos  guerreron,  que  consagran  su  numen  á  cantar  las 
batallas  del  Soñor.  como  pocofi  años  ántetí  hiciera  el  poeta 
Prudencio. 


44. 


Pochos  del  Obispo  Oreneio  p  oíros  Prelados. 

En  el  siglo  VI  encoutraraos  también  santos  Prelados  qne' 
no  se  desdoñan  de  cultivar  la  poesía;  descuella  entro  ellos     i 
Oreneio,  Obispo  de  Ilíberis(l),  á  quien  otros  llaman  Oren— fl 
ció,  el  cual  escribió  un  ConmmñtQrio ,  ó  avisos  para  vivir  bien  " 
y  cristiananiento.  El  poema  es  breve  y  en  versos  hexátne- 
troa  y  pentámetros  (2).  Fué  esta  obra  muy  aplaudida  en  su 
tiemiw,  pucíí  la  elogian  ó  mencionan  Venancio  Fortunato  yi 
Sidonio  Ajulinar,  el  cual  compara  sus  palabras  á  la  sal  gema] 


(1)    El  Dombrc  y  sede  de  este  Obispo  mu  mu;  dudosos.  Se  le  Utmu , 
Üroiipio.  Orcncio,  Oricncio  y  ürcsaio.  líl  más  aetfuro  es  el  de  Oreodo.J 
que  le  ds  Sijfibtrko  ídfScripí.  BrcU*i(ut.J.  OreiUiur  ContmoHtiorium  fide- 
libiu  scripiil  nuttQ  heroico,  ut  mukeai  Ugfntem  t^atibrniloqnio, 

(2  i  tmjirimióltj  c\  P.  Mclitou  Antuaio  del  Bíu,  y  tnmbíen  le  dJÚ  cabi- 
da D.  Jimn  T»m»Vü  de  Saluxar  en  bI  Martiroloijia  Hispánica  si  día  1  del 
Julio.  Acerní  de  mi  ninrilj  vt^o^e  á  Niculas  iVutoaio :  Biblioí.  \'e/ut,  U-j 
loco  VI,  cap.  1 ." — Tamayo  pretende  que  no  pudo  sor  de  Culibre,  donde  noJ 
habla  OMspo,  lo  eunl  no  es  exacta.  F^  tiuubivn  prublciD&tica  que  ae&  «1| 
toisiuo  OroQcíu ,  i|uu  flrmft  por  entóucua  eu  lus  Coocilioe  Tarmcouensea. 
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de  los  montes  de  C-ardona,  que  brilla  á  la  vista  y  da  grato  sa- 
bor al  paladar  ( I ). 

Eli  objeto  de  su  poema  está  indicado  <m  los  primeros  versos: 


Qaisqnis  id  stcnue  festinas  preemia  TÍts , 
Perpetuanda  magia  quam  peritura  cupU, 

QiUB  C(£luni  reseret,  mortem  fuget,  arpera  víncat 
Fclici  currat  tramite ,  disce  viam, 

principia  á  recorrer  los  mnndamicntoa  de  la  ley  de  Dios  y 
de  la  Iglesia  y  sus  preces :  luego  describo  las  \-irtudcs  y  los 
vicios  contrapuestos  á  ellas. 

Con  gran  maestría  y  delicadeza  toca  lo  relativo  á  la  sen- 
Fimlidad ,  materia  de  ejrplicacinn  algo  difícil .  pues  hay  que 
procurar  dar  las  ideas  con  cierta  claridad  y  fijeza,  al  paso  que 
han  de  estar  veladas  por  el  decoro ,  y  abreviadas  con  el  laoo- 
uismo  necesario  á  quien  tiene  que  decir  lo  que  le  repugna  ex- 
presar: 


CoDtere  calcatum  cura  mundí  priQcipe  raundum, 

Et  fugií  lascivia  crcdoro  delicií». 
PriBcipue  semper  famosos  despules  cultus 

ladiciumque  tais  eripe  lumínibus. 

Nemo  diit  sitiens  et  mnlto  solé  peñistas 
InoumlMt  gelidia.  nec  potíetur  aquis. 


Esto  distico  expresa  por  medio  del  ejemplo  una  idea,  que 
no  puede  ser  ni  más  poética  ni  más  decorosa. 

Al  combatir  la  avaricia,  recomienda  la  limosna.  Todo  sí: 

hade  dejar  aquí ,  pero  la  limosna  proporciona  un  medio  para 

llevar  allá  las  riquezas ,  de  un  modo  más  ventajoso.  Procúrese 

con  todo  que  esto  se  haga  en  vida.  Los  donativos  y  legados 

ñadosos  á  la  hora  de  la  muerte ,  quizá  sean  de  poco  mérito  á 

ojos  de  Dios,  pues  da  el  hombre  lo  que  ya  no  es  suyo, 
puesto  qne  lo  dan  los  testamentarios  cuando  él  ya  murió. 


;  1 .     Vtitit  í-i  nostras  &  te  pro  fe  U  p'igiw.i  mauM  yi(«  tniAU  multafit  n- 
mililtádUem  de  tute  HispaHo  i»  jttgit  catso  TarracoHetmlnu. 


m 


HISTOUU  BCLB^IASTICA 


* 


* 


'  Veiiisti  inmanHiim  nudus,  uDdasqQ^yrMtbía: 

Nil  tDCum  attulereA ,  forre  nihil  poterifl. 

•* .»....■  •■•■•••..( 

Masera  qass  donat  moriens ,  hsec  miiDerm  non  sant: 

Donat  enim  quod  jam  deatuit  e-sae  &uuui. 

Dura  es  la  frase ,  pero  da  que  pensar  al  teólogo  y  al  juri»- 
ta ;  y  se  ve  surg^ir  en  la  mente  del  mitrado  vate ,  la  idea  tan 
decantada  por  los  que  desde  el  siglo  pasado  vienen  combatien- 
do la  libre  testamentifaccion.  ¿Cómo  podrán  ñgurarse  esos 
hombres  tan  pa^^adüs  do  su  argfumeutj  filosófico-juridico,  que       i 
esa  idea  uada  tiene  de  oiiginal,  y  que  mejor  y  con  más  clari-  ■ 
dad,  y  con  sanísima  intención,  la  expresaba  nn  Obispo  espa-   ~ 
ñol  á  principios  del  siglo  VT ,  en  uu  poema  latino  dcsprccbdo 
¡Hjr  ellos  como  bárbaro  enjendro  de  la  edad  media? 

En  resumen,  el  Oommoniiormm  deOrencio,  poco  conocido, 
es  una  especie  dn  caiecimo  y  manual  del  Cristiano,  puesto  en 
verso  por  uii  Prelado  celoso  ,  para  que  mejor  lo  aprendiera  y 
rtítuviose  el  pueblo,  á  falta  de  catecismos  y  de  lo  que  llama- 
mos ahora  en  nuestras  escuelas,  con  tanta  impropiedad  el  C4- 
íon  Cristkno,  honrando  demasiado  cl  nombre  de  un  pagano, 
más  aplaudido  que  digno  de  elogios. 

No  fué  esto  lo  único  que  escribió  Oreucio,  pues  también 
puso  en  verso  heroico  la  vida  do  San  Magin  ( 1 ). 

Del  Obispo  Podro  de  Lérida  dic«  San  Isidoro,  que  escnl)id 
en  elegante  estilo  y  buen  lenguaje  oraciones  y  Misas  para  va- 
rias solemnidades.  Sabido  es  que  en  estas  com¡)os¡cioües  li- 
tixrgicas  siempre  solían  entrar  algunos  himnos  y  composicio- 
nes poéticas,  que  formaban  parte  del  oficio. 

También  era  poeta  San  Martin  Dumiensc ,  el  Apóstol  de  los 
Suevos,  y  los  versos  que  de  él  nos  restan  no  son  duspreci»- 
blee  (2),  aunque  ofrece  dificultad  el  ci'eer  quédelas  tres  bre- 
ves composiciones,  las  dos  sean  suyas  (3).  Puede  serlo  quúi 

( 1 )  Puede  verse  CQ  el  mismo  Tiunnyo.  al  día  S&  de  Agosto.*  est?  po«- 
mnestá  escrito  enTersoheri}ico:el  Commoni torio  cotistadc  hexiraetroN 
y  [K-atámctros  ¿  pcMr  de  lo  que  dice  Sigiburtu. 

[21    Pneilen  Terse  en  el  tomo  XV  de  \n,  Etpaiia  jr^d^ ,  apéndice  3. 

1 3  j  Ln  tttuladn  íh  Batiliea  es  un  elogio  de  su  vidn  y  lo  miflmo  el  epi- 
tafio :  no  puedo.creer  (¿uo  oq  Santo  Uu  humUdo  »críbien  soa  propíoa 


i 


t 
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la  que  86  Teia  en  el  refectorio  de  su  moiíasturio,  quu  priucipia 
con  las  palabras 

Kon  ble  auratis  ornaotur  prendía  Tulcris , 

Awyriua  morpx  ncctíbi  signa  dcriifc; 
Nec  per  multíplices  nlmca  Hplendente  cavernas 

Poaeatur  nttidse  codicia  arte  dapea. 

También  escribió  otro  tratado  de  moral  sobre  las  virtudes, 
las  pasiones  y  los  vicios,  especio  de  conanonüorio ,  que  con  el  tí- 
tulo de  FormtUa  t}it<t  húnestt^  dirigió  á  Mirón ,  rey  de  los 
Suevos. 

Se  ve,  pues,  que  no  era  aquella  época  tau  bárbara  y  gro- 
;ra  como  se  lo  fi^yuraban  los  escritores  del  si^iflo  pasado ,  que 

su  aQcion  á  la  poesía  muelle,  afeminada  y  pagana  de  los 
clásicos  griegos  y  latinos,  se  desdeñaban  de  mirar  las  produc- 
ciones de  la  Edad  media,  así  como  demolían  brutalmente  las 
iglesias  \iü.ín3Ád&  góti-cas ,  cuyo  mérito  no  alcanzaba  á  com- 
prender su  orguUosa  pedantci'ia. 

§.  45. 
ÁpriHffiú  y  ioi  Torihios, 

En  la  expí)siciou  del  Apocalipsis  brilló  Apringio,  Obispo 
Pacense  ó  de  Üeja,  que  no  había  de  sor  el  último  en  ilustrar 
n'iiwUafiOile  como  escritor  importante.  De  Apringio  dice  San 
Ididuro ,  que  ora  elegante  eu  la  forma  del  decir,  y  erudito  como 
hombre  de  ciencia.  Aquel  Santo  Doctor  halla  su  exposición 
mejor  que  la  de  los  antig-uos  I'adi*es,  lo  cual  nada  tiene  de  ex- 
traigo, puesto  que  pudo  aprúvecliarae  de  sus  iuojs  y  añadir  sus 
ideas  á  los  estudios  de  ellos.  Dice  el  mismo  que  escribió  otros 
librtM,  lo»  cuales  no  habían  llegado  á  sos  manos.  Vivía  Aprin- 
gio en  tiempo  deTendis,  hacia  el  año  540. 

IjE  noticia  de  esta  exposición  del  Apocalipsis  obliga  á  tra- 
tar al  mismo  tiempo  de  la  de  Santo  Toribio  de  Liébana,  y  de 


•  lo^-íos.  ÜDa«waes  quesean  relativos  áSaaU&rtia,  j  otra  que  1il3  com- 
Í>uaieniólmÍaiao- 
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los  tres  Toribios  que  figuran  en  nuestra  hifstoria  oclesiúsüca, 
pertenecieudü  dos  de  oÜoe  á  estos  tiempos.  El  primero  es  eX 
Obispo  Santo  Toribio  de  Astorga.  de  quien  ya  queda  hecha 
mención,  pues  floreció  en  el  siglo  V  y  hacia  el  ailo  445,  y 
también  la  hizo  de  él  ru  coetáneo  y  coepiscopo  Tdacio.  Escri- 
bió Santo  Toribio  al  Papa  San  León  sobre  los  erporea  descu- 
biertos ,  y  ademas  formó  un  Conmonitorio  ó  especio  de  indico 
expurí^atorio ,  denunciando  todas  las  obras  apócrifas  que  cir- 
culaban entrp  los  Priscilianistas,  ú  estos  habían  inventario.  Por 
este  motivo  debe  figurar  el  Santo  Obispo  de  Astorga  entre  los 
escritores  del  siglo  V. 

Otro  Toribio  parece  que  hubo  por  aquol  tiempo,  coetáneo 
de  esto,  y  fué  notario  en  el  Concilio  que  se  celebró  por  entón- 
eos en  Braga ,  pero  no  consta  que  escribiese  nada  original »  y, 
siquiera  sr  mencione,  no  debe  figurar  como  escritor,  pues  sólo 
consta  como  cscribiento. 

El  segundo  Toribio  fué  un  Presbítero  de  Palencia  del  si- 
glo VI,  á  quien  escribió  Montano  su  curiosa  carta,  mandán- 
dole vigilar  en  el  territorio  de  Palencia ,  contra  las  cxtralimi- 
íaciones  de  algimos  Presbíteros,  y  ¡iun  de  los  Obispos  de  laft 
provincias  de  Calida  y  Tarragona ,  convergentes  hacia  aquel 
obispado.  t>e  esto  Toribio  trata  San  Ildefonso  en  la  vida  do 
Montano,  en  que  le  llama  Varón  re/i^M^  [ad  Thnribmm  reii~  ^á 
ffiúsum ),  y  como  habla  dfi  el  :i  continuación  de  la  carta  de  San-  " 
to  Toribio  de  Astorga  al  Papa  San  León,  induce  uno  oonfnsion 
no  pequeña  y  ha  dado  lugar  á  otras  posteriores. 

Ks  más,  San  Ildefonso  Iiabla  A  renglón  seguido  del  suceso 
de  las  ascuas  puestas  por  un  Obispo  en  las  sagradas  vestidu- 
ras para  acreditar  su  inocencia,  y  el  pasaje  es  tan  oscuro,  que 
no  sabemos  si  se  refiere  al  Obispo  Montano,  como  creyeron  Mo- 
rales, Forreras  y  otros  escritores,  ó  si  debe  entenderse  máa 
bien  de  este  Presbítero  do  Palencia ;  pues  al  acabar  de  escribir 
acercA  de  la  comisión  que  Montano  dio  al  Toribio  de  Palenda, 
dice:  líic  mr  aniifiiisñma  fidelique  relatione  narraturad  e9~ 
prohationem  ia/amia  t/tmdm  prunas  Unnisse  in  tg^dmenío  &r^ 
dentes.,.  ( 1 ), 


I 
i 
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1 )    Véaw  en  los  upéndicps  U  biognifít  de  Montsno .  escritn  por  Sw» 
ndpfoDso  CB  su*  FoTOW*  ItMíres. 
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Diciendo  itc  { cate)  parocp  quo  dche  refíirirso  i  Toriljío  Pa- 
lenüoo,  do  quien  acaba  de  bablar:  poro  como  Integro  le  llama 
beatísimo  Sac«i-duto,  lo  cual  entonces  sipcniticaba  Obispo  más 
bien  qae  Presbítero,  queda  en  pié  la  duda,  pues  la  opinión 
más  probable  es  que  Toribio  de  Palencia  era  monje  y  Presbí- 
tero, pero  no  Obispo  (1). 

De  este  Toribio  monje  se  dice  (2)  qne  para  asegiirar  en  su 
conversión  á  los  astoros,  A  quienes  había  conTcrtido  de  la  ido- 
latría, edificó  en  las  montanas  de  Liébana,  cerca  do  la  villa  do 
Potes,  un  monasterio  con  la  advocación  de  San  Martin,  el 
Cííal  se  llama  ahora  de  Santo  Toribio  do  Liébana.  Fueron  «ns 
compaúeros  en  la  fundación.  ToK)lieo,  Obispo,  que  dejando  el 
obispaili)  quiso  retirarse  allá,  Sinobio,  Diácono,  Kusebio,  Ku- 
sóstomo  V  Jofazo,  que  acabaron  allí  su  vida  santamente  como 
oí  venerable  Toribio. 

Más  adelante,  al  tiempo  de  la  invasión  sarracena,  se  lleva- 
ron alli  las  reliquias  de  Santo  Toribio  de  Astorf^^a,  y  el  gran 
trtHco  del  Li^rntrn  Crucis  que  este  trajo  de  Jcrusalcn ,  y  que  to- 
da\'i.T  se  conserva  en  el.  Entonces  el  monasterio,  mudando  el 
nnmbrode  San  Martin ,  que  era  su  primera  advocación,  prin- 
cipió á  titularse  de  Santo  Toribio  de  Líóbana,  dando  lug-ar  á 
otras  mayoría  confusiones .  hasta  el  punto  de  venir  di  Brevia- 
rio á(^  .\storfíTi  á  decir  de!  Santo  Obi^spo  lo  que  San  Ildefonso 
narraba  del  Toribio  de  Paleucia.  ó  quizá  de  Montano  de  Tole- 
do. La  locución  dei  Breviario,  hablando  del  rognete  de  .Santo 
Toribio  y  el  anacronismo  que  e^sto  sigTiifica,  indican  clara- 
mente que  estatí  l»Trinnes  son  muy  m(wlcrnas  ( 3 ) ,  y  por  tanto 
que  no  pueden  hacer  fe  en  la  historia,  hablando  do  ellas  con 
el  respeto  que  eucarpí  siempre  la  Iglesia  cuando  autoriza  la 
decorosa  impugtiaciou  de  estas  lecciones,  hecha  do  buena  fe, 
y  puní  los  críticos ,  no  para  el  vulj^o,  ui  las  personas  piadosas, 
pero  no  instiiiidas. 

Posteriormente  nn  monje  del  mismn nombre,  llamado  Bea- 


(1 1  Flórez,  tomo  V  de  I»  Sspaüa  sagrada,  notas  iil  npénrlice  3.",  pk- 
(ríos  398dc  la  3."  edición,  y  en  el  tomo  XVI  relativo  á  lii  Iglesia  de  Af- 
loren. cap.&. 

(2)    PerreraH.  tomo  HI ,  piif?.  147. 

[Z)  yéMDo  li  Fliire:e ,  tomo  .XVI .  cap.  b,  pág.  102  7  si(fuieüt«s ,  da  \% 
].*  edloioQ. 
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to,  escribió  tambicu  otro  tratado  sobre  el  Apocalipsis,  que  de- 
dic<^  A  Kíoriu.  Obispo  de  Osnm ,  (íu  nuioa  del  cual  había  comba- 
tido los  errores  de  Elipando  y  demás  adnpcionistas  (1 ).  Pero 
íwtc  Beato  uo  era  Obispo,  pues  au  autigouista  Elipaudo  lo 
llamaba  Presbítero  (2).  Flórezd¡ce(3)  que  halló  tambieuotra 
expoBÍcion  de!  Apocalipsis  muy  voluminosa  cu  un  códice  Le- 
^onense,  y  Vjuo  uo  es  la  de  Apring^o,  si  bien  el  autor  se  apro- 
v(x?ha  de  sus  ooticias. 


4 
I 


§.  46. 
Familias  de  Obispos  santos  y  eserUores. 

Dos  familias  do  Obispos  y  escritoTCs  santos  onconlramo? 
por  este  tiempo  ea  España ,  la  una  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo VI ,  y  la  ütrd  on  la  scg-uuda.  Desde  el  año  &25  al  TiSG  floro- 
cen  San  Justo,  Obispo  de  Ur^l ,  y  Justiniano ,  Obispo  de  Va- 
lencia. Al  hablar  de  éste,  dico  San  Isidoro  que  fueron  cuatro 
hermanos  y  los  cuatro  Obispos.  Justiuiano  escribió  un  libro  á 
cierto  sugcto  llamado  Hústico,  respondiendo  á  cinco  preguu-J 
las  suyas:  la  primera  sobre  el  Espíritu  Santo;  la  se^nda  con- 
tra los  Bonosiacos  ó  adopcionistas ,  cuyo  error  veremos  resu- 
citado más  adelanto  por  dos  Obispos,  y  el  uno  de  ellos  desgra- 
ciadamente de  Urgcl;  la  tercera  sobre  el  Bautísmu  de  Cristo  y  i 
motivos  por  qué  no  se  reitera;  la  cuarta  sobre  el  Bautismo  doj 
Cristo  y  el  de  San  Juan .  y  la  quinta  sobro  la  invisibitidad  dej 
Jesucristo. 

Justo  de  ür(?el,  A  quien  se  c-onsidcra  Santo,  hermano  de 
Jujstiuiauü,  escribió  también  uua  exiwsioion  sobre  el  Canlar 


[11    Bae  trgo,  Sanctt  Pater  Bteri,  U  pétente,  ob  aiificatwnem  slu^tí 
/ratrum .  tibi  dicavi.  Asi  dice  en  el  proemio.  Véase  i  Vlóreí ,  Bspaña 
grada ,  tomo  Vil ,  cap.  4.",  pág.  Sd9.  Este  comentario  lo  imprimió. 

:  Z|  Pene  temporia  nostri  MesUi  Lictanientis  Presbgíeri:  d©  esto  se  ha- 
blará ea  el  tomo  siguiente.  Este  precioso  Códice  ha  venido  ¿  poder  de  la 
Academia  de  la  Historia:  pubUc<Ílo  también  vi  P.  Flórai. 

[3}    Cn  la  nota  puesta  A  la  vida  de  Apñugio  eu  los  Varones  eéíi 
por  Sao  Isidoro. 
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los  CaniareSf  con  cÍCTta  brftvedaíl  y  exponiéndolo  en  sontido 
alegórico ,  lo  cual  ha  llegado  hasta  nosotros  ( 1 ). 

Hermanos  de  Juatiniano y  Justo  eran  Nibridio  y  Elpidio,  á 
qnienes  vemos  figurar  en  los  Concilios  ilo  aquol  tiempo.  Nibrir 
dio  era  Obispo  de  Egara .  y  firma  con  su  hermano  Justo  en  el 
Concilio  Toledano  IT ,  como  queda  dicho ,  si  bien  le  hallamos 
Inégo  firmando  («mo  Obispo  de  Barofilona  en  el  Concilio  de 
aquella  ciudad.  Tauto  este  comoElpidiu  escribieron  también, 
pero  sus  obras  no  habían  llegado  á  noticia  de  San  Isidoro,  el 
cual  por  ese  motivo  tampoco  pudo  hablar  de  ellas. 

La  otra  familia  de  Santos  Obispos  es  la  del  mismo  San  Isi- 
doro ,  que  todavía  se  constituyó  en  biógrafo  de  su  santo  her- 
mano Leandro,  el  cual  para  ól  fué  padre  y  hermano,  corri- 
giondo  su  carácter  indócil  y  desaplicado,  haciendo  del  rudo 
sdoleBcente  un  Santo  y  uno  de  los  primeros  padres  y  doctores 
do  la  Iglesia;  aunque  no  todos  creen  lo  que  acerca  de  su  des- 
aplicación y  otras  cosas  de  sus  tiernos  aüos  se  halla  en  le- 
íanos posteriores. 

Loa  otros  dos  hermanos  fueron  San  Fulgencio ,  Obispo  de 
Cartagena,  y  Santa  Florentina .  religiosa  de  eminente  virtud. 
Sevcriano  se  llamaba  el  Padre  do  estos  cuatro  Santos :  aunque 
piadosos  escritores  le  apellidaron  Du^m  de  Cartagena,  su  hijo, 
que  In  debia  saber  mejor,  no  lo  dijo. 

Las  hiografiaa  de  estos  Santos  corresponden  ¿  época  más 
avanzada ,  cu  cspociai  la  do  San  Isidoro.  Este  enumeró  coa 
cierta  complacencia  los  escritos  de  su  santo  hermano,  muchos 
de  los  cuales,  se  han  perdido  por  desgracia.  Nos  fjuoda  la 
carta  6  libro  á  Santa  Florentina  sobro  la  educación  de  las  vír- 
genes consagradas  ai  Scfior,  y  el  desprecio  del  mundo  {2}. 

De  San  Fulgencio,  como  escritor,  no  tenemos  noticias,  ni 
las  dio  su  santo  hermano  Isidoro:  de  su  pretendido  episcopado 
en  Cartagena  convitsuc  hablar  con  alguna  detención. 


;1)    Sxtat .  dice  Plórüz. 

(8)  Biidit  »n»cw  ad  Floffiatiuam  iw/trem  if  inslÜiUinne  tityianm  et 
CMÍfmptu  Mtmdi  lihelUm.  Vlnce.  cncuatrnr  va  ew  este  ííauto  Ptiilre  la  idea 
del  CimífmpiíH  mattcli,  que  oosotroH  UamamoH  vulgmrmcute  el  KeinpÍM, 
aDoqua  do  rs  el  mUmo  libro. 


HO 


HUTOKU   ECLKHU.s-TlCA 


Saai  Pulgeneio. 


I 


Reñida  controversia  traen  los  crititx)s  acerca  del  Obispadn 
dn  San  Fulgencio  en  Cartagena.  Ninguno  de  los  más  impor- 
tantes cree  en  esta  tradición,  antes  la  combaten  Morales»  el 
Sr.  SandovnI,  D.  Nicolás  Antonio  y  Flórez,  qno  resnme  to- 
dos los  argumentos  en  pro  y  en  contra,  y  pcsuelvc  en  coutra- 
rio(l). 

Que  San  Fulgencio  fué  Obispo  de  Ecija  es  indudable ,  y  lo 
es  también  que  aparece  su  lirma  como  de  Obispo  ^Vstigitauo  en^ 
el  decretode  Gundemaro  á  favor  de  Toledo  y  contra  CartagenajH 
en  610.  Y  es  de  notíirqueen  el  Concilio  Toledauo  que  se  (ale- 
bró por  entonces,  firma  un  Obispo  de  Bigastro,  silla  que  so  sus- 
tituya á  la  do  Cartagena,  y  cuyo  Prelado  reconoce  como  supe- 
rior y  metropolitano  al  de  Toledo,  sin  protesta  alguna.  Poco 
después  Cartagena  fué  arruinada.  ¿Cuándo,  pues,  pudo  sor  San 
l^'ulgencio  Obispo  de  ella? 

Los  Bizantinos  en  Cartagena  cuidaron  más  de  su  política  y 
desús  intereses,  qne  no  do  la  religión  y  del  catolicismo.  /Puede 
conjeturarse  que  los  Obispos  españoles,  sobre  todo  después  de^ 
la  conversión  fie  Recaredo,  los  rairaban^con  malos  ojos,  quelaS 
residencia  cu  aquella  población ,  más  mercantil  y  guerrera  que 
cristiauay  morigerada,  llegó  á  ser  antipática  á  los  Obispos 
católico»,  los  cuales  -so  ti'asladarou  á  Bigastro,  según  opi 
de  algunos,  aun  antes  de  la  ruina  de  Cartagena? 

Si  el  vicariato  conferido  por  el  Papa  fué  á  Juan  Ilicitana 
como  se  lee  más  comunmente,  y  no  á  Juan  Tarraconense,  9 
cosa  de  notar  a  este  propósito  el  que  se  nombrara  Vicario  de  1 
Cartaginense  á  un  Obispo  de  Elche,  tan  próximo  á  Carta^na. 
iSe  sabe  ademas  que  el  Obispo  liiciniano  lo  fué  de  Cartagena  á 
fine»  del  siglo  VI,  como  veremos  luego.  ¿Cuáüdo,  puca,  pudo 
ser  San  Fulgencio  Obisjx»  de  Cartagena  si  no  lo  era  en  610 , 


1 )    Fióreí ;  Btpvittagradaf  tomo  V.  Pi«rt.  orftic»  sobro  Srui  Ful-' 
genoio. 
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ya  entonces  había  Obispo  en  Bigastro  y  no  consta  lo  Imbiese 
en  la  ciatla<l  marítima? 

La  noticia  del  episcopado  de  San  Fulgencio  en  Oartaír^na. 
data  d(íl  siglq  XIV.  Ni  Sa»  Braulio  en  la  ^-ida  de  San  Isidoro, 
lü  D.  I.úcías  de  Tiiy,  ni  la  Crónitta  gonoi*al ,  ni  ol  Obispo  D.  Ro- 
driga Sánchez  de  Arévalo  le  llaman  Obispo  cartaginense ,  sino 
'  tstigitano  ( 1 ).  La  ficción  principió  después  de  aquel  tiempo  y 
•tn  ya  conocida  eu  el  siglo  XVI ,  pues  Ambrosio  de  Morales  la 
denunciaba,  no  como  uua  superchería,  sino  como  resultado 
de  una  confusión  do  hechos  y  nombres.  «¡Algunos,  diet!(íí), 
hacen  también  á.  San  Fulgencio  Obispo  de  Cartaí^^na ,  después 
de  haberlo  sido  de  Kcija.  Esto  es  por  confundirse  con  ol  nom- 
bre de  otro  San  Fulgencio  que  hubo  eu  África  y  fué  Obispo 
deCartagY),  y  el  nombre  de  Cartagena  es  el  mismo  en  latín.» 
También  rebatió  esta  idea  el  Sr.  Sandoral,  y  no  la  aceptaron 
ni  Alonso  de  Villegas ,  ni  Basilio  Santoro  en  la  vida  del  Santo. 
Tan  desacreditaíla  cataba  ia  noticia  cuando  los  falsarios  y  pa- 
trañeros se  empeñaron  on  apoyarla,  como  hicieron  con  cuan- 
tos errores  tropezaron. 

Las  lecciones  de  los  Breviürios  antiguos  respecto  ú  la  silla 
de  San  Fulgencio  en  Murcia,  están  llenas  de  tales  anacrouis-. 
mo»  y  de  tan  graves  y  modernas  inexactitudes ,  que  no  puedea'l 
hacer  fe  alguna.  Es  sensible  que  Dolando  no  los  conociera  y  ca- 
yese incautamente  en  el  lazo,  copiando  de  buena  fe  la  vida  de, 
San  Fulgencio  escrita  por  el  P.  Quintauadueüas ,  que  á  su 
vez  fué  candoroso  secuax  de  los  patrañeros. 

Descubiertos  ya  los  fraudes  de  estos ,  y  rebatidos  por  don 
Nicolás  Antonio  los  anacronismos  y  errores  históricos,  que  cou- 
leaian  las  lecciones  del  rezo  de  San  Fulgencio,  todavía  tuvo 
empeño  en  sostenerlos  el  Cardenal  Belluga,  Obispo  de  Carta- 
gena .  cuya  influencia  en  Madrid  era  muy  grande  y  no  escasa 
en  liorna.  Uixo  la  oposición,  como  promotor  de  la  fe,  Monse- 
ñor Lambertim,  después  Benedicto  XiV :  á  pesar  de  eso  logT('> 


[1)  Por  descuido  de)  coi>iiintose  pusoon  la  hiatoria  de  cslaTingitaim 
|M)r  ActigitiLua,  «rror  i)ue  puso  ni  ADavepbaleosis  de  D.  Alonso  de  Car- 
t;i;^c*ua .  el  cual  uo  solameote  aceptó  este  error  de  copla ,  síaoque  le  lltunú 
u;>i-:[Ni  TJugitanu  ó  de  Xáager.  ¡Uou  tanta  facilidad  crece  el  urror  leve  / 
■\>  '-cuidado! 

'¿ ,     Moratoa .  libro  Xll ,  cap.  5."  de  la  Crónica  general. 
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triunfar  el  Cardenal  Belluga  y  sostener  el  rezo,  lo  cual  oblígfl 
á  los  católicos  á  qae  se  hable  ya  de  esto  con  el  debido  respeto,] 
ci&(^adoso  á  pedir  sencilla  y  piadosamente,  que  se  reforme 
juicio ,  y  se  elimiucn  de  las  lecciones  esc  y  otros  aiiacpmis-' 
mos,  como  en  su  dia  lo  hará  probablemente  la  Sünta  Sede, 
cuando  lo  tendrá  por  conveniente  ó  necesario.  Cayetano  Cenni,] 
bibliotecario  del  Vaticnno,  dijo  con  hai-to  desenfado,  que  ni  rezt 
de  Santía^)  se  cono'dió  Á.  los  Españoles,  cediendo  la  Sant 
Sede  á  su  importunidad.  Yo  rae  guardaré  muy  bien  de  decii 
que  la  Congregación  cediera  en  este  cuso  á  la  importunidí 
del  Cardenal  Bellugu,  aplicándole  aquella  frase  ( 1 ). 

S-  48. 

Liciniano  de  Carta^«Jia  y  otros  Obispos  y  escrU&res  de  aqnxf 

tiempo.  j 

En  cambio  nos  da  el  mismo  San  Isidoro  noticia  del  verda- 
dero Obispo  de  Cartagena  Luciniano,  ó  Liciniano «  escritoi 
notable  del  siglo  Ví.  Dice  de  él  que  era  muy  dncto  en  la  Sa- 
grada Escritura ,  y  lo  acreditó  en  varias  (artas ,  una  sobro 
Sacramento  del  Bautismo  y  muchas  oti-as  al  Obispo  EutropioJ 
que  después  lo  fué  de  Valencia.  Añade  su  santo  biúfjTafo  qu< 
había  escrito  otras,  de  las  cuales  no  tenia  exacta  noticia.  Hay, 
cu  efecto,  ma  al  Papa  Sau  Gregorio  que  anda  con  sus  Ubt 


{ 1 }    Para  ijne  uailic  Sd  eHcamlulice  ile  (ju«  no  motilremoa  HKen^i  A  li 
lecciones  del  UrtiTiuriu  u»  lo  relativo  á  Stin  Hugeniu,  llaiando  priinrro  ¿i 
Toledo ,  riaa  Fermin  ,  Santo  'l'oriljio  de  Aatorga ,  San  Fulgencio  y  Otrc 
dube  U-iicrau  eu  cuenta,  quú  ol  míuma  BeacdícCoXlV,  on  ol  tomo  IV, 
Scrv^riun  OH  Seali/.,  piu-te  2.",  oip.   13,  alu^^a  la  doctriua  de  BvuadíCT 
Ui  XiU :  SÍAxína  ^HÍdt!JH  a»ctoñtati*  ette  Breaiarium  romaattM  i*  lú  f iu#' 
per  teadaUíHtn  BocUsiaiticam  aiiimeMí,  miruiríj  tameti  pondgrit  tue  in  pn- 
vaiit/acti*  ac  fesíis,  q*a  in  vita  Sanctorum  es  accasione  re/eruntv.r.  Ha . 
e/yü:as!ÍHíUarffumeutimpeíiwiipotfittuHpratertiMantiqitioratno*uneñ- 
ía  adversatUmr.  Oon  ^lo  bttsta;  pero  es  ademas  doctrina  corriente  de  k 
OardHuulua  Túrí|U0(uada.  Biironio,  Uocabertí,  Oúda  y  otros  muchos 
critore»  du  grau  uuta  j  duutriuiu  Véaae  U  obra  do  U.  Diego  deJ  Coi 
■obro  uMte  u.HUitU) ,  y  al  mismo  t'lorex  eu  esta  disertación  acerca  de 
Fulgtiucio,  arriba  citada  ( Jisjiama  ttgradat  tomo  V j. 


de  moral ,  y  también  otra  caita  de  Liciniano  y  su  colega  Seí- 
vero ,  dirigida  á  uu  Diácono  llamado  Severo ,  probando  que  los 
ángeles  íson  incorporales.  Citase  tamhicu  otra  carta  al  Obispo 
llamado  Vicente,  que  lo  era  ile  la  isla  de  Ibiza  (uu  de  Zarago- 
m),  el  cual  creía  eu  el  contenido  de  mías  cartas  que  decían 
haber  caído  del  cielo  ( I ).  Liciniano  tuvo  que  pasar  ¿  Conetau- 
tiuopla,  duude  mui'ió  envenenado  por  sus  émulos,  según  se 
liijo. 

También  hace  mención  el  mismo  del  citado  Obispo  Severo, 
que  lu  era  de  Málaga  al  mismo  tiempo  que  Liciniano  de  Cir- 
tageua:  ambiis  ciudades  teuiau  outouccs  los  imperiales.  Escri- 
bió Severo  uu  libro  a  otro  Obispo  de  Zaragoza  llamado  Vicen- 
te ,  que  se  había  hecho  arriauo ,  el  cual  cita  el  mismo  San  Isi- 
doro eu  su  Historia  da  los  Godos.  Tambiun  escribió  á  uua  her- 
mana suya  ua  libro  sobre  la  \4rgimdad ,  intitulado  £1  Anillo 
fanMUwJ ,  del  cual  dicho  Sauto  Padre  y  biógrafo  solamente 
conocía  el  titulo,  pero  uoel  contenido. 

Habla  en  seguida  con  la  soltura  y  maestría  de  un  literato 
fiobre  las  cuestioues  biográficas  y  polémicas  de  aquel  tiem- 
po- San  Leandro,  á  quien  había  visto  poco  antes  al  volver 
de  Coiistantinopla ,  le  había  dicho  que  traía  las  homilías  de 
San  üregorio  sobre  el  libro  do  Job ,  poro  como  se  había  deteni- 
du  poco  en  Curtagcua,  no  se  Las  había  enseüadu.  Trata  luego 
de  los  síiis  libros  de  iáau  Hilado  de  Poitíers,  y  extraña  que  uu 
hombre  tan  instruido  se  dejase  llevar  de  las  extravagaiiaas  de 
Origcae»  sobre  los  astros:  itt  de  síellls  nenias  Ori^enis  tran^sr- 
ret.  Liciniaao  entra  eu  la  cuestión  de  los  plauetícolas,  y  no 
cree  que  anden  por  allí  espíritus  pm*03  como  los  angélicos ,  ni 
otros  por  el  e-stilo  de  los  hombres. 

En  la  cm-ta  al  Obispo  de  Ibiza  le  reprendo  por  haber  creí- 
do la  Rupürsticiüsa  patraña  de  imas  cartas  que  San  Pedro  en- 
viaba desde  el  cielo,  y  que  había  hecho  aquel  leer  desde  el 
pulpito  (2).  Encargaba  que  las  rompiera,  diciéndole  que  él  lo 


( 1 )  Bfo  vero,  dice  Flórez ,  praterea  Aabeo  et  ejiu  ZucistaNt  atqn^  Sntri 
^iu  colltga  dcttissímaM  e^ittoiam  imamucriptaiit  ai  Epijikanium  Oiaco- 
jiuN...  tialteranad  V'MceHíi%m,nonCa*aravj/MÍanasfd EliMÜana  inttUs 
hpiscúfum ,  crtdentfín  ejtUtoias  qaatdam  de  cosió  cedditse. 

\'¿¡     Bt  kac  t« p<K»iteat  qtttíd de  tribunali  eam  fecerii  recítari. 
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hizo  ya  con  la  copia,  pues  asi  quú  la  priudpió  á  leer  conoció 
que  era  uu  tejido  de  necedades.  I*or  estas  cartas  y  la  que  diri- 
gió al  DiiícDno  Kpifaiiio  en  unión  de  Severo ,  échase  de  ver  que 
las  cuestiones  del  espiritismo ,  planetícolas  y  otros  errores  quflfl 
abortan  hoy  la  impiedad  y  el  íilosofismo,  so  agfitabau  ya  en- 
tóücca  y  ocasiouabau  disturbios  y  errores  catre  los  católicos. 
La  cuestiou  del  alma  y  del  espíritu  la  resuelve  con  doctrina  de 
San  Agustín  y  de  San  Jerónimo,  y  cita  también  un  trozo  de  U 
obra  del  filiisofo  Claudiano. 

Las  epístolas  de  Liciniano  son  muy  importantes  por  vario* 
conceptos  { 1 ). 

Eu  la  diriífida  á  San  Gregorio  Magno  se  ve  al  hombre' 
mundo  que  escribe  con  ciei-ta  soltura  y  elegante  franqueza: 
superior ,  cuyo  mérito  y  autoridad  reconoce ,  y  al  hombre 
estudio  versado  en  el  de  los  Santos  Padres,  ii  los  que  cita 
cada  paso  y  como  en  cosa  trillada  y  reconocida.  Alaba  el  libro"' 
del  Santo  Pontífice  que  había  leído  con  avidez  y  aprovecha-, 
miento.  Define  al  Obispo  al  tenor  de  San  Agustín  y  la  etimo^ 
logia  griega  como  equivaliendo  á  la  palabra  intendente,  ^^ 
alienta  al  Santo  Pontífice  á  llevar  la  carga:  Cupi*bas  utpon- 
dtts  sacerdotís  declinares,  et  lamen  portas  quod  metmbas.  Pondut 
enÍ7n  tnutn  sursnm  /eríur  non  deorswn ;  no»  guod  te  ad  ima  pre- 
ma(,  sed  qw>d  ad  asirá  sustoUat.  Pulcher pulchra  di^Uti,  et  i 
Ais  puicArum  te  esse  ostendisti. 

Consulta  en  seguida  al  Papa  sobre  las  ordenaciones  de  1 
bigamos ,  á  los  cuales  rcehaza  de  la  ordenación  á  todo  tpancí? 
biganti4  aperta/ruUe  resütimns.  Pero  le  ofrecen  dudas  algún 
casos  de  bigamia  asimilada,  acerca  de  los  cuales  quisiera  sab 
loque  debía  hacorse,  y,  como  bueucatóUco,  aunque  educadi 
en  Bizancio,  ofrece  atenerse  á  lo  ([ue  le  mande  el  Papa,  pu 
Papa  llama  á  San  Gregorio  y  con  tratamiento  de  Beatísimo  (2) 


( 1  ]  Pueden  vena  efitas  cartas  eo  el  tomo  V  de  la  Btpma  Sagrada,  doi 
de  lu  imprimid  Flórex  más  üarrect&mente  que  el  Cardenal  Aj^iirrc  eo  ■■ 
compilacíou. 

¡2)    CoQ  catas  palabru^  cuiirlu^'e  la  carta.-  IncoluMem  coronam  tt4ttnm 
ad  emdieadaiA  Bcdesiaiii  saaui  SaACta  Tñnitas  JJeu»  conservarf  digMlt 
ñcut  opíamtts.  Papa  BeitUñme.  FÍJeae  la  ai«acioD  en  los  palabras  ce 
J*apa,  Btatissimu. 
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jPrce  oitétlieuditm  esl  pracapíis  íuts ,  ttt  taliterjal  qualUer  Apo- 
itidicadocei  intetorUas. 

Da?:  S:iutys  monjes  y  Obispos  fifi-uran  totiavia  como  escri- 
torio impurtautes  eu  el  síí^lu  VI.  EL  uno  de  ellüS  es  Eutropio, 
que  Wcgv  ú  st:r  Ohispo  de  Valencia,  y  á  quieu  veremos  figurai- 
al  lailü  de  Sau  Leandro  ca  el  Concilio  ÍII  de  Toledo.  Sieudo 
munjc  en  el  monasterio  senitauo  y  padre  espiritual  de  numo- 
rosos  monjes,  OdOribió  al  Obis])o  Luciuiano  í  1 )  una  interesauto 
cpÍHtúla  eu  que  le  decía  por  q\ié  á  los  párvulos  recién  bautiza- 
dos »e  les  crisma  y  después  se  les  unge.  Esoribiti  también  á 
Pedro,  Obispo  do  Lrcavica,  oti*a  episíola  cun  salmlables  ad- 
verteucios  acerca  de  la  disciplina  y  ^bieruo  de  los  monjes, 
muy  importíuite  para  estos. 

Monje  era  también,  de  origen  godo,  y  do  patria  lusítauo,  el 
célebre  Juan,  Obispo  de  Ucrona,,  á  quien  veremos  figurar 
igualmente  á  ñues  de  aquel  siglo  con  el  nombre  de  San  Juau 
de  Valelura,  y  más  conocido  como  historiador  con  el  titulo  de 
el  Jíicínrotíta,  En  su  adolescencia  estuvo  en  Constantinopla,  en 
donde  estudió,  adquiriendo  una  vasta  erudición  en  la  literatu- 
ra gríeíra  y  latina.  Habiendo  pornianecido  alÜ  por  espacio  de 
diez  y  siete  años ,  regresó  á  España  en  tiempo  de  laa  persocu- 
cbnes  de  Loovigildo. 
^^L  Los  ObÍR[JOs  Máximo,  Juan  y  demás  que  ilustraron  con  sus 
(fcritos,  y  aun  m\s  con  sus  virtudes,  la  importante  silla  de  Za- 
ragoza ,  pertenecen  mis  bien  al  .siglo  Vil ,  donde  habrá  que 
estudiar  con  detención  la  escuela  ísidoriana  de  Sevilla  y  las 
dos  uo  méuüs  ilustres .  Toledana  y  Cesaraugustana ,  que  tanto 
briUarou  cuti'c  las  no  mucljas  de  aquel  siglo. 

Convenia  consignar  aquí  los  nombres  de  todos  estos  santos 
y  sabios  Ciicritores,  que  luego  vamos  á  ver  figurar  á  fines  de 
este  siglo  en  las  persecuciones  del  catolicismo  y  cu  su  ti'iimfo. 
¡Qué  adelanto  y  qué  reacoiou  tan  grande  y  tan  saludable  eu 
medio  siglo t  ¡Qué  diferencia  entro  el  siglo  VI  y  el  malaventu- 
rado siglo  V I 


(IJ    Scriptií  ad  Pítpam  ¿ariñiuHum  ,  dic&  San  Isidoro.  Sin  duda  los 
OtrUpos  hispan o-biziDt i DOB  habiati  tomndo  de  los  imperiales  vi  llamar 
PiHpu  &  Iü9  ObUpos.  Kn  algunos  <;jrm}>tnrc3  de  la  cnrtu  de  I.iiciniauo  lí 
S*a  Ori^riu  ttriuii  aqnct  con  el  titúli>  áv  Motrupolitaní). 
TOUu    U.  10 


Oirús  SaTítos  notahUs  de  este  tiempo. — •?««  Laureano  y  su  o¿f^ ' 
podo  en  Senüia. 

Fldrez :  Btpaia  sagrada ,  tomo  IX  ,  piíf.  lüO  de  la  3.*  edición. — Fr.  Diego 
Tello  y  Laahu  de  ta  Vegt :  ^on  Laureano  Obispo  Metropoiitaao  de  SfVÜU 
f  mártir :  1/  y  2."  parta :  doe  tomoa  en  folio.  SctÜU  .  MUi — 60. 

Si  los  Padres,  Doctorea  y  escritores  piadosos  representan  el 
estado  del  dog'nia  y  la  doctriua,  los  sautot^  Prelados ,  virtuosos 
tnoüjes  y  sujetos  do  virtiui  hfiróica  on  todos  estados  sigfuifícan 
la  moral  en  acción ,  y  su  más  elevada  perfeccioi»  y  pureza ,  re-' 
prüsentada  tambion  y  aún  más  especialmente  por  los  primeros 
que  ensenaron  con  el  ejemplo  y  lo  doctrina;  por  lo  que  el  lo»í 
Santos  80U  de  «nyo  grandes,  los  escritores  santos  son  m<m- 
ViM.  Qui  autemfecerií  eí  doeuerií  sicAomines,  hií  MoíHnms 
bUnr  in  re^nc  catorum. 

La  coutroversia  acerca  dt»  la  silla  de  San  Fulgencio  en  Car- 
tagena, trae  como  por  la  mano  la  otra  acerca  del  Obispado  de 
San  Laureano  en  Sevilla,  cuestión  más  bien  curiosa  que  in»- 
p>rtante. 

Hablando  do  esto  Ferrcros  en  su  historia  (1)  al  año  548,J 
decía  a«i : 

«Casi  todos  los  historiadores .  asi  nuestros,  como  algtinoa 
extraüoH,  convienen  en  que  esto  año  ganó  la  corona  dpi  mar— j 
tirio  San  Laureano,  Metrtípolitano  de  Sevilla ,  á  4  de  Julio,  dia' 
en  que  hace  memoria  de  él  el  Martirologio  Romano.  La  suma 
de  su  vida  se  reduce  a  que  fuó  natural  de  Hungría  é  hijo  do 
padres  infieles .  que  viniendo  á  Milaa  recibió  el  bautismo  de 
Eustür¿-io,  Prelado  de  aquella  Iglcífia.  y  que  siendo  su  vida 
muy  ejemplar  y  muy  conocidas  sus  virtudes,  le  ordenó  de 
Diácono  aquel  Pro.lado:  que  dt^pues  empegó  á  r^prendflr  oooi^ 
gran  libertad  á  los  arríanos  y  su  secta ,  por  cuya  razón  soüci-  ^ 
taron  darle  la  muerte,  y  para  librarse  de  ella  se  vino  huyendo 
á  España ,  y  vino  á  pai*ar  á  Sevilla,  donde  conocida  su  virtud., 


1      Kcrrerní*:  Ionio  III .  pág.  \7¿. ' 
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habiendo  vacado  la  silla  de  aquella  Iglesia,  fué  electo  Prolado 
de  ella,  la  cual  goberuó  áicz  y  siete  años,  y  entró  á  gobernarla 
el  año  533:  que  de  Sevilla  pasó  á  Roma,  donde  vio  al  Poatifí- 
ce,  j  do  allí  pasó  i  Francia  con  ánimo  de  visitar  el  sepulcro 
de  S.  Martin  de  Tours.  Que  Totila.  rey  de  los  Ostrogodos  en  Ita- 
lia, envió  en  su  seguimiento  unos  soldados  que  le  quitasen  la 
vida,  y  habiéndole  alcanzado  no  lejos  de  Marsella,  le  degolla- 
ron ,  cíiya  cabeza  separada  les  dio  voces  qne  se  la  llevasen  á 
Totila  como  se  lo  había  mandado;  y  habiéndosela  llevado,  la 
envió  á  Sevilla,  y  el  dia  que  entró  cesó  la  peste  que  padecía 
aquella  ciudad.  Su  cuerpo  le  sepultó  Eusebio ,  Obispo  de  Arles, 

Bozicrs,  donde  se  dice  que  está. 

»En  esta  narración ,  dejando  los  milagros  que  se  dice  ha- 

ohrado  en  las  actas  comunes  á  tos  nuestros ,  hay  algunas 
cosaA  confusas,  y  lo  cierto  es  que  si  fué  San  Laureano  diez  y 
tóete  años  Obispo  de  Sevilla,  uu  fué  Totila  rey  de  los  Ostrogo- 
dos, quien  persíguiéadole  le  obligó  á  huirse  de  España ,  por- 
que éste ,  spp-un  todos  los  cronólogos  ,  entró  á  reinar  el 
año  541 ,  y  nuove  años  antes  era  tían  Laureano  Prelado  de 
Servilla. 

:i>En  lo  del  obispado  deSovilla  !iay  alguna  dificultad,  porque 
en  el  catálogo  de  los  Prelados  de  aquoUa  Iglesia,  que  está  en  el 
Códice  de  los  Concilios  que  de  San  Millau  de  la  Cogulla  se  llevó 
Escorial,  escrito  en  la  Era  1032,  que  es  el  aüo  de  Christu 

994.  no  se  pone  San  Laureano  entre  ellos  (1).  Francisco 
María  Florentino,  en  el  Martirologio  que  publicó  i  4  de  Julio, 
advierte  que  en  el  Martirologio  antiijuísimo  Antuerpicuse  sólo 
se  nota  Mártir  y  no  Obispo.  En  el  Corbcycuse  se  dice  Obispo 
y  Confesor ,  sin  expresar  el  Obispado.  Lo  mismo  hace  Usuardo 
Babano  y  otros.  En  el  Uaghloffio  franco-gallico  que  publicó 
lAhbe  en  el  tomo II  do  la  Billioteca,  sólo  se  dice  que  su  cabeza 
fue  llevada á  Sevilla:  pero  no  se  dice  Prelado  de  esta  ciudad. 
En  el  libro  II  de  las  Actas  de  San  Ámtregmlo,  Obispo  de 
BourgeSp  se  hl^o  menciou  de  Sau  Laureano,  y  en  el  libro  III  de 
el!a*i.  escript-o  el  siglo  VIII  cliristiauo.  uüm.  9,  sedice  fué  Obispo 
da  Sevilla,  y  estA  es  la  memoria  más  antigua  que  yo  he  podi- 
do descubrir  de  esto.» 


I ;    véase  A  la  pág.  158  del  tomo  W  iIh  Florea  arribíi  citada. 


Todavía  continúa  Forreras  puniendo  otros  reparos  que  ma- 
nifiestan nu  CTíiia  en  eáta  ti*adícíúu  de  origen  extraujwtj  y  tar- 
dío. Kilo  es  que  en  K^paüa  no  h&y  vestigio  niu^ino  de  ella. 
San  Isidoro,  Obispo  de  aquella  Iglesia,  nada  dijo,  y  aunque  el 
argiimunto  es  ucgaüvo,  no  deja  de  ser  chocaute  callara  acerf» 
de  un  predecesor  suyo,  tau  ilustre  y  glorioso  y  cuya  milagrosa 
cabeza  tenia  en  la  iglesia  d  su  vista ,  y  dí^bía  recordarle  de  ^ 
continuo ;  y  si  no  le  citó  cutre  los  varoues  ilustres  pur  uu  ser  ™ 
escritor,  es  extraño  uo  dijera  algo  de  éi  en  otras  Iiisturías » ni 
siquiera  fuese  conocido  de  Visigodos  y  Mozárabes,  que  uo  lo  in- 
cluyeron cutre  sus  ¡Sautos.  ¿Cabe  tal  omisión  en  San  Isidoro, 
que  tanta  parte  tuvo  en  la  revisiuu  de  aquel  oticiof 

Los  Bolandos,  el  I*,  b'lórez  y  otros  varios  criticus,  no  du-] 
dando  de  la  existencia  del  riautu  (que  al  tin  es  lo  principal), 
dudaron  que  fuese  Obispo  de  Sevilla,  creyendo  que  lo  fué  másj 
bien  de  Spello  ( /íispelítm),  cerca  de  Espoleto,  y  por  la  faci-[ 
lidaíl  de  confundir  el  Obispado  Hispetiense  cou  el  Hispalense, 
Y  ya  ajxteriormente  Pagi  había  notado ,  que  las  actas  estaban 
tan  embrolladas,  que  no  se  podían  averiguar  cou  certeza  et 
tíejnpo,  lugar  y  circunstancias  de  su  martirio.  Para  mayor 
embrollo,  el  P.  yuiutanadueñas  (en  los  Santos  de  SevilluJ,  es-  ^ 
cribió  que  no  estaba  allí  la  cabeza;  mas  en  el  sínodo  do  1GÚ4  so  I 
dijo  que  estaba  entre  las  reliquias  de  la  catedral ,  y  cou  venera- 
ción. Desmintiólo  Ortiz  do  Zúñiga  (1);  mas  luego  el  P.  Tello 
aseguró  que  había ^aríc  de  ella. 

Contra  el  aserto  de  Flórez  se  alzó  el  Cabildo  de  Sevilla^  y  en 
vindicación  del  Obispado  lüspaleusí;  de  San  Laureano  se  escri-H 
bierou  dos  tomos  en  folio.  Bien  sea  en  fuerza  de  los  nuevos™ 
descubrimientos,  ó  arredrado  por  el  calor  cou  que  se  agitó  la 
caestion ,  Klórez  creyó  conveniente  retirar  su  negativa,  en  Jo 
cual  obró  con  cordura.  Pero  ni  esta  retirada  ni  la  obra  del 
P.  Tello  (2)  llevaron  la  convicción  porcomplebí  al  ánimo  de 
ios  críticos;  y  hoy  la  cuestión  está  todavía  dudosa»  pues  A 


{ l  /  Anales  de  Sevilla ,  ano  íS04.— Eagnflóac  el  que  formó  la  cotapoBí- 
oiou  de  esto  Siaotlu  y  ha  hecho  engafior  &  muchos  que  por  ¿1  aürman  qoe 
la  [oabexa  j  tieue  U  I^^leaía  entro  sus  reliquias  ,  y  no  et  así. 

{2¡  El  P.  TuUu  retocó  á  su  placer  laíi  actas  tal  cual  s«  ven  en  c)  tt^ 
mo  liJesii  übra ;  pero  así  y  todo  es  imposible  aceptarlas.  I.n«rud¡ciíro«lgo 
iidigexta  y  muy  peiuida  de  aquel  i-scritor  tampoco  lojrnt  iiuiiveiu-er. 
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i^ftrg"ünicuti;Kí  capitales  ni  sí»  iia  respíindido  ni  es  fácil  res- 

ler.  «iquiera  se  hajan  ilustriido  algiinos  otros  importantes 
ací^TCa  del  legitimo  culto  de  San  Laureano,  á  quien  debe  Sevi- 
lla TÍO  pocos  favores,  motivo  por  el  cual  seria  una  ingratitud 
el  qne  decayese  la  veneración  debida,  puesto  que  para  dar 
culto  á  un  Santo  en  nuestius  ig-Icsias,  ni  es  de  rigor  que  fucBe 
español,  ni  que  '\'iniera  ú  KspaQa. 

Dejando,  pues,  la  traílicion  piadosa  en  su  actual  estado, 
sin  afirmar  ni  negar ,  que  es  lo  más  prudente  y  cuerdo  en  tales 
casos,  conviene  consig-nar  que  la  cuestión  critica  no  so  puede 
dar  todavía  por  definitivamente  resuelta. 

Lo  (¡ue  ya  uo  puede  sostenerse  es  el  pontificado  de  San 
Máximo  ó  Maximiano,  como  antecesor  de  San  Laureano  en  la 
silla  Hispalense.  El  mismo  P,  Tello  manifestó  que  había  sido 
fe-ntaseado  est<»  pretendido  Metropolitano  y  Santo  por  haber 
leído  raal  las  actas  del  martirio  de  San  Laureano ,  pues  leye- 
ron Jffaximus  donde  aquellas  decían:  ínterea, Episcopus  urbis 
JTvtpalis  witaíivtit  Arinnomm.  affectrís  xnjnriis.  Sobre  tan  flaco 
fundamento  se  hizo  un  Obispo,  se  le  canonizó  por  Santo  y  pasó 
al  Breviario  Diocesano,  impreso  en  1&&5,  lo  cual  será  una 
prueba  más.  «obre  las  muchísimas  *Íp  las  grandes  razones  que 
tuvieron  el  Concilio  de  Trento,  y  en  su  cumplimiento  el  gran 
Papa  San  Pió  V,  para  hacer  adoptar  el  Uomano.  suprimiendo 
los  Diocesanos ,  que  tanto  dejaban  que  desear  en  esta  parte. 

Otro  dislate  no  pequeño  Cíimetioron  Gil  González  Dávila, 
Tamayo  y  los  que  los  siguieron  á  cierras,  admitiendo  r,omo 
Ofcispo  de  Sevilla  ú  un  tal  Pancario  o  Pancracio.  que  suponen 
H«ñstió  al  Concdio  II  de  Toledo  el  ano  527.  ¿Mas  por  que  hubie- 
ra alli  un  Obispo  de  ese  nombre  se  ha  de  inferir  fuese  de  Sevi- 
lla cnando  la  suscricion  no  lo  dice?  ¿Y  qué  tenia  que  ver  el 
Metropolitano  de  Sevilla  con  el  Concilio  provincial  de  Toledo, 
ú  DO  que  la  casualidad  lo  llfiva,^  allá  como  á  los  dos  Tarraco- 
nensessí  Mas  los  que  por  azar  se  hallaban  allí  y  no  eran  com- 
proWnciales.  tuvieron  cuidiulo  de  expresarlo,  asi  como  Héctor 
de  Cartagena  en  el  Tarraconense,  y  Marciano.  Justo  y  Nebridio 
en  el  mismo  Toledano. 


Uno  de  los  libros  más  cuitosos  que  nos  quMa  relativo  &  ta 
Ií?lcsia  visigoda ,  es  la  obrita  escrita  por  el  Diácono  Paulo, 
wu  iutorosautes  uotictas  acerca  ile  los  celosoe  Obispos  y  otros 
Santos  de  la  Iglesia  de  Mérlda ,  cu  la  segunda  mitad  d(^  si- 
glo VI  y  principios  del  siglo  \TI,  en  cuyo  tiempo  cscríbia  el  pia- 
doso DiácoQu  Paulo,  hacia  el  aüo  636,  seguu  fundadas  cunjetu- 
ma.  Habiendo  leido  lus  Diálogos  del  Papa  San  Gr^orio  Hag<- 
uo»  quiso  apoyar  la  veracidad  de  los  tñilagros  que  este  refe- 
ria, narrando  algunos  que  en  su  tiempo,  ó  poco  ántos,  habían 
ocurrido  en  la  Iglesia  de  Mérída.  Refiero  en  efecto  la  visión 
que  tuvo  poco  antes  de  morir  un  acólito  de  la  Iglesia  de  Santa 
Eulalia ,  en  la  cual  moraba  con  otnis  niños  oblatos,  al  tenor  d^ 
lu  que  80  dijo  de  los  Seminarios  planteados  por  el  Cnncitio  II 
do  Toledo.  Habla  en  íí*iguida  dmlns  Santos  monjes  notables,  el 
uno  por  su  virtud  y  el  otro  por  sus  excesos,  seguidos  los  de  ést» 
de  un  feliz  arrepentimiento. 

í,as  vidas  de  los  dos  Obisixís  Paulo  y  Fidel .  tio  y  sobrino, 
qtie  rigieron  la  IgleíUa  do  Uérida,  uno  en  pos  de  otro  á  media- 
dos del  siglo  VI.  y  antes  que  el  célebre  y  enérgico  Massona, 
roAreoen  mencionarse  por  lo  dramático  y  peregrino  de  sus  no- 
ticias. El  Diácono  narrador  no  alcanzó  á  conocer  á  estos  Pre- 
lados según  que  habla  de  ellos  por  referencia ,  de  donde  ee  in- 
fiere que  fueron  Obispos  á  mediados  del  siglo  M  ó  poco  ¿ntes. 

De  las  partes  de  Oriente  llegó  á  Mérida  un  médico  griego. 
llamado  Paulo  .  rico  rio  saber  y  virtudes,  pepj  escaso  de  re- 
cursos- Hizose  querer  de  tal  modo  con  su  bondad,  humildad  y 
virtudes,  que  ordenado  de  sacerdote;  llegó  ¿  ser  Obispo.  Con 
su  dulrura  y  benignidad  logró  ser  tan  bien  quisto ,  qne  apagó 
las  rcndllas  y  desacuerdos,  qnc  existiají  en  tiempo  de  sus  pra- 
decesores. 

Ocurrió  por  entonces  q[ue  enfermara  ana  riquísima  aeñtfa* 
reden  casada  con  uno  de  los  más  nobles  senadores .  y  el  m¿s 
opnltttn  de  la  prorincia.  Ragú  este  al  piadoeo  Obispo  visitara 
i  ni  mujer .  como  médioo:  negóse  el  Obispu .  ofreciendo  al  fin 
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ir  á  verla  cuu  h>s  médicos  do  la  Iglesia  ( 1 ) ,  á  loa  cualnñ  diría 
lo  que  había»  de  hacúr.  Nu  satisfecho  el  Senador,  alegaba  que 
las  operaciones  quirúp^cas  eu  que  se  necesita  exporiunda  y 
pulso,  D«  se  pueden  delegar  á  manos  meaos  expcrtiiíí,  y  los 
clérigos  y  personas  piadosas,  poniéndose  de  parte  de  este, 
apuraban  al  Obispo,  le  ofrecían  el  secreto  y  respondían  á  sus 
evasivas. — ÁCómo  queréis,  los  decía  el  bondadoso  Obispo,  que 
vaya  á  verter  sangre  con  estas  manos ,  que  vosotros  mismos 
habéis  destinado  al  incruento  sacrificio?  ¿Qué  dirían  á  oso  los 
malignos  que  llegasen  &  saberlo? 

Moríase  la  enferma,  instaba  ol  marido,  ai^üiauen  favor 
de  este  los  clérigos  de  la  Iglesia ,  y  el  Prelado  continuaba  en 
mis  ftscnipulos:  por  lo  que  se  fué  al  templo  de  LSanta  Eulalia, 
en  el  cual  pasó  en  oración  gran  parte  del  día  y  de  la  noche. 
Una  voz  interior ,  de  esas  en  que  los  Santos  conocen  clara- 
monte  la  voluntad  de  Dios,  venció  sus  vacilaciones.  Levantó- 
se animoso,  marohó  á  casa  de  la  enferma,  oró  todavía  al  So- 
ñor,  y  tomando  un  escalpelo  hizo  una  incisión  con  tal  destreza, 
que  extrajo  el  feto  muerto  y  en  estado  de  putrefaocion  (2). 
Volvió  la  enferma  á  la  vida  como  quien  resucita,  y  el  Obispo 
impuso  á  los  consortes  vivir  en  perpetua  continencia,  como 
sdeaLft  de  la  curación,  amenazándoles  de  parte  de  Dios  si  no 
lo  hacían.  Ángel  le  llegaron  á  llamar  aquellos  en  los  traspor- 
tes de  su  gratitud  y  júbilo,  ofreciéndole  guardar  su  mandato;  y 
partiendo  su  hacienda  importimaban  al  Prelado  para  que  to- 
mase la  mitad.  Negóse  esto  con  tesón,  pero  en  vista  de  la  porña, 
aceptóla  con  la  condición  de  que  no  había  de  ser  ni  aun  usuario 
de  ella,  pues  daría  á  los  pobres  los  productos.  Muertos  poco 
después  ambos  consortee,  le  dejaron  por  heredero  universal, 
y  el  que  habia  venido  á  Mérida  pobre  y  desamparado  módico, 
llegó  á  ser  el  más  rico  señor  de  Lusitania,  si  bien  él  no  qui- 
siera serlo,  ni  tratarse  como  tal. 

Corrían  tranquilamente  los  años  del  bondadí>soObispo,  cuan- 


l  ¡  Vititnhim-m  ram  *■/  dihimvs  médicos  íicclesúr ,  qui  adhibetaiU  «m- 
dteíMom .  ti  in  fuanímm  scimiut  oitendaimt  qutliter  cura  Jttt.  8e  vé  aqai  la 
fnstitucion  de  médicos  parroqiiiali's .  eimndo  quix&  sún  no  loa  bsbfamu- 
flleipsles- 

2 ,    Kn  na»  de  1m  primerna  noticias  que  hxj  de  la  operación  e  eaáren 


152 


BIRTORIA    BCLBSlXftTICA 


do  líetirrió  que  llegaron  á  Méridu,  unos  roercaderM  griegos  que' 
habían  aportado  al  litoral  de  España.  EncontrArouRe  con  el 
Obispo  que  salía  de  su  palacio ,  v  le  saludaron ,  sabedores  qui- 
zá de  que  era  paisano  suyn.  Al  día  si|,iiientc  b;  eaviaron  un  . 
peqneño  obsequio,  con  un  niño  qm;  en  su  compañía  llevaban. 
Grande  fué  la  sorpresa  cnando  ni  projíuntar  al  mancebo  pt» 
«n  patria  y  familia,  halló  el  Obispo  que  ora  hijo  de  una  hermana 
suya.  A  duras  penas  lof^-ró  de  los  mercailereR  que  se  lo  dejasen. 
Tonsurólo  en  sejruida .  y  aprovechó  tanto  el  joven  Fidel  eu  Im 
estudios ,  que  poce»  tiempo  después ,  versadísimo  eii  las  Sagra- 
das Escrituras  y  sus  expositores,  principio  á  oiiseüarla¥  (IJ,  Su 
reputación  de  virtud  y  satwr  era  tal,  que  el  clero  y  pueblo  de 
Mm<la  le  elifrirt  por  Obispo,  deseando  «!  piadt>s(i  Paulr>  dejar 
la  cAfga  episcopal  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida,  con  la 
condición  de  que  todos  los  bienes  que  le  dejaba,  pasasen  ¿la  , 
Ig-lesia  de  Santa  Kulalia.  fl 

Paulo  entonces ,  como  si  no  fuera  múa  que  uo  Diácono.  " 
cuando  bajaba  ¿  la  Iglesia  su  sobrino,  se  quitaba  la  casulla, 
quedábase  en  pié  y  porfiaba  por  servirle  como  cuando  era  Oiá- 
C4mo  y  asistía  á  su  predec-í'a^r  ('¿ }.  Prohibióselo  Kidel  hacien- 
do valer  su  autoridad  ,  y  entonces  el  bendito  anciano,  (lian- 
do ol  4trio  de  la  Igle^a  { 3 ) .  se  retiró  á  una  celdilla  de  la  ha»-^ 
lica  de  Santa  Eulalia,  donde  pa^^o  los  últimos  dias  de  su  vida 
ascurocido,  y  en  grandes  penitencias  y  retiro. 

Al  Obispo  dimisionario  no  le  faltaron  murmuraciones,  y  alj 
sucesor  di^ustos.  Se  le  quería  hacer  que  renunciase  los  bio-| 
nos  en  favor  de  la  iglesia ,  para  luégr»  anular  su  elecciou  y  en- ! 
trar  á  manejar  aquellos  caudales,  segnu  las  buenas  inaüasi 


f  1 )  CaríoaiiA  sod  por  demás  eetaa  Doticiaa  de  nutoiiticidid  indudable ' 
p«m  el  títítiidio  del  carácter  de  aquel  tiempu.  elcec¡tjiu'.-í.  remincias.  xa- 1 
duineutaria  safrrndn  y  otras  cosa«.  como  lo  &úii  liu  KÍ^>iii(-ntea  rrajx-cto  « 
\n  iirí)iiitcft«ra  Tisiyoda,  por  lo  que  se  narran  iron  tal  piinl  prolijidad.) 
;tiicst«  qne  no  son  muchas  las  ciue  lenemun  de  aquello»  tiempos,  t.n  paUt-j 
Imi  biblioieca  se  halla  en  ellan,  annqiip  puRdf.  referirse  á  la  colecpion 
moral  de  escritores.— Jíí^íoíAfa-ü  Scripturantm  Diñnanan per/nctisfim* 

'  2  j    Ttamt  tsvrM  tíbi  castnflatn .  more  minittrt  foreM  /-n  aifn  ttnu .  »««-. 
titium  fintMr  pfí-gfíhertl. 

3      Lmif^SQ  vertí  que  en  este  itrin  estatuí  el  palacio  epuM^iiiul ,  jnnt.i 
Ulglosia. 
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(le  losi  que  en  todos  tiempos  hau  pretendido  vi^^r  á  costa  di*  la 
p&trís  y  de  la  rglesi».  aparentando  celo. 

Tu  domingo  al  ir  »  docir  mifta,  enmendó  en  posdft  p1  muí* 
titud  do  Seles,  llegó  ol  Areediano.  precwliendí) á  loa  Diáconos 
lino  venían  con  los  inot'nsarios.  Arrofüllárouse  presentándole 
estos  según  costumbre,  mas  al  ochar  á  andar,  íl  lo  que  babíao 
bajado  íÍíl'z  r«<*alone3  del  pran  útiio ,  huudi'ise  el  palacio  ius- 
taubiucamunte  con  espantosa  ruina.  Asi  que  supo  que  nadie 
había  perecido,  dio  gracias  á  Dios .  marchó  nereuo  con  la  co- 
ijiitiva  á  celebrar  la  misa  y  pasó  el  dia  con  regocijo  á  vista 
de  aquel  gvnn  favor  divino. 

Con  la**  riquezas  heredadas  de  sn  tío,  restauró  en  breve  la 
basílica,  con  mayor  amplitud,  esplendor  y  lujo.  Construyó 

pórtico  soberbio  adornado  de  altas  columnas,  revistió  las 
es  j  el  pavimento  de  la  ij^lcsia  do  riquisiraos  mármoles. 
adornó  i^mlniente  las  altas  y  fuertes  bóvedas  sostenidas  por 
elf»írantormeoria,  y  decoró  la  parte  exterior  del  templo  con 
oltmimaR  toiTes  (1). 

La  virtud  del  santo  Obispo  Fidel  corría  parejas  con  su  hu- 
mildad, pues  más  de  una  vez  se  le  viú  rodonido  de  Santos  y 
de  ánfrelicos  coros,  ora  por  im  paje  suyo  que  rcífresuba  ¡1  Mé- 
rída.  ora  por  un  reU(z:¡oso  á  quien  avisó  su  próxima  muerte. 
por  haber  revelado  indiscretamente  aquella  visión.  El  mismo 
Fidel  murió  santamente  repartiendo  sus  bienes  ¿i  los  pobres,  j 
devolviendo  sus  alhajas  Á  los  acreMoros.  no  sin  que  hubiera 
CD  ello  tiernas  y  odifieanteR  escenas.  Habiendo  hecho  cesión 
de  tOflofi  sus  bienes  á  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia,  quedó  esta 
la  más  ricft  de  España. 

Murió  el  Obispo  Fidel  cuando  la  Ffflesia  espafiola,  en  la  que 
hobia  tantos,  tan  sabios  y  tan  virtuosos  Prola'los.  iba  á  ser 
pnrificaíla  toda\*ia  mis  en  el  crisol  de  la  persecución  promo- 
ridapor  el  terrible  Leovrgildo.  Eutóiices  la  Iglesia  de  Mérida 
eligió  al  Obispo  Massnna,  godo  de  origen  y  hombre  enérgico. 


1  i  Pmí  nu»  lAuitum  vrró  icm^oHi  intfrtaUnm  sedt  dirvtta /alfrieam 
f€St*urattt,  ac pHlchriu»  Deo  opitulanU  palravit :  iianimirum  ipgiut  ledijírii 
tpMÍiit  hngt  lalf^  aUis  r%tmÍHÍhHS  rrignu,  prftiaaaque  atrii  enlmmiMmm 
«rtátiiiu  s*»pinktn»,  nr  fMr-imi'mtiirn  nmue  rrl  ¡tarieies  /-itnrlos  tutidU  wmt- 
WMiHi  eesíitn*.  miramía  áesuprr  tecla  rontexaü. 
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fiegim  veremos  Inégo,  al  describir  aquella  terrible  prueba,  que 
Dios  hizo  preceder  al  triunfo  de  la  Iglesia  Católica  en  España, 
pues  la  Providencia  no  suele  dar  estos  favores  ni  á  los  hom- 
bros, ni  ¿  laa  corporaeioncís,  sin  hacer  que  so  |?aucn  de  ant^ 
mano,  y  sean  puriscados  en  el  crisol  de  la  tribulación  loe  que 
haviin  de  recibirlos. 

La  biügn'afia  de  Masona  es  el  fondo  del  libro  que  acabamos 
do  recorrer,  en  que  Panlo  Diácono  reBerc  con  sencillez ^  pero 
con  aprociablc  niiiiucioeídad ,  los  hechos  de  los  Santos  Padres 
de  filcrida. 

Por  lo  que  hace  á  las  vidas  de  algunos  otros  religiosos, 
correapondeu  más  bien  al  importante  capitulo  acerca  del  mona- 
rato  en  España  durante  el  siglo  VI.  Todavía  falta  que  ver  la 
britlaoto  pléyaiie  de  los  santos  Saoerdotcs  y  piadosos  ascetas 
y  cenobitas,  que  si  no  ilustran  á.  la  Iglesia  con  sus  escritos, 
la  esclarecen  con  sus  virtudee ,  como  vamos  á  ver. 

Pero  antes  conviene  decir  algo  acerca  de  la  disciplina  y 
Mtado  de  la  Iglesia  y  sus  diferentes  viíúsitudes ,  para  coa 
ol  carácter  de  aquel  tiempo,  que  no  e„s  el  menor  deber  de  la 
historia  pintar  el  fondo  del  cuadro  donde  luego  estas  bri- 
llantes tiguras  tienen  que  estar  en  acción  y  tomar  parte  en 
movimiento  de  la  época  y  en  esos  acontecimientos  de  los  q 
son  autores,  partes,  ó  á  veces  pacientes. 


'Jíí 


CAPITULO  vn. 

ESTADO  DE  LA   DISCIPLINA  PARTICULAR  DE  LA  IGLESIA  DE 
ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  VI. 

§.  51. 


Carácter  de  la  disciplina  en  esta  época. 

Ann  cuando  la  Iglesia  ftspafmla  gozara  de  baataiite  tole- 
rancia bajo  la  dominación  de  los  godos  arríanos,  según  qneda 
lucho,  ni  esU  era  completa,  ni  mucho  menos  segura,  depen- 
dictndo  del  capricho  de  unos  conquistadores  bárbaras  y  ateni- 
dos solamente  á  unas  leyes  militares,  que  les  obligaban  para 
con  la  raza  vencedora ,  pero  no  respecto  de  los  vencidos.  Ni  la 
oondiciun  de  una  iglesia  tolerada  es  tampoco  igual  á  la  de  otra 
nñdal  y  protegida.  La  organizatñon  de  aquella  es  de  resisten- 
cia ,  más  bien  que  de  adhesión  ni  apoyo ;  y  en  tal  concepto, 
m»l  pudiera  compararse  la  existencia  de  la  Iglesia  de  España 
bajo  la  dominación  de  los  arríanos,  á  la  que  tuvo  antes  de  su 
irrupción  y  después  de  su  conversión  ú  la  verdadera  fe. 

Por  esa  razón  durante  esta  época  de  nuestra  hiatüria  ecle- 
siástica ,  la  Iglesia  es  independiente,  y  su  disciplina  libre  :  en 
nada  so  roza  con  la  sociedad  civil,  á  la  cual  nada  pide  y  á  la 
que  tampoco  da  cosa  alguna:  organiza  su  culto,  moraliza  al 
pneblo  por  medio  de  ponas  meramente  espirituales,  adminis- 
tra sus  bienes  temporales  y  los  acrecienta,  ejerce  justicia  y 
jurisdicción  sobre  los  que  quieren  acudir  ¿  sus  tríbunales ,  más 
bien  que  á  los  juicios  de  los  herejes,  y  cuando  recibe  algún 
&Y0r  bendice  la  mano  que  lo  dispensa,  siquiera  esta  mano  sea 
la  de  un  infiel  ó  un  hereje. 

En  la  espístnla  del  Metropolitano  de  Toledo ,  Montano ,  á 
Toribio.  amenaza  nqnel  A  los  cléngos  de  Palencia  acudirá! 
poder  temporal  contra  los  transgrcsorcs ,  impetrando  la  pro- 
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tccciou  del  piadoso  Krgan .  c-on  cuya  autoridad  les  amenaza^ 
como  ya  queda  dicho  ( 1 ). 

Kxaminemus,  pues,  aisladamonte  cada  uua  de  c^tas  cosas 
en  e«te  período,  ¡'mb^fi  de  (taííar  al  otro  en  que  la  Iglciíia  y 
Ei^tado  i^  darán  las  mauos  para  marchar  do  consuno :  mudái 
dose  en  ^an  parte  la  disciplina,  por  lo  que  hace  al  dci 
público. 

§.  52. 

Disarroltú  <U  la  autoridad pontijUia. 

A  la  mauora  que  el  frió  condouüa  Ii>s  cuerpos,  y  el  calor  w« 
dilata .  así  la  poi-^ccncion  hace  que  todos  los  afiliados  en 
tustituclün  perseguida  se  adhierau  á  sus  jefes  y  se  unaa  cnt 
si.  Estoque  se  TC  en  las  demás  instituciones,  se  nota 
claramente  en  la  Iglesia,  en  cuyas  persecuciones  loe  católiccM 
se  unen  siempre  más  y  más  á  sus  respectivos  Prelados ,  y  oa- 
tos  al  centra  de  unidad. 

Por  esta  razón  en  España  durante  los  dos  iüíjs^Ios  de  la 
luíoaciou  arriaua,  so  desarrolla  la  autoridad  papal,  que  ht 
mos  visto  ya  pujante  y  r^i^iladora  cu  tiempo  de  los  P^as  3i^ 
ricio  y  td  gran  Imx'cncio  I.  Poco  después  el  otro  gran  Papa, 
León  I,  de  acuerdo  am  su  amigo  Santo  Turibio  de  A^r{ 
envía  un  Diácono  á  Rspaña  con  papeles  para  este,  á  fin  de  qi 
se  celebrara  un  Concilio  nacional  para  extirpar  el  Priscilianií 
mn  (2).  Poro  es  mucho  má.<!  notable  todavía  el  recurso  do  \i 
Podres  tarraconenses  al  Papa  San    Hilario  contra  Silvano] 
Obi-spo  de  Calaliorra  (3).  Había  este  Prelado  coiiforído  la  dif 
uidad  ej)isoo[ml  indebidamente  A  dos  pre-sbítí>rf»s .  ortlonaiidn" 
al  uno  sin  que  lu  pidiese  ningún  pueblo  (nuJlis  petentibas  p<H^ 
ptUi»),  es  decir,  sin  contar  oon  el  pueblo,  que  t^ntónces 


'  1 )    Véase  el  g.  29  de  rate  tomo.  pi(r*  1^- 
í!  I    Véue  b1  preámbtüo  ni  apéndice  oúm.  6  eobns  el  Ümicüio  J 

9;     Riíico!  SxpuSn  iOffnvin.  tomo  XXXIII.  trni.  60,  c»p.9.* 
Ili  l«  c|>istolft  VQ  rmstclLaao. '  Villuiuoo.  U>mu  I .  piíg.  94  .. 
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tía  A  las  clpccionos ;  y  dpspues  otro  presbítero  de  distinto  obis- 
paido(l),  á  pesar  de  la  corrwcion  y  ainouestaciünes  de  los 
Obiápos  comproviuciales,  que  pur  tal  tcmoridad  le  declararon 
cificoático.  A  vista  do  sn  contumacia  y  excesos,  el  Obispo  Ab- 
canio  de  Tarragi^na  escribiii  a)  Papa  San  Hilario,  para  que 
reaniendo  el  Sínudo  romano,  manifestase  lo  que  se  debía  ha- 
cer fon  el  ordenante  y  el  ordenado. 

A!  mismo  tiempo  suplicaban  (2)  que  confirmase  una  elec- 
ción p<K*o  can<)uica  que  habían  hecho  para  la  sede  (silla)  de 
Barcelona  en  Irencij .  á  quien  el  antecesor  Nundinario  había 
dejado  heredero,  y  manifestado  deseos  de  que  le  sucediera  en 
el  obispado  (3). 

La  respuesta  pontificia  fue  enteramente  contraria  á  lo 
que  pedían  los  Obispos  de  aquella  provincia,  pues  se  coutirmo 
la  ordenación  hocJia  por  Silvano  á  instancia  de  varios  sujetos 
deCoIahorra,  Tarazona,  Cascante,  y  otras  ciudades  que  le 
dis<'ulpaban ;  pero  reconviniéndole  por  sus  excesos  y  temeri- 
dad. La  ordenación  do  Irenco  fue  completamente  anulada  por 
oj  Papa ,  á  fin  de  cortar  el  abuso  que  se  iba  introduciendo  en 
España  de  considerar  los  cargos  eclosiásticos  como  heredi- 
tarios. 

El  Papa  dictó  este  fallo  después  de  consultar  su  Sínodo, 
con  arreglo  á  lo  que  suplicaban  los  Piulres  de  Tan'ag;ona  f/ra- 
íerniíaíe  coUecía...  Pralatis  itimoánm  6'ynodi  co/uUtiitüJ.  Las 
|>ersonas  poco  afectas  á  la  Santa  Sede ,  insmúan  que  la  aquies- 
ecnda  á  estos  mandatos  provenía  raíis  bien  de  la  gravodad  del 
Sínodo  que  de  la  autoridad  papal.  Pero  esto  es  inexacto,  pues 
los  Papas  San  Inocencio  y  San  León  primeros,  no  consultaron 
al  Sínodo  romano  para  las  decretales  citadas,  y  por  lo  que  hace 


,1  ,  Ia  expliracion  del  P.  Risco  pareue  la  niá.H  antinfacturia  ;  Ketrun 
ella,  el  sexuado  delito  de  Bitvnoo  ae  cometió  Aíf  te  ú  ocho  nñoN  despuos 
del  primero ,  ordtmando  un  Presbítero  de  otra  diócesis ,  por  si  solo  y  siu 
cuutor  coa  el  Metrupolilauo.  púaiéiulola  aa  la  silla  del  otro  mal  ordena- 
do, que  acababa  de  fallener. 

r2)  SoD  notables  tas  palabras  de  la  súplica :  Rrgb  mppliciter prfCtMUt- 
Aposfólá/HmvfítnHH,  at  kwmilitaii»  rtostrip  ilecretum,  qitod  junté  a  nobit 
ti'í'f  ¿r/aclum ,  vestra  nnclúritate  ¡irntríit. 

:i ,     Veam*  1*1  %.  '¿A  en  ittX*^  tomo  v  los  documentos  relativas  &  esto  en 
loa  aiiéndicea. 
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á  San  Hilario  ne  apartó  del  dictamen  de  su  Sínodo,  que  liabi» 
ñnado  por  la  anulaoion  d«  las  ordenaciones*  de  Silvano. 
Por  esta  interesante  controversia ,  que  es  uno  de  los  suce- 
sos más  notables  de  la  época  que  vamos  recorriendo  (465). 
podrá  venirse  en  conocimiento  del  grau  desarrollo  que  la  au- 
toridad pontificia  había  recibido  en  España  pn  lo  relativo  á  go- 
biemn  y  jurisílic^ion ,  y  la  influencia  saludable  que  ejercía  en 
la  disciplina;  mientras  permaneció  en  «1  estado  de  Iglesia  to- 
lerada. 

Aíiádans(>  a  osto  las  epístolas  de  otros  varios;  Papa»  de 
aquella  época  sobre  asuntos  eclesiásticos,  y  entre  cllaa  laa 
cinco  del  Papa  San  Hormisda«.  Dos  de  ellas  son  dirigidas  á 
Juan,  Obispo  Tarraconense  ó  Ilicitano  { 1 ),  y  á  Salustio  de  Se- 
>illa,  nombrándolos  Vicarios  apostólicos,  salvos  los  derecho» 
de  los  Metropolitanos .  en  premio  de  su  solicitad  por  la  pureza 
de  la  disciplina ,  de  que  habían  dado  prueba  acudiendo  A  la  San- 
ta Sc<lc  para  consultar  la  conducta  que  debería  obsep\'arse  con 
los  clérigos  grifos  que  aportaban  á  España.  El  vicariato  de 
Salustiu  se  extendía  por  la»  provincias  Hética  y  Lusitana ,  pero 
no  \inculando  ladiguídad  á  la  silla,  sino  á  la  persona,  pues 
fundaban  los  vicariatos  apostólicos  en  el  mérito  personal  d 
los  Obispos.  Asi  puede  inferirse  no  solamente  de  estas 
epístolas,  sino  también  de  la  otra  del  Papa  San  Simplicio  ¿ 
non  de  Sevilla,  dada  en  el  siglo  anterior. 


(1 }    Estu  cinco  epUtolaa  fneron  ilirigidas  desde  el  aao  hll  m\  21.  Tá 

kI  §.  nnteriür,  y  lu  cartaK  en  loa  nt)¿Ddicea  de  este  toma.  Véase  también 
Uenni,diacrt.  ;í.',  cap.  3.",  n.  1.— Catalam,  tomo  Ilt.  pág.  120»  j  la,  opi- 
nión contraria  eu  FlÓrn  ,  Btpaia  ta^roda^  toino  I ,  cap.  2.".  n.  14. 


I 
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§•  53. 

Consiltucion  y  gobierno  en  esta  época. — Metropolitanos. 
Pdimtbs.— Fliírex:  Bipañuaágrada,  tomo  IV.— Masdeu:  tamo  XI,  %.  IOS 

Todavía  no  hallamoR  vestigio  ninguno  del  Primado  do  Es- 
paña en  tísía  épuca.  En  cambio  enconh-amos  ^a  en  cl  siglo  V 
muy  vigorosa  la  autoridad  metropolítica  vinculada  á  las  ciu- 
dftdes  capitales  de  las  pruvincia».  Kl  origY_m  es  cunsigiiiente  al 
desarrollo  del  poder  pontificio  y  á  las  tendencias  de  centrali- 
zación, que  so  principiaban  á  notar  de  una  manera  muy  no- 
table. En  efecto ,  al  escribir  los  Papas  á  los  Obispos  de  España 
sobre  asuntos  de  la  Iglesia ,  so  dirigían  c^q  preferencia  &  los 
que  ocupaban  las  sillas  eu  las  capitales  de  prü\ñncia8  civiles, 
oon  los  cuales  ora  tarnbien  más  fácil  comunicarse.  A  imitación 
dfi  lo  que  ya  se  había  iutro<lucído  en  Italia,  Francia  y  otros 
poise»  deado  el  siglo  IV ,  y  también  en  la  Galia  Narboaense. 
de  Llamar  Metropolitanos  ¡i  los  Obispos  de  las  ciudades  capita- 
les de  provincias  civiles,  los  Papas  solían  dar  igualmente  este 
titulo  á  los  de  España,  honor  que  ellos  se  apresurarou  ú  reco- 
ger, y  que  por  otra  parte  hacían  harto  uocesario  las  difíciles 
y  angustiosas  circunstancias  del  siglo  V,  para  robustecer  la 
ant/)rídad  enlesii'istica  y  dirigir  los  negocios  con  acierto. 

Las  sillas  metropoUticas  correspondientes  ú  las  cinco  pro- 
vincias eclesiásticas  y  cii/iles  eran:  Tarragona,  Mérida,  de  la 
Lusitania,  Sevilla,  de  la  Hética  ( 1 } ,  y  Braga,  de  Galicia.  Ha- 
cia cl  año  &59  siendo  muy  extensa  la  provincia  de  Galicia,  que 
uC4ipaban  los  Suevos,  «e  dividió  en  dos  Sínodos,  uno  de  Braga 
y  otro  de  Lugo :  mas  esto  apenas  duró  diez  y  ocho  años ,  pues 
ya  no  so  consideraba  Metropolitano  el  de  Lugo,  como 
luego.  La  Metrópoli  do  la  Cartaginense  se  disputaba 


(1)  Aunque  Córdoba  era  capital  de  la  proTÍncia  civil,  obtuvo  UeTÍUa 
\im  dereelioa  metrópoli  ticos  por  ser  capital  de  toda  la  nacioo  diw<l«  la 
épocft  de  CoiíatantÍDO,  «eguu  mujr  fuadailas  conjeturas. 
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cutre  CarUg-eua  y  Toledo.  ^UruiuaJa  Caitagena  por  los  Van-  , 
dalos  (4:¿5},  eiitní  ú  p^tseer  aqud  hun<»r  la  dudad  de  Tolcdo^H 
aiya  posición  topogr-ifica  era  más  A  piMp<lsitfl  pura  (.41o  que  mt^ 
la  dt!  Cartagiíiia.  Mas  i-estaurada  clespuea  aqutista  ciudad ,  lo-_ 
grc)  recobrar  sus  antiguos  derechos.  A  principios  dol  á- 
^\if  VI  los  Otiispos  de  Cai'tagona  y  de  Toledo  ee  tituialian  á  lal 
vez  Mi'trnpolitaiios.  Cuando  Atauagildo  volvió  las  lu'maa  coutri 
lus  imperiales  sus  aliados,  uo  cuosiguió  aliuyentarlos  del 
tui'al  (Í(."l  Mcditerráueo,  ui  recobi*ar  ¡i  Caríageua.  Desde  entón 
ot\s  el  Ubiapo  de  esta  fué  Mctropolitauo  de  la  parte  que  ocu- 
pal>au  los  xmptiñiúcs'  fCoHÍesíaniaJ ,  al  paso  que  el  toledaac 
ío  fué  de  la  parto  ocupada  por  lus  (iodos,  ó  Carpttania. 
malu  conügui-acion  de  la  provincia  Caxtagiacnse  y  su  dema- 
Biada  oxteasiuu ,  desde  el  mar  Cantábrico  hasta  el  Moditerrá^ 
neo.  ooulributau  á  que  los  suCia^áuoos  de  la  parte  céutricaüf 
Kspafia  prtífirieseu  por  Meti-opoUtauo  al  de  Toledo ,  y  los  de  la;^ 
parte  meridional  de  ella  al  de  Cai*ta^eua.  No  parece  fácil  it 
pouder  á  todas  las  JiQcultades ,  sin  acudir  á  esta  expUcadui 
Conciliatluva  y  que  se  comprueba  con  echar  uua  ojeada  sobre 
uiajia  eclesiástico  de  Es[Ki.ña  en  aquel  tiempo  { 1 ).  Al  paso  qtl< 
en  las  íumediacioncs  de  Cartag^enu  so  apiñaban  iosobispadc 
escaseaban  al  rededor  de  Toledo  y  faltaban  en  el  norte. 

La  primera  nieuciou  que  hallamos  relativa  al  ejercicio^ 
la  autoridad  metropolitica  cu  Kspüa,  as  en  el  Concilio  Tai 
raconense.  Tres  Cánones  contiene  este  acerca  de  los  Metropo- 
litanos, prescribiendo  que  el  sufragáneo,  que  m  fuere  cot 
grado  por  el  MeirojMlUano ,  se  presente  á  ól  eu  U'rmiuo  de  doí 
meses;  que  no  comuniquen  los  demás  Obispos  de  la  províncM 
con  el  que  no  veuga  ¿  Sínodo  cuando  le  llame  el  Metropolit 
no .  y  que  en  las  cartas  de  coavW'acinn  encargnien  á  los  Obie 
pos  que  traigan  presbíteros,  nosólode  la  catedral,  sino  lie  oti 
puntos  de  la  diócesis,  y  aun  seglares  (2).  Eu  el  CUnoa  1/ 
Concilio  sig-uiento  de  Gerona  so  prescribe  la  importante  medi^ 
da  de  que  toda  la  sagrada  liturgia  se  lleve  eu  la  provincia -di 
Tarragona  á  estilo  de  lo  que  se  haga  eu  la  Metropolitana,  tau-< 
tü  respecto  de  la  santa  misa»  como  de  la  salmodia.  Por  lo 


(1)    TéaMeael  tomo  W  de  Iii  K^imÜti  Siigrada. 
;2)    Vean»  eu  Iva  iii>óiiílices. 
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hace  á  las  atribucioues  de  los  MetropoUUDOs ,  tie  podían  redu- 
cir á  cuatro :  1 ."  reunir  y  presidir  el  Concilio  provincial;  '¿.*  con- 
sagrar ¿  lo3  sufnifjríiueos ;  3."  suplir  las  ausencias  y  negligen- 
cias; 4.'  juzgur  eu  alzada  de  las  causas  de  bu  provincia,  pQr 
«i  ó  por  Riw  delegados. 

[.os  vicariatos  apost^ílicos  de  qno  se  habló  anteriorinente, 
en  nada  vulneraban  los  derechos  motropolitic^ ,  seguu  lo  ex- 
presan las  epístolas  mismas  de  sus  nombraniientos.  Su  objet^j 
era  reunir  Concilios  de  varias  praviucias ,  y  aun  nacionaUís, 
de  necesidad ,  lo  que  no  estaba  en  las  ati-ibucionCH 
ÉAitícas.  y  avisar  á  la  Santa  Sede  acerca  del  estado  de 
la  fe  y  disciplina,  siempre  que  las  creyeran  comprometidas. 

§.  54. 

Los  Obispos.— Jurisdicciwt  en  materia  judicial. 

También  la  autoridad  de  los  Obispos  había  recibido  ya  en 
la  época  quo  vamos  rocoriicndo ,  no  como  quiera  desarrollo, 
sino  el  complemento  á  que  estaba  llamada  por  su  institución, 
hasta  cu  la  parte  jurisiliaíioual  externa.  No  eran  ya  tan  sólo 
DoctorCH  y  pastores,  sino  tarabien  jueces  del  nuevo  pueblo  de 
Dioe;  y  de  arbitradores  eu  las  discordias  de  los  fieles,  habían 
pasado  á  ser  casi  lus  línicos  jueces.  Kl  aislamiento  de  vence- 
dores y  vencidos,  el  horror  de  estos  ó  los  jueces,  herejes  por 
tina  parte,  y  conquistadores  por  oti-a ,  era  en  pro  de  la  autori- 
dad.episcopal,  que  crecía  en  proporción  del  odio  que  aquellos 
iojspiraban. 

El  Concilio  de  Tarragona  prescribe  ya  en  el  siglo  VI  los 
dios  do  las  a(!tuacionüs .  y  que  los  Obic^pus  uu  juzguen  causas 
en  Domingo  ( I ) ,  ni  tampoco  los  demás  clérigos ,  absteniéndo- 
se do  conocer  en  las  causas  criminales.  Que  tanto  unos  como 
otros  se  guarden  do  recibir  i-cgalos,  á  imitación  de  lo  que  ha- 
dan los  jueces  civiles,  por  las  causas  que  fallaren. 


I  1  I  Dt  fmiiaa  Kpiscoporum  aut  Pretb^teromm ,  tel  Cteriecrnm  die  Do- 
mniai  proposiiwn  cttjutcumfue  ca%ía  negodum  tauleat JudioH'e ,  «te,  (04- 
aca  4."  I. 

TOMO  tt.  U 
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Algunos  litigantes  llevaban  su  odio  temerario  hasta  el  pun- 
to de  comproineteriW!  con  juramento  &  no  reconciliarse  cnn  su 
contrario.  Un  ai^o  de  penitencia  pública  impone  el  Canon  7.* 
de  Lérida  A  estos  litig^uteíi ,  á  quienes  llama  perjuros,  Ufe 
aunque  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  se  exteudia  entonces  por' 
efecto  *de  las  circunstancias  aun  á  las  causan  civiles ,  no  se 
hallan  pfinas  ttímpí)ralns  impuestas  por  loa  Obispos,  sino  me- 
ramente las  penitencias  y  excomunión  por  mayor  ú  menor  es- 
pacio de  tiempo ,  según  La  gravedad  de  la  culpa.  Aun  la  desH 
obedieucia  misma  al  Obispo  cuando  echaba  alguno  de  la  igle- 
sia, solamente  se  castigaba  con  dilatar  por  más  tiempo  sn 
perdón, 

Kn  todos  estos  Cánones  generalmente  se  da  al  Obispo  el 
nombre  de  Sacerdote .  p(ir  antonomasia ,  pues  se  consideraba  el 
Episcopado  no  solamente  como  superior  á  los  demás  órdenes^ 
sino  también  como  complemento  del  sacerdocio. 

La  obligación  de  visitar  la  diócesis  anualmente  se  le  imj 
ne  al  Obis^x)  en  el  Concilio  Tarracoueuse  como  antigua  ci 
tumbre ,  nu  debiendo  llevar  sino  la  tercera  parte  de  las  reutasj 
según  tradición  antigua  ( 1  ],  punto  importante,  pues  la  discí' 
pUna  general  Los  dividía  en  cuatro  partes,  como  veremos  luego.'' 

§.  56. 

Los  Preshiteros. — Culto  y  liturgia.. 

La  parte  principal  de  la  liturgia  y  administración  de  Sa- 
cramentos estaba  ya  desde  el  siglo  V  en  su  mayor  parte  d 
go  de  los  Preshiteros.  Aunque  no  se  halla  todavía  el  nombre  de 
parro(iuÍaaj)licadt)á  las  iglesias  rurales,  pero  si  la  distinción] 
entre  Presbíteros  de  la  iglesia  catedral  y  de  las  otras  iglesias] 


{1]    ¡ínUúram  oukbm  experientiH  n&gistrS.  reperimut,  mímhuIIvs  Oi*-^ 
cuanas  ette  tícctaña»  dettiiutat :  o¿  j^uam  rem  id  hae  conglÜMiiont  ttfcn 
mus,  ut  aiUtifua  consuetudiHÍt  ortla  Sfrvetvr,  rí  anmuf  vieibiu  oh  Bftitctpo] 
JHatcemno  citiicniur:  et  si  <¡iut  forii  Basílica  reperta/ueril  destífttti  ur 

ipiíui  rtfareiur.  Quía  íeríta  pan  at  omhüus,  per  antig*Am  tradi- 
\,  Mi  tuxipiaíur  ai  Spiscopis  núcistus  statutum.  iCánouH.*'.' 
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diocG«&Das  (1 ).  Kn  estas  debmn  guardar  los  Clérigos  un  tur- 
no semanal  a]tcru:mdü  los  Presbíteros  con  los  Diáconos  en  el 
0U9ttíniinít;iiU)  del  culto,  princípalrnoutc  ea  vísperas  y  maiti- 
aes.  Mas  á  laa  vísperas  del  súbado  debía  njunirso-  todo  el  Clero 
á  fíii  <le  e^ter  preparado  para  oticiar  cua  tuda  solcinuídad  el 
domingo  (2).  Las  víspuras  y  maitines  se  rezaban  diariamen- 
te, y  deanes  de  ellas  líe  debía  rezar  la  oración  dominical  ( 3) 
y  dar  la  bendición  al  pnoblo  (4). 

La  uuidud  de  la  liturgia  so  prescribe  en  el  Concilio  de  Ge- 
rona, á  üu  de  que  toda  la  provincia  Tarracouenai  guarde  uni- 
formidad en  el  orden  de  la  misa,  en  la  salmodia  y  servicio  del 
altar,  haciéudulu  todu  como  en  la  metropolitana.  Lo  mismo  es- 
tableció el  i  de  Braga  treinta  años  después,  para  toda  Ga- 
licia. Tanto  estos  Concilios  como  el  de  Barcelona  son  suma- 
mente interesantes  para  el  estudio  de  la  liturgia.  El  primero 
prescribe  la  observancia  de  las  letanías  (LüaHitej  después  do 
PeuttJcosttís  y  para  el  1."  de  Noviembre  y  de  las  ubi^tiueacias 
que  debían  acompañar  á  estas  ro^aíicas  [bj. 

El  segundo  prohibe  al  Diácono  sentarse  á  presencia  del 
Presbítero,  y  prescribe  que  este  recoja  por  orden  las  oraciones, 
cuando  esté  presente  el  Obispo  (0).  Los  Clérigos  no  debían 
Uevai'  cabellera  larga,  cumü  usaban  los  Godos  por  vanidad,  y 
t&mpoco  podían  raparse  la  barba.  Pero  aún  es  más  interesante 
para  el  estudio  litúi'gíeo  el  Concilio  I  de  Braga.  Kn  él  se  trata 
de  la  salmodia,  del  traje  clerical ,  sepulturas  y  otros  puntos 
muy  curiosos  do  La  disciplina  eclesiástica.  Las  vidas  de  los 
Obispos  de  Herida  dates  narradas .  uos  dan  idea  de  algunas 


( 1  ]     C&QúiiL'S  BJ*  y  VA  rlul  T>rr»coiieDHe, 
La  palubni  diócesU  mu  tunia  ya  nquí  en  el  sentiilo  candaico .  uo  od  el 
civil  iXat  üi  antigua  poticiu  ruiuaaa. 
'¿      Cinua  7."  TurracoueuHa. 

iJA)    Cfinou  10  GertiudQDse. 

(4;  Ciínoa  2."  BftrciuúDensa.— Rl  P.  ViUanuño liiscute  qué  clase  de 
bcuilicioa  s«riu  la  ijue  hi>  diese  al  pvieblo  :  no  veo  qué  iucuavouieuU!  linjii 
CQ  que  fuost'  i^uol  á  la  quu  >Jii  al  l^re^^bitoru  al  ¿a  du  la  misa. 

{5)    Uiaane«  2.^  ;  3."  Oeruodunaus. 

( O ,  CAnoueM 4 .*  y 5." :  lít  Oia^nnia i n  C9:i*'tíi» PreibpeH  Hi^U<tíeiitts 4«- 
dtat.  Orcu  í\úv  mAi>  bieu  diría  Presbt/terii,  Uáaoa  o.":  Ut  Kaitapo 2>r0i*H- 
U  craitouai  P/-dsítjfÍcri  in  ordin^:  cMiguni.—  RI  0¿uüa  S.**  diee  :  (Jt  nutttu 
Cltrioúnm  comamniUrüU,  mt'barbaM  rtdat. 
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ceremonias  y  del  modo  de  vivir  los  Obispos.  Estos  teaianenel 
alrto  de  la  Iglesia  un  alto  {nirtico  adornado  de  su  periptilo  con 
gradería  y  altas  columnas.  Por  lo  menos  en  Mérida  asi  era.  M 
Por  la  carta  de  Montano  á  los  del  territorio  de  Paleuci^ 
vemos  que  segniia  el  abuso  de .  coojsagrar  los  Presbíteros  el 
crisma  (1 ).  Kl  derecho  de  asilo  principia  ya  á  notarse  á  me- 
diados del  siglo  Yl  en  el  CoDcilio  de  Lérida  (S¡).  Prohíbese  en 
él ,  que  niagtin  clérigo  pueda  sacar  de  la  iglesia,  ni  azotar  aj^ 
siervo,  ó  discípulo  que  se  refugie  en  ella.  Claro  es  que  est 
»ólo  obligaba  á  los  católicos,  y  que  los  godos  arríanos  no  ha- 
rían caso  de  ea«  Canon.  Con  todo  veremos  luego  al  hereje 
Leovigildo  resptítar  el  asilo  de  su  hijo. 

§.  56. 

Admnütracúm  de  Sacramentos. 

Bajo  la  dominación  arriana  continuaba  la  Iglesia  de  Gsj 
ña  la  administración  de  Sacramentos  en  la  misma  forma  qae 
en  la  época  anterior  (3),  con  muy  ligeras  variaciones. 

BauiUmo.  Se  manda  expresamente  que  no  se  confiera  sino 
en  la  Pascua  y  Pentecostés,  fuera  de  los  casos  de  eufermedad. 
Respecto  do  los  párvulos,  podría  bautizárseles,  aun  en  el  mi«- 
mo  dia  de  su  nacimiento,  siempre  que  su  existencia  corriera 
algún  riesgo  (4).  Otros  dos  Cánones  del  Concilio  de  Lérit 
indican  que  continuaba  en  España  el  abuso  de  rebautizar  (&] 
Castigábase  obligando  á  que  hiciesen  los  rebautizados  siet 
años  de  penitencia  entre  los  catecúmenos  y  dos  entre  los  Ca- 
tólicos: no  debian  comunicar  los  fieles  con  ellos,  ui  aun  para 

comer.  Del  católico  que  daba  su  hijo  á  bautizar  á  los  herejes 
no  admitía  la  Iglesia  oblación   alguna  (tíl;  castigo  justo. 


(1)    Véaae  9p.  Loai-sa ,  pág.  8S. 

[  2  ¡    Cinon  8." :  NuUm  ciericorum  s<rvnm ,  atrí  ditcíputum  tttum  ad 
cUsiim  con/ugifulem .  extrahere  atuíeaí ,  tel  JtagelUr^  prasumat:  ^uodi 
ftctrit ,  doMc  dtffit?  pceniteat ,  ¿  loco  eui  hóMorem  non  dedil ,  t<$  rtgtt»r 

[3)  Véaae  el  cap.  6."  do  la  época  anterior,  §§.  33.39.  40  y  41. 

( 4)  Cinones  -L"  y  5."  Gerundenae». 
( & }    Cánones  9.°  y  14  de  Lérida. 
(6!    Canon  14  de  Lérida. 
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pues  no  le  había  ofrecido  lo  mejor  que  puede  prC86Dtar  uu  pa- 
dre. Por  lo  que  haco  al  milagro  do  la  pila  bautismal  de  Osen, 
quesL'  llenaba  uiilagrosamente  el  Sábado  Santo,  hay  graves 
dudas  acerca  de  su  auíontidad  y  de  que  acoutecicracn  lüspaüa, 
aunque  esta  leyenda  fue  creída  buenamente  por  San  Gregorio 
Turonenso  ( 1 ) :  copióla  San  Ildefonso,  mas  sin  citar  sitio  ni 
feclia .  porque  quizá  sospechó  la  inexactitud.  La  práctica  de  la 
trina  inmersión  se  cuntinnó  hasta  el  siglo  VI,  en  cuya  épo- 
ca BC  suprimió ,  dejando  una  sota,  por  no  dar  lugar  á  los  Ar- 
ríanos para  que  infiriesen  do  ella  la  trinidad  de  naturalezas, 
sobre  lo  cual  consultó  más  adelante  San  Leandro  al  Papa  San 
Gregorio. 

Penitencia,  Comunión  y  Extremaujicion.  Continúa  obser- 
vándose el  mismo  saludable  rig^>r  que  en  el  siglo  IV,  y  va- 
üéadoso  la  Iglesia  cxclnsivarneutc  de  las  penas  y  censuras 
propias  de  su  institucioa;  la  de^'adacíon  contra  los  clérigos 
incontinentes  y  la  pcoiteucia  jwr  mayor  ó  menor  tiempo.  Pero 
acerca  dn  los  Cánones  de  esta  época  sigiic  también  notándose 
la  misma  benignidad  que  eucoutramos  cu  la  anterior,  compa- 
rando los  Cánones  do  Éliberis  con  los  del  Toledanol.  Oeneral- 
menti.>  las  excomuniones  durante  este  periodo  son  por  tiempo 
¡ndcñoido,  y  graduadas  sc^un  la  contumacia  del  pecador.  Do 
los  seis  Concilios  reftíridos  el  más  severo  en  materia  peniten- 
cial e«  el  de  Lérida.  Solamente  en  él  hallamos  alf,'-unos  Cáno- 
nes que  todavía  suspenden  la  comunión  hasta  el  fin  de  la  vida. 
"LoB  que  procuran  hacer  abortar  con  veneno,  y  los  clérigos 
qno  rcincidioren  en  pecados  carnales,  son  los  únicos á  quienes 
sie  impone  e^tta  pena  (2).  Los  Cánones  de  los  Concilios  de  Ge- 
rona y  Barcelona  no  traen  sanción  penal,  y  el  de  Tarragona 
Rolameiite  castiga  con  degradación  á  los  clérigos  incontinen- 
tes y  usureros  ( 3 ) .  y  á  los  sufragáneos  poco  sumisos  á  su  me- 
tropolitano, cou  la  corrección  é  incora un ie ación  con  los  de- 
inas  Obispos,  hasta  que  respondieran  en  el  Concilio  [4¡,  pena 


( 1 )    Vñue  Mit^Ru,  tomo  X ,  g.  132.  K«fcnaee  lo  mismo  de  otras  ígto- 
ttia  fuera  ile  España. 
(B)    Cánones  í."  y  5."  de  Lúrida. 
fS)    OAnones  L",  2A  9."  y  10, 
(4)    C¿aoii9s  fi.*  y  7."  de  Tnrragoiia. 
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que  tambion  impone  el  Toledano  H  ( 1 )  al  Obispo  quo  aoo^< 
en  su  igléflia  un  clérigo  ordí^naíJo  por  otro.  Este  mismocnnci- 
lioeKcomulffatíimbieniil  clí^ripro  incontineutey  al  quo  so  casa" 
con  parumtu,  debitíntlo  pr(ilou;íarsiíí  pur  mi»  tiempo  la  ponj- 
tencia cuanto  fwa  mas  pnixima  lacogmacion  (2).  ElOVnnn  IQ. 
¿Itimn  do  Lérida ,  habla  de  la  comunión  p/tregrina  (3),  sobre  lo 
cual  han  escrito  mucho  los  canoniístas .  sin  dar  aún  una  soln-^ 
cion  satisfactoria.  Fundándose  en  dos  Cánones  del  Concilio  dcV 
Af^le  dicen .  que  la  comunión  pere^iiia  era  la  que  se  daba  á 
las  viajeros,  ó  cVírigos  que  viajaban  sin  letras  formadas.  Ofaoe 
suponen  que  había  cuatro  clases  de  co-nunion:  La  primera  **• 
cerdotal ,  que  se  daba  á  los  Presbíteros  y  Diáconos  al  pió  dd 
altar;  la  se;2:unda  clerical,  quo  se  daba  en  el  coro  al  resto  del] 
Clero:  la  tercera  peregrina,  que  se  daba  á  los  forasteros 
quienes  se  trataba,  scf^n  dicen,  con  preferencia,  v  la  últii 
hga  ó  laical,  que  se  daba  al  resto  del  pueblo. 

El  Canon  9."  de  Barcelona  es  muy  notable  también  aceres 
de  esta  materia,  pues  prescribe  que  se  dé  á  los  enfermos  h 
i/endidoii  heática.  El  no  hablarse  nada  en  olla  de  la  peniteut 
hace  creer  que  '^ste  sea  el  primer  monumento  que  encontrar 
en  nuestra  disciplina  del  sacramento  de  la  Extremaunción, 
salva  su  institución  diviua .  pues  el  que  no  se  nombre  en  otroi 
documentos  en  nada  deroga  á  su  anti^edad  y  orig-cn, 
el  dof^a  católico.  No  parece  que  deba  entenderse  de  la  reconJ 
úliacion  de  los  penitentes .  pues  no  se  expresa  tal  cnnwpto  ( 4  )j 


(1)  Canon  2." 

(2)  Cañonea  3."  y  5.« 

(3)  HbMk  eete  C4aoD  de  losque  roban  loa  espoLios  del  Obispo  difun- 
to, T  conclujre:  QnM  ti  qHitqwtm  fujutlüef  fírdinis  Círrie%t  hmc  tiolit\ 
rit.  rrus  tacrUefjü  protisiori  nnaíhfmiUe  condrmnftnr,  tt  p¿r  quaque  p«r\ 
grinn.'fi  rnmnK^incotc'dntnr.  \Kp.}\.<\\^h^  estas  paUbma  y  la  griviril 
«I«l  sacrÜBgio  y  del  anntemn,   no  psrijco  ana  jjrau  pena  la  de  hacír  t 
Tnrtl^irnl  clñn^ro  robndor  con  los  clérigo»  quo  piunban  de  ana  DitíceaU 
11  otra  sin  Ictnw  F^rnm-las.  A.do:uiii,  y  con  pordoa  J'-'l  P.  Villaiiafto.  jf  d 
Sinnond  y  Albu^ipinco ,  en  cuya  doctrina  ao  fanda,  al  clérigo  qae  ae  p 
(wntatii  «íii  Intnu)  formadas  en  otni  DÍi.>resÍB .  do  se  te  daría  ai  &un  U 
iDutiion  It^fn.  pueti  no  se  daba  comiiiiion  !\tguun  ií  quien  no  Ilevssel 
comuaímtorias.  cu  tns  etinle»  ^e  expresolta  la  calidad  del  sagoto. 

(4)  Juhemna  rerh  f«  infirmifitlf  pofifüi  ttt  /nvtieatn  hfntttitíiontm 
puitt.  Loat»n ,  fol.  03.— Villannño  dice:  Ul  ^eatifieam  (furtf  tifUictan) 


in- 
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Aíaiñmonio. — El  Canon  5."  dfil  Concilio  11  de  Toledo  prohi- 
be los  casamientos  entre  parientes  basta  donde  se  alcance  á 
conocer  ol  parentesco.  debií?:ido  excomulgarst!  al  que  se  casare 
con  pariente,  por  tanto  más  tiempo,  cuanto  mayor  fuere  la 
proximidad  del  parentesco.  El  Canon  osa  sinónimamente  las 
palabrafi  afínidarl  y  pimmtesco  de  sangre  rt  consangninídad. 
Este  Canon  prece  muy  duro  y  por  eso  fué  mitigado  justamen- 
te por  la  disciplina  posterior  de  la  Iglesia  ( 1 ).  Por  lo  demás 
no  8e  debe  extniñar  que  en  aquella  época  los  Concilios  pro- 
vinciales dictaran  disposiciones  acerca  de  esta  materia,  pues 
tiobre  ser  prohibitivas  y  en  confirmación  de  otras  disposiciones 
generales  y  anteriores,  todavía  las  circunstancias  no  hablan 
obU|íado  i  centralizar  este  derecho  en  la  Santa  Sedc. 

Por  lo  que  har«  á  h)9  incestuosos,  solamente  se  les  admitia 
en  la  If^Iesia  hasta  la  misa  do  lo»  catecúmenos,  sin  que  nadie 
tratase  con  olios,  ni  úun  se  atreviese  á  c«imer  en  su  compañía, 
mientras  continuaran  en  su  trato  ilícito  (2).  Tampoco  los  po- 
nitcates  debían  asistir  á  las  banquetes »  sino  que  debían  tener 
en  su  casa  una  vida  retirada  y  frufyal  en  prueba  de  su  dolor, 
llevando  aílemas  el  pelo  cortado,  y  hábito  rolig-ioso,  pasando 
ni  vida  en  ayuno  y  oración  (3).  Renuóvanse  las  prohibiciones 


uMietionfn  prrcipiani.  Masilcn  '  tomo  XI,  §.  519]  la  equipara  &  la  recoa- 
cfliacion  «S  penitencia  tiaRramental ;  pftro  no  parecen  bastante  fundadas 
nm  rsMnes.  Parece  ▼erosímü  que  hablándose  de  enfermos  pueda  enten- 
(terw  precisamente  de  la  Gxtremnuncion ,  que  ac  miraba  siempre  como 
Sarniroento  unido  al  de  la  renitencia,  aai  como  el  de  la  ConBnnacion 
respeeto  del  Bniitfarao. 

( 1  j    Al  hablar  de  este  Oánon  el  P.  Villannño  dice  oportunamente:  Síd 
iodúi  SccUsiarum  JUeíoret  ad  vsritatii  ttaieram  perpendere  (Uberent ,  «■- 
tat,  fuat.  fuiin  maírimcninm  lunt  coputandi .  Curi«  /iomana  /rt^MfíUír 
Mp0»«ar.  pturet  nimqtie  si  w>n/aJía  omninc,  tuliUsía  etsefidtifdctenier, 
rfíríwwj  tmpissim/^  experitur. 

{  2 ;    Canon  8."  de  ( íerona. 

[3}  Cánones  6."  y  7."  de  Barcelona:  PanitenUí  pirí  tonto capUe  et  re~ 
JtahÜK  lUfítíes.Jefuniis  et  obseeratianibiu  vUm  temput  p/raffimt.—lTt 
tiíetUft  epMiis  non  íníerrini.  nec  nesotii*  opera»  dent  xn  daiis  et  arce- 
tis.  ted  taaíim  in  rtír  domihM  rtíwit  /mj/afem  agere  ilebeani.  Creo  que 
Mtoa  Cánones  se  níflnreo  múa  bien  á  los  que  haeian  petiitcocía  volunta- 
ria como  rclipioso».  '[ni!  lí  Iiw  p'riilriiti'!«  públicos  ,  si  bien,  tf^toa  ti^ndríau 
f(ue  ncomodarae  en  parte  á  cHlas  prá<*tica«.  Durante  tan  largas  peniten* 
ciaa  no  ora  poeíble  privar  á  los  hombrea  de  ramilía  del  trato  y  negocios. 
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para  acr  admitidos  en  el  clero  los  bifrumoB.  y  casados  coíi  viu- 
da ( 1 ):  h  los  lectores  que  w?  rasím  con  adúltera*  o  las  retí^u-" 
gan  en  compañía  (2) ,  »e  les  expiiUaba  del  cloro.  Excepto 
tosC^uoDes,  no  hallamos  por  entonces  dispoeiciou  acertía  dij 
esta  materia .  y  de  la  vida  moral  de  los  cristianos.  Los  Cánon( 
de  arpiella  época  y  las  escasas  decretales  pontificias,  únic 
monumentos  disciplinares  que  nos  restan .  son  casi  todos 
lativoB  al  clero  y  á  la  Iglesia,  y  casi  ninguno  á  la  vida  moral 
de  los  seglaree. 

§.  57. 
Administracwti  de  bienes  de  la  Iglesia. 

Bajo  la  dominación  de  la**  Godos  arríanos,  la  Iglesia 
nuó  disfrutando  de  los  bienes  que  había  adquirido  eu  los  sig-l 
anteriores,  sin  loáa  menoscabo  que  los  cousig-uieutef^  á 
puertas  y  sus  inevitables  vejaciones.  Mas  no  solamente  U 
[Xisüía,  sino  que  ademas  tenia  el  derecho  do  adquirir,  y  de  hf 
cho  adquiría  (3).  No  serían  ont4Íac&s  sus  rentas  tan  esos 
como  han  solido  pintarse  (4),  cuando  ya  se  prohibía  á  los  CU 
riíTO»  el  tráfico,  A  «[uo  los  autorizaban  los  Cánones  KlilM;ritan< 
a  fín  de  mantener  su  familia.  Con  degradación  ameiiaxaba 
Coucilio  I  de  Tarragv)ua  (5)  al  clórigt)  que  se  dedicase  á  com- 
prar barato  para  vender  caro :  c(tmo  igualmente  al  que  llevase 
interés  por  el  dinero  que  prestase. 

Kl  mismo  Concilio  principió  á  i-e^^Tilarizar  la  materia  dees- 
polios,  proscribiendo  que  al  morir  intestado  un  Obispo.  U 
Proebitcros  y  Diáconos  Uiciescn  inventario  ri^roso  de  todc 


í  1 1    C&non  8,"  da  Gerona. 
( S )    C&noQ  9."  del  Tarritcoaense. 
rS)    VAsM  lo  iliclio  no  laü  ridnü  do  los  Pudran  de  Mérida  iLcerca  de  lii^ 
(•«wiQíira  de  triuueut  dn  loo  Ubispos  Paulo  y  FíJel  á  la  Iglesia  de  Soota 
Kolnlia. 
(4y    Usjtdeu.  tomoXl.§.  130. 
i)    CAnonoe  ?."  y  3." :  la<t  jMilubras  del  Cáinm  3."  debíTi  «sludliirsc, 

pro)iÍb4*ti  t\  inter^  «Icl  <liiM*rü  prestad<»  m  cato  ie  nscttidad.  Si  i 
S  Ctericuj  totidum  i»  nmeiMiial*  pr^jíittrit. 
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W  bicDW  muoblps.  sin  permitir  nailtarion  ninp^a  (1).  IjOb 
Ohispos  entonces  solían  hacer  te.stamonto:  Nuntlinario.  Obis- 
po do  Barcolona .  instituye  por  liereíitTo  do  sus  escasos  bienes 
Á  Irciieo,  &  qiiion  halda  put'sto  al  trente  do  la  Diiic«ai8,  con 
im^ucia  de  sus  comproviuciales.  manifestando  deseoR  de  que 
sucediera  en  la  silla.  Al  dar  cuenta,  ile  e-sto  el  Papa  San  Hi- 
lario al  Sínodo  romano  iutemunpc  un  Obisp-j  la  lectura,  di- 
ciendo :  Lo  de  ia  herencia  ñs  licito ,  lo  de  la  sucesión  no  lo  es. 

El  Canon  4."  del  Concilio  It  de  Toledo  nos  manifiesta  que 
igualmente  testaban  li>s  demás  clí^riífOíí.  Dispónese  en  él ,  que 
si  alíTUüo  do  cUos  hubiese  plantado  al^fuu  liuertcciUo  ó  viüa 
en  tierras  de  la  Iglesia,  no  lo  pmída  transmitir  á  sus  herede- 
ros.  á  no  ser  que  el  Obispo  «e  lo  conceda  en  pago  de  servicios 
hechos  á  la  Iglesia  misma.  Vemos .  puos .  qne  la  Iglesia  poseía 
liienes  mices  libremente  en  tiempo  de  los  (fodns  arrianos,  y 
(]ue  las  enajenaciones  i*c  hacían  por  los  Obispos,  lo  cual  justa- 
mente,  se  prohibió  después. 

Tenían  entonces  los  Clérigos  de  España  libre  derecho  para 
testar,  y  aun  los  Obispiia  mismos.  Estudiando  detenidamente 
t\  Canon  3."  de  Valencia  habría  lugar  A  creer  que  la  Iglesia  no 
entraba  á  poseer  los  bienes  del  Obispo  ni  aun  cuando  moría 
■^  «tado.  Lo  único  que  el  Concilio  prohibe  á  los  parientes  del 
't  ■  sw  qne  moria  sin  testamento,  era  que  se  apoderasen  de 
.  M>u  ninguna,  no  fuera  que  entre  ellas  ae  Uovascu  algunas 
[jiie  fuesen  de  la  Igl(>sia;  debiendo  esperar  á  que  se  posesiona- 
ra el  Obispo  nuevo,  y.  ai  esto  les  parecía  tardío,  recurriesen 
al  MetroiKditiino,  á quien  se  enviaba  un  inventarlo  minucioso 
(le  tndos  los  bienes  del  difunto,  hecho  en  los  ocho  dias  siguien* 
tes  d  su  muert-e  {2).  En  el  Ci'mon  A.°  de  este  mismo  Concilio  se 
iarT<?glu  el  ceremonial  del  entierro,  que  so  debía  haocr  al  Obis- 
[po  difunto ,  al  cual  debía  asistir  algún  Obispo  vecino.  Si  tanto 

)8  Cánones  como  el  10  de  Lérida  dan  una  idea  harto  triste 

la  rapacidad  con  que  snlian  ser  sa(|ucados  los  bienes  de  los 
[hispos  al  punto  de  su  fallecimiento ,  los  que  veremos  repeti- 

en  las  épocas  siguientes  acreditají  la  poca  enmienda  que 
ibo  en  ello. 


C&jion  12deTarni(;oiui. 
1)    Cintm  SL*  da  Valencin. 
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AuB  cuando  el  Obispo  pm  ducAo  do  los  bienes  de  la  IgU 
y  podia  cnajoiiar  sus  pi'ftlios,  con  tinJo.  los  Cánones  de  Kap^ia 
no  lp  pñrmitian  dispuner  8Íno  de  la  torcera  parto  do  la^;  renl 
para  su  decorosa  siibsisteiicin.  El  Concilio  Tarr.Kfineiifie, 
non  8.",  después  do  prescribir  que  el  Obispo  visite  anualmcnt 
la  Diócesis,  dice:  Quút  terti&  pars  ex  omnibit* ,  per  anii^uan' 
(radidonent^  »¿  accipi^tur  ab  Spiscopis  novimm  síatuíum,  Ea 
el  Canon  24  (ó. 7."  dlsctpltnal )  de  Braga,  se  expresan  las  troM 
porciones:  ítem,  plncuit ,  tit  de  rgóiu  Sedes iaseicit  tres  aquof 
fi'atU  porti&nes ,  id  est,  Kpiscopi  una*  alitt  Clerícon$»t  Urtia 
in  recuperaíioHe  {reparatione)  tel  »»■  Iwninariis  Scclesia ,  tU  q-na 
parte,  ñté  AreMpreshyter,  ticé  ÁrehidUieonitx ,  itlam  /tdit^ini^ 
strans  Spiscopo/aciaí  rationem,  V¿ase  también  el  C-ánou  2."  del 
Concilio  [I  do  Ura^,  que  repite  lo  mismo.  Ku  otras  parti-s  las^ 
rentas  eclesiásticaR  ao  dividían  en  cuatro  porciones  ♦  para 
Obispo.  Clero,  culto  y  pobres  (1).  Mas  la  Iglesia  de  Españí 
no  creyó  oportuno  separar  una  parte  para  los  pobres,  sino  q; 
llevada  de  su  innata  generosidad,  impuso  ul  Obispo,  al  cU 
y  á  la  fábrica,  el  deber  de  socorrerles  con  arre^flo  al  prece| 
gvod  íuperesi  daie  eleemo&^nam.  La  división  en  cuatri»  pi 
tenia  el  inconveniente  de  que  el  Obispo  y  las  iglesias  so  creíi 
relevadas  de  dar  limosnas,  una  vez  dada  la  cuarta  parta,  lo 
que  no  suceílía  en  España.  Por  cao  se  suele  considerar  nuestra 
disciplina  como  más  favorable  á  los  pobres  en  esta  parte. 


58. 


Continencia  del  QUro. — AsatistHO. — Monacato. 


Ni  las  disposicioncH  terminantes  de  los  Concilios  de  Ni 
y  Elibcris ,  ni  la  severa  decretal  del  Papa  San  Siricio ,  ni  el  cas- 
tigo providencial  de  las  irrupciones  de  los  pueblos  septen- 
trionales, habían  podido  hacer  cumplir  del  todo  al  clero  ea^ 
pafiol  con  el  deber  de  la  contánencia.  Mas  el  derecho  estaba 
establecido ;  faltaba  solo  i-etlucirlo  al  hecho.  Do  los  seis  Co: 
líos  de  esta  época  cuati-o  de  ellos  trabajaron  vigorosamcn 


ncifl 


1 }    Kstn  era  1»  dicipliim  (TMirrel  de  la  IkIwís. 
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(Mí  tsstc  sentido.  El  Toledano  II,  cual  si  musiera  borrar  las  difr- 
posicioncs  demasiado  benignas  del  I,  invirtió  do«,  de  sus  cin- 
co Cánones,  en  dictar  enérgicas  tlisprísiciones  acerca  de  esta 
materia.  El  primero  de  ellos  es  relativo  á  los  uiños  que  eran 
destinados  al  clero  por  sus  padres,  y  criados  con  este  objeto, 
bajo  la  inmediata  dirección  del  Obispo  (1 ),  los  cnalcs  no  do-- 
berian  orrlenarse  á  miónos  que  á  la  otlad  de  diez  y  ocho  años, 
intorrogadoa  por  el  Obispo  á  presencia  del  clero  y  del  pueblo, 
orrocicseu  vivir  en  completa  castidad .  en  cuyo  caso  se  orde- 
naban de  subdiácouos  á  la  edad  de  veinte  años.  Si  faltaban  á 
su  proraoea,  eran  expulsados  de  la  iglesia:  si  después  de  ca- 
Badosperfian  órdenes,  podían  dárseles ,  siempre  queofifccio- 
8cn  ambos  vivir  castamente. 

Mas  respecto  de  estos  clc^rigws  ca.sados,  todos  los  Concilios 
de  aquella  épo<?a  toman  austeras  dispüsiciones.  Cuando  vayan 
h  visitar  su  familia  deberán  detenerse  muy  poco,  y  llevar  un 
compañero,  de  edad  y  confianza,  que  asista  A  la  visita  (2), 
Dc^c  el  Obispo  al  subriiácono  inclusive .  no  deberán  vivir  so- 
loB  con  BUS  mujeres ,  caso  de  que  las  tuvieren .  sino  con  un 
oumpañero  que  sea  testigo  de  vUta,  para  que  aparezca  la  pu- 
reza de  su  conducta  (3).  Ni  aun  pmirá  el  cléríffo  célibe  admi- 
tir d  cualquiera  persona  de  distinto  sexo  para  el  gobierno  de 
sn  casa:  esta  exirrerá  por  cuenta  de  algún  amigo  ó  criado,  ó 
cuando  más  de  su  madre  ó  hermana  (4 ) ,  con  arrcí^l-)  á  los  Cá- 
nones anteriores.  Posteriormente  San  Martin  de  Braga  com- 
piló en  su  Colecciou  un  Canon  prohibiendo  expresamente  á 


lí )  Esto  C&noo  es  uno  de  tos  mAs  cariosos  par&  el  efitadio  de  la  disci- 
pliDft  eclesiAstica  eo  Kspnila.  Kii  él  ImllitmoM  la  príincrii  idea  de  loa  Se- 
mianncM  c*jaciliares.  De  hii  quos  volntUtu  ^arentitm  á  primif  infantim  an- 
■ú  CUricaifís  officio  mamipavit .  9ÍaÍBÍmu9  oÍ8ertanditm ,  hí  moir  cúm  de- 
f<mti.  tff.  MiHUterüi  elrriorim  contradiii  fu^rint,  tn  domo  RcíUsts,  i%6 
Kfixop-tl  prffseiiiia  ápreposito  sibi  ttfbeanttru.diri.  También  dn  idea  este 
CÍnon  do  la  jtrimu  toosura  jr  Aa  la  edad  pitra  <^\  Hubdiaconailo.  Por  esto  y 
pir  la  importaucin  y  brevedad  de  \\is  demaa  Ciltiouca  puede  verse  en  loft 
apénilleua 

(3)    Odnon  l.'^del  Tarrarímfiíuw  I. 

\tii)    Cinon  fi."  Hnl  'rarrartini-riHi)  I. 

I  4  \  Uánon  7."  ílfll  ÍMírundeiisp  I ;  alude  A  lo»  Cñnoues  Nicenoa  que  sólo 
(KTTmiU'ii  ni  clt-ri)>ü  t:i'ui^r  en  casa  nimlr!^,  hermnnu  o  tía. 
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todo  cltSrigo  el  teucr  mujeres  ( 1 )  á  titulo  de  ailopcioD ,  ni  po^ 
cualquier  otro  concepto,  &  no  ser  madre,  tia  ó  hermana.  Uf 
mi^ma  disposicíou  renueva,  pero  aun  con  mayor  rigor,  el  Ca- 
non 3."  del  Toledano  II  ya  citado  (2  ] ,  debiendo  quedar  priva- 
do el  clérigo  contraventor  no  solo  do  la  comunión,  pero  Aun 
de  todo  trato  hasta  de  los  seglares,  que  ni  deberán  hablar  con 
él.  El  de  1/rida  iznpoue  suspeusioa  al  dórico  que  cayere  en 
pecado  de  sensualidad  (3),  ó  que  tuviere  familiaridad  con  mu- 
jeres, sí  á  la  seg-unda  corrección  no  se  enmendare  (4).  Mas 
caso  de  reincidir  en  pecado  de  sensualidad,  será  degradada, 
poder  comulgar,  ni  áuu  al  tiu  de  la  vida  (5). 

Por  el  Concilio  I  de  Braga  vemos  que  el  Priscilianismo  ha- 
bía contribuido  on  Galicia  á  relajar  también,  acerca  de  este 
punto,  á  los  clérií?os  y  monjes,  pues  excoraul|?Ti  á  unos 
otros  si  cohabitan  cx)n  ratyeres .  síif^nm  cnsciíabau  los  Pri 
Hanistaa;  á  no  ser  aquellas,  madres,  hermanas,  tías  ó  hiji 
adoptivas  ( 8 ).  El  Tarraconense  los  castiga  á  pan  y  agua  y 
clusion  en  la  celda .  si  hicieren  largas  visita»  á  mujeres .  y  h 
prohilMí  meterse  á  desempeñar  oficios  eclesiásticos .  ni  encar- 
gos forenseü.  sin  permiso  del  Abad  (7).  El  Cánnn  6."  de  Bar- 
celona renueva  lo  mandado  por  el  dn  Calccflonia  (8).  Por  lo 
que  hace  A  las  vírgenes  religiosas  que  hubieran  sido  violadas^ 
y  lo  mismo  las  viadas  |>enitentcs,  quedaban  excomulgadas 
no  se  apartaban  do  su  corruptor,  volviendo  aquellas  á  su 
ligion.  Mas  lo  relativo  al  monacato  de  aquel  tiempo  neceeil 
más  extensa  relación. 


'1)  CáooDrtZ. 

(2)  Tense  en  nlApéndicie  uúm.  9. 

(3)  OAnon  5.*  de  tirilla. 
[4}  CánoD  l^  de  Lórída. 
(&)  Canon  5.''  do  Lérida,  ya  citado. 

(6)  Canon  15  doj  CoDcilio  I  de  Rmi^. 

(7)  Cánones  I.**  j  11  del  Tarraconense  I. 

(8)  En  t^l  CApituJosífiruientcse  tratará  de  c9toa  Cañonee máaexl 


CAPITULO  vm. 


EL  MONACATO   EN  ESPAÑA    DURANTE  EL  SIGLO  VI. 


S-  59. 

/rttportanei&  da  este  ajtanío. — Origfít  del  monaaito  en  Sspaña 
ftnterior  al  si^lo  Vf. 

PUSNTBS.  —  San  lAÍdoro  j  San  Üdefooso  ea  lao  vidas  de  Var<met  ilustres 
y  otros  t)u«  ¡le  citarán. 

Trabajos  sobue  las  rtíKNTKS. — laveati^^cionc^  hí;at(Sricaa  sobre  el  ori- 
gen y  progresos  del  monacato  en  España  par  D.  Antonio  Siles:  to- 
mo Vil  de  Meinoriat  de  la  JUal  Academia  df  la  Historia. 

Con  nizüu  dice  Fleury  que  las  vidas  de  los  Santiis  debeu 
formar  uua  gran  parte  de  la  historia  eclesiástica,  y  que  entre 
estos  los  Santos  monjes  son  ios  modelos  do  la  perfección  cris- 
tUna  (1  j.  Por  esa  razón,  y  por  lo  misino  que  son  objeto  de 
aversión,  encono  y  desprcciu  para  los  impíos,  \o»  pretendidos 
tilóiiofos  y  lus  políticos  desalmados,  el  escritor  católico  que  no 
debe  doblt^irse  aute  sus  malignas  exigencias,  debí*  mirar  los 
institutos  monásticos  cou  singular  cai'iño  y  con  franqueza  y 
especial  preíli lección;  manifestando  áesos  extraviados  que  no 
se  tomen  sus  sarcasmos ,  como  los  temían  católicos  débiles  del 
siglo  pasado  y  el  presente,  síuo  que  se  les  desprecia  en  sus 
errores  y  se  les  compadece  cu  sus  personas. 

Las  primeras  noticias  que  tenemos  del  monacato  en  Espa- 
ña y  por  nuestra  historia  particular,  datan  del  siglo  III  y  del 
CouclUo  de  EUberis .  no  como  cosa  que  se  introducía  entonces, 
sino  que  eustia  como  reconocido.  Los  Cánones  13  y  14  hablan 


(1 )  Mait  3*  crois  que  Utie  des  Saintt  tst  une  grande  partie  deChittoirt 
pxUsiastií¡»€ ,  et  je  regará*  ees  saints  nliiaira  conme  les  modile»  de  ¿a 
per/erjinn  ehrefienne.  i  Diaconra  biu-  fhietoire  dea  aix  premíers  fliicle»  dfl 
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ya  de  vii^ncs  consagradas  al  Scüor.  Vir^in^s  jua  se  Dto  de- 
dieaterunt.  i 

El  Concilio  I   de  Zaragoza  (380)  en  su  Canon  8."  manda 
que  uo  se  dé  el  velo  á  laa  \irírcues,  hasta  que  hayan  ciinipü^ 
do  los  cuarcuta  aüos.  La  cxÍBtoucia  de  los  muujcs  se  compru 
ba  con  el  Cánou  6."  del  mismo  Conciliu,  pues  proliíbfí  quo  I 
clérigos  afecten  ser  monjes ,  como  hacían  los  clérigos  prisct 
liaiiistas,  que  hacian  hipócritas  alardes  de  austeridad  ,  pa 
encubrir  sus  extravíos. 

I^  eai'ta  del  Papa  Siricio  manifiesta  abusos  que  cometí 
algunos  mouje-s,  y  habiuu  sidu  denunciados  por  el  Meirupoli- 
tauo  de  Tarragona,  Himcrto,  y  que  acreditan  que  aquellos 
mtmjes  uo  eran  siempre  ermitañus,  sino  que  á  veces  eran 
ceuubitas.   líl  Papa  habla  de  monasterios   futo  monasterio- 
rutn  praleziuj  y  manda  se  los  expulse  de  la  reunión  de  los    , 
monasterios:  si  eran  crmitañüs  ¿cómo  se  les  expulsaba  de  iH 
reunión  no  estando  reunidos  ( 1 ).  Cierto  es  que  muchos  de  ello^ 
eran  y  fueron  monjes  ó  solituríos  en  todo  el  ri^^or  de  la  pala- 
bra, pero  también  lo  es  que  otros  muchos  vivían  en  monast^ 
rios ,  lauras  ó  cenobios. 

Con  demasiada  osadía  supone  Masden,  á  quien  siguió  in^ 
cautamente  el  Sr.  Siles,  que  el  Papa  Siricio  no  estaba  bi« 
informado  dü  las  cosas  de  España  (2).  El  Papa  respondía  ¿ 
que  le  había  dicho  el  Metrt>politano  Himoriu.  y  es  dcn^asii 
pululancia  presumir  que  ae  ven  las  cosas  mejor  por  los  infe 
ñores  que  distan  de  ellos  mil  doscientos  años,  que  por  los  ai 
ixniores  jerArqnicos  que  las  tienen  A  la  vista.  Que  la  habit 
ciüu  do  un  solo  monje  so  llama  á  veces  Titonasurio  es  cosa  bif 
sabida  y  la  advirtió  San  Isidoro  (3);  pero  también  lo 
que  si  estas  ermitas  ei»t¿n  pnJximas ,  y  los  que  las  hubit 
dependen  do  uu  Superior  común ,  la  vida  ya  no  es  raou¿ 
ó  goUtaria  en  el  sentido  estricto  y  ri^roso  de  la  palabra. 


( I }  EL  Sr.  S¡1r$  agfl^m  cod  tnucbo  nploiHQ  que  los  primeros  nUH^C 
aapuiúlea  emn  'ermitaños  y  uu  ceuol'itns  ,%.  19. ;  pero  laá  pruebw  q^ 
aduc6  Bon  C'.<  -  '  ¡icentes. 

i  3 )    auu  ■-  ■■  de  Btpaátt ,  toma  ^ID ,  lib.  IH .  oúm.  155. 

( 8;    laífí-  arnobinm  tí  wMuuítriim  ú'd  áütiuffitit  CunMtM .  gtod  n»- 
muttrivm  ttitm  mmias  wumacki  ají  tatia  po*tit  ttiutcnpari:  aB»oÍimm  ornti 
'9Í  piñ'vnom  I.  ,■  l>i-  o/fic.  ec€ie4Mtt. ,  lib.  II. ) 
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foHOSierio  de  S.  Claudio  en-  León. — MitrUrio  dd  Alad  S.  Vi- 
cente.— Ihtdíis  cronológicas. 

Pdrkteb.—  Kiseo:  Bspáña  sagrada ,  tomo  XXXfV ,  pág.  3BI  j  411. 


Como  primer  monasterio,  ó  mejor  dicho,  cenobio  en  Kspa- 
ña  90  ha  querido  considerar  el  de  San  Claudio  de  León ;  pero 
los  fiíndamcntos  de  esta  creencia  son  poco  sólidos-  Es  muy 
posible  que  eu  efecto  existiese  ya  en  los  arrabales  extramuros 
do  León  al  tiumpo  de  La  invasión  de  Los  bárbaros ;  pero  los  do- 
cumeut'>s  ak-f^adus  Liaste  el  dia  uo  lo  acreditan.  EL  más  nota- 
ble entre  ellos  es  un  antiguo  Breviario  Lesiónense,  digno  de 
mucha  estima  ( 1 ).  Reüere  este  que  al  tiempo  de  la  invasión 
de  los  Mrl)aro8  en  España ,  el  rey  Hechila,  sucesor  de  Herme- 
rico,  amljos  arríanos,  persiguieron  bárb«iramento  á  los  católi- 
co». Habiendo  este  rey  acordado  celebrar  un  Concilio  de  Obis- 
pos arríanos  en  León,  se  opuso  á  sus  intrigas  y  pcrtidos  cona- 
tos el  Abad  del  mona^iín'io  de  San  Claudio ,  Llamado  Vicente. 
Estaba  su  cenobio,  pues  asi  lu  Llaman  las  lecciones  citadas,  en 
e!  armbal  de  León,  fundado  en  el  sitio  mismo  donde  padecie- 
ron los  Santos  mártires  Claudio ,  Lupercío  y  Victorico.  Acusa- 
do al  rey ,  compareció  ante  él  y  eL  Concilio,  donde  fué  maltra- 
tado de  palabra  y  obra.  Curado  en  la  cárcel  milagrosamente, 
fíie  presentado  en  el  Concilio  al  dia  siguiente  sano  de  todas 
sus  heriilaa,  en  vistA  de  In  cual  y  de  que  continuaba  defendien- 
do el  dogma  de  la  Tri  tildad ,  el  rey  le  mandó  matar,  el  dja  1 1  de 
Marzo  del  año  030  ( Era  368 ).  Tienen  couti-a  sí  estíis  lecciones, 
además  del  silencio  de  Idacio  y  tian  Isidoro,  que  ni  Knneríco 
ni  Hcchtia  fueron  arríanos,  ni  se  apoderaron  de  Leuu,  que  es- 
tuvo en  poder  de  los  hispa  no-romanos  hasta  los  tiempos  de 
Leovigildo,  no  tiabiendo  logrado  Los  Suevos  euseüorearse  do 
ella  ni  de  otras . ciudades ,  scgtm  queda  dicho,  pues  el  su- 


{ 1  j  Véiise  el  apéndice  VI  del  tomo  X.XXtV  de  la  Bspam  sacada,  pá- 
ginn  417,  lo  coal  se  ndviert<?  purque  hay  lu^o  otro  npéodice  VI  i  la  pá- 
giiLu  43S. 
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poner  que  todo  el  territorio  de  tíalicia  era  de  los  Suevos ,  como 
ha  creído  el  vulgo,  es  un  error.  l)e  este  adolecen  también  las 
lecciones  del  Hreviario  citado,  que  no  son  coetáneas  sino  muy 
posteriores,  pues,  contra  lo  que  expresa  el  irrecusable  y  ví 
racidiuio  Idacio,  dicini:  Qall(SCÍaM et  omnem.  Legionen^sem Ut 
soli  Suevi  twiüi  snní.  Asi  que  las  actas  citadas  no  merí 
mucLa  fe.  Los  críticos  no  han  logrado  ponerse  do  acuerde 
acerca  de  ellas  y  de  su  cronolopia ,  si  bien  no  debe  dudarse  de 
la  certeza  del  martu'io  y  de  la  l^itimidad  del  culto. 

Vepcs  y  Masdeu  ponen  el  martirio  en  el  año  554 ,  Ferrera» 
en  580,  suponiéndole  mandado  por  Leovigildo;  los  Cardenalf 
Baronio  y  Aguirre,  y  los  criticüs  evtraujPi*os  Natal ,  Alcjanc 
y  MabillüD,  en  584;  Morales  y  Mariana  admiten  la  fecha  de630/ 
como  si  Hcrmeríco  y  Rcchila  hubieran  alcanzado  esa  fecha. 
Risco,  huyendo  el  cuerpo  á  estas  dificultades,  no  quiso  señalar 
feclia ,  contentándose  con  decir  que  debió  acontecer  esto  en 
tiempo  de  alguno  de  los  reyes  suevos  arríanos.  Pero  siempre 
queda  La  dilicultad  de  que  estos  no  dominai>ou  en  León.  fl 

Quizá  pudiera  creerse  más  bien  que  el  martirio  de  aquel 
Santo  se  podía  lijar  en  el  reinado  del  infame  apóstata  Viteri-^ 
co,  en  el  año  (íK),  pues  fué  más  sanguinario  que  Leovigildc 
el  cual  propendió  más  A  desterrar  Obispos ,  que  no  á  afi( 
narlos,  como  veremos  lui^go.  Eu  tal  caso  habría  en  la  fecha  i 
la  Era  una  fácil  errata,  por  trasposición  de  números,  habién- 
dose puesto  DCXVIII  (580)  eu  vez  de  DCXLVIU  que  correspon- 
de al  año  tilo,  último  del  reinado  de  Viterico;  y  aun  quizá  se 
contundiei-ael  uombr^i  de  este  con  el  do  Ilermerico.  dando  la- 
gar á  poner  en  tiempo  de  los  Suevos  lo  que  fué  más  bien  dt 
rante  la  dominación  del  último  Godo  arriano. 

En  el  campo  de  tantas  coujeturds  bien  cabe  una  más.  Por' 
ese  motivo  <iueda  el  martirio  de  Sau  Ramiro  y  lo&  otros  monjes 
de  León  para  los  principios  del  siglo  Vil. 

De  todos  modos,  las  lecciones  del  martirio  de  San  Vicente  di 
Lcon  con  sus  fraudes  anacronismos  6  inexactitudes,  no  sirve 
para  ilustrar  el  origen  del  monacato  en  Esj^aña. 


:eri-  I 
lácM 
sosifl 
adfl 

I 

sn- 

m- 

sc 
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San  f^iótorian.  —  J^onasUrio  de  Asanio.  —  San  Oaudwío,  jk 

dúcipuio. 


PcENTES.  —  MabiUou:  AnMtt  benedictinos .  iib.  III,  núm.  28.  — AinM: 
üiHoria  de  linrma :  Igttsüu  de  Aragón,  tomo  [X ,  pág.  '^/&. 

Los  mismus  que  iiicgüD  bubiosü  ceuobios  on  España  en  los 
ftig'lotí  IV  y  V  ,  fuiíiláuüose  eu.  ui:^'j.iueutos  uü^ativu!^,  tieueu 
que  uoQveuir  co  que  ya  existían  á  principios  del  siglo  VI.  Loa 
Cánouiiá  Tarracoaenses  son  wriniíuuitctí,  y  liabian,  no  sola- 
mente de  monjes  y  monasterios ,  sino  también  de  Abades  y  de 
sus  derechos,  pruitig'utívas  y  hasta  exenciones.  Estos  uo  se 
conocen  íaciimeuto  á  tustitucioues  uacíeutes. 

Ku  las  vci'tieulcs  del  l'iruieo,  y  uo  lejos  del  caudaloso  Cin- 
ca,  babia  á  principio»  del  bi^io  VI  uu  santo  Abad,  Llamadlo 
Victuriaiio,  al  frente  de  uu  monasterio,  i^ue  se  llamaba  .\sa- 
iiiü^  y  que  después  tomó  el  nombre  del  sauto  Prelado,  Uamáu- 
dose  de  tíau  Vitoriau.  El  nombre  VtcioriaMM  indica  que  el 
Santo  perttiuecíu  á  la  raza  hlspano-romaua.  De  su  vida  se 
|bc  poco  con  certt^za,  pues  las  actas  que  se  presentan  mero- 
poco  crédito  { 1 ).  Rigió  el  monasterio  por  espacio  de  se- 
senta años,  y  fundó  otros  varios  por  atjuellas  regiones.  Diceu- 
lo  asi  los  versos  que ,  á  guisa  de  cpitaüo ,  lo  dedicó  Venancio 
Fortunato  (2): 

lUurima  per  patriam  moD&ckorum  examina  fúndeos , 
Fluribue aeierAÍA  melliñcavit  opea: 
Bütaeaú  rexit  patrio  muderamíue  lustriá 
RJt¿  Dtfo  plucims  pustur  upuuua  oves. 

Echase  de  ver  qne  fundo  más  de  un  monasterio ,  y  que  era 
tíspañol,  pues  dicen  que  extendió  por  su  patria  enjambres  de 


1 1  't  VtíTTKíoa  «iicc  ai  aúu  iJtlO :  •  l-o  <[Ub  se  lÜce  de  áU«  tlíacípulofl  ,  Iua 
Úblspue,  uttcusilo  (lo  (^ruDiJe  cxtímon.  >  lo  ináa  de  ellu  es  eiiWrameut*; 
falau.  •  Uepreude  jiiHtatneutt)  á  Diegü  de  .'Viiioa  (Historia  de  ¡Judca;  por 
balierle  liecliu  pruvedeute  ile  Italia,  cuaudu  Veiiauciu  I'urluuatu  le  liae« 
(Hpañul ,  dicieiuto  que  fuiídtí  luuiiastenun  eu  s»  patria. 

\'¿;    VeuaDCiu  FortuuaW:  lili.  IV,  carm.  11. 
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monjes,  conio  hijuelas  del  gran  monasterio  Asauiense ,  pues' 
auuquc  liay  alguiia  dificultad  ttn  la  lectura  de  este  nombre, 
hoy  casi  todos  convienen  ya  en  adjudicar  á  éste  la  g-loria  de 
ser  el  primero  conocido  como  cenobio  y  ca«a-matn%  de  otros 
muciios  ( I ). 

La  muerte  del  santo  Abad  SJan  Victorian,  «e  pone  en  el 
año  de  506,  y  si  rigió  el  monasterio  de  Asanio  pjr  espacio  dí^j 
sesenta  auos ,  hay  que  remontar  »u  fuuducioii  al  uño  hOi}.  Mas. 
aunque  sea  muy  glorioso  y  anticuo,  y  el  primero  que  coustaj 
con  Abad  y  vida  cenobítica,  uu  sb  crea  quo  fuese  el  primero 
ni  el  más  auti^uu,  pues  vamos  ¿  ver  cu:in  generalizados  esta- 
ban los  monasterio»  en  la  provincia  Tarraconense  por  aquel 
tiempo. 

El  Breviario  de  Montearagon,  que  trae  su  vida  con  mucha] 
latitud  al  (lia  12  de  Enero,  supone  que  después  de  haber  sk 
muy  afícionado  á  los  estudios  y  á  la  Ülosufia  y  ciencias  profa 
ñas.  las  abandonó  por  dedicarse  á  la  contemplación  y  estudio ' 
de  la  Sag:rada  Escritura.  Habiendo  fundailo  en  Italia  varios 
monasterios,  tomó  el  hábito  monástico  en  uno  de  ellos.  Huyen- 
do de  los  aplausos  vino  á  Francia,  y  después  á  Espai^a,  en 
tiempo  de  Teodorico  el  rey  de  Italia,  y  esto  hacia  el  ano  5*¿*2.^ 
Ni  esta  cronolog'ia  ni  la  generalidad  de  la  narración  son  acep'ifl 
tablea.  Según  la  misma,  el  monasterio  de  Asanio  estaba  ya 
fundado ,  y  San  Victorian  accedió  á  la  invitación  que  se  le  hiioj 
para  que  se  encarg:ise  de  su  dirección,  y  que  el  rey  Tcudis, 
aunque  ai-riano,  le  llamó  algunas  veces  á  la  corte,  y  se  valk 
de  su  favor.  Las  iglesias  de  España  se  disputaban  sus  discípu- 
los, habiendo  sali<lo  de  los  claustros  de  Asauio  varios  Prelados 
ilustres  &  regentar  difereut4M  iglesias;  entre  otros  San  Gan- 
dióse la  de  Tarazón»,  Vincencio  la  de  Huesca,  Efrónimo  la  de 
Zamora,  Aquilino  la  de  N'arbona  y  Tranquilino  la  de  Tarra-^ 

{ 1 }  Bn  lie  edieíODra  de  Venuicio  Portunsto  se  poDC  monatífrii  Aft$r- 
ufíuit,  F.a  vez  (l«  epiíapAiuM  Vieíoriani  Abbatit  de  mbuasUrio  AssM*,  como 
M  let)  ea  ItM  oóiUüttS  más  notiifuas  que  reconuciú  UutiiUoQ.  Efilo .  j  el  oa 
hallarse  Abad  Apuñease  ,  que  se  llamo  VictoríaD  .  ;  el  cultu  iumemii-j 
rial  (lal  Siuitu  Bti  las  moiitañaa  de  Aragt>Q  T  Uíbiii^orxa,  fomutn  un  cü'J 
nulu  de  razuDos  rurtÍBÍmaA  á  favur  del  muiuisteriü  Attauteiist. 

^'n  fli  tomúHÍtt'uií'iite  verémus  Is  grau  devocinn  d«  lux  Arngonnutf  á' 
MTiwsi ,  Du  iiifiürior  &  U  que  los  caatiallaaiM  prufetabau  á  S.  Uillaa. 
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a,  tftfi  loooionc«  fiel  Rrevifirio  do  Montearagon ,  impropia- 
te  llamaíiíis  actas,  no  son  aceptables:  su  antigüedad  uu 
pasa  dfl  siglo  VIII ,  si  es  qne  alcauza  á  el. 

Dfí  los  diiícípulos  suyos  Obispos ,  el  principal,  y  que  parece 
innegable,  es  .San  fiaiidioso.  Obispo  de  Tarazona.  Su  culto  es 
antiquiRÍmo  en  aquella  lírlcsia,  é  indudable  su  existencia. 

Era  San  Gaudiuso,  segiin  el  Breviario  de  Tarazona,  hijo 
de  un  noble  g^do  llamado  Gnuta.  qne  estaba  al  servicio  del 
rey  Teodorico:  su  mujer  sí^  llamaba  Neumantia.  Hubifindo  tar- 
dado en  tener  hijos,  pusieron  á  su  primogt^nito  ol  nombre  de 
Oaudioso,  en  testimonio  del  r^^cijo  que  les  había  causado  su 
nacimiento. 

Ofreciéronle  sus  padres,  cual  otro  Samuel,  á  San  Victorian. 
Uegó  á  ser  uno  de  los  discípulos  predilectos  de  L^stc ,  y  por  sus 
virtudes  fué  elegido  Obispo  do  Tarazona.  Trabajó  mucho  por 
la  pureza  de  la  fe .  y  anhelaba  el  martirio ;  pero  l'hos  lo  dispu- 
so deotromodo,  pues,  yendo  á  visitar  el  monasterio  Asaniensc, 
enfermó  on  el  camino,  y  murió  el  dia  3  de  Noviembre  en  un 
pueblo  llamado  Scurubis,  que  se  dice  era  do  sus  padres.  Ignó- 
rase el  ano  de  su  defunción  y  si  sobrevivió  á  su  tíiacstro.  La 
noticia  de  que  floreció  el  aüo  59)  es  muy  vaga ,  y  parece  refe- 
rirse á  la  fecha  de  su  promoción  al  Kpiscoparlo. 

El  P.  Plórez  admitió  buenamente  ¡i  Tranquilino  por  Metro- 
politano de  Tarragona ,  á  pesar  de  no  reconocerle  como  tal  los 
catálogos  antiguos  de  la  Iglesia ,  ni  ol  do  D.  Antonio  Agus- 
tín ,  que,  á  fuer  de  aragonés,  no  ignoraría  lo  relativo  á  San  Vic- 
tórían.  Por  esa  cuenta  habría  que  admitir  A  Efrónimo  por  Obis- 
po de  Zamora.  ¿Pero  iuibia  Obispado  en  Zamora  en  el  siglo  V[? 
Este  grosero  anacronismo  indica  la  poca  fe  que  mereceu  las 
tituladas  actas  de  Montearagon. 

Entre  loí  Santos  discípulos  de  San  Victorian  contaba  su 
monasterio  á  San  Kuzario,  que  te  sucedió  en  la  abadía:  San 
Albino,  mártir,  sin  que  se  especifiquen  las  circunstancias  de  su 
martirio;  San  Pelegrin ,  San  Pedro  y  otros  varios  Santos,  que 
recibían  culto  en  aquella  Iglesia  ( 1 ). 


( 1 )  La  tmdicioü  de  Sta.  Mnura  parece  poco  aceptable ,  pues  cítíi  ba- 
Bula  en  la  SQpoaícioa  de  que  era  extraiij«ro  .v  du  español.  Es  creíble  que 
huttíeie  alguna  santo  «oacoretR  de  eat«  nombre  ea  tiempu  de  los  moxá- 
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Hasta  el  pontifical  y  báculo  de  San  Víctorian  ensenaban  cu 
el  nionastorio,  auno  si  en  el  si^lo  VI  hubiesen  teniflo  los  Aba- 
des uso  de  pontificales ,  ni  menos  hubieran  usado  de  l>ácnlo 
parecido  al  de  los  Obispos.  Con  razón  ss  prohibió  en  el  siglo 
pasado  dar  culto  á  estos  objetos  ( I ). 

Acerca  de  las  traslaciones  de  sos  reliquias  y  del  culto  que 
le  dieron  D.  Sancho  el  Mayor  y  los  reyes  de  Aragón  se  hablari 
en  el  tumo  sig:uieute. 

S,  Saiurio  anacoreta  y  ^u  discípulo  el  ObUju  S.  Prudencio. 

Cerca  de  Soria,  y  ala  otra  parte  del  Duero,  hay  una  cueva 
abierta  en  el  seno  de  un  alto  cerro,  que  babitabuú  príucipiüs  del 
siglo  VI  un  piadoso  anacoreta  llamado  Saturio.  coetáneo  de 
San  Victorian.  Va  por  entonces  había  otros  en  Flspaña,  como 
San  Félix  en  Castro  Bilibioysu  discípulo  Sau  Miliuu,  de  quie- 
nea  hablaremos  luego. 

El  nacimiento  de  San  Saturio  ponen  sus  biógrafos  en  el 
afio  493.  Como  no  hay  fundamento  bastante  para  afirmarlo  ni 
negarlo,  es  de  presumir  que  en  este,  como  en  otros  muciios 
casos,  se  quiso  hacer  valer  la  conjetura  como  cosa  cierta.  La 
existencia  del  Santo  parece  indudable  y  también  su  culto, 
aunque  haya  sido  negado  siu  razón ,  pues  el  liecho  es  que  lo 
tiene  y  lo  ha  tenido  de  tiempos  inmemoriales  ( 2 ) ,  y  en  ealo 
debieran  haberse  detenido  con  ahinco  sus  biógrafos. 


rabes,  y  que  la  credulidad  piadosa  d«l  siglo  XU  la  quiatern  remontar  á 
loa  tiempos  de  8.  Víctoríau.  Lo  que  m  díca  de  que  8.  VictoriaQ  vino  i  E»- 
paña  huyendo  de  ella,  tiene  visos  de  coaseja:  aunqoe  en  el  tomo  XX-VIIT 
de  la  S*paiía  tarrada  m  la  trató  con  demasiada  beoignidad. 

( 1 )  Lo  prohibió  en  IISQ  el  Ab«d  D.  Af^stín  Cortillaa,  j  en  ello  híu 
mu;  bien.  Las  rolíquiai  apócrifas  desacreditan  á  las  verdadenu .  j  dan  i 
los  impioe  ocaaiou  para  borlarle  de  todas. 

(2)  LosBolaudüs,  desconfiando  justamente  de  Tama/o  j  Krar,  5  bi- 
tas de  noticias  exactas ,  al  llegar  el  2  de  Octubre  pusieron  i  S.  Saturio 
entre  tos  Santos  omitidos  { prtrtermhti  '. 

Hay  una  vida  de  ri.  Saiuriu ,  escrita  j  publicada  en  1713  por  el  Doctor 
D.  Juan  Antonio  Simón ,  obra  de  una  erudiciou  inmensa,  paro  imi^rt!- 
ueote  jr  dl<«|i'irntadiL  Mal^fasta  cerca  de  800  páginas  en  fiíUo  de  letra  m*- 
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A  la  fama  do  las  virtudes  de  San  Satnno  aoadió  á  sn  grata 
tiD  jovcQcito  de  edad  de  qoioce  aüos,  íi^wH^*  Pmdeocio.  nata- 
ral  de  Armcutia.  ea  aquella  porte  de  sa  teuibiiiü  qoe  hoy  lla- 
mamos Álava.  Siete  años  pennaoeció  a]  lado  del  Santo,  al  cual 
eutcrró  en  sa  gruta  luego  que  morid,  i  aer  curto  lo  que  Kfi»- 
re  la  leyenda  de  su  vida ,  la  cual  afiade  que  le  pono  el  epitaSo 
RÍgTiiente:  ffle  re^iescií  JmmImM  Oei  Stívriiu,  fui  potlyu^m 
vUam  per/ere  írú;ÍJU'i  stx  oMmar  erfmílifmm  tr^tuepsaet,  mira- 
eulU  ciartu,  ofjdfirtnitit  i»  Domimú^  «■■m  iw  LXXV ,  die  VI 
JV&noJt  Ocíoó.  Mra.  DCVÍ. 

Corresponde  esta  fecha  al  año  SCB,  y,  tk  fuera  cierta,  noa 
daría  uu  punto  de  partida  seguro  para  la  TÍda  del  Santo  an»- 
coTfíta,  que  habría  aacidoene8ecaw>ela2lo493.  Uasparaem 
f«ería  necesario  que  alg-uua  persona  íluatrada  y  devota  del  San- 
to probara  con  buen  ciiterío  la  ant^^ftedad  de  «ata  lápida ,  ai 
existe,  el  rarácter  de  sus  letras  y  qoe  foé  poeaCa  por  San  Pru- 
dencio cuando  llc^  á  ser  Obispo  de  Tarazona .  puea .  al  morir 
el  Santo  anacoreta .  no  es  probable  que  el  Santo  yiven  turiera 
los  medios  de  poner  inscripcioae*  y  apellidarte  Tarou  de  es- 
clarecidos milagros,  mintáis  cUrut.  La  tradición  refiere  al- 
gunos que  no  están  comprobadoa,  y  «itre  ellott  el  de  haber 
pasado  varias  veces  el  Daera  sobre  so  capa,  caando  la  neoesi- 
dad  le  obligaba  á  ir  al  otro  lado  desdo  la  gruta,  ó  al  pueblo 
que  había  en  el  sitio  que  ahora  ne  llama  S6ria  (1  ]. 

Separado  Sao  Prudencio  del  piadoeo  anacofcU  en  vida  de 
San  Saturio,  scgan  la  leyenda,  ó  más  probabletaente  a  la 
muerte  de  éste,  marchó  i  Calahrnra.  en  donde  se  dice  qne 
convirtió  mucli^is  pagazM».  Como  tos  blsahoa  de  la  Edad  me- 
dia (*2)  le  coQfuQdiernn  con  el  poeta  Pnidendo,  haciéndole 


nuda  pftra  decir  loque  pudiera  rethKirae é 8 |ié^ii«i ,  ptu*.  nocootieDe 
mú  documentos  que  loa  d«I  U»rtirologio  de  twmmyo .  y  nada  ót  lo  qoe 
dehiera.  probar  y  decir  acerca  ikl  eolio  íonenwtfial  del  Sanio  para  ape- 
llidarle el  amaeoreia  caMeiuudc,  Asi  qoe .  no  habiendo  probado  la  ennoni- 
tacioQ ,  basta  el  titulo  dal  libro  «a  ana  aieatíra. 

1  I  Lapermvz  en  «a  deoenprion  dd  01ñ«pado  de  Ooa ,  ntaro  tan 
parco  eo  lo  r<>IatÍTo  i  H.  tíatorío,  que  hav  poco  qac  agradKvrie  en  el 
SSUnto.  A.penAa  ai  dcBcribíó  la  gruta  donde  títíú  j  niuriú  el  Santo. 

(S)     Y*  KiKO  reomoció  (tomo  XXXIII  d«  U  j^f^iala  lyarfi.  páff-  IVl 
la  difloultad  de  poner  m  claro  In  reUtiro  a  S.  Pmdmcía.  T^aat  «I  to» 
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poets  y  autor  do  las  obras  de  Aurelio,  no  es  do  extrañar  que 
hablasen  de  muchos  gentiles  en  Calahorra  en  el  siglo  VI,  cosa 
que  uo  parece  probable  ni  admisible.  Viéndose  aplaudido  en 
Calahorra  marchó  ¿Tarazona,  dundeentró  do  sacristán,  \-ivicn- 
do  modestamontc  entre  l')s  ministros  iaferíores  de  la  Ig'lesia. 
Elevado  d  los  sagrados  órdenes,  llegó  á  ser  .Vrcediauo ,  y  des- 
pués Obispo  (le  Tarazona.  Como  su  Obispado  avanzaba  á  la  sa- 
;eon  hasta  las  márgenes  del  Uuero,  es  posible  que  entonces  ele- 
vara el  cuerpo  do  su  santo  maestro  Saturío,  ó  por  le  menos 
hiciera  poner  su  epitafio,  si  este  es  antiguo  y  cierto. 

La  fama  de  las  grandes  virtudes,  saber  y  prudencia  del 
santo  Obispo  de  Tarazona.  hicierou  que  el  Clero  de  Osma  le 
suplicara  acudiera  allá  para  poner  término  á  varios  desacuer- 
dos y  rencillas  <iue  traían  con  su  Obispo.  Conseguido  su  santo      i 
objeto,  con  una  bondad  que  le  hacia  digno  de  su  nombre,  re-  fl 
gpesaba  á  Tarazona,  cuando  murió  eu  el  camino.  Dudando  ^ 
acerca  del  sitio  doudc  deboria  enterrársele,  ee  acudió  á  ese  me- 
dio legendario,  tan  frecuento  en  las  tradiciones  de  la  Edad 
media,  cual  fué  poner  el  cadáver  sobre  un  mulo,  el  que,  fl 
corriendo  c^^n  gran  ímpetu,  le  llevó  á  una  cueva,  donde  fué  ~ 
enterrado,  y  sobre  la  cual  se  fundó  el  monasterio  de  Sau  Pru- 
dencio ,  á  pocas  leguas  de  Logroño.  fl 

Don  García  de  Navarra ,  al  fundar  el  monasterio  de  Santa  . 
María  de  Nájera ,  llovó  á  é\  las  reliquias  de  San  Prudeucio.  , 
bien  fuera  tjue  las  sacase  del  monasterio,  ó  bien  de  la  Iglesia fl 
do  Tarazona,  donde  no  las  considerase  bastante  seguras,  por 
estar  aquel  territorio  eu  poder  de  musulmanes.  Estas  trasla-  ^ 
ciouea,  á  veces  funestas,  dieron  lugar  á  muchas  de  c^^tas  lo- 
yeudas  apócrifas,  como  veróoios  más  adelante,  pues  los  des- 
pojados y  los  dcspojante.s  querían  cousiderarsts  como  verda- 
deros poseedores,  y,  á  falta  de  pruebas  legitimas,  solían  ín- 
Tentarlas  ( 1 ). 


tiio  \  LtX  de  la  Üti-nña  s-tgrtvia.  pág.  ^  5  (ñguientes,  donde  «e  ila  aotíriii. 
Oftdn  tnmo.^  qiip  de  cuatro  ^^.  Pradeacíos  ipócrlT:»,  r  las  prniibas  de  Ia 
blsedad:  nlf*uii»  de  \nn  faisiltcftcíoaeii  es  un  indvccu»  é  tguominiosa,  que 
admira  <^iÍuo  podo  ser  admitida  ni  tolerada. 

M  )    La  narntctuii  del  supuf.stu  IVÍayo.  arcedianu.  que  M  dic*  ttohriau 
de  9.  Prudpiírio.  es  un  ysjido  de  aoacruaismos  >-  pntnifiu ,  qu*  «a  ptrtt 


I 
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§.  63. 

Disciplina  monástica  cotisiynada  en  los  Cánones  TarraconeUr- 
ses. —  Abusos  dignos  de  corrcccio-n  en  los  monasterios. 

Diea  años  después  de  la  fundación  del  monasterio  de  Asa- 
TÚo,  los  Obispos  Tarraconenses  dictaban  varias  disposiciones 
qne  indican  existencia  de  muchos  cenobios  en  la  provincia,  y 
^tos  antiíTuos  y  dignos  de  llamar  la  atención.  No  suelen  do- 
caer  los  monasterios  en  vida  de  loa  fuudadores ,  ni  aun  por  lo 
comnn  en  vida  desús  primeros  discipuloa.  Estudíese  U  historia 
de  casi  todos  los  institut"  is  religiosos,  y  <^  verá  que  en  vida  de 
sus  santos  patriarcas  y  fundadores  todo  era  fen'or  en  ellos.  Si 
pues  hallaban  los  Obispos  cosas  que  corregir  en  la  disciplina 
monástica,  señal  era  de  antigüedad .  y  no  debian  referirse  al 
monasterio  Asaniense .  recien  fundado  por  San  Victorian ,  ni  á 
sos  filiales,  caso  deque  los  bubiese,  sino  á  monasterios  funda- 
dos probablemente  en  el  siglo  6  siglos  anteriores. 

Prohibe  A  los  monje?  salir  ilel  ramiasterio  sin  permiso  del 
Abad ,  andar  mezclados  en  negocios  profanos  y  asuntos  foren- 
ses, á  no  ser  cosa  del  monasterio  y  obedeciendo  al  Abad:  re- 
comienda ademas  que  cumplan  lo  mandado  eu  los  Cánones 
galicanos.  La  proximidad  y  hermandad  con  la  Galía  Narbo- 
nense  hacían  que  los  Cánones  de  e!<ta  provincia  fuesen  conoci- 
dos en  la  parte  septentrional  de  España ,  pues  siempre  tuvie- 
ron ciertas  afinidades  la  Tarraconense  con  la  Narbonenae,  la 
Cartaginense  con  la  Hética .  y  la  Lusitania  con  la  Galcciana. 

Los  Cánones  galicanos  á  que  se  alude  créese  que  son  los 
de  Aode  y  Orleans  í  1 )  contra  los  muujes  giróvagos  de  quienes 


eonocíeroD  ,y«  ,v  dfnuiieiiiron  lo»  Bolninloe.  íjuiionc  canónigo*  en  Tarniona 
MI  tiempo  Ae  S.  PrmtrncÍD.  v  qnc  ñl  lo  fw'r. 

Yo  íiilpí)  »  los  monjes  il(í  inont:p  I.nturce  como  autores  dr  «stai*  i»h- 
tnñiw,  p«ini  liJUMjr  rreer  que  teuíaD  idli  el  cucrpt»  de  S.  Prudencio  en  el 
siglo  XiI,ciiiindorRiilmeiitf>est4ibaeD  Nájern.  Véase  el  citado  tomo  XLIX 
de  la  lispaia  sagrada. 

fl  )    CAnon  38  Affirthense:  Clfrici»  .tin^  rAUMenHatUia  epi*totü  Epi- 
leopi  sui  ficfnivt  UQñ  pateai  tagaitdi:  in  monuckit  jmo^ví  prasaiiU  tejitín- 
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tau  mala  opinión  tenia  justamente  San  Jerónimo.  Al  monjo 
qup  ande  vagando  sin  permiso,  si  no  se  enmienda  con  la  re- 
prensión .  castiírnesele  cor  pora!  mente.  Aún  es  más  duro  el 
de  Orleanp.  pues  manda  que  íi  esos  monjes  vajcros  y  holgaza- 
nes loa  detenga  el  Obispo  como  fiígitivos,  poniéndolop  pre- 
sos. Ademas  debe  quitárseles  todo  lo  qne  hayan  adquirido,  de- 
biendo quedar  esto  en  beneficio  del  monasterio,  segim  la  re- 
gla. El  Abad  que  no  proceda  contra  ellos  rigorosamente,  in- 
currirá en  responsabilidad  por  esta  negligencia,  y  lo  mismo  el 
que  recibiere  monje  de  otro  monasterio.  Kstoa  ránones  gali- 
canos aplicados  á  la  disciplina  monástica  de  Kspafia.  nos  ^ 
mnestran  que  había  en  este  país  cenobios ,  pues  no  son  aplica-  f 
bles  !i  monnstorios  unipersonales,  que  habia  mnchos  y  que  no 
í'i-an  de  fundación  rtíciente,  pues  se  notalian  ya  abusos  y  ex- 
cesos por  parte  de  algunos,  y  también  negligencia  é  intrusio-: 
nes  por  parte  de  otros. 

A  mediados  d^  aquel  siglo  hay  otros  dos  Concilios  provin- 
ciales Tarraoonenscs  en  Barcelona  y  Lérida,  en  los  cuales  en- 
contramos igtialmente  disposiciones  muy  notables  acerca  del 
monacato  c-spañol .  renovando  los  Cánones  de  Agde  y  Orleans 
el  segundo,  y  los  Calcodonenses  el  primero. 

El  Concilio  de  Calcedonia  prohibía  la  construcción  de  mo- 
nasterios sin  permiso  del  Obispo  ( Canon  4  K  y  qne  los  monas- 
terios consagrados  con  anuencia  del  Obispo  fueran  seculariza- 
dos (Canon  24 ).  La  ordenación  de  los  clérigos  no  debía  ser  nb- 
noluta,  sino  á  titulo  de  igle<na  pública,  de  martirio  6  monai- 
terio.  Estos  Cánones  Calcedonenses  recuerda  el  de  Barcelona. 
Pero  el  de  Lérida  pasaba  más  adelante :  en  s<^^ida  de  recordar 
la  obsen'aucia  de  loa  Cánones  galicanos,  ya  citados  en  el  de! 
Tarragona,  encargaba  muy  oportunamente  que,  al  ordenar  el 


tim/9m9  lervttmr.  QMot  ñ  vfrb^rum  incrtpatió  lutñ  fíneiui<tterií,  efiau  rrr-j 
é*ra»*  statuimu  t*trc*ri, 

C&non  15  del  Coocilío  .^urelianense  1."  Monadtí  nttm  Albatüiu  muí 
ñirdintía  rí  drtotione  tubjúctaní :  ^*od  si  guii  ptr  coutiMocwn  ttitfrit  it- 
drtotMt ,  ae  jttr  loca  aiiqu»  nagari  aut  ptcmlimrf  nii^uid  kabtrf  jirmnmpsf' 

nvtrri^  profutmrc  ete.  Vjutxm  Concilios  fí<Ub«Q  en  U  colección  de  CjUmidm 
de  RspAña,  pues,  al  itceptar  sus  (ItspoHÍciones  em  regular  darles  c«húlii  < 
fo  la  rolerciOQ  I»ar*i  quf  fuesen  conocidos. 
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ibisjxi  ú  íofl  monjes  tuviera  en  cuenta  la  voluntad  de  su  Abad 

pcctivo.  I*flro  al  mismo  tiempo  proliibia  IVmdar  monasterios 
[ue  no  tuvicpcn  sino  las  tristes  apariencias  de  tales.  El  Obispo 
Icbía  entender  en  esto,  y  discornir  la  regla  que  habían  de  se- 
los  monjes.  Si  no  había  cenobio,  comunidad  ó  oongre- 

ioD  do  cstOR,  como  allí  dice .  no  debía  reconocerse  aquella 
odacion  como  monasterio,  lo  cual  ciñe  ya  el  sentido  de  esta 
labra,  á  pesar  de  la  definición  de  Casiano  antes  citada.  Muy 
eccsario  era  este  disccruimiento.  pues  aun  en  épocas  anteriO' 

se  ban  querido  fantasear  quiméricos  monasterios  sobre  muy 

liles  fundamentos  ( 1 ). 

Mas  una  vez  fundado  ei  monasterio .  el  Obispo  debia  rc»- 
ictar.  DI)  sólo  su  vida  y  régimen  interior,  sino  también  sus 
Hcnes.  no  arrogándose  la  administración  de  ellos.  Tienen  los 
nouasterios .  ademas  de  su  vida  extema  relacionada  con  el 
iji^-imcn  de  la  Diócesis,  otra  vida  interna  para  su  bienestar 
espiritual,  materia  muy  delicada,  pues  se  refiere  al  orden  d<! 

familia  y  ul  C'^píritu  de  la  rí.'í?la,  que  no  siempre  comprende 
ien  quien  se  atiene  á  la  letra  nmerta.  Todo  legrislador  prudon- 
respeta  el  secreto  do  la  familia,  y  procura  dejar  expeditas  las 
cultades  paternas ,  mientras  el  jefe  de  la  fatuilia  no  abusa  do 
lla.s.  ¡Y  cuanto  más  delicada  y  difícil  es  la  dirección  de  una 
müia  reliífiosa!  ^PodrA  presumir  el  Obispo  conocerlas  á  fon- 
lo  para  regirlas  á. su  arbitrio"?  De  ahí  la  necesidad  de  las  exen- 
ñoneíi.  más  ó  ménus  latas,  para  el  redimen  interior  de  las 
iunilias  relig'iosa'4  aun  cuando  uo  teoj^an  exención  en  lo  que 
leretíei-B  á  la  vida  externa,  dÍMtiucion  bien  sencilla,  peroá 
eces  muy  olvidada  de  teólogas  y  cjinonistas. 

En  el  Canon  3.*  de  Lérida  quisieron  ya  fundar  algunos  co- 
uentaristas  el  origen  de  las  exenciones  monacales .  explotando 
aquellas  vulgare-í  y  bien  conocida-s  palabras  (2);  ^n  vero  ywa 
njiíre  jnontisttrU  deJaciUt(UibutS  offeruntur  in  imlla  dicBcesana 
8^  ab  Bpiscfypo  amtingantur.  Copióse  mal  este  Canon,  y  ae 


( 1 )    TftL  sucedió,  por  ejemplo,  coa  el  de  Parpalinna,  quo  ftupuHu  el  Befior 
Blfidoml.  por  lo  i^ue  ¿e  dice  en  1a  vÍ<1«  <ie  S.  Millan  tle  rgu»  IihMb  allí  un» 

'UQÍon<S  colejfio  do  elérign»,  jr  no  ««  oanteiit(t  con  hncerlus  muajef»,  sino 
quelofl  hleo  benediftinos, 

2 1    OraciaDu  ki  iurluvó  eo  bu  compilnaoit. 
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quiso  eotender,  ó  más  bien  extender  á  los  derechos  jnriwiip- 
cionales,  para  lo  cual  se  inventó  la  decantada  Ley  dejurUdU^ 
non  en  contraposición  á  la  Ley  diocesana.  Pero  si  hubiesen  toj 
nido  los  autores  el  texto  puro,  seg-uii  la  colección  española, 
hubieran  visto  que  allí  sólo  se  hablaba  de  que  el  Obispo  no  m 
entrometiese  á  disponer  de  las  ublBciouee  que  se  hadan  á  los 
monasterios,  como  lo  indica  la  palabra  de  facuttaiiinu offeran- 
íur,  que  habla  do  ofrendas  de  bienes,  no  de  ñicultades  jurisdic- 
cionales, de  las  cuales  ni  remotamente  pencaban  entonces 
despojarse  los  Obispos. 

La  necesidad  do  vigilar  los  monasterios  cohibiendo  á 
monjes  vag^  y  petulantes  es  fácil  do  comprender :  necesi 
base  para  ello  el  concuri<o  de  los  Obispos .  pues  á  reces  no 
bastaría  el  cedo  de  los  Prelados.  En  las  vidas  de  los  Padres  de 
Mérida  hallamos  la  triste  narración  de  un  monje  sensual  y 
ebrio,  que.  á  no  ser  por  su  inesperada  conversión,  seria  un 
borrón  cu  la  f?randc  y  limpia  plana  de  tantos  ilustres  raonjcafl 
i  Y  qui*  extraño  es  que  se  encuentre  un  Judas  entre  tantos  va-~ 
roñes  apostólicos?  Aquel  desgraciailo  monje  pertenecía  al  mo- 
nasterio de  Gauliana,  no  lejos  de  Mérida,  :;iendo  Abad  el  pi 
doso  Rraovato.  que  m:\.s  adelanto  IlegT^  iV  sor  Obispo  en  ai^uel 
inetropulitana.  En  medio  dí^  la  general  obst»rvancia  y  austeri- 
dad del  mouasterio,  desvióse  de  estas  un  desgraciado  monjí. 
dándose  a  la  gula  y  la  bebida ,  Ueopando  al  e\tremo  de  robar 
cuanto  podía  en  In  despensa  del  monasterio  para  satisfacer  su 
sensualidad.  Los  consejos  y  los  castigo.^  no  Imstaron  á  enmaa- 
darlo,  pues  robaudo  ios  frascos  de  vino  ( 1 ),  se  iba  A  una  arNv 
leda,  donde  se  embriagaba,  revolcándose  por  el  suelo.  Píi« 
que  su  cnipuíít  (u(*-^c  todavin  mtk  repugnonto,  los  perros  so- 
lían tomar  parte  en  el  robo  acudiendo  ¿  devorar  los  restos 
del  iomiiudo  baiiquCt<>.  Támbale  Uulosc  y  en  e.%  actitud  iguí^- 
ble.  vieron  una  mafiana  lo5  niñot*  de  la  escuela  al  desdichado 
monje,  y  principiaron  á  darlo  grita: — ¡Considera  el  juíaode 
Dios:  títmo  su  justicia!  ¡Nosotros  con  ser  chicos  no  quisiín- 


mo-    I 
eUÍfl 


{■\  )  Ouillones  autJtueoMs  tppellani  dice  «I  iextii :  quizá  eslAa  eo  Ct»  I 
pniabni'í  liii^pauu-vmigodas  Itu  etímotogÍM  i]e  laM  palshnw ynw «u  y/**j 
U<ms. 
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remos  como  tú «  y  no  te  da  vergüenza  verte  de  eso  modo 
al  cabo  de  tu»  años !  ( 1 ) 

Corrióee  ol  extraviado  monje  al  oír  aquel  griterío .  y  llega- 
ron á  hacer  impresión  las  voces  de  los  niños  en  el  únimo  ca- 
durocido  del  i^ae  no  había  escuchado  los  paternales  consejos  de 
BD  Abad.  Echóse  á  los  pié»  de  este  pidiendo  perdón  y  casti^. 
Cayó  enfermo,  hizo  penitencia,  diósele  absolución  y  viático, 
y  murió  con  visos  do  grande  y  sincero  arrepentimiento. 

§.  64. 

« 

S.  Miilan,  anacoreta  y  párroco. 


FiíNTBS.— S.  Brnulio.  Puedo  verse  ea  U  Crónica  del  P.  Yepes  y  má« 
oarrectii  cq  la  puléiuíca  de  Oomoz  de  Lirin.,  titulada:  S,  Miila»  Aratjo- 
É^ :  uu  tomo  en  í."  impreso  en  Zaragoza ,  n33. 


La  vida  de  este  Santo  auacorcta  y  Presbiteru  ({uizá  debía 
preceder  á  la  de  San  Victorian  y  Sau  Saturio,  pues  nació  antes 
qae  ellos;  poro  como  los  principales  hechos  de  su  larga  vida 
8ft  refieren  A  la  sexuada  mitad  del  siglo  VI ,  ha  parecido  más 
conveniente  postei^rlos  para  que  est^^n  más  próximos  ¿  los 
Rucesüs  del  reinado  de  Lcovig-ildo. 

San  Kuiiliunu.  á  quien  vul<^armente  llamamos  MJllan  (2], 
iiaciü  hacia  el  año  de  417,  en  Verdejo,  pequeño  pueblo  de! 
Sfcedianato  de  Calatayud,  sobrp  la  raya  de  Castilla.  Acerca  de 
.m patria  y  el  lugar  de  su  entierro  hay  graves  disputas,  que 
I  espíritu  tic  corporación  y  de  provincialismo  lian  exagerado, 


*  1)    KI  texto  reflürc  Ins  voces  de  Ion  uÍíSm  reprendiendo  al  monje. 
LMqne  aáe|?uran  con  gran  fatuidiul.  que  en  lispaña  no  hahia  e«caelaa 
"trámenle,  llegando  al^tmoH  á  creerlas  cosii  de  nueatroa diaa .  pue- 
ril mcoRer  e.<te  dato  relativo  á  Ins  escuelas  cri^tianiis  del  siglo  VI,  conio 
''  lUrmoion  d**  la  operación  ccsiii-eB  lieeha  por  t-l  Obispo  Taulo,  contiene 
^  Qutieia  de  existencia  de  médicos  paiTOijuiales  ó  de  ía  lyietiiii. 

lí,    Esta  reducción  es  ifriml  í  1«  (\\i<?  Sf  hace  en  los  nombres  de  Ion 
'^tMSpha.stiaa,  Fabián,  CiprinD  ó  Cebrian,  Victorian  ,  Fli/riau  y  otrtM 
líuaban  en  a»í«. 
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pero  quo  uu  suii  de  esto  lugar  ( 1 ).  Siendo  pastorcillo  se  out 
teiiia  en  tocar  la  citara,  corao  solían  hacerlo  otros  de  su  claBc, 
atneniiíando  asi  alguu  tanto  la  monotonia  de  su  ¥Ída.  Debía 
ser  esta  muy  pura .  pues  la  ProWdeucia  se  dij^uó  liaccr  un  mi- 
lano en  obsequio  suvo  mientras  el  dormía,  convÍrtipud(>  su 
citara  en  materias  idóne.as  para  aprender  á  leer,  y  dándole 
amor  á  la  santa  rontnmplacion.  Para  dedicarse  A  esta  marcbft 
en  busca  de  un  piadofín  anacoreta  llamado  Félix,  que  vivía  en 
Castro  Bilibio,  d  la  entrada  del  país  de  los  Veronej*.  no  lejos 
de  la  población  que  Iioy  llamamos  Haro  (2).  Habiendo  vuelto 
á  Verdejo  y  viéndose  muy  favorecido  por  sus  naturales ,  huyó 
de  su  patria  en  busca  de  mayor  soledad ,  y  para  ello  se  retiró 
á  uno  de  los  parajes  más  a^frestes  é  inaccesibles  do  los  montea 
DLstercios.  on  el  sitio  llamado  hoy  día  San  Millande  Suso,  n 
ceri'odelaCogolla,  que  durante  el  inviernoapénas  es  habitabl 
y  cstA  á  media  legua  de  Berceo  (3). 

Expuesto  allí  á  las  inclemencias  del  tiempo,  sufrí 
grandes  asaltos  y  tentaciones  del  demonio,  que  recuerdan  las' 
de  San  Antr)nío  Abad  y  otros  Santos  auacoretas,  hacía  una 
vida  celestial .  tratando  casi  solamente  con  los  ángeles.  Cmmt- 
tiokominvm  pritatuf,  dice  San  Rráulio,  Angelorrun  iolnmmA 
fruebatnr  cúhsolathhihus^  quadrigf.%Íx  ibifere  Aa&itans  aamfm 
recurñhw.  Tuvo,  pues,  razou  í^n  Eugenio  en  llamarle mn»- 
ckiis,  pues  \ivió  cincuenta  años  siendo  monje  en  todo  el  riffOf 
de  la  palabru.  sin  contar  el  tiempo  quo  estuviera  al  lado  de 
San  Félix.  El  creerle  monje  benedictino  ni  pintarle  romo  tal. 
es  un  anacronismo  y  un  contrasentido  absurdo.  Eremita  le 

'1  Véíue  o!  tomo  L  de  la  Bxpa^a. turrada,  en  el  cu»l  se  procameoi- 
ciliir  Ifís  opiuionea  divergente»  sobre  cate  punto. 

(2)  Pruéhüsi!  eon  esto  fjue  no  pudo  Berceo  ser  su  patria.  S.  Bnuíio 
dice  que  huvó  de  su  pueblo  y  se  cmboaeó  en  Ici  mila  remoto  del  T>ilt<í- 
cio.  ¿  Pero  cámo  ao  cxplic»  esto  quedándose  ó  medin  legua  de  so  pophU' 
Yo  opino  que  ni  existía  BDtrtnccs  süiiipjsnti?  jmolilo.  At  uiijterten  tvlrt- 
modora  /Htfertii  inaníis  teeretn...  ¿Q«r  secreto  poília  haber  estaiuiíí  «a 
puebln  ñ  nipdin  Jepun,  y  Hieiiito  ene  puebla  ku  pñtn:i? 

F,l  empeño  de  hacer  á  Bercorj  patna  de  K.  Uíltan .  Iia  Iteaado  La  ñb 
del  Santo  de  fábulsisy  embrollos. 

(3)  BJM  quippe  ertit  m  IHaceti,  dice  S.  Braulio.  Rl  Obispado  dflTaJi- 
zona  nunca  Ile^  ni  pudo  llegar  k  Berceo ,  estando  iaterpUMta  la  dvdvl 
de  Calahorra. 
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llama  San  Braulio,  y  la  mgla  dñ  San  Benito  es  para  csenobitas. 

A  pesar  de  lo  agroste  y  retirado  del  sitio,  pues  entonces 
áim  no  debía  existir  Berceo ,  llegóse  á  descubrir  la  morada  del 
Sactti,  y  cundió  la  fama  de  sus  virtudes  y  austerísima  vida.  No 
quería  la  Providencia  que  tal  tesoro  de  santidad  quedase  es- 
condido bajo  el  alegórico  colemin ,  y  principiando  á  ser  visi- 
tado cesó  de  ser  solitario.  Vióse  obligado  á  regresar  á  Verge- 
gio,  y  el  Obispo  do  Tarazoua  Dídimo,  de  cuya  Diócesis  era  y 
en  la  que  estaba  ( 1 ) ,  se  empefió  on  conferirle  las  sagradas  ór- 
denes y  darlo  el  curato  de  su  patria.  Fué,  pues,  San  Millan, 
primero  ana<;oreta,  después  párroco,  nunca  cenobita.  Su  traje 
debo  ser  de  alba  y  casulla,  como  le  represeutu  la  estatua  ya- 
cente en  el  sepulcro  de  San  Millau  de  Suso  (ü ) ,  y  c*m  la  cruz 
bizantina  que  tiene  eutre  las  manos  y  descansa  sobre  su 
peclio. 

Tendría  San  Millan  de  sesenta  á  setenta  años  cuando  fué 
hecho  párroco  de  Vergegio,  puesto  quo  había  pasado  cuarenta 
años  en  el  corro  de  la  CogoUa,  y  era  adolescente  cuando  fué 
al  lado  de  San  Félbc-  Todavía  vivió  de  treinta  á  cuarenta  años, 
pues  murió  de  edad  de  ciento  y  uno.  Estos  últimos  aSos  fueron 
paxa  él  de  tribulaciones  y  grandes  molestias  y  enfermodadfts. 
Se  lo  acusó  de  malversa(;ion  de  loa  bienes  de  su  curaht.  La  ca- 
ridad santa  no  siempre  se  aviene  con  las  reglas  de  la  econo- 
mía. Fuera  pretexto  ó  fuera  calumnia ,  algunos  clérigos  envi- 
diosos le  delataron  al  Obispo,  y  el  santo  anciano  pasó  por  la 
humillación  de  quedar  suspenso  de  su  bcneiicio.  Hotivóse  ¿ 
poca  distancia  de  Verdejo  ^  donde  construyó  un  oratorio  que  so 
cree  sea  la  actual  iglesia  de  Torrelapaja.  Algún  tiempo  des- 
pués principio  á  padecer  un  ataque  de  hidropesía  que  le  moles- 
tó los  últimos  ayos  de  su  vida.  Unas  piadosas  vírgenes  ó  aga- 


{ 1 )  Vémse  eo  el  tomo  L  de  la  España  tarrada.  En  üa.itillft  le  pmtaa 
ea  traje  de  benedictino,  en  Arugoa  en  troje  de  clérigo  seglar  con  roque- 
te y  maceta :  ambas  cosas  son  anacrónicas  é  irregulares. 

{ 2 j  ¿Cómo  se  aviene  nndn  de  e9to  con  la  suposición  gratuita  de  que 
fué  Abad  benedictino  ?  i  HHl)ian  de  entrar  mujeres  á  asistirle  ,  ni  podían 
estas  penetrar  ea  los  cenobios  aunque  fuese  dobles!  ¿  Pudiau  subir  car- 
rosa tí.  Martin  de  Suso?  ¿A  qué  necesitaba  caballo  paru  ir  n  la  igle- 
sia que  ae  supone  coostruvd  ¿Iniiiiino  en  laUogoUa?  Todo  se  vuelve  in- 
TCrufñmil  suponiéndole  en  la  Cu!?fi11a  durante  loa  t^ltímoa  nfio^  de  su  vidfi' 
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])etas  que  por  allí  raorabaD,  cuidaban  de  su  aseo,  piK»  t*ir 
decrepitud  do  podía  ya  valerse.  Para  ir  á  la  ííflesia  de  Vergí 
gw  tenía  tiu  caballeju,  que  l(>  foé  robado,  y  cuando  se  lo 
tiíuyeroii  creyó,  mejor  venderlo  y  dar  su  precio  á  los  poh 
para  ahorrante  de  CKcnipulos. 

Durante  la  cuaresma  no  salía  de  un  oratorio  ni  hablaba  co 
nadie;  asistíale  uu  criado,  como  tambii^o  al  presbítero.  Asel 
que  v¡\'ia  con  él  { mm  qw  cühtjmm  ¡utítehat )  pues  los  cl¿ri 
visigíjdos  procuraban  en  cuanto  podían  vivir  juntos  para  edi 
ficar^tí  y  celarse  uuos  á  otrí)3.  Fuera  de  ese  tiempo  bospedab 
á  cuantos  vcuiau  á  vÍ!»Ítarle,  que  eran  muelius,  y  los  obsequia- 
ba en  cuanto  podía.  Uoa  vez  que  su  criado  se  hallaba  apurado 
por  no  t-ener  nm  qué  obsequiar  á  numerosos  huéspedes ,  llega- 
ron de  pronto  varios  carros  coa  muchas  provieíoüea  que  en- 
viaba el  senador  Honorio,  ^ran  devoto  suyo.  A  instancia  dé 
este  libro  su  ca^a,  eu  Parpaliua^.  de  las  vejaciones  do  un 
plritu  maligno. 

No  fué  tuu  afortunado  otro  senador  de  aquel  paU  llamad 
Abundancio.  Un  año  ¿ufce.^  de  su  muerte,  y  ttmiendo  ya  ciento  de 
edad,  le  reveló  Dios  durante  su  retiro  cuadragiísimal  la  pnWims 
raiua  de  Cantabria.  Los  Godos  no  habiau  logratlo  apoderarse 
por  completo  de  aquel  país,  ni  tampoco  de  la  Vasoonia  y  paí- 
ses adyacentes,  que  sostenían  su  independencia  [  I ).  La  exi 
teocia  misma  de  estos  Senadores  prueba  que  los  cat/)licos 
paüoles,  y  uo^oius.  tenicia  sus aat>jridade-t  propias,  aun  pres-^ 
cindiendo  de  las  leyes  Teodosiana^ ,  que  diera  Alaricú  A  la  mci 
vencida.  Tan  cimtiados  editaban  los  cántabros  en  sus  fuerza?, 
que  Abundancio  se  burlo  de  la  profecía  del  venerable  anciano, 
diciéndole  que  chocheaba.  El  Santo  le  respondió  que  no  tarda- 
ría él  mismo  eu  ser  victima:  y  eu  efecto,  fue  de  los  que  al  aSd 
siguiente  sucumbieron  al  ülo  de  la  espada  vengadora  de  Leo 
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( 1 )  Hit  die6u$  ItotigildM  rtx  Cantabriam  i^gres$u*  protincia  ptn*- 
torta  interne.  Ammam  occupaí,  opet  eomm  pertadit,  tt províncitm  üi 
mam  recocai  ditiomn, 

Sí  In  Uautabriu  llegaba  hasta  Amaya  joasitoda  la  Rtojn,  ¿«¡ué  «mío 
que  SL'  llauviba  Cantabria  eu  los  siglas  VI  j  Vil  pur  ei  Biclareou  J 
Braulio? 

Ai  tfio  siguioDte  »  apoderó  LeoTígildo  de  (os  mantea  f>  i  imiini .  i 
ite  ftospecha  seim  tos  mootaüas  de  AragoQ. 
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vigÜdo.  Fué  esta  invasión  ai  aüo  574.  sog^uu  el  Biclarenao. 
7  tenemos  con  esto  ua  punto  <lc  partida  fíjo  para  saber  »\\ 
muerte  y  un  nacitnieato.  ciento  uaañoA antee  [47*¿ — 573). 

De  todas  maneras  la  bingrafiade  San  Kmiliano  escrita  por 
Sao  Braulio,  os  uno  det  los  libros  bist('>ricos  máü  curiosos  que 
009  han  quedado  del  tiempo  de  lo»  Godos,  y  que.  lo  mismo  que 
el  del  líiúírouo  Paulo  de  iíérida .  nos  sirve  mucho  para  el  es- 
tadio de  las  costumbre»,  dixciplina.  geografía,  gobicruo  y  vi- 
cisitudes de  la  flociedad  espafnila  en  aqucllns  tiemjto». 

^^ 

I   .9.  Donato  y  el  monasterio  Serviiano, — S.  Junti  de  Biclaro  y 
I  oíros  troníos  Abadas. 

San  Isidoro  y  San  ndefonao  nox  dejaron  también  preciosas 
notíciaa  de  alguno;:  monjes  célebres  del  j;Íglo  VI ,  como  Dona- 
to, Eladio  y  San  Juan  de  Valdara  ó  Biclnra,  todos  tres  per- 
sonajes importantes  de  la  historia  de  aquel  tiempo. 

De  Düuato  habla  San  Ildefonso  eu  sus  ^aroms  ilustres,  y 
dice  que  profesó  la  vida  eremítica  en  África.  Temíen«lo  que  las 
TÍolencias  de  los  Ixkrbaros  diosen  lugar  á  que  se  dispersaran 
sns  monjes  oon  los  consiguientes  riesgos,  se  emliarcó  para 
Bspafia  con  setenta  monjes,  trayendo  cx)usigo  ipuchos  precio- 
sos oiklicee.  Cou  los  auxilios  que  le  suministró  una  piadosa 
leüora  llamada  Minicea,  construyó  el  monasterio  Servítano. 
el  cual,  seguD  la  upiuion  más  recibida,  estaba  eu  las  inme- 
diaciones de  Valencia.  Sobre  la  época  de  su  venida  hay  grau 
discordancia,  adelantándola  algunos,  como  el  P.  Yepes ,  al 
siglo  V,  rotrasáiidola  otros,  con  Masdeu,  al  año  570,  y  to- 
mando otros  con  Flórez  y  Ccnni  fechas  intermedias  (531 — 567). 
Parece  lo  mejor  en  tales  casos  tomar  una  fecha  redonda  y  por 
aproximación ,  motivo  [xtr  el  cual  se  dará  en  las  tablas  cronoló- 
gicas la  de  550.  í,Qué  importa  un  año  más  6  menos  en  medio 
de  tantas  dadas  y  donde  nn  hay  posibilidad  de  una  averigua- 
ción exacta? 

lííís  importante  es  la  ciiostJon  acerca  de  la  regla  que  pro- 
fesaban San  Donato  y  sus  monjes.  San  Ildefonso  dice  que  se 
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aseguraba  bubei*  sido  el  primero  que  trajo  á  lüspafla  ta  obeei 
vancia  y  aso  de  imu  regta  monástica :  Isíe  prior  in  Hiapaniam 
monástica  obscrvioUia  «u-um  et  re^uiam  dicUttr  addiuris^c.  Nu 
da  por  seguro,  sino  solamente  como  un  dictiu  que  corría  pe 
aquellos  tiempos.  Kntre  Suu  Douato  y  8au  Ildetunso  medial 
un  sig'lo,  y  el  Santo  bii^afu  hablaba,  no  como  coetáneo  y 
testigo  ocular ,  siuo  de  referencia.  Que  había  monjes  en  Espa- 
ña es  indudable;  que  c&toá  no  prul'esaban  determinada  regla, 
parece  tambteu  cierto--  á  nosotros  no  ba  Uceado  ninguna:  t&- 
g'iausc  por  el  espiritu  privado  uuus ,  y  otros  por  los  consejos  de 
sos  directores  y  Abades,  i'odavia  en  el  siglo  siguiente  dio 
guuas  reglas  á  los  monjes,  más  bien  que  regla.  .Si  pues 
Donato  trajo  una  de  .\lrica,  y  cu  España  no  había  ninguna  tiji 
y  determinada,  luiiei'ese  ((uc  fue  aquella  la  primera.  Cuál  fo 
se  uo  se  puede  conjeturar :  la  generalidad  de  los  escritorefi  oj 
lian  que  fuese  la  do  San  Agustín ,  y  han  aplicado  á  los  ermi- 
tafios  agustinos  lu  que  se  dice  que  Donato  profesó  la  vida  reli- 
giosa, siendo  disí'ipulo  do  un  anacoreta  o  eremita.  Cujusdam 
eremita /er tur  ¿n  AJ'rica  exlitisse  discipulus.  Pero  en  África  ha. 
bia  oti'us  que  pudo  pi*ofesar  y  ti-aer  á  España. 

K»  lo  cierto  que  l^juatu  vivió  y  muño  con  gran  opinión 
santidad.  Kl  Uiclareusc  pone  su  gloria  al  año  Ú7ü,  diciend 
que  Douato,  Abad  del  monasteriu  Servitano,  brilló  por  enttiu^ 
ees  con  obrus  admirables.  Esto  ha  dado  liigur  paru  creer  <)i 
luiii'ió  háciu  aquel  tiempo.  San  Udefuuso  añude  ú  los  elogios^ 
de  su  vida»  que  en  la  cripta  donde  estaba  enterrado  acuntectan 
señales  de  samd ,  por  lo  que  los  liuoitautes  del  país  liouraboD 
mucho  HU  sepulcro. 

Del  monasterio  Servitano  y  su  abadía  salió  para  la  silla  de 
Valencia  el  célebre  Eutropio,  escritor  notable  de  quien  ya  se 
habló  áutcs ,  y  del  cual  dice  el  Biclai-euse  que  llevó  el  peso  del 
Concilio  UI  de  Toledo  en  uuiou  con  San  Leandro.  Entre  sus 
escritos  hay  uno  dirigido  á  Pedro,  Obispo  de  Ercavica,  acerca 
de  la  disciplina  monú.stica,  el  cual  San  Isidoro  caliüca  de  moy 
necesario  á  los  monjes, 

Kl  mismo  San  Juau  de  Biclaro  ó  Validara,  como  suele  lla- 
mármele cou  reducción  moderna,  fué  también  monje  por  uqud 
tiempo,  y  biógrafo  de  Douato  y  Eutropio,  coyos  tiempos  alcau- 
zo.  También  fue  monje  y  autor  de  una  regla  monástica. 
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San  Isidoro,  quoaJcaiizóácouoccrlo.dicequeerade  origen 
godo,  natural  de  un  pueblo  de  Lusitania,  llamado  Scálabis, 
que  hoy  se  apellida  Santarem,  célebre  por  la  trágica  mnertey 
prodigiosa  manifejítacion  do  la  piadosa  doncella  Santa  Irene, 
caya  vida  parece  una  piadosa  iiuvela.  Adolescente  era  Juan 
cuando  marchó  á  Constantiuopla ,  de  donde  salió  versado  en 
toda  erudición  griega  y  latina ,  y  después  de  una  ausencia  de 
diez  y  siete  años  regresó  á  España  en  lo  más  recio  de  la  per^ 
«ecucion  de  Leovigildo,  que  él  mismo  describió  más  adelante. 
Debía  Ber  persona  ilustro,  como  lo  acreditan,  no  sólo  el  hecíio 
de  su  larga  y  estudiosa  carrera,  sino  aún  máa  el  Ixaberse  atraí- 
do lus  iras  de  Leovigildo.  águila  que  no  se  abatía  liácia  hu- 
mildes presas.  Desterróle  A  Barcelona,  y  por  diez  años  fué  ob- 
jeto de  maltivolcncia  y  persecución  para  los  arríanos. 

Pasada  la  boiTasca  ediíic4  un  monasterio  que  justamente 
Uamó  Bíclaro ,  como  si  hubiera  de  ser  en  dos  conceptos  escla' 
recido  con  las  virtudes  de  los  monjes  y  con  la  celebridad  de  su 
flftutü  fundador  ( 1 ).  Créese  que  el  monasterio  estuvo  en  el  pa> 
raje  que  hoy  se  llama  Vallclai-a,  á  dos  leguas  de  Montblanc, 
jurisdicción  de  la  no  menos  célebre  Abadía  de  Poblet  (2).  Es- 
cribió también  una  regla  monástica  para  el  régimen  de  su 
monasterio,  que  el  mismo  inteligente  San  Isidoro  caliüca  de 
pruvcchosa  para  el  monasterio  y  muy  necesaria  para  todos  los 
que  tienen  el  santo  temor  de  Dios.  Más  adelante  veremos  al  Bí- 
darense  subUmado  á  la  silla  de  Gerona  y  tomando  parte  eu 
los  Concilios. 

San  Ildefonso  nos  da  noticias  de  otros  no  menos  célebres  y 
santos  Abades  y  l*relados,  que  más  bien  figuraron  en  el  si^o 
siguiente,  donde  volveremos  á  encontrar  otra  no  menos  bri- 
llante y  numerosa  pléyade  de  monjes  santos  y  sabios. 

Mas  no  debe  umitírse  aquí  la  memoria  del  Abad  Nuncto, 
referida  con  tudu  el  carácter  anecdótico  y  piadosa  sencillez  que 
da  á  sus  narracciüues  el  candoroso  Diácono  Paulo  de  Mérida. 


üuipo'CM  condiiit  monasUriuM ^  juoti  nomiag  Btclaro  dicitar,  u6i 
faía  MotMCÁorum  tacieíate  scripHí  régniam  ipti  taonasterio  pr^ut»- 

,  8»a  Isidoro ). 

(2)    Pujades;  lib,  VI .  cap.  62.  VéAnae  las  notas  de  Flórex  al  Biclaren- 
ne  Umtnulu.  tomo  VI  de  la  Brpaiia  tagn/í»,  apéndice  9." 
TOMO  II.  13 
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De  Airica  vino  tambieu  á  Lusitania  y  Mérída  estd  piadoso  Al 
en  tiempo  de  Leovigildo:  quizá  le  empujó  á  nuesíras  playas  la 
misma  tormenta  política  que  hizo  al  Abad  Donato  arribar  á 
ellas. 

Su  gran  deseo  de  recato  y  honestidad ,  llevado  hasta  el  tsx.- 
tremo  de  no  querer  ver  ni  ser  visto,  le  hizo  abandonar  la  pobre 
celda  que  habitaba  en  Mérida ,  y  retirarse  al  desierto  con  poooe 
monjes ,  viviendo  en  pobriaimo  alberg-ue. 

Ñotícioao  Leovigildo  de  su  santidad,  se  encomendaba  en  sos 
oraciones  á  pesar  de  sor  arriauo,  y  le  señaló  rentas  en  tm 
blo  inmediato  para  que  vivieran  él  y  sus  monjes.  Negóse 
santo  Abad  á  tomarlas ,  pero  al  fín  cedió  ú  las  ínstaaciaa 
sujeto  mandado  por  el  roy.  Los  villanos,  ó  siervos  fiscales,  que 
debían  acudirle  con  las  rentas  prefijadas,  al  verle  en  tan  hu- 
milde traje  y  pobre  habitación ,  le  despreciaron  y  se  creyeron 
afrentados  de  tenerle  por  señor,  por  lo  cual  un  dia.  que  le  ha- 
llaron en  un  bosque  apacentando  unas  ovq'uelas,  le  asesinaron 
estrangulándole  cruelmente. 

Presentados  los  asesinos  á  Leovigildo  dio  éste  una  senten- 
cia extraña,  pues  mandó  desatarlos  y  que  se  marcharan,  t! 
el  muerto,  dijo,  era  siervo  do  Dios,  dejemos  á  cargo  de  éste 
castigx).»  Y  fué  asi,  que  á  poco  rato  se  vieron  cruelmente  ftt0^1 
mentados  por  los  espíritus  malignos,  que  después  de  varien 
dias  de  tormento  acabaron  con  ellos. 

De  otro  monasterio  y  de  otro  santo  Abad ,  asesinado  por 
entonces,  tenemos  también  noticias.  Durante  las  g-ucrras  en- 
tre San  Hermenegildo  y  su  padro  llegaron  las  tropas  de  Loo- 
vigildo  á  un  monasterio  llamado  de  San  Martin,  que  estaba 
en  tierra  de  Valencia  (1).  Atemorizados  justamente  los  monjes, 
huyeron  á  una  isla  vecina.  El  Abad ,  anciano  venerable,  se 
quedó  en  la  casa :  los  arríanos  la  saquearon ,  y  uno  de  ellos  ti-' 
raudo  de  la  espada  iba  á  matar  al  santo  Abad,  pero  cayó 
pronto  muerto  á  sus  pies ,  herido  por  la  mano  de  Dios.  Nc 
cioso  do  ello  Loovigildo  mandó  restituir  al  momento  cuanto  ae 
lo  había  robado. 


( 1 )    Kntre  Sagunto  y  Cartageoa  dice  8.  Gregorio  de  Tour»,  que  dtj 
tícia  da  cute  ¡rarteiito  oa  et  cap.  Xn  Ik  gloria  coi^fessorvm. 
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§.  66. 

Si  estos  y  oíros  monjes  espaUoles  profesaron  la  regla  de  San 

Benito. 

£8ta  cuestión  tan  agriamente  disputada  durante  los  si- 
glos XVII  y  XVni,  parece  ya  dcfinitivamcQte  resuelta  y  en 
geutidu  negativo,  hasta  el  punto  de  poderse  asegurar  con  evi- 
dencia ,  qnií  no  hay  prueba  uiuguna  fehaciente  de  haberse  in- 
troducido la  regla  de  San  Benito  eu  Espaila  durante  todo  el 
tifaupü  de  la  dominación  visigoda.  Lob  partidarios  de  la  iatro- 
ducciou,  no  pudíeudo  alegar  ui  un  solo  testimouiu  de  los  santos 
Padres  visigodos  y  de  las  cróaicas  c  historias  de  aquel  tiempo^ 
se  esforzaron  en  probarlo  aduciendo  tradiciones,  autorida- 
des y  conjeturas.  Pero  las  tradiciones  están  llenas  de  patra- 
ñas, como  sucede  con  las  del  monasterio  de  Cardona:  á  las  au- 
toridades muy  respetables  que  lo  afirman,  como  el  Maestro 
Morales,  Garibay  y  Fajardo  Saavedra  (1),  se  o¡H)ncn  las  de 
Fernandez  Pulgar,  D.  Nicolás  Antonio,  Fcrrcras  y  Cenni ,  que 
lo  niegan.  A  Yepes,  Sandoval,  Briz  ^Martínez,  Sau  Vítores, 
Argaú,  Mabillon,  Pérez,  Aguií-re  y  Berganza  se  los  retmsa  por 
parciules,  como  también  á  Fr.  Antonio  de  la  Purificación  y 
Fr.  Manuel  Leal,  agustinianos,  y  Fr.  Ucrmenegildo  de  San 
Pablo,  jeronimiano,  que  pugnaron  i  favor  de  sus  respectivos 
institutos  (2). 

A  las  conjeturas  se  oponen  otras  más  fuertes  conjeturas ,  y 
de  este  modo,  neutralizados  los  argumentos  de  unos  con  otros 
análogos,  uo  hay  más  que  acudir  á  los  monumentos  antiguos, 
es  lo«  cuales  encontramos  tan  profundo  silencio,  que  hasta  el 
siglo  IX  no  hay  documento  que  hable  de  la  regla  de  San  fie- 
uito  eu  España. 

¿Es  posible  que  tantos  y  tantos  monjes  escritores,  al  par 

( 1 }  Auoque  á  M&riaQA  se  le  ha  citado  por  la  afirmativs  ,  liov  ae  tiene 
cftgi  i)or  cierto  que  usa  afirmucjun  fué  una  Ha¡)eircheria  que  ac  hizo  en  la 
edieioQ  de  1017 ,  pues  no  lu  dvcia  en  Iuh  anteriores. 

( S  ]  El  Sr.  SUe«  resume  el  debate  vun  mucha  maestría  ea  la  diserta- 
ción citada,  j  niega  la  iatruduccíun  de  la  rei^  de  S.  Benito  eo  loa  ai* 
floa  VI  j  Vil. 
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que  santos ,  fueeen  tan  ingratos  y  tuvierau  su  regla  en 
poco  aprecio,  qatí  iiiuguuo,  absolutaraentc  uüiguao  de  ellos, 
la  citase  siquiera  por  biou  parecer?  San  Juau  ác  Biclaro,  Eu- 
tropio,  Sau  Leando  y  San  Isidoro  son  monjos  beaedictiaos , 
decir  de  los  primeros,  y  con  todo,  escriben  reglas  monásticaa^ 
ó  sobro  asuntos  raonásticos,  y  nada  dicen  do  la  regla  benedio-j 
tina.  ¿Y  á  quó  dalian  reglas  si  ya  tenían  una?  Algunas  de  st 
disposiciones  no  se  avienen  con  lo  que  dice  la  de  San  Benito. 

San  Braulio  y  ambos  Eugenios ,  San  Ildefonso  y  otros  san- J 
tos  Paílres,  escritores  del  siglo  Vil,  son  monjes,  publican nn?| 
merosas  obras  y  jamás  hablan  de  las  reglas  de  San  JcnSuimu, 
San  Agustín  ni  de  San  Bonito.  Acerca  de  las  dos  primeras  se 
ha  instado  poco,  por  la  ultima  mucho. 

Eü  resumen,  boy  la  upiuion  ya  mas  general  y  seguida  por 
los  críticos  es,  que  si  la  regla  de  Sau  Benito  fuó  introducida 
en  KspaQa  en  el  VI  ó  VII ,  lo  cual  no  parece  probable,  no  hay^ 
documento  ninguno  cierto  do  aquellos  siglos  que  Lo  acredite.^ 

Con  todo,  no  teniendo  aquellos  santos  monjes  una  regla 
determinada  y  nn  instituto  conocido  en  que  se  les  de  culto,  es 
muy  justo  que  la  de  San  Benito,  corao  la  más  antigua  y  ge-^ 
neral  de  Occidente,  los  prohije  y  tenga  por  suyos  en  ese  coi 
cepto;  pues  en  ei  instituto  benedictino  vinieron  á  refundirs 
todos  los  antiguos  institutos  monásticos  e«puüolc8  cual  arro-^ 
yos  que  ailuyeu  á  un  caudaloso  rio.  En  tal  concepto  debe 
aplaudirse  el  que  nuestros  cronistas  benedictinos  hayan  reco- 
gido en  sus  anales  esas  memorias  dispersas  y  so  les  haya  dado 
un  SUR  iglesias  d  estos  Santos  un  culto  que  sin  eso  quizá  no 
hubieran  tenido. 


vsoM 


CAPITULO  rx. 


CONVERSIÓN  DE  LOS  GODOS  AL  CATOLICISMO. 


ENTES. —  Además  do  Uit  (rencmlos,  H.  Gregorio  Magno:  Dialagonm, 
■lib.  III,  cap.  31(pAg.  315.  tomo  II ,  edición  de  Paria  de  ITOñ).— Id.: 
^fatolns  A  8.  Leandro  7  Recure<lo. —  El  Diácono  pHtilo:  De  vU9  et  an- 
rútmíiM  Palmm  Bmeriiensiwn ;  £a  9ÍiU  del  Obitpo  JVatsona  (en  el  capi- 
tulo IX }.— Concilio  ni  do  Toledo.  ( Véase  ap.  Loaiíw ,  pAg.  198  y  sipa. ) 
Tb^bajos  sonRH  LAS  PCBNTKs.— Mariana,  lib.  V,  cap.  U  hasta  el  14  in- 
oIuBÍvo  yün  del  libro.— Fldroz:  EspaXa  sagrada,  tomo  IX,  cap.  C." 
g.  8a— Id. ,  tomo  XIIÍ,  cap.  8.",  §.  38.— ¡tempere:  Bittoria  de  la  It- 
gülacio»  tspaiaía,  odiduu  do  filadrid  de  1344 ,  cap.  8." .  Q."  y  10. 


k 


§■  67. 
LeotigÜdo. 


Cinco  meaes  después  de  la  muerto  rio  Atanagildo  lograron, 
«r  fin.  los  Godos  pouersc  de  acuerdo  cu  la  clecciou  de  suco- 
lor,  prevaleciendo  el  partido  uarlxinense ,  que  eligió  á  Liuva 
ó  Liavauo),  el  cual  fijó  su  corte  cu  la  lialía  (íntica  [5671.  La 
lOCO&idaíl  de  vigilar  á  los  imperiales,  que  ocupaban  la«  costas 
le  Cartíigeoa ,  le  hizo  conocer  cuan  importante  era  poner  un 
DOnarcaen  Espaüa  contra  ellos.  Temiendo  quizá  por  otra  pap- 
e  ol  cai-ácter  duro  é  impetuoso  de  su  hermano  Lcovig-ildo,  que 
sontrastaba  con  el  suyo  pacífico  y  templado,  á  los  dos  años 
le  su  exaltación  al  trono  puso  á  este  por  rey  de  España;  mas 
Labicndo  muerto  Liuva  poco  tiempo  después,  quedó  l.eovi^l- 
lo  por  dueño  de  todo  el  imperio  godo,  tanto  en  España  como 
!ii  Francia. 

La  reunión  de  tantas  fucr-za-s  lo  dio  ánimo  para  acometer 
impresas  militareM .  en  que  siempre  le  fué  propicia  la  fortuna. 
V  él  hay  que  considerar  como  el  fundador  de  la  unidad  y  na- 
:ionalidad  española  ii  pesar  de  su  tiranía.  Enemigo  de  los  im- 
periales .  si  nn  los  expulsó  do  España .  por  lo  menos  redujo  rus 
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conquistas,  y  los  airobató  muchu  de  lo  que  ucupabau  oa  la 
Bélica. 

Lcovig-ildo,  una  vez  aaoatado  en  el  troao,  príucipió  su  gran- 
de empresa  de  dar  unidad  á  España.  Lo  pnmero  quo  hizo  fué 
asociar  i  su  imperio  á  los  dos  liijos  quo  tenía  de  su  primer  ma- 
trimonio, puC9  con  Gosvinda  habia  casado  en  segundan  nup- 
cias. Dícese  que  su  primera  mujer  llamada  Teodosia,  era  hija 
de  Scvcriano  y  madru  de  Sau  Leandru ;  pera  esta  uoticia  ao 
parece  bastante  exacta,  aunque  generalmente  seguida,  como 
también  la  de  que  Severiano  fuera  Duque  de  Cartagena  y  ge- 
neral de  los  Bizantinos. 

El  Biclarense,  a  quien  uocetíitauíus  seguir  paso  á  paso  en 
las  cosas  del  siglo  VI,  como  seguimos  &  Idacio  en  las  del  an- 
terior, uü  desciende  á  tantos  pormouores.  LeovigtldKs  Rex  St- 
bariam  inffressus  Sapos  vastat,  e(  prewinciam  ipsam  in  suam  red- 
egit  dUionem .  duosque  filias  sut^s  tf*  amigsa  eonjvge ,  ¿férmené- 
ffildum  eí  Receartditm,  consortes  regni  facit.  Dúdase  qué  paBfl 
fuera  el  conquistado  por  Lcovigildo .  mas  hoy  generalmentB^ 
sc'cree  que  era  eu  el  territorio  de  Salaria,  en  la  Botica,  y  por 
tanto  que  trató  de  reducir  lo  que  iban  avanzando  los  Bizanti- 
nos, teniéndolos  á  raya. 

Al  asociar  sus  dos  hijos  al  gobierno .  manifestó  sus  altas 
miras  políticas  estableciendo  la  monarquía  hereditaria  al  paso 
que  constituía  la  unidad  nacional  y  territorial.  ; Lástima  gran- 
de que  un  hombre  tan  emiircnto  quisiera  llevar  adelante  ese 
necio  empeño  de  avasallar  á  la  Iglesia,  de  qne  han  adolecido 
por  lo  común  los  grandes  políticos  y  afortunados  guerreros, 
queriendo  convertirla  en  oficina  de  su  policía  y  medio  de  do- 
minación, como  han  pretendido  y  pretenden  siempre  todos  los 
ambiciosos  antiguos  y  modernos!  El  arrianismo  era  elpr&Uf- 
tatUismo  de  los  primeros  siglos,  y  el  querer  mirar  ciertas  cosas 
modernas  como  fenómenos  nunca  vistos  es  una  vulgaridad, 
ijue  indica  escaso  conocimiento  de  la  historia.  , 

Volviendo  Leovigildo  sus  armas  victoriosas  á  la  parte  segfl 
tí'ntrional  de  España,  atacó  al  año  siguiente  (574)  ¿  los  Ru- 
cónos ó  Riüjauos  y  se  apoderó  de  Amaya  y  de  la  Cantábris, 
cumpliéndose  entonces  las  lúgubres  profecías  del  bendito  vie- 
jo San  Emiliano.  Pasó  en  seguida  A  los  montee  Arog-enseaH 
donde  algunos  croen  ver  las  montañas  de  Aragón,  apodcród^ 
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sanador  AüpidJo  y  8U  familia,  Uovándolos  cautivos,  invadió 
tambiea  los  coofioes  de  loa  Suevos,  obligando  á  su  rey  Mirón  á 
pedir  La  paz ;  y  fínalmontc  se  apoderó  do  las  ciudades  y  canti- 
llos que  &úa8e  con^rvaban  independientes  cu  el  fragoso  ter- 
ritorio Orospedano. 

Después  do  estas  campañas  de  cinco  aflos  (573 — 578 )  Loo- 
vigildo ,  temido  de  todos  y  dueño  de  casi  toda  España .  dedicó- 
se á  las  artes  de  la  paz,  y  edificó  cu  la  Colt iberia  la  ciudad  de 
Beccópolis,  á  la  que  dotó  de  buenos  edificios,  altas  murallas  y 
DO  pocos  privilegios ,  en  honor  de  su  hijo  Recarodo. 

Aquella  lucha  de  la  barbarie  goda  con  la  ilustración  bi- 
jantma  y  los  restos  de  la  romana  fuó  ventajosa  para  la  civili- 

áon  de  España.  El  mismo  Lcoví^ildo  adoptó  nu  pocas  eos- 

ibres  de  sus  eucaiigüs ,  y  en  especial  un  aparato  róg-io,  aai- 
milado  al  de  la  corte  de  Justiniano.  La  Providencia  ha  conde- 
nado á.  los  pueblos  ignorantes  á  rendir  parias  ¿  los  más 
ilustrados,  aun  cuando  los  hubiesen  vencido  por  la  fuerza;  y 
no  pocas  veces  en  esta  lucha  de  la  inteligencia  con  la  ignoran- 
cia los  vencedores  han  sucumbido  á  los  vencidos ,  afectando 
sos  costumbres  y  maneras.  Los  historiadores  que  por  rebajar  á 
Recaredo  le  han  acusado  de  su  amaneramiento  griego ,  no  han 
tenido  en  cuenta  este  principlu,  que  más  bien  que  ñlosófíco 
debe  ÜamajíiO  providencial. 


§.  68. 
¿os  BüarUiMos. —  SI  conde  Cofniciolo  en  Cariñena. 


Para  los  sucosos  que  siguen  y  la  guerra  civil  religiosa  pro- 
movida por  San  Hermenegildo,  como  también  para  varios 
puntos  disciplinales,  conviene  conocer  la  situación  de  los  im- 
periales ó  bizantinos  en  la  parto  meridional,  ó  más  bien  del 
sudeste  de  España,  desde  que  los  trajo  á  nuestras  costas  la 
ambiciosa  ¡wlitica  de  .Vtanagildo. 

Apoderados  de  Cartagena,  la  hicieron  base  y  centro  de  sus 
operaciones  militares  y  empresas  políticas.  Apoyados  en  su 
escuadra  dominaban  desde  Dénia  hasta  el  estrecho,  pues  los 
Godos  no  touiau  marina  que  oponerles.  Aprovechándoso  do  las 
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discordias  intestinas  de  los  Godos  fueron  avanzando  al  inte- 
rior. Antes  de  subir  al  trono ,  y  en  vida  de  sti  hermano  Linva„i 
ya  los  había  derrotado  Leovigildo,  apodcráudow  do  Sidonia. 
También  se  habían  extendido  por  la  Edctania  llefjaudü  basta 
las  tierras  de  Requena  y  Cuenca,  que  quieren  suponer  alf^unoe 
sea  la  Sabaria,  y  de  donde  los  expulsó  segna  refiere  Sao 
Isidoro. 

Mandaba  en  el  territorio  ocupado  por  los  imperiales  el  Con- 
de Comiciolo,  de  quien  hace  mención  San  Gregorio  Msje^o, 
cual  restiuró  ú  Cartagena,  levantando  cu  ella  graudes  edifici 
adornados  do  arcos ,  pórticos  y  vistosas  torres ,  que  adorna 
la  ciudad  y  su  preciada  Curia.  Recuerda  esto  una  ínscripcío 
hallada  en  el  siglo  pasado  al  cavar  la  tierra  para  hacer  un 
pozo. 

1$    Qniaquis  ardua  turrium  mirarís  culmina . 
VeBtibulutQfiuo  urbis  duplici  porta  flrmatum, 

Dextra  Isvaquo  binos  pósitos  arcus . 
Quid  superuju  ponitur  camern  curia,  convcxnquu 

Comitiolaa  tiic  hiec  flerí  jiunsit  i>&trÍUus 
MiasuB  h  Mauricio  nugustu  contra  hoste  borbnro. 

MagnuB  virtutc  MagÍHtcr  militite  Spaiuse. 
Sic  sempcr  Spauin  tali  rectore  lEet«tiir 

Dum  poli  rotantur,  dumqne  sol  clrcuit  orbem 
Anuo  VUl.  An(f.  ind.  VIH. 

Por  efita  pretenciosa  inscripción ,  en  mal  latin  y  rudos 
sos,  échase  de  ver  la  importancia  que  había  vuelto  á  tener 
Cartoírcna.  á  pesar  do  las  dos  destrucciones  que  sufriera  en  oí 
siglo  anterior.  Esta  restauración  oficial  habla  traído  la  de 
inñuencia  metropolítica .  nunca  del  todo  perdida.  Los  Obis 
del  litoral  y  de  lo.s  territorios  adyacJíntes  r«:onocian  por  Mi 
tropolitino  al  de  C-artagena  como  más  inmediato.  Los  God 
no  gustaban  de  esta.  comtmicJicion ,  como  suele  suceder  en  ta- 
les casos,  pues  la  política  mira  con  ojo  receloso  el  trato  con 
los  que  viven  en  país  enemigo. 

Los  imperiales  vinieron  á  Kspaúa  por  cálculos  políticos, 
más  bien  que  por  defender  el  catolicismo.  Ellos  mismos  á  tí 
de  orientales  miraban  con  cierto  despego  á  los  occidflntalos, 
en  España  atendían  á  su  negocio  más  (pie  al  bien  de  la  Iglesi 
Kl  haberse  fiado  do  ellos  costó  muy  caro  ¿  Sau  Hermcm^ild 
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y  á  loa  católico*  de  la  Bética.  San  Leandro  y  sus  hermanos  sa~ 
íiema  de  entre  loi?  Bizantínos  y  se  marcliarou  al  país  dominado 
por  los  Godos.  La  ida  del  Obispo  Liciniano  de  Cartagena  á  Bi- 
2iLncio  es  misteriosa,  y  aún  más  su  envimenamionto. 

LoQvigildo  principió  por  derrotar  á  los  imperiales  y  quitar- 
les varios  puntos  importantes  de  que  se  liaLían  apoderado.  Di- 
celo  expresamente  el  mismo  San  Isidoro  ( 1 ).  Más  adelante  los 
bollaremos  internándose  en  la  Celtiberia,  dou<lü  lus  derrotaron 
los  jefes  de  Witerico,  cerca  de  Sigüenza. 

La  venida  do  Juao  Defensor  podrá  dar  todavía  alguna  loss 
é  estos  sucesos  y  á  la  disciplina  de  aquellos  tiempos. 


§.  0»- 
V&nida  de  /ua7i  Defensor  á  Sspaña. 


Thahajos  sobrb  las  pl'kntbs. — Disertación  apologética  de  la  legitimidttd 
de  los  Capitulares  de  B.  Círe^orio  Mngno  á  Juan  Defensor ,  compuesta 
por  D.  l'üdru  do  Cuatro,  GolepiíJ  miiyor  do  lioluuia.  —  Madrid,  1156 
Uq  tomo  en  4^**  de  100  páginas  ,  wn  los  documentos  por  apéndice. 

Comidolu  habia  cometido  varios  atropellos  contra  los  Obis- 
pos do  Málaga  y  Oreto .  quizá  por  causas  políticas ,  ó  pretexto 
do  desafección,  según  se  conjetura  (2).  Ks  lo  cierto  que  Gena- 
ro (Januarius),  Obispo  que  era  de  Málaga,  fué  juzgado  do  una 
manera  We^  y  atropoUadamento  por  varios  Obispos,  y  lan- 
zándnle  de  su  silla,  se  coloco  en  ella  un  intruso.  Al  Obispo 
Esteban  se  le  había  depuesto ,  no  tan  sólo  de  una  manera 
ilegal,  sino  con  falsos  pretextos  y  calumnias.  Como  los  Obis- 
pos de  la  parte  ocupada  por  loa  imperiales  se  veían  precisados 
i  obedecer  ai  de  Cartagena,  los  del  resto  de  la  provincia  Car- 
taginense, ocupada  por  los  Godos,  obedecían  al  de  Toledo. 

( 1 1  FvdU  qn^we  diverso  prmiio  Jiutini  milUes ,  ^ium  Athaita;fiÍ4us  ad 
mwitium  evoateerai ,  et  quadíoa  eottra  ab  e%s  occupaia  dimiearuío  Tccepit. 
{ Htfltoría  Qot. ) 

1 3 )  Aiijue/orté  (l&mtt  xpte ,  Imperatorxx  ntinUt&r .  Jauuariimptrte^Me- 
bitíw  0^  ejuM  suspectam  fidm  in  Imperatorcm.  (Villanuiío.  tomo  1,  yk- 
gttm  106).  Kl  itucoso  tovo  lugar  probablemonU'  en  los  últimos  años  del 
aiglu  VI  V  del  rtMtiiido  d«  Recar«do,  qut:  escribíií  a  Juan  Dafeosor. 


mSTOBIA  ICUS8IABTICA 

No  era.  pues,  ocasión  de  acudir  ni  al  Concilio  provine 
cuando  el  Metropolitano  que  lo  liabia  de  convocar  era  dudoso^ 
y  los  com provinciales  preocupados;  ni  móuos  á  un  Concili 
nacional,  siendo  loa  Obispos  de  territorios  qne  pertenecían  á 
distintos  imperantes.  Solamente  la  Santa  Sede  podía  dirimir 
este  litigio  y  poner  ñn  al  oonflicto. 

Era  entóneos  Pontífice  el  gran  San  Gregorio ,  y  al  efecto 
envió  á  Espafia  como  juez  delegado  suyo  á  un  tal  Joan,  i 
quien  se  conoce  por  el  sobrenombre  de  Defensor  ( I ).  Las  ins- 
trucciones que  le  dio  aquel  gran  Pontífice  indican  sus  grandes 
conocimientos  jnridicosy  su  pradonciay  tino  para  la  resolución 
de  tales  cuestiones.  Como  el  negocio  so  había  de  fallar  en  ter- 
ritorio dominado  por  los  imperiales,  las  instrucciones  van  to- 
das arregladas  á  las  leyes  bizantinas,  que  cita  textualmen- 
te (2).  Encárgalo  mucho  que  observe  si  la  tramitación  ha  sido 
arreglajda  á  derecho,  la  calidad  de  los  testigos,  prevención  de 
los  jueces,  si  aquellos  depusieron  de  uidas,  si  las  actuaciones 
ee  Üevaron  por  escrito  y  la  sentencia  se  dio  á  presencia  de  laa 
partos  (3).  Juan  Defensor  estableció  su  tribuna^  oyó  laa  par- 
tes, y  se  convenció  de  la  injusticia  cometida  contra  Genaro: 
no  halló  en  él  culpa  ninguna  digna  de  ser  castigada  con  el 
destien'o  y  deposición  que  so  le  habían  impuesto.  Anadia  que 
aun  cuando  el  delito  de  ios  Obispos  ora  grave,  y  las  ponas 


1 
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( I }    QttgoriM  JoMH*  De/eiuori  im  «mmím  ¿>mi«íi  twHli  üs  BU 
La  inaertú  Oraciano  2  q.  1  c.  1. 1»  primii. 

(2)  Flóru7,,  apoyándose  en  la  mucha  importancia  quo  da  el  Papa  i 
las  lojee  cmlos ,  niega  la  legitímidHd  de  Bste  documento ,  y  TiU&auño  lo 
deñonde  contra  FMrcz  con  razones  convincentes,  f  Flórez  ,  Sspaña.  w*- 
ffrada.tomo  XU,  trat.  39,  cap.  3.",  §.  W  y  sifruientes.— VÜlanuño,  t«^ 
mo  I ,  páft.  166.— Masdeu ,  tomo  XI ,  §■  t)0].  Moadeu  llama  al  conde  lijJ 
lantino  Cmnencioh;  pero  todos  Io«  demás  !e  apellidan  Conidoh,  j  aun 
pruflbaPiórcx  iiiiu  «nin  fiíírsonnjes  distintos. 

(3)  Este  pasaje  es  muy  curioso,  pues  maniQesta  el  gran  desarrollo 
de  la  Jurisprudencia  eclesiástica  en  su  porte  formularia:  Std  ec  depérUh 
ftii  e/TUíanti«m  aut  teatifioamtivm  9%btiíit¿r  quarendm»  m'  .  eujiu  píí«,  í»- 
Jvs  MHdUionú,  cujutjuff  opiniottis ,  aiU  ne  inopes  sini .  Mt  ne /vrii  aíif**t 
(ontra  praüclvíM  Bpiscopwm  inimiexttas  kabaiaacnt ,  et  it/rAM  UttiiñómMk 
ex  atidiiv  tíixfruHl ,  aní  txrti  *e  tcitse  siuxialiter  teatati  »%ml;  ñ  ucriptitjt- 
dicatiHn  "i .  et  partibut  prMtntibu»  señientia  reeüaía  est.  Qitdii  rí 
hac  toíevwitér  acia  hoa  anht,  nec  causa  probaía  e$t,  gnus  ejcitio  vffi  dtfwi 
tione  digna  sil ,  in  Becltsiam  «uam  modis  ómnibus  reweetwr: 
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may  duras,  croia  conveniente  mitij^arlai» :  con  todo,  les  impo- 
ne penitencia  temporal,  que  deberán  hacer  en  un  monast^v 
rio,  privando  al  intruso  del  cargo  (1)  y  del  sacerdocio.  Eti 
fua  contra  eum  statuta  sunt ,  licétjv/re  non  teneant ,  nee  aiicitjw 
tinimommH,  injusta  tornen  ei  in/ífwa  essc ,  prtmuntio.  aígue  il~ 
h9f  et  tilos  memoraíot  ffpUeopos,  qKipostposild  consideralione 
taeerdotali  in^ratris  sui  prttJtcdiciuiJt  atqne  condemwUúmem  t«- 
JutU  et  contra  Dei  timorem  tersali  sunt,  coudcmnans ,  m  Mo- 
nasterio recipiendos  ad  agendam  in  tempus  pamiteníiam  sttUfto, 
aifite  decerno. 

Nada  dice  la  sentencia  acerca  del  Conde  Comiciolo ,  i  pesar 
do  que  el  Papa  prescribía  en  sub  instrucciones  al  delegado, 
que  si  ora  culpaítie,  le  condenara  á  resarcir  todos  los  porjui- 
cioa  á  los  ajp^^'iados.  Quík:í  no  halló  oportoQO  condenarle,  ó 
temió  mayores  males  y  que  sn  autoridad  fuera  despreciada. 

Acerca  del  Obispo  Esteban  se  i¡>nora  la  sentencia  qufl  sobre 
el  recayó:  como  los  indicios  que  se  deducen  de  las  instrncsciones 
del  Papa  están  á  su  favor ,  es  muy  probable  que  no  so  le  hu- 
biese tratado  con  igual  violencia,  y  que  el  fallo  le  fuera  igual- 
mente favorable  (21. 

Hay  además  otra  carta  del  mismo  Papa  ¿  este  Juan  Defen- 
sor ,  sü  delegado ,  en  la  cual  lo  encarga  visitar  un  monasterio 
que  había  en  la  isla  Cabrera,  junto  á  Mallorca,  cuyos  monjes 
vivían  muy  relajadamunt<!,  de  modo  que  más  parecía  que  ser- 
vían al  diablo,  que  no  á  Dios,  como  decía  el  Papa  con  doliente 
frase. 


§.  70. 
S.  SermcTiegüdo. — Primera  sudiewKion, 

Loorigildo  había  casado  en  segundas  nupcias  con  Gosvin- 
da.  la  viuda  de  Atanagildo,  arriana  endurecida  en  su  error. 

[  1 )    Es  decir :  dtl  fjercicio ,  pues  ol  car&ctcr  era  inamisible. 

(2)  Na<lt  dirémofl  de  los  delirios  que  los  defensores  delaHiiiiilhadtidiis 
{truuaeíacf  «cumularou  uvcrca  de  este  ncg'octa  para  acomodar  el  hecho  á 
Ion  intereses  de  ñus  rospectivas  iglesiit^  .  ole^aado  exeocioneti ,  dependen- 
cias do  la  Huiits  Sede  eu  el  siglo  VI  ,  vitcautes,  ausencias .  y  otras  mJI 
mveocioDoailel  miámu  teugr  eu  favor  de  Toledo  ó  de  ScTÜln. 
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Ni  los  scntiniientos  cntóUcos  que  se  alborguliaii  en  el  corazr 
(lo  su  primer  esposo,  ni  la  coiivt*rsiiin  do  sus  dos  malograilj 
hijas  Ualsvinda  y  Brunekilde,  habían  logrado  atraer  á  la  tí 
dad  sn  corazou  extraviado. 

Ingundc,  casada  cou  San  Hermeneg^ildo,  era  hija  de  la  d( 
graciola  Bruuekilde  y  de  Sigiberto ,  rey  do  Metz  ( 1 );  en  vaiio 
su  obstinada  abuela  se  empeñó  en  hacerla  apostatar  del  Catol 
cismo,  llevando  su  cruel  intolerancia  hasta  el  ptmtj>  do  mí 
tratarla  á.  golpes.  A  fin  de  evitar  estas  discordias  doméstic 
Leovigildo  tomó  el  partido  de  enviar  &  su  hijo,  para  que 
viera  cu  Sevilla  ron  aparato  róf^io.  En  el  ánimo  del  nstni 
jHjlitico  debia  entrar  ¡wr  mucho  el  deseo  de  atianzar  de 
modo  en  su  raza  la  sucesión  hereditaria.  Las  palabras  del  Bi- 
clarenso  acerca  de  esto  son  notables:  Lcori^ildns  R-ex  fferme- 
vieffildo  Jilio  suo-,  ^liam  iSisberti  in  maírimoniutn  tradit ,  et  yro' 
vincia  partent  ad  regwmávm  triiuit. 

Los  consejos  de  San  Leandro  y  las  canilosas  exhorta ciont 
do  su  esposa  hicieron  por  fin  A  Ilcrmen^ildo  abrazar  el  Cat 
licismo.  La  noticia  do  su  conversión  exasperó  á  LcOvigil 
negóse  el  hijo  ¿  comparecer  ante  su  padre,  y  se  preparó 
lidiar  contra  el  ejército  visigodo. 

Las  cuestiones  acerca  do  la  sublevación  de  San  Hermei 
gildo  sou  muy  Arduas':  los  santos  Padres  cnetáueos  hablí 
acerca  de  ella  cou  cierta  acrimonia,  y  al  historiador  no  le 
licito  callar  ni  teríñvorsar  sus  palabras :  pci'o,  siendo  un  Sanl 
justaminite  caiiüuizatio  por  la  Iglesia,  sería  una  falta,  de  piet 
calificar  sus  actos  con  dureza,  mucho  más  atenrlidas  la  rect^ 
tad  y  nobleza  de  sus  intenciones  y  la  henitica  tiranía  de 
padro. 

San  Hcrnienogildo  fué  victima  de  lo-s  puliticos  de  «u  tiof 
po,  que  le  enfriaron  y  le  abandonaron  después  de  enpañadi 
I    -  'r;  í    ,      1    ----- (>ncubrim  sus  miras  ambici' 

esta,  no  como  tin,  sii 
m*'  i^^^^^^HBlLiif  oya^l<^  contra  Leovij^l 

[en  n>al¡'l:i'l  para  SM-^tetif 
T\mA    V  ;Um  ensanchíu'ls 


i>ip<t  Aintüuse. 
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sembrando  la  discordia  y  la  guerra  civil  cutro  los  Visigodos, 
acgiiu  la  pérfida  y  habitual  ¡Htlítica  do  los  intrigantes  orién- 
talos. Los  Suevos,  siempre  falíices  y  bellacos ,  deseaban  ven- 
garse do  Leovigildo,  que  había  cstrecliado  sus  fronteras  y  le^í 
había  otoi^;ado  á  duras  penas  pasajeras  treguas  ( 1 ).  Estaba 
CL  6U  iüteré»  lo  mismo  que  eu  el  de  los  Bizantinos  suscitarlo 
dificultades  á  Leovigildu,  y  eucender  la  guen-a  civil  entro  los 
VifligodoB. 

Lú  que  hicieron  estos  políticos  malvadus,  indignos  del 
nombre  de  catriliix>s ,  es  bien  «ibido:  después  de  haber  cum- 
prometido  áSaii  Ileraieaogildo  y  los  íispañoles,  impulsAndulea 
i  promover  una  guerra  civil  contra  Leovigildo  y  los  imperia- 
les, apenas  les  uyudarun  sino  para  hacer  su  uegociü;  y  cüu- 
cluyeron  por  venderlos  en  precio  de  30.U0Ü  socldos,  nuevo» 
Jadas  on  KspaQa.  Todavía  fué  poor  lo  que  hicieron  los  Suevos 
cu  la  seguuda  sublevación ,  pues  su  rey  Mirón ,  indigno  de  ser 
mirado  como  católico,  viniendo  en  socorro  de  San  Hermeno- 
gildu  so  convirtió  de  amigo  y  aliado  de  este  en  enemigo  de- 
clarado y  auxiliar  del  arriauo  contra  los  católicos.  No  hay  i>a- 
labras  bastante  diu-os  para  execrar  tales  infamias. 

San  Juuu  de  Bielaru  pai-cce  culpar  también  alguu  tanto  á 
lugimdo,  pues  tiene  una  frase  algo  dura  contra  ella.  Como 
oriunda  do  Francia  y  hermana  de  aquellos  reyes ,  quizá  era 
también  excitada  por  estos  á  pi*ouiovt'P  coullictos  eu  Kspaña 
á  fin  de  adquirir  lu  Narbouense,  siempre  por  ellos  codiciada. 
Ücspacs  do  haber  dicho  aquel  santo  escritor  que  Leovigil- 
do había  triunfudo  de  todos  los  tiranüs  o  insui'gontes  y  de  los 
invasores  de  Kspaüa  (2)  y  enviado  á  su  hijo  á  tío%'illa  en  cali- 
dad de  rey,  consigua  las  siguientes  gravísimas  frases :  Zewi- 
ffiidtí  ergo  ^uteiajpace  regnanle  adversariorum  jtecurüíUein  domc- 
stioa  rúa  coníuróaí.  ^am  eodcmoTtíio^/íHuj/  ejus  IlermemgUdus 
faciUjne  QüsmÍjUAa  (?)  Megino!  íyrannidcm  assamen^  m  líüpaii 
ehiiate  reiellione /acta  ndudiiur^  et  alias  civitittes  a(^ue  casiel- 


{ i  I  £*oci¡fÍidiu  RejB  m  (hlUcia.  SMoarun  finss  fiotUwrbat ,  ti  á  lies* 
¡tüvtu  per  Ufjato$  roffaíiu  pacen  eiu  pro  parvo  tenpofs  triitUí.  (Biclareu- 
m  año  'VK ,. 

{ 3 ;  Lcjeigildm  res.  extincUs  undique  tgranaü  H pefetUuribus  Uispama 
injNT  -líú.  t-rttíure^iíaiproprlatn  otmpUhcr^scdit.  [BiciarunBe,  u&o&TS]. 
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la  tíctm  co%tra  patretn  rebellare  fecU.  Q»€  caua  in.  protineU 
ffispania  toM  Oothis  quam  Romanis  majorii  exiiii  quúm  odMT- 
sariffntm  infcstalio  /vi(. 

Lus  palabras/ítc/ú/M  Qosmntha  créese  que  están  alteradss 
por  lüs  copiantes,  que  pusieroa  ese  nombre  en  Tez  de  In^it- 
iA48{Í).  Un  escritor  francés  ant'mimo  (2)  h<abla  también  de 
que  Childeberto  levantó  ejército  contra  los  Españoles  a  favor 
de  Sau  Hermcaegildo,  y  que  dcrroU^  á  estos.  Kl  Hiclarouso  dice 
lo  contrario  y  que  Recaredo  derrotó  á  los  Francos.  En  visto  de 
esto  puede  conjeturarse  que  £>an  Hermenegildo,  al  iniciar  s^ 
sublevación  coataba,  no  solamente  con  los  Béticos  y  LusitaiM 
nos.  sino  también  con  los  Suevos,  Francos  y  Bizantinos,  pa-   ' 
rcciendo  ecst*.  sublevación  de  éxito  y  triunfo  casi  seguros  con 
tau  grandes  elementos.  Y  con  todo,  ¿ios  uuquisuque  con  tantos 
y  talüs  medios,  y  á  pesar  de  la  nobleza  y  rectitud  de  intencio- 
Dos  del  Santo ,  y  de  la  herejia  y  crueldad  de  su  padre ,  triun- 
fara el  catolicismo  por  las  armas,  la  violencia,  y  laguc 
civil  y  la  efusión  de  sangre.  ¡Qué  lección  tan  grande! 
temos  los  altos  juicios  do  Dios,  que  pudieudo  dar  la  victoria 
los  católicos  que  peleaban  por  Él,  no  quiso  darla,  y  maoife 
lu  pucu  que  para  el  triunfo  de  la  religión  sirven  las  más  bellas 
combinaciones  políticas.  La  sangre  do  los  católicos  y  arríanos 
derramada  en  los  campos  de  batalla,  uo  hizo  triunfar  el  Catoli- 
cismo; y  ¡de  cuánto  no  sirvió  á  este  que  el  piadoso  principe 
derramara  su  sangre  en  un  calabozo  t  Asi  bdonfa  y  triunfará 
siempre  el  Catolicismo .  que  lo  que  se  establece  por  la  vioJen- 
cia .  la  conspiración  y  la  guerra ,  por  la  guerra ,  la  conapira- 
ciun  y  la  violencia  cae.  Ksta  es  la  filosofía  providencial  de  la 
historia,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  Loe  Santos  Pa- 
dres: los  católicos  ai  tenemos  ui  podemos  tener  otra  ¿loaoQa 
de  la  historia. 

Ni  vieron  la  cuestión  de  otro  modo  los  Padres  de  aquel 
tiempo.  Citadas  quedan  las  palabras  del  santo  Abad  do  Bicla- 


(1)    Flórex  eo  el  tomo  V  de  1*  KipúXá  sagrada,  cap.  2.°,  §.  S.**  (pá- 

([ioa  IfcC  j  siguientes  «Ib  la  torcera  edición]  donde  cún  copia  de  rasoMt 

oODJQtura  quu  debfl  decir  /iiyK«/i#. 

(3)    Pro  fuo  ( HermeDegildo )  ChildéUrt»*  hellnm  úávtrtu*  Súfiana* 

iinm  vriei  npertcit :  AJióniíno  cu  «I  tomo  III  de  loa  moauíavft' 

;>uiuijr  citado  por  Flóns .  i'lúlrH. 
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.  Las  de  San  Isidoro  son  tan  duras  como  escasas.  Bermenegü- 
ámm  deindeJiliuM  impgriis  guis  tyrannitaniem  oisejtsum  exupe- 
r99Ü  (1 ).  ¡Triste  laconismo  en  la  pluma  de  aquel  santo  Pa- 
dre! Pero  aún  son  más  terribles  las  do  San  Gregorio  Tnronen- 
n,  también  coetáneo  y  extranjero ,  el  cual  dice  asi  (2) :  Igüw 
ci^  ffermenegÜdu^y  sicut  supra  diximns,  paíri  infens-AS  esset,  et 
KM  ciüiiaie  gvadam  ffispívtia  cum  conjure  reside  re  ( ,  solatiofrs- 
tm9  Imperaíoris  aijue  AfironU  Oaílicünsis,  patrem  ad  se  cwm 
taeercitu  eenire  eú^aovit,  consiliumque  iniit  qualiter  venientem 
mU  T9p6lleret  aut  necaret.  itejtdenf  muer  Jicdúñum  siH  inttni- 
mere  jOúmum,  yi«"  cmira  ffeniiorem,  quamlibet  h«rbticcm, 
tiilia  eoffiíareí. 

«En  vista  de  esto,  dice  el  P.  Plórez,  nos  hallamos  en  un 
BGStrechü  donde  por  nn  lado  pareiTO  que  urgí;  el  honor  del  Saa- 
»to  y  por  otro  el  de  los  esí^ritores  coetáneos  y  santos.  Mas  yo 
»creo  que  no  debe  cortarse  por  ninguno.  Para  esto  debemos 
«dwtinguir  la  linea  civil  y  iwÜtica  de  la  eclesiástica  y  sagra- 
•dft.  Hecho  San  Hermenegildo  católico,  por  medio  de  ^nLeaji- 
»dro  y  de  su  mujer  Ingunde,  empezaron  á  mirarle  con  slngu- 
slar  amor,  no  sólo  las  ciudades  que  ^u  padre  le  había  señalado 
*para  qve  las  gobernase  como  rey,  sino  oíros  qtte  ao  perteft'edan  á 

»*«  reino Miraudo  estos  (San  Isidoro  y  el  Biclarenso)  á  la 

stiuoa  política^  y  uo  bailando  derecho  en  lo  civil  para  que  las 
sciudades  y  el  hijo  quisiesen  despojar  al  rey  y  al  padre  de  los 
«dominios  que  paciíicamcnto  poseía ,  pronunciáronse  en  re- 
atolion,  pues  hasta  ahora  no  se  descubre  otra  cosa,  ni  diremos 
«que  murieron  mártires  los  que  perdieron  la  vida  en  aquella 
»^crra.  La  corona  de  gloria  que  ganó  San  Hermenegildo  la 
»mereció  después  por  haberle  propuesto  el  padre  que  si  abju- 
sraba  la  religión  católica  y  comunicaba  con  él  en  los  errores 

«volveriaásu  gracia 

vMir^do,  pues,  los  escritores  coetáneos  al  curso  político 

{ 1 J    sutoria  GoUorum  { año  568 ). 

(S)  tíiiíorifi  Franeomm,  lib.  VI,  §.  43,  pig.  319  de  la  edición  de  Pa- 
ria, por  el  P.  Buinart,  año  KUO.  Por  liaber  dicho  mucho  méuoa  que  lo 
qne  dice  S.  Gregorio  Toroaenae  ,  y  con  mucha  templanza  en  la  primera 
edición  de  mí  ni^toria  eclesiástica,  se  me  acuad  nada  menos  que  de  Vol- 
teríaniamo.  ¿Serían  también  volterianos  San  Isidoro,  el  Biclareuse,  y 
San  (iro^rio  dcTours? 
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*de  la  historia  rafirieron  la  diseosion  cítíI,  el  orden  de  la  ro^ 
»beüon,  el  proceso  de  los  cercos  de  las  dodadcs,  sn  rondieioi 
«d  destierro,  prisioQ  y  muerUí  del  qiio  se  había  levant 
•contra  el  rey.  PerL»  cuu  esto  uo  Uallo  düsaifL-  coatra  la  crii 
«tiaudad  y  tiruicza  de  la  fe  de  Sau  Hermenegildo  siendo  div( 
»ms  lincas ,  y  que  el  aplauso  (kl  SarUo  no  proviene  por  no 
•iberst  contentado  con  lox  dominios  iemporaies  que  U  dieron^  y 
»¡ue  710  ¿mia  df-rechc  en  vida  de  j»  padrt ,  nao  por  lo  rej 
trido,  etc.» 

Tan  cierto  os  lo  que  dice  Flórez .  que  en  el  elogio  de 
Gregorio  Magno  acci-ca  Je  Sau  tlonucut^ildo ,  ui  una  palabí 
se  halla  cu  obsequio  do  su  sublevación.  Coa  más  razou  y  ji 
ticia  pelearon  por  la  i-ehgiou  Pelayo  y  Don  Alonso  oí  Casto, 
ú  p(.í*ar  de  sus  virtudes  y  de  la  visible  protco^on  del  cielo , 
se  les  ha  puesto  en  los  altaros. 

Ma»  aquí  surge  otra  uueva  y  gravo  cuestión:  pues  qué  ¿i 
era  rey  Síúi  Hermenegildo ,  y  en  eso  concepto  Indepeudieiite 
con  obligaciion  de  proteger  el  Uatotícismo  en  sus  estados? 

Por  defender  á  tían  Hormeuegildo  se  mancha  en  ese  caso  la 
vei-acidad  de  aqutíUos  Padres.  Va  el  P.  Maceda  trató  de  defe 
dcr  á  Sau  Üermeuegildo  como  á  principe  indepeudieutc; 
üus  razoues  uo  son  aceptables.  No  estaba  en  el  carácter 
Leovigildo,  que  veuía  desde  el  aüo  d7U  batallando  briusí 
te  para  constituir  la  unidad  de  Kspoñu,  el  quebrantar  en  51 
su  pcusauoieuto  político  dividiéndola.  Por  las  palabras  de  Sa 
Crrti^orio  de  Tours  se  viono  on  conociniieuto  de  que  uombró  á 
sus  dos  itijoa  Césai'es  con  titulo  de  reyes.  Duosjilxos  da  prima 
lUsore  /ta6e>is Ule  guogue  inier  eos  regnum  (B^ualifer  dÍ9Í^i 

su{i}.  m 

El  Biclarense  pone  eu  573  esta  partición,  diciendo :  D%oi^^ 
flMeJílios  saos  ex  amissa  c/f>tjtí^e,  ffermeneffildam  et  Jieoaredim 
e&iuortes  re^ni  fácil.  Su  viaje  á  iSevilla  Lo  pone  en  57.9  al  ha* 
blar  do  su  casamiento,  diciendo  que  le  dio  oua  parte  de  pro- 
vincia pam  que  r-cinage  eu  ella,  üooigildus  Rex  Bermenet^ildo 
filio  suojiíiam  Sisbertt  Regís  Francoritfí^  in  malrimoniwmíi 
ñí  procineia paríen  aU  rez/nanUií/n  ¿náuií.  Sabido  os  que  Leoí 
hizo  esto  por  cortai'  las  reyertas  en  su  familia ,  euvianí 


Wuii.  ffifi.  FriHK.,  iib.  IV,  §.31. 
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¿  San  Hormenegildo  á  Sevilla,  á  lo  cual  alude  el  Biclarcnse 
cuaiidudicc  üu  se^^uida:  LenDigildo  ergo  quUta  jpace  ruinante 
adtersariorum.  securitatmi  tlomestica  rixa  conínriaí  ( 1 )-  Si  Uu- 
biftra  sido  icdependioute ,  l:is  palabras  de  S.  Juan  Biclatvnae, 
íiranOi  y  rebelión,  seria»  caluuuiiusas.  Por  defeadcr  á  un  Santu 
ee  acusaría  ¿  otro. 

Indicaalo  tambieu  otras  palabras  del  Biclarfinse  al  año  riS4 
en  qui!  dice  tjue  Sau  Hcrtunue^ildo  marchaba  á  la  república. 
Looigildus  Rex  filio  HennsMgiitlo  ad  rempuHicam  commigran- 
te.  ¿(Juc  significa  aquí  la  palabra  r«/«í¿/¿;a?  ¿Seria  que  mar- 
chara i  reftig-iarse  on  el  territorio  do  alj^una  república?  ¿Pero 
dúnde  había  república  cu  Espaiia?  [2]  La  palabra  rexpv^lica 
eigniñca  loque  uosotros  ilamamos  Estado,  y  eu  tal  caso  la 
inteligencia  de  la  cláiisula  ea  ijue  San  Hermenegildo  quería 
yacüusLitair  estado,  esto  es,  hacerse  iudependientc  de  su  la- 
dre: InOigxí  dnttís  no  lo  era.  Que  San  Hermenegildo  no  trataría 
de  cambiar  la  monarquía  en  república,  no  merece  ni  Aun  indi- 
carse. Por  üsta5  razoues  históricas  y  otras  politicíts,  fáciles  de 
cumpreuder,  uo  es  aceptable  la  iilea  ile  que  fuese  rey  indepen- 
díente, sino  sólo  Cesar  ó  vivey,  como  lo  era  también  su  her- 
mano Kecaredo. 

Resta  sólo  vindicar  la  MudnctA  de  los  cat)licjs  andaluces, 
y  en  ella  so  encuentra  una  razón  para  explicar  favorablemente 
la  de  San  Uermeueg'ildo.  dar  luz  á  la  historia  y  á  sus  hechos  y 
vindicar  su  buuor. 

Los  r^itóliooa,  aprovechando  la-s  guerras  civiltís  de  los  Go- 
do» y  la  invasión  de  los  Bizantinos,  se  tiabían  hecho  iudepen- 
dicnt*^s  en  muchos  puntas.  No  les  obedecían  los  Crlntabros,  ni 
lus  Vascoues,  ni  los  Vei-oues  (riojanos),  ni  los  habitantes  de 
las  montañas  de  Araífon.  Tampoco  los  Gallegos  ni  los  habi- 
tantjiíH  del  litoral  de  Cai-ta^íeuu  hasta  el  estrocho.  Se  habían 
levantado  también  contra  ellos  muchas  ciudades  de  la  Bétlca 
y  Lusitania.  inclusas  Sidonia,  Córdoba  y  Méridu.  Leovigildu 
conquistó  gran  parte  de  estas  poblaciones  en  vida  de  su  her- 
mano Liava.  Primero  se  apodei-O  de  los  territorios  do  Málaga 


(1 )     Wrtiie  fl  paruJB  iirriha  oitndo. 

ja  í    EJ  Mnoxtro  Ambrosio  de  Morales  entiende  por  repúljüca  el  leirt- 
loriu  ucupadu  por  loe  KoQianos,  pero  esto  do  puedo  soatenerse. 
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y  Baza  (1),  dospues  de  .Sidouia  (2)  y  má»  adelanto  de  Sala-^ 
ria.  Córdoba  era  independiente  hacia  mucho  tiempo .  y  Leo 
gildo  8C  apoderó  de  la  ciudad  por  sorpresa ,  ganando  en  sC|g:i 
da  lina  porción  de  ciudades  y  castillos  y  pasando  á  cuchillo 
una  multitud  de  f^'cute  campesina  (3).  Tenían,  pues ,  derecho 
íudísputabic  los  Béticos  para  volver  por  su  libertad  é  iude- 
pendencia^  malamente  atropel ladas  siete  años  antes  ( hT¿ — 579| 
como  hubieran  tenido  derecho  para  ello  los  Cántabros  y  V 
oones ,  si  Imbieran  llegado  á  sublevarse  por  entóneos. 

En  tal  concepto,  la  cuestión  varia  mucho  de  aspecto, 
los  Ciitolicos  de  la  Bélica,  al  sublevarse  contra  Lcovig-ildo. 
ban  de  un  derecho  político  le^tirao  é  indisputable,  peleau< 
por  su  libertad  é  independencia  contra  un  conquistador  intru- 
so y  hereje,  como  se  sublevaron  siglo  y  medio  después  los 
Cántabros  contra  los  Musulmanes.  El  erapeüo  de  mirar  á  los 
reyes  godos  como  monarcas  legítimos  do  Espaüa.  y  uu  como 
unos  bárbaros  y  fementidos  usurpadores ,  ha  hecho  que 
viese  claro  en  esta  cuestión.  La  legitimidad  vefdadera  prin 
pia  en  Esi>afia  por  Recarcdo ,  y  en  su  tiemjH)  comienza  la 
titucion  política  de  la  monarquía.  Leovigildo  todavía  era  un 
conquistador  y  advenedizo. 

Estando  San  Hermenegildo  en  Sevilla ,  levantados  los  cat 
lieos  á  favor  de  su  independencia,  y  sicndu  católico  aquel  San' 
príncipe,  ó  combatía  á  los  católicos  al  lado  de  su  padru  herq 
como  hizo  entonces  RecAredo,  ó  se  ponía  al  frente  de  un  mi 
vimiento  general  católico ,  apoyado  por  los  Suevos  y  Uizan 
nos  y  quizá  por  Los  Cántabros  y  los  Francos ,  todob  católicos 
con  grandes  probabilidades  de  triuufo. 

Puesta  la  cuestión  en  el  terreno  de  la  independenda  y 
la  política  varia  mucho  de  aspecto,  pues  si  San  Hormeuegil 
no  era  rey  independiente,  el  país  regido  por  él  tenia  derecho! 


como   I 

noflfl 

rinciS 

CUDM 


mA^fl 


W»  Eeg  loca  BattanúK  H  MalacUatM  urHs  rej-xdsis 
Wt'o  rííírftí  C  Bicl.  570  ¡. 

^tidonam  /orlüsiaum  ciñtatffM  ¡trodUionc  o^/b^ 
'l,i,i.  olí ). 

'  ■  •'■■'i/í-íH  diu  GotkU  reheUtn  nocteeeet- 
'aque  %rbts  et  ca$teUn, 
•I  iftfi/itntim  rnocof .  ( IbiiL  VU). 
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seño  y  trasferir  estos  derechos  á  su  caudillo ,  y  la  sablevaciou 
de  San  Hermenegildo  puede  touer  cu  ese  terreno  disculpas 
y  úun  defensa.  Si  le  faltaron  los  que  debieron  apoyarle  por 
cálculo  político,  y  que  probablemente  le  habían  impulsado  al 
alzamiento,  eso  no  fu6  culpa  suya. 

Aun  asi  yá  pesar  de  la  rectitud  de  intenciones  que  debe- 
mos fiuponcr  en  (s\ ,  la  Providencia  no  quiso  favorecerle.  ¡  Aca^ 
tetaos  los  altos  juicios  de  Dios ! 

I'erseíjuido  de  ciudad  en  ciudad,  fugitivo  y  vencido  en  to- 
das partes  piír  su  padre ,  mejor  jf uorrero  y  más  afortunado, 
Hcrmeneí^do  hubo  de  eutreíjarse ,  mediando  su  hermano  Rc- 
caredo,  que  le  ofreció  á  nombre  de  su  padre  no  causarle  veja- 
ción ni  molestia  alguna.  Bajo  este  salvoconducto  salió  de  la 
iglesia  donde  se  había  refugiado,  y  recibió  el  ósculo  de  su  pa- 
dre. Poco  después,  despojado  de  sus  vestiduras  regias  y  en 
traje  vU  condújule  á  Toledo,  quizá  por  satisfacer  el  odio  ren- 
coroso de  tíoíivinda. 

La  g:uorra  civil  duró  seis  años,  según  el  Biclarense,  desdo 
579  á  585;  pero  hay  motivos  para  conjeturar  que  tuvo  dos  pe- 
ríoíloa.  Kn  el  primero  Leovigildo  tratti  de  repeler  la  política 
con  la  política,  quitando  partidarios  á  su  hijo,  modificando 
las  opiniones  arrianas  con  apariencias  de  blandura:  pero  en 
la  segunda  obró  como  guerrero  y  la  lucha  tomó  un  caMcter 
religioso  más  marcado  que  en  la  época  primera ,  según  vere- 
mos luego. 


S-  71. 


Persecución  de  fos  eatóHcos  por  ¿eí>t?iffii4ó. 


AI  ver  Leovigildo- estallar  la  guerra  civil  con  un  carácter 
religioso ,  trató  de  cortarla  por  medio  de  un  Concilio  qu<!  re- 
máó  eu  Toledo  (580).  Los  Obispos  allí  congregados  eran  ar- 
ríaiii'ti;.  y  jKira  atraerse  á  los  catüli&')á  aparentaron  modificar 
sa  error.  Presi-ribierün  que  nu  se  i-e bautizase  ¡I  los  qut!  pas  irju 
i  m  secta ,  sino  que  ae  les  impusieran  las  niaiu>s .  y  un  ve:t  del 
Gloria  Pafri  católico,  se  dijera:  Ohrüi  Patri  per  FUium  m 


iviU"  •  '^  ^'^X  Xfe"^'-  ^°  "(*"  .„„  era  U  coaV^^». 


S«^'  '•''.X^*  (.«p"*-^'  M '^  t^"'^^*  '^"íCi^A'-  <^*p^*'f ;  ri'- 
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\mprwU90ios  de  las  iglesias,  lo  cual  supoadría  una  graii  t-o- 
leranda  y  casi  protección  de  alg-uaos  reyes  arrianoa-  Pero 
ello  es  que  Sau  Hermenoprildo  so  refugió  en  mía  if^losia,  y  no 
e»  probable  que  sl*  ucíig-ieso  A  una  arriaría ,  lo  cual  da  á  (íntcn- 
doT  que  se  respetaba  el  derecho  de  asilo,  como  lo  respetaron 
Koma  las  huestes  do  Alanco. 

Entre  litó  mayores  desgracias  de  aquel  tiempo  hay  que  la- 
mentar la  verífonzosa  caída  del  Obispo  de  Zai-agoza ,  Vicente, 
segando  de  este  nombre  en  aquella  sede  ( 1 ).  Dejóse  rebautizar 
aqanl  débil  Prelado,  ai'rastraudo  con  su  ejemplo  á  otitis 
muchos. 

Algunos  C8crit( iros  llevados  de  muy  buen  tlefíeo,  poro  no 
de  recto  criterio,  han  tratado  do  atenuar  el  delito  del  Obispo 
Vicente  (2)  alegando  que  no  so  le  condenó  en  ningún  Conci- 
lio. Pero  falta  saber  si  estos  llegaron  á  celebrarse ,  y  áuu  máfe 
si  era  posible  celebrarlos  en  medio  de  tan  deshecha  borrasca. 
£1  que  no  aparezca  condenado  en  el  Tole^lano  III  ú  cualquiera 
otro  de  aquíd  tiempo,  probarji  cuando  más  que  se  había  arre- 
pentido ^  caso  de  que  viviese,  ó  quizá  que  había  muerto.  Ks  lo 
cierto .  que  indignados  justamente  contra  su  apostasia ,  cscri- 
l>icrou  conti-a  él  Severo,  Obispo  de  Málaga,  y  Liciniano,  de 
Cartagena. 


(1}    Amus  qvMqut  Ínter  catera  hitreris  «k«  contagia,  etiam  rebapíizare 

CatkoUfvx ,  el  Húü  solitm  explebt ,  $«l  etiam  ex  Sactrdotaiis  oráiuit  digni- 

Xáíé,  Hcut  VitKCHtiftm  Caiaramgustanum,  de  Bpitcopo  apottatam/actum,  tí 

■Mtmgutn  i  calo  i*  in/cr»»mprq;'ecíitm.  IS.  Lsitlurn:  Hití.  (íoíhnr.,nn.  hSR.] 

( ¿ )  El  P.  Fr.  Lamberto  de  '/«ninoza  ( tomo  IV  del  Teatro  histórico  tU 
ia$  igUíias  de  Ara-gon,  pAg.  V¿i\]  deHeade  al  Obmpo  Vicente,  npoyñndoae 
«II  \&ñ  moaes  que  alegó  el  Or.  Kspos  oa  su  Ilittaria  manuscrita .  iirchi- 
Tada  en  el  Cabildu  de  Zara^za. 

La  iiuticiH  que  da  aüi  Vr.  Lambertu  .  reBrióndoso  ¿  Üríz ,  de  i\uu  hasta 
Ift  6poca  de  Lüoví^ildu  hsbm  untado  Zan^xn  rnijeta  á  1k  duiuiuaciuD  rtt- 
tnann.  ps  inFulniiHilde.  Diiiutu  (jiiu  Kuricü  üxpuláii  á  ti»>  HuititiuoH  de  la  pro- 
vUiciH  Turmouncnst;,  mal  pudiuroii  iuiuuUoh  ntiguir  tnnndaudu  en  '¿ura- 
(Tuxa.  Además  de  esta  razón  obvia,  S.  Iniduru  dice  «xprcaamcote  que 
Ktincu  MU  apiídcrú  de  Zann^M.  ( Historia  Oolhonm,  nn.  4Ü(i. )  InJc  Peai^ 
fihnam  tt  C^ietramftuta»  mtto  t^ercitn  capii. 


Fuentes.—  Vtía  Ptínm  üouritennMM .  c»p.  IX  j  si^ientoR. 

A  Ins  piadosos  Obispos  dft  Mérida,  Paulo  el  médico ,  y 
sobrino  Fidel,  sucedió  un  Prelado  enéií^ficoy  virtuost),  llama- 
do Masona,  dcorig^n  godo,  que  ilust^j  la  silla  de  Mérida  con- 
sii  candad  y  tirmeza  duraatc  los  reinados  de  Lcovigildo  y  Be- 
c'íircdo.  Kra  clóri^a^o  de  la  basílira  do  Santa  Kulalia,  y  llevaba 
inucbOR  afios  do.  rcsidp.nria  en  ella  cuando  fnó  elegido  Obispo. 

Principió  por  construir  varios  monasterios  y  un  gran  hos- 
pital en  Mi'rida:  norabró  ademas  mMicos,  y  ooraisionó  ó  va- 
rios depemiieatcs  para  que  recorriesen  la  ciudad  y  llevasein  al 
bospital  p«jr  sí  mismos  á  todos  los  pacientes  y  percífrinos  <(uo  ■ 
euamtraseu,  fueran  siervos  <í  libres,  cristian(>s  ú  judíos  (1).  ^ 
Tanto  estos  como  los  gentiles  llej^aron  á  tenerle  mucho  cariño 
por  su  gran  bondad  y  dulzura,  viéndose  atraídos  suavemente  , 
hacia  la  verdad  cristiana  ('i).  )[andó  ademas  á  los  médico»  qne  H 
indagasen  las  necesidades  de  los  pobn>s  valetudinarios .  á  Gn  " 
de  1  levarles  socorros,  destinando  para  esto  la  niiíiul  de  las  obla-  i 
clones.  La  caridad  es  tan  sencilla  como  ingeniosa:  cuando  vcia  fl 
algún  pobre  que  venia  al  atrio  episcopal  por  limosna  con  ai-  ~ 
guna  vasija  pequeña,  tomándosgla  hacia  que  so  le  caia,  á  fin  ^ 
do  darle  otra  mayor,  encargando  que  so  la  Ilons^ran.  ^| 

La  filosofía  presuntuosa  desdeña  estas  pequeñeceít,  y  áon 
las  ridiculiza,  creyéndolas  indignas  de  la  historia  y  apónas  to-  ^ 
torables  en  las  regiones  anecdóticas  de  la  fauta¿^ia.  La.s  almas  Hj 
puras  las  aprecian  roá£  que  las  noticias  de  los  gmnde<;  hechos, 


:'  1 ;    Dñnde  XenotiocMHin/abritaeil  faitgnisqHt  palrmoniis  tiitarit_,  con-  '■ 
ttUutit^ue  mnUtri$  cet  mediéis  p<:rfffnnorum  el  affrolantium  hjtAu  divr^  < 
tir< pravpit,  t^^u^ prí$fíptu<n dfíiii,  ui cuneta ur&is  om^itHm  medie  ia¿e-' 
timMfer  perenneHífí.qufmeumqiu  jercum  teu  lifir'-HVi,  ChnsliQHum  st»  Ja- 
tftfvn  repeñssen! ,  uUis  tuix  geKKinle»  aJ  XeHy>dorAinm  df/trrtnt, 

^2)    Sfd éHiam  omaiuM  JH*im>riim  tel  fftxtíiiiím  mental  tiro  dniítttiiit 

•  ^ftft*  ad  Ckrisii  gratiam  pertrakfM, 
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pues  á  veces  carjicterizan  á  uua  persona,  y  con  esa  persona  á 
todo  un  periodo.  ¡Cosa  rara:  los  escritores  impíos  que  ensalzan 
hasta  las  nubes  algunos  ras^s  de  este  género,  cuando  los  Iml- 
Uan  entre  musulmanes  do  Córdoba ,  los  han  callado  y  serán 
capaces  de  ridiculizarlos  en  on  Obispo  visigodo !  Eso  os  sa 
criterio.  ¡Cuánto  no  declamarían  ú  favor  do  la  civilización  mu- 
sulmana si  baUascn  ejecutadas  por  uu  ulouia  musulmán  todas 
osas  cosas  que  estableciera  en  ^íérida  ol  celoso  Masona! 

La  fama  de  sus  virtudes ,  caridad  y  celo  llegó  á  oídos  de 
fildo,  como  también  la  noticia  del  cariiio  singular  de  que 
era  objeto.  Trató  de  atraerle  con  halagos  y  ofertas,  y  después 
quiso  amedrentarle  con  fieros  y  amenazas,  siendo  tan  inútiles 
los  «nos  C4:imo  las  otras.  Entonces  ideó  Leovigildo  una  inven- 
ción diaU'dica  y  que  en  otros  tiempos  han  solido  explotar,  y 
aun  ahora  explotan  los  tiranos.  Procuró  pi-oducir  el  dsma  entre 
los  tielca  nombrando  un  Obispo  intruso,  que,  apoyado  cu  el  po* 
dor  cesáreo  y  por  medios  oficiales,  introdujese  la  i)erturbacion 
entre  los  católicos.  Al  efecto  fué  elegido  un  malvado  do  esos 
I  que  la  Providencia  en  sus  altos  fines  hace  surgir  para  renovar 
sn  la  Iglesia  el  papel  de  Judas.  Llamábase  Sunna  aquel  iutru- 
y  tal  cual  le  pinta  el  caudoruso  Diácono  de  Mórida,  era  en 
genio,  condición  y  figura  un  traidor  de  melodrama,  feo  de 
"rastro,  de  torva  mirada,  intenciones  aviesas,  charlatán,  em- 
-Ijufitero;  procaz,  obsceno  y  pcttilantc. 
)        Armado  con  el  favor  do  Leovigildo  y  con  órdenes  suyas, 
<-|aÍ8o  usurpar  el  atrio  ó  palacio  Episcopal  y  la  basílica  de  San- 
XÍa  L'íDoadia.  poniendo  en  tela  de  juicio  el  derecho  del  legitimo 
I^rplado.  Nombráronse  jueces  á  gusto  del  monarca  y  del  trai- 
■clor  arriano,  y. se  mandó  ¡I  Masona  que  compareciese  á  deducir 
^u  den^ho.  Por  trfis  dia.^  con  sus  noches  oró  y  Uoni  el  .Santo 
Obispo  ante  el  sepulcro  do  la  joven  Mártir:  llegado  el  diado 
Xa  controversia,  presentóse  animoso  y  con  el  rostro  radiante 
le  júbilo,  de  modo  que  en  su  faz  venerable  leyeron  ya  de  ante- 
mano su  triunfo  lofl  católicos.  Acudió  allá  también  el  intruso 
[<^n  los  ganados  jueces.  Masona  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo, 
lie  donde  esperaba  gracias  y  auxilios,  esperó  á  que  hablase  su 
contrario .  al  cual  respondió  con  tal  elocuencia,  gallardía  y 
tan  fuertes  razoues ,  que  los  jueces  y  el  intruso  hubieron  de 
jC^Wi^e  avergonzados  y  confusos  con  al^n^  de  todos  los  bue- 
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nos.  Ya  qno  no  pudú  UBiirpar  !a  Basilica,  pretcndiii  L«o%TgiWf 
por  lo  m^nos,  apoílcmríío  de  la  túnica  martirial  do  Santa  Kula- 
lia.  Dorcndióla  Masoua  oou  astucia  y  euci^ia .  burlando  los  J 
coimtüs  del  tirano,  íiuo  le  liizo  comparecerá  su  presencia  ^  V 
Toledo  ( 1 ).  Amenazándole  con  el  dnstierro  d  sañudo  monarca: 

— Yo  me  alegraré,  respondió  Masona,  que  medesticnwiAj 
riitnde  no  haya  Dios, 

—Mentecato  (2),  le  gtitó  el  monarca;  ¿y  en  qué  paraje  6^ 
hipar  no  está  Dios? 

— Pues  si  donde  quiera  que  me  envíes  he  de  encontrará 
Dios,  uo  lof^urás  destarrarme,  puesto  que  en  todas  partes  ha 
de  estar  conmigo  la  piedad  divina. 

V  asi  fué.  que  habiendo  mai-chado  al  destierro.  IHos  In  fa-j 
Torocifj  con  recursos  y  consuelos ,  á  pesar  do  hal»erse  apodera- 
do de  la  Ig-iesia  do  Mérida  y  do  sus  bienes  un  malvado  clériffO, 
llanuido  Nei.iope.  liConirildo  á  bu  vez,  aten-ado  en  sueños  por 
las  reprensiones  y  casli^  que  le  dio  Santa  Kululia,  envió  i, 
llamar  á  Masona,  encargándole  volviese  Á  Mérida.  Sintióle 
mucho  el  en<?Tpioo  Prelado,  que  80  hallaba  muy  bien,  gti^ando 
de  la  tranquilidad  y  paz  síinta  del  monast^^rio,  donde  estal 
contínado.  Regalos  y  dinero  lo  ouvió  l^íovigildo,  que  uo  qiüí 
acoplar  Masoua .  mas  en  cambio  detuvo  los  carros  y  bafíajes 
en  que  el  malvado  Nepope  «c  llevaba  el  tesoro  de  la  iMisilica 
EnuTiton-sc,  que  había  saqueado  con  ^an  desvcrpücnwi,  sa-^ 
licndo  do  allí  corrido  y  fug-itivo,  mientras  que  el  le^timo 
lado  entraba  triunfatmento  aoumpañado  de  la  nobleza  y  vit 
roado  por  el  pueblo. 

Grande  fin*  oí  crédito  de  qno  gozó  Masona  en  tiempo  de 


'  I ;    El  Diácono  Piulo  {tono  es  Ikka  de  Ma.<ona  luiu  mentira,  rídtrula,' 
indürun  de  tnii  aUü  Prclndo,  ¡iuponíondo  quo  n^fipoDdíó  á  LcovígiMo  qat 
había  i|iienimiu  In  túaicn  tic  ■Siiutn  Eulaliii  y  se  había  l>cbÍdo  las  ccoiías. 
fiíeiido  así  igiic  llevaba  la  rMíquia  rt'ñid»  ni  vientre. 

Kcr<>riK  el  escritor  soncillainenlc  esas  anecdotllUs  que  en  taleá 
drruliin  eaivv  ni  tuI^to  .  por  cuyo  motivo  dúbc  bnacarse  en  estas 
doiia8,  demasiado  candorosas,  ol  oro  puro  do  loa  hechos  priuciitalea,  d 
ochaudo  ceaa  Icvondos  adiciúnales ,  iiuesun  oomu  las  arcnu  entre 
ijucaciufl  «?  encubre. 

','¿'  ñiolcaní,'  Il>  divu  Ij'uvi'fildü  ñ  Unsona:  bioien^t^  dcbin  ser  pala- 
bra  de  injuria  rntrr  loH  jru«lufi ,  equivnlt'Ottí  ñ  r^tupidn.  mnritocutaó  im- 
bécil. También  U  usaron  lo»  mozárabes. 
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cascan,  como  veremos  luéf^o:  pero  t^vía  la  ProWdeacia  !e 
parificó  en  el  crisol  de  otra  terrible  persecncion  en  loa  últimos 
días  do  so  vida,  en  qne  el  maivaíio  Viterion  ateutii  contra 
elU. 

La  titira  del  |?ran  Masona  os  una  de  las  qne  ee  destacan 
primer  término  en  el  periudo  heixMco  de  fines  del  siglo  VI 
en  Kepa&a,  una  de  las  épocas  más  gloriosas  de  nuestra  Igle- 
sia, pnntode  partida  de  nuestra  nacionalidad,  que  nosotros, 
i,  pigmeos  mezquinos!!  estamos  destruyendo  y  viendo  des> 
troir. 

No  fue  Masona  ol  único  á  qoien  persiguió  Leovigildo  por  no 
cedv  á  sus  asechanzas:  también  tuvo  e>íte  honor  el  santo 
Abad  de  Biclaro,  Juan,  Obispo  de  Gerona,  oriundo  de  Lusita- 
nia  j  de  origen  godo  como  aquel :  su  nombre  es  ignorado .  y 
íla  historia  se  le  llama  el  BiclareníMí,  siquiera  en  el  culto  in- 
rial  de  que  goita  suela  apellidársele  San  Juan  de  Valcla- 
ra  í  1 ).  Debía  ser  ya  Obispo  de  Gerona  cuando  lo  persiguió 
Lüovigildo,  que  le  tuvo  cooBnado  en  Barcelona  y  por  espacio 
nada  menos  que  de  diez  años,  sufriendo  muchas  injurias,  ase- 
chanzas y  atropellos  de  los  arríanos.  Crée-se  que  entonces, 
aofiente  de  sn  Obispado .  fundó  el  monasterio  de  Biclaro  (2)  en 
que  vi>'ió  santamente,  y  al  que  dio  refría  provechosa  para  él  y 
para  otros.  Alcanzó  también  larga  \ida  y  pudo  ver  el  triunfo 
de  la  Iglesia»  pues  vivía  en  tiempo  de  San  Isidoro:  el  cual  elo- 
gia su  crónica,  y  asegura  que  todavía  estaba  escribiendo  obras 
no  Eoénoe  importantes. 


i  l )    Vmse  ol  piirTafo  anterior. 

(2^  Alá  parecv tadicarlu  la  \)ñlñbra  pastfa  que  usa  S.  Isidoro  dnipuea 
fie  narrar  ku  Inr^ii  pcrsccuctoo.  Q.»i pottca  eoadiáit  motuuUríum,  fnod  mo- 
mÍM€  BieUro  dicilur. 
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§.  73. 

Lot  cwttro  Sanios  hertMnos. 

FuENTKs.— Fldrez:  Rtpaña»a§rada,iomo  IX,  cgpwiftimonte  p1  cnpituf 
último  (lo  ta  regla  de  ^.  I^andro  A  su  liermnaa  Klorcntia»  cu  al  a( 
dicen.*  da  ilichutomo. 

En  la  convorsion  do  Ins  Godos  al  cristianismo  representó 
papel  más  importante  el  santo  Mctropolit&uo  fie   Sovil 
Leandro ,  de  quien  ya  ee  hizo  mención  al  hablar  de  San 
mene^ldo. 

Cuatro  eran  e«tos  santos  herraanoe ,  y  á  los  cuatro  los  ve- 
nera la  Iglesia  en  sus  altares:  Leandro,  Fulgrcncio.  Isidoro  y  ^ 
Florentina.  El  consignar  la  multitud  do  patrailas  que  acendl 
de  ellos  se  han  vertido,  seria  harto  prolijo  é  imi>ertinent^l 
cuanto  m¡ia  el  rebatirlo  ajeno  del  carácter  do  nuestra  Iiistoria. 
Lo  más  se^^o  es  atenerse  al  irrecusable  testimonio  de 
Isidoro ,  que  filé  dignao  escritor  y  panegirista  de  las  virtudes 
altos  hechos  de  Ioh  otros  d(>s  hermanos  ( I ). 

Su  padre  se  llamaba  Scveriano,  y  los  nombres  latinos 
todos  los  individuos  de  la  familia  indican  bicu  claramente 
perteneírian  A  la  raza  vencida.  Qué  motivos  obligaron  á 
piadosa  madre  á  salir  de  Cartagena  y  venir  á  Sevilla,  se  i 
ran  completamente.  La  Providencia,  que  había  traído  ¿ 
costas  de  Galicia  al  húngaro  Martin  para  convertir  á  los 
suevos,  hacia  venir  á  Sevilla  al  virtuoso  Leandro  para 
purificara  de!  error  la  ca.sa  de  I,,eovigildo.  La  peregrinacioo 
ioR  trabajos  abrieron  los  ojo.«!  del  alma  ;i  la  piadora  mafln^;  qo' 
se  propiLso  morir  en  el  sitio  donde  había  conocido  a  Dios, 
residencia  en  Cartagena  y  entre  las  griegos  imperiales  del 
tener  algo  de  funesto  para  aquella  santa  faaúlia,  cuando 
liCandro  exhorta  á  su  hermana  Florentina  con  C4irifins-    ■-'■'- 
bras  ¡i  que  no  \niclva  los  ojos  hacia  el  país  natal ,  pon 
la  vista  el  Mcarmiento  de  la  mujer  de  Loth. 


1 )    Vñinso  i-ii  los  apóndioett  el  tratado  de  Varunet  iUgtrts,  por  &M 
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Doscofio  (lo  mayor  recogimiento  y  estudio,  se  retiró  Lean- 
á  la  soledad  del  claustro :  formábase  en  la  oscuridad  el  que 
bía  de  alumbrar  las  tinieblas  del  arrianismo  godo  y  lucir  en 
candolero  de  la  Ip-lesio  cspauola.  Era  persona  de  grande 
odiciou,  austt^ridad  de  costumbres  y  dulzura  en  su  trato: 
B  relevantes  prendas  y  la  eficacia  de  sus  razones  decidieron 
conversión  do  Hermenegildo.  Al  estallar  la  guerra  civil, 
ir  este  motivo,  Leandro  bubo  de  marchar  á  Constantinopla á 
Ipctrar  socorros  en  favor  de  su  neófito  { 1 ). 
Durante  su  permanencia  en  Constantinopla  trab<5  intima 
istad  con  San  Gregorio  Magno,  que  entonces  estaba  alli 
mo  apocrisiariü  ó  Nuncio  del  Papa  Pelagio  11.  A  ¡jersuasion 
ya  escribió  San  Gregorio  su  célebre  exposición  del  libro  do 
b.  Por  su  parte  San  Gregorio  correspondió  A  esta  amistad 
miticndo  mító  adelante  á  su  amigo  o!  palio ,  primero  y  único 
cmamento  que  acertta  de  é\  encontramos  Ca  toda  esta 
»ca  í'2). 

Apoderado  Leovigildo  de  Sevilla,  hubo  San  Leandro  de 
lir  desterrado:  durante  su  emigración  escribió  dos  libros 
jrtra.  los  arríanos,  raanifR-staniio  la  superioridad  del  Catoli- 
Bmo  y  lo  alejados  que.  andaban  aquellos  de  la  verdadera  Igle- 
sia. Otro  tratado  do  polémica ,  que  escribió  con  el  mismo  obje- 
y,  fué  muy  aplaudido  de  su  hermano  San  Isidoro. 

Por  lo  que  hace  al  distintivo  del  palio  remitido  por  el  Papa 
San  Leandro  después  de  la  conversión  de  Ke<'aredo,  las  pa- 
íroB  de  La  carta  indican  bien  claramente  que  este  tenia  ya 
stúuciw  una  gran  importancia ,  y  que  no  ora  un  mero  remedo 
B  las  pompas  seciilarns  y  del  fausto  bizantino,  como  han  que- 
do suponer  algunos.  El  Papa  lo  da  nna  alta  significación 
oral,  siquiera  nada  diga  de  atribuciones  jiuisdiccionales  de 
rigen  eclesiástico,  y  no  civil,  de  este  distintivo  metropoliti- 


f  1 )  Kst*  ea  &  la  verdad  la  e^tplicacion  que  loa  liifltoriadoros  dan  co- 
lanmt'iiteal  viaje  de  S.  Leandro,  aunque  S.  Gregorio  Ma^rno  sólo  hablú 
B  prneral  de  asuntoB  de  fe:  Dtid^  te,  fraUr  beatiaaimt,  ín  Consíanti- 
tpolitana  urif  rognotcfiu,  eüw  me  ilíic  Sedis  Apottolice  retpoma  comtr  in- 
frfnt ,  ft  te  illití  injuncía  pro  Cttuxis  fidH  Wisi^oíAonm  Legaíio ptrduñi- 
'í.  (CrtJtforíua  Leandro ,  í«  íibrum  Jnh.) 

'  2 1  Véa^tí  ñ  Flórez ,  tomo  IX  de  In  Espnña  sagrada ,  cap.  6." ,  §.  O  » 
¡{ruiRnte.ü.  acerca  de  8au  Leanitro,  psg.  liiS  de  la  tercera  edición. 
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co.  Eu  la  carta  á  San  Leandro  dice  el  l'apa:  PrattreÁ  tíc  6t 
nediciitme   Beali  Petri  Apostolorum  P-rincipis  pallium.  ve 
tran^missinmi  ad  so/a  Jíiss/tntm  ^okmnia  tUmdum.  Qm  ira) 
misso  ealdé  debuit  qmtlUcr  cobU  esset  vicendum  tidmonere.  Sé 
(ocuiionem  sapprimo  quia  terba  moribtis  atiteitis.  Al  rey  le  dice: 
ÍUiíerendifsima  fruíri ,  et  coepiscopo  nostra  Leandro  pa/lim 
B.  Petri  Apúsloti  sede  íran^nissimtts,  quod  et  anii^ua  con-m^t 
dinij  el  nMtris  moribusy  «t  ejus  btmitati  atque  ^ravic^i 
deOMits. 

Kn  la  rápida  biog-i'ufiii  que  hace  San  Isidoro  de  su  ht 
San  Leandro  traza  el  juicio  cntiecj  de  sus  obras  literarias: 
naaiqve  in  exUii  sm  pere^inathm  compowü  daos  adversUs  ka- 
reticontm  dogmata  íi6ros,  enidiiiorie  Sanctaruní  Scripfurarum 
dUissimos:  iti  quióus  vehementi  slUo  ArUin0  impietati'-^  c<mjim- 
dU  (K  deteffU  propiitUem,  osUndens  scUicei,  quid  contra  eosdeM_ 
h^eat  CaiMica  EccUsia.  i>e¿  guaníum  distet  abéis  reliffic 
tel  Jidxi  jiacramejUis.  Bxtal  et  aiiud  lauda&ilf.  ejus  opuscuíit 
tuieersüs  instUtUa  Arianortttn...  Praíereá.edülÜ  uaum  ad  FÍ9- 
rentimir»  sororem  de  instUiUione  Virffitium. 


^.  74. 
Secunda  suSlecaeicu  de  <y.  Hermenegildo  ^  su  martirio. 

La  guerra  civil  promovida  por  los  católicos  de  la  Réticayi 
.  ífiftudillada  por  San  Hermenegildo,  parece  que  tuvo  dos  piíri))-] 
dos,  KCgrim  queda  dicho:  en  el  primero  Leovigildo  t^mlAtiói] 
su  hijo,  más  r«n  la  política  y  el  dinero  que  con  las  arma«;5| 
San  Hermenegildo,  mal  defendido  por  sus  aliados  y  auxiliarcjvj 
pactó  con  su  padre  una  capitulación  honrosa.  Excitado  nuers 
mente  y  con  falaces  promesas  por  los  imperiales,  que  teniml 
cu  rehenes  á  su  mujer  y  á  su  hijo,  sin  quererlos  devolver,  viefr 
do  las  crueldades  y  tirania  de  su  padre,  y  los  insultos  pcrso-i 
nales  que  se  le  hacían ,  volvió  á  sublevarse  en  Sevilla,  enndí 
apoyo  de  Córdoba  y  otras  ciudades  ofendidas  por  I-iOo^igiM^ 
Da  lugar  á  que  se  opine  de  este  modo  el  ver  que  San  Grc^w 
Turonense,  que  más  minuciosamente  refiere  los  desa.stro**l 
sucesos  de  esta  gruerra,  habla  de  ellos  en  dos  ocasbnos,  s- 
quiera  en  su  narración  no  haya  todo  el  orden  y  alifio  que  pa-l 
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ilieran  desearse.  Es  moy  notable  también  que  el  Biclaronsc, 
máü  concreto  y  metódico .  después  de  poner  el  levantamiento 
y  derrota  do  San  Hermenegildo  al  año  579,  le  pone  cercado  6 
reducido  en  Sevilla  (I ),  y  manifiesta  que  la  sublevación  fué 
fatal  i  griega  y  romanos ,  de  modo  que  parece  vituperarla. 

Eü  el  año  580  pone  el  Conciliábulo  arriauo  de  Toledo ,  y 
en  58l  le  presenta  atacando  y  fundando  la<;iudad  de  Vitoria  y 
a  los  Gascones,  lo  cual  indica  que  estaba  muy  de  vagar  y  no  le 
ocupaba  la  guerra  con  su  tiijo  (2).  Mas  al  año  siguiente,  582, 
presenta  á  Ijjovigildo  levantando  ejército  contra  su  hijo ,  ex- 
presándolo con  aquellas  violentas  palabi-as:  Letmgildu^  Rex 
txftrcitUM  <td  expugnandum  lyrannwii  Jfhum  colliffU.  Entúnces 
debieron  tener  lugar  loa  tristes  sucesos  que  narra  San  Grego- 
rio Turonense ,  de  haberlo  faltado  los  imperiales  y  los  Suevos, 
y  también  de  haber  armado  á  su  padre  una  celada,  cercA  de 
OJrdoba,  con  objeto  de  prenderlo  ó  matarlo,  hecho  que  San 
Gregorio  vitupera  agriamente,  como  queda  dicho. 

Defendióse  la  ciudad  de  Sevilla  con  gran  brio,  lo  cual  hon- 
ra Ka  catolicismo.  Combatióla  l^eovigildo  con  recios  ataques  y 
con  el  hambre  consiguiente  al  largo  asedio,  habiéndole  cerrado 
la  comunicación  por  el  Guadalquivir  á  tin  de  que  no  pudici-a 
recibir  socorros  por  aquella  parte  (3).  Decidido  á  no  levantar 
el  sitio  hasta  que  se  apoderase  dn  la  ciudad ,  restauró  á  Itálica 
á  fin  de  poner  alli  su  cuartel  gnneral ,  lo  cual  afligió  muciio  á 
los  de  Stnilla.  Hubo  de  huir  San  Hermenegildo,  reducida  la 
c'iudaíl  al  último  extremo,  refugiándose  en  Córdoba,  tan  de- 
vota suya  como  hostil  á  Leovigildo.  Allí  le  alcanzó  la  ira  de 
su  padre,  á  quien  tuvo  que  rendirse,  marchando  el  infortunado 
príncipe  prisionero  á  Valencia. 


r  1  ]  /n  SUpaii  eieiíaíe  rchellione /acta  redudiiur.  Lt  frase  «8  ambigua, 
t&ntü  más  que  luágti  münda  que  sublevó  contra  itu  padre  castillos  y  cÍd- 
[ilaüoi!. 

{2)  Ztútigiíd^  Ser  ptrtfín  Vascouia  oecupat  tí  civüútfín  giu$  Vieto- 
\fiacum  HMiicupatur .  eondidU  \  Biclar.  S81  ]. 

(3)    Fl  Mfteiitro  Ambrosio  de  HJrtmln ,  que  estuvo  poco  fetiz  eo  la 

[niDftioii  üt!  S.  ll'-Tuieucgiliiü ,  supone  que  Loovigtldü  torcicJ  ul  curso  del 

[B4tÍB  pura  üitiar  lí  ^M;villa.  Pero  el  Diclarenne  sólo  díoe:  ñuñc  Satis  con- 

tmneaf,  lu  ca»!  signíüra  interceptación  de  comuaicaciune«  por  rI  río, 

fei>mo  para  In  c^ii'iuüitahixotainbton  fl.  F«rDft.ndo. 
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Todavía  tuvo  allí  alguoa  esperanza.  Gl  roy  Eranco,  sn 
rionte,  invadió  la  Qalia  Narbonenso  y  sc  había  apoderado 
all^uuas  plaicas  fuerte»  con  numeroso  ejórcílo.  Cunjetúraiio  q 
San  Hermenegildo  trató  de  fugarse  de  Valencia  Uiícia  t'ran 
quebabiendo  sido  preso  y  conducido  á  Tarragona,  su 
^tó  do  deshacerse  de  él  ¿l  todo  tranre,  matando  su  c 
:;u  alma,  estacón  la  apostAsia.  si  iogruba  imponerle  «u  arr. 
nismo,  ó  aquel  si  uo  lo^*aba  pervertirte.  Con  este  objeto, 
gun  dice  eu  su  elogio  San  Gregorio,  habiéndole  enviado 
Obispo  arriauo,  á  fin  de  que  celebrase  la  pascua  según  su  ri 
y  rechaziliidole  enói^ica mente  el  santo  joven,  eu  padre 
mandó  matiir,  comisión  odiosa  que  desempeñó  en  Tai-ragona  un 
jefe  llamado  Sisborto.  Dos  veces  cita  el  Biclai-ense  este  odioM 
nombre.  Eu  585  cita  el  martirio  Bermeneffildus  in.  urbe  Tarro- 
coneiisia  Si^&crío  inier^tiur;  y  dos  añoa  de-ipues.  5S7,  a&i 
Si^bercas  irUerfector  SerTnenegildi  morie  turpissima  perimt< 

A  vista  de  esto  y  del  aplomo  con  que  el  Biclarense  da 
notida,  parece  indudable  que  el  martirio  tuvo  lugar  en  T 
gona,  ó  cerca  de  aquella  ciudad,  no  debiendo  olvidarse  qne 
narrador  andaba  por  entonces  desterrado  por  aquel  país  y 
lejos  de  Tai*ragona.  pues  Leovigildo  le  había  confiaadu  á 
celoua. 

Mas  en  amtra  de  la  noticia  del  nieláronse  se  opone  la  tri 
diciün  corriente  en  Sevilla  de  haber  sido  martirizado  allí, 
ima  torre  contigua  á  la  puerta  de  Córdoba,  que  aún  se  euseí 
junto  á  la  cual  se  labró  en  el  ano  1607  la  Capilla  de  San  Hi 
mencgildo,  suponiendo  ademas  la  tradición  que  su  santo 
po  80  halla  enterrado  en  paraje  oculto  de  la  misma  torro. 

Sobre  la  tradición  se  añaden  los  tostimouius  de  uaa 
tud  de  historiadores ,  que  desde  el  siglo  XV  vienen 
do  unos  en  pos  de  otros  quo  el  martirio  se  verificó  en  Snvíll 
Finalmente,  que  l^ovigildo  no  estaba  por  entonces  en  T 
gona,  ni  es  probable  le  enviara  donde  habia  tantos  católicos 
Pero  ¿acaso  eran  pocos  en  Sevilla? 

Las  conjeturas  del  Mtro.  Ambnjsio  de  Morales  y  otros 
toriadores  modernos  por  desvirtuar  el  testimonio  de  aquel 
to cronista,  asegurando  que  el  Biclarense  repi-odujo  las  hobi 
lias  de  su  tiempo,  uo  proceden  en  buena  crítica. 

Si  el  testimonio  de  San  Juan  de  Valclara ,  coct&aeo  é  iiD- 


multir 
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1,  no  mcrft<;c  fe.  ji,qué  crédito  merecerán  las  personas 
patnnnadafi  que  escribieron  mil  años  despue-g  del  sneesu'? 
Tampoco  es  probable  que  habiendo  Leovigildo  co^do  preso  al, 
fii|?¡tivü  San  Hermenegildo,  fuera  á  enviarle  A  Sevilla ,  donde 
tenia  sus  parciales,  sino  más  bien  á  Tarragona,  como  puutu 
más  fuerte,  aislado  de  su  bando,  iumedíato  al  punto  de  bu 
captura ,  y  residencia  frecuente  de  los  reyes  visigodos.  La  ti-a- 
dicion  piadosa  no  debe  confundirse  con  la  divma  y  apostólica, 
.ni  úon  cüii  la  L'closiiistica. 

I«o  dicho  hasta  aqni  no  obsta  para  que  so  sostenga  la  titb- 
iciou.  Es  posible  que  los  restos  del  santo  mártir  fuerau  traí- 
dos de  Tarragona  á  Sevilla ,  obteniéndolo  asi  de  lieoarcdo  sus 
devotos  y  leales  defensores,  dignos  custodios  de  aquellas  san- 
tas reliquias.  Ks  posible  también  que  estuviera  encerrado  eu 
aquella  torre  después  de  su  primera  sublevación ,  terminada 
por  la  capitulación  que  se  conjetura  hizo  eu  Sevilla,  pues  la 
segunda  terminó  por  su  prisión  en  Córdoba,  segon  dice  el  Bi- 
clarcnse. 

San  Gregorio  Magno ,  su  coetáneo,  hizo  un  gran  elogio  de 
San  Hennenegildo ,  pero  no  por  su  sublevación ,  sino  por  su 
Iniosay  santa  energía  en  sostener  su  fe  controlas  asechanzas 
7  amenazas  de  su  padre.  La  Iglesia  le  ha  canonizado,  uo  por 
la  sublevación,  sino  por  el  martirio.  Si  eu  aquella  hubo  algo 
que  no  aprobaron  los  Santos  Padres  contemporáneos ,  este  le 
admiran  todos,  y  pudieron  decir  lo  que  San  Agustín  después 
de  narrar  la  disputa  de  San  Cipriano  con  el  Papa  San  Kstéban. 
Si  hubo  mancha,  en  verdad  que  la  supo  Lavar  bien  con  su  san- 
gre vertida  en  el  martirio:  guam  saíis  martyrii  lavacro  mun^ 
datU. 

Do  la  persecución  de  San  Hermenegildo  nos  quedan  algu- 
nos otros  recuerdos  arqueológicos.  Ambrosio  do  Morales  cita 
una  moneda  de  oro  que  ¿'I  tenia  y  fué  hallada  cerca  de  Córdo- 
ba,  en  la  cual  se  leia  por  un  lado  su  nombre  ffferTnenegildi)^ 
de  doudo  se  infíere  que  no  es  exacto  lo  que  dice  San  Gregorio 
Tnmnense,  que  al  hacerse,  católico  mudó  atpiíil  nombre  en  el 
de  Juan.  Bn  el  reverso  dit^e:  Regem  deviía,  guárdate  del  rey. 
Él  no  se  titula  rey  y  le  da  eso  título  á  su  padre.  Quizá  fuese 

neda  obsidional ,  ó  acuñada  en  los  apuros  del  sitio. 

El  I^.  Flórez  publicó  otra  inscripción  relativa  al  Sauto 
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qne  dice:  ín  nomine  Domini:  anno ^ftliciter xeeundo  regni  D<mU\ 
ni  nosiri  ffermencgildi  Regix  qttemperscjuiíitr  geMÍor  smt 
Dot».  Linj)igildti9  Rejs  in  ei^iUUe  Upa  CispaUníi)  dneti  Al^^- 

Quiere  decir  que  se  pii»o  aqnella  ins<;npcioD  ea  el  año  se- 
gundo del /<•/(.; reinado  de  ücrmonc^ildo,  á  quion  persigue  sa 
padre  rey  en  Sevilla,  que  lo  ha  conducido  preso  á  Alicante. 
¿Ci3mo  ee  aviene  esto  cou  el/c/¿c  reinado^  la  inscripciw  se 
halló  eu  I6ti9  en  Alcalá  do  Guadaira.  Quizá  dijera  tj;  eiviltUe 
isiat  para  dará  cnti^mler  que  de^de  allí  ee  le  Llevó  prisionero 
á  Alicanh".  Pürr^í»  qn<^  no  se  debe  negar  su  aut/?nticidad ,  ¡WirO 
tampoco  creerla  de  plano;  pues  en  el  siglo  XVII  una  dovociuii 
poco  discreta,  se  penuitii.»  á  veces  mayores  travesuras,  que  la 
de  abrir  con  un  cioccl  una  inscripción  en  el  dintel  de  noi 
puerta. 

§.  7b. 

Pin  del  reino  de  ím  Suerox. 

A  la  muerte  de  Thcodomiro  había  quedado  al  frente  de  loa 
Suevos  su  hijo  Mircm  (571 — 584).  Por  las  noticias  que  de  61 D* 
deju  San  Isidoro ,  vemos  que  guerreó  contra  los  Kucoues  tí  rio- 
jaaus  (2).  Al  ver  oprimidos  á  los  católicos  por  laa  armaide 
Loovigildo,  salió  ea  favor  de  ellos,  y  viuu  con  sus  tropas  d» 
de  italida  á  socorrer  á  San  Hermeuegildo,  sitiado  en  SeTÍUi< 
y  quizá  para  vengarse  de  Leovigildo.  que  le  había  desoiaáí» 
las  entradas  de  Galicia,  obligándole  á  pedir  treguas  (3j.  lláí 
astuto  Leuvigildo ,  cerró  el  paso  á  Uirou ,  y  obliga)  á  éste  coi» 
regalos  d  tomar  parte  contra  los  católicos  sitiados  co  Sevilla 

{ I )    Flyrer .  tomo  V  de  la  Btpnma  tarraja ,  cap.  2." ,  piitf .  lí«  de  la  !*• 
fi«r»  edicioD.  y  tomo  IX .  cap.  11 .  pá^;.  320 ,  donde  completa  aquiíUi. 

(2)  Véaw  en  el  apéndice  U  liiatorU  de  los  Snefos  por  S.  Isídoio^ 
los  Uunií  Üotcon** ,  p«ro  «1  BicUrenae  los  llamti  Angcmet ,  aonqne  i 
püat'  baj  errata.  {Sicltrrue,  til  año  5*72 ). 

(3)  Z*otifildiu /Ut  im  (Milicia  •S'srpvmM  fÍM*t  CMtmriét,  ei  a  Bfi 
¡ñfoñifer  ¿tfoíM  rofttiu ,  jmcmi  ñ*  frú  jiártú  itmftM  trihmiL  i%'cüu«B^ 
t« :  Vronicem ,  aa.  576 ;. 
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Rl  ciclo  castigó  Ja  pci'fidia  del  moaarc^  suevo,  haciéndole 
morir  al  pié  de  »us  muros  { 1 ). 

A  su  puesto  subió  Kburico,  hijo  suyo  dtí  pocos  años,  que 
se  doclart)  aliado  de  Leavij^'-ildo.  Mas  eu  brove  lo  lauzó  del  tx»- 
no  su  parionte  Andeca,  obligándolo  á  meterse  monje,  según 
la  moda  bizantina,  que  ya  se  había  introducido  en  España. 
Lcovi^ldo,  que  ansiaba  cualquier  pretexto  para  incorporarlas 
tiorrad  de  Galicia  á  sus  Estados,  aprovechó  aquella  ocasiou 
paxa  combatir  al  usurpador,  á  quien  venció  y  obligó  á  meterse 
monje,  y  ordenarse,  como  él  habja  hecho  con  su  entenado 
£hurico.  Desde  entonces  los  Suevos  quedaron  reducidos  á  la 
oljcdiencia  de  los  Godos,  y  Galicia  unida  al  resto  de  la  na- 
tíon  (587).  En  vano  un  suevo  llamado  Malárico  trató  de  vol- 
ver por  la  independencia  de  su  ícente,  pues  vencido  y  preso» 
fue  conducido  á  presencia  del  afortunado  Leovig-ildo. 

\^as  persecuciones  de  este  contra  los  católicos  [de  que  va- 
,ti*atar)  hicieron  vacilar  la  reciento  fe  de  los  Suevos.  Al 
Recaredo  al  dirigir  la  palabra  á  los  Padres  del  Conci- 
in  de  Toledo,  blasona  de  haber  reducido  á  su  dominio  la  ia- 
&nitu  multitud  de  Suevos,  ú  la  cual  había  procui-ado  atraer  al 
oonocimientü  de  la  verdad ,  sacándola  del  error  en  que  ya- 
cía (2). 

¿a  fácil  conquista  do  Leovigildo,  sus  persecuciones  contra 
Ion  católicos,  y  sobre  todo  el  carácter  i>érfidc)  y  taimado  de  los 
¡Suevos,  hacen  sospi\;hosa  la  a)nvoraiün  de  sus  magnates.  De 
todaa  maneras .  desde  esta  sumisión  en  el  Concilio  líi  de  Tole- 
do desaparecen  completamente  de  la  escena ,  y  la  historia  no 
vuelve  á  tratar  acerca  de  ellos. 


{\ )  ¿eoviffitdM  /Ux  cioiiatem  ffispaieiufm  congresata  esertiiu  oh»i¿et^ 
te  reitllfHfUinm  ffrariohsúiiwcconrtaditt  í»  cujtu  s9ÍaiiU'n  .Ifiro,  Sue- 
MfiMM  Jlix,  ad  expugHOndam  Hispili»i  adwnU.  ibique  dient  clausit  exíré- 
■tt».  I  Uiclamisü:  Crottieon.  nu.  .VCJ.  '¡ 

{ 2 )  Swrionm  g^ntit  injíniía  mulcitiuío ,  qnam  pratidio  caletti  nostro 
mfHO  nbjecimHs,  alieno  iicet  in  ijere$im  dtductam  mtio ,  núttro  IMUH  ad 
veriiaíU  origiiUM  studio  moeatímw. 


TOttU  11. 
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Cntimos  mometUos  de  Lewigildo. — Su  carácter. 

Mientras  LcovigiMo  dominaba  á  los  Suevos,  Rocaredo 
ció  á  los  Friiucos ,  que  üuu  tardio  auxilio ,  después  de  ha 
dojodu  derrotar  ¿  Saii  i-{ernicn^ildo  ,  intentaban  guuar  ter 
torio  á  pretexto  de  defender  á  Ioh  católicus  de  España. 

Ku  lo»  últimos  años  de  su  vida  pareció  templarse  la  furia 
de  Lcovig'ildo;  quizá  causadlo  de  la.s  instiguciones  de  su  mal- 
vada consorte ,  renació  en  el  corazón  del  padre  la  memoria 
hijo  malognrado.  A  su  ojo  previsor  no  se  pudo  ocultar  la  d 
ncracion  do  su  raza  y  la  necesidad  de  amalgamarla  oon 
vencida  por  medio  de  uaa  aUanza  rclif^osa.  Si  hemos  do  creer 
¿  las  histurius  coutcm poruñeas ,  hubo  de  presenciar  olg^HH 
milagros  que  le  dieron  á  conocer  la  superiuridad  de  la  reli^V^ 
católica  sobre  el  Arriauismo  (1).  Aun  so  le  ha  llegado  á  creer    , 
convertido  al  Catolicismo,  y  recomendando  áu  hijo  Recarodü  H 
los  cuidados  de  San  Leandro ;  pero  sin  atreverse  á  declarar  su^ 
creencias  por  temor  al  puñal  de  los  urrianos.  No  parece  muy 
aircptable  a<|uella  creencia,  atendido  el  carácter  duro  y  obs- 
tinado  del  anciano.  Mas,  si  fué  cierto  su  deseo  de  convertir 
para  el  gran  acto  que  se  iba  á  voriücar  se  necesitaba  un  jü 
ven  vigoroeo,  y  no  un  anciano  gustado  y  antipático  á  los 
pañoles. 

Leí)vi^do  tampoco  podia  olvidar  que  de  sus  dooo  predi 
sores,  nueve  habían  muiM-to  asesinados. 

Las  palabras  de  San  Gregorio  Turonense,  que  si  no  testigo 
ocular,  por  lo  m¿nos  era  coetáneo,  son  muy  notables  al  d 
cribir  los  últimos  momeutüs  de  Leovig-ildü  (2):  Qvíi  oborta 
tudine  ad  extrema  per  dvctus,  Leandro  Episcopo,  quempriüsve» 
mentér  afjlixerat,  Reeharedum  fíe^em/Humj  gueat  íh  sua  h<erm 
relinquebai,  commendare  curavU,  lU  in  ipso  guo^e  ¿a£ia/aeertí 


( I )    Los  uarra  el  Diácouo  Paulo  dtt  Mérida  cüD  üu  acustumbrad»  cto- 
dorosa  seucUlez. 
{'¿i    Dialvfforum,  lib.  III ,  cap.  31. 
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^lutUa  in fruiré  illUts  Jtuis  eohortationib-m  fscisset.  Qua  commen- 
datione  expíela  de/uitctus  est. 

En  estas  palabras  de  Sau  Gregorio  liau  querido  fundar  al- 
gacos  la  idea  de  que  Leovig'ildo  on  sus  últíinos  momcutos  se 
couvirtió  al  Catolicismo,  lo  cual  parece  poco  probable.  Kl  Diá- 
cono de  Mérida,  que  siempre  habla  de  él  cou  eaüa,  dice  por 
el  cwitKirio  con  rctumbaute  frase,  no  sólo  que  no  se  convirtió, 
sino  ijun  st;  c<jndenó  ( 1  ).Parccc  preferible  la  narraeioii  de  aquel. 
El  Uielareustí ,  sin  amur  y  sin  odio  á  pesar  de  sus  padeci- 
mientos, dice  secamente:  Leander  Bispalensú  ¿'celesta  £pi~ 
acopas  dariís  kabetnr,..  Hqc  auno  (586)  Leoti^ldtts  litx  diem 
elmt^U  extreutum. 

San  Isidoro,  detestando  su  herejía  y  acusando  su  persecu- 
ción y  mala.s  artes,  bacc ,  á  pesar  de  eso,  un  elogio  del  difunto 
Ijeovigildo.  A  él  considera  como  el  verdadero  fundador  de  la 
dinastía  y  de  la  nacionalidad,  siquiera  esta  datara  de  los  tiem- 
pos de  Eurieo,  expresando  que  basta  los  tiempos  de  aquel  era 
poco  lo  <|ue  tt'uiau  los  Godos  cu  Espaüa  (2),  y  que  fué  gran 
lástima  que  ofuscase  las  nobles  prendas  de  su  g'ran  valor  con 
los  errores  de  la  impiedad  arriaua. 

La  olopeya  que  de  él  hace  San  Isidoro  es  muy  curiosa,  y 
caracteriza  al  rey,  al  origen  de  su  monarquía,  de  su  coasti- 
tuciou  aristurrática  y  de  su  ccMÜgo  fundamental;  «Fué  muy 
{uucsto  para  muchos  de  los  suyos ,  porque  decapitó  á  todos 
cuantos  sobresalían  por  su  nobleza  ó  poderío,  ó  bien  los  pros- 
cribió enviándolos  al  destierro  después  de  apoderarse  de  sus 
bienes.  Asi  fué  el  primero  que  enriqueció  el  fisco  y  también 
que  ac  dio  mafia  para  aumentar  el  Tesoro  incautándose  con 


1 1  Deijitdicio  corrtptw  vitant/itíidistinwn  canminii,  et  «tortem  9ÍH 
ptrjiftuam  acquiñúií,  cmdéUíergiu  ¿  corpore  ej'tis  anima  reaoltUa,  jifirpeiuit 
pamis  detenta ,  ¡térenniter  eaictis  jttancipa'.a  tartareis  wt\  íMnurito  rtíigaía 
tnutitt^  picibtts  arsurcí  srUper  buliietUibat  undis.  Rl  liueu  Diiícüuo  aprove- 
ehtí  lu  utiUfíiuu  t1<.-  llar  ahIiiIii  ñ  usos  versea  que  liobia  enber  (Je  mt;mi)rÍH, 
j  autuiue  tiuti  roliu'iimes  anecdóticas  sou  mu;  aprociables,  algunos  deta- 
Um  hsv  que  toniArlos  á  beíuí/ido  de  inoeutario. 

['¿\    líispaitia  magna  ex  parte  putiius,  rntrn  antea  ¡jens  G-ttiarum  anfusíü 
arciabaívr.  .Sed  i^/'nscaeii  is  eo  error  ímpUtalit  gtoriam  tanta  oír- 
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estas  rapiñas  de  los  bienes  de  los  ciudadanos  (1)  y  con  108 
despojos  ganados  á  los  enemig:os.  Fué  también  el  primero 
que  usü  Testiduras  reales  y  adornado  con  ellas  se  sentó  en  el 
solio,  pues  hasta  entonces  tales  cosas  no  se  usaban  entre 
los  Godos,  y  solían  vestir  y  sentarse  sin  distintivo  alguno,  lo 
mismo  lüs  reyes  que  el  pueblo.  Corrigió  también  las  leyes  que 
Eurico  babia  dado  con  mucho  desaliño,  qtiitando  muchas  su- 
pérfluaa  y  añadiendo  no  pocas  que  faltaban.  Diez  y  ucho  años 
duró  su  reinado,  y  murió  en  Toletio  de  muerte  natural.» 

Hasta  aquí  San  Isidoro ,  que  en  tan  breves  palabras  nos 
pinta  en  pooos,  poro  exactos  rasgos,  el  carácter  del  gran  Leo- 
vigildo ,  sus  enormes  vicios  y  crueldad .  y  el  origen  de  la  ver- 
dadera monarquía  visigoda,  su  trasformacion  de  estado  demo- 
crático en  aristocrático,  y  el  origen  del  fuero  Juzgo,  del  que 
fué  verdadero  reformador ,  siquiera  los  raonarcas  siguientes  1( 
adicionaran  con  posteriores  leyes. 


( 1 )  Merecen  ser  conocidas  estas  palabras  que  marcan  el  cnrAcler 
tiránico  de  hzo'á^xlAo.  PUcnm  fuoque  priniu  iite  iodtpletatní ,  priwuu- 
f ««  sforivm  de  rapitiis  ctciiun  kostiumquí  i»aimhiis  atufl.  Nada  le  íáltó 
&  JUeovJgíldo  para  ser  un  gran  monarca  al  estilo  moderno. 


SE6ÜND0  PERIODO  DE  LA  SEGUNDA  ÉPOCA. 


IGLESIA   HISPANO-VISIGODA    CATÓLICA. 


CAPITULO  X. 


g.  77. 

JReearedo. 


La  influencia  de  San  Ixandro  en  la  conversión  de  San  Hei"- 
mcnegildo  continuó  también  obrando  lo  mismo  en  el  Animo  de 
Bccaredo.  AJbrtunado  en  las  guerras  dnrante  la  vida  de  su 
padre,  conduciendo  con  lealtad  y  desli-eza  sus  tropas,  y  dota- 
do de  cualidades  á  propósito  para  el  gobierno,  había  subido  á 
compartir  el  trono  do  Leo\'ig'Íldu  años  antes  de  la  muerte  de 
esto..  I*or  tal  medio  aquel  sai^az  político  afianzó  la  corona  en 
su  familia,  huyendo  del  derecho  electivo ,  funesto  al  pais,  que 
hasta  entóneos  había  prevalecido. 

Tanto  como  suelen  ensalzar  personas  poco  afectas  á  la  re- 
ligión católica  las  cualidades  de  Lcovipildo.  oti-o  tanto  suelen 
deprimir  las  prendas  de  Uecarcdo.  La  crueldad,  tiranía  y  ra- 
pacidafl  de  Leovigildo  stí  traducen  por  energía.  El  parricidio  do 
Hermenegildo  es  nujnsto  castigo,  y  la  persecución  de  los  cató- 
licos una  medida  de  necesidad  y  alta  importancia.  Por  el  con- 
trario, Recarodoes  un  prínciiw  débil  y  supersticioso,  vendido 
i  lo  que  lea  place  llamar  Teocracia;  su  convorsioa  un  acto  de 
debilidad,  ó  cuando  más  de  politica ;  sus  disposiciones  la  cau- 
sa do  la  decadencia  goda,  y  hasta  se  le  forma  un  capitulo  de 
culpaK  jjor  haber  tomado  el  titulo  de  Flavio,  &  estilo  bizantino, 
oorao  ei  él  solo  hubiera  tomado  ese  tratamiento  para  realzar  la 
majestad  real.  Este  ea  el  lenguaje  que  desde  d  siglo  pasado 
vienea  usando  unos  en  pos  de  otros  los  historiadores  do  la  1&- 
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nrislacinn  nspaíiola,  pidiendo  prestados  estos  retratos  al  t 
rianismo  extranjero. 

Mas  estos  preteudidos  defcüsores  de  la  libertad  no  obser- 
van que  al  abogar  por  Leovig-ildo  ensalzan  el  Arrianisnio  es 
téril  y  al  error  sobro  la  verdad;  que  el  Catolicismo  era  la  roli 
gion  de  los  espafioles ,  de  la  civilización  y  antig-ua  cultnra 
mana ,  y  el  Arriantsmo  la  religión  do  los  conqnistadorfts,  de  loe 
bárbaros,  que  A  fuerza  de  armas  habían  robado  á  nnestros 
padres .  usurpándoles  sus  mejores  tierras  ,  cuando  les  pingó 
dedicarse  al  pastoreo ;  que  su  Gobierno  era  un  Gobiernu  de 
asesinos  ,  y  que  la  raza  indígena  era  despreciada,  perseguida 
y  asesinada  impunemente;  que  aquellos  liárbart>s  usurpadores 
del  territorio  so  desdeñaban  de  mozclar  su  sangre  con  la  ospa 
ñola,  y  que  el  Arrianisrao  era  la  valla  que  separaba  las  cas 
y  continuaba  perpetuando  los  üdios  entre  vencedores  y  vencí 
dos.  El  Catolicismo  simbolizaba  la  libertad  pam  los  español 
oprimidos.  la  ilustración,  la  civilización,  la  fusión  de  razas 
la  unidad  nacional.  Al  alMigarpor  Leovigildo,  y  contra  Heca- 
redo,  los  prctííndidos  filósofos  y  amantes  de  una  quimérica  li- 
bertad abogaban  por  la  barbirie,  la  ignorancia,  la  tiranía,  la 
fuerza  milibir,  la  sojiaracion  de  castas  y  la  opresión  de  sus 
padres. 

Cuando  un  ejército  numeroso  invade  un  país  desarmado 
86  apodera  fiícilmento  do  él .  mucho  más  si  á  sus  armas  acom- 
pañan el  terror  y  la  devastación  ( 1 ).  Mas  si  no  tienen  quie 
les  secunde  y  reemplace,  aquella  raza,  enervada  en  otro  clim 
y  roproduciéndoRC  dentro  de  su  misma  casta ,  de^^nera  al  ca' 
de  algunos  siglos,  y  tiene  que  ser  absorbida  por  la  raza  indí- 
gena,^! no  se  fundo  con  esta  y  consigue  atrjcrLa  para  si. 
germen  de  muerte  que  encerraba  el  goticismo  y  la  prúvi 
desaparición  He  <^1,  á  manos  de  la  raza  española  vuelta  de 
primer  espanto,  no  se  podían  ocultar  íi  Leo\ngÍldo  y  RtV; 
do.  Aqupl  bulK)  ya  de  guerrear  con  los  Cántabros,  Mirón  co 
los  Rucónos  ó  Riojanos,  Becaredo  con  los  Vascos:  el  dia  que  loff 


( 1 )  ¿Cómo  doflcientoR  mil  soldados  a^uerridoR  han  podido  en  iiue<..« 
diau  (loraiuAr  catorce  millonea  de  Knpafioliw  v  un  pjñrcito  repolnr? 
que  cmn  lofl  frnoccscs  de  Xapokün  porn  nucntros  podre»  lo  trun  Ins . 
dos  para  nuestros  ascendientes  .  y  áim  peor. 
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Itíberos  y  demás  razas  septentrionalef?  se  hubiesen  absado 
tro  la  Galia  Narl)onenac  y  la  Carpetania ,  el  reino  godo, 
o  ademas  por  los  imperiales,  hubiera  dejado  de  existir. 
Mas  áuu  asi  la  conversiou  de  Recarodo  fué  hija  de  la  con- 
icdon,  masque  de  la  politice.  I.a  hipocresía,  ignorancia  y 
'ida  del  clero  gorlo  arriano  contrastaba  con  la  austeridad 
saber  del  clero  católico  español.  ¿Quién  comparará  los  usur- 
res  y  ambiciosos  Nepopo  y  Suuna  con  los  tres  santos  her- 
.06,  con  el  enérgico  Masona,  cl  sabio  LicinJano  y  aquellos 
ntos  Abades,  á  quienes  respetaba  cl  mismo  Lcovip-íldo? 
demás,  á  la  conversión  de  Recarcdo  precedieron  las  amoncs- 
ñímes  y  enseñanza  de  San  Leaudru  y  las  disputas,  que  se 
vieron  á  su  presencia  y  en  su  palacio  mismo .  entre  los  ca- 
l/dicos  y  los  corifeos  de  la  secta  arriana,  sobro  la  ignaldad  de 
laa  tres  Personas.  Puesta  ya  la  cuestión  on  el  terreno  de  las 
[deas  y  di.scusioncs,  no  creo  que  harán  un  ffran  sacrificio  los 
bnemi^)s  de  Rccaredo  en  conceder  la  superiuridad  y  el  triun- 
íd  Catolicismo  sobro  la  herejía  arriana,  siquiera  fuesen  su- 
iletas  teológicas,  como  se  atreve  á  decir  alguno  de  ellos  ha^ 
lando  del  dogma  católico. 

Diez  meses  después  de  la  muorte  do  I^ovtgildo  abrazó  Ro- 
redo  cl  Catolicismo ,  y  exhorta  á  su  corte  y  subditos  á  que 
hicierdn:  alivió  los  tributos,  devolvió  bienes  mal  confisca- 
,  y  los  arrebatados  á  las  iglesias  y  monasterios;  trató,  on 
a  palabra,  de  borrar  las  sangrientas  huellas  do  su  padre, 
ra  qne  vieran  los  pueblos  las  ventajas  do  la  nueva  reli- 
ion  {1 }.  Hé  aquí  el  retrato  do  Recaredo  trazado  por  San  lai- 
iro,  que  le  conoció  personalmente;  Provincias,  ^ms  paíer 
lo  cong-uisicit .  iste  pace  conservüvií,  mquiiaU  disposnit,  mo~ 
ieramiíte  rexü...  Tantam  in  vulin  {¡raliam  habuit,  eí  tantam'  ia 
gnimo  heniffniiatem gessit .  nt  omnium  meniibus  injlti^ns.  et'tam 
ttalos  ad  affectum  anutris  sui  attraherel.  Ádeó  liberalis,  rU  opes 
priealoram,  eí  SccUsiarumpra.ñdia,  qu-tc  paterna,  labes ^co  as- 
\oeúC9erat  jtíri. prrtprín  rcMriuraret.  AdeM  clemens ,  utpopuli  tri- 
'mla  sapé  indiUgenti<t  largUione  laxaret.  (S.  Isidor.,  .^irA  Qotk.) 


(1).   AaÍ  lo  diceelBiclnrenseeoQs»  ficostumbrndo  laconismo:  .A«cca- 
«¿M  rts  alifna  d  fradtcetsoribut  dirgpta  et  fiteo  iociata  jilacabilUer  rttty- 
tuü;  tKciatantm  et  moiutitétriimuii  condtior  et  tUiaUUor  ifficítur. 
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§.  78. 


Cotu^io  III  de  ToUdo. 


Trabajos  sobbk  lar  (nrBNTes.— Cardenal  Aguirre ,  tomo  UI.— Plomíj 
EtpaAa  sagrada,  tomo  VI,  cap.  4." 


La  convcrsiOD  do  Rccarcdo  fue  seguida  de  uno  de  los  ílcXqA} 

más  grandiosos  y  mciiioraljlcs  quc-prcsoiició  jamás  la  nadon 
cHfiíinoIa.  A  princiyiiofn  de  Mayo  tlol  ano  589,  se  liaMaban   re-j 
auidos  en  Toledo  o^si  todos  los  Obispos  de  España  y  de  la  üi 
lia  Gótica,  para  celebrar  nn  Concilio  nacional.  Iba  A  reprodu-j 
cir.sc  en  España ,  y  en  poquefio.  el  grran  Concilio  de  Nic«i; 
Recaredo.  semejante  á  Couütautiuo,  realzaba  la  asamblea  coi 
su  presencia,    y  autorizjiba  el  golpe  que  para  8Íempi-e  iba. 
matar  al  Arrianismo  cu  Kspaña. 

Reunidos  el  día  4  de  Mayo,  lialláronao  cinco  Mefcropolrt 
nos  presididos  por  el  anriann  y   virtuoso  Maimona  de  Morida.J 
Habia  adema*?  cincuenta  Obispos  católicos,  ocho  arríanos ,  qi 
debían  abjurar  sus  en-ores .  y  seis  representados  por  Arci| 
tes  y  Arcedianos  ( 1 ).  Era  la  asamblea  eclesiástica  nu'is  nun» 
rosa  que  se  habla  visto  jamás  en  España.  Abrióla  el  rey  por 
mismo,  dandn  parto  de  su  conversión  y  la  de  todo  su  reiuí 
para  que  se  nigocijase  la  Iglesia  con  tan  fausta  nueva,  eschor^ 


{ I )  En  rigor  podemos  decir  setenta.  Sejfuti  v\  uuiiiuHcrito  du  Har'ty^ 
citado  por  el  1'.  Labbé,  Srmó  un  Obispo  de  Kt?)tania  ;  á  Idiiña ) ,  que 
eitiin  nuestros  eódipos .  y  tinten  do  ios  cinco  Vicarios  de  Oliíspos  flnnd.' 
KC^uii  el  miniuo  códice  .  e)  Pre^tbíteru  F^téban,  Vicnrio  de  \rt(?mio,  Ui>- 
trüpulitaiiii  do  Tnrraguna  ,  (]uc  no  pudú  asistir  ni  Concilio.  Adrmíís  d< 
wtuHtlitií,  cítndoH  aálu  en  a<]^iicl  oúdico,  Üruió  Puiilnnlo ,  Metropohtnna^ 
de  Bnign.por  HÍy  por  su  Oonmetropolitnan  Nitigisio  ile  I.u^t».  lí^Kiilta> 
ri«n,  pues,  en  tnl  caso,  setenta.  í  Véante  FIórex:  Sspaüa  nafrada,  tomo  V|. 
c-iip.  i.")  Mas  es  dilieil  admitir  al  Obispo  do  Idnña ,  pues  el  Biclureuso  poafi 
el  ai'uncro  do  Bc&enta  y  dos  Obispos. 
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tando  á  todos  A  que  ayunasen  por  tres  dias  consíjontivos,  para 
Empotrar  el  favor  del  cielo,  á  fin  do  proceder  á  la  reforma  de 
la  disciplina. 

Termiuaiío  el  ayuuo  reunióse  cl  Concilio  el  dia  8  de  Mayo, 
en  el  cual  se  presentó  nuevamente  el  Rey  con  sa  esposa  la 
reina  Badda,  Df'spuos  de  un  elegante  discurso,  refiriendo  su 
convención  y  la  de  todos  sus  domitiios,  tanto  délas  Galias 
como  del  país  ocnpaíio  por  los  Suevos,  manifestó  los  motivos 
por  r^ue  había  mandado  reuuir  el  Concilio,  y  presentó  un  plio- 
go  que  contenía  su  profesión  de  fe  y  la  aílmiaion  no  solo  del 
SimlMdo  niccaó,  sino  también  de  este  Concilio  y  los  de  Cons- 
tantinopla,  Efesoy  C.ilc>edonia.  Las  palabras,  las  fórmulas  y 
faaííta  las  suscripciones  rnvclan  el  entusiasmo  y  o!  calor  de  la 
fo.  Hom>jres  que  presumen  de  políticos,  y  que  lo  miden  todo 
por  las  tortuosas  reg-lus  de  su  política,  achacan  á  esta  la  fe 
dtt  Kecaredo.  Leídas  sus  discursos,  atendida  la  ternnra  de 
las  palabras,  la  olaridüd  y  ardor  de  las  frases,  ninguna  per- 
sona imparcial  hallai'á  artificio  en  ellas;  Pero,  y  sobre  todo, 
las  obras  correspondieron  á  las  palabras.  Recaredo  firma  en 
estos  ténuiniis :  Ego  Reccaredus  Rex,  Jidem  hatm  m^clam  H  ve- 
rom  confessümem,  guam  un.am  per  toíum  orhem  OatAolüa  c<mfite' 
iur  Ecúlesia.  eorde  retinens,  ore  affrmans.  mea  dextera,  I>eo 
protegenle,  suhscripsi.  La  reina  firma  á  continuación:  É^  Bad- 
do  glorioxa  Hegina,  Annc  /id^m  ju/itn  credídi  ei  fuicfpi ,  titea 
wtanu  de  toto  corde  suóscripsi. — Siguen  lué^ro  las  aclamacio- 
nes.— Las  disposiciones  conciliares  las  firma  Rccarodo  á  la 
cabczn  de  los  (Dbispos :  Flarin.v  Reccarediui  Rfix  hnnc  delibera- 
tiottem,  ^uam  cum  Sánela  defjinivmus  ¿Synodo,  conñrmans^ 
ntiseripsi. 

Termiuaiias  estas,  el  coro  prorumpió  en  armoniosos  cánti- 
cos, y  el  pueblo  y  clero  en  nudosas  aclamacioneíi:  Qloria  al 
Padre,  gloritt  al  Hijo,  glm'ia  al  Espíritu  S^anio:  gloria  á  Nues- 
tro Señor  Jeswrúto,  qm  redujo  á  lattnidadde  la  fe  á  nveelra 
Ü%9tre  nacinn,  y  nos  retinU  en  nn  rebaíto  y  ron  un  Pastor. 

/  Parrt  ^vién.  la  eterna  coro?m ,  sino  para  nuestro  ortodoxo  rey 
Seearedof  ¿para  quién,  el  mérito  eternoí  ¿para  quién  la  gloria 
presante  y  la  eterna,  htío  para  Recaredo,  amador  de  Dios'f 

Él  ex  el  eonquisíador  de  estos  nuetos  pueblos  que  entran  en 
ia  Iglesia :  obtenga  perdaderanteníe  el  mérito  apostólico ,  pues  que 
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cumplió  con.  el  oficio  de  apóstol ,  y  sea  siempre  amado  de  D 
de  los  hombres  ( 1 ). 

Eu  seguida  los  ocho  Obispos  arriauos  que  se  hallaban  p 
tientes,  cou  varios  Presbíteros  y  Di¿conoH  y  muchos  individu 
de  la  nobleza  ^oA^,  abjuraron  el  Arrianismo,  pronunciando 
guscribiemio  la  fórmula,  que  se  leyó,  y  los  anatemas  contri 
los  herejes,  protestando  al  mismo  tiempo  que  tenían  gusto 
ha^^rlo  entóneos,  aun  cuaado  ya  lo  habíau  verificado  al  tiem- 
po de  oonvcitirac  Uecaredo. 

Procedióse  después  á  dar  veinte  y  tres  C¿noncs,  que  sus- 
cribieron igualmente  el  Rey  (2)  y  todos  los  Obispos  y  Vi 
rios  presentes. 

El  alma  de  esta  reunión  habían  sido  San  Leandro,  aunqu 
no  le  tocó  presidir,  y  Kutropio.  abad  del  monasterio  Servita- 
no  (3).  Para  conclusión  del  Sínodo  predicó  aquel  una  homilía,^ 
más  bien  razonada  que  elegante  y  llena  de  erudición  san^rada*^ 
como  son  generalmente  las  producciones  do  aquel  santo  Pa^ 
dre ,  de  quien  su  santo  hermano  Isidoro ,  decía :  que  si  no  eran 
sus  epístolas  esplendidas  en  palabras,  eran  agudas  casen 
cías:  Si  non  spleiididas  terbis,  acidas  lamen  sentenliis. 


'  1  \  Véanse  cstu-s  aclamH<:ionos  ;  todaa  las  actas  íntegras  en  Loaina  i 
lapáginn  200.  La  iictamacíou  va  ou  rormn  de  cántico,  fardando  una 
combiuscion  trinitüría  ri^rorosa.  l.a-s  trt'«  frasTJt  primeras  principian  ¡wp 
Gloria,  T  van  dirigidas  A  ia  Trinidad;  la»  tres  segundas  por  la  poUbl» 
Ctii,  y  acaban  por  Recaredo .  y  liuí  trea  últimas  relatiraa  al  Rey  COa  BO 
pueblo  convurtído ,  principian  con  ]a  palabra  ípte. 

(2)     De  tiStoc*  He  bablnni  niñs  adulante. 

( 3 }  .Vumma  faaUn  agtuníviis  fuíijotii,  pen¿s  Sancium  Leandriim .  fli» 
lensia  /írcUsÚB  Bpiseopum,  et  Btiaiissinium  RiUropiíta .  ifoiuutfrii 
taxi  Ablfo^rm .  /»ii.  Memoratus  vn-f>  Rtn'caredus  líes ,  vi  fíüñmwt ,  SoMtío 
úUiftirai  Ceneilio ,  renovona  temporibus  nostris,  atUifuun  Principfm  Co*- 
síaníinitm  Magntm .  Saactúm.  Synodtm  Niemnam  suá  üímslnme  pra>^cníié- 
{  Biclarease ,  an.  S69  ]. 
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3.  7ít- 

7orrMpoHdencía.  epistolar  de  X.  Ore^orio  Mn^no ,  con  moiino  de 
ia  eonpersion  d«  Rerratedo. 


A  tiii  fifi  completar  u(|iiella  g-rande  obi*a,  San  Leandro  y 
lo  dieron  cuenta  al  Papa  do  tan  fausto  acontecimiento. 
Contestó  el  Papa  á  San  Leandro  en  carta  muy  cariñosa,  en 
[ue  do-spucs  de  hablarl»;  do  los  grandes  traLajos  que  le  ago- 
biaban y  persecuciones  que  le  afligían ,  dice :  «  No  s¿  explicar- 
bastante  con  mis  palabras  el  gozo  que  siento  al  verconvct^ 
lo  oiitoramente  á  la  fe  á  nuestro  común  hijo  el  glorioso  Rey 
%iredo.  Al  darme  ácomxier  en  tus  escritos  sus  costiunbre^, 
le  haces  amar  al  que  siento  no  conocer.  Procure,  pues,  tu 
mtidnd  para  que  lleve  adelante  bien  lo  comenzado,  pues 
lóeoslas  aaechanza-s  del  enemigo  antiguo,  que  ahora  le 
icomctcru  cnn  más  brio.% 

En  seguida  lo  habla  acerca  de  la  trina  inmersión,  quo  se 
inaba  al  bautizar  en  Uoraa ,  diciendo  que  esta  significa  las 
^crsonas,  al  paso  quo  la  única  usada  en  España  y  que  no  ro- 
Mrucba,  significa  la  Diñnidad  única. 

En  otra  carta  le  habla  acerca  de  varios  escritos  suyos  que 
lo  había  enviado  con  el  pvesbitcro  Probino .  que  debia  sor  al- 
m  sacerdote  español,  pues  le  apellida  común  hijo  de  ambos. 
iDice  que  no  le  puede  proiwrcionar  los  libros  tercero  y  cuarto 
file  su  t'xpORicioa  sobre  Job,  pues  había  repartido  los  cuader- 
rnos  ú  varios  monasterios. 

En  otra  le  habla  acerca  de  su  agitada  vida,  echando  de 
jinéoos  el  retiro  y  tranquilidad  do  su  pobre  celdilla.  Sobre  to- 
ldos estos  cuidados  se  hallaba  achacoso  de  gota ,  la  cual  tara- 
¡bien  molestaba  á  su  santo  corresponsal  San  Leandro.  Al  fin  do 
la  carta  le  envía  el  palio  para  que  lo  use  en  las  misas  so- 
[Umnee. 

La  carta  de  Rccarcdo  á  San  Gregorio  es  muy  interesante. 
¡Después  de  disculpai-se  do  haber  tenido  que  tardar  tres  años 
(en  (¡u  abjuración  por  los  graves  cuidados  que  le  asediaban. 
[manifiesta  que  le  había  enviado  los  Abades  de  unos  monastc- 
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rios,  para  que  lo  entripasen  los  presentes  tiue  remitía 
homenaje  de  devociou  á  San  Pedro  y  sn  cátedra.  Mas  los  A 
des  naufragaron  en  loa  escollos  que  hay  en  la  entrada  del 
puerto  de  Marsella,  donde  se  perdió  el  buque. 

Con  este  motivo  trató  de  entrar  en  relaciones  con  el  pres- 
bítero que  había  enviudo  ¿Málaga,  y  que  puede  creerse  era 
el  llamado  Juan  Defensor.  No  habiendo  podido  e«te  venir  ¿ 
Verse  con  líecaredo,  ¡wr  hallarse  enfermo,  Je  remitió  el  Rey  tm 
cáliz  pi-ecioso  adornado  de  rica  pedrería,  para  que  lo  entrega- 
se al  Papa,  y  este  lo  ofreciese  á  San  Pedro.  Finalmente  le  ns 
(Ujmicnda  á  San  Leandro,  Obispo  de  Sc^ñlla,  diciendo  cxj)re- 
samcnte  que  le  debia  el  conocer  la  cariñosa  benevolencia  d 
Santo  Pontifico. 

Contestóle  este  con  una  carta  muy  atenta  y  cariñosa , 
dolé  gracias  por  sus  presentes,  y  buenos  consejos  para  pe: 
vcrar  en  el  camino  recto.  Manifiéstale  que  los  Abades  que  h 
bian  naufraif  ado  cerca  de  Marsella .  habían  llcgudo  por  fin  i 
Roma  cou  los  presentes,  que  al  cabo  se  habían  salvado,  y  por 
tos  cuales  le  da  gracias. 

Aplaude  la  conducta  que  había  observado  en  la  cuestión 
de  los  judíos,  se^n  le  había  referido  el  presbítero  Probiao, 
pues  habiendo  dado  un  decreto  contra  su  perfidia  y  artigas 
intrigas,  trataron  de  sobornar  al  Rey  con  una  gran  cantidaJ. 
que  este  rechazó  dignamente  ( 1 ).  Remítele  una  llave  bendita 
y  tocada  al  cuerjw  de  San  Pedro ,  en  la  cual  había  algnni 
pane  de  la  cadena  que  había  tenido  al  cuello  para  ser  llevado 
al  martirio  (2).  También  lo  enviaba  ima  parte  de  la  cruzdd 
Salvador  y  algunos  cabellos  de  San  Juan  Bautista.  Avtsuio 
asi  mismo  que  había  enviado  el  palio  á  San  Leandro ,  como 
cosa  correspondiente  no  sóln  ¿  su  bondad  y  gravedad ,  síQi' 
á  la  costumbre  de  la  Santa  Sede. 


íl  j    RfciUudtium  eatrm  wuntisinjlfcícrcptatmiaritmtummamuj/t 
meiiti  n»t .  f  mm  MtalieiUU  vfsira  coñítmptit. 

T&uto  en  «ata  euo  como  en  otros  pasajes ,  «1  tratamiento  qoe  Ii< 
el  Papa  m  d«  B^^UneU. 

(9j    Crtuxm  ffrijtarwUam  i  McrñtUiimo  B.  Petrí  Apoxtoli  curfortmi^ 
^pn>  fj^u  UMtJiciiamt  trúntrnistimu ,  ím  cna  inftt/crrum  ée  cd/MMO'wt*', 
n,  ■<  f%od  oothm  ty'ut  «d  marifrimm  tig^vertí.  cM/mnoi. 
UnÍMt. 
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Habíale  finalmente  de  un  asunto  en  que  estaba  en  des- 
acuerdo con  el  bizantino.  Recaredo  había  suplicado  al  Papa, 
por  conducto  de  un  joven  napolitano  que  pasaba  á  Roma,  que 
escribiese  al  Emperador,  y  este  viera  entre  los  documentos  de 
su  archivo  los  pactos  que  los  Visigodos  habían  hecho  con  los 
imperiales ,  á  fin  de  que  estos  no  se  propasasen  á  infringirlos. 
El  Papa  le  responde  que  el  archivo  imperial  se  había  quema- 
do enteramente  en  Constantinopla,  por  lo  cual  era  inútil  bus- 
car allí  ningún  documento ,  tanto  más  que  los  derechos  de  los 
Visigodos  debían  aducirlos  estos,  y  no  era  regular  pedir  prue- 
bas á  los  contrarios. 

De  esta  carta  se  sacó  la  celebre  decretal  primera  de  proba- 
iúmibus  (1),  habiendo  padecido  el  compilador  San  Raimundo 
ó  sus  copiantes  1»  equivocación  de  atribuirla  á  San  Grego- 
rio vn,  y  como  dirigida  á  Tancredo  Rey  de  Winchester  (Vinr- 
eestriaj ,  con  notable  anacronismo ,  pues  allí  mismo  se  le  fija- 
ba el  ano  597  y  se  habla  del  Emperador  Justiniano. 


ti)    Cap.  1.",  tit.  XIX  de  probatiúnibas ,  lib.  II  de  liis  Decretalef?  de 
Gregorio  IX. 


CAPITULO  XI. 

DOCTRINA   DE  LA    IGLESIA  GODA. 

§.  RO. 

Pareza  de  doctrina  de  ¿a  Iglesia  goda  durante  el  Hglo  VIII.- 

Liciniano. 


En  el  Concilio  lü  de  Toledo  abjuraron  su  error  ocho  Obi 
pos  arrianos  convertidos  al  Catolicismo ,  qut»  fueren  L'giio 
Barcelona,  Murila  de  Palmcia ,  Ubiligisculo  de  Valencia,  S 
mila  de  Vistij,  en  Portugal ,  Gardingo  de  TnVf  Becila  do  L 
go  ,  Argiovito  de  Oporto  y  Froísclo  de  Tortosa.  Algunos 
quizá  no  quisieron  abjurar ,  como  sucedió  con  el  malvado  ísim- 
nadeMcirida,  pues  parece  probable  que  los  Godos  aiTÍaní 
tuvieran  más  Obispos.  A  los  que  abjuraron  se  loa  conservó 
dig^uidad  episcopal ,  pues  suscribieron  después  las  disposid 
nes  del  Concilio  entre  los  demás  Prelados  católicos ,  co: 
vando  el  títido  de  sus  res])ectivas  sillas:  quizá  les  qnwlara 
titulo ,  pero  sin  la  jurisdicL'iuu,  pues  uo  era  posiblu  hubiese  d 
Obispos  á  liL  veü  y  con  jurisdicción,  aunque  no  era  tan 
inconveniente  que  ambus  llevaran  el  titulo  ( 1). 

Desde  aquella  fecha  ya  apenas  se  halla  vestigio  de 
ua  herejía  durante  esta  época  do  la  Iglesia  de  España:  a 
nos  fugaces  errores  que  cual  fuegos  fiituos  apai-eccn  de  u: 
manera  transitoria,  son  aislados,  i>ersoualesy  próximos  á 
época  de  la  abjuración  del  arrianismo.  Apenas  nos  quedari 
noticias  de  ellos  á  no  ser  por  las  cartas  del  enérgico  Lici 
no,  Metropolitano  de  Cartagena,  el  mismo  que  comljataóliT 


llgUJ 


( I )  Ra  el  Üüncilio  11  de  Harcelonit  firmn  U^o  como  Obispo  úoiiui  ibi 
Barcelona.  De  Tortasii  firman  los  dos  Obiupos  ijuti  hnbian  snserito  eo  «I 
Toledano  III,  Juliano  que  era  el  católico,^  Froi8clü(|uecr&«LconTertj'Jo. 
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apostasía  del  Obispu  Vicente  de  Zaragoza  ( 1 ).  Aliora  también 
era  otro  Obispo  Vicente  el  que  incurría  eu  un  error,  (¡ue  más 
bien  86 debo  calificar  de  superstición.  Un  falsario,  do  los  qno 
á  título  de  piedad  fingt'n  embustes,  le  había  pTcscntado  uoa 
carta,  que  decía  haber  venido  dol  cielo ,  con  varios  mandatos 
escritos  por  Jesucristo.  Contenía  en  el  principio,  que  los  Cris- 
tianos debían  guardar  el  duuiiugo  sin  trabajar,  ni  hacer  cu  ól 
cusa  alg-vuia,  como  lüs  judios  eu  su  sábado.  K\  Obispo  V'icen- 
te  de  Ibiza  creyó  de  bueua  fe^csta  superchería,  y  envió» á  Li- 
ciniano  aipia  de  la  carta.  No  pudo  sufrir  tales  sandeces  este 
ilustro  Prelado ,  y  rasgando  la  carta  á  la  vista  del  poi*tador, 
contestó  al  cr<^dulo  Obispo  en  otra  llena  de  vehemencia.  « Ese 
mnevo  predicador ,  le  dice,  quiere  hacernos  judaizar.  Ojaid, 
«continúa  con  dolor ,  «  el  pueblo  cristiane  deja  de  frecMnUr 
p¿a  igUfia  en  dia  festino,  se  puñtra  i  íraiajar,  más  Oten  qne 
»no  d  divertirse.ri  AcouséjaLc  en  seguida,  que  rasgue  la  carta 
y  se  arrepienta  de  haberío  dado  publicidad.  Utinám  populvs 
CAristitmvj  y  si  dU  ipso  Kccle^um,  nón /re^ueniai ,  alifptid  o^~ 
rif/acerel,  el  nojí  sallaret.  Mdiusque  erat  tirokortum  /acere, 
iUr  a^ere,  mvlieri  coUm  (enere,  et  n&n.  uí  dicUwr  hallare,  sal- 
lare el  viem&ra  adeó  bené  condita  sallando  malé  iorquere^  et  ad 
excitandam  Hóidinem  nugaloriU  caAtiomdus proclamare  (2]. 

Otra  carta  mny  curiosa  escribió  un  nn ion  de  Severo  (3), 
Obispo  de  Málaga  su  coin|>añoi*()  y  amigo,  á  un  Diácono  lla- 
mado Epifuuio,  que  es  un  tratudito  muy  curioso  ace,rca  de  la 
naturaleza  ungéÚca:  prueba  que  los  ángeles  y  las  almas  ra- 
(düuales  son  espíritus,  siu  participación  niuguua  do  materia. 
Dio  ncasion  á  esta  epístola  el  error  de  uu  eclesiástico  notable, 
qois^  Obtspu,  á  quien  por  decoro  no  quiere  nombrar  el  carita- 


Véaaoelg.  7?,cap.  6.° 

ITtoM  eo  ul  tomo  V  (!«  la  Bipa»a  nignula  ,  «póndícL'  1." 

rénae  en  oí  tomo  V  de  la  físpaña  tagrada.  apéoilico  4.*;  Bpistn- 

k  líí  ZiLcÍMianÍ  aJ  Sfijtáaniuin  DiacoKum.  Lm  nariñ  ]iriüc¡i>ia  cuu  vaXas 
pfclnbrBfc  <¿uc  dan  idea  del  «rror  que  combatia :  £ecíis  tiííeris  tttis ,  /rater 
tiaratUne ,  gntndi  sumus  admiratioití  prraioCi ,  eo  ^tUtd  qHftndam  virum,  tu 
ÍüMÍí>  twirdt^ali  culmine  consliíutum,  cujut  mmtn  ob  recereníiam  ^fUi  di- 
I  /-w  *<^W,  tatíire  áictu ,  cf^aíurarnui  nihii  tiu,  guod  tj.irUuAli  lumiM 

'  ''■  otaaeta^ue  HOtvram  ^a  hok  ett,  ^:uní  De*t  ttt ,  cotforáli  modo 

Snifi .  '■te. 
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tivo  y  prudente  impugnadgr.  No  fuorou  tistos  los  únicos  trOí* 
bajos  doctriualüs  de  Licimano:  otra  curiosa  carta  nos  qi 
de  él,  dirigida  al  Papa  San  Gregorio,  pidit^adole  sus  Libr 
morales  y  exposiciou  á  Job,  liu  ijue  de  pajío  ui<^a  la  exiirttíu-. 
cía  de  los  pluucticoLas,  cusoñada  por  Orig:enes  y  crcida  pe 
Sau  tlilariú  Pictavicuüe. 


g.  81. 


{(/Itimos  es/ucTs&s  del  Arriani^mo. —  Witfíico. 


Si  la  naciou  goda  se  había  sometido  al  Catolicismu  üi^tiiet 
do  el  ejomplo  del  piadoso  Ilocarüdo ,  en  cambio  una  paite 
la  nobleza,  apegada  ¡ü  sus  vicios  y  lírauia,  suspiraba  por  U 
religiuQ  arriuua,  que  los  consentía  y  louieiituba.  Era  el  ainiAH 
de  este  pai-tidu  reaccionario  la  malvada  Gosviuda ,  la  tíieL*odiii^ 
de  San  Hermenegildo,  mujer  antipática  y  saugiñuaria,  que  al 
error  unía  la  más  refinada  hipocresía :  convertida  oxterior- 
mcute  al  Catolicismo ,  so  prestaba  á  comulgar  de  manos  de  Ilhi 
católicos,  escupiendo  después  secretamente  la  forma  consa^ 
grada,  l'umcutandu  ademas  el  udio  de  los  magnates  arriano 
cott,tra  Hecaredo,  conspiró  cuutra  la  vida  de  este  Key,  valíf 
doso  do  im  Obispo  arnauo  llamado  Uldüa ,  que  no  habla  qi 
rido  abjurar.  Descubieita  la  conspiración,  Hecaredo  so  coi 
ló  con  desterrar  al  Obísiw  regicida ,  y ,  respetando  el 
real  de  su  madrastra ,  no  le  plugo  someterla  ¿  la  acción  do  le 
tribunales,  sino  emplazarla  auto  el  de  Dios,  que  juzga  álu» 
ttcyestl). 

Fcro  los  que  más  habían  perdido  cu  la  abjuración  del 
rianisino  eran  los  Obispus  do  aquella  secta,  que  se  pro^x 
ron  d  los  más  sanguinarios  excesos.  El  do  Narbona,  Ih 
Athaloco ,  trató  de  concítai-  al  pueblo  contra  Itecarodo ,  y  vie 
do  la  inutihdud  de  sus  esfuerzos ,  murió  víctima  de  su  de 


( 1 )    Esto  ae  dice ,  pero  luá  palabras  del  Biclarenáe  \  año  583;  ^aa 
bitfiuu  y  dan  Iu<^  á  creúr  quo  fue  ajiiaticUda:  Gotmntha  V9rd, 
teatpgr  iu/esta,  tita  iunc  ífraUnitn  ded%t. 
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cho.  Alanos  cronistas  de  edad  posterior  ( 1 ) ,  suponen  que  el 
levanta ini'üito  Ile^ó  á  estallar  eu  aíjuel  país,  y  hulx)  de  com- 
primirlo Recaredo  con  la  fuerza  de  las  armas.  Pero  la  couspi- 
raciüii  má8  temible  fué  la  de  Mérida  por  laji  sugiistioues  del 
Obisjju  tíuima.  Tenia  este  á  sus  órdenes  uu  joven  arriauo  au- 
daz y  ambicioso,  que  se  llamaba.  Witci'ico,  quien  se  comprome- 
tió á  matar  al  Obispo  Macona  y  al  duque  Claudio,  goberna- 
dor d(3  la  proviuciu  de  Lusitauia,  aprovechaudu  la  oca»Íon  en 
que  Suima  púnase  á  visitar  á  k>8  dos,  citados  para  una  entre- 
Tista.  El  miedo,  ó  más  bien  la  Providencia ,  que  velaba  por  ol 
anciano  Masona,  ombarguron  la  mano  del  asesino  Witerico 
cuantas  veces  intentó  sacar  su  espada. 

Pocos  dias  después  debía  colobrai'se  una  procesión  desde 
la  catedral  de  Mérida  liasta  la  iglesia  do  Santa  Eulalia ,  fuera 
de  lu  cmdad:  tenían  ya  Lus  arríanos  las  armas  escondidas  en 
nnos  tarros  de  triífo  en  paraje  oportuno,  y  proyectaban  aso- 
fiinar  también  á  todos  los  católicos  que  hubieran  .i  las  manos. 
El  momento  se  acercaba  ya,  cuando  el  mismo  Witerico  des- 
cubrió la  conjuración:  el  duque  Claudio  se  arrojo  euu  sus  tro- 
pas sobro  los  conspiradores ,  y  después  de  una  sangrienta  re- 
fricg-a  prendió  á  muchos  de  ellos.  Sonna  prefirió  el  destierro  á 
su  convereion ;  otros  varios  siguieron  la  misma  suerte.  Al  cun- 
de Serga  desterrado á  Ualiciascle  cortáronlas  manos,  y é 
ütro  noble  llamado  Vacrila,  que  se  había  refugiado  á  la  Iglc- 
fiia  dü  ^^antu  Eulalia ,  su  le  condenó  á  servir  cu  olla  i}or  toda 
jsa  vida,  \\itcricu  fué  perdonado  por  su  oportima  delación. 

.  Ingrato  á  este  bonelicio,  vengó  en  el  hijo  el  favor  del  pa^ 
drc.  Kecaredu  liabia  bajmlo  al  sepulcro  sin  dejar  del  todo  con- 
sumada su  grande  obra.  Habíale  sucedido  su  hijo  Liuva  ( s&- 
^undodceste  nombre),  joven  de  diez  y  üchoaüos,  do  ca- 
rácter i-eligioso  y  bellas  cualidades.  No  había  cumplido  dos 
años  de  reinado,  cuando  el  desleal  Witerico  viuu  apagarla 
deuda  de  fiu  vida,  asesinando  al  hijo  de  su  bienhechor,  su- 
biendo al  ti-onu  sobre  el  cadáver  de  Liuva,  que  mutiló  cortán- 
dole la  mano.  Por  última  vez  el  Arrianisrao  y  el  asesinato  se 
sentaban  en  el  trono  do  los  Godos.  Desgraciado  en  sus  {íuer- 


•     ^l)    Cronicón  ñlente.  núm.  4.  <  BspaAa  íograda^  tomo  XVH  ,  segunda 
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ras  con  los  imperiales,  insultado  por  los  reyes  de  Francia,  ú 
(piieaes  taii  valeroaaiaenUí  Uabiuu  enfríinadij  Leovigildo  y  Re- 
caredo,  despreciado  de  los  suyos,  aborrecido  de  los  católicos, 
y  eutrej^^jdo  á  los  vicios  raáa  groseros ,  bajó  del  trouo  comu 
había  subidu.  CJa  dia  al  sentarse  álametiu,  los  vociuos  ile 
Toledo  erabistierou  su  alcázar ,  y  después  de  haber  anastradu 
su  cadáver  lo  arrojarou  ú  ua  muladar.  Cua  él  bajarou  ¿  tan 
iguuble  sepulcro  la  barbarie  scpteu trienal ,  el  Arriauisoiü 
do,  la  diversidad  de  religión  y  el  regicidio.  Si  la  separadí 
de  razas  no  quedó  abolida  en  lo  político,  quedó  herida  de  muc 
te  por  uiauo  do  la  Religión. 

§.  8Í. 

Noticiü  de  carias   Goncilios  provinciaie*  (xMrados  por  t»i 

liempo. 

Varios  fueron  los  Concilios  provinciales  que  por  este  tiemí 
se  tuvicrou  durante  el  reinado  feliz  de  liecaredo  y  á  tinos  de 
siglo  VI. 

Fue  el  priinero  tenido  en  Narbona ,  el  año  589 ,  bajo  la  |jw- 
Btdenoia  del  Obispo  >li^^'^<^-  ^^  notable  que  algunas  de  lu 
transgresiones  se  castigan  eu  él  con  penas  |»ecuniarias,  que 
debían  pagarse  al  Otado  de  la  ciudad,  especialmente  cuauííii 
toti  delincuentes  fuesen  judíos,  bien  que  trabajaran  eu  domiu- 
go,  ú  que  llevasen  á  enterrai*  los  cadáveres  cantando,  ó  hicii— 
rau  supersticiones  adivinatorias  ó  sortilegios  ( 1 ).  A  los  qa0 
santificárau  el  jueves  les  imponía  peua  do  azotes  si  eran  sier- 
vos. A  los  clérigos  les  prohibo  vestirse  do  púrpura,  quitarsí 
las  albas  antes  de  concluirse  lu  Misa,  sean  Diáconos  ó  lecto- 
res, y  tomar  parte  en  conjuraciones,  ni  tratar  cosa  alguniea 
perjuicio  de  la  Iglesia.  Tampoco  debían  ser  ordenados  los  ilit^ 
ratOBr  sino  que  habían  de  estudiar  áutes  de  ordenarse. 


( I )    Ut  li  y»!  «rt  oc  muíiere*  divinaíores,  qius  dicunt  r«ff  r«r«;wi*í-| 
q%e  sortieutarios ,  i»  cty'wffKMjMí  domo  gothi,  nmani,  sfri,  pr^,  tJi 
fwíaÍ/MeriHÍ  üteeníi...  non  soium  a&  eecieña  stuptñdütT  sed.fdam  tfjio^ 
uncías  Cúratti  CitUnlv  ittferat  [  Canon  U  ].  Rcttultii  qae  ttamabui  catA»* 
ees  carai/i-ji  ¿  lu9  que  jlioni  lo^  csjiJritmtHs  Hamun  mcdivMt. 
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Al  aüo  sigTiiente  se  celebro  otro  Concilio  provincial  en  Se- 
villa, ul  i^uc  uüisticroü  Sau  Leandro  y  sus  cumprovmciaLes. 
iilste  Confio  uu  está  eomptoto:  tres  solus  Cáaoues,  y  uo 
muy  importantes ,  han  iie^udo  íiustu  uusütrus ,  tomudus  todus 
ellos  de  la  carta  que  el  santo  Metropolitano  y  siete  compruvin- 
ciale«  dirigieron  á  Pt^asio,  que  sin  duda  era  otro  sufragáneo, 
el  cual  no  había  podido  asistir. 

Kl  año  óU'i  hubo  otro  Concilio  provlucial  Tai-racoucosc  en 
Zuraguza,  como  punto  uiá8  céntrico  de  la  provincia:  coucur- 
ríentn  allí  casi  todos  los  Obispos  de  aquella  con  Arteinio  el 
Mtíti'opulitauo.  Otros  tre^  Ci'mones  se  dictaron  allí  contra  los 
arriauus.  Dispone  uno  de  oUos  que  las  reliquias  do  santos ,  que 
8C  hallareu  eu  las  igiesia¿i  de  ustos  seau  pivbadas  cou  fuego, 
de  modo  que  arrojadas  á  üL  ,  si  uo  se  quemaren  sean  tenidas  por 
autentizadas  y  dignas  de  reverencia. 

Terminado  el  Concilio ,  el  Metropolitano  Artemio  con  tres 
comproviuciales,  que  uno  de  ellos  se  supoue  fuese  ti&ii  Juau 
de  Valclara,  dirigió  una  cai'ta  á  Los  contadores  del  Tesoro  eu 
Barcelona,  tasando  las  cantidades  que  habían  de  cxigu*  en  lus 
predios  de  la  Iglesia,  tanto  para  el  tisco,  cuanto  por  razón  de 
*su  trabajo  «n  la  recaudauiou. 

En  aquel  mismo  año  tteoarodo  pasó  á  segundas  nupcias 
con  Clodosviuda,  hija  de  Sigiberto  y  Bruuechildü,  y  hermana 
(le  la  piatíosa  Ingnude,  esposa  de  San  Hermenegildo. 

Kl  a&o  597  se  celebró  otro  Concilio  en  Toledo,  que  liasta  el 
presente  uu  se  ha  podido  clasihear,  pues  ni  fué  provincial  ni 
oacioual.  Presidió  eu  él  Masona,  el  célebre  MetropuUtauo  de 
alenda,  y  asistieron  con  él  los  de  Toledo  y  Narbona,  y  ios 
lObispos  dejativa,  Ercavica,  Auca,  Córdoba,  Osma,  Eliberi, 
,daña,  Magalona.  üreto  y  Kvura,  pertenecientes  á  varias  pro- 
.'iucius.  Conjetúrase  que  coucm-rierou  ¿  Toledo  cou  motivo  de 
Iguiia  solemnidad  religiosa  ó  política,  y  que ,  viéndose  alU  eu 
cüusidemble  número,  api*ovccíiarou  la  ocasión  de  tomar  algu- 
iDOB  acuerdos,  que  uo  se  pudieron  mirar  como  nacionales,  pnm- 
to  que  no  se  había  convocado  á  los  Obispos  do  las  oti*as  sillas. 
Por  ese  motivo ,  aunque  fuera  nacional,  nunca  llevó  el  título 
(kl  Toledano  IV,  que  corresponde  al  que  luego  presidió  Sau 
Isidoro  eu  Toledo. 

Gl  sitio  de  la  reunión  fué  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  y  Sao 


,  ■•  « .•.•-". 
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Pablo,  titulo  que  llevaba  una  Basílica  toledana:  los  Cánonc* 
acordados  fueron  dos.  y  uü  de  gran  im]>ortancia.  En  ejfto  mi?- 
mo  año  suele  ponorso  la  mnorbí  de  San  Leandro  y  la  prom(>- 
cion  de  San  Isidoro  A  la  Cátwlra  episcopal  de  Sevilla.  ^ 

En  598  el  Concilio  provincial  Tarraconense  tuvo  Ing^rcifl 
Huesca,  y  al  siguiente  (áí)9}  cu  Barcelona:  tan  arrai^rada  es- 
taba allí  la  costumbre  do  no  dejar  pasar  año  sin  Concilio  pro- 
vincial. Para  entiWices  ya  era  otro  el  Metropolitano  de  Tarra- 
gona ,  que  se  llamaba  Asiático.  Entre  los  tirmantes  sobresalco 
San  Juan  de  Valclai-a  y  Uájnmo,  el  célebre  Obispo  de  Za- 
ragoza. 

Coa  est<»  concluyó  el  siglo  VI,  de  feliz  recuerdo  por  ma-j 
clios  conceptos  para  la  historia  eccIesiAstica  de  Espaüa. 


§.83. 

Comenta  el  Hglo  Vil  con  la  muerte  de  Masona  y  de  oíros  varia 
sujetos  célebres. 

No  principió  el  siglo  siguiente  bajo  buenos  auspicios. 

Kl  afio  601  murió  Recaredo,  y  al  año  siguiente  Adelfio, 
Metropolitano  do  Toledo,  á  quien  sucedió  Aurasio. 

Al  siguiente  (603)  Witonco  asesinó  á  Liuva  y  entronijaid 
Arriauismo  nue^  amento  en  Kspaña.  Bajaron  luógo  al  a.'pulcw 
San  Gregorio  Magno  (604) ,  y  el  ciilebre  Masona,  cuyos  últi- 
mos afios  amargaron  la  apfjstasia  de  Witerico  y  la  codicíadcl 
Arcediano  do  su  iglesia,  llallábase  Masona  anciano  y  achaf»- 
30 ,  por  lo  que  $e  retiró  á  morir  en  una  oscura  celdilla  como  al- 
gunos de  sus  predecesoi*es,  dejando  encargado  del  gobiertiú  ilí 
la  iglesia  á  su  arcediano  Eleuterio.  Eugreido  éste  cou  tauto 
favor ,  principió  á  mandar  con  gran  oigullo ,  vicio  muy  habi- 
tual en  los  Arcedianos,  según  nos  enseñan  la  historia f  las 
Decretales.  Iba  siempre  montado  en  un  hermoso  caballo  y  se- 
guido de  numerosos  criudos  ó  siervos.  Sabiendo  que  Masona. 
con  su  habitual  y  caritativa  generosidad,  había  manumitida ^ 
muchos  de  ellos  y  les  habia  dejudu  algunos  pequeños  legad 
les  amenazó  que  no  habían  de  servirles ,  sí  á  el  le  saliau  bi 
sus  ambiciosas  cuentas.  Pero  Dios  lo  disponía  de  otro  mudo. 
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Preaentároase  llorosos  ante  el  Obispo  moribundo.  Levan- 
tóse este,  casi  amaizante,  y  se  hizo  trasportar  ¿  la  Basílica 
de  Santa  Kalalia,  y  alli  se  paso  en  oración  alzando  al  cielo 
sus  ojos  y  sus  manos.  Al  cabo  de  un  gran  rato  so  levantó 
enérgico  y  vigoroso,  marchando  por  su  pié.  Con  gran  sorpresa 
aupo  esto  el  Arcediano .  cuando  al  venir  á  -vísperas  tuvo  que 
tomar  el  incensario  para  presentárselo  al  Prelado.  Miróle  este 
fijamente  al  poner  el  incienso,  dicióiidolc — «Tienes  que  pre- 
cederme» Procedes  me.  Creyeron  que  lo  decía  en  sentido  litúr- 
^co  r  p«ro  salien)n  de  su  error  a!  verle  ponerse  gravemente 
enfermo  en  el  mismo  coro.  Presurosa  vino  la  madre  del  Arce- 
diano, señora  muy  piadosa,  á  pedir  al  Obispo  por  su  hijo; 
pero  este  le  respondió  sccíimcute:  Quod  orati  oravi ,  y  el  Arce- 
diano espiró  tres  días  después,  precediendo  efectivamente  al 
enérgico  anciano ,  que  aún  \ávi()  algún  tiempo. 

Afortunadamente  para  la  Iglesia  de  Mérida  le  sucedió  en  el 
Episc^jpado  un  Diácono,  de  costumbres  puras  y  sencillas ,  lla- 
mado Inocencio,  el  cual  era,  en  efecto,  digno  de  este  nombre 
por  su  candor  y  santa  vida. 

Tristes  eran,  pues,  lus  principios  del  siglo  Vil ,  y  aún  lo 
habían  de  ser  más  sus  últimos  funestos  añus.  Con  todo,  aquel 
siglo  fiío  próspero  y  feliz  para  la  Iglesia  de  España ,  que  lo  con- 
sidera justamente  como  su  siglo  de  oro. 


§.  84. 

to  de  Oundemaro. — Expulsión,  de  los  Büaniinos. —  Nueva 
"^j^^Am  de  Cartagena  y  conclusmi  de  su  importancia  metropolüica. 


Con  los  nombres  de  Concilio  sv5  Chtndemaro  y  Decreto  de 
Qundemaro  se  conocen  las  disposiciones  canónico-póliticas, 
adoptadas  el  año  610  por  los  Obispos  visigodos,  de  acuerdo 
con  aquel  monarca ,  para  que  la  Iglesia  de  Toledo  fueee  reco- 
Qucida  como  linica  Metropolitana  de  la  provincia  Cartaginen- 
se. Necesita  este  documeato  serio  y  detenido  estudio,  como 
que  d  vecoií  ha  sido  manejado  por  la  pasión,  más  que  por  la  re- 
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flexión  ( I ) ,  y  no  sípimprc  ci>n  bueno  y  católico  criterio ,  puí 
ni  se  ha  tenido  en  cuenta  el  estado  político  de  España  on  aquol 
tiempo ,  ni  la  presenda  de  los  Bizantinos .  ni  la3  exagi^racio- 
nes  de  nn  inwinveniente  ccsarisino,  que  contiene  ol  decant 
Decretf)  de  Gundemaro. 

Desdo  que  los  Bizantinos,  llamados  por  Atana^ldo.  posit 
ron  el  pié  en  EBi>aria ,  tuvieron  siempre  por  mira  extender 
dominación  por  el  litoral  de  la  Península  aparentando  defen- 
der ol  Catolicismo,  y  encubriendo  sus  miras  mercantiles  7 
liticasoon  el  manto  de  la  r^dip-ion.  Uo-ftauradn  en  pran  pai 
Cartagena  por  el  Conde  Cuminolo.  reapanH'ierun  el  autigii^ 
CTÓdito  de  e-sta  ciudad  y  aus  olvidados  prÍTÍleg'ia^.  Hemos  vií 
los  atropellos  de  aquel  Conde  con  alsTinos  Obispos  bi^tir 
para  cuyo  juicio  tuvo  que  venir  Juan  Defensor;  la  mala  políl 
ca  con  que  corapromotieron  dos  veces  y  «bandonaron  piSrfidt 
mente  á  San  lIcrmenoKÍldo.  y  sns  conat^js  ardientes  de  ext 
der  su  dominación  por  el  interior  de  España .  aprovcchandil 
todas  las  diseuRiones  do  los  (lodos,  y  excitándolas  á  veo* 
para  utilixarae  de  ellas.  El  apóstata  Witerico  los  combatió 
poco  <^xito,  excepto  en  un  ataque  cerca  de  Sinrüenza,  en  qiií 
alíennos  caudillos  de  sus  briestes  derrotaron  á  los  que  habí* 
penetrado  hasta  aquellas  reffiones,  tan  distantes  de  Cartf 
y  de  su  centro  militar.  Dicelo  San  Isidoro  (2),  únicí»  quo_v 
nos  sirve  de  piiía  en  estfis  oscuros  tiemjWH,  pues  ol  Bíc-lareí 
llevó  su  crónica  solamente  hasta  los  últimos  años  de 
caredo. 

Queda  demostrado  el  dualismo  do  la  provincia  Cartaírinfln- 
86  por  cf'Xito  de  la  posición  exc^'ntrica  de  las  dos  iglesijus,  qoft , 


( 1 )  Bt  ^f-  l^oaim,  quo  lo  i>ub)ic4i  ú  filies  del  sí^Io  XTI.  lo  qnim  ]\k« 
Bervir  pnra  la  cacstion  do  primscfii .  y  estuvo  dwiemciuiio  en  lo  riue  »'  i 
hre  él  escribió .  ccimbntíeiidu  ron  o^tc  motivo  In  vcüidn  «le  Santiago  iRft> 
pftña ,  coa  de«crMito  do  su  repiiturion  liternrin.  rtcspues  lo  hícicroa  wa- , 
Tir  loB  jauaenistaB  pam  sms  exagenicione»  regalixtns. 

( 2 )  yam^u^  (ttivertnt  nilitem  rcvtúnvm  prtliw»  S9pe  moUtut  nikil  nti* 
ffffn-intf  ficmt ,  prater  qiMm  mititft  guotdam  Sefiontia  jnfr  dtum  *4í»- 
HMÍí  003-610). 

Stm  Isidoro  llaianba  roitatuis  á  los  une  solfan  otros  tliimiir  iMptriai/f^ 
y  aqal  »^  Ic-*  npellidn  cotwtnntfmfiitw  bimntinet,  wino  nombrt)  mfepr*-] 
pío  j  méoos  ocasionndo  á  confuniones. 
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se  disputaban  los  derechos  metropoliticos :  pues  niel  de  Tolo- 
do  y  los  de  la  Carpctoiiia,  ui  los  Arevacos  sn  avenían  A  de- 
pender del  remotisinio  Olñapode  Cartagena,  ni  tampoco  los  de 
Acci.  niici.  Urci.  fieatia.  MenteaaySetabis  querían  depender 
del  de  Toledo,  teniendo  raá«  próximo  ol  Cartaginense. 

La  Tenida  de  los  imperiales  complicó  más  la  cuestión,  y 
sobre  todo  durante  el  reinado  do  Lmvigildo  y  sus  tiránicos 
atropellos.  Perscg^uido  el  Obispo  de  Toledo,  y  Hiendo  esta  ciu- 
dad cr)rt(?  de  aquel  monarca  arriano.  centro  de  la  persecución 
y  de  donde  partía  la  guerra  contra  los  católicos .  los  Obispos 
que  estaban  en  el  territorio  bizantino ,  y  al  amparo  de  estos  y 
He  sus  Condes  católicos ,  no  habían  de  dejar  el  abri^fo  de  Car- 
taj!rena,  centro  entonces  del  Catolicismo,  para  ir  á  depender 
del  Obispo  do  Tobdo,  dondo  astaba  el  foco  dol  Arrianismo. 
Esto  es  tan  obvio,  que  no  se  comprende  cómo  no  se  hoya  ocur- 
rido é  los  claros  ingenios  de  los  que  escribían  sobre  esto  asun- 
to. Asi  es .  que  en  el  Concilio  Toledano  Ili  se  echan  de  miónos 
las  suscriciones  do  los  Obispos  de  Cartagena,  Beatja,  ürci, 
Mentesa ,  Salaria .  Málaga  y  Sctabis ,  adyacentes  á  Cartagena 
ú  ocupadas  por  los  Bizantinos,  si  bien  firman  los  de  Acci ,  Cas- 
talo.  Orot-o  y  Tucci  que  en  tiempos  anteriores  habían  ocupado 
.  El  Obispo  de  Toledo,  llamado  Eufemio  ( 1 ).  firma  el  so- 
ndo después  de  Masona.  Metropolitano  de  Mérída.  que  por 
antipucitid  presidió  ol  Concilio;  p^írt)  el  Toledano  solamente 
sunrribo  con  el  modesto  titulo  de  Metropolitano  de  la  provin- 
ría  Carpotana.  No  cabe  prueba  más  cíincluyent?  ni  documento 
mis  irmfragable  de  que  los  Obispos  de  Toledo  no  se  considera- 
ban entóneos  Metropolitanos  de  toda  la  Cartaginense,  sino 
sólo  do  la  provincia  adyacente  á  Toledo.  ¿Había  de  ignorar  sus 
derechos  el  Obispo  de  Toledo  en  el  Concilio  III.  celebrado  en 
su  iglesia,  del  que  fué  vicepresidente?  Acrctlita  que  su  edad 
era  provecta  el  ver  que  procedo  A  San  Leandro ,  Klotropolitano 
de  Sevilla,  y  á  los  de  la  Narbonense  y  Galeciana. 

(1 )  Jivphfmiuá  in  Chritíi  nominf  e^lesie  cathoticm  .HHropcHtanns  Bpi- 
K*pu*  protincia  Carpelanie  hit  fontfUutioKihu,  ijnihu»  íh  urie  Tolfíava 
ittgrj^i  ,  (imiinrit*  siifirn-ipsi. — Nn  w  compri'nd»  cómo  el  esclarecido  FIó- 
rer  *^  nliiriníi  Imstn  üI  |nmtti  de  iif^fiip  ipin  Cartapciin  fuese  rcconoeidn 
«n  p«rt*  romo  raetrúpoli.  it  vinta  <Ir  iwtii  RDscricíoD ,  j  por  dar  si  decre- 
to d«  Guudflmnro  oca  importnncia  indebida- 
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Pon)  una  vez  convertidos  los  Godos  ul  Catolicismo  y  h( 
Tülwlü  Ciipita!  y  centro  de  este  eu  Espiífta;  desocnvlitiulos  y  de 
bilitados  los  ñizaittiiios  y  convertida  <_';irtagcaa  en  foco  de 
política  antiospañola,  y  tíiás  bien  ambiciosa  que  católica; 
ducidos  ORtos  á  sólo  el  litorai ,  la  cuestión  mudó  de  aspcctí»,  y 
tos  católicos,  tanto  españolr-s  como  visigodos,  hubioron  d( 
volver  las  espaldas  á  las  influencias  procedentes  de  Bizancit 
y  Carta^^ena  sucursal  de  esta. 

Quizá  por  este  motivo  tuviese  que  emigrar  Liciuiauo,  ol '. 
tropolitano  do  esta  ciudad ,  y  hubo  de  morir  en  Bizancio ,  cnJ 
voncnado  misorablementc.  ¿Y  qué  interés  tenían  los  cat^llii 
en  acudir  A  la  remota  y  orffuUo.w  corte  de  Bizancio,  cuando 
Toledo  surgía  esplendente  ol  principio  de  la  unidad  nacional 
de  la  fusión  de  razas,  de  la  formación  de  Códigos,  juntamcute 
con  la  unidad  religiosa  y  la  grandeza  de  España? 

Si  Witerico  fué  dcsgrariado  en  sus  emprt^«i.s  militan"'s  ;  1 
Gundemaro  ftió  más  afortunado,  pues  dernjtó  :í  ios  Vascones^ 
sitió  á  los  nizantino!)  aislándolos  (2).  Como  cousecuencia 
esto,  prohibió  toda  relación  con  los  escasos  restos  impcrialf 
y  que  el  Metropolitano  de  Toledo  fuese  on  adelante  mil 
como  tal  por  todts  los  Obispos ,  no  sólo  do  la  Carpetinia ,  síol 
de  toda  la  Cartaginense.  Comprt^nde^e  que  este  acuerdo  lo 
máran  los  Obispos  con  mesura  y  templanza  en  el  Concilio  qiic 
al  efecto  celebraron  el  año  610:  lo  qae  no  se  comprenden  son 
ni  la  oficiosa  intervención  de  Gundemaro,  ni  losdo&templadi» 
6  inconvenientes  tórmiuos  en  quo  lo  hizo. 

Asistieron  al  C-onoilio  los  Obispos  de  Sigüenza .  Cazlona 
Segovia.  Oreto,  Meutesa,  Valeria,  Ercavica,  Valencia,  Pí- 
lencia,  Segorbc,  Bigaslro,  Basti,  Osma,  ComplutoyElotanit 
Es  notable  que  el  Obispo  mismo  de  Bigastro,  tan  próximo  ¿ 
Cartagena,  desconociese  la  dependencia  de  esta  Stídt!,  \o  fir- 
ma el  de  Toledo,  que  era  Aurasio;  pues  sin  duda  no  quiso 
juez  y  i>arte  en  causa  propia. 

Expresan  los  Padres  de  ese  Concilio  que  no  hacen  innova- 


( 1 )     Vir  ^uidem  strmuHS  i»  tarmomm  arte,  ud  tome»  *^per»  ciefttfit'l 

(B.  iHÍiturii:  iliai.  GatlhorHM. , 

[ 2 }    Gundi-mana potl  H'iVrrt/mm  rfpnat  ohhoi  ¡I.  Hic  vatcoiUM  una  cf- 
ditiom  vastatit ,  alia  milUtm  roMAsttflt  ofuedit. 
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¡Gton  alguna,  diño  que  se  atienen  á  la  que  ya  en  otro  tiempo 
ee  babia  dispuesto  en  otro  Concilio  celebrado  por  el  Obispo 
Montano,  i'i  ((iiíi'ii  ap4rllida})an  Santo  ( 1},  y  que  ning^unodo  los 
<)biíípi.>Jí  conijtnivinriabís  se  atreva  on  adelante  A  despreciar  el 
primado  de  la  Iglesia  de  Toledo  (2}.  Con  anatema  amenazan 
¡o»  Pmlreti  allí  cougi-cgados  á  quien  so  atreva  á  iufriuí^r  en 

3lautc  este  asunto. 

Hasta  aqoi  todü  era  canónico  y  oonfortne  á  la  disciplina  de 
'aquel  tiempo ,  en  que  la  erección  de  Metropolitanas  no  se  l»a- 
bia  reservado  á  la  Santa  S«de :  los  Padnis  sa  fundan  en  el  de- 
reclio  consuL'tudinario »  en  la  cunvenieucia  y  en  los  Cánones 
concUiareí!  relativos  á  derechos  metropoliticos.  No  asi  el  rey 
Giuidoniaro,  que  al  tomar  parte  en  esta  cuestión,  ajena á  sus 
üacultadcs,  se  expresa  cou  violencia  y  arroguncia,  lanza  de- 
nuestos, y  dice  cosas  tan  inexactas  como  inconvcnicnte-s.  Ke- 
sabios  eran  estos  del  Arrianismo,  y  del  cesarismo  consiguiente 
A  Pite ,  pues  siendo  el  Arrianismo  el  Protestantismo  en  el  de- 
recho antiguo,  los  princípe<i,  acostumbrados  á  mandar  capri- 
chusanieute  en  lo  eclesiástico,  aun  cuando  se  convertían  al  Ca- 
tüliriumo,  no  dejaban  de  querer  entrometerse  en  los  asuntos 
de  la  Iglesia  para  tenor  á  esta  convertida  en  oñcina  de  policía 
4  sus  ordenes ,  como  lo  es  entre  los  protfistautes. 

Gundomaro  funda  ya  en  su  deder  de  protección  ol  derecho 
do  intcr%'encion,  y  confunde  ol  deber  con  el  derecho,  cosa  muy 
frecuente  por  dcsffracia  (3).  ¿No  había  en  la  Iglesia  quien  lo 
hiciera?  ¿Tenia  el  rey  facultades  canónicas  para  dar  derechos 
jerárquií'os  y  jurisdiccionales?  Y  no  se  digii  que  San  Isidoro, 
San  Fulgencio  t«m  otr<Js  i^'elados  Metropolitanos  de  Uerida, 
Tarragona  y  Narl)ona  firmau  este  decreto.  El  rey  habla  por 
fli  y  ¿  uorabre  suyo,  y  corao  rey:  para  nada  cuenta  con  los 
Obispos,  no  invoca  su  testimonio,  resolución  ni  adhesión.  Las 
fírmas  vienen  después  como  una  especie  do  aquiescencia  al 


( I  j  Ka  dmntarat  ConciHi  forma  qua  apad  SaactUM  Xontanum  Bpisco- 
pum  íh  eadmi  vrte  legitur  hahita. 

(2)  Anaíhenut  sit  O.  .V.  /«»  Ckritlo,  atqt^  etUnine  SacrrUoiali  dejt- 
cfM ,  p«rp€tiuB  exo>atmnHicüíioHÍ4  seiUentia  prmtamuetar. 

{ 3 )  Tum  lamen  Majestas  Hottra  nuaeitae  glorioiioH  decoratur /ama  vir- 
tutwm  c*»  At  7if«  ad  dtciHitads  eí  Migionis  ordinem  ptríineni  «quilate 
netiásimi  írúmitU  dispoafíttur. 
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heclio  consiimaHo .  y  eso  en  el  caso  de  que  el  documonto  sea 
cierto,  puos  al¡?iino8  críticos  han  dudado  de  sn  auteaticidí 
va  todo  ó  en  parto  (1 },  y  más  principalmente  en  1»  relativo' 
las  HU8cricione.«,  que  son  las  que  vienen  á  vigorizar  esto  doct 
mentó,  por  lo  menos  en  el  concepto  de  «x  post  facíuat .  ooi 
dicen  los  diplomáticns.  A  la  verdad  .  sin  estaB  roapetables 
mas,  el  documento  no  sigTiilicaria  niño  una  de  esas  deplorable 
iavftsiones  del  cesarif^mo  que  han  molido  permitirse  los  monai 
cas  y  sus  áulico»,  unas  veces  de  mala  fe,  y  otras  llevados  i 
bueno .  pero  exagerado  celo, 

liundemaro,  al  paso  que  se  entrometo  en  lo  que  no  era  any 
arjisa  de  usurpación  A  sus  predecesores  (2).  Pero  iquiéní 
eran  estos?  ¿Lco\'ifirildo  y  Liuva  I?  Eran  arríanos,  y  los  Obis( 
no  les  atendían  en  tales  asuntos:  ni  ellos  podían  mandar 
los  Obispos  del  territorio  bizantino,  ai  estos  les  hubieran  ot 
decido. 

¿Se  dirige  la  nota  de  usurpación  contra  Kecaredo  y  su  bijc 
Liuva  tr*  Este  no  tuvo  tiempo  apianas  de  hacer  nada  en 
breve  reinado;  aquel  fué  celoso  y  prudentísimo. 

Acusa  en  seg-uida  á  los  Obispos  que  mj  reconocían  al  Me 
tropolitauo  de  Toledo,  tratándolos  d;  conspiradores  y 
Ma«ífoí(3);  y  lo  que  es  más.  el  mismo  Arzobispo  de  Totedí 
Buremio,  anciano  Tnspetiblc  que  firmf)  en  el  Concilio  10  do 


'1 1    Dnluziu  s<>!i{>rch<S  rtccrc»  dc  la &uteatteídnd  rtce()t«  documento i 
nosvli'illHVDiiljíiiimsii'^liwi'oItícciones.  TwnhioQ  D.  Juno  Bauliatii  l'flf 
iibripó  Mospuclias  routrn  (';1  ,y  úun  alguno*  criticos  muderno»,  á  viíitBiiel^ 
gran  raudal  quR  hirinnm  de  él  Lluníiite  v  los  janBenistaa,  han  crriiloiinej 
convendría  un  cxdmtín  xnáa  detenido  ncorca  do.  su  nríg'eu  dipluuátiM. 

Por  mi  parte  temo  mucho  qu»  quien  fraguó  el  disparato  do  ladtfl|iat 
de  n.  Kodri^o  en  el  Coniñlio  IV  da  Letran,  rauíchara  tambinn  t'1  orckíi 
Toledano  con  ese  documento  que  necesita  nuU  detenido  examen  ite  cü-' 
ticen  V  paleógrafos. 

(3)     .Vonntülam  enim  in  dUcipUnis  erxtetiasticis Mñlra  Canfíwitm  tautm' 
tótem  per  moras  pracedenÜMm  temporun  liecntioM  sibi  dt  u*»rpatioñ4  fri 
terUi  Prineipft/eeentaí. 

O]    fia  tti  yuiáam  Episeopornm  CwrthigiHmñx  pronincim  nm 

twr contra  Metropolitana  Kci«$ia  potfMiaten  per  ^v^adam  fr 

túmipiraiionet..,  Mnífvniere. 

La  palabra /i*«/na.  muy  UHUftl  eo  lo»  M^lns  XIU  v  \1V. «»  dudr 
que  se*  unant  entonces. 
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ToIoílOt  es  acusado  allí  do  ignorante  y  dcsconocodor  de  sus 
derechos .  por  lo  cual  le  tiene  quo  corregir  el  Roy  por  no  sabor 
lirmar.  IHud  auífm  qmdjam  pridem  ingett^rali  Synodo  Concilii 
Tole(an¿  ñ  veMraíUi  EHphcmio  Episcnpo  mintió  ^nhscriplione 
noMtatt  est ,  Carpatnine prosineia  Tolefanam  esse  sedem  Sfetro- 
polirt* .  «*p  eJHSdrm  ¡^norantia  soUenlifim  conüptaus  (!!).  Aümlc 
que  la  Carppfania  uo  era  provincia ,  «ino  parte  de  la  provincia 
de  Carta^na.  ¿Pero  podia  ignorar  esto  el  venerable  Enfcmio? 
¿Tiene  obligación  la  Iglesia,  ni  la  tuvo  nunca,  de  atemperarse 
á  las  cxií^'nc'ias  de  la  demarcación  civil?  ( 1 )  Y  si  los  Obispos 
del  territorio  ocupado  por  los  Bizantinos,  que  no  estuvieron  en 
el  Tolodano  Ifl.  no  lo  reconocían  por  Metropolitano,  como  loa 
de  la  Contcfitania  no  consta  que  reconociesen  A  Montino .  ite- 
nia  derecho  :V  titularse  Metropolitano  de  toda  la  C^rtagineuseí 
Gundomaro  en  la  plenitud  de  sus  derechos  protectorales 
manifíesta  que  está  dispu'»stü  á  no  consentir  que  sigan  estos 
abiLsos,  y  declara  que  el  Obispo  do  la  Sode  Toledana  tiene  el 
honor  de  ser  el  primado  de  toda  la  provincia  de  Cartagena,  y 
q«o  por  tanto,  en  honor  y  dignidad  os  preeminente  sobre  todos 
MIS  coepisííopos ,  esto  os ,  los  compro  vine  i  ales. 

QHnd  mx  ultra  amodo  ttJtqne  in  perpetn%m  fieri  neqvtnqvam 
permUtimvjt;  ted  konorem  Primatus^  juxta  aníiqítam  synodalit 
Otmcilii  fiucíoriiaitm  per  t>mnes  Cathaginensis  provincia  eccle- 
Majt  Tolelana  SecUsicR  Srdis  Epixcopxim  fitbere  ostendimus:  eum- 
^ue  Ínter  s%os  Coepisc^pos  tatn  honori-^ pracellere  dignitate  qvam 

Tal  es  c!  decreto  de  Oundemuro,  hijo  en  su  mayor  parte 
dol  Odio  del  pais  contra  los  Bizantinos  y  sus  escasos  pai-tida- 
io«í ,  y  de  la  decadencia  on  que  (estaban. 

Poro  tiempo  después  Sisebuto  los  derrotó  dos  veces,  y  w> 
apodcnV  por  asalto  de  varias  ciudades  que  aún  conservaban, 
qnitAndoles  á  Málnga  y  demás  poblaciones  que  poseían  en  la 
Bctit*a  y  i  la  parto  del  Estrecho;  qnedüodo  ^tí  con  esto  tan  que- 
brautado  su  poderío,  que  lutígo  le  fué  fácil  á  Suintila  concluir 
de  arrojarlos  de  Cartagena  y  de  las  demás  ciudades  litorales 


{ I  ^,  Sntiídaaaon  Iah  palatirn-i  rlc  San  Ag'iistÍD  á  este  propÓRÍto:  non 
Jnrt/órt,  sed  jurfpoli,  y  las  otnis  de  Sao  tuoceucío  I :  jwc  Juttnmeat  ad 
mwUiíaiem  ntceM$iíaíum  m»adaMarunt  Dñ  Sceltsie»  eommutar/r. 
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á.  85. 
Süehuto  p«rs^U6  á  ¿os  Jttdiús. 

Después  de  dos  aüos  escasos  de  reíuado  bajó  al  sepulci 
(íuuHemaro.  1/js  grandes  eligieron  por  rey  á  Sisebuto  (({l!¿{ 
principe  ilustrado  (1 ),  religiosa,  y  tan  humauo  cotno  ba< 
guorrerü.  A  p<!saí  de  eso ,  !a  acción  principal  de  su  reinado , 
que  va  pur  lo  comiin  unida  á  su  nombre,   fué  de  una  odioi 
intolerancia  y  de  una  porsecuciou  violenta  contra  los  Judie 
(jue  la  iglesia  misma  hubo  de  reprobar  (2). 

Los  Judius  eran  ya  muy  numerosos  en  España  desde 
época  de  su  dispersión :  el  gran  comercio  dn.  nuestra  pat 
bajo  la  dominación  romana,  y  la  fama  de  su  ri(|ue;!a,  habii 
contribuido  á  que  afluyesen  á  nuestro  país.  El  Concilio  do  El 
bcris  prohibió  á  los  fieles  que  se  valieran  de  ellos  para  bem 
cir  las  miesos.  Posteríormcnie  Kecareuo  habia  dado  oout 
ellos  severas  leyes;  pei-o  Sisebuto  pasó  más  adelanto, 
amenazó  con  crueles  castigos  á  los  que  no  se  bautizaran, 
poniéndoles  las  peuas  ignominiosas  de  azotes  y  dccalvacioai 
de  rapai"  el  pelo,  y  adornas  destierro  y  confiscación"  de  bienes^ 

¿Cómo  un  principe  "tan  humano  como  Sisebuto,  que  Ib 
ha  después  del  combate .  al  ver  heridos  sus  soldados ,  y  ree 
taha  de  su  bolsillo  muchos  prisioneros,  pudo  cometer  tau 
tropelía?  No  hay  cosa  nús  cruel  que  el  celo  religioso  mal 
tendido ,  pues  ci^a  enteramente  al  hombre  más  piadoso  y  hu~ 


(1)  tíun  Isidoro:  Hút.  dt  Stgibus  Gotkorwm.  'Bspma  sagrada,  to- 
mo VI,  apéudicc  12,  eraDCLj.  Fitit  aulem  ehjuü»  Aitiditt.itiUentitdoct*t. 
tciemia.  lUtectiruM  MagiM  ex  parit  iinbat,^.  /»  Júdiciis  JusiUia  et  pteut* 
élretiuas  ac  pratiantüíiOHu ,  m^tí  benignas ,  splendore  r^gni prmcipintt.  i* 
bellicit  jHojue  dccumetUig  ac  viHorÜt  clarus...  Adedpoit  tictorütnt  ctem^iu 
vt  muiíos  cb  exetvitk  nc  hútUíiprada  i»  leniiutem  rtdactot  prttio  dato  «^ 
soiter^. 

(2/    Soa  IgMoro,  Ibid.:  Qmí  initio  regni  Jitdmot  ad  Fi-iem  ChrittimtB 
ptrmoeent  anuiationum  Aabuit .  sed  non  tecandi»*  seieátinai :  putettate  > 
compuUí ,  q»09  protocure  FidH  riUione  oportvÁt. —  Véuüe  tambivu  ol  d 
uuii  ri'dol  t.uaciliu  IV  tle  Toledo,  eu  el  apéadicA. 

t 


prende  cómo  pudicrun  aceptar  lüs  escritores  sevillanos  tal 
oprobio.  Supónese,  que  á  la  muurto  de  San  Isidoro,  tuvo 
este  por  sucusür  im  griego  malvado  que  no  sólo  fué  hereje, 
^nü  que  adulteró  tas  obrati  de  .Saii  Isidoro,  por  lo  cual  en 
un  Concilio  se  marchó  á  los  árabes  haciéndose  mahometa- 
no. En  castigo  de  esto .  y  como  si  tuviera  culpa  de  ello  la  Sede 
Hispalense,  fuó  trasladada  la  jerarquía  y  jurisdicción  prima- 
cial ú  la  santa  Iglesia  de  TüIwIo.  Fiug-ióse  este  cúmulo  de  ri- 
diculas mentiras  en  el  siglo  XII ,  cuando  andaban  los  malha- 
úaám  pleitos  sabré  la  primacia,  y  los  partéales  de  Toledo, 
Sevilla  y  Compostela,  compitieron  á  inventar  embuste»  para 
afianzar  sus  derechos.  D.  Lúeas  de  Tuy  aceptó  candorosamen- 
te esta  patraña,  narró  la-i  maldades  del  supuesto  Teodisclo, 
de  quien  ningima  mención  habia  liasta  entonces ;  y  concluyó 
diciendo:  Tune  UmporU  dignitus  primatia  transíala  esl  ad  eccle- 
tiam  Toletanam  ( 1 ) .  y  lo  que  es  peor  se  atribuyó  esto  ú  San 
fldefonso,  como  coutinuador  de  San  Isidoro. 

A  tru)í<¡uR  de  probar  que  la  Iglesia  de  Sevilla  habia  sido 
primada  en  algtin  tiempo ,  los  escritores  hispalenses  so  resijf- 
narou  A  pasar  por  ese  oprobio;  sin  que  bastara  el  hallazgo  de 
la  preciosa  lúpida  sepulcral  del  Obispo  Honorato ,  verdadero 
suce^-íor  de  San  Isidoro,  que  demostraba  la  fecha  del  breve 
pontiñcado  de  estoy  su  defunción  (2): 

Jamqiic  novem  lustrts,  (^aadens  dum  vita  maneret, 
Rpiritiis  dfitra  potit,  curpu;^  iii  iirnu  jacot, 
Obiít  tiium  Puiitifdx  Mut)  di«  pridie 
Iduum  NoTcmbrcs,  -lira  DCLXXVni. 


( 1 )    V«i9*  sohre  Mto  ¿  Vlvrfi .  Rípaüa tarrada,  tomo  IX. 

(3)  Kncontró  Arian  Mimiaiio  vs'.n  \ñ\MA  en  el  alcázar,  y  U  cotiHPrra 
lit  SatiXa  Ig'le^ia  de  fíuvillft.  Los  falsarios  iu  suposieron  escrita  pur  Tajoii 
y  la  ailjpionaron  lí  sii  placer.  Véase  á  FlÓrez  «u  el  tomo  oiUtlo,  pág.  2^7 
de  la  tercera  edición. 
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§.85. 

iSitebiUo  persiffue  á  los  Jvdios. 

Después  de  dos  afios  escasos  de  retinado  bajó  al  sopulf 
Gnndemaro.  íjis  grandes  eligieron  por  rey  á  Sisebuto  (81) 
principe  ilustrado  ( 1 J ,  religioso,  y  tan  huniauo  cüinü  bdí 
guerrero.  A  pesat  de  eso,  la  accioa  priucipal  de  su  rciuado,  Jj 
que  va  por  lo  comiin  unida  ú  hu  uombre,   fué  de  uaa  odi( 
intolerancia  y  de  una  persecución  viüleuta  coutra  los  Juc 
que  la  Iglesia  misma  hubo  de  reprobar  {'¿]. 

Los  JudíOij  ei-au  ya  muy  numerosos  en  España  desde 
época  de  su  dispersión  :  el   ^rau  comercio  de  nuestra 
bajo  la  dominación  romana,  y  la  fama  de  su  riqueza,  bal 
contribuido  á  que  aHuyesen  á.  nuestro  país.  Rl  Concilio  del 
beris  prohibió  á  los  tíeles  que  se  valieran  de  ellos  para 
dr  las  mieses.  Posteriormente  Hecaredo  había  dado  coDt 
ellos  severas  leyes;  pero  Sisebuto  pasMÍ  más  adelanto .  pi 
amenazó  con  crueles  castigos  á  los  que  uo  se  bautizárau,  im- 
ponióndüles  las  ponas  iguominiosas  de  azotes  y  decalvari  ti  ' 
de  rapar  el  pelo,  y  ademas  destierro  y  confiscación- do  biciv." 

¿Cómo  un  príncipe  tan  humano  como  Sisebato,  que  llurv 
ba  después  del  combate ,  al  ver  heridos  sus  soldados ,  y  res»— 
taba  de  su  bolsillo  muchos  prisioneros ,  pudo  cometer  tau  femí 
tropelial  No  hay  cosa  más  cruel  que  el  celo  religioso  mal  ea-^ 
tendido,  pues  ciega  cuteramente  al  hombro  más  piadoso  y  1 


(Ij    Sau  [siíioro:  Hist.  rf?  Regibus  Goihonm.  (SspsSa  lagr^i^i 
mo  VI ,  apéudicti  12,  era  DCL).  y»U  aHieta  eíoquio  itiíidiu,  tcntenlU 
teituíüt  liiterarnm  magna  ejs  parte  im&utui.  /«  Judiciít  Juitttia  tt 
»trettm%t  oc  pretíanííuimut ,  menic  beni^tuts ,  tpltudore  rfgtti prmciptu, 
bellicü  qw}qm  documaUis  ac  tict&riis  ciarM..  Adedpt}*t  tictortdMcJi 
■í  Multos  cí  (xercUit  SKO  kcstitiprada  in  terpiÍHten  redactos  pretio  idf 

{'¿t    S&u  Isidoro,  Ibid. :  Qiti  iitUio  re¡/ni  Jiuiaot  ad  fidem  Ch 
permocffMS  amiíiaiionesi  Aabiíií .  sed  non  SfcuitdiM  $eÍ£iUixm;  pctaiaU 
CfíMpuiit,  quos  procociire  Fidei  raiione  oporittU. —  Vúhmc  tambirtí  <J 
non  57del  Uunciliü  IV  de  Toledo,  cd  el  npéudiRc. 
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wnü,  porque  constituyéadole  en  tninistro  do  las  venganzas 
divinan,  cree  hacer  cotí  ello  iiu  obsequio  á  Dios:  los  Apóstx)- 
les  Antes  que  viniera  sobre  ellos  ol  Espíritu  Santo  pedían  á 
Jesucristo  que  hiciera  bajar  fuego  del  cielo  contra  los  qne  no 
úian  su  predicación. 

Díccse  que  el  cm[HJi'ador  HeracUü  excitó  á  Sisebuto  para 
que  tomase  aquella  determiuacioa  ,  y  que  los  Judíos  por  medio 
de  sus  habituales  usuras  se  habían  enriquecido  á  costa  del  pue- 
blo godo,  nada  iinlustririso,  y  concitado  contra  sí  la  anímad- 
vtíTsion  general.  La  persecución  conti*a  los  Judíos  tuvo  e'iecti- 
vatuente  uu  carócter  general,  y  no  se  concretó  solamente  A 
Espaüa,  ni  fué  en  nuestra  patria  donde  peor  se  les  trató.  El 
emperador  Hcraclio  era  dado  á  la  ustrologia,  y  generalmente 
le  culpa  do  haW  cjucitadu  á  todos  los  príncipes  cristianos 

)ntra  los  Judíos,  por  eludir  uu  suceso  desgraciado,  que  por 
parte  de  aquella  ra/.a  ú  otra  ohental  le  habían  vaticinado  la» 
estwUas.  Por  muy  ciertas  que  sean  estas  razones,  no  dismi- 
nuyen la  fMÍio.sidad  do  aquella  medida.  El  Concilio  ÍV  de  To- 
ledo la  reprobó,  pero  maudaudu  que  los  bautizados  siguieran 
cumpliendo  con  los  deberes  de  cristianos,  que  habían  jurado. 
La^f  mismas  dis{>osicioucsdel  Concilio  revelan  á  las  claras  que 
ol  Bautismo  solamente  había  lavado  sus  cuerpos,  pues  uo  ha- 
bían tenido  ánimo  de  convertirse.  Las  medidas  represivas  con- 
tra tos  Judíos  se  vinieron  continuando  en  varios  de  los  Conci- 
lios posteriores  y  en  el  Fuero  Jnzgo.  Un  escarmiento  doloroso 
manifestó,  aun  ání^s  de  la  invasión  sarra(;ena,  quti  estas  me- 
didas no  habían  sido  tan  inmerecidas  é  impolíticas  como  pla- 
ce pintarlas  hoy  en  día. 

%>  86. 
Deposición  de  SmntÁila. 


Al  laílo  de  Sisebuto  se  habiü  batido  valerosamente  un  ge- 
neral giido  llamado  Swuithila  ,  diestro  en  la  direa^on  de  las 
tropas.  Al  morir  aquel,  los  Godos  aclamaron á  estej»orrey4G21). 
Feliz  en  el  campo  de  batalla,  expulsó  de  España  á  los  impe- 
riales ,  sí^Tin  queda  dicho.  Volviendo  en  seguida  las  armas 
contra  hís  Vascongados,  que  otra  vez  se  habían  sublevado, 
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les  obligó  á  rendirse.  A  tanta  fortuna  y  prudencia  nnia  Swin 
thila  las  prendas  de  un  monarca  y  las  virtudes  de  tm  cristia 
no.  Amaute  de  la  juslicia,  austero  en  su  trati}  durante  la 
guerra,  compasivo  con  los  pobres,  y  deseoso  de  aliviar  á  I 
pueblos,  Ile^i  á  conseguir  el  titulo  de  Padre  de  los  pobres ^ 
el  mismo  San  Isidoro  hizo  de  él  un  cumplido  elogio  (1).  Pr< 
tér  kas  militaris  gloria  laudes ,  plurima  in.  eo  Jiegim  Áfajestaíii 
ririuíeSj  Jides,  prudeiUia,  industria,  in  judieiis  examhatü 
strenua,  ¿»  regendo  regna  cara,  precipita  circa  ot/rnes  man{^ 
ceníin  largas ,  erga  indigeMes  et  inopes  misericordia  satis  p 
plus.  í (a  wtiwnsolüM  Princeps  populorum  sed  etiam  Palerpa*- 
pertim  vocari  sil  dignus. 

Las  delicias  de  la  paz  cncrvaroa  completamente  á  S 
thila,  y  el  que  había  sid»  virtuoso  eo  los  campamentos, 
entregó  en  la  corte  á  la  raoLicic  y  á  toda  clase  de  vicios.  En 
vUecido  por  estos ,  incapacitado  i>ara  reinar ,  y  á  fin  de 
rienda  á  sus  pasiones,  puso  en  el  trono  á  uu  hijo  suyo  de  po- 
cos anos  Llarntulo  Liacimiro:  la  madre  de  estti  niño,  Teodora» 
y  su  tío  (ieilan  se  valieron  de  esta  situación  para  gobernar 
su  antojo  y  oprimir  al  pueblo  con  pesados  tributos ,  haci¿udi 
se  odiosa  tuda  la  familia  por  su  rapacidad  y  tiranía  (2 

L'no  do  los  g-raudüs,  llamado  tíiseuaudo,  conspirti  con  h 
domas  para  alzante  con  el  trono,  y  jwr  medio  de  un  tratad' 
vergonzoso  imi)etró  de  el  rey  Üagoberto  uu  ejército  f 
que  llegó  hasta  Zaragoza.  El  envilecido  Swiuthila  ni  aun  Cu 
valor  para  defenderse ,  ú  quizá  no  halló  quien  le  defeudie 
UctirOse  á  la  vida  privada  con  las  riquezas  mal  adquií'idas, 
el  ejército  francés  regrosó  á  su  país  sin  sacar  la  espada. 
nación  proclamó  toda  átíiseuando,  y  maldijo  á  Swinthila 
su  familia.  Es  verdad  que  se  maldice  fácilmente  al  vencid 
pero  también  el  recuerdo  de  los  vicios  embarga  la  cumjNisiLiii, 
contra  los  indignos. 


( 1 )    Jiút.  Uothorxm ,  era  tíétí. 

i'i)    Los  PadreíiU&l  Concilio  IV  de  Toledo  dicon  ni  fin  de  este:  Det 
tiiiiiBO  cerit,  qm  acelera  ^ropria  tnríueBS  se  ipsam  regno  prieavU  et potni 
iitj'asci^ut  e£uit,  td  mm  gentis  cotaultis  decrníjnms,  tU  *ejn4< 
9cl  luarem  ejns ,  j/roptér  utaia  qua  cotimiscrmtU ,  lUftu  fiUoi  eorw* 
nosíra  «mj^uo»  amsocienus,  ntc  eos  ad  homrts,  é  guibut  oi  tüifmiit 
4^'ecíi  tiutí ,  oiiqíiatuia  promoeeamtu. 
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S-  87. 
S<tn  Isidoro. 


PcBNTBB. —  San  Braulio  ;  San  Ildefonso  ( tomo  V  de  la  Sipú/i^  iagrada. 
spéodioe  5.",  cap.  -il  y  apéndice  it." ,  cap.  0.^). 


En  La  silla  que  había  dejado  vacante  la  muerte  de  San 
Leuudrü,  á  tlues  dtíl  üiglu  VI ,  le  sucedió  su  hermano  menor  San 
Itíiduro,  á  quieu  aquel  pruíe^aba  un  cariflo  paternal  (1 }.  Edu- 
cado pur  él  en  la  virtud  y  en  las  sagradas  letras,  llegó  &  so- 
brepujar á  su  maesti'o,  y  al  faltar  este  uú  so  halló  quien  fuera 
¡nÁ»  á  prupü:sito  para  reemplazarle. 

Bieu  se  le  considere  tx)mo  santo  Prelado ,  como  sabio  escri- 
tor .  como  rtífurmadur  de  la  discipUna ,  como  orador,  ó  como 
político,  l'ué  siu  duda  aiuguua  el  hombre  más  eminente  del 
a^lo  Vn.  La  multitud  do  obras  originales  que  escribió  le  ha- 
^xx  considerar  como  escritor  de  primer  orden.  La  culecciou  de 
^iu.ones  autig^uos  que  regularizó ,  aüadieudo  las  dispf^icioues 
•***  eu  tiempo,  y  redactando  la  prefación  y  el  índice,  eegim  la 
ypixiion  más  recibida  (2)»  hacen  su  nombre  inolvidable  al  tra- 
**r  (le  los  fuentes  del  Derecho  cauóuicü.  Cuando  un  impostor 


^\¡    Ptftíramd  cAarissimuia  te  germanam,  q^aso  ;á  i?J«itn  FlurL-utiuR) 

w  »•<,  orando  me'tinerü,  nec  Juniorii  froAris  Isid^ri  obiicúcarú:  qnrm 

<*•«  nt  Üei  iutttone  el  triím  gtf^.aiiii¡  $*pers(itibtix  Várenles  relii/utruHi 

"««tMifí,  iíiHtíUfrjuanikil/iirmidnutrt  infancia,  aii  üumiHum  rtfonuv- 

"**i.  (¿ucM  c<fl»  (go .  ut  ccri  fiíimí  Afl¿i:jw ,  íwc  t^i^poraU  aii^uid  fju*  c*«- 

■^o/i  fif^ponnM,..  ÍMÍd  eum  Ci»riitt  düige...  fuaiiíd  Hosíi  eum  a  i'aríiUihus 

t/ntrití  fume  dUi!ct»M.  (Véase  elcapituioúldutuilelarvgladeri.  Lcau- 

i^a  Souta  Ftort-iitiiiii,  tipvaüicu  h."  üt-l  toniü  IX  de  la  Btpañassgr«daj. 

A.anqne  Ca;ctauu  0«imi,  Uasdeu  j  otros  eiicritun;»  del  aigtu  pa- 

»erejeroa  i^ap  la  CoU'ccioa  llamada  española  era  de  Siui  Isidoro .  lo 

ugoA  coa  rasone«  muy  fuertes  1>.  Vicente  Uouzalez  Anuo  {Uolcedo- 

k-t  oatióinca*,  parte  2.",  pug.  iki,  cdiciou  de    IIKl).  (Jun  todo,  es  proba- 

i.u  (iu«  tuviese  «u  cUu  iilguuH  pat  te ,  como  uonjetura  GouzaieiE  { prúlog^o 

¡c  hi  CoÍécom  dt  MttuiWJ  iif.  la  íjfietia  de.  BxpaAa  ¡ .  procurando  conciliar 

¡iL>  •i|)iui>iuutt  coutrariott. 

n 


)t8  aiSTOAlA   BCLBSI¿£TICA 

alemán  ( 1 )  falsificó  una  colección  de  cánones  á  fin  do  le^ti- 
raar  la  disciplina  del  siglo  VIII,  no  halló  mejor  salvaguardia 
•par&  sa  vtercancia ,  (\M0  e\  glorioso  nombre  de  San  Isidoro,  á 
quien  supuso  aquel  aborto  literario. 

Si  á  estos  esfuerzos  pi-ácticos  y  científicos  por  la  pureza  de 
la  disciplina  y  do  la  liistoria  eclesiástica  se  unen  la  parte  que 
le  cupo  en  el  arreglo  del  oficio  gótico,  que  la  Iglesia  de  Es- 
paña tiene  por  suyo  {2 ) ,  el  Concilio  provincial  que  celebró  en 
Sevilla  (CIÜ),  7  eirv  de  Toledo ,  que  presidió  y  dirigió,  á  fuer 
de  Metropolitano  más  antiguo,  y  la  creación  de  una  escuela 
en  Sevilla  para  educar  á  la  juventud,  que  venia  A  ©sciicharle 
deade  otras  provincias  remotas,  con  razón  podemos  conside- 
rarle uimo  el  padre  do  nuestras  aulas  y  primer  maestro  delag 
ciencias  eclesiásticas  de  España  (3). 

Calcado  de  años  y  merecimientos ,  y  después  de  dirigir' 
cerca  de  odio  lustros   la  iglesia  de  Sevilla,  murió  d*> 
manera  ejemplar ,  habiendo  antea  repartido  &  los  pobres  lo 
00  que  le  restaba.  Poco  tiempo  después  de  su  muerte ,  el  Con^ 
cilio  VIH  de  Toledo  le  aclamó  Doctor  esclarecido  de  aquel  si 
glo,  último  ornamento  de  la  Iglesia  católica...  y  á  quien 
debia  citar  am  reverencia.  Nostri  guoque  saculi  Doctor  e. 
giv^y  Scclesia  caíAoliea  nmUsimiH/m  décus ,  pracedenlilnu  ait 
iepostremut,  doctrina  compartUione  noa  in/m»s,  et  ptod 
esi  in  saculorttm  ^fine  dociissmus,  atque  c»jw  reverencia 
nandvs  Isidoras.  (Concilio  VIII  de  Toledo,  tit.  2.*) 

San  Isidoro  es  mii-ado  justamente  como  el  primer  eacid' 

( 1 )  Véase  sobre  este  puoto  el  g.  186 ,  tomo  11  de  Alxog  ,  á  penr  át 
«tcrmuy  pobre  en  la  parte  histórica  <1«  compilación  de  Isidoro  MercBlor. 
Itta  extenso  y  erudito  está  sobre  este  interesante  punto  hisUSriro  n 
compatriota  Wulter.  que  lo  trata  con  grande  nplomo  ,  y  vindica  á  nun- 
tra  patria  de  haber  bíUo  la  cuna  de  aquella  impostura.  [  §.  89  y  aig.  del 
M<t»nal  d*l  Derecho  ecUtiáitieo  untherttl,  por  Fernando  Walter*  wUeioi 
do  Madrid.  1&44}. 

(2 )  Véase  sobre  cato  el  §.  108. 

(3}  Acerca  de  sus  obras  literarias  7  de  sus  gandes  hachos  pudl 
verse  &  Klúre» ,  Btpaña  Sagrada .  tomo  IX ,  cap.  VI ,  §.  20  y  sl^.  4% 
pinina  *¿23  de  la  segunda  edición  babla  de  su  autoridad  como  suntu  IVIM.' 
y  al  ña  de  la  p¿g.  228  truin  acerca  de  varios  succaoa  que  »e  le  nlHbuyBB. 
eepeciulmente  en  las  lecciones  de  su  rexo,  tomadas  de  loe  BroviariosiB- 
tigaoe,  y  que  parcceii  poco  segtirns. 


pedista  del  mundo:  su  prociosa  y  curiosísima  obra  acerca  do 
la»  etimologías,  es  uu  resumen  tie  todo  ol  saber  científico  de 
los  antiguos  tiempos;  así  como  la  obra  de  Ecclesiasticis  offi^ 
ciU  es  un  riquísimo  repcrtfirio  i)ara  el  estudio  del  dereclio  ca- 
nóoico. 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  de  su  carácter  como  Prima- 
do de  Espaüu.  Las  lecciones  del  Breviario  suponen  que  su 
elección  fué  confirmada  por  San  Gre^)rio  Maguo ,  el  cual  le 
oitíó  el  palio  y  nombró  Vicario  Apostólico  para  toda  Espa- 
Sa  (1 ).  Es  muy  posible  que  asi  fiíese,  aunque  no  hay  docu- 
menM  cíjetánon  que  lo  acredite,  pues  San  Rraulio  le  dio  c!  ti- 
tulo de  Isidtiro  JSpiscoporwa^  svmmo,  y  el  mismo  Santo  aludido 
dice  en  sus  Etimulofj^ias.  que  la  palabra  Ar/obispu  conlíene  tu- 
da esto ,  pues  enti3nces  todavía  los  Metropolitanos  no  se  ape- 
llidaban arz(>bi«piis  en  (tecidente  (2).  Con  todo  lo  que  se  ha 
querido  fundar  sobre  esto  en  materia  de  primacía  Hispalouso, 
aunque  muy  repetido  tiene  poca  consistencia,  como  ya  queda 
dicho  al  hablar  de  otros  vicariatos. 

§.88. 


(fon^lio  Tí  de  8et>üla  y  IV  dé  Toledo ,  presididos  por  San 

Isidoro. 

Corría  el  ailo  619  cuando  San  Isidoro  acordó  tener  Concilio 
provincial  en  Sevilla,  para  cortar  alg:unos  desacuerdos  que 
habia  en  «u  provincia.  Puede  conjeturarse  que  no  fué  este  el 
único  que  celebró,  pero  de  unos  se  han  perdido  las  actas,  y 
de  litros  apéuas  quejarían  noticias  por  ser  relativas  á  asuutos 
-menos  importantes.  Asistieron  los  Obispos  de  Eliberts,  Sidonia, 


( 1 1  SJntque  eUcUonem  Sanctvs  Gregorim  MagriM  ludurn  auctorilate 
úfMtoCka  eon/rwtíuse.  tfd  et  eUctum  transmitió  de  more  ptdtw  decoraste, 
qnin  etiúm  Muum  et  Apostólica  Sedis  in  universa  Hispania  Ficaritm  cohmH- 
taUse  pttkibetur. 

Lo  d«  la  conflrmBciün  seria  un  casu  oxtraordÍDarío,  puea  eDttünceB 
iodvtha  DO  cOQiirmaba  la  SaoU  Sede. 

(3i  Archiepifcopiít ,  prfco  vecaMo,  fuodiiíiimimu  epitcoporuvt,  te^ 
»tí  «tUm  viam  apostólica}»,  ctprasidei  toM  \fe.tropaW9Aií  ^mm  ¿fpuoopit. 
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Itálica,  Tucci,  Malaga  y  Córdoba,  coa  Saa  Fulgencio  que 
(lavia  lo  era  en  Ecija. 

Fallironse  algunas  desavenencias  que  había  entro  los  O 
pos  sobre  cuestiones  de  límites.  Rl  de  Málaga  se  quejaba  qu 
habiendo  estado  su  iglesia  bajo  la  dominación  de  loa  Üiznntinos^ 
los  Obispos  comarcanos  le  habían  quitailo  muchos  pueblos, 
pues  conforme  avanzaban  los  Oodos,  iljan  uniendo  á  sus  dió- 
cesis los  pueblos  que  sacaban  de  poder  de  aquellos.  Tambico 
el  Obispo  de  Córdoba  traía  cuestión  con  el  de  Ecija  sobre  der- 
la iglesia.  El  de  Itálica  se  qnejó  de  que  el  de  Córdoba  le  había 
usurpado  uu  clérigo.  A  su  ve«  se  censuró  al  do  de  Córdoba  por 
haber  impuesto  injustas  censuras  á  un  presbítero  llamado  Tra~ 
gitano,  desterrándole  ademas,  líecunocida  su  inocencia.  losPa^ 
dres  le  absolvieron,  mandando  que  en  adelante  ningún  O 
po  Rp  propasase  á  condenar  á  los  clérigos  sin  oírlos 
dalmento,  pues  no  era  cosa  de  tratar  á  estos  como  e 
VO0,  consignando  con  ese  motivo  aquella  preciosa  máxima, 
digna  do  San  Isidoro,  y  que  ha  pasado  á  ser  axioma  de  las 
escuelas  y  de  general  observancia;  «El  Obispo  basta  por  ai  solu 
para  honrar  á  un  clérigo,  pero  por  sí  solo  no  puede  deshúwH 
rarlo.  BpiscopiM  sacerdotihus  et  minisíris  solus  Aownvm  darepo^ 
test:  anferre  solus  non  potest  ( I ).  » 

Oiéronse  también  disposiciones  muy  oportunas  de  obtór-^ 
vancia  general ,  y  sobre  todo  con  respecto  á  los  monjes  y 
genes  dedicadas  al  Señor. 

En  los  catorce  años  siguientes  (619—633)  no  hay  noti- 
cia de  la  celebración  de  ningún  Concilio.  Es  muy  posible  qua 
Bfi  celebraran  provinciales ,  pero  que  no  tengamos  noticias  k 
ellos  durante  el  reinado  de  Suiutila,  y  expulsión  completa,  di; 
los  Uízautiuos.  Destronado  aquel  monarca,  San  Isidoro  congre- 
gó Concilio  nacional  en  Toledo ,  y  lo  presidió  como  MetrojM 
litano  más  antiguo  entre  todos  los  de  España.  Dcáeaba  el  Re; 
esta  reunión  para  afianzar  su  mando ,  reconociendo  la  ilegiti-' 
midad  de  su  rebelde  origen ,  pues  había  subida  al  trono  eo- 


ttór-  J 


■iti-l 


{ 1 )  DistÍDC.  67 :  cap,  Kpisc.  De  la  campilncion  rlü  Grnriano  paiú  i  ttt 
aaixímA  gecvral  eu  la  dieciptina  aatigun;  liujr  v\  Otiispo  puede  procnlf 
i  Teces  t£  in/omata  coiuWHiia ,  pero  on  pücüs  casos ,  segua  el  üüdcíIíu 
de  Truuto. 
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blevando  ol  ejército ,  y  apoyado  pop  el  de  Dagolerto  y  los 
Francos.  El  deseo  del  Roy  y  sus  gestiones  para  que  se  reunie- 
se Concilio  nacional ,  los  expresa  el  projimbulo  del  Concilio: 
Ihm  Hudio  amorís  Ckri/tíi,  ac  dili^míia  rgliffiosiísmiSisMonr 
di  Rgffis  Hispani^  atquf.  Gallia,  apud  Tóleíanam  urB^n  ift  no~ 
fiUne  Domijti  convenisseinii.í... 

Túvose  la  reunión  en  la  basiliea  de  Santa  Leocadia,  que 
coa  piadoso  celo  y  elegante  generosidad  había  levantado  po- 
cos años  antes  el  rey  Siscbuto.  Presidió  San  Isidoro,  y  asistie- 
ron con  ól  todos  ios  M(!tTopt)litauosde  España.  Solva  de  Nar- 
bona,  Esteban  áit  Mórida,  Julián  de  Braga,  Justo  de  Toledo, 
y  A«da«  de  Tarragona.  Los  asistentes  al  Concilio  fUeron  se- 
senta y  nueve,  entre  Metropolitano»,  sufragáneos  y  vicarios 
de  aiiííentes  (1 ).  Tanto  por  esto  y  por  el  gran  número  de  Fro- 
tados, como  por  la  presidencia  y  gran  importancia  de  Sau 
Isidoro  .  por  la  sabiduría  y  trascendencia  de  bus  disposicio- 
neí'  on  lo  canónico  y  en  lo  político  ,  el  Concilio  IV  de  Tole- 
do Oí!  el  primero  entre  todos  los  de  España,  compitiendo  en 
todos  couceptoscon  ol  de  Eliberis  y  el  III  de  Toledo,  tatnbiou 
importantísimos.  En  el  terreno  político  el  Concilio  IV  de  To- 
ledo es  la  baso  de  la  vci-daJera,  primitiva,  genuina,  histórica 
y  providencial  constitución  de  España;  del  géntnro  deesas 
constituciones  que,  como  ha  dicho  oportunamente  un  político 
arrepentido.  /íw  escriie  I>ios  con  su  dedo  en  el  corazón  de  los 
pueblos.  Los  cánones  son  "3^ :  la  mayor  parto  consignados  en 
el  cuerpo  del  Decreto ,  han  pasado  á  ser  de  general  observan- 
cia. En  especial  los  Cánones  a."*  y  4.",  relativos  á  lo  que  se  ha 
do  hacer  en  los  Concilios  provinciales,  han  tenido  siempre  el 
honor  de  ser  Icidos,  cuando  se  va  i\  celebrar  alguno  de  ellos. 

El  examinarlos  todos  seria  demasiado  prolijo  y  ajeno  al 
caníctcrde  la  historia;  pero  al  estudiar  la  disciplina  habrá 
que  examinar  muchos  de  ellos. 


(1)    FaoroD  estos  cuntro  Prei«bítfíruH  y  tres  Areedianns.  FIórez  coDJc- 
tura  quo  ton  Obispos  faoron  eetwntn  j  seis  y  udomns  los  Vicarios. 
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§.  89. 

Sisenando  en  el  Oowilio  IV  de  Toledo. 


Ü0O  do  los  acta*»  do  reparación  y  rnáfl  grandiosos 
época  que  vamos  recorrieudo,  ha  dado  lugar  á  iütorpretaí 
las  más  siniestra»  y  tortuosas  couh*a  lu  Iglesia  goda:  ¡tan  ct( 
to  68  quo  Bc^mu  las  ¡deas  y  pasiones  de  los  hombros ,  á  aui 
parece  sublime  lo  i^ue  otros  tienen  por  vil  y  degradante! 

Siaenando,  quioto  y  pacífico  en  el  trono,  nn  tímía  quo 
mer  sino  A  Dios  y  A  su  conciencia.  Riímordiale  esta  do  ha! 
usurpado  un  trono,  siquiera  en  este  so  asentara  ol  vicio, 
uuido-s  un  Santa  Leocadia  los  Obispos  del  Concilio  IV  de  Tol 
do,  A  fines  del  633.  y  autos  que  procediesen  4  reformar  la  di) 
ciplina ,  par.i  lo  cual  el  Roy  los  había  mandado  reunir,  prcseí 
tose  .Sisenandn  con  toda  su  corte.  Postnindosc  on  tierra, 
üadofl  los  ojos  en  llanto ,  pidió  A  los  Padres  que  interccdit 
¿  Dios  pop  él,  lo  cual  equivalía  á  suplicar  so  lo  absolviese  pm 
el  pCíado  de  usurpación  del  trono.  Estaba  al  frente  del  Conci- 
lio el  gran  Padre  San  inidoro,  lumbrera  de  la  Iglesia  y  de  la 
literatura  goda,  y,  más  feliz  que  San  Ambrosio,  no  tuvo  ne- 
cesidad de  exhortar  á  penitencia  a  su  real  delincuente.  Pnblií 
cm  ol  p(!cadu  y  pública  también  la  reparación. 

Nuestros  políticos  llevan  á  mal  esta  demostración  de  Ss»** 
nando  (1),  que  consideran  como  nna  degradación  de  la  Corona. 


(I  I  El  Sr.  Sempere  un  »\i  Historia  del  Dereeho  español,  El  auUir  AA 
discurso  pretiminaral  Futro  Juzgo  (tomo  I  de  la  Colección  de  (;ótlipM<b 
la  Publicidad  |  so  exprc«L  ea  estos  términoa :  *  Uoii  de  las  majrurea  Taltit 
•de  Swiuttiila ,  os  decir  ,  una  de  lits  causus  mis  influycutoa  para  su  ara- 
■gracia  y  destrucción  .  lü  había  sido  talveí  cl  uo  habor  C4>nvoL'Ailo  nin- 
>guo  Uonctlio...  derribtiadolc  Sjttcnando  con  el  a%iilio  del  Clero  y  tie  uui 
•potencia extraña. no  era  posible  que  cayeííceu  igual  dcsacuenlo...  I-os 
(•Obispos  por  el  contrariu  debían  ejercer  bajo  au  sobenuUa  una  otonioio- , 
«da  iuRucuoia.  Ante  ol  Concilio  IV  do  Tolodo ,  que  aa  cunvucó  eu  \m  pri-n 
«uieroK  ailus  de  Hti  ilnmiiiio  ,  cuentan  toa  liÍiittin;iilores  queso  pr(seB( 
•oiíte  Monarca  do  rudillnsy  pidiendo  cou  lágríiDHsla  absoIueioD  de  i 
«■culpáis...  SiBCDiuitJu  fue  de  nuevo  preclsmíido  alli  rey  del  impi'rio  godo, 
»y  oatableciérúDse  sUÍ ,  adema» ,  varios  CáuoDes  para  gar&nlizar  La  U- 
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Pero  esta  os  una  idea  poco  católica:  ol  arrepentimiento  no 
mancha  la  púrpura,  i  Querrán  los  políticos  hacer  de  mejor 
condición  el  crimen  que  á  la  penitencia?...  ¡  Y  ellos,  que  pre- 
tenden salvar  la  liUirtad  de  los  pimblos  cou  barreras  de  papel, 
y  acciones  legales ,  declaman  contra  el  único  poder  capaz  en- 
tonces de  poner  diques  á  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  unos 
monarcas  recién  olidos  de  la  barbarie!  Ante  la  presencia  de 
Dios  y  de  la  Ijjlesia  católica  no  hay  ministros  responsables ,  y 
el  Rey  delincuente .  si  ha  do  permanecer  en  su  comunión,  so 
ha  de  postrar  i  los  pitis  del  .saciírdoto ,  como  el  último  de  sus 
vajjallos;  oi*a  por  los  pecados  de  la  vida  privada,  ora  por  los 
crímenes  de  la  pública.  Mas  si  el  escándalo  fué  público,  pú- 
blica <lebe  ser  la  reparación. 

Jji  sumisión  de  Sisenando  fué  un  acto  de  moralidad  y  re- 
paración :  el  Concilio  guardó  por  su  parte  á  la  Corona  el  deco- 
ro que  le  correapondia.  Loa  que  interpretan  siempre  desfavo- 
rablemente todos  los  actos  de  la  Iglesia,  ven  tan  sólo  en  la 
sumisión  de  Sisenando  un  acto  de  hipocresía  y  debilidad ,  y  en 
la  absolución  de  los  Padres  Toledanos  otro  acto  de  cobarde 
bajeza  y  teocrático  despotismo.  Do  las  intenciones  del  Monarca 
juzg^a  Dius;  do  la  absolución  dada  por  aquellos  Prelados 
puede  juzgrar  la  historia.  Mas  ¿qué  conducta  habían  de  seg-uir? 
¿Les  era  dado  desahuciar  al  Monarca ,  bien  ó  mal  arrepentido, 
y  provocar  la  gp.ierra  civil?  ¡  Cuánto  no  denostarían  en  tal  caso 
al  clero  los  partidarios  de  los  hechos  constimadosi  ¿Habían  de 
obligar  á  Sisenando  á  que  abdícase ,  y  exigir  que  Suíntila  vol- 
viese á  ocupar  el  trono? 

Los  Padres  del  Concilio  IV  de  Toledo  se  veían  en  una  do 


»TioI»I)i'.idad  de  los  Soberanos,  cabalmente  al  propio  tiempo  que  se  ho- 
•Uaba  uaa  legitima  soUerama  ,  7  se  leTautaba  :íobre  el  pavés  á  un  usur- 
•jHulor...  Lejos  acJábiisc  ya.  cicrtamcQtc  de  los  tiempoft  de  Tcodoredo  y 
■do  L4x>vi^do ,  cuaodo  el  monarca  Uc  los  ^do«  se  poutniba  asi  noto  ima 
ftBunbloa  cclesi&stíca.» 

La  del  destronamiento  de  Swintlüln  con-  el  tmvilio  del  Clero  ea  de  la 
cosecha  de  este  e-Hcritor,  pues  niti^n  contemporineo  lo  dice:  lo  de  la 
sQmiaioQ  do  ¡üscoando  ni  Concilio  lo  dicen  no  loa  liistoriadores ,  ó  cro- 
nifitma  de  la  época ,  sino  los  Padrea  mismos  en  et  preámbulo  del  (Joncilio. 
Por  lü  dcmaaolqueTooduricoy  Loovígildo  uoae  postrarais  ante  uo  Cón- 
dilo católico ,  HÍondu  ellou  arriarlo» ,  011  verdad  que  uo  os  .cosa  que  deba 
C8|>at)tar  á  uíü|,'uu  oscritor. 
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aquellas  posiciones  delicadas,  eu  quo.  habiendo  razones  en  pro 
y  en  contra»  c«  muy  difícil  el  acierto,  y  el  fallo  nunca  es  i 
pisto  de  todos:  mas  hicieron  lo  que  d^lnany  lo  que  no  podiaiij 
mL^nos  de  hacer.  Rt^preuílieron  la  usurpación  con  palahr 
graves»  anatiímatizamn  la  reproducción  do  tales  escándalos,  y^ 
absteuiéudosc  de  encender  la  tea  ríe  la  roltelion  en  aquel  m( 
alentó ,  pusieron  de  su  parte  cuanto  se  podía  oponer .  para  qi 
no  se  volviera  ¿  encender  en  lo  sucesivo.  Los  nobles  Godoéj 
hubieron  de  oir  en  pié ,  y  de  Iwca  de  unos  ancianos .  palal 
dura»  que  no  hubieran  sufrido  del  más  valeroso  guerrero, 
poder  que  asi  obraba  y  que  hacía  oir  en  silencio  ideas 
justicia  y  sabiduría  ¿  los  nietos  de  Alarico,  trabajaba  por  la 
causa  do  lo  htunanidad ,  de  la  civilización  y  de  la  verdndt 
libertad  de  los  pueblos.  A  los  politicos  que  no  saben  juz¿ 
los  sucesos  sino  al  través  de  sus  raquíticas  teorías,  ni  leer 
en  un  libro,  quejuzgun  de  las  cosas  pasadas  por  las  ideas 
scntes.  y  no  distinguen  de  épocas  ni  circunstancias,  no  U 
Borá  fácil  el  comprender  lo  que  hay  de  grande  y  sublime  ei 
aquella  reprensión  saludable.  Ellos,  tan  1)landosy  consentido- 
res cuando  gozau  del  favor  real  (1).  tan  austeros  en  teoría.  Jj 
cxiprentos  en  la  desgracia,  cuanto  fueron  laxos  en  el  potlcr.  nc 
son  tampoco  los  más  competentes  por  lo  común  para  disparar 
la  priinora  piedra .  aun  cu;mdo  hubiera  algo  de  reprensible  &i^M 
la  conducta  de  aquellos  Patlres.  ^ 

Mas  había  otro  acto  de  justicia  que  ejecutar  contra  la  odio- 
sa familia  del  vicioso  Swinthila,  Tanto  él  como  su  esposad 
hijos  fueron  privailos  de  la  comunión  de  la  Iglesia .  en  gracia 
del  pueblo  tjue  los  aborrecía ,  y  que  de  hecho  se  apartaba  de 
ellos:  los  bienes,  adquiridos  ¿  fuerza  de  rapiñas,  fueron  con< 
fiscados,  dejando  á  la  clemencia  y  discreción  del  monarca  ta-' 
sar  los  que  debían  retener.  Aún  más  orlioao  que  Swintlüla  en 
su  hermano  el  déspota  y  rapaz  Geilau ;  el  cual ,  faltando  á  U 
lealtaíl ,  á  la  gratitud  y  á  la  naturaleza  misma ,  había  apoyado 
al  victorioso  Sisenando  contra  su  propio  hermano,  ñ  quien 
contribuyó  á  hundir.  Más  adelante,  arrepentido  de  su  dfslpal- 


(ll  NoíMJiiico  preciflnmcntfl  por  lo.>i  eacriturcA  iirritm  citaiJiin.  sfis 
por  otros  muchos  ([ue  vierten  tules  iilvas  de  polabrn  jr  por  eácrilo  va  li 
pronm  periódica  ;  en  la  tribooa. 
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,  incorrió  en  otra,  queriendo  rcbolapso  dcspuca  contra  sii 
.  Tan  villana  conducta  merecía  un  severo  corroctívo,  y  el 
inciiio  le  excoinulií'á  con  palabras  muy  duras  ( 1 ). 
Parecerá  quizá  muy  extraño  que  por  delito«  políticos  ú  or- 
dinarios se  impusiesen  penas  canónicas ;  pero  dclw  considcrar- 
«^  quo  en  la  monarquía  ^yoda  la  Iplesia  y  el  Estado  estaban  de 
tal  manera  unidos,  que  casi  pudieran  decirse  ühnti^cados ,  si 
foera  dable  que  tales  cosas  pudieran  llegar  á  identificarse.  La 
historia  no  presenta  otro  ejemplo  do  relaciones  tan  intiman. 
Ahora  bien ,  cuando  dos  cuerp<.»s  so  hallan  cstrech límente  uni- 
doe,  rara  vez  se  ofende  al  uuo  sin  que  padezca  el  otro.  De  aquí 
las  concesiones  recíprocas  de  los  royes  á  la  Iglesia,  y  do  esta 
á  los  monarcas  (2). 

g.  90. 

Ccleccio»  de  Cánones  dé  la  Isleña  dé  Sxpa^.  —  Vindicación  dé 

San  Iñdoro  y  déla  IgUsia  de  España ,  wt  lo  relativo  á  las /al" 

tas  Decretales  de  Isidoro  Mercator, 

FrBNTB& — Callectio  CatwnMvt  Becletie  ílitpania  ex  probtUiatimit  er  ^tree^ 
tuítit  eodicibuj:  Jfairiíi  fx  iypogripkia  Reffin:  I80R. — Cardenal  Agiiirre: 
/itdex  sacrffTun  CaaoHimet  Coacittorum  gnibiu  Scclrsia preB$grÍiti%  ffitpa- 
narígfb^urai  iiuunü:  Jtiecuto  VTus^uetut  i»iíi%m  V/ff...  tomo  III  do 
Hu  colección  tic  Cikocineg.— Cenni:  Cod*js  vetemm  Caiujntim  Sccieaús 
Hixpnme:  Roma  1739. 

TfUBAJOS  SOBAK  l.\s  FiTiSTRS.—  Fltifez:  RgpAña  íagrada,  torno  VI,— 
Goiiziilcz  Aniao:  Dixruríos  tobre  las  colecciones  de  Cánonas  griegas  y 
latinas  etc.  tomo  II,  pág.  1)3.— Blanco  (Pedro  Luis).  Notida de  Ua  onH- 
g%as  f  genminat  colecciones  canÓHicai  in/diias.  Madrid ,  Impr.  Hcnl.  1798: 
na  volumen  ea  4.** — González  [  Antonio )  preámbulo  á  In  Colíeciio  Ca- 
mmm  arñba  citada ,  pero  impreso  con  fecha  de  1830. 

Si  el  Concilio  IV  do  Toledo  fué  de  gran  importancia  canó- 
nica, bistúrica  y  j)olítica  en  nuestra  patria .  justo  esy  áim  no- 

( 1 )  Xan  aiUir  el  Oeilmem  memorad  Swiníiilani,  el  sa*¡niifie  H  tcelere 
/raírem,  fui  ne^ite  iitgemanitaíis/aedere  slaülii  steíit,  nec  fiáem  glcrío- 
tisiino  átmina  noitro poHicilam  eontervavit :  kitnc  igit%r  cvm  coi^^ge  mo, 
aie%t  (t  Míe/ator ,  i  $ocietate  gmli»  fUqw  comorlio  noslro  plaimH  separan, 
mecí»  amissis /acuítaiiAus  in  ^hí&jis per  iHÍquilttem  creverant  reduce*  fieri. 

{ 2 )    Véaac  8obro  este  punto  el  cap.  8."  .§.(«,  IH  y  96. 
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ceeario  que  al  hablar  de  esto  y  de  la  iofluencia  de  San  Isidoro 
ochemos  tambiou  una  ojeada  sobre  nuestra  antiquísima,  pura, 
genuina  c  im|X)rtaiitisima  colección  de  Cánones. 

Es  iüdudalilo  que  la  Jglosia  de  España  tenía  una  colección 
do  Cánones  muy  anterior  á  San  Isidoro,  la  cual  contcuia  no 
solamente  los  Concilios  generales  de  la  Ig-lesia  y  otros  que  ee 
ooleotúonabaii  al  par  de  aquellos,  como  loa  de  Ancira,  Neocc- 
saroa  y  Sárdica,  etc.,  sino  también  loa  do  EUberis  y  pnmeros 
de  Zara^za  y  Toledo,  juntamente  con  algunos  galicanos  de 
Narbona.  Orloans  y  Agde,  por  las  muchas  relarioues  que  la 
Iglesia  de  España  tenia  con  aquellas.  Acompañaban  también 
a  estos  Cánones  algunas  epístolas  sinódicas  de  varios  Pontífi- 
ces, á  contar  desde  San  Dámaso  y  San  Siricio,  siendo  la  ma- 
yor parte  de  ellas  del  gran  Papa  San  León  ( 1 ). 

Hemos  visto  en  los  Concilios  provinciales  Tan*acoaense^ 
citados  los  Cánones  calcedonenses  y  los  de  Orlcans  y  Agdflfl 
con  respecto  al  monacato  (2) ,  como  cosa  familiar  y  corriente^ 
sin  repetir  el  toito,  lo  cual  indica  que  habia  uno  coman, 
usual  y  conocido  de  todos ,  al  cual  se  referían  con  sólo  citarlo. 

En  el  Concilio  Ul  de  Toledo  se  mandaba  observar  con  todo 
rigor  lo  dispuesto  en  los  Sitgrado»  Cánones  y  epístolas  sinó^ 
dicas,  debiendo  cesar  en  adelante  la  desmedida  licencia,  qnH 
había  cundido  en  aquellos  calamitosos  tiempos  por  la  di£cul-    i< 
tad  de  las  circunstancias  y  el  amparo  que  hadaba  cualquier 
exceso  eu  la  prnpotencia  arriaua.  Manennt  i»  rm  vigore  Con- 
eiiiorum  omnim»  eonstiluta^  Hmul  et  syKodic/e  Sanelorunt  prs'    \ 
svium.  romanorum  epLüola. 

Es  más ,  el  Concilio  IV  de  Toledo  habla  ya,  no  como  quiera 
de  Cánones .  sino  do  nn  Códice  ó  colección  de  Cánones ,  que  se 
debía  presentar  y  tenor  en  cuenta  al  celebrar  el  Concilio  pro- 
vincial.«El  Diácono,  dice,  revestido  de  alba,  e.v)i  ib  irá  el  Có- 
digo ó  Códice  de  los  Cánones,  y  leerá  los  capítulos  relativosi 
la  celebración  de  Concilios  (3).  *  Luego  había  ya  entonces  od 


ffo  w  bnrr  rtiiiií  Iti  «onmeracion  de  todas  por  ser  cosa  protíjt] 

fdftU  tu  icea  U  Dumerosa  lista  de  c^dieet  itrvcioaos  A 

"  II  ^i-  conaerTta  en  *u  mayor  pwte. 

rtar. 

'\tt  pruftmu  OfpiAUa  tU  Comeüiu  ttft 
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Código  canónico  usual ,  eorríento  y  do  todoB  conocido,  y  esta 
ooloocion  era  anterior  á  San  [sidoro;  y  por  tanto  no  puede  ser 
mirado  este  como  su  autor.  Sucedo  am  la  colección  canónica 
lo  mismo  que  con  el  Fuero  Juzgu :  datando  sn  origen  desde 
loe  tiempos  de  Enrico  y  Alarico,  es  retocado  por  Loo\Tgildo, 
como  dice  San  Isidoro,  y  luego  por  Chindasvinto  y  otros  mo- 
narcas posteriores,  i^ue  coiitimian  reformando  y  adicionf^ndolo 
hasta  Egica  inclusivo.  La  colccciou  cauúuica  de  Kspaña  que 
debió  formarse  probablemente  en  el  siglo  V  y  hacia  los  tiem- 
pos del  gran  Papa  San  León  ('140 — 461 ),  atendiendo  al  gran 
número  d«  upistolaa  de  oste  Pontífice  que  contiene  ( I ),  siguió 
también  perfoccionAndose  hasta  pnncipios  del  siglo  VII. 

Parece  muy  pi-obable  que  entonces  se  hizo  una  revisión  y 
aumento  del  Código  hacia  los  tiempos  del  Concilio  IV  de  Tole- 
do. Abundan  los  Concilios  pwvíuciales  de  aquel  tiempo ,  y  loa 
documentos  de  aquella  época.  Ciérrase  la  colección  de  epístolas 
pontificias  con  las  cuatro  de  San  (iregorio  Magno ,  do  las  cua- 
les, cosa  notiblc,  una  es  para  Recai'edo  y  tres  son  para  San 
Leandro .  A  pesar  do  ser  algunas  de  interés  particular.  Como 
no  es  probable  que  las  pusiera  San  Leandro ,  parece  mas  vero- 
símil que  las  insertara  su  hermano  San  Isidoro,  i  Y  no  es  cho- 
cante que  no  se  halle  después  ninguna  otra  Decretal?  Si  reci- 
bió San  Isidoro  el  palio  pontificio,  como  parece  muy  probable, 
auniiuc  no  conste  ciertamente ,  es  chocante  que  no  contenga 
la  colección  la  epístola  pontificia  confiriéndolo,  y  esto  indica 
la  modestia  del  santo  Doctor,  si  bien  ao  dejó  de  colocar  en  la 
colección  el  segundo  provincial  de  Sevilla  y  el  Tolodano  que 
calificó  de  IV,  ambos, presididos  por  él. 

Lleva  la  coloccion  de  Cánones  de  ia  Iglesia  española  un 
prefacio  que  expresa  el  origen  de  Cánones  desde  tiempo  de 
Constantino,  y  por  qué  fué  pi-ociso  irlos  compilando  contra  los 
hertfjes  (2).  En  cata  prefación  hay  palabras  que  se  encuentran 


( 1  )  Nada  mÓQOa  que  treinta  y  nueve  son  las  epístolas  de  San  Leoa 
Ha^Ho  que  nlli  no  ooleocioaaron.  to  cual  iadica  conjeturalmunto  cu&aio 
abumlatMo  a]  hacer  U  compilación,  pues  niuchut  de  cliae  no  son  relati- 
vas á  Rspañfr. 

[  3 )    CamoHot  generaliían  Conciliorum  Á  íemporiAus  Cotulantiiti  emperwU 
M  ftac^dfniihtut  namque  n»nit.  pergectUíoneJ'ertcnte,  docendarunt  j¡iebium 
ninime  duiuiHi/acuUíu. 
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casi  toxtaalmcnte  en  el  capítulo  Ití .  libro  VI  del  de  las  Etimn^ 
logias ,  si  hien  es  íludoso  si  do  este  libro  se  tomaron  para 
locarlos  allí,  ó  si  más  bien  San  Isidoro  repitió  en  aquella  pi 
facion  lo  dicho  en  el  de  las  Etimologia/t  ( 1 ). 

Ello  es  que  cualquiera  que  estudio  detenidamente  la  colee-" 
cion  de  Cánones  española.  Be  couvcnceni  de  que  el  periodo  de 
BU  elaboración  termina  en  tiempo  de  San  Isidoro ,  y  con  el 
Concilio  IV  de  Toledo ,  pues  que  de  este  en  adelante  ya  no  so 
hace  más  que  ir  adicionando  iino  en  pos  de  otro  los  Concilios 
Toledanos  siguientes  y  alguno  que  otro  general .  como  el  Br** 
cátense  ni  en  tiempo  de  Vamba,  yol  in  de  Zaragoza  dotáeift- 
po  de  Egica.  Mas  estos  no  se  eucueutran  en  todos  los  Códioca, 
tanto,  que  algunos  quo  vio  el  Obispo  I'etlro  Marca  en  el  mi>^ 
nasterio  de  Ripoll ,  no  contenían  más  que  hasta  el  Concilio 
inclusive.  Otros  Códices  contienen  hasta  el  Toledano  XI ,  ot 
el  XV,  otro  hasta  el  XVII  y  el  de  Celanova  basta  el  X\in  (2) 

Esto  indica  bien  claramente  que  el  periodo  principa] 
elaboración  de  este  Código  fué  el  del  Concilio  IV  de  Toledo:  qi 
hubo  dtispucs  otro  periodo  de  elaboración  en  tiempo  del 
Wainba,  que  se  c^rró  con  la  celebración  del  importantísii 
Concilio  XI  lie  Toledo.  I.a  confusión  que  sobrevino  en  Kspaña  aJ 
destronamiento  de  Wamba,  hizo  que  los  Concilios  siguiontw 
no  se  incluyeran  ya  en  la  colección  con  la  casi  completa  uni- 
formidad que  antes  se  había  guardado. 

Deben ,  pues ,  narrarse  cuatro  periodos  para  la  claboradoB 
do  este  Oidigfl  eclesiástico: 

1."    El  do  su  origen  en  tiempo  de  San  León  ó  poco  después. 

5."  Su  principal  elaboración  y  aumento  en  tiempo  de  Sao 
Isidoro  y  del  Cxjucilio  IV  de  Toledo. 

3."  Otra  elaboración  en  tiempo  de  Wamba,  añadiondo  1m 
Concilios  Toledanos  del  V  al  XI  inclusive. 

4."    Otra  en  tiempo  de  Egicji .  cuando  se  dio  la  última  mam) 

( 1  j  B*  swit  *t  prtgdiximut  ^natuor  principalet  ct  venrrahiUs  Üsnodi  (0- 
tam  fiden  eonpteetentet.  Entre  estoH  palabras  ;  las  del  capitulo  de  lu  M^ 
molu^ias  hiiT  alp'uniLa  varínatua. 

KI  Maestro  Alvar  n<jm<?z  de  Castro,  fnlaftíHciondo  San  Isidoro  IMÍ. 
supauía  quo  no  cstnbaii  esas  palabras  en  a\  texto  de  Han  Isidoro. 

{ 2)    Véase  on  los  aptin<iiReí(  iti  Imtn  do  los  pumerosoB  agilices  de  nt 
trn  colección  que  lograron  Robrerivir  á  lofldcsnstreatle  la  edad 
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al  Fnero  Juzgo ,  que  marchaba  para  lo  civil  al  compás  de  la 
colección  de  Cánones  para  lo  eclesiástico. 

Estos  son  los  periodos  históricos  de  la  colección  canónica 
TÍsigxKla,  y  con  esta  división  se  da  claridad  a  la  historia  de  sus 
diterentcií  elaboraciones  y  adiciones,  cousidorando  como  de 
elaboración  los  dos  primeros  y  como  meramente  de  adiciones 
los  dos  segundos.  Lo  qnc  sucede  con  loa  CódigDS  modernos 
ilastra  la  elaboración  de  los  anti^^uus  ( 1 ). 

Los  rudos  versos  que  preceden  á  la  colección  de  Cánones 
parecen  más  bien  del  torcer  período,  pues  marcan  una  época 
decadente.  El  lector  interroga  al  Códice  pre^ntáudole  por  su 
contenido,  y  el  Códice  le  responde  algo  hiperbólicamente: 

hUerrog.    Colsa  teri'íbiti  Ooilex  qui  sede  locarÍB 
Quüt  tu  es? 

Rttp.    Vitnlia  ordo. 

/.    Quod  iiiest  tihi  nomen  ? 
íi.  CcBl6sti(t  dieor  ssDctorum  regula  voco. 
/.    Qiii  fiunt  hi  quibuH  hor  titulo  ceiinere  juberia? 
R.  Totiusorblsjus  imperitUe  teaeote». 
A    Tu  quem  tot  valida  prowiruin  senteatifi  Furm&t , 
Quid  fttatuerc  valea?  Tíbi  quffi  pútentia  substat? 
R.  O  Cenuem  tenerú  mutantem  corde  clientela ! 
Me  celebrem  Tama  lutum  correxit  iuorbem. 

Después  de  notar  esto,  parece  imposible  que  se  pudiese 
achacar  á  fían  Isiduro  la  falsificación  de  Decretales,  que  se  hizo 
en  el  paif?  de  los  Francos  en  el  sig:lo  IX ,  la  cual  sb  creo  hecha 
en  Maguncia,  hacia  el  año  840,  y  que  se  supuso  halwr  recibido 
de  Espafia  el  Obispo  Uiculfo  [*-¿).  Es  indudable  que  el  falsario 
posoia  alg^n  ejemplar  de  la  colección  genuina  de  Cánones  de 


(  1  )  No  Imy  mitó  que  vor  \aa  íliforeutiis  el«byraciontís  jior  lúa  «jut:  |ni»A 
In  Ntíviaima  Recüpihicioudesde  Iuh  tiempus  de  Moutalvo,  ú  priucipius  itcl 
elglu  XVI  basta  la  última  reforma  de  1803 ,  ctiii  los  riumbrc¿  de  Orduna- 
miento ,  Nueva  llecopilacíon,  Autos  aconl&doa  [ndiciom-s  i  la  Nueva  Be- 
cojpQacíoo  I  y  Novisima  Kecopilacioa. 

(2)  W&lter  [FeruaudoJ,  alhablardo  est4  asunto  en  su  SÍMvalitt 
DtrícÁo  eclcsiátíico  itnicersal ,  %.  \>l ,  púj;.  133,  de  la  Tersion  castellana 
de  1H14,  diceaxí :  'Todavía  produce  un  dato  más  exacto  la  correlacioD 
que  i3fftn  obra  guarda ,  con  la  quR  dt;l  840  al  47  compuso  Benito ,  diácono 
do  Maguicia ,  y  tal  es  es(a  correlación,  que  te  le  puede  considerar  comg 
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España,  y  que  la  utilizó  para  su  malhadada  supeTchpría; 
arraigada  debía  estar  cutóuccs  la  creencia  de  que  la  colección 
española  era  de  San  Isidoro,  que  el  falsario  no  dudó  cu  estam- 
par al  frente  de  ella :  Incipit  praifatio  S.  Isidori  Upiscopi  lihñ 
et  kujus.  Isidorus  3fercator.  sertux  Ciristi,  leciori  conservó  n$, 
pareníi  in  Domino,  fidei  salutem  [  1 ).  En  algunos  Códices  se 
pone  peccatoT  en  vez  de  tnercator. 

Mas  ya  es  cosa  corriente  entre  los  críticos  y  aun  las 
sonas   instruidas,    que   la    colección    franco-germánica 
las  falsas  Decretales  no  fué  elaborada  en  Roma  ni  en  Es 
ni  tuvieron  parte  en  ella  San  Isidoro  ni  los  Papas  del  siglo 
ni  entonces  se  hacían  esas  suptircherías  en  España  ni  en  Ko 
al  paso  que  eran  frecuentes  entre  los  francos,  como  !o  pnie' 
el  hec}io  do  que  por  cnt-ónoes  se  fabricaron  también  cinco  añot 
antes  [8^5)  las  funestamente  célebres  Are&p<igiticas  de  Parí 
por  industria  del  Abad  Hilduiuo.  principiando  también  de 
tónces  el  trasiego  de  reliquias ,  muchas  de  ellas  apócrifas 
las  leyendas  y  actas  apócrifas  para  apoyarlas ,  contagio  que 
pasó  de  allí  á  España  é  Italia,  como  veremos  en  el  libro  ú'. 
guíente,  y  ha  sido  preciso  indicar  ya  en  el  anterior. 

Tan  ajenos  estaban  San  Isidoro  y  los  españoles  de  to; 
parte  ninguna  directa  ni  remota  en  la  falsifio^on  de  la  col»' 
cion  de  Cánones,  que  ni  hay  vestigio  de  ella  en  nuestro  paifl 
en  los  siglos  Vil  y  VIH ,  ni  menos  en  el  IX  y  los  siguieotes, 
hasta  el  punto  de  que  habiendo  registrado  el  diligentísima, 
probo  y  erudito  P.  Buiriel ,  no  solamente  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  Toledo ,  sino  otros  muchos  eclesiásticos  y  sccularoa,  do 
pudo  encontrar  ni  un  ejemplar  antiguo  ni  modernu  de  las  fal- 
sas Decretales  ( 2 ) ,  al  paso  que  encontró  dos  genuiuos  en  Tolfr 
do,  otro  en  Córdoba,  ademas  de  los  que  existían  y  existen  ea- 
Madrid  y  en  el  Escorial,  donde  perecieron  uno  de  Sevilla  ]fl 
otro  di'  Lugo  en  el  Incendio  de  1671.  " 


Lria|^ 

I 

)  si-^ 
'insrH 


verdadero  autor  de  las  falsas  Decretales,»  Con  todo  on  escritor  frinoéí 
scaba  de  eacribir  uu  trabajo  deagruciiido ,  empeñíindose  on  süstcner  qi 
la  ColoccioD  C3  de  tían  Isidoro,  porque  en  ella  hny  cosas  del  mianio. 

(1 )  Asi  dice  el  oríg-iusi  más  antiguo  que  so  conoce  de  las  (Usu 
cretttles. 

( 2 )  Véase  su  carta  al  8r.  Amaya  impresa  an  el  Sfmmatf^  tntdiU  <l*j 
Vallüdares. 


CAPITULO  xn. 


CULTO     Y      DISCIPLINA     ESPECIAL    DE     LA     IGLESIA    GODA 
EN   EL    SIGLO   VII. 

La  conversión  de  Rocarcdo.  la  celebración  de  losConci- 
liou  líl  y  Vi  de  Toledo  y  de  otrus  por  aquel  tieiapu,  la  redac- 
ción de  la  colección  dü  Cañonea  y  compilación  ó  reforma  del 
Fuero  Jnzjío,  comu  ley  general  del  Estudo,  una  vez  abolidas 
las  castas  y  diferencias  de  raza,  la  desaparición  comjílcta  de  loe 
Bizantinos,  la  crtiacion  de  gran  número  <ie  oscuetae  católicas  y 
monasterios,  la  gran  influencia  literaria,  religiosa  y  científica 
de  San  Isidoro  y  de  sus  libros  y  uumei'Osos  discípulos,  marcan 
un  periodo  tal  de  brillo  y  adelanto  eu  todos  conceptos,  que  no 
C8  posible  pasar  por  él  de  priesa  y  á  la  ligera,  puesto  que  sus 
grandiosos  monumentos  merecen  ser  mirados  despacio ,  y  sa- 
tisfacen, no  solamente  la  curiosidad,  siuo  también  ciertas  ne- 
oesidades  de  enseñanza- 
San  Isidoro  es  mirado,  si  no  como  autor  de  la  colección  de 
louoe  do  España,  como  su  reformador  y  adioionador,  y  lo 
mismo  sucede  con  ol  otício  gótico.  Preciso  es,  por  tanto,  decir 
algo  acerca  de  esto  intes  de  avanzar  más ,  y  de  paso  consig- 
nar también  la  disciplina  establecida  en  el  Concilio  IV  de  To- 
ledo, de  que  él  fué  piosidentey  alma,  por  decirlo  así ;  comu 
también  algo  de  los  otros  coetáneos. 


.^^«'c>, 
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0/tcio  gótico. 


FuB>rrR».—  Misal  y  Breoiariós  gótico$  ó  Motár^t».  ( Véase  las  PucDt 
generales  de  Is  I^ítesiu  de  EspftQa. ) 

TbabaJ'>s  süurk  i.as  P1.KNT1ÍÍÍ.— Fldreí:  BsjtaXa  $9grada,  tomo  UI ,  ili- 
aerUcion  histurico-croiioUHíica  acerra  de  I»  Misa  anticua  de  Espofia.— _ 
P.  Pialo :  Acta  Sanctorum ,  temo  VI  de  Julio ;  tratado  prolimíuv. 

La  liturgia  especial  dú  que  usó  la  Iglesia  ^xla  era  de  qi 
gOD  apoütúUüO,  pero,  á  lainauerade  todas  Las  demás titi 
de  la  Igltjsia  católica,  aieudo  sencilla  en  un  principio,  como 
oxigla  su  estado  de  persecución,  fué  aumentándose  con 
cei'cmoaias  especiales  que  se  fueron  agregando. 

La  Misa  que  eu  el  dia  se  conoce  con  el  nombre  de  moi 
be,  era  la  misma  que  usaba  desde  los  primeros  tiempos  de 
Iglesia,  y  la  más  apropiada  á  la  la  misa  de  San  Pedro  (IJ. 
anuem  Aíissa  (dice  San  Isidoro)  [2] ,  et  oraOonnm  guiónt 
ia  JJeo  sacrijicia  c&Mecraníitr,  primiim  á  Sánelo  Peiro  esl «- 
stiutus,  aytcs  celeérationeM  uno  eodemque  modo  nniversm pef^ 
Yz^í/or^ú.— Ksta  uuiforuiidad,  de  que  habla  el  Santo»  se < 
be  entender  de  la  sustancia  de  la  misa ,  pues  el  orden  de 
preces  y  otras  cosas  accidentales  variaban  ya  entonces ,  ai 
que  no  tanto  como  ahora.  El  haber  adoptado  nuevos  ritos  la_ 
Iglesia  romana  hizo  que  el  odeio  apostólico  primitivo  11( 
ü  ser  distinto ,  pues  no  comunicándose  las  novedades  ú  la  Igk 
lúa  de  España,  esta  continuó  usando  los  que  tenia  desde  lu 
primeros  siglos;  asi  es  que  por  mucho  tiempo  las  Iglesias 
Aírica,  España  y  Francia  tuvieron  un  rito  uniforme,  distiot 


\  1 }    Onyetauo  Oeoni  couiÍe»a  qui-  1&  misa  gótica  era  U  mis»  de  c<a 
Pedro.— i>/afl^  V'iu  xtiHiV^iiM  fuim  Dicta  Pttrut  inttüuit...  Qudit  ti 
Mód^M  ilieersü  ezst  videatur  i  Jtowuna  sñtiqua ,  ecqu-^  htme  neseíaí  a  Le 
(klastü,  iJregorio.  ad  etai/ormam perduetam  etu  gtut  kodii  oitimeí/ 
lliipttMa  etróMecúj  cst:  atUium  q*iypi  ex  trium  Pontificvm  Stier^tfnt* 
ca  itvoii.  sed  quam  j&rí4i  Mitíaot  a  S.  Stdi:  occepit  iüiu  cMsrr^nriJ  ;Ta 

-  U ,  disert.  1" ,  DÓm.  10.) 

Be  diciáis  vffiáis ,  lib.  U ,  cap.  15. 
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del  romano  ( 1 ).  La  propeasion  de  todas  estas  reformas  fué  á 

que  sú  abreviase  el  ritu  de  la  Misa,  que  parecía  demasiado 

I  prolijo;  lo  mismo  que  habíau  hecho  cu  Oricute  Sau  Uasílio  y 

lei  CrÍBÓstomo,  que  la  abrcviarou  mucho,  para  uso  del  pueblo 

oriental  (*2]:  áuu  uu  el  día  la  misa  mozárabe  es  más  larga  y 

¡ccromomosaque  la  romana. 

Mas  ántL's  de  la  conversión  de  los  Godos  no  debió  haber  grau 
Ewüforuiidad  eu  la  liturgia  de  la  Iglesia  de  España.  £1  Couci- 
¡lio  i  de  Valuucia  (3)  había  pritácrito  que  se  leyese  el  Evange- 
[lio  dcspue^i  del  Apóstol  ( la  Epístola ) ,  lo  cual  indica  que 
se  introducía  una  cosa  nueva;,  o  ,bien  que  nn  todas  las 
I  iglesias  lo  compilan  do  la  misma  manera.  Posteriormente 
■el  CoucUio  de  Gerona  proscribió  (4)  la  uniformidad  del  rito  de 
"la  Misa,  cauto  y  domas  oficios  en  toda  la  pi-ovincia ,  lo  cual 
^supone  anteriormente  falta  de  aquella.  La  provincia  de  Torm- 
■guua  fuóeneste  particulai*  la  más  conservadora  (5),  y  losCá- 
■noues  do  sus  CoaciLius  los  que  generalmente  contribuyen  más 
'para  el  estudio  de  la  primitiva  liturg-ia,  juntamente  cou  los 
_Bracarenses.  El  carácter  tenaz  y  conservador  de  los  pueblos 
la  parte  septentrioual  de  Espaüa  pudo  iutluir  quizá  ¿  sal- 
ir estos  preciosos  monumentos  de  la  antigüedad. 

También  los  Concilios  provinciales  de  Galicia  hablan  pres- 

fito  la  uniformidad  do  liturgia,  desde  los  primeros  pasos  de 

m  cuu versión ;  perú  su  Misa  era  distinta ,  pues  el  Concilio  [  de 

|;Bru^u  adoptó  la  quo  había  enviado  la  Santa  Sede  al  Obispo 

Prolutuix».  Había,  pues,  ritos  muy  diferentes  para  la  Misa  on 

íp&ña  cuando  los  Godos  se  convirtieron  á  la  fe.  El  roce  con 

'loB  iinperiítlefí  había  contribuido  á  que  varías  iglesias  del  lito- 

jjTil  del  Mt.*diterráueo  tomasou  parte  de  sus  ritos,  y  eu  el  Cou- 

lU  de  Toletlü  al  prescribir  que  ca  todas  las  iglesias  de  Es- 


( 1 1  Bx  quibas  el  aJiU  runjecturü  saspicor  rttum  A/ricanun  illi  simíUm 
\tmmc/*i*ie  yui  in  Iltspanux  Maim-abicta  dictas  ett.  [  Bonn :  Rfrwn  litHrgic. 
[Ukl.  uúm.  a,  eap.  7.0) 

|2f    Í.VQH  AlHoio:  ÍU  iibru  Scelés.  Gretcor, 
{B}    CánoD  1." 
¡4)     Cáuuu  1." 

{h¡  Jtínt:  ai  eodgm  ardine  Musa  eelthretuwabúmnihva,  qwm  Pro/utv- 
ru^wfmdaia  knj'us  Metropolitana  Jíccletia  Rpücopat  it¿  ipta  A foíioU'-ét 
Seii»  uueíaeitate  suícapií  tcríptitn. 


274  HISTORIA  BCLBSlibTICA 

paña  y  Galia  Gótica  se  cantase  el  Sirabolo  constan tinopoüt 
lUí,  al(!gúso  también  la  coistunibi'o  orieutal  ( 1).  Mas  el  Conci- 
lio IV  do  Toledo  fué  el  que  ya  prescribió  de  uua  mauera  fíjay 
estable  la  uniformidad,  uo  solamente  cu  la  Misa,  ¡^inoeu  toda 
la  litui^a,  y  uo  tan  s<^lo  para  una  provincia,  iñuo  cu  toda  la 
nación ,  á  tin  de  evitar  el  escándalo  que  pudieran  padecer  al- 
gunos ignorantes,  y  la  ocasión  de  parcialidades  y  excÍsio<S 
ues  (2).  Los  Concilios  provinciales  no  habian  podido  unifor^ 
mar  la  disciplina  siuo  en  las  iglesias  de  su  respectiva  provia-_ 
da;  mas  como  no  todas  iban  do  acuerdo  en  este  punto. 
Seles  que  pasaban  de  una  provincia  á  ntra  vnian  c<m  extrailtf 
za  distintos  ritos.  Pero  desde  el  Concilio  IV  de  Toledo  que 
la  liturgia  fija  y  uniforme  en  toda  la  Iglesia  goda ,  sin  que  se 
volviese  á  mudar,  ni  padeciera  alteración  ninguna.  Esta, 
pues,  se  debe  considerar  como  la  verdadera  fecha  del  oücio 
gótico,  tal  cual  le  conocemos.  El  rito  que  allí  se  siguió  fué  el_ 
antiguo  espaílol ,  no  el  romano ,  admitido  solamente  cu  Os 
cía,  que  se  dejó  de  obser\'ai*  en  atjuella  provincia  dc»Ie 
época  (3).  San  Leandro  no  alteró  la  liturgia  antigua,  comdl 
quieren  suponer  los  escritores  extranjeros  (4),  sino  qae  lini- 
eamontc  aumentó  las  oraciones  del  Salterio,  y  puso  cu  muaca 
algunas  partes  del  culto.  Tampoco  fué  Sau  Isidoro  el  aut 
de  este  oücio,  aunque  comunmente  lleva  su  nombre.  Puí 
dar  origen  á  ello  el  haber  presidido  Sau  Isidoro  el  Concilio 
y  iiaber  sido  alma  de  aquel ,  como  lo  fué  del  ll\  su  herí 
San  Leandro:  por  eso  las  frases  del  olicio  gótico  «o  citan 
muchos  autores  de  la  Kdud  medía  como  de  San  Isidoro.  Ma" 
ni  sus  biógrafos  (San  Braulio  y  San  Ildefonso},  ni  la  Igloüñ 


[  1  ]  Canon 2":  Utper  (mrtes  Bcclesúu  Hiapanm  vei  Qallia ,  tetmm 
/órmam  BceU^iarum  Órientalíum,  Coitcilii  CoMianíin^Utani  f  id  etí, 
Sjn'Koporum} ,  tjfméoitm  fidei  recitctvr. 

(2)    Ü¿noa  2."  del  CoDciUo  IV  de  Toledo.  (  Vvase  eu  el  HpÁodico  n.  i 

(3j    Flúrez  ,  §.  7  do  la  di^ertacioo  citada. 

{i¡  l'*lóre7.,g.  60  y  «igiiienttuf. —  iitia  IsJdurú  eolamento  di» 
de  BU  hermaüo :  Si^uidem  ct  i'n  Ecctesituíicin  •iffit-its  idrm  «ios  parm  l^ 
ravii  »t\td%o:  tu  ioto  enim  pg<Ut<Tio  Huplici  editvme  ortíioaet  aauerifi^- 
tu  Sfécrificio  quogite ,  i^uáitiu ,  aigue  Psaimit  mvita  Moi  sano  coM^>f*J' 
(J><  virU  UlastriblU ,  caji.  Bl. ) 
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coneiderarou  á  San  Isidoro  como  autor  d©  aquel  ofido  (1). 
todü,  cuuudo  los  PrcluJús  mis  sautos  y  sabios  de  aquella 
su  ocupaban  uu  esta  intorcsanto  materia ,  nu  es  proba- 
ble que  San  Isidoro  ^  tan  intoLigente  en  ella ,  dejará  de  tener 
alg-uua  parto  en  su  arreglo. 

So^n  la  divisioii  de  la  Misa,  que  ti*aza  San  Isidoro,  coas- 
taba  esta  de  siete  oracioues,  en  esta  furma: 

1."  Admonitúmis erga  popaium:  eu  ella  se  excitabaal  pueblo 
á  orar. 

2.'  Imocationü  ad  Deuw.:  pidiendo  á  Dios  que  recibiese 
las  oraciones. 

3."     Pro  offérentihiis ,  sicé  pro  defnnctis  fddihiuf:  por  los 

fi  ofrecían  el  sacrificio,  ó  por  aquellas  personas  por  quienes 

o&edcra- 

4.'  Pro  oseuJo pacis :  para  que  reconciliados  todos,  fuesen 
di^os  de  tan  alto  uiiuteriu. 

5."  Inlatio:  eí|uivaleute  á  nuestro  prefacio,  y  en  ella  se 
narraba  ó  describía  el  asunto  de  la  festividad ,  para  que  el 
pueblo  alabase  á  Dios  y  bus  Santos. 

6."  ConjirMatPi  Sacram^Ui:  es  la  oraciou  que  se  decía  des- 
pués de  la  consagración. 

7."    Es  la  oración  dominical. 

Estas  son  las  siete  partes  esenciales  y  raisticas  de  la  Mi- 
sa (2)  propiamente  tal:  4  estas  prowídía  la  Misa  de  loa  cate- 
ciVmenos ,  quR  contenia  la  Confesión ,  Introito,  Gloria,  Kpis- 
tüla  y  Evangelio,  pocu  diferentes  de  la  nuesti-a,  y  ademas  las 
laudas  y  lUduJas.  Después  de  la  Comuniou  tenían  igualmente 
acción  de  gracias,  de  que  no  hizo  mcncioQ  San  Isidoro,  por- 
que Ktí  ciilt')  á  las  partos  osemñal^s  de  la  ilisa.  El  oficio  mozá- 
rabe conserva  estas  mismas  ])arte.sy  los  mismos  nombres  casi 
sin  variación  ninguna  [3). 

Seg-uu  el  Canon  18  del  Toledano  IV,  el  sacerdote  no  debía 
comulgar  asi  que  dijera  la  oración  dominical ,  sino  que  debía 


(1  j  /ítpaía  sagrada,  tomo  III .  S-  7. — íío  puoUc  convenir  coa  Flóreí 
en  que  Qo  fué  el  autor  del  otlcio  gótico .  mim  loa  argumentos  negaÜToa 
no  piLr(.*ceD  ^uficicntea  pora  deducir  que  nu  tuviese  parte  alguna. 

(2)  Puede  verso  eu  el  luuio  111  do  la  BrpaHa  sagrada ,  apéndice  a.  1. 

(3)  Véaae  Fliírrz:  Btpaia  sagrada .  tomo  lll .  g.  H  de  la  di»ertacÍou 
eitadu. 
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antes  mezclar  el  pan  y  vino  y  dar  la  bendición  al  pueblo,  y1 
en  seguida  comulgar  y  dar  la  comunión ,  la  imal  debían  reci- 
bir los  sacerdotes  y  levitas  (Díucouus]  junto  al  altar,  el  el 
restaute  en  el  coro ,  y  el  pueblo  fuera  del  coro  ( 1 ). 

§.  92. 

CiUto  y  aparato  de  la  Igltsia  goda. —  Afúsica  religiosa. 

No  filé  solamente  el  Oficio  y  la  Misa,  como  centro  de  todo 
el  culto ,  lo  que  arregló  el  Concilio  Toledano  IV,  sino  que  en  i 
los  primeros  Cánones  consignó  otras  muchas  disposiciones  re- 
lativas á  la  Semana  Santa  y  varios  puutos  litúrgicos. 

Después  de  dictar  el  Canon  'i."  sobro  unirormidad  de  di8íá-l 
plina,  tanto  en  ia  Misa,  como  en  Vísperas  y  Maitines,  y  el  4.*| 
en  que  se  da  todo  el  ceremomal  t>ara  la  celebración  de  Cond-I 
lios  proviüciales ,  entran  en  los  Cánones  7."  y  siguientes  laa 
disposiciones  acerca  de  la  Semana  Santa,  proscribiendo  Iwl 
abusos  do  quebrantar  el  ayuno  el  Viernes  Santo ,  y  el  Ofido 
del  Sábado  Santo.  La  bendición  del  cirio  pascual  y  el  fuego 
nuevo  se  hacian  ya  entonces  en  las  iglesias  de  líspaña,  y  pa» 
que  hubiese  la  debida  uniformidad ,  se  mandó  observar  en  la 
Galia  Gótica  (2). 


( 1  j  Nü  establece  en  el  pueWo  diftíreucia  alguna  entre  pereffriooi  J 
hsbitaiiies  del  pueblo.  Kl  coro  no  estaba  en  el  centro  de  la  Iglesia,  oo»- 
tumbre  Intrudiicidaen  el  siglo  XIV  en  las  cktedrales  de  España. 

( 2 ;  Cánones  7." ,  8."  y  0."  Parece  íjue  Masdeu  equivocó  loe  diati  do  la 
Semana  ísuuta  por  adaptar  «!>tos  Cúnoneij  á  nuestras  actuales  pricttcu. 
Pone  la  feria  6.",  ó  sea  el  Viernes  Santo  sin  otício  alguno .  cuando  el  «In 
que  «e  pasaba  sin  oficio,  áeg-un  las  ontig'uas  liturgias ,  era  el  Sábado  San- 
to: igualmeote  pone  la  bendición  del  cirio  y  do  la  lux  en  el  Sábado  Sautu, 
cuando  cntóDceü  la  práctica  era  Lacer  esta  ceremonia  i  la  media  noche, 
ó áutüs  da  amanecer  ul  domingo,  por  lo  cual  la  ^N^^/^^rdse  dirige  al  pueblo! 
en  casi  todas  sus  cláusulaa,  como  ñi  aún  fuera  de  uoclic:  Hite  notttí,*'- 
jtki  iiestrucíH  tñncniis  mortis....  Jn  hi^'us  iffitifr  noctit  grAíiM.—0  **ri 
ticata  no»,  gum  expoliatU  Sg^pUnt,  ditacii  ¿Jebraot.—Ln  Iglesia  ndcilu- 
tó  despuc-í  esta  parte  de  la  liturgia  al  Sábado  Santo ,  para  evitar  lu6  Íd- 
conv(.<ui{;nte3  do  las  reuuione:)  nocturnas,  y  que  no  quedase  lujuel  ñíü 
ollcio  alguno.  Kl  üánon  U."  dice:  It^crna  eiCereut  iit  prapijiiiitt  Patdd 
^péd  ^hoidam  Bcetesiu  non  benadicuntur. 
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Tambifin  San  nranlío  nos  dnjó  noticias  muy  cnrinsas  acercrf 
de  las  interesantes  ceremonias  de  la  Semana  Sania.  Escribien- 
do sobre  estas  al  Presbítero  y  Abad  Fnmimiano .  le  da  noticia 
de  algunos  ritos  tal  cual  se  practicaban  en  España ,  y  aun  se 
refiere  á  la  de  Koma  respecto  de  uno  do  ellos  ( 1 } ,  y  la  omisión 
del  Glorui  PatH {^). 

El  Sál«ulo  Santo,  so^un  San  Braulio ,  debe  sor  al  principio 
nn  dia  de  tristeza  y  luto  (3).  Itecuerda  que  en  Roma  no  había 
oficio  en  ese  dia ,  qne  se  pasatia  en  un  misterioso  silencio ,  cer- 
radas las  puertas  de  las  iglesias  y  apagadas  las  lámparas,  has- 
la  qne  antes  de  amanecer  concurría  el  cloro  con  erpueblo  y, 
ODcendiendo  el  fuego  nuevo  á  la  puerta  de  la  Iglesia,  se  abría 
esta  y  alumbraban  las  lámparas,  mientras  el  Diácono  entona- 
ba la  ^  ngélica  (Exulíet  jam  A  ngelicd  turba). 

En  Kspaña,  sefj^un  dice  San  Braulio,  el  Sábado  Santo  por 
ta  tarde,  se  descorrían  loa  velos  de  los  altares  y  se  procedía 
al  adorno  de  estos ,  haciendo  también  con  aparato  solemne  la 
ceremonia  de  enrendor  el  fiicf^'o  nuevo.  De  teHitnda  avíem.  at- 
(ari ,  WM  vela  mittmda ,  hoc  h^het  nsvs  ecdesiarum  ui  jam  decli- 
nante  in  resperamdie  omelnr  ecelesia,  nt  lumen  vervm  al  infe- 
ris  resurgens  cum  adpanUu  .fU^sñpiaíur . 

La  oración  dominical  so  pn.'scribe  para  todos  los  dia.s,  no 
tan  sólo  para  los  domingos,  como  praí^ticaban  algimos.  Du- 
rantíí  la  Cuaresma  se  drbia  suspender  el  ÁUeluja,  vozdí'gnzo 
y  exclamación  de  alegría,  adoptada  del  Hebreo.  Establécoftc 
on  el  Canon  13  el  canto  de  himnos,  no  solamente  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  sino  también  los  compuestos  por  la  Igle- 
sia y  otras  pereonas  piadosas.  ¿Por  qué  se  ban  de  reprobar. 
dioo  el  Canon ,  los  himnos  compuestos  por  los  doctores  Hilario 
y  Ambrosio?  El  himno  mismo  Gloriü  in  excelsis  es  composición 


( \ )    Epi^^tolii  U  d«  San  Draulto  eu  el  tomo  XXX  de  1h  España  aagrada. 

( 1 }  Consulis  MÍM  itftiiw  tcxti/cria  PaicAa  per  lectiones  »ing%lat  auen 
rttpondtri  debeat ,  t«l  consuelo  no-fo  d^^avtttri  hlorIA  ,  ^od  ttequf  a  nnfñt 
Hff  nge  uHfiu-  fieri  tidimut,  nfc  apud  prastantisHmt  tncmori^  Dominum 
HMín  /sidorkm,  dfntque ,  nec  ToUto  qnidem  tel  Ofrunda.  Roma  auitm,  u¿ 
cjuni,  mh/ZuM  ¿o  die  ctl^hratur  officium. 

[2  i  fíi  id*0  necfsse  e$t  ut  iUa  dte  premütalw  m^ror,  qnasi  prmsmíis 
tit*  forma,  etstanaiur  ffoudium  itt  /tfdemptorü  wtM  resurrectiond  gto- 
rióta. 
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humana .  pues  la  Escritura  solamímt*  nos  enseña  el  primer 
versículo  (untado  por  los  Angeles.  El  versícolo:  6l<triaetko- 
nor  Palri,  et  Filio  ^  eí  ¡Spiritui  Sancio,  que  sí>  canta  a!  fin  (1( 
todoa  los  himnos,  es  eorapofdcion  humana.  Maí  ol  godo  n< 
di'cia  solamente  Gloria  Patri,  como  decimos  ahora,  $ino  quí 
añadía  ttkon&r,  porque  David  había  dicho:  Alerte  Domit 
gloñaní  ct  Aonorem:  y  San  Juan  Evangelista  ru  el  Apocalipsií 
roferia  la  voz  celestial ,  que  decía :  0/oria  eí  honor  J)eo  nnsírol 
Mas  estas  palabras  del  Gloria  so  debían  suprimir  en  los  Oficios 
on  que  la  Iglesia  demuestra  trÍKteza  ( 1 ).  ^ 

i^  música  religiosa  estaba  muy  adelantada  entre  los  Go^ 
doB.  El  mismo  San  Loaudro,  según  se  ha  dicho  ya,  había 
compuesto  varias  oraciones,  mímelos,  6  versículos  y  lavdajt, 
ron  agradalilc  música  ^multa  dulcí  x-mo  eont/wxuiej.  En  est 
trabajo  le  había  prec(?dido  Pedro ,  Obispo  de  Lérida,  que  coi 
puso  varias  misas  y  oraciones  en  estilo  elegante  y  claro  Í2] 
Lo^  Obispos  miís  sauhw  de  aquella  ¿poca  reunieron  la  m^ 
á  la  poesía ,  y  consagraron  estas  cxcolontes  facultades  a! 
tode  Dios:  los  dos  hermanos  Obispos  de  Zaragoza.  Juan 
Braulio,  í<an  Conaacio,  Obispo  de  Falencia,  Han  Julián  y 
Eugenio  de  Toledo,  compusieron  muí;ho  en  música,  y 
formaron  el  canto  eclesiástico,   quo  iba  decayendo  en 
tiempo  (3). 

El  mismo  San  Isidoro  en  su  obra  de  las  Stimolof/hx ,  espe-l 
cié  do  eucicliiptxlia  goda ,  da  uoticias  muy  curiosas  acerca  deí 
los  conocimientos  musicales  que  había  en  su  tiempo,  origen^ 
y  efectos  do  la  música.  En  el  tratado  de  laa  cuatro  cieiici»s 
matemáticas  (4).  después  de  hablar  dtí  la  aritmética  y  geo- 
metría, pone  lamúsicíi:divídelaen  tres  partes:  ímfffiflictf.fi^j 
wícfl  y  métrica;  mas  luego  distingue  tres  clases  de  música.  ¿' 
saber:  armónica  ó  vjcal,  orgánica  r^de  viento,  y  rítmica ¿d^j 


ini>n««  Hel  10  ni  IR 

itntii.  /ít^piHinntm  Secltiim Bjfisa^tu.  -  '<■«' 

■¡aiaia,ifrit!i!>ntt  e.  MistiuHffiaitíiuiuu,  ■ '"' 

itíiUtr.} 
Icri»  A  FltSrei.  luino  III .  rtÍBí»rt»cioB  cjtiul». 
1%.  101;  y  Artviilo.  l/imní>4i«  l/ftpaaic«,«i 
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piüsacioa.  Al  hablar  de  la  armónica ,  define  toda  clase  de  To- 
ces y  sus  combinacionos,  y  en  cada  una  de  estas  las  clases  de 
voces  é  instrumentos  de  uno  y  otro  género  conocidas  enton- 
ces. Finalmente  en  el  capítulo  23  habla  de  los  números  musi- 
cales, y  anticipa  la  idea  de  estos  ¿  la  invención  do  las  notas 
por  Guido  do  Arezzo  ( 1 ). 

§■  í)3. 
Arquitectura  gótica  re¿iffio*a. 


La  Ifjrlesia,  scgiin  sus  necesidades  ó  ideas,  había  buscado 
en  un  principio  para  sus  misterios  austeros,  sik'nciosos  y 
ocultx>s  duraato  las  persecuciones,  las  cuevas  «ombrías,  los 
oscuroR  subterráneos ,  las  catacumbas  de  los  Mártii*e*  y  los  re- 
cintos mj'is  retirados  en  las  casas  do  los  cristianos,  dondo.  con 
mil  precauciones  se  reunían  á  orar.  El  alma  siente  un  religio- 
so pavor  al  bajar  á  las  estrechas  cuevas  do  reposan  las  santas 
reliquias  de  los  niños  Complutenses,  la  Eulalia  do  Barcelona, 
la  sotcrraíla  de  Avila,  y  sobre  todo  en  las  santas  catacumbas 
de  los  innumerables  Mártires  do  Zarag^oza,  donde  la  barbarie 
jfiierrera  de  nuestro  siglo  ha  reducido  aquel  venerando  y  anti- 
quisimn  cementerio  á  las  pequeñas  proporciones  de  pobreza  y 
estrechez  de  sus  primeros  tiempos  (2). 

Cuando  la  Iglo-sia  Imbo  ti'iunfadu  del  Pagfanismc,  erif^íó  so- 
bre estas  modestas  cotife dones ,  suntuosas  basílicas ,  colocan- 
do el  altar  cardinal  sobre  numerosas  gradas,  para  guardar  las 
bóvedas  del  modesto  subterráneo,  consen'ado  debajo  de  los 
pies  del  sacerdote,  que  había  de  enseñar  al  pueblo  el  cuerpo  y 
sangre  do  Jesucristo,  por  quien  habían  den-amado  la  suya, 
aquellos  cuyas  roliqnias  yacían  en  la  cripta.  Pasó  en  seguida  á 
ocnpar  los  templos  del  Paganismo,  despojos  que  había  ganado 
con  su  sangre,  y  dedicó  al  culto  del  verdadero  Dios  los  prufano? 


Mj  Kd  el  preámbulo  del  Brevinrio  fótico,  impreso  á  expensa»  del 
Cirdennl  LorrozniiR,  pueden  vcrw  m»R  noticins  acerca  tie  la  musirá  re- 
llgjon.  gOUca. 

8)    Véate  el  §.  dO  del  lomo  anterior,  p&e.  149. 
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recintos  do  la  idolatría.  Prouto  hubo  de  conocer  quo  aquellas 
forma»  papinas  nn  convonian  á  bu  culto*  y  que  la  forma  eltpti^ 
ca  li  cití'.ular  dn  ellos  ni  satisfacía  á  las  ntíc^sidadoís  del  culi 
criíítinno .  ni  conducía  al  reco^raifiüto  y  la  meditíicion ,  qní 
confititiiyon  la  esencia  de  nuestra  liturgia.  I^s  tcmploü 
panos  parecía  que  desfleüal>an  los  inorlestos  altares  del  ci 
tianisnio .  ú  la  maucra  que  los  templos  cousa^rrados  al  teat 
y  al  comercio  por  la  ilustrada  impiedad  de  nuestro  siglo , 
rece  que  acusan  á  los  importunos  pnifauadores  de  sus  mis 
riosos  senos.  Por  eso  adnptó  formas  especiale-s  para  sus  tem'j 
plüs.  les  dio  la  forma  do  cruz,  y  dividió  sus  partes  segna 
necesidades  del  nuevo  culto,  que  se  sustituía  al  error  anti^t 
Mas  Aun  asi  las  lincas  do  la  arquitectura  paf^ana  no  se  adap-' 
taban  á  sus  ideas  religiosas :  quedaba  satisfecha  la  necesidad, 
mas  no  el  pensamiento.  I^  arquitcctnra  pa^na ,  como  ee^A 
snal  y  terrena,  dirija  sus  linejis  horizontalmonte  y  al  nivf 
de  la  tierra ,  sobre  la  que  ponía  sus  miras  y  deseos;  el  arqi 
tecto  cristiano  tiró  sus  lineas  hacia  arriba ,  al  cielo  donde 
rigia  sus  miradas.  De  aquí  la  idea  do  la  torre .  que  apoyaila  i 
la  tierra  se  eleva  al  cielo,  como  la  plegaria  del  justo :  la  có- 
pula, esc  ediücio  aéreo  entre  la  tierra  y  el  cielo,  constmccioi 
no  conocida  del  Paganismo;  las  altas  columna,s.  las  agojí 
botareles,  trt?pados  y  demás  exteriores  de  la  con«tmccion  en*-" 
tiana .  que  al  par  que  dan  solidez  al  edíücín  realzau  su  maje&^J 
tad  y  gallardía,  y  parecen  ñechas  dirigidas  al  cjelo.  ^| 

Al  caer  el  imperio  romano  al  empuje  de  los  hárbams  dd 
Norte ,  había  caído  con  él  su  arquitectura ,  y  la  Iglesia ,  TGel-|J 
ta  &  BU  primitiva  pobreza,  nial  podía  fomentar  Jaítartes:  hnlK^| 
de  contentarse  por  entonces  con  lo  que  se  le  permitió  disfru- 
tar. Mas  cuando  lució  nuevamente  para  la  Iglei5Ía  de  f 
el  sol  de  la  prosperidad,  había  olvidado  los  resabios  ^  . 
eos  de  la  construcción  romana ,  y  dio  un  aire  nuevo  ¿  sus 
ploB.  tan  especial  como  lo  era  su  posición. 

Quizá  el  género  que  llamamos  gótica  no  fuera  pccaliar  de) 
pueblo  godo ,  ni  mucho  menos  tan  rico  en  ornato  y  en  gran- 
deza. Crócse  que  nuestros  Godos,  en  contacto  con  los  Bíj 
nos,  tomaron  ya  algima  idea  de  su  arquit(»rtura.  coir 
hicu  do  su   literatura  y   liturgia;   |)cro  ('s  prisiblo  ■; 
construcciones  llegaran  ú  tener  algún  tanto  de  este  caráctiT,  j 
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cuando  laKdad  modia.  que  las  pudo  alcanzar,  dio  el  titulo  áo. 
játicos  á  los  templos  que  coustruyó ,  imitando  qui?^  la  ar(|m- 
tectura  do  las  antiiTuas  Itasilicas  fr(>das. 

La  historia  lia  coiüícrvaíii)  noticia  cIl*  miailin:^  do  estas  cxins- 
itruociones,  de  las  cuales,  por  desgracia,  apt^nas  queda  veísti- 
fiio  üin;?uüC'  rloudo  so  pueda  estudiar.  La  cat^h-dl  do  Toledo 
nada  Cíiusert'a  de  su  fundación  primera,  sino  la  columna  de 
BU  dedicación,  que  por  cierto  uada  tiene  de  f^ótico  (1).  tal 
cual  hoy  en  dia  comprendemos  este  género.  (Juizá  los  Godos 
¡aprovecharon  este  resto  de  al^run  monumento  romano  para 
marcar  la  fecha  de  aquella  dtídicacion ,  á  la  manera  que  se  hi- 
eo  después  en  la  Edad  media ,  en  que  los  baños  árabes  se  dos- 
Uñaron  á  pilas  bautismales  y  sepulcros,  y  otros  objetos  reli- 
ugiosos. 

m      El  Diácono  Paulo  de  Mórida  nos  da  idea  de  que  el  Obispo 
de  aquella  ciudad  tenia  grandioso  palacio  fAíriumJ,  en  que  vi- 
vía en  tiempo  de  los  reyes  arriauos:  que  tenia  este  un  pórtico  y 
paciosa  gradería,  y  que  al  hundirse  lo  reedificó  el  Obis|>o  Fi- 
el, y  también  la  basílica  de  Santa  Eulalia ,  oon  altas  bóvedas, 
ornándola  de  múrmolos,  y  su  exterior  con  vistosas  torres. 
También  Sisebuto  cdiGc¿  ú  amplió  la  de  Santa  Leocadia,  ex- 
muros  de  Toledo,  de  hermosa  arquitectura.  Tres  iglesias 
construyó  Pimenio.  Obispo  de  Hidonia.  hacia  el  aiiofiSO,  y 
Bacñuda,  Obispo  iIp  Egabro  (('abra),  consagró  otra  dedicada  á 
B  Virgen  á  mediados  del  siglo  VIL  A  media  le4íua  de  la  po- 
ilacion  se  veiaa  no  hace  muchos  años  vestigios  de  aquel 
^jfrandioso  edificio. 

Por  desgracia  son  escasos  los  reatos  que  nos  quedan  de 

nel  tiempo.  Subsisten  las  ruinas  y  planta  de  la  Catedral  do 

Erc^vira.  En  el  tomo  III  de  las  Afewori/ix  de  la  Academia 

c  la  1  listona,  puede  v^Tse  la  planta  ún  la  f'atívlral  gtjtica, 

descubierta  en  el  siglo  pasado,  en  el  cerro  titulado  Cn6em  del 

Qriego.  cerca  do  Saeliccs.  En  ella  se  hallaron  los  sepulcros  de 

OH  Obispos  llamados  Nigríuo  y  Sofrouio.  á  qxúenos  allí  se 

pellidalva  santos. 


(1)    ib^AM  sagrada .  tomo  V.  trat.  5.".  cap.  2."— Puede  TOfae  allí  el 
ijo  ríe  aquella  columna ,  monumento  precioso  do  la  antigüedad  gi>- 
Itica ,  si  biuQ  la  columna  es  dtSrica. 
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Eran  estos  Obispos  do  Ercavica.  pues  las  «upoeirionos 
los  señores  Cornide,  Tavira  y  otros,  que  quisieron  poner  allí  i 
Segobrigra  y  su  Sede  episcopal,  uo  parece.u  sostenible^. 

Sc^un  el  plan  preaíntaílít  por  e!  Sr.  Cornide,  la  planta 
aqiiplia  iglesia  era  un  cuadriloní?o  y  constaba  de  tres  nav( 
divididas  con  columnas  formadaK  de  varios  trozos  traídos  do  1 
población  sui>orior.  y  empleadossin  distinción  de  órdenes  y  i 
íntolifTcncia. »  El  área  de  la  if^lesia  tiene  153  varas  de  loo^tad 
por  27  de  latitud:  la  capilla  mayor  con  un  estr(!cho  ábside  tiene 
7  varas  y  2  torcias,  y  está  í)bstruida  con  dos  sepnlcros  á 
derecha  é  izquierda  del  altar.  Descansaba  este  sobro  cuatro  co- 
lumnas, y  dotráí;  do  él  se  hallan  los  vestigios  del  arco  tolium, 
donde  estaba  la  cátedra  episcopal .  ue^un  la  costumbre  anti- 
gua, y  lo  quo  se  ve  en  las  basílicas  de  Koma,  y  aún  en  la  (i- 
t^ral  do  Mallorca .  donde  el  solio  episcopal  está  detrás 
baldaquino,  sostenido  porcolumuas,  ó  sea  el  altar  mayor. 

Los  ái*abes  en  su  brutal  foi-ocidad  destruyeron  tf)das  la¿ 
tiguas  basílicas  godas,  y  las  romanas,  qno  se  habían  salví 
del  vandalismo  estúpido  del  siglo  V.  Ln  población  ron 
estuvo  junto  á  Saelico«  debió  perecer  entonces:  la  i^:    i. 
yos  vestigio»  fueron  descubiertos  y  salvados  á  fines  del 
pasado,  parcc-c  que  fuo  construida  por  los  Godos  con  n\«^ 
la  población  romana ,  y  es  uno  de  los  poquísimos  vestigios 
su  arquitectura. 

Pero  oí  monument-o  mAs  completo  y  caracterizado  quo' 
(pimía  de  la  arquitectura  visigoda .  es  la  Iglesia  de  San  Jl 
Bautista,  construida  por  Rocesvinto  eu  Baños  ( I ).  Los  aro»  i 
esta  iglesia  puramente  gótica ,  son  de  herradura,  y  C4)mo 
bien  se  ve  un  arco  de  esta  clase  en  los  restos  do  la  iglesia 
Cabeza  del  Griego ,  se  conjetura  que  este  era  ol  carácter  tle  1«- 
arquitectura  visigoda,  y  no  el  del  arco  apuntado  ó  sea  ojival. 

Ksta  iglesia  fué  construida  por  Recosvinto  el  año  anteada 
sn  muerte  (671).  como  lo  declara  la  inscripción,  que  ai'iD  "^ 
conserva  en  ella: 


( 1 }    Véase  el  urtículo  del  Sr.  La  Rnda  y  Dclf^o  en  ol  tomo  I.  ptlg.  5 
riel  Museo  fíijHtint  df  AntigWiia/i^t .  y  Ihií  lámUiB.4  que  le  flComiMifiUlj 
twnbitüi  el  t\v\  Sr.  Amir  dobn^  una  iiíla  bautismal  coaserTadi.  ea  *"* 
p^.  160  del  mismo  tomo. 
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■  PB*Cl'RílOH  IIOMIM   WABTINI   (Ij  BADTrSTA  MiUAÜNSB 
rPO^Hltib   (.ViNRTHrCTfM    l^    ^TKKNO   MI  NKKK    PKPRSi 
LqL'AU   DKVOTl'S  KOO  RKX    IiKCOESriNTHlS  AMaTHH 
1NI8  irSK  TL'l  PROPOID  DE  It^B  DICAVIT 
(RTTO  VOfíT  DECBM   RBOSI  COMFB  INCUTl*  ANXO 
CCBNTA  DKCIBS  BBA   NfJNAGBSlUA  NOl'KU. 


descabrimiento  de  este  precioso  resto  de  la  arquitectura 
)da.  ha  dado  gran  laz  á  los  nacientes  estudios  ó  investi- 
oes  sobfo  el  tiin  dcspi-cciado  arte  visigodo  en  España  (2). 
»spues  de  los  sepulcros  de  los  Santas  Masas  en  Zaragoza, 
le  se  presentan  como  más  antiífuos  y  cristianos  en  E©- 
,  8on  dos  arcAS  de  piolra  que  posee  la  Academia  de  la 
ria,  y  otra  que  hay  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Tole- 
),  La  primera  fué  hallada  en  Hellin,  y  cstd  adornada  con 
ts  ale#?órica«  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  la  otra 
kUada  cu  Lagos,  tierra  de  Toledo.  Habiendo  principiado 
himacion  de  cadáveres  en  el  siglo  IV,  por  respeto  á  la 
le  la  resurrección  de  los  cnerpos.  y  por  la  necesidad  de 
lerarse  los  cristianos  anteriormente  á  las  leyes  de  poli- 
i\  imperio  ,  no  es  fitcil  dar  mayor  antigiiedad  á  estos  ear- 
Os,  haciéndolos  pasar  del  sig-lo  IV'.  Lo  toscx>  de  las  ligaras 
[mticne  el  sepulcro  hallado  en  Layos .  iaferiores  en  eje- 
D  y  dibujo  á  las  del  otro  de  Hellin ,  hace  conjeturar  con 
mentó  que  se^n  del  siglo  V,  y  de  aquellos  momentos  de 
coitcia'  en  que  luchaban  los  restos  dn  la  civilización  cris- 

ÍD  la  de-structora  barbarie  septentrional. 
Bte  sepulcro  se  ven  claramente  pasajes  del  Nuevo  Tcs- 


^n  lápida  no  dice  eso.  ó  el  picapodrero  puno  cuantos  desatinos  «e 
ijnrotí :  l>i  paliibra  .V.!ir/(ii  •  es  .Varíjfr  y  hkí  In  exigí)  el  vnrso :  <licavit 
atri;  Sesrrala  dfcift  por  textreiUa  dicanj :  610  nolire  9D  hacen  710. 
,  era  cornwpoudo  «1  año  íWl  ,  y  iio  íHl ,  que  era  el  de  Rcceavínto. 

Bl  Sr.  Asas  tiene  piililipiido  un  prpeioso  trabajo  sobre  el  arte  Tl- 
en  Toledo,  que  crinviHno  cniHoItar  sobre  este  punto. 

Véase  ejt  la  obra  titulada  Montmmtot  anfuitsctónicot  de  Bipaña, 
mío  del  Sr.  Fernandez  Guerra  (U.  AureUano)  titulado  «Trea  sar- 
i  cristiano»  de  los  siglos  111 ,  lY  y  V.» 
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tamcnto .  la  rcsarrccciou  de  Láziiro .  la  curación  del  pí 
y  la  multiplicación  milag-i'OSii  de  (>aiiC3. 

Pero  desde  aquella  ('iwca  on  adelante,  principian  los  sar^ 
cófagos  cristianos  á  ser  adornados  con  sencillas  alefroriasr 
versos  más  6  monos  nidos  y  alambicados.  piji\«í  Aim  los  mis- 
mos do  San  Martin  de  Brnga  y  de  San  Eugenio  de  Toloibj 
tienen  no  poca  dureza. 

Kii  las  niiuas  de  Cabeza  del  Griegt),  junto  á  Saelices, 
man  la  atención  las  modestas  arcas  sepulcrales  de  los  01 
pos  Nigrino  y  Sofronio ,  adornada  la  de  este  con  sencillos  ver- 
sos alusivos  á  8U  caridad. 


Se&onius  te^tur  tomólo  antistes  in  isto 
Quem  ntpuit  populis  mor^  iaimíca  suis 


HojQC  caosiD  meseruiQ  ( I } ,  hiinc  qtimrunt  vota  doloDttun 
QuoH  aluit  semper  vooe ,  manu ,  iBcrimís. 


En  los  escasos  trozos  de  escultura  que  allí  se  cncon 
los  había  [|uo  tenían  el  monograma  de  Jesús  acnmi)ariado 
dos  pavones  con  la  cola  plegada  (2),  al  paw  que  en  otros 
hallaba  la  P  eriuada,  y  los  delfines,  ó  bii>n  aquella  sobre 
lacrimatorio.  Pero  estos  restos  parecen  pertenecer  á  la  é; 
hispan o-romana  de  la  Iglesia ,  más  bien  que  á  la 
goda. 

Finalmente  do  la  era  731  (aflo  693),  por  consiguiente 
xima  ya  -X  sn  tí^rraino  la  monarquía  visigoda,  se  haencontra-^ 
do  recientemente  la  tosca  pizíiira  sepulcral  del  presbítero  t 
pin ,  enterrado  en  el  cementmo  de  finarrazár,  y  reren  ile 
cadáver  fueron  e-scoudidos  pocos  años  después  los  tesoros 
la  ig-lesia  de  Sorbaccs. 


( 1 )     No  eabionda  en  al  verso  la  palabra  migerormm  demasiado 
dura  ,  el  pootit,  ron  exct-sivii  Iíkriu'íh.  la  ciñÓ  eo  la  de  m-tit^rum.  qitó ; 
lo  vi.sho  piMQiini-ialmn  iMserum.,  romu  írgetur  por  ttgitur. 

(2J  Bl  piivn  real  reprcíientikba  1»  iiimíirtatiflftd.  por  la  idea  de  «JOf ' 
su  carne  inenrniptible.  y  con  la  cola  nltierta  fifruraba  ni  iri»  dt^pil. 
píz  si^roilit^abii  i)l  LTííttiaDUmo  ref^nerado  pnr  las  agiiiu  del  bao 
adeináa  aua  latra&  iniciales  ea  griego  ^^^^  liu  de  /«nt  QkrUto. 
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Quisquís  bunc  faubuls  le^TÍs  títulnm  huiíu  boDeatum 

Uti  perfunctum  sauctis  commeodo  tne&dum 
Dum  flamma  vorax  TQDÍet  comburere  terrea 
Cetíl)u.s  saactorum  mérito  sociatus  reaurgtim 
Ule  Tític  nursu  anuo  finito  Ürispinus 
Prcsbitcr  pcccator  in  Xrípsti  pace  quiegco 
EmDCOXXCXI. 


El  ^cscubñmicDto  de  esta  lápida  (I )  nos  trac  por  la  mauo 
litar  de  los  tesoros  depositados  eu  GuarrazAr,  únicos  y  es- 
os restos  de  la  gran  riqueza  goda  salvada  de  la  rapacidad 
suJmana ,  y  apenas  en  pai-t^  áfí  la  ig-uorante  codicia  de 
dias. 


§.  94. 

Pintura. — Eacultwa. —  Orfthreria. 

quiere  supooer  por  algunos  modernos  que  todavía  en 
siglüá  VI  y  VII  no  se  usaban  efigies  de  la  Virgen  y  do  los 
toB  en  las  Iglesias  para  el  culto ,  y  que  sólo  se  pintaba  la 
imnnidad  de  Jesucristo  en  símbolos  y  alegorías.  Esto  no  es 
nible.  porque  si  se  pintaban  pasajes  de  la  Escritura,  en 
figuraban  Jesús,  la  Vii^cn  y  los  Apóstoles,  ¿qué  incouve- 
tc  habia  en  presentarlos  aislados,  si  podía  ponérselos 
pados*  Cosa  rara :  según  estos  arqueólogos  so  podía  piñ- 
én una  iglesia  la  crucilixion  del  Señor,  poro  no  se  permi- 
pouer  un  crucifijo.  Ea  cierto  quo  loa  antiguos  fueron 
ruy  paróos  en  lo  relativo  á  las  sagi-adas  imúgenes,  pci-o  no 
ic  las  iglesias  careciesen  enteramente  de  ellas.  La  hore- 
;  de  loa  iconoclastas  ú  principios  del  siglfj  Vin ,  manifiesta 
existencia  de  imágenes  en  las  iglesias  en  el  VII.  Se  dice 
le  no  nos  quedan  imágenes  de  aquel  tiempo:  si  no  nos  que- 
u  iglesias  ¿cómo  noy  hau  de  quodar  imágcues?  Kn  toda  Es- 
Lda  nú  quedan  más  vestigios  de  iglesias  godas,  al  menos 


(1  \    Fl»  colocad»  t^D  lii  esfulern  de  In  Biblíut<>4w  nnciou»!. 
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que  boy  reconozcamos  como  tales .  qae  la  igleaia  do  San  Jiui^ 
eu  Safios,  los  escombros  de  la  hasilica  do  Santa  Leocadia.  jH 
de  la  iglesia  dü  Cubeisa  del  üricgo.  Ea  esta  se  encontraron  los 
tiestos  mutilados  de  dos  efigies  í  1 ). 

« Kn  la  misma  iglesia ,  dice  Cornidc,  hay  dos  troncos  de    ,1 
estatuas  de  mármol  blanco  de  tamafio  menor  que  el  natural, 
de  muy  buena  forma  pero  en  muy  mal  estado.  Finalm*' 
(^D  la  misma  iglesia  se  conserva  una  lápida  que  servia  de  p.iu 
toa  una  délas  columnas,  y  representa  un  bajo  relieve  000    ' 
adornos  arquitectónicos,  y  en  la  parte  superior  uua  guirnalda 
sostenida  por  dos  pavos  reales,  y  en  cuyo  me4io  se  ve  el  mo- 
nograma de  Cristo.  Por  eso  añaden  ot^JS  que  cu  las  iglesias 
de  aquel  tiempo  habia  efigies  para  ornato,  pero  no  para  vene- 
ración. Pero  sobre  esta^opinion  arqueol<^ca  mudema  ha 
mucho  que  decir. 

Se  ve  pues,  que  cu  aquella  iglesia  habia  no  solamem 
símbolos  y  alegorías  como  ol  monoRrama ,  el  Crismon ,  el 
va  real ,  los  peces  y  las  cruces ,  sino  también  dos  efigies 
mármol. 

La  tradición  de  Zaragoza  supone  la  existencia  de  una 
gie  de  la  Virgen  desde  los  tiempos  apostólicos,  y  con  ve 
cion.  Hay  otras  muchas  en  España ,  quo  son  tenidas  tara 
por  visigodas,  y  su  tosquedad  parece  indicarlo.  Euterradufl 
los  cristianos  al  tiempo  de  la  invfision  sarracena,  la  Providei 
cía  hizo  que  reapareciesen  eu  los  siglos  posteriores,  por  í 
cilios  y  á  veces  maravillosos  modos.  Kstas  efigies  de  la  \'íi 
gen  la  representan  generalmente  no  en  pié,  sino  aent»d¡ 
como  Reina  y  Señora. 

Del  estado  de  la  orfebrería  y  argentería  nos  quedan 
ñas  noticias  y  vestigios:  los  descubrí mieu tos  hechos  cu 
últimas  años,  nos  dan  idea  de  sus  riquezas  y  magnifirenrln  f' 

Hecaredo  regala  á  San  Gregorio  Magno  un  cáliz  preei 
de  oro  cuajado  de.  rica  pedrería.  El  báculo  de  un  Obispo  viá- 


( 1 )    Véaae  la  diserttcion  cttiida ,  tomo  IIl  de  las  Memorínü  de  la  A( 
(lemia,  y  la  lámíoa  i  la  misma  página  177.  Por  lo  que  huce  ■) 
rIH  dibujidü  y  i^nc  ustnbn .  no  fijo  eu  la  Iglesia,  Rjno  tm  rvM  ik 
piirticaliir  ,  QO  piirvce  com.  de  Itts  primeros  siglos  de  Iq  Igtomn. 

(2]     Vi'Aüti  au  el  tomo  I  dfl  Miueo  Bapaiol  4e  aiUiffMdadéS  éi  artK 
dnl  Sr.  M'ulrnxn  sohrr  Ifw  puruiiOíi  í¡4igiiilns. 
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»  enterrado  en  Santa  Leocadia  y  hallado  en  estos  últimos 
años,  representad  San  Miguel  venciendo  ala  infernal  ser- 
piente, á  la  cual  mete  su  lanza  por  la  boca;  viniendo  ó  for- 
mar el  hasta  del  báculo  la  proloug-ada  cola  del  dragón. 

El  descubrimiento  del  malogrado  tesoro  de  la  Catedral  de 
Toledo,  junto  al  pueblo  deGuarrazár,  y  las  riquísimas  coro- 
nas votivas  de  oro  alli  encontradas,  han  dado  mucha  luz  so- 
Iwe  estas  materias. 

I«is  ag-uas  torrentales  del  verauo  de  1858,  ban-icndo  las 
tierras  de  labor  que  encubrían  un  cementerio  gótico,  cerca  de 
la  fuente  de  Guarrazár.  dos  leguas  al  oeste  de  Toledo,  camino 
del  inmediato  pueblo  de  Ouadamur,  pusieron  de  nianitiesto 
unas  fosas  sepulcrales,  que  algunos  viajeros,  ó  cazadores,  se 
apresuraron  á  profanar  en  la  noche  del  25  al  26  de  Agosto. 

.  Con  gran  sorpre«a  y  alegría  encontraron  alli  las  coronas 
votivas  que  hoy  lucen  en  el  musco  do  Cluny,  en  Paris,  cou 
Otras  varias  ricas  preseas,  que  bárbaramente  destrozaron.  Pos- 
teriores descubñmitíutos  hicitTon  hallar  otras  fosas  sepulcra- 
les, y  en  ellas  otros  más  recónditos  y  uo  menos  respetables  y 
TÍcoe  objetos.  La  descripción  de  ellos ,  más  para  vista  que  para 
descrita,  no  es  de  nuestro  propósito.  Baste  decir  que  son  unas 
ricas  coronas  votivas  de  oro  y  pedrería ,  que  pendían  ante  al- 
gún altar ,  y  parecen  t)freíñdas  en  él  por  los  reyes  Recesvínto 
y  Suintila ,  y  por  tanto  en  la  (^.ix>ca  del  apogeo  del  catolicismo 
visigodo.  Una  cruz  pendiente  de  ellas  dice :  In  nomine  Dotnini 
é/fereí  S&nnica  Sanóla  .iíaria  in  Sorhaces.  Una  corona  sencilla 
dice  en  su  leyenda:  0/ferel  mttnw€ul»m  Sancto  Stephano  Theo- 
dotiwabhas,  y  en  una  cruz  también  muy  scucíUa  y  delgada 
se  lee : /n  nomine  Ifonini,  in  Jiojnine  SancH,  of/eret  Luce- 
(ins  ^.  ( 1 ). 

La  cruz  pendiente  en  la  corona  de  Sonnica  ha  dado  lugar 
¿  grandes  controversias  entro  los  arqueólogos,  en  que  destru- 
yen unos  lu  que  aseguran  otros  (2).  Dudase  acerca  del  sitio 

[  1  ^  De  In  liermo^ii  ornz  iiitimümente  docontriuls  íip  liüblnrit  en  el  tomo 
Sítente  al  tnitiu*  üe  ln>i  irrucen  anturíanas  y  pireaAícas,  p»reeldiiB  í 
«BU. 

(9/  Hav  quien  «upone  que  fuera  eata  la  mujer  de  Recoaví&to,  p«ro  la 
teriaíoacioD  de  muchofl  nomhrtts  vUigodoá  en  a  como  Maaoua  ,  SwÍDti- 
Im,  etc.  lioce  duilar  hiuíta  dul  sexo  ilel  üfereate. 
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donde  estuvo  esa  iglesia  de  la  Virgen ,  Bostcniendo  que  di 
f;ei'  alguna  iglesia  prúxima  lU  ccnicuterio  y  »u  ¡x^jueita  í^li 
sia.  Otros  han  querido  ponerla  en  Toledo ,  leyendo  la  palabí 
SoréíUfs  como  corrupción  de  Suiarce  hecha  por  el  vulgo. 

Kilo  ca  que  la  ri<[ue/^  artística  de  nncstra.s  igrlesias  era  i 
un  inmenso  valor,  á  juzgar  por  estos  escalos  hallazgos,  por 
las  noticias  de  San  Isidoro ,  y  por  las  que  nos  dejaron  los 
mu8  musulmanes,  los  cuales  se  admiraron  ellos  mismos  de 
mucho  que  hallaran  que  rctbar. 

Uno  de  olios  dice  (1),  hablando  del  saqueo  de  Toledo :  «i 
mas  había  veinticinco  coi*onas  á  diademas  adornadas  de  pedí 
ría.  pertenecientes  i  los  monarcas,  que  habían  regido  aqueW 
tierra,  pues  cada  vez  que  un  rey  moría,  dejaba  allí  su  coi 
y  escribían  en  cLla  su  uombrc  y  su  descripción  ú  figura ,  f 
cuánto  había  vivido  y  cuánto  había  reinado.  También  habí 
allí  libros  que  trataban  riel  aprovechamieutí)  y  virtudes  de  k 
animales,  y  de  las  piedras,  y  de  las  plantas,  y  asombre 
talismanes  fabricados  con  admirable  artiticio  (*2 ).  y  otro  líl 
que  ti-ataba  del  Ars  magna  (3),  y  de  sus  plantas  medicinalt 
y  elixires,  y  de  la,  figura  y  naturaleza  de  todas  las  piedras  pH 
dosas ;  to<lo  ello  metido  en  vasos  de  oro. 

»La  mesa  de  Salomón ,  dice  .■U-Makkari  ( 4 ) ,  era  una  alha- 
ja de  inestimable  valor,  que  está  descrita  en  todos  los  libroi 
do  historia  y  geografía  de  Andálus.  No  todos  sin  embargo 
describen  del  mismo  modo.  Algunos  la  pintan  como  hecha  dé 
plata  y  oro,  coa  tres  guirnaldas  ó  coronas,  una  do 
otra  de  rubíes  y  la  tercera  de  esmeraldas  y  cuajada  adcmaai 


(Ij  Ben  Kardabúa:  Kitt^-úl-P^tifá :  mKnuscrito  del  Sr.  Gnyti 
diado  por  ol  tJr.  Madrazo  ea  dicho  articulo  sobre  laa  coronas  de  Oi 
razar. 

(2J    Eb  mxíy  posible  que  los  tales  taliemanes  no  pasaran  de  ser  ot 
ios  do  física  conocidos  por  loa  cspafloles. 

(3  f    Titulo  do  un  libro  que  e3cribí<5  Haimundo  Lulio  en  el  bI^tIo  XI 
íjas  rscionalistas  j  maitrójlloi,  en  su  afán  de  rebinar  á  ios  cristianus ; 
eualtci-er  ú  los  mumilmanes ,  suponen  que  todo  «1  saber  de  Lolio  5 
los  cristiano»  estaba  tomado  de  los  árabes.  ¿No  seria  m&s  justo  SUF 
•pte  ttiilu  lo  que  ¡uktiíKn  cq  el  si^^lo  IX  y  X  los  mustilmniio^í  lo  tumArofl ' 
cutos  libroH  do  cii50cias  que  robaron  i  los  hÍ8piiuo-Ku*lo>>  ?  MÍ4  adel 
M  volverá  ttobre  o^ta  cuestión. 

(4)    Uitadu  vn  el  mismo  arttcnlo. 
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preciosa  p«dreria.  Hay  quien  dice  que  esta  mesa  era  toda  de 
esmeralda  y  de  uua  sola  pieza  y  que  tenia  305  pies.  Pero  el 
veridicu  y  dUiíTOnto  historiador  Bou-Hayyan ,  que  juntameute 
con  la  de^.ri[>ciou  de  esta  alhaja,  ñus  lia  dejado  ia  noticia  de 
8U  orígeu,  dice  asi:  —  La  colebrada  mesa  que  Tarik  encontró 
ea  Toledo,  aunque  atribuida  á  Salomón,  cuyo  nombre  lleva,  no 
perte!Wfi(i  jamas  A  este  profeta ,  pues  aseguran  los  barbaros 
que  debe  su  origen  á  lo  siguiente.  Reinando  fius  antiguos  re- 
yes, los  personajes  calificados  y  ricos  teaiau  por  costumbre 
hacer  antes  de  morii'  algún  donativo  á  las  iglesias.  Üe  las  su- 
mas recogidas  de  esta  manera  hacían  los  clérigos  mesas  de 
plata  y  oro  macizo,  sitiales  y  tronos  en  que  los  prestes,  diá- 
conos y  sirvientes  del  templo,  llevaban  los  Evangelios  en  las 
públicas  procesiones ,  ó  con  los  cuales  se  adornaban  los  alta- 
res en  las  grandes  festividades. 

*Cou  taics  mandas  se  fabricó  esta  mesa  en  Toledo,  y  des- 
pués tollos  lus  monarcas  fueron  aumentando  su  valor  y  em- 
btiUecicudola ,  procui-ando  siempre  el  último  exceder  á  su  an- 
tecesor en  maguiticencia ,  de  modo  qun  vino  á  ser  la  alhaja 
mÁs  espléndida  y  costosa  que  se  destinó  jamas  al  ^ferido  ob- 
jeto, y  su  celebridad  fue  grande.  Era  la  mesa  de  oro  puro  con 
engaste  de  perlas ,  rubios  y  esmeraldas:  teuia  como  tres  orlas 
ó  coronas  de  estus  mismas  piedras,  y  toda  ella  estaba  ademas 
cuajada  de  joyas  tan  desmesuradas  y  brillanUw,  que  nunca 
ojos  humanos  vieron  cosa  tal.  Siendo  Toledo  la  capital  del  rei- 
no ,  no  habia  alhaja  por  costosa  que  fuera,  que  allí  no  pudi^ 

ra  encontrarse Cuando  los  muzlimes  entraron  en  la  ciudad 

se  hallaba  esta  mesa  en  el  altar  mayor,  a 

'<  He  visto  en  libros  de  historia ,  dice  el  autor  de  la  historia 
Kital>-al-Imaroat  ( 1 ),  que  cuando  Toledo  fuó  conquistada,  se 
hallaron  dcnti-o  de  ella  tesoros  y  riquezas  sin  cuento .  y  entre 
ella.s  170  diademas  de  oro  bermejo,  guarnecidas  de  perlas,  ¡ca- 
tiros y  ttiáo  {género  de  costosa  pedrería.  Que  tambíeu  se  lialla- 
ron  en  ella  mil  espadas  de  rey,  perlas  y  piedras  preciosas  por 


{ 1 }  Ltbro  <le  latí  trndÍcÍon«s ,  escriti)  |jor  Beu  KuteybB ,  que  posee  el 
iSr.  QKyilugus :  cilaUo  |>or  oí  >^r.  Ma(lnt'£it  rn  »a  artii-.ulij  subrb  liui  curoustt 
de  Giuirr&Kitr  ou  lus  .yftmttuteiUot  arpiiUctónieoa  de  BtpoAa. 
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celemines,  y  tal  número  de  vasos  de  oro  j  plata .  que  no 
tlescñpcion  quo  l>aste  i  dax  do  ellos  idea.  s> 

En  los  primeros  capítulos  del  libro  siguiente  varemos  coi 
fírmadas  estas  narraciones,  casi  fantiisticas.  por  las  relacione 
de  los  árabes  mismos ,  que  describen  asombrados  el  enort 
cúmulo  de  riquezas  que  saquea^)^  on  Espafia. 

Finalmente  para  Formar  idea  de  la  riqueza  que  babíaa  q( 
mulado  los  Godos ,  luego  que  desde  me<lindos  del  siglo  VI 
üjaron  y  aclimataron  definitivamente  cu  Kspaña,  convieno 
el  capítulo  30  del  libn»  XIX ,  en  las  etimologías  de  San  tmá( 
ro  acerca  de  los  orna»t4n4ogt  j  también  los  que  le  signen 
9MtMlis  et  cingvlis  etc. 

Debe  llamar  la  ateuciou  entre  lo»  ornatos  el  llamado  nimho, 
con  que  se  dice  pintaban  á  los  ángeles  ( 1 ).  Kl  capitulo  23  del 
mismo  libro  habla  de  palliis  viroritm,  y  describe  varias 
cíes  de  capas ,  y  entre  ellas  el  palfium ,  cabula ,  euailla  y 

PalUwm  est  in  ^no  ministrantiw»  seapula  conttffMní 
áum  ministraní  expedüi  dúewrani.  Se  ve  pues,  qao 
una  rupa  anclm ,  sino  recogida  sobre  lus  bombroa.  Jifaaí»* 
Áispani  vocaní  (2)  yiw  manu-r  teganl.  CasKÍa  esi  vesfit  cucnilé- 
ta,  dicta  per  diminnCianem  A  casa  gua  totnn  kominem  Uyéi. 
qíuui  mistor  casa.  CTnde  el  cuculla  ^uasi  Minar  celia. 

i-  95. 

Admmistracwn  de  tSacramentof.  — BtnUirrno  y  Con^rtMdo^ 

Poco  es  lu  que  en  esta  materia  hay  que  añadir  ^  como 
pecial  para  esta  época ,  en  que  la  administración  de  Sací 
tos  continuó  en  todo  como  cu  la  anterior:  \as  ^irescripcifflw 
que  86  van  á  consignar  no  introducen  g^ncraVmfente  una  bí 


apráctica,  sino  que  confirman  laque  ya  había.  Una  ligera 
escua  de  cada  uno  de  los  SacrameutOB  bastará  para  evidou- 
iorlo. 

Sau  Martin  Dumiensc  habia  combatido  en  términos  bas- 
ante acres  (1 }  la  inmersión  única,  que  se  usaba  en  España 
esiIe  el  siglo  VI;  empeflándose  en  que  se  restableciera  el  rito 
e  la  trina  invurstojí,  que  usaban  la  Iglesia  griega  y  gran 
arte  de  la  latina.  Kl  motivo  que  los  Prelados  españoles  te- 
lan para  probibir  la  trina  inmersión  era  el  quitar  ú  los  Arria- 
os este  pretexto  para  sostener  la  diferencia  de  tres  naturale- 
is.  En  esto  le  sucedía  A  Sjín  Martin  lo  que  á  todos  aquellos, 
ue,  educados  eu  el  extranjero,  repugnan  después  cuanto  ven 
racticar  que  no  es  euterameute  coníorme  á  lo  que  vieran  en 
tros  países.  A  pesar  do  sus  dichos,  San  Gregorio  Uagno  apro- 
6  la  prjictica  de  la  Iglesia  de  España  (2).  Kl  Concilio  de  To- 
^o  ia  ratificó  expresamente  (3),  y  por  fin  la  vino  á  sancio- 
ar  la  práctica  de  la  Iglesia  romana  y  toda  la  de  Occidente, 
lie  aceptó  la  única  inmersión.  El  Concilio  de  Toledo  al  san- 
ionarla  se  apoyó  en  la  doctrina  de  San  Gregorio  Magno  y  su 
jandato,  y  explicándola  misticameute ,  dijo  que  la  inmersión 
nnbolizaba  la  bajada  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  los  infier- 
108.  y  la  emersión,  su  resurrección  gloriosa.  Lp  demás  del 
to  bautismal  era  casi  idéntico  al  que  actualmente  usa  la 
pLesia  latina .  como  se  ve  pur  las  obras  de  San  Isidoro  y  San 
defonso  (4). 

La  Coníirmacion ,  como  ya  se  dijo  en  las  otras  é¡x)caSj  se- 
^ia  iiunediuta mente  al  Bautismo :  terminada  la  Couñrmacíou 
>c  quitabau  los  neóQtus  el  traje  de  penitencia,  con  que  se  lia- 
nau  presetitado  á  recibirle,  y  se  les  vestía  la  túnica  blanca, 
"OH  la  cu:il  asistían  durante  la  Pa.^cua  á  las  festividades,  re- 


()J    Spiftíila  ad  Boti/aeiitw.  [CBTdennl  Agnirri>,  tomo  111,  pág.  40Q; 
^^iiuüu ,  tomo  I .  pv.  209. ; 
\'¿:   SuQ  (irogurío  Mu^no,  lomo  II  de  sus  obras,  epístola  48,  libro  1, 

'  ■!  I  Uinoa  0." :  De  Saptismi  avtem  Sacramento  proptir  fuod  tu  ffispa- 
'***  faiiLm  SMerd^e»  {tímíh  ,  qw'dam  sintplam  ivuntriioiu»,  i  mmnitUit 
**"*w  ai£  rtuspiciinr.  ¡  Véase  eo  c[  upéntlice  nújn.  12. ) 

'•  SFvn  IiiÍ.iurw:/>*iS«í«(«íicü  (j/)ícíw,  lib.  It.— San  lldefouwj : /?;» 
'íoiv  Bapíisnu.  * 
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dbieudo  on  el  acto  la  sagrada  Eucaristía ,  tanto  loa  nífios  cor 
Los  adultos  (1 ). 


§.  96. 

Penitencia,  Oomunion^  Excomunión. 


El  vestido  de  penitencia ,  que  habían  dejado  al  rccibípi 
Bautismo,  le  volvían  á  vestir  cuando  después  de  este  ccuní- 
tiaii  algún  pecado,  que  obligase  á  pública  reparación  y 
tencia.  Los  penitentes  debían  llevar  un  vestido  grosero ,  el  ■ 
bello  desaliñailo,  no  dormir  en  blando  lecho,  ni  ai<istírá 
banquetes.  La  penitencia  pública  se  hacía  una  vez  solaments. 
Terminado  el  tiempo  de  la  pcnittíneiii,  el  Obispo  r«concÍli«l 
aui  la  Iglesia  á  los  penitentes ,  si  estaba  convencido  de  su 
repentimiento,  y  entóneos  eran  admitidos  á  la  Comunión  ^X 

Ksta  se  daba  -X  los  seglares  bajo  una  sola  especie,  pi 
Ck)ucilio  XI  de  Toledo  (3)  aclara  el  sentido  del  Canon  4.' 
Toledano  I ,  mandando  que  no  se  considerase  cx)mo  sacrilf^rfj 
enfermo »  que  [K>r  sequedad  de  las  fauces  no  pudiese  po^arl!] 
hostia,  y  í'iuii  cnando  la  provocara  no  se  le  atribuyese  h 
como  tampoco  á  los  locos  y  iiifios  que  lo  hicieren  sin  mafitttl 
Fuera  de  estos  casos,  al  que  lo  hacía  se  le  excomulga!»! 
cinco  años,  si  era  fiel ,  y  caso  de  ser  infiel,  se  le  casti^ 
cou  azotes  y  destierro.  Kl  Cánou  6."  del  Toledano  X\T 
cribe  que  uo  se  cousagre  con  un  pan  cualquiera,  sino  qiifli 
pequeílo,  hecho  á  propósito  y  con  todo  esmero. 

Tanto  en  esta  ocasión,  como  en  muchas  do  las  disf 
nes  conciliares  y  leyes  díi  aquella  época,  vemos  aplicads 
ñas  temporales  contra  ¿os  delitt>s  religiosos ,  porque  la , 
inliimdad  y  unión  completa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  ¡ 

( 1 )    Véanse  la»  obra»  da  los  miamus  Padnis  citmlos  en  In  aots  u 
-)      (S)    RI  |]ütiit(>iitt>  trHtaliii  Hujotu  li  trrs  tmposK'ioncsdemaiJO»: 
*TMtÍr  til  báliito  «Iti  ptinitHiu^in.;  la  -¿^  cviaudo  ^dabu  Ib  paz  pan< 
ni  («imiteiite  ni  tiempo  de!  sacrifício;  j  In  3."  cuando  se  le  adiuitu 
Comuniciu,  acabada  la  pcniteucín. 

( 3 )    Sed  qa/jd  praler  Dowtnici  caUat  hamt%iu ,  íradiían  tüt 
teul  tíKcAarisiiam  d^iutire.  { Ciaou  11  del  XI  de  Toledo. ; 
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qné  considerasen  como  reciprocos  los  delitos  con  que  se  ofen- 
día á  uuo  de  ellos,  y  que  aplicaseu  respectivamente  las  pejias 
de  su  jurisdicción  contra  las  injurian  ajenas. 

La  Iglesia  seguia  absteuiéndosc  do  tratar,  ni  aun  en  cosas 
temporales,  con  los cxcomiilgadüs  impenitentes,  á  quienes 
arrojaba  completamente  de  la  iglesia,  pues  respecto  de  los  ar- 
repentidos ni  les  cerraba  la  puerta  completamente,  ni  les  ne- 
gaba la  penitencia  sacramental ,  aun  cuando  les  privase  de  la 
comunión  p<jr  toda  su  vida,  eu  castigo  de  su  iviucidencia. 
Acerca  de  la  pretendida  facultad  que  tenían  los  reyes  godos 
paní  absolver  excomulgados ,  se  debe  entender  respecto  de  los 
delitos  políticos  ( I  ]. 

Por  lo  que  hace  A  la  Extremaunción ,  no  liay  todavía  dis- 
posición ningtma  acerca  de  ella  que  6C  pueda  añadir  á  Ío  di- 
cho relativamente  á  la  época  anterior. 

§.  97. 

Chtden  sacerdotal,—  Tonsura  y  traje  clerical. —  Coniinencia. 

Hemos  dicho  ya  que  el  Concilio  IV  de  Tolodo  es,  no  como 
[Uiora  un  sínodo,  sino  más  bien  un  código  c¿si  completo  de 
'«ci])lina  eclesiástica.  Si  el  Canon  4."  había  fijado  una  regla 
*>■&  los  Concilios  provinciales,  que  se  viene  observando  des- 
<2l  siglo  VII  hasta  nuestros  días;  si  los  siguientes  habían 
^ularizado  y  uniformado  la  liturgia,  en  especial  de  Semana 
^-H-ta ,  el  19  nos  da  un  capítulo  completo  acerca  de  las  sagra- 
^*5  oi-deuaciones  y  cualidades  de  los  ordenandos,  excusando  el 
i^^\)ajo  de  coleccionarlas  (2).  La  base  de  las  irrcgularidadfís 
Ti*>tadas  por  el  (Concilio  fué  la  misma  que  hoy  sigue  la  Iglesia; 
*'^itur  toda  deformidad  interna  y  esterna ,  que  pueda  causar 
BA'crsion  respticto  de  la  persona  admitida  al  sacerdocio  (3). 
La  edad  para  la  ordenación  la  marcó  definitivamente  el 
o  Concilio,  restableciendo  la  antigua  práctica,  apoyada 


[I  I    Canon  3."  del  Concilio  XII  de  Toledo, 
12]    Véase  el  Canoa  citado  na  los  apéndices. 
8}    CáDone8  21  v22. 
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en  el  Viejo  Tcstamonto .  de  do  ordenar  á  los  Uiácouce  o  le 
tas  hasta  los  vriütü  y  ciucü  años.  Cúaei^uicute  á  esto  se  dft- 
tíiguo  la  de  treinta  años  pai-a  el  prüsbÍU;rad()  [I  ]. 

£1  oiísiDO  Coucilío  fíjü  la  tonsura  y  vertido  de  loa  Cliirigo^ 
tanto  para  los  ofícios  sagrados,  como  para  el  trato  ordioari 
Lus  sacerdottis  arríanos  llevaban  el  eabcllo  largo  j  en  el 
pucio  un  peqoeilo  circulo :  por  abominación  do  esta  prácti 
niandó  el  Concilio  que  todos  los  Clérigos,  inclusos  los  Lectores, 
»e  cortasen  el  pelo  en  toda  la  parte  superior  de  la  cabeza,  é 
jando  un  circulo  ó  corona  formada  del  mismo  pelo.  La  tims 
ragoda,  segtiu  esto,  era  como  el  cenjuillo  actual  do  los 
les.  Se  ha  comparado  la  tonsura  actual  á  la  arriana ,  piro  k 
arríanos  llevaban  cabellera  lar^,  como  dice  el  Concilio, 
paso  que  el  clero  español  la  llevaba  corta  y  modesta,  .v  i 
poca  diferoucia  en  la  forma  que  indicaba  Sau  Jerónimo 
para  describir  la  tonsura  oriental.  San  Isidoro  (3)  la  d 
asi  mismo:  QuddvcTÓde  ímiso  ^aperiüs  capite^  in/eriu^ 
corona  relinqíUtur,  sacerdoHum^  re^numque  E celesta 
Axistimofgvrari. 

Kl  traje  ordinario  de  los  clérigos  se  cree  que  no  era  dífi^l 
rente  del  de  los  seglares .  sino  sólo  por  su  mayur  modestia, 
distinguí  ondoso  generalmente  loa  clérigos  de  los  demás  por  t& 
seucille:!  de  su  traje.  \mv  su  aire  grave  y  severo  contiueutí. 
y  por  el  mayor  recogimiento.  San  Isidoro  (4)  describí! 
cualidades  que  deben  adornar  á  un  buen  clérigo,  hasta  en 
porte  exterior,  sn  reposo  al  tiempo  de  andar,  su  mode-^tisy 
compostura  en  las  acciones  y  palabras.  Ks  un  pasuje  lintÜ^- 
mu  y  digno  de  sei'  tenido  en  cuenta.  Por  lo  demás  es 
confesar  que  allí  apenas  se  halla  vestigio  de  disposición  aiU' 
guua  acerca  del  traje  ordinario  de  los  clérigos,  lo  cual  indica 
que  ora  libre  :  el  Canon  1 ."  del  Narbonensc,  celel)nuio  al  rais- 
mo  tiempo  que  el  Tolexlano  III ,  dice :  Ul  nuHíu  clericoTwm 
vfslmenta  purpurea  indwit ,  quoi  ttd  JactanliAPiperdwnt  wan- 
diaiem ,  non  ad  rcliffiosnm  diffñitalcm,  Ma.s  por  lo  q 


>A 


ni 


\\)    Citrirmeo. 


:  tomo  I .  pi'iff.  21)1 ,  nata  1." 
■  •■  T^r  Scciuiattiíü  offic. .  cap.  4."  rfr  Tmsura. 
I ,  cap.  2." .  Dt  refftUU  cltricomm. 
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sagrado ,  peculiar  de  cada  órdeu ,  lo  describe  ol  Conci- 
io  IV,  al  manifestar  ol  ohmÍu  t;oa  que  deberá  ser  i-epucst*)  el 
llérígo  que  hubiera  sido  degradado  iajustamcutc ,  y  absuelto 

Begiindo  Concilio.  Al  Obispo  se  le  restituiráu  el  erario  (es- 
ia),  anillo  y  báculo;  el  Presbítero  recibirá  orario  y  plaucta, 
I  Diácono  orario  y  alba,  el  Subdiácono  patena  y  cáliz:  y  loe 
lemas  grados  los  libros  6  instrumentos  que  ee  les  dieron  al 
ierapo  de  la  ordenación  (I ).  Ni  aún  al  Obispo  le  era  p(^rmitido 
1  usar  dosorarios.y  ademas  los  Diácouos  debían  llevarlo  liso, 
m  colores,  ni  bordados  de  oro  (2).  £1  subdiaconado  no  lo  mi- 
d  como  órdeu  mayor  la  Ipplesia  í^oda,  por  cuyo  motivo  vemos 
ue  no  usaban  el  orario,  y  San  Isidoro  lo  cuenta  expresaraen- 
ü  entro  los  órdenee  menores  (3).  El  Concilio  Vin  de  Toledo, 
ñcndu  que  algunos  subdiácono»  pretendían  casarse ,  fundados 

esto  y  en  que  á  ellos  no  se  les  daba  bendición  como  á  los 
Macónos;  mandó  que  en  lo  sucesivo  se  les  diese  la  bcndi- 
ton  (4),  lo  cual  no  era  precisamente  imposición  de  manos, 
ino  la  fórmula  que  m  leía  al  tiempo  de  la  ordenación ,  en  que 
uizá  se  expresabim  las  obligaciones  contraidas.  Rebate  Mas- 
eu  á  Cayetano  Conui ,  que  no  entendiendo  lo  que  signifícaba 

palabra  bendición,  supone  que  los  Obispos  españoles  del 
toncilio  Toledano  VIII.  a  quienes,  con  desacato,  llama  a(re- 
tidtts,  presuntuosos  e  ignorantes ,  se  atrevieron  á  declarar  ol 
ubdiaconado  orden  mayor,  siu  contar  cou  la  Santa  Sedo.  Y 
fun  dado  caso  que  lo  hubiesen  declarado,  ¿qué  había  en  ello 
e  malo  para  que  aquel  escritor  se  propjisara  á  tales  dicterios 
ontr»  tan  santos  Prelados?  ¿No  lo  reconoce  en  el  día  como  or- 
en mayor  toda  la  Iglesia?  (ñ) 

Para  entender  lo  que  significaba  la  bendición  véase  el  Cé- 
ton  5.'*  del  Concilio  n  de  Sevilla,  en  ([mq  se  anulan  las  ordo- 
aciones  liochas  por  un  Obispo  Kgabrensc  ( de  Cabra ) ,  que  es- 


(1)  Cinoa89. 

(2)  C&DOI140. 

(3)  8«n  Isidoro:  De  Bctletiast.qfjiciis,  üb.  II,  cap,  6.'' j  !0. 

(4)  Seiaium  eit  no^U  ymgdam  Su&dtaconos...  non  toiim  cami*  inmK»- 
iít'A  xordidari...  $fd etiam  noms  titorHus  eopulari,  auerenttt  hoe  tiói  H- 
tre,  guia  bearáúíioium  ¿  Pontífice  te  netcitmt  acense.  (Cánuu  G.'del 
olMono  Vtn.) 

(5 ;     \ease s  Masdcu .  tomo  XI ,  §.  166. 
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tando  unfermo  de  los  ojos  impuso  las  manos  á  unos  ordena! 
dos ,  mientras  que  un  preshitero  l$s  daba  In  Óendieioi^. 

Kl  oi^iUo  que  priuíHpiaban  á  mauifestar  alí^unns  líiáis 
nos,  creyéndose  snp^rinros  íi  los  Presbíteros,  fue  <:orre^)do 
el  Concilio  IV  de  Toledo  (1).  Los  Cánones  de  aquell»  época 
exigen  ya  la  continencia  á  los  ck^rigíts  con  todo  ri^or.  El  Tfl 
ledano  III  la  cxij^ó  Íuihíji  do  los  clérigos  arríanoH  cíinvortidfl 
al  Catolicismo,  prescpíbióndoloa  que  viviesen  siíparados 
distintas  casas,  para  dar  testimonio  ¡t  Dios  y  i  los  hombn 
(Canon  5.")  La  pena  A  los  arriauos  «jue  no  lo  ciunplier 
debía  ser  rebajarlos  al  grado  de  lectores.  A  los  caiólicos  Im 
imponía  que  se  les  castigase  con  am^g'lo  á  los  Cánones ,  ^  (}uc 
las  raujer«s  qne  ron  estos  se  mezclasen  fueran  vendidas  coflW 
esclavas  por  el  Obispo,  y  el  precio  se  diera  á  los  pobres. 

§.  98. 

Párroeot. 

PoENTBS.  —  CoDcilios  Toledano  rv  y  Emeritenae.  (  Vülaniiño,  tomó  (¡^ 
pi?.  180  7  258,) 

Una  de  las  cosas  que  mAs  pricipalmente  rí'^^ularizíV 
bien  el  Concilio  ÍV  de  Toledo,  fué  el  derecho  parroquial :  bas- 
ta cinco  Cánones  (2)  contiono  acerca  de  esta  interesante  ma- 
teria. 

Es  muy  curioso  y  notable  el  Canon  26 ,  que  manda  al  Otas- 
po  dar  un  lidro  o^mal  para  la  administración  de  Sacramentos 
al  presbítero  á  quien  deítiue  para  una  parroquia.  Cuando  ao 
Presbítero  ó  Diácono  era  destinado  para  este  cargu  debía  ántcd 
hacer  profesión  en  manos  de  su  Prelado.  Este  en  su  ^iíita  dí^ 
bfa  cuidar  con  espccialíH&d  del  estado  de  las  basílicas  pami' 
quialcs,  para  hacerlas  reparar  si  amonaxaban  ruina. 

Después  de  esto  Concilio,  el  más  interesante  para  el  estti- 
dio  del  derecho  parroquial ,  es  el  do  Mcrida  (666 ) ,  que  tuitK! 


\i\    CAüOü3tldel  Toledano  IV. 
;3)    C&aoaes2tí.21.33.  36.v,74. 
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alguna»  otras  diepnsidoues  muy  cnrioaas  (1).  antoríza  al 
Obispo  para  trasladar  á  la  iglesia  catedral  á  los  Presbiíeros  y 
J)iñcfím)s  parro^iiiams ,  y  que  sean  tenidos  on  la  misma  consi- 
deración que  los  otros  ordenados  cu  la  misma  iglesia  catedral. 
Este  (eliz  pensamiento,  aceptado  en  miesti-a  diücipliníi  actual, 
iba  unido  á  otro  propio  de  a(]Uülla  época,  pues  el  trasladado 
conservaba  la  parroquia  á  cuyo  título  se  iiabia  ordenado,  po- 
niendo en  ella  otro  presbítero  que  le  sustituyese.  El  no  tener 
rentan;  fijas  las  catedrales,  y  la  g-rande  importancia  que  se  da- 
ba al  titulo  de  ordenación,  hicieron  adoptar  esta  medida,  pecu- 
liar de  aquella  época  (2). 

Proliílwsr!  llevar  nada  por  el  rri«ma,  ni  á  los  Presbíteros 
por  bautizar:  reitórasje  el  mandato  pora  que  el  Obispo,  al  vi- 
sitar las  parroquias,  no  lleve  mis  que  la  tercera  parte  de  las 
rentas,  y  cuidcí  de  su  reparación.  Kl  Párroco  podni  agregar  ¿ 
sn  íg-lesia  los  clérigos  qne  necesite  y  pueda  mantener,  mas  en 
caso  de  que  esté  al  frente  de  dos  iglesias  pobres,  deberá  decir 
dos  misas  y  ofrecer  por  cada  uno  de  los  fundadores  en  la  res- 
pectiva conmemoración  de  vivos ,  ó  difuntos  (3). 

También  dicta  este  Coucilio  varias  disposiciones  muy  ca- 
bías acerca  de  los  Arciprestes,  diciendo  quo  el  Obispo  que  no 
pueda  ir  al  Concilio,  envíe  al  Arcipreste,  ó  sino  un  Presbíte- 
ro, pero  no  un  Diácono:  nblígaiiso  ademas  ai|uellos  Padres  á 
tener  en  cada  diócesis  Arcipreste,  .arcediano  y  Primicerio  en- 
la  iglesia  catedral  (4). 


( 1  ]  El  Cinon  3.**  manda  orar  por  el  Bej  y  por  la  victoria  de  8U8  anuas 
mientras  eftt^en  campaña,  y  ofn>cer  ron  efttr.  r>t]j«to  «1  santo  saerifleio. 
Kl  U  preticribc  ol  morlo  con  que  se  hao  do  distribuir  las  ofrendas  eu  tres 
partes :  una  para  el  Obispo,  otra  para  los  Pre»)>itt)rü»  y  DÍAcodos,  y  otra 
i  lúB  Subdiicouos  y  domia  clérigos,  mas  no  por  partes  iguulea  sino  aten- 
diendo al  mórtto. 

(2)  CÍQoa  13  Emeritense, 

(3)  C¿qones!t.'*,lfi.l8y  19. 
t4)    Cánones  ü."  y  10. 
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«.  89. 


f^tda  canónica  del  Clero. — Conclací  episcopal. — ^íeminarw. 


Aim  Antes  de  convertirse  los  (5odos  al  Catolici-srao  ya  a( 
tnrabraban  vivir  los  Clmgiw  civitatenscs  en  comunidad» 
Iwijo  la  iuinodiut^  Jirocoiua  del  Obispo ,  á  la  muñera  que  Ss 
AgfU'ftiu  reunió  til  presbiterio  á  sus  inmodiacioncs.  En  el 
cilio  III  de  Toledo  ( 1 )  so  prohibía  á  los  clérigos  con ' 
dd  arrianisnio  tener  mujeres  en  sus  celdas,  amenazai 
duras  ponas  á  los  iafractores:  otro  Canoa  del  mismo 
cilio  (2]  encarga  la  leocion  de  la  sagrada  Escritura  durante ! 
comida  sacerdotal. 

A  la  reunión  do  estos  Clérigos  en  v\  palacio  del  Obispo  i 
daba  el  nombre  de  Conclave  episcopal.  Si  el  Obis¡x> ,  ó  los  Prc»- 
bitorosy  Diáconos,  por  sus  achaques  y  vejez,  no  po<lianse-i 
guir  itóta  vida  comiiu  en  el  Conclave  episcopal ,  se  le«  pt'rnüt 
vivir  en  celdas  ó  cuartos  aparto .  peta  ac^mpni^ados  de 
ñas  ({\\o  fueran  testigos  de  sus  acciones,  á  ña  deevitíir 
modo  los  extravios  de  la  vida  aislada  (3).  A  este  p. . 
vida  se  ha  dado  el  nombre  de  Canónica-^oda.  San  Isidoro  i 
noticias  aún  más  circunstanciadas  acerca  de  ella  (4). 

Ademas  de  estas  casas  canónicas  existían  también  lo? 
minarlos  de  jóvenes  educandos  para  el  Clero,  con  antí^niiriíUd 
ó  la  oonversion  de  los  Godos.  Es  muy  notable  la  díspofdcic 


( 1 )  Chuüd  5."  U  palabra...  que  usa  el  CudcíUo  se  eatioDilo  UumcQta- 
DO  por  celdas  müuastícaf  en  d  rigor  de  la  paUbn.  iM.  al  menos  pare» 
por  el  sentido  dol  Cáooa  23  del  IV  Toledano. 

(a)    CAnonT" 

(3]    C&DOD  23  del  Toledano  [V. 

\\)    Bp.ad  iMíi^redMm ,  en  sa  tratndo rf# BeeUtiagt.  qffiiei{$.  lílx 
cap.  3>.*  .dl«:  Pao  n^nt  jeMerúClfriee»-m<K-  wnm  Breiftxattieorwm.  nhrr\ 
gimiM  Bpac^f^i  JfsnUium.  aiUnm  tcepkaíonm.  H  «í,  time  ctjnu,  f»*< 
iffaaa/ar  igmartmtium-..  kaiaUtM  #iyaa«  kt¡ifi»m§,  ■«■  Bélifü^m 
rivm. 


que  acc'pca  de  olios  prescribía  el  Concilio  11  de  Toledo  ( I ), 
mandando  que  liw  educados  cu  las  cusas  sacerdotales  bajo  el 
cuidado  del  Obispo  y  un  macsti-o,  al  lle^r  á  la  edad  de  diez 
y  oclio  años  fueran  examinados  por  el  Obispo  á  presencia  de 
todo  el  Clero  y  el  pueblo,  para  saber  si  querían  casarse,  ó 
abrazar  el  flacerdocio:  en  este  seg'imdu  caso,  todavía  se  tar- 
daba dos  años  en  admitirlos  al  subdiacouado.  A  los  que  se  les 
había  educaílo  así,  á  expensas  de  una  i^rlcsia  ó  seminario,  no 
60  les  pcruiitia  pa&ur  Ubi-emcute  á  otra  diócesis ,  pues  ora  in- 
jnsto,  como  decía  muy  bien  el  Concilio  (2),  que  se  aprove- 
chara otra  di(k%sÍ8  de  la  cducaciuu  que  se  había  dado,  y  de 
loH  ^stos  hechos  en  sn  manten  i  miento ,  para  hacerle  perder 
su  rudeza  en  provecho  ajeini.  Kn  el  Concilio  ÍI  de  Serilla  se 
qoejfj  el  Obispo  de  Itálica,  de  que  un  cléiigo  llamado  Ispasian- 
do,  criado  en  ella  desde  su  infancia,  se  había  marchado  á  Cór- 
doba. El  Conciliü  lu  llevo  á  mal,  y  mandó  que  los  clérigos  que 
tal  hicieran  volviesen  á  sus  if^lesioa^  no  sin  estar  recluidos  al- 
^n  tiempo  en  un  monasterio. 

Rcpitienrasfi  estas  disposiciones  en  el  Concilio  IV  de  Tole- 
do (3),  mandando  que  los  jrtvenes  continuaran  educándose  en 
im  conclave  junto  al  útrio  do  la  iglofiia,  encargando  al  ancia- 
no que  los  debía  educar  quo  cuidase  no  solamente  de  su  edu- 
cación moral ,  sino  también  de  la  científica.  Los  jóvenes  que 
ee  mostraran  indóciles  debían  ser  enviados  á  un  monasterio, 
donde  r]  mayor  rif»t)r  le.i  hiciera  entrar  en  razón. 

Un  biógrafo  de  San  Isidoro  (4)  refierts  que  construyó  fue- 
ra de  Se\nlla  un  ^an  mionasterio  para  la  educación  de  jóvo- 
nes.  del  cual  no  les  permitía  salir  en  los  ciuitro  años  que  du- 


l )  Canon  1."  Dice  asi:  D€  ii*  quos  toíitHta» paréttítu»  á  primia  in/an- 
tím  anniic  Clericatos  officto  maitciparil,  staiH'miu  o^ertandam,  ni  mdx 
ttm  deíonai.  ftet  ministerio  etectorum  coHirúdiit /itefint ,  i»  domo  Scclai^i 

Bpúcopali  pratmtia ,  á  prapútUo  tibi  tUbeant  emdirú 

(2)  CánoD  S^delTolodADO  11. 

(3)  CÑnoii  24 ;  cl  BÍ|:uit;Qte  luaitda  que  los  Sacerdotes  sepAii  no  aola^ 
li0Rtc  In  8iif.'rti(ln  K.xcritura  ,  iíino  los  (JilnoDOS. 

(4)  Véase  el  toDio  IX  de  Ih  Bsjxiíín  sagrada,  apéndice fi.",  §.  l.~Cir~ 
)  sekaUre*  iiá  soUuUut  eraí,  tU  paícr  tin¡fulontm  pro&aretur.—Ln  tal 
.ogTofía  twtá  llena  de  dislates ,  y  no  merece  apenan  fe  alguna ;  pero  este 

je  no  es  de  los  que  han  repugnado  loe  críticos. 
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raba  SU  educación,  sujotaudolos  á  vecca  cou  grillos,  cuai 
su  gcuio  vajrabuudo  les  indinaba  ¿  dejar  el  estudio:  añadej 
biógrafo,  que  (iotó  de  buenos  maostros  el  establecimiento,  at 
yéndolos  con  ruegvs  y  salarios,  y  que  de  aquella  escuela 
lieron  San  Ildefonso  y  San  Braulio  de  Zaragoza  ( 1 ). 

En  los  seminarios  debían  ser  admitidos  cou  profcrencia 
hijoR  de  los  libertos ,  manumitidos  por  la  Iglesia ;  y  se 
por  un  despacio  el  que  los  entregasen  A  o.trfj8  que  los  edac 
sen ,  y  como  una  ingratitud  con  sus  patronos.  Mas  aunquei 
vieran  á  la  Iglesia,  no  por  (>80  ponlian  su  libertad  (2). 

La  Iglesia  goda  tiene  el  bonor  do  haber  sido  la  prime 
que  regularizó  los  seminarios  y  dictó  acerca  de  ellos  la» 
sabias  disposiciones;  asi  como  en  el  Concilio  de  Trenfco  loswl 
minarios  espailoles  sintieron  de  norma  para  lasr^laaqw 
acerca  de  cUos  dictó  el  santo  Concilio,  seg^  veremos  niifl, 
adelante. 


§.  100. 
Administración  de  éúnM  de  la  IgUsiagoda. 


La  subsistencia  del  Culto  y  del  Clero  dependía  desde  el  si- 
glo IV  de  los  bienes  que  poseía  la  Iglesia,  de  las  ofrcndaí  vo- 
luntarias, que  eran  copiosas  en  aquella  época,  y  del  txabajtt 
de  los  siervos  sometidos  á  la  Iglesia.  El  diezmo  es  precÍBOOOB'j 
fesar  que  no  fué  conocido  de  la  Iglesia  goda  obligatorianií?irt'' 
No  se  halla  un  solo  Canon  en  que  se  le  nombre  ( 3);  y  los  pa- 


[  1 )  Este  ea  un  nnacronismo  ridículo  que  prueba  el  carácter  ipgiaA- 
rio  de  esa  biografía.  Sna  Braulio  qo  inferior  en  edad  i  San  Isidoro ,  «• 
y»  hombre  formaijo  cuando  eít«  pudo  plantear  «tja  decantiida  escuela. 

;  2 )    L'ánoQ  10  del  Toledano  VI. 

( a )     Ma^deu.  tomo  XI .  §.  120 .  dice  que  laa  rentas  eran  de  d- 
unas  salían  de  los  dicimoa  y  de  las  oblaciones  gratuitnfc,  .^ 
producto  de  las  liaciendas  y  demán  bicnos  entables.  El  critico  oIm  ' '  ' 
producto  del  trabajo  de  loa  siervo»,  y  contó  el  dieamo.  Kvacuada-  ■ 
las  numeroeas  citaa  que  preaenta ,  en  ninguna  eo  Imllii  mención  A- 
mo.  Véanse  entre  otraa  en  el  upéadice  aúm.  12  loa  Cánones  33.  3*^ .  ^^ 
gri ,  66  y  39  del  Toledano  IV  que  cita  entre  otros :  eat^s  tree  Ginone'  ^' 
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eajeSt  que  se  consídCKUl  como  relativos  á  él,  solamente  ha- 
blan de  ofrendas  en  general ,  ó  bien  de  las  rentas  fíjas  de  las 
tierras ,  desligadas  con  la  palabra  Iributos. 

El  ÜbiajH)  era  el  administiadür  de  twlas  las  rentan,  mas  no 
dueño,  pues  no  podía  enajenarían  (1 )  sin  anuencia  del  Clero 
y  raénos  on  provecho  suyo  y  de  sus  parientes  (2),  ni  tampoc^j 
manumitir  á  los  esclavos  en  perjuicio  de  la  Iglesia.  Bajo  sus 
Ordenes  cuidaba  de  las  rentas  eclesiásticas  un  ecónomo  (3), 
que  debía  ser  eclesiástico,  o  bteu  el  Arcediano.  Ni  aún  podía  el 
Obispo  valeríjc  de  los  esclavos  de  la  Iglesia  para  mejorai*  las 
heredades  de  su  patrimonio;  y,  si  lo  hacia,  entendíase  que  las 
mejoras  cedían  en  iK'uelicio  de  la  Iglesia.  Con  la  tercera  parte 
que  cobraba,  t-auto  de  las  reutaií  de  la  Iglesia,  como  de  las 
oblacionps,  debía  no  solamente  dar  limosnas,  bítio  ademas 
contribuir  para  la  reparación  de  las  parro^juías  pobres,  si  no 
tenían  medios  para  ello. 

A  tiu  de  evitar  abusos  en  la  administración  de  reutas  ecle- 
siásticas debía  entregarse  ai  Obispo,  allomar  posesión,  un 
inventario,  hecho  ante  cinco  testigos,  en  qvie  constasen  lodos 
los  bienes,  muebles  é  inmuebles  de  su  iglesia,  y  debía  tener 
nota  de  todos  ios  bienes  de  las  iglesias  de  la  diócesis,  para 
entregarlos  al  cura,  bajo  recibo,  cuando  lo  coníiriese  el  bene- 
ficio (4).  Tampoco  ota  dueño  do  dar  á  una  iglesia  los  bienes 
de  otra :   ¡  hasta  tal  punto  i'espetaban  los  Obispos  mismos  la 


timuit  j  los  trca  siguientes  hablan  de  los  libertos.  No  son  de  esto  lugar 
tucueütionea  canónit»^  j'  ecúQúiuícaa  que  las  eticueiati  üobntisQ  ac«rcu 
de  efltn  prestariou  ,  <lú  (|ii«*  su  Imblnní  en  ul  toinu  ai^uiRnte. 

( I )  UÁnon  3."  del  Tolmlano  III :  S«r  Saaeía  S^imiím  nuUi  Spiteopih- 
ntwi  ticeniUm  triiuit  res  Kcchtie  alienare.  Bl  ÜAnon  18  habla  do  la  pobre- 
xn  de  lúa  i<,'tt»tiasdo  Hápañ»:  Cúiuu/td  iíintris  longitudine.  ft  pauperíaie 
Bceit^siantat  Jlúpania .  aemel  tit  atuiv  iu  lo£»rit,  fue»  ^etrojujUianus  elt~ 
fffrit ,  ¿{pixcfípi  congregetitur. 

( 3 )  Canon  til  ii«l  Tobídniíu  IV ,  y  í ."  del  I  dn  Sevilla. 

(3}  Es  muy  notable  eaie  C'ilnon  U."  del  Concilio  II de  Sevilla:  nadase 
fUee  ea  él  acerca  de  la  admiaístracion  do  bioaos  pur  el  Arcediano.  Kl 
Ciaou  7."  del  n  Concilio  de  Braga  pone  la  administradon  á  cnrgo  del  Ar- 
«wlianniüdel  Arciproste.  VéaAO  taiubte»  el  Canon  48  del  Tultxlano  IV. 
Lbh  TÍdrus  de  los  PP.  de  Mcrída  preguntan  ya  aüticia^  de  codicia  y  durexa 
de  parte  de  los  Arcedianos. 

[4 )  Cáuún  ú."*  del  Toledano  \VI. 
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propiedad  fírlpKi.^stica !  El  qup  daba  sus  bienes  4  la  T^leoia 
, perdía  tíKJo  donvho  a  ellos ,  pon»  cas*»  dtí  verse  pobríí,  la 
sia  le  atiüulía  cou  prcfereucia  ( 1 ). 

Sobre  loa  Cánones  que  prescribían  cstaB  disprísicioues' 
nitiron.  los  monarras  dando  severaít  leyes  para  la  conservacir 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  (2).  El  C(klÍf>o  %-isif?odo  declaró  tr 
retocalUs  y  eternas  (3  j  las  donaciones  hechas  á  la  Iglesia, 
no  reconoció  autoridad  ninguna  que  las  pudiera  enajenai 
Wamba  llevó  su  rigor  salndable  ha-sta  el  punto  de  mandar 
los  Obispos  con  severas  penas,  qiio  devolviesen  i  las  ii?U 
los  bienes  quo  les  habían  tomado  injustamente ,  sin  ci 
de  prescripción. 

Dnrante  G«t-i  época .  tanto  los  Clérigos  en  general 
loe  Obispos  en  partieulai'.  sig^iieron  testando  libremente,  ron' 
la  única  restricción  impuesta  A  los  herederos ,  de  no  apodc^a^ 
se  de  los  bienes .  sin  contar  con  el  superior  ecle^siíisticíj  rft«- 
pectivo.  á  fin  de  que  entre  ellos  no  se  llevaran  los  que,  siendo 
propios  de  la  Iglesia.  los  tuviera  eu  sa  poder  el  Obispo  fíi- 
funto(4). 


Vi44  religiosa  y  moral 


§.  101. 

df  los  godo-hispanos. — Espon^it* 
Tnaírintonio. 


De  la  fusión  religiosa  de  las  dos  razas ,  vencedora  y  wnc 
da.  resultíi  una  civilización  particular,  coiTespondientc  á  li 
dos  elementos  que  loja:raba  amalgamar.  Llevaba  la  una  Iw  es- 
casos restos  de  la  cultura  romana,  por  muchos  conceptos  de- 
generada, la  subordinación  y  el  sufrimiento  sostenidos  por  el 
sentimiento  religioso  y  por  la  costumbre  de  respetar  al  renro- 
dor:  la  otra  envolvía  cierta  austeridad  y  dureza  propia  de  lí 
razas  septentrionales,  el  orgullo  de  la  fuerza .  el  vigor  de 


( 1  ]    CáQontifl  33  (  h&cia  el  Ad  ]  y  3K  del  Tülolano  IV. 

(S  j     Véanse  las  HÍcte  \cyen  ilel  titulu  1 ,  lib.  V  il^l  Fuero  /nifio.  El  Cm^ 
üilio  VI  (Ii?  TuKnIh,  Cánoii  15.  iJcclara  lu  mítinio. 

rS  I     f/t  lu  ennunjure  irrevocaitUi  modo  lesfumatemiiate  firmen fwTi  fLej 
il«J  liLulüdtado). 

!       "Jel  Toledano  IX. 
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fiociMad  todavía  no  contafíiada  con  !o3  vicios  de  la  ciudud, 
ptíro  con  toda  la  rudeza  de  los  bostjucsy  de  los  campamentos. 
Lus Godos,  pues,  al  convertirse  al  Catolicismo  perdieron 
i'sta  rudeza  y  rinlcificarun  bus  costumbnís :  hiciéronse  múa 
sobrios  y  mÁs  respetuosos  con  «us  jefes.  El  asesinato  dejó  de 
ser  el  medio  de  acabar  con  los  superiores  y  los  reyes :  si  bien 
no  perdieron  del  todo  sus  hábitos  ambiciosos  y  rebeldes,  ya 
no  fue  el  puíial ,  sino  la  exdmuuion  el  ¡Ayde  los  tencidcs.' 
Desde  entonces  la  fuerza  de  las  armas  cedió  el  puesto  á  la  in- 
fluencia más  suave  y  civilizadora  de  la  Igricsia.  y  los  liábitos 
de  rapacidad  y  de  saqueo  fuemu  reprimidos  fijerlomoute. 
Las  penitencias  de  la  Iglesia  volvieron  á  sn  antiguo  rigor, 
no  perdimaron  á  los  Obispos  mismos ,  á  quienes  lejos  de  con- 
ir  arbitrariedades  ni  impunidad ,  se  excomulgaba  con  mu- 
frecueucia  por  los  Metropolitanos  y  Concilios ,  y  se  les  re- 
cluía temporalmente  en  los  moiíast^erios.  Ln  mismo  se  bacía 
el  resto  del  Clero  y  del  pueblo ,  sosteniendo  de  esta  mane- 
ra la  pureza  de  costumbres.  Los  ayunos  eran  casi  los  mismos 
que  ahora  tiene  la  Iglesia  católica ,  pero  se  practicaban  con 
más  rigor,  absteniéndose  de  licores,  y  haciendo  la  comida  úni- 
despaes  de  ponerse  el  sol.  El  asilo,  para  poner  coto  á  las 
rang'auzas  privadas .  fue  una  de  las  instituciones  que  regula- 
la  Iglesia  g-"xla,  principalmente  para  evitar  la  prisión  por 
leudas ,  consiguiendo  algunas  voces  que  las  partes  ti-ansigie- 
m  dentro  delaigleeia,  por  mediación  del  Clero.  La  inter- 
nen de  los  Obispos  para  imiMtdir  las  vejaciones  de  los  jue- 
oontra  los  pobres  fué  una  franquicia  para  mejorar  la  condi- 
m  del  pueblo:  lo  que  diceu  ahora  los  pretendidos  amigos  de 
I,  acciva  de  sus  ])adeciuucutos  y  deber  de  aliviarlos,  há- 
lalo dicho  la  Iglesia  mucho  antes  con  la  sola  diferencia  de 
\ti\-asx pobrts  á  los  oprimidos,  y  ponerse  siempre  de  parte  do 


Respecto  á  la  esclavitud,  si  la  Iglesia  goda  no  consiguió 
jerla'desaparecei',  y  aun  se  aprovechó  de  ella  enladota- 
Sion  de  las  iglesias,  en  cambio  la  mitigó,  y  dejó  sentir  su  in- 
íuencia  en  este  punto ,  no  solamente  con  las  frecuentes  eman- 
cipaciones, sino  con  la  imposición  de  jwnas  muy  duras  contra 
)6  que  maltrataban  á  los  esclavos.  Dando  ejemplo  antes  de 
ndar,  ui  aun  exceptuaba  al  Obispo  mismo  de  este  rigor, 
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sujetándole  en  el  caso  de  mutilar  á  im  esclavo  do  la  Tg1( 
A  todas  las  penas  que  lo  impusiera  ol  juez  secxüar,   menos 
dcx'alvuciüu.  pcua  la  más  infamante  entro  los  Godos  ( 1 ). 

En  general  se  puede  afirmar  que  la  vida  religiosa  de 
godo-hispanus  era  más  pura  que  la  de  los  romano-bispanc 
j  que  compardílo  el  siglo  IV  con  el  Vil  resulta  este  superifl 
al  primero  en  moralidad  y  catolicismo. 

Los  espíjusales  eran  muy  respetados  en  la  Iglesia  froda: 
mujer  uo  era  libre  pur  lu  común  para  coutraerlos.  sínuqii 
debía  sumeterse  á  ia  voluntad  del  padre  ó  de  lus  In^Tnianí 
60  pena  do  ser  desheredada.  Los  esponsales  eran  de  pala! 
ante  testigos,  ú  por  escrito,  y  después  de  coulraidos  era 
dsu  cumplirlos  eu  el  espacio  de  <los  años ,  á  no  me»liar  jai 
causa  en  contrario ;  mas  podían  romperse  por  mtltuo  disí 
y  también  por  la  omisión  bieual :  fuera  de  estos  casos  el  falt 
á  los  esponsales  so  castigaba,  entregando  al  delincuente 
esclavo  del  ofendido  (2). 

Presentábase  la  desposada  en  la  iglesia  cubierta  con 
velo,  indicio  de  su  rubor,  y  !a  ceremonia  nupcial  so  hacía i 
lemnementoá  presencia  del  pueblo.  El  sacerdote  bendecía] 
los  desposados ,  y  un  Diácono  los  ataba  con  una  cinta  ene 
nada  y  bUiuca  pura  simbolizar  la  unión  pura  y  fecunda  í3] 

Prohibíanse  lo»  matrimunios  cutre  parieutes  hasta  el 
grado,  y  también  con  judíos  y  personas  que  tuviesen 
voto  de  castidad ,  cnti-c  el  raptor  y  la  robada ,  y  el  joven  ^i 
tuviese  menos  anos  que  la  mujer  con  í[uien  quería  oa 
tos  impedimcutí)s  aiMircccn  puestos  pur  los  reyes  ^ 
mayor  parte  de  estas  leyes  son  de  Uecesviato ,  y  algunas  i 
reyes  anteriores ,  pero  calificadas  de  autiguas  por 
su  origen.  Sus  sanciones  penales  son  muy  rígidas :  ui 
de  Recesviüto  (4)  castiga  con  pena  capital  á  la  mujer  ^i 
case  con  su  raptor  después  de  haber  salido  de  su  podeij 
si  lugrabau  acogerse  al  Obis]H).  ó  á  la  Iglesia,  se  les 


[  1  ]  CáaoD  15  del  Coacilio  de  Mérida. 

(2)  Codtrx  tegnoi  Wmgolh. ,  Icyos  3.» ,  4.'  y  9."  del  tít.  i ,  lib. 

(3)  Sun  Isidoro:  «fe  ¡ietimast.  o/Jiriia,  lib.  ü  .  o»ii.  30. 

(4)  Ley2.',lU.  lU.üb.  111. 
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uabú  U  vida,  quedando  ambos  do  esclavos  del  padre  déla 
robada. 

Las  üfüusas  cometidas  contra  el  tálamo  conyugal  se  lava- 
ban am  sariíjrc  entre  los  {^dos,  y  hasta  nuestros  dias  ha  du- 
rado la  ley  de  que  el  esposa  ofendido  pudiera  matar  en  el  acto 
al  seductor  y  la  adúltera.  De  no  pagar  el  ofensor  con  la  vida, 
pagaba  mu  su  libertad ,  quedando  esclavo  del  oFendido  por 
toda  su  vida.  Si  estas  diniposiciones  eran  bárbaras  é  inhuma- 
nas ,  no  es  la  civilización  actual  la  que  tiene  derecho  á  censu- 
i-arlas.  I'ues  qué,  ¿esa  s<jciedad  estúpidamente  desmoralizada, 
que  aplaude  al  seductor,  insulta  y  burla  al  ofendido,  y  añade 
añiociuu  sobre  aflicción,  no  es  más  bárbara  con  su  relajación 
impia  que  la  sociedad  misma  del  siglo  VIT? 

8-  102. 

ProffresM  del  monacalo  durante  el  siglo  Víí. 

MultipliL-áron.se  muchos  monasterios  en  España  así  quo  se 
virtió  Roearcdo:  de  éste  dice  el  nieláronse  que  fundó  va- 
(1).  Hay  unacarta  á  Recarcdo,  de  un  monje  llamado  Tar- 
,  en  que  se  vindica  do  ciertos  cargos  que  se  le  habían  hecho 
ói  materia  de  sensualidad.  Kra  este  nioujedel  celebre  monas- 
iu  dcCauliona,  en  que  estuvo  desterrado  el  célebre  Masó- 
la). También  éste  fundó  varios  monasterios  (3). 
Eran  también  célebres  por  estos  tiempos  eí   monasterio 
ieuse,  extramuros  de  Toledo,  y  el  de  las  Santas  Masas,  6 
Santa  Engracia,  en  Zaragoza.  A  este  so  retiró  San  Kuge- 
,  descoso  de  mayor  santificación  ,  estudio  y  retiro,  dejando 
il  cargo  de  Capellán  do  la  IglcJíia  Heal  ó  I*rimada  de  Toledo, 
C»m'<  dice  su  biógrafo  tían  Ildt*fonsíi  (4). 


\      fírecaredtu  Jlex...  feclftútruM  el  Monasíeriarun  conditor  et  rliiator 

ffritur. 
\'¿      VétiíW  p|  §.  72  de  este  tomo ,  p«g.  208.  La  carto  (te  Tarra  la  trae 
^\(>r\:-L  Pü  el  tomo  Xni,  apéndice  4. 

!^,    Statim  infirordio  Pontificatussmmon'uiermmnitaJ'uudaiñífprg- 
í^íííM  iocnpirtacit. 
Sityañ/ii^a  ta-bem  Cosarititgiutaiiam  petms,  iUie  maftpntia  s^pv/- 
iitÁtertts,  ibi^ttgttudia ,iapieiUia  et prapositupt  mottarhi deteníer  inailmt^ 
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El  célebre  San  Fructnoso ,  áüíms  de  ser  Obispo  Dumifinse 
de  Braga,  edific<>  sictp  monasterios  (1).  Pri meramente  fimi 
el  célebre  mímastíjrio  de  D»mpludo  en  el  Vierzo.  Retirado  á  s 
tio  máe  áspero  de  aquella»  montañas .  y  al  ver  poblado  ya  el 
primero,  edificó  otro  llamado  Rufianense,  donde  estuvo  el  qao 
se  Uamú  dc«pues  de  San  Pedro  do  Montes,  y  luego  otro  enp»-^ 
raje  raAs  avanza<lo  hacia  Galicia ,  que  denominó  ol  Visum^ 
Retirailo  á  una  iala  con  objeto  de  gvzar  más  soledad ,  fundó 
PeouQuse  y  otro  en  la  isla  de  Gúdlz,  y  el  llamadu  Nono.  TaoK 
bien  fundó  uno  para  mujeres,  habiendo  sido  su  primera  supe- 
riora  una  piadosa  y  noble  doncella  apellidada  Benedicta.        ' 

De  Chindasvinto  se  tiene  por  seguro  qne  fundó  el  raona»^ 
terio  de  San  Human  de  Hornisga ,  A  la  ribera  del  Duero ,  eutre_ 
Toro  V  Tordesillas. 

El  de  San  Julián  de  Samos  existía  también  antes  de  la  mi- 
tad del  si^io  Vil,  ae^^uu  aparece  de  una  iipida  que  secnccin-, 
tro,  en  el  que  expresa  haber  restaurado  en  él  la  discipU 
monástica  el  Obispo  de  LugoErmcfredo(2}. 

Hay  también  niotivog  muy  poderosos  para  creer  que  ex: 
tiesen  en  el  siglo  VII  los  monasterios  de  San  Salvador  de  Lei 
y  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  aunque  cst^  no  le  fundara 
santo  anacoreta ,  puc«  ile  su  vida  no  «parec-c  tal  cos;l. 

Finalmente  no  delM3  dejíir  de  advertirse  que  de  ninguno 
estos  monjes  ni  de  estos  monasterios  consta  que  fuesen 
dictinos.  ni  aiin  en  el  sig-Io  Vfl.  pues  ningún  escritor  conletih 
poráneo  cita  ni  el  nombre  <lel  Santo  ni  la  regla  (3). 

La  multitud  de  monjes  santos,  que  á  principios  dol  siglo  \'fl 
salieron  de  los  claustros  á  ocupar  las  principales  sillas  opi: 
pales  do  España,  contribuyeron  á  dar  al  monacato  gran 
importancia  y  desarrullü.  Del  monasterio  Agaiieuae,  á  las  i 
metliacúones  de  Toledo,  salió  una  serie  de  santos  Prelados,  q 
realzaron  con  su  mérito  aquella  silla.  De  sus  claustros  fué^ 
raneado  un  caballero  noble  llamado  Heladio  (4),  para 


í  1 )    Véase  su  vida  por  San  Valerio,  España  sagrada,  tomo  3CV,  i 

(2)  Pubticólii  Kisco,  Bspaña  tagrada.  tomo  XL:  Rrmufmlo 
loe  Concilios  VIH  y  X  de  Toledo. 

(3)  Véase  el  §.  fiíí,  \ni^.  \SX>  de  este  tomo. 

(4 )  KliSrez :  Rtpiüa  sagrada ,  tomo  V,  Cafálogo  dt  lo*  Qfntpát  < 
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dcr  i.  Ir  silla  de  Toledo ,  que  ilustró  con  su  santidad :  sucedióle 
en  ella  su  discípulo  Justo,  y  á  este  PJugeuio  11,  todos  tres 
moujes  u^'ulieutícá.  Sau  Eugenio  IIÍ  fué  arrebatado  del  monaa- 
teno  de  Sauta  Eugmcia  de  Zaragoza  para  vouir  á  la  Silla  pri- 
mada do  Toledo,  y  en  pos  de  este  \nno  San  Ildefonso,  también 
mouje  agniiense. 

Esta  grande  importancia  de  los  monjes  en  la  España  goda, 
foé  la  eausa  de  que  desde  el  CoacUio  VIII  en  adelante  se  les 
diese  uaVida  en  los  Concilios  uadouales:  nueve  Abades  ñrman 
á  continuación  de  los  Obispos ,  y  autos  que  el  Arcipreste  y  Pri- 
mieeriu  de  Toledo.  Infiérese  de  epto  que  los  Abades  ya  por  en- 
tonces eran  tenidos  en  más  que  los  simples  Presbíteros,  y  aun 
también  sobre  las  Dignidades  de  la  iglesia  catedral ;  pero  ea 
todavía  más  notable  el  ver  que  sus  tírmas  preceden  á  las  de 
kñ  Vicarios  episcopales,  lo  cual  es  harto  extraño,  pues  los  Vi- 
carios no  representaban  alli  su  propia  dÍR-iiidad  y  jerarquía, 
siao  la  de  sus  respectivos  Obispos.  Lo  mismo  :mi  eciía  de  ver 
<m  las  suscripciuDes  del  Concilio  IX ;  pero  en  el  XI  ocupan  los 
Abades  el  lugar  que  les  corresponde  á  continuación  de  los  Vi- 
carios, y  es[>eciH(uiiid!i  la  abadía  que  regentaban.  Este  es  ól 
üníeo  Concilio  en  que  van  postergados,  pues  en  todos  los  res- 
tantes ee  los  ve  tirmar  antes  que  el  Arcipreste,  Arcediano  y 
Priiuicerio  de  Toledo,  y  antes  también  que  los  Vicarios  epis- 
copales. 
■  Por  desgracia  las  prerogativas  y  consideracipnes  trajeron 
o,  y  las  riquezas  la  relajación  de  costumbres:  desde 
......>a  del  siglo  Vil  principian  A  degenerar  los  monjes,  y  al 

_    '  que  van  obteniendo  privilegios  se  van  dictando  contra 

tos  medidas  represivas.  £u  uu  principio  se  había  considerado 

trabajo  ctjrporal  como  CKeucial  á  la  vida  monástica;  mas 

fSí»  que  se  ilieroa  al  ti.stiidio,  m  bien  adquirieron  mayor  im- 

luría,  perdieron  su  humild;jd.  El  trabajo  material,  fati- 

'  '  '  cuerpo,  sepultaba  las  pasiones  eu  la  tíei'ra  misma  á 

•  euüorviibim,  y  las  effcasas  rentas,  añadidas  á  su  tra- 

'¡>oral ,  buutaban  para  el  parco  y  ordinario  sustento  de 

"^  y  pececilios,  y  de  solo  pan  y  agua  en  sus  frecuentes 


'  ¡Mesiagoda  no  llegó  ¿conocer  las  exenciones:  y  los 
dirigieron  santamente  los  monasterios ,  poniendo  re- 
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meíüo  oportuno  á  los  excofios  que  pudiera  haber  por  parte 
alguno  qae  otro.  El  Concilio  TV  regularizó  también  ol  dei 
monacaU  dictando  acerca  de  él  numeroaos  Cánones:  despu< 
de  connidcrar  tos  monastiírios  comu  casas  de  reclusiun  y  pen^ 
tencia  para  los  seminaristas  indóciles  y  los  clérigos  que  coi 
Rultaban  ¿  los  agoreros  ( L ) ,  pasan  más  adelante  a  BJar 
disposiciones  ncorcíi  de  los  monjes  y  penitentes  (2). 

El  monje  se  iiace  por  su  voluntad,  ó  por  la  oferta  de 
padres;  nuis  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  es  lílirc  para  volver 
siglo:  esta  vocación  forzada,  tan  contraria  al  espíritu  de 
Iglesia,  era  un  resabio  de  la  barbarie  goda  (3).  Como  era  co( 
siguiente  A  este  rigorismo  y  monacato  involuntario,  escapa 
banse  algunos  y  aun  se  propasaban  á  casarse,  como  dice 
mismo  Concilio  (4):  á  estos  se  Íes  volvía  al  monasterio,  y 
les  sujetaba  á  penitencia ,  para  que  llorasen  su  extravío. 
8Í  á  pesar  de  eso  no  se  cnmendaíian,  el  Obispo  los  excomulga- 
ba, arrojándolos  de  la  Iglesia  cierno  apóstatas,  lo  cual  so  '- 
servaba  también  non  los  penitentes,  vírgenes  y  viudas  qui;  -. 
retraían  de  su  santo  propósito.  Los  solitarios  habían  datlo  va 
motivos  para  ser  mal  mirados;  careciendo  de  superior  y  reílni'i- 
dos  á  su  propio  espíritu .  abusaban  de  su  estado  para  dedic^iráfaJ 
á  la  vagancia  y  liolgazaneria  (5):  por  este  motivo  se  mandó  r^^ 
docirlos  á  la  vida  monástica ,  ó  mejor  dicho  cenobítica,  por  li» 
Obispos  del  distrito  en  que  viviesen. 

Era  muy  frecuente  en  aquella  éjMica  el  vestir  á  los  mol 
bundos  el  hábito  de  penitencia,  y  tonsurarles  el  cabello, 
morir  de  esta  manera  sfintameute:  otros  lo  pedían  acu.<¿Dd( 
como  pecadores,  aunque  no  determinasen  culpa  alguna.  Tant 
unos  como  otros  quedaban  reducidos  al  monacato,  íi\iu  cuaii( 
saliesen  de  su  enfermedad;  y  si  la  penitencia  había  sido 
luataria,  podían  ser  promovidos  á  los  sagrados  órdenes. 
personas  reales  se  veían  re<lucidas  á  tomar  violentamente 


ti]    Cánooes 24  7  S9. 

(2)    Ginoaes  del  49  al  55  íuclusivc. 

(3J    Ed  ütni.  época  d«  igual  rudeza  la  reprodujo  Iron  de  Chnrtrcd. 

¡4)    CiIiiod4I). 

(5)  Por  las  mismas  mzoaes  fa¿  preciso  prohibir  en  loa  últimos  tn^ 
L»  cxLstviK'iu  do  loM  ennilnños,  que  i  pretex.to  de  religión  vivían  deitík- 
írtiaiidamcule ,  como  se  vo  por  nuestras  lejres  recojtiladaa. 
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y  tonsura  monástica  por  evitar  la  muerte ,  como  había 
sucedido  coQ  los  dos  últimos  reyes  suevos,  y  posteriormente 
el  rey  Wamba,  obligado  par  su  tonsura  á  renunciar  la  coro- 
na (1).  Consideran  algunos  el  monacato  involuntario  como 
un  borrón  que  quisieran  al*^jar  de  nuestra  Iglesia,  y  lo  llaman 
disciplina  tirana.  Esto  os  juzg-ar  las  cosas  do  entonces  por  las 
ideas  do  ahora,  en  que  creemos  pesado  lo  que  entonces  so 
rcputíiba  llevadero.  Bien  mirado,  el  monacato  forzoso  os  muy 
superior  al  sistema  celular  de  las  modernas  y  decantadas  pe- 
nitenniarias ,  que  por  lo  cumun  embrutecen  al  hombre  en  vez 
do  mejorarlo.  Cualquiera  preferirá  ser  monje  A  ser  ahorca- 
do. El  Concilio  ni  de  Zaragoza  maudó  A  las  reinas  viudas 
tomar  el  hábito  i-í'ligioso  así  que  mimei-a  el  principe  su  ma- 
rido, y  retirarse  ix  un  monasterio  para  evitar  los  insultos, 
que  alffuuas  vec'^  so  haciau  ])0r  el  [wpulacho  á  la  oousortc  del 
difunto  monarca,  y  á  fin  de  que  uo  se  viera  confundida  üou  el 
pueblo  la  que  había  sido  soAora  suya;  de  este  modo,  dice  el  Con- 
cilio, lograrán  pasiif ,  pw  tttedio  de  una  santa  vidti^  del  reino 
temporal  á  la  eterna  cormia. 

E\  célebre  anacoreta  San  Valerio  Abad,  quo  escribió  la 
ridu  de  San  Fructuoso  y  otros  varios  tratados  de  Teología  as- 
cética ,  se  lamentaba  á  fines  del  siglo  Vil  de  los  escasos  mon- 
jen  que  iban  quedando  en  Ciali<ñu ,  y  que  para  poblar  los  mo- 
nasterios 4ibligabaa  á  tomar  el  hábito  á  los  criadas  y  pastores 
de  los  monasterios  mismos ,  á  quienes  tonauraban  centra  su 
Toloutad,  con  harto  perjuicio  de  la  vida  monástica  (2).  Signo 
era  este  que  indicaba  la  decadencia  del  fervor  cristiano  y  el 
rebajamiento  del  sentido  moral. 

(l)  Subru  (il  müiiacuto  do  Wamba ,  vé&sc  Masdeu,  tomu  XI,  ilus- 
tnbciou  \&,  cu  rjuo  rúbittc  In  diaertacioD  que  sobre  este  pUDto  escribió 
n.  Mi){uet  HAucliez  López ,  atacaiiilü  ol  raouikcatd  forzoso  ea  el  tomo  I  de 
las  iíoaorias  lUerunas  de  la  Real  Academia  de  Sevilla. 

('¿)  St  Ht  ipsa  moitaiC^ria  detolaía  desei-íaque  rematuanl  toltuntwr  ex 
JttíHÍtüa  siU pertineaíi&M  soMet ,  de  dicersií^ue  gregibvn  darteni ,  atqw 
■oatessioixibus  parouH,  yui  pro  offieio  sv^pteado  invUi  tondentur ,  et 
riuHtur  per  ntonásttria,  atqut/«l>o  nomine  ntonwhi  nuncmpantar.  (  Bspe^ 
«a  tarrada,  tomo  WI ,  apéudice  lu'im.  %í8,  primera  edición. )  Los  escri- 
tos do  V9\A  »ív\\ii3  Abiid  dan  una  idea  muy  tríxtc  dul  estado  del  clero  se- 
cular y  rcgaltir  á  flnl^8  del  siglo  Vil ,  v  dt;  I»  general  relajación  de  cos- 
tumbres de  aquella  é^oca  próxiiuii  á  au  Ha  ;  provide acial  castigo. 
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El  coucilio  IV  d(?  Tolcíio  ( I  ]  había  prohibido  á  loa  Obif 
vejar  á  los  monjes  y  aprovecharse  dü  olios  y  rio  sus  bícne-á 
su  propio  servicio,  amentuando  con  excorauuion  á  los  que 
propa;í!\rau  wntra  ellos;  [>ei'o  sin  ftjrimirlos  de  su  jurisdiccioi 
Mas  el  Ilí  de  Zaroí^za  (2)  prohibió á  los  Abades  hospedar 
el  monasterio  gente  s4:^lar,  para  evitar  las  iucomodidailes 
distraañoues  que  se  causaban  á  los  moujes ,  y  la  curii      '    " 
hablillas  da  huéspedes  indiscretos.  Por  una  rara  coiüt- : ..  - 
ol  Concilio  I  de  Zaragoza  fué  el  que  primeramente  hizo  mei 
cien  de  los  monjes  antes  do  la  irrupción  de  los  bárbaras, 
el  in  fué  el  último  que  en  la  época  goda  dictó  disposicionc 
acerca  do  4:Uos. 

Respecto  de  las  personas  do  distinto  sexo  que  votaban  coi 
iiuencia,  unas  continuaban  viviendo  en  sus  casas  y  en  el 
glo,  otras  por  el  contrario  rechiidas  en  monasterios  y  con  oí 
sura.  Las  virones  y  doncellas  llevaban  velo  blanco ,  las  v¡( 
das  se  distinguían  por  su  velo  negro  ó  encarnado.  Las  que  fa 
taudo  á  su  propósito  volvíau  á  tomar  vestidos  seglan'S, 
pasaban  ¿  casarse,  eran  excomulgadas  y  tenidas  pur  ai 
tatas. 

Por  lo  que  hace  á  la.'í  recluidas  en  mona.'sterios ,  es  ini 
rioso  el  Canon  6  acciou  11  del  Concilio  U  de  Sevilla,  en  qi 
San  ísidoro  da  sapieutísimas  disposiciones  para  el  répii 
de  aquellos  monasterios  en  su  provincia.  Dispono  el  Santo  qt 
aquullus  estén  sejiarmlos  de  los  edificios  de  los  monjes  y  iñjj 
la  dirección  espiritual  del  Abad ,  con  dependencia  del  Obií 
y  do  un  monje  anciano,  que  sirva  de  ecónomo  ó  admínistradij 
del  monasb^rio.  Los  monjes  no  debían  acercarsi?  ui  aun  al 
tibulo:  solamente  el  Abad  podía  hablar  con  la  Siipcriora. 
esto  á'presencia  de  dos  ó  tres  monjas,  pocas  veces,  y  pürbí 
lierapo.  De  maldad  (nefas)  caliñcu  el  Suuto  U  rimiliai  ■  ' 
un  monje  cou  las  virgenes  de  Cristo,  y  amenaza  con  _ :_ 
nion  á  los  monjes  que  traspasen  estas  reglas.  Kn  cambio 
beneficio  do  la  dirección  Rspiritual  y  administración  tempoi 
de  bienes,  las  monjas  dcbian  cuidar  y  coser  las  ropa^ 
moujes. 


1)    O&uou  h\, 
1 1    Ciinon  3." 


CAPITULO  XIU. 

CONTINÚAN    LAS    BUENAS    RELACIONES  ENTRE    LA    lULESIA 

Y  EL  ESTADO. 


§.   103. 

f«jí  reinado  de  CAmii/a.  —  Oonci2h  V  y  VI  de  Toledo. — 
Nv^vas  perfidias  de  lox  Jndios. 

.  i  Dichosas  las  naciones  en  aquellas  ópocaa  en  que  nada  so 
halla  para  la  historia!  Esta  generalmente  se  escribe  con  san- 
gre, y  ctiaiulo  el  guerrero  envaina  su  espada,  el  historiador 
deja  descansar  la  pluma.  Así  se  ha  escrito  la  historia;  pero  las 
¡deas  principian  á  tomar  otro  rumbo :  la  religiou  y  la  moral, 
que  la  sifrae  c:omo  inseparable  compañera,  la  paz  y  sus  liijas 
la  industria  honrada  y  laboriosa ,  la  justicia  y  las  buenas  le- 
tras, son  todas  harto  modestas  para  que  fijen  sobre  ellas  sus 
miradas  aquellos  hombros  superficiales,  que  sólo  hallan  el  lla- 
mado heraUmo  eu  el  valor  militar,  y  no  en  las  virtude-'i  pacífi- 
Ccid  y  trauquilas.  Los  reinados  de  Cbiutíla  y  de  Tulgu  son  des- 
preciados |)orque  fueron  pacíficos.  Ilay  historiadores  que,  se- 
mejantes á  los  niños ,  sólo  íijan  su  vista  en  lo  que  brilla  mu- 
cho ó  en  lo  que  mete  ruido  ( 1 ).  .  .       -.     . 


(1 )  Kl  Sr.  Pftclipco  ca  su  discurso  preliminar  del  F^ero  Juzgo  dice  da 
aqui'lloK  revc^t  ^olnmeote  aquesta»  palabraii :  «ChiutJla ,  elegido  en  lugar 
dfl  SJáciuindo-,  lo  ftid  p«r  los  Obispo*  y  para  los  Obispos.  Ed  cuutro  aBos  do 
poder  Tunoid  do«  Concilios  oacionales.  A  esto  se  reduce  su  historia.  Bn 
aecuírln  dtcminos  los  anales  que  murió,  haciendo  que  le  eligiese  para  fin- 
cederle  ¿  ^n  hijo  Tiilga.i 

¡Horriblií  (TíioeD,  dos  Concilios  nacionales  en  cuittro  afios!  Por  de 
prunlo,  la  de  hftborlo  elegido  los  Obispos,  es  también  de  la  cosecha  del 
autur :  por  lo  itiéoo^  en  las  fuentes,  que  he  consultado  phra  esta  historia, 
so  hallo  tal  noticia.  Si  aún  mlucieudo  pruebas  uo  siempre  se  conviene 
con  el  historiador,  ¿qué  crédito  podremos  dar  á  historias  escritausin 
citas  ni  pruebas,  ^  bajo  palabra  de  honor  ? 
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Cbiatíla,  clogido  por  los  magnatos  godos  (C3ñ),  mandd  ro^ 
unir  &  loB  Obispos  para  celebraren  Toledo  el  Concilio  V  babidfl 
en  aíiuella  ciudad,  que  es  d  VI  do  los  uacioualea  cu  la  cilwv^ 
cien.  Raimiórünstí  veintidusObispos,  y  otros  dos  enviaron  Prea- 
bitorosque  los  rcprtístiutasoii.  Entro  Ioh  primeros  se  contaban 
Eugenio  11  de  Toledo,  que  presidia  el  Concilio,  San  nmulio  át 
Zaragoza,  y  Selva  de  Narbona.  El  objeto  del  rey  era  afi 
80  en  el  trono,  que  solamente  la  reüg-ion  potlia  preservar 
tónces  de  las  ambieiouea  desmedidas  y  traidores  atentados. 
Concilio  »e  interpuso  nuevamente  entre  el  puñal  y  la  coroi 
cxcomut]gú  á  los  que  atentasen  contra  la  vida  del  raon 
sancionó  el  derecho  cltictivo  para  el  truno .  dej;\udoIo  en  mau' 
do  los  magnates  godos,  y  debiendo  ser  elegido  un  noble 
sangre  goda.  La  fusión  de  razas  marchaba  todavía  con  mucb 
lentitud  en  política,  áuu  cuando  la  religión  la  había  pliintra- 
do.  De  los  nueve  C^nouea  de  este  Concilio ,  ocho  son  rclat 
á  la  dignidad  real,  A  la  cual  defienden  y  subliman.  í^m 
fundamentos  del  Depecho  piiblit»  y  constitucional  do  la 
uarquia  goda,  ampliando  loa  del  Concilio  IV  do  Toledo. 

¿Por  qué,  se  dice,  los  Prelados  de  la  Iglesia  de  Espaüa 
arrogaban  entonces  el  deredio  de  dar  una  constitución  piilitJJ 
ca  á  la  m*>narquia  t  Mas  ¿quien  la  había  de  dar  s¡  no  la  dabas 
ellos?  Allí  estaba  el  monarca  c-on  sus  nobles  godos;  por  so 
don  so  habían  congregado;  bajo  su  inspiración  obraban,  y 
cubrir  la  paü,  elóitlen  y  la  sociedad  civil  con  su  manto 
ralf  proclamaban  el  reinado  de  las  ideas  y  do  la  ley,  sobre 
fuerza  y  la  prepotencia  militar.  La  Iglesia  legislaba,  porqw 
ora  el  linico  poder  capaz  de  hacer  respetar  la  ley. 

Aún  celebró  Chintila  otro  Concilio  en  Toltslo  {el  VI,  por 
Enero  de  638 ) ,  y  si  eji  el  primero  la  Iglesia  había  velado 
el  Trono ,  en  este  fué  el  Trono  el  que  miró  pí.>r  I.»  Iglesia ,  wta 
bliicieiulo  el  Concilio,  de  acuerdo  con  los  ilvagnate.s  godos  y 
personas  ilustres  allí  reunidos,  quo  antes  de  subir  el  monarc» 
al  Inmo  jurase  irn  atentar  contra  la  religión  católii^,  ni  con 
-  'ií!'-'iuus*!  violara  {1  i.  IlenovArouse  tixlas  las  disposiciuní 
en  e!  anterior  para  poner  la  corona  á  salvo  de  las 
íianjíaa;  <lictó.se  ademas  una  preciosa  forma 


I"  del  Toledanü  VI, 
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de  fe,  qu<^  va  á  la  cabeza  dol  Concilio ,  y  se  dieron  díspoKicio- 
nes  rontra  la  simonin,  apostnsiu,  incontinoDcia,  abasos  en 
materia  de  pensiones  y  prt'cariiis.  con  que  se  gravaba  la  IgUísia 
por  algunos  Obispos;  ingratitud  de  los  libertos  de  !a  Igle- 
sia, actisacioiies  temerarias,  traiciones  eontra  la  patria  y  la 
raza  (1),  y  otras  muchas  disposiciones  de  alta  iruportaucia. 
El  elogrio  de  Chintila,  que  se  iaserta  al  ñu  del  Canon  16. 
muestra  la  bella  Índole  d»'  aquel  rey  pacifico,  caritativo  y  vir- 
tuoso. 

Un  acto  de  reparación  vino  á  dar  más  impurtancia  á.  esto 
Concilio,  devolviendo  el  honor  y  la  silla  al  Obispo  Marciano 
de  Ecija .  que  habia  sido  depuesto  en  el  Concilio  de  Sevilla  por 
ialsos  testimonios,  que  so  lo  habían  levantado.  Débese  el  pre- 
cioso descubrimiento  de  este  hecho  á  lu  diligencia  y  solicitud 
del  P.  Flórez,  que  obtuvo  copia  del  códice  en  que  se  conserva 
en  la  iglesia  de  León ,  y  lo  publicó  {2)  con  este  titulo:  Sxem- 
plar  judicii  Ínter  Maríianumet  Uabentiuvi  Episcopos. —  De  ól 
aparece  que  Marciano  de  Ecija,  sucesor  de  San  Fulgencio,  ha- 
bia HÍdo  acxtsado  y  depuesto  en  un  Concilio  de  Sevilla,  por 
conspirar  contra  la  vida  del  rey  y  tratar  familiarmente  con 

jonas  de  otro  sexo:  como  esto  era  una  calumnia,  apeló  al 

icilio  nacional,  y  por  fin  fué  absuclto  y  repuesto  por  esto 

8U  dignidad. 

Es  notable  el  Canon  3."  de  este  Concilio  contra  los  judíos, 
pesar  do  la  reprobación  que  hizo  el  O>ncilio  TV  de  Toledo  de 

violencias  de  Sisebuto,  Cbiutila,  llevado  de  piadoso,  pero 
tóisiTCto  celo,  volvió  á  eraplearlas  con  ellos  expulsándolos 


[1  ]    Kste  Uánon  es  tno;  importante,  no  Húl&m«Dte  por  cnstigar  los 

itoH  (Itt  traiciou .  ^-riiio  jiur  la  idea  que  da  del  derecho  de  asilo  «D  talce 

».  Dice  asi :  Praparum  andarici  motíium  tap¿  ant  tnatizia  eogiíatÚMHin 

auua  tulparum  re/ugiwn  appetií  hosHum.  f/ntíi  qiti«juU  pairator  etn~ 

aitt(rit .  taiinn  virintt' te  niíeas  df/tndere  adwrsaKiontnif  «t pairts 

9*1  genti  tita  deti-minta  int^lerU  rfntm,  íh  pottttate  Principia  ac  gtnUs 

rctítt--ius.  fTcoMmunitnttts  et  rginisM  ioni/in^uioriit  panüentiip  Upihus  tuh- 

éotur.  i^dd  ti  ip$c  tnaii  svi  pnii  remnisc^ns  ad  Sccletiam  Jectrit  con/ik- 

rUm.  intercrtSH  iocerdotum  et  rntreníia  loei,  regM  in  eo  pUlaS  rettrce- 

•,  eomtantf  Jnstitia. 

{I }    Al  principio  del  tomo  XV  de  In  iispañit  tngrada ,  secunda  edición, 
[taera  de  foliación. 
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del  roino  si  no  se  hacían  católicos:  Znspiramine  Stumni  D«i 
fxcehntissmHs  eí  cArisíianú^mus  Prim^ps,  ardonjldei  tit/tioit- 
vtíUits ,  cAm  regni  siii  saeerdafi&us  pravaricnitoneJí  ei  sttpergíi- 
iiones  eontm  invUcürc  eÍe</U  fnndíitts ,  ntc  sinil  dtgere  in  rcyü^^ 
fítofui  non  sil  caiholicns.  Se  ve.  pues,  que  se  trató  de  exptt^^ 
sarloíi  poQÍóndol'»  en  la  alternativa  de  convertirse  ó  salir  dti' 
EspaQa,  puoj;  no  s»  qatriít  $us  hubiese  en  el  reino  ^icún  -hú/í 
eaíólico.  Añadieron  adornas  que  on  adelante  no  se  permitiese 
ninguno  subir  al  trono  sin  hacer  juramento  de  cumplir 
disposición,  no  pernútiondo  que  faltasen  á  la  fe  católica: 
t$  eathoiieam  non  permúswim  eos  violare Jidem. 

Este  acto  do  dureza  sirvió  de  poco:  por  de  pronto  produ 
un  acto  de  hip(KTesia ,  y  más  adelante  otro  de  conspiración 
traiciones.  El  documento  que  presentaron  al  Concilio  Uaoiendo 
su  abjuración  {1 )  csde  la  más  sórdida  bajeza,  pues  principia 
hablaudo  de  su  pcr&dia  y  prevaricación,  y  de  su  conversiva 
espontánea. 

Quoniam  manifesta  prteraricaíio  ei  omniáiu  nota  nostra  ptrj 
día  paiHtt,  atgw  ipsi  n^nc  ces'ra  adhorta  done  pr^moniti  ad  rio» 
saiatis  eítfffinus  reeerti,  ideoque  necesse  est  primam^/ídeM  b«- 

ttram  purissimé  cmjituri ea  propUr  n^omn^  ftzhehrtriff 

in  mttcta  sínodo  Tdetarta,  in  Scclesin  sanct<9  martjrns 

diíB advoeati  funtLt.  Hucen  luógo  U  protestación  de  la 

ofrecCQ  no  tratar  en  adelante  con  judíos ,  establecen  \'ari 
penas  coutm  los  tras|jTew)r<is,  y  no  como  quk'ra^le  conft 
cion  de  bienes,  sino  de  matarlos  a  ])cdradas,  aunque  eemn 
pro])¡a6  mujeres  é  hijos. 

La  lecha  es  á  primero  de  Diciembre  (2)  de  la  era  615, 
segundo  del  reinado  de  Chintila,  lo  cual  acredita  que  ett 
ees  estaba  ya  concluido  el  Concilio,  el  cual  terminó  el  9 
Enero  siguiente  ( 638 ).  Hállase  tambieu  mención  de  ustn  en 


(1)  Halld  eatccnrioso  documento  el  P.  Fidel  Fita  ile  la  Comp»fiía4i! 
JeHua ,  lince  tres  años,  en  ua  precio9Í»ftmo  códice  de  la  cátedra' 
■utinciado  y  explotado  fo  parte  por  IHórez  v  Kí>«ro,  pero  ad  ■ 
hnlUbK  inédito  cvsc  importnate  documento,  hióse  Dotida  do  é\  ca  iai'rv' 
dita  revtdtn  catülicu  titulada  In  Cindad  dt  IHos. 

(8)    Sub  áu  Ka'endaa  Decfm&ris.-  opurtuuamoiitc  nula  el  P.  Pila^i 
rí  *m6  dükulMd^u  Dettnbrit  afecta  al  primor  dia.  como  8i  dijera 
kttienda»  Decembrit. 
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Ley  16,  tit.  2.",  libro  XII  dol  fuero  Juzgro.  (?n  que  \'uelvon  á 
someterSL'.  á  llccosvinto,  y  bajo  la«  mistnsíí  terribles  penas,  y, 
con  su  acostumbrada  é  hipócrita  bellaquería,  hablan  nueva- 
meaWdc  babor  faltado,  por  su  liabitual  y  obstinada  pertídíay 
lo  ufltíju  de  su  error,  A  lo  querliabíiiu  ofrecido  á  Chiulila ,  cowt- 
peíidús  á  ello,  á  pesar  de  Lo  que  habían  dicho  do  su  esponta- 
neidad (1 ). 

¿Podía  fiar  Reccsvintu  en  su  espontaneidad  después  de  lo 
que  había  resultado  de  sus  arrepentimientos  on  tiem|>o  de  Si- 
sebutü  y  Chíutila? 

§.  104. 

I  ulryridad  porUi/eia  en  la  íglefttu  goda. —  El  Papa  Htmorio  y 

San  Braulio. 


Cuantos  han  escrito  hasta  el  pi'esente  acerca  de  la  Iglesia 
alo  lian  hoclio  comunmente  con  extremas  exageraciones, 
por  no  halter  (liKting-uido  bieu  la  situación  de  aquella  con  res- 
pecto al  Estado.  Unos  (2),  al  ver  la  escasa  influencia  que  los 
Pontífice-i  tenían  de  Aeclio  en  la  Ig-lesia  goda,  la  consideran 
como  c-asi  cismática,  y  llevan  A  mal  la  gran  intervención  de 
aquellos  monarcas  eu  los  asuntos  de  ella.  Otros  ^3),  coa  mu^ 
santo  prop*isitü,  so  empeñan  en  cerrar  los  ojos  á  la  verdad ,  y 
quieren  probar  la  inton'cncion  pontificia  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  Concilios  por  medio  de  supuestas  delegaciones,  de 
autorizaciones  quiméricas  y  coa  razones  traídas  por  los  cabc- 
llOB.  Por  muy  laudable  que  parezca  su  propósito  eu  obsequio 


(  1  ;  ñcue  ffiiidtm  hacteHu*  not  meminimus  comprnUot /aissa  *t  ptaritum 
í»  momÍhi"  ditit  memoria  C'hiniiíauit  Regís  pro  eonsfí^aia  fidí  cathúliat 
tonsrribfrr  deé'-remus .  s.cnt  et/fcimta.  Sed  ^uia  perfidia  aostra  obititut- 
IÍoBÍi,  f!  Oflustas  [utrentaliii  errorii  nos  Ha  dntiHttU... 

(2)    PncdcQ  cituP3«eütre  otros  Baronio  y  Ceoni. 

(3¡  En  e«tc  «(."g-untlo  concepto  trnbKjó  mncbu  el  Cardenal  Ajjiúrre, 
dando  »  \o6  hccboK  ÍDUrprclJicioQCíi  poco  fclicus .  qut»  el  mUmo  P.  Villa- 
nuño  .  »u  cíimpoon,  mvo  ijue  imputjiini".  Para  pxplicar ,  por  ejemplo,  tad 
prinif  nw  palabraH  <Iel  GuiumIío  TV  ili;  Toledo  ,  en  que  consta  habetío  coo- 
Tondo  Siseniuido,  conjetura  que  no  hizo  con  auueocia  del  Pspii,  en  .lo 
que  le  rebate  VUIaaofio  (tomo  I  >  i>ág.  189). 
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de  la  uuidad  católica,  el  liistoriador  nú  es  dueño  de  torcer  los 
htíciiüs,  ui  darles  iiiitíva  forma.  Debe  referirlos  imparcialmeute 
cual  sucedieron,  por  mal  que. cuadren  con  sus  teorías.  Dios 
con  toda  su  omnipotencia  uo  puede  hacer  que  lo  que  sucedió 
deje  de  IiaI)Cr  sucedido. 

En  sentido  opuesto  encontramos  otras  dos  execraciones 
contrarias  en  la  apariencia,  análogas  on  el  fondo  á  las  dos  an- 
tCTÍores.  Al  ver  la  escasa  inllueucia  de  la  Santa  Sedo  en  la 
Ig-lesia  í^oda,  ensalzan  á  esta  hasta  las  nubes,  proclaman  su 
pureza  á  vdz  en  ¡jrito.  aee])tan  los  iu'chos  y  los  encomian  sin 
Jíxaininar  el  tleroeho  ni  las  relaciones  ^  1 }.  Para  ellos  las  cir- 
cunstancias no  han  cambiado,  la  Iglesia  g-oda  es  un  modelo 
que  se  del>e  imitar  á  todo  trance;  y  para  todo  caso  que  ocurra 
deberá  acudirse  á  buscar  una  analogía  en  aquella  Iglesia.  Tal 
era  la  manía  del  siglo  pasado,  ipie  ailoraba  el  goticismo.  Mas 
en  pos  de  esta  exagerai'ion  alzi)  la  cabeza  utra  más  esceptica. 
y  que  es  la  ile  nuestro  siglo  •*  .  Acepta  ta  intervención  délos 
monarcas  godos  en  los  asuntos  eclcsiásticns.  funda  en  ella 
las  regalías,  busca  con  nvidez  los  actos  en  ijue  algún  mouarca 
desfavor*X'iera  á  la  lgli-;i:i  g".lii .  y  1m  aclama  como  un  actoilj 
energía;  íinln  lo  qii.'  in.iiiii._-  suiuisi'i::  y  rt-sj-u;:»  se  acu,sacumií 
una  ilebilidail.  l'l  criterio  tio  estos  publieií^tas  para  graduarlas 
dot»^s  de  un  miinarea  consiste  eu  la  aiihesiou  ú  aversión  ala 
Iglesia:  todo  monarca  enemigo  de  la  Iglesia  es  un  gran  rey; 
todo  raonureu  ¡undoso  os  un  imbéeil.  Los  Obisjíos  de  la  Iglesia 
goda  según  ello<.  espialiun  los  momentus  de  arrancar  á  los 
reyes  privilegios,  ininuuidades  y  exenciones,  tenían  á  ios  Prin- 
cipes eu  una  es]KVÍe  de  tutela,  y  esto.  i|ue  inipr<tpiameñte  lla- 
man TencMciíí  ^  3  .  fué  eausa  de  la  ruina  del  imperio  godo.  Eso 


lisiTK  iltM  f:i{rlo  ¡visílIm  y  <\A  i.rosi'iito. 

■¿  i'iiiii.i  i)rim'in-.ile-i  ji't'i's  ác  csia  osvuflü  pi-l-'iaif.s  Cun^iiierar  alSe- 
ín'r.Semitfn'  i'ii  su  //íC-...-.'  :  ■'■■  '■;.>•_;,■  íjí^r-.v—.  .V  ¿V.  í,7:r.  y  al . -ir.  Pachu'u en 
su  itiífour:;.!  iM-oliuiiiiai-  al  fu-'  ■  '■:;;  ■'.  y:i  cita. luí  011  A  iMpitulj  anterior. 
y  'laÑj  la  r-jílviocioii  iiu'  -¡o  liiui:!!  i'iíarlus, 

;1  l-N  vci-ilail  n'.Lf  i'u  iil.s>'i'ia  .so  La  '!esliiia.!i.>  l:i  !>a'iil'r!i  Tfocr-jciii 
íiÍL:iiÍIÍi':tr  l'l  irol'ici-iiii  !?a.i".'il'j;ai ;  iuTo  ta:!!!!!-:!  i.»  is  -¡Ut'  la  tiiusafía  uotií- 
u»'  iUt(.'i'1i''  l'iint  ;tl.m>ar  di'l  Jíniitú  lioiulirc  ■!<■  ¡liu? .  y  tiiu'  ti  uso  iio  puede 
l»res(.TÍbir  que  se  vilipendio .  tiu  uurt  míinera  casi  blasfema ,  una  pñhbrí 
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[no  quita  para  quo  so  acate  como  un  principio  todo  lo  quo  acepta 
I  la  opinión  anterior;  pero  teniendo  en  cuenta  que  la  autoridad 
ejercida  por  los  revés  la  teaian  por  derecho  propio ;  mas  los  de- 
rechos y  priWio^ios  que  en  cambio  concedieran  loa  reyes  á  la 
[iglasia  son,  por  parto  de  aqnellos.  una  debilidad,  y  por  parte  de 
it&,  uua  usurpación.  Es  decir,  que  después  de  valerse  de  la 
fg-lesia  poda  para  fundar  las  recias .  combaten  á  la  institu- 
[cion  misma  de  donde  sacaron  los  argumentos.  Los  salvajes 
;ortan  el  árbol  para  alcanzar  la  fruta;  esos  publicistas  mo- 
ilemoíí  Iiuccn  otra  cosa  peor;  primero  comen  la  &uta,  y  dca- 
pttcp  cortan  el  árbol. 

Afortunadamente  los  adelantos  que  se  han  becho  en  el  os- 
idio  del  Derecho  público  eclesiástico  permiten  proceder  con 
ii8  claridad  en  esta  materia,  y  entregar  al  ridículo  to<ias  es- 
exageraciones  en  uno  y  otro  sentido.  El  canonista  más  ig- 
loraute  sabe  ya  que  la  Iglesia  pueílo  estar,  respecto  al  Esta- 
[tlo,  en  cuatro  posiciones:  perseffrtidfí ,  tolerada,  pmfefft'^a  y  ex- 
\elttsiva;  y  ([ue  no  se  procedo  á  resolver  ninguna  cuestión  de 
lerecho  público  eclesiástico,  sin  Kjar  antes  el  estado  de  estas 
ilaciones.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  que  la  Iglesia  catíilica 
Rspafia  dí^sde  la  cfluverfiion  de  los  Gudos  fué.  no  solamente 
)rotegida  sino  exclusiva  de  todo  otro  culto  que  no  fuera  el  ca- 
licó, so  comprenderá  quo  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Rstado  debían  ser  íatiraas  y  las  conccsioucs  rcciproca.s.  Querer 
íü  t:tl  estado  nnübii"  y  no  dar.  es  faltar  á  los  principios  do 
juidad  natural.  Presentadas  las  cosas  bajo  este  punto  de  via- 
,.  el  enigma  so  aclara,  el  fenómeno  desaparece.  Ua  autoridad 
'ontificia  habia  influido  poderosamente  en  los  negocios  re- 
ligiosos de  España ,  mientras  la  Iglesia  católica  en  que  influía 
simplemente  tolerada.  No  pudicndo  encontrar  apoyo  en  la 
tutoridad  civil ,  al  menos  urdiuariaraeute ,  ni  siéndole  fácil  y 
[exptvUto  rtíuuií'sc  en  Concilio  nacional,  acudía  al  centro  de 
luidad  para  dirimir  las  controversias  y  robustecer  .sus  manda- 
[toa.  Mas  cuando  pudo  contar  c^n  el  brazo  de  monarca-s  altíi- 
icnte  reli^os<:)s,  sinceramente  católicos  y  deseosos  del  bien 


|n«  fiigaifica  Oobiemo  4t  Dio*.  ¿  No  hay  otro  nombro  para  cxprcíjar  aque- 
lla ídeii,  má'tndrcimday  menos  »acriliígamente?¿PorqQé  nodeciriíííTO'* 
croe      -H  qa<'  t[UÍL>rea  hablar  en  griego  ? 
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He  la  Iglesia,  halló  dentro  dp  si  miama.,  y  prnñt.irfiPiitP.  ol 
medio  o  sus  necesidades. 

Por  nti'a  pjirtí?  los  reyes  un  fí^níAii  U  fuerza  áe  cí'iitraliza' 
cion  y  absfjroion  oon  c^ue  contaron  después :  lu-s  costumbroe 
eran  inris  austeras,  los  Ckjucilios  más  frecuentes,  los  Obispos 
más  filosos,  las  comünicacioues  cou  Koma  muy  difíciles  y  las 
cuestiones  monos  complictarlas.  For  ^^8^)  uo  os  extrailo  que  Ib 
intervención  lie  la  Santa  Sede  eu  lu  Ig-lcsia  goda  fiie**  más  li- 
mitada de  hecho.  La«  corauuicadoncs  eran  máü  raras  y  dh 
fiíñle«  que  pti  la  cpocu  himunu:  las  exigencias  bizantinas  ng<h 
biat>an  á  la  .Santa  Sede,  sin  permitirle  casi  dingiv  la  viálaá 
otro  punto:  los  reycí»  godos  y  los  Obispos  e»pui\(>lcs  iuKpira- 
ban  completa  conñanza ,  sus  Concilios  se  reuuiuu  con  tal  cual 
fpetíueucia ;  \u\  aquí  un  coujuuto  de  circunstancias.  entriT  otnu 
muchas,  que  permitían  á  la  zjauta  Sede  dejar  á  la  Iglesia  dtf 
Kspaña  proceder  sin  una  sujeción  demasiado  estrecha» 

La  Santa  Seíle  i'jcrcitaba  varios  deroíthos  que  tienen  (pie 
recunocer  aún  los  que  se  muestrau  poco  propicios  con  alia  (IJ; 
1.**  Enviar  el  palio.  2."  Juzgar  6u  recursos  y  apelaciooef. 
3."  Knviar  jueces  pontificios.  4.*'  Poner  Vicarios  apostólicos. 

San  Isidoiv)  en  su  epístola  ul  duque  Claudio,  dice :  Ste  nat 
scimus  praesse  Sccle.ña  ChrisU  qaaUnaí  Romano  Pontijlei  H- 
verenter.  hitmiliUret  devoié,  tamqnam  Üei  Vicario , pra caÍ4rit 
Scelexite  Pralati-n  specinliiís  nos  Jate<Lmu.T  de&ifam  ¿n  omnilti 
oA^dienfiíUH  eMi/^en,  CojUra  q^uod  quemquam  proeacller  veni«ih 
tem  tantqunm  Aitrelictm  á  eon9ortiojidfliita%  oMiUnd  dcc9rwmtí 
filienum.  Boc  vero  non  ex  ehctione  proprii  ar¿i4ni.  sed  poiiit 
avcCoriíaCe  SpiriiAs  SancH  Aa¿em»sjfrnntm.  raittm^ae  credinut. 
Si  vero  (qwxL  a&sit)  injtdeiis  sii,  nott  jnattifssU  in  umIIo  {aditwr 
obedientia  nostra,  ni^i  practperit  contra  Jidem.  Véase  tambico 
sobre  este  punto  á  Cayetano  Ccnni ,  en  los  últimos  párraibo 
del  tomo  1,  si  bien  incuri-c  en  el  defecto  gem»ral  de  confundif 
las  dos  épocas  antes  y  después  de  la  couTersion.  Mas  eu  ostt 
asunto,  aunque  las  pruebas  i)ert(íu«zcan  ;V  la  primera  épocí, 
importa  poco ,  pues  la  Iglesia  de  Kspaña  uo  tenia  motivo  p«n 
cainbiar  de  opinión  en  esta  parte. 


^1  I     M.ia'Ilíu  ,  tüülu  \l .  rijcuujutí  esUth  JLiri;(!liut«  [luntitlcíuv  ,  pcrupf^ 
I  ouQ  aiguiia  coalusioii  uo  dtKtinguieiiilu  epucos. 
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Pero  ai'm  es  más  torminantc  y  (explícito  el  recomxiiiiüeiito 
del  gran  l^adre  San  UrauU»,  ú  qui<>n  alg-imos  tiau  apellidado 
el  fu^ndo  Doctor  dft  R»paüa  [  1 ).  JTállase  ftsto  consignadn  en 
tro  dncumfnto  nutable,  que  se  lia  mirado  íM)mo  de  desafección 
á  la  Santa  í?edo,  cuando ,  Antes  al  contrario,  eis  de  gran  adbe- 
siou  y  rcsi)eto  mirado  y  estudiado  como  debe  serlo. 
-.  Acabíila  de  oelñbrarse  el  Concilio  VI  im])ortantísimo  de 
Toledo,  al  quo  hablan  asistido  cuarenta  y  ocho  Obispos,  bajo 
la  pro.-íidencia  del  anciano  Selva  de  N'arboua,  y  cinco  Vicarios 
de  Obispos  ausentes  (2);  estableciendo  diez  y  ocho  Cáno- 
nes, algunos  de  olios  sobre  asuntos  políticos,  según  queda 
dicho. 

Suponen,  no  sin  fundamento,  que  fué  San  Braulio  el  alma 
de  aquel  Concilio.  Así  ío  c.vpresael  Pacense  [3],  autor  muy 
respetable ,  «quiera  no  fuera  coetáneo ,  aüadimido  que  su  cío- , 
CQCUcia  fué  aíltnirada  en  liorna,  algún  tiempo  después. 

Como  cons(K'.uencia  legitima  del  indisputable  Primado  del 
n'imann  Pontífice  había  reconocido  y  acabulo  siempre  la  Igle- 
sia gwla  sus  decisiones,  ora  fuesen  sinódicas,  ora  no  lo  fue- 
sen (4),  si  bien  á  estas  segunda»  les  diera  todaWa  mayor  im- 
ncia,  como  dictadas  wcí2¿^í/ríj,  según  el  lenguaje  u.snal 

nuestros  diaj?. 

Terminados  los  Omoilios  nacionales  que  .«?e  celebraron  en 
tiempo  de  Chintila ,  el  Pajm  Honorio,  ignorándolo  sin  duda, 
dirifriólína  epístola  á  los  Obi-ípos  de  España,  reprendiéndoles 
jnv  MU  iimccion.  Respondió  ú  esta  carta  San  Braulio  de  Zara- 


J(l )    De  esporar  eii,  que  si  la  [f^leata  no  le  ha  declarado  tuil&vía  Doctor, 
te  (leclanirií  algua  din. 

-^S)    Lti  edición  de  tn  Bib]ioV>cn  uncíonal  pone  cato  número  de  Obispos 
I  ^^  icarios. 

'(3)    Al  hüMar  dct  Toledano  [V,  v  después  áa  uouibrar  A  8aa  Isidoro, 
ditc  el  rnceuso;  líiiicSan^íte  Sínodo,  inier cataos.  Braulio  Casarauffmtü' 
BjiUcoput  int<rf«U,  rrujKx  cloqn^nimm  Roma  wrítww  mater  el  domina 
l/ffííiiwrfinw/jffr  i-pistohre  rÍQ^ti-iunt  satis  esl  miraia. 

Kn  e\  ¡iiirruro  sif*ui(!titc,  hnliluriklo  <lel  Concilio  Toledano  V,  añade:  1% 
kac  .^j/Hodo  fírautio  Casaraugnsianus  Spiscopns  jtra  catáis  Kpiicop'a  «- 
vellit- 

(4)    Masilou  qiiiso  distinguir  entre  unas  y  otras,  pero  es  infundado  su 
distínoion  ;  uons  v  otras  eran  acatadas. 
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^■/A,  á  nombre  de  todo  el  Kiiificopado  espaHol,  con  la  te 
plauza  y  respeto  debido  ( 1 ). 

Principia  la  cartu  roconocicudo  la  eupcríoridad  Pontiñci 
uuivertíal  y  de  dortX*ho  Divino  cou  cstu-s  {tahibra» :  Optime  í. 
taideque  co/t¡fru¿ Caíkedraresíra.  a Deo cobis collaiaymuHttspe. 
sohitút  cum  xancla  sollicitadim  (mniutn  EccUsiantfn  pranit 
U  doctrina  lumitt/i  in  speeuiis  eotistituti  Ecdesia  CArisíi 
tulaminaprotideíis...  (2), 

Qlúzá  eti  la  su^a  el  Papa  encalaba  á  lus  Obispos  quo  00- 
lebruseu  CoucUio  y  ropriioiesea  abusos,  y  la  carta  cu  que 
mandaba  fué  cutrcíTada  á  los  Padres  por  uu  Diácono  U 
Turniuo.  Mas  como  aculaban  los  Obispos  de  celebrar  el  Tu 
duna  VI.  creyeran  ya  obedecida  y  cumplimentada  la  volun 
Püutiiicia,  que  en  estí»  punto  habia  estado  de  aciu-rdo  con 
del  rey  al  convocar  el  Concilio.  Así  lo  expr^'sa  San  lirunlio 
el  párrafo  siguicutc : 

ffoc  guidamjam  olim  ailüsimo  inspiramine  et  sacra 
lione  ghriosissimi  ei  cle/nettOssinñ  Jilii  veHri  Princtpis 
Ckintüiani^  regis  iusidenU  animis.  Sed  dum  sua  acceUral  vo 
veHra  Dm  fatenU ,  ad  ettmperlaía  suni  Aoríamenta;  luanjam  í*- 
timt  ffi.vpan¿ig  alque  Narhonénsis  Gallia  SpUcopi  in  uno 
nati  eroMUS  coUegio,  qu4VtdQ,  T%mino  depífHante  Diácono^ 
ítrtm  nobi^est  ailaium  decretam,  qm  et  ro^wCi^tres  projide 
alacriores  in  per^dontm  cssei/tKÍ  rescindenda  pemicis. 

Kl  Papa  habia  coincidido  eu  peusamieuto  cou  el  rey,  V 
pensamiento  de  éste  había  sido  convocar  el  Concilio,  pues  el 
preámbulo  del  mismo  lo  dice  claramente:  OrtAodoxi  ei  jfloriofi 
CUntilaui  reffis  saiuiariíM  k^tawentis.  Los  judíos  j  su  babi- 


( 1  j  Ep,  Srauliont's  nomine  CimeiUi  VI  ToUttMi  seripta  ad  EonorwM  L- 
V'éase  físjttiia  sagmda,  ti)mu  90,  apéndice  S.**,  a]>.  21. — EC  iicH  tkos  Anu* 
q»a  iti  oóJitryaíiomrM  noxtri  Vestra  Sanctitas  ittdtbili  protttit,  pta  ísr  rfno- 
taj*t  liCiioM  Hikil  oiMÜitó  respfcift.praeipitl  tamoí  ittuJ  no»  BueJMüid 
Jtaia  Utíimonitim  ■fuam^HOin  Prophete  omius  iMto  proUtqnoHiur  Sfiñl^i 
*CdMi  MMti  mn  valfñlei  latrare  • :  ad  nos  ti  Bttíiiiádo  Vestra  ái^Mtít 
comMiderari,  uí  prmMUijnu4,  uullo  modo  per  ti  lut.  q%iú  grfgit  Domi*i ' 
diam.  ips9  iñjpir^Htí ,  Jugi  vifiíH  ¡terosentet,  et  lupoa  M«m.  tíjhriti 
remits  iafrat¥. 

i'2,    No  lia  falbidu  «luípn  rrcyese  in5aic«d  estas  palabru,  pera  ai< 
en  iligDí)  dti  U  t»eñt!Üail  de  Sun  Braalio,  ai  de  la  graYediul  del  unafe». 
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l'tual  pcríidia ,  aunque  sensible ,  era  nna  cosa  demasiado  secun- 
daria para  que  preocupase  á  la  vez  al  Papa  y  al  Rey. 

Después  de  vindicarse  del  carg^o  de  indolencia  qac  les  hi- 
ciera el  Papa,  y  de  manifestar  que  habían  creído  conveniente 
uu  proceder  con  dureza  sÍuo  más  bien  con  lenidad,  según  el 
■  consejo  del  Ap<)stol  (1 ),  responde  ein  acrimonia,  y  antes  bien 
iDuy  respetuosamente,  al  pasaje  de  Isaías  qno  el  Papa  les  había 
citado :  Canes  muti  non  vaieníés  ¿airare ,  le  dice  qué  eso  no  ha- 
I  lila  con  ellos — yjtitf  ^regis  Domni  aisio4ia/n  ipso  inspirante 
\  yugi  viffUtajteraffaUcjf,  et  lapos  ntors»,  eifwres  íerremus  laíraiu. 
V  en  efecto,  el  Concilio  habia  tomiulo  providencias,  no  sola^ 
imente  contra  los  judíos  relupsos  y  aun  loá  no  conversos,  sino 
también  coutra  los  simoniacos,  detentadores  do  bienes  do  la 
Ig-lesia.  monjes  apóstata-s  y  traidores  ú  la  patria,  que  todos 
pudiau  ser  calilicados  de  lobos  y  ladrones. 

Lamenta  San  UrauLio  que  se  haya  dejado  llevar  Su  Santi- 
guad de  los  falsos  iutormes  de  algunos  maldicientes;  pero  esta 
¡filial  y  cariñosa  queja  va  pi-ecedida  y  seguida  de  un  reconoci- 
.mieuto  de  alto  respeto  y  de  la  in/ali&ilidad  Pontificia,  siendo 
I  pitusamente  esta  carta,  que  se  había  mirado  cumo  uu  menu- 
Imenlo  de  desufecciou ,  una  de  los  mayores  é  tuconcusas  prue- 
Ijlns  de  aquella  (2).  Proinde,  Domine,  BeaÜssiv^  et  honorabiiis 


( 1 }  2  Timütb.  2,  7.  25  y  26.  Añado  en  segnitla :  Qno  cirea  artifieíow 
¡  Umpcroautnlo  offcre  iMÍitmutt  ut  quot  vtx  iaclinari  poste  diteijftina  rigida 
I  e^TubftuMS,  ckrUiíisnü  blandUiiajíecUremiu,  et  gentuinam  áuriiiam  ut  assi- 
'é^ÍM  et  tonginqy^is  pradieatu>»\tm/omfHtís  sítbi^eremus.  Bl  rt'H{^u.-lnbiu  Pa- 
Idre  I'ítii  eren  cucuutrar  ai|ui  uIuhíuu  n  las  lueilidas  tomadas  contni  Vva 
ljadii>H,:  fmncRmeiite  ,  no  su  vb  urito  muy  duro,  pre^ciadieodo  de  tjiie  liu 
I  medidaá  OEuta  tuvieroa  dv  bliindiL.s  ai  cd  oí  CodcUío  IV  ai  ea  el  VI. 

1  a ,    Aal  lo  ttüta  uportimanieute  el  erudiUi  P-  Fita  ( lomo  VI  de  la  Ko- 

\-ñ»l^  ia  Ciudad  de  Dioi ,  pág.  4By  aiguíeuUsj,  coq  qtiíeu  tengü  ul  gusta 

PdB  «siai*  cuiuplütameatc  de  ucucrdu  ou  eHto;  v  nun  uiiuiido  p\tdiera  tk»- 

ponder  A  nit^uii  cargo  que  miis  ailt^latite  lue  hnce  {p¿g.    UMJ  por  lo  que 

I  dij«  im  lu  pñiuers  edícioa ,  no  seria  t!»ta  la  ocaaiun  úpiírtuua. 

Ia  malH  Fo  de  algimüs  escritures  aleiiianca,  y  la  li|^ertna  de  utruii 

frkucetiee  contra  el  Papa  Houoríu,  hau  producUlo  apolugias  algo  e&age- 

i,  favor  <le  cate ,  como  Buct-de  siempre  ea  taleü  cuestiones.   Kl 

[triunfo  couplutu  sobre  lo»  adversaríus  de  la'iuraiíbilidad  (pür  mí  siempre 

[jwouocida  /,  el  tiem{iu  qut*  trut?  la  eahiiR,  j  el  timor  á  la  verdad,  hnnlii 

|i|U()  «n  br«vc  dsaaparezcau  eattu  pasajeros  exag^rnciones. 

TOMO  n.  2\ 


323 

Papa,  in  eacÁaritaU  que  nohis  pracipnum  muniu  ex  Dso  eH 
cum  veneratione,  quam  Sedi  Apostolicm,  et  ¿va  SanctUaii 
que  debemw,  ^/identer  inlimamus  de  oweieníia  Óona.  et^/ídenon 
ficta  ( I ),  gitod  evutimtUio  noslra  in  hac habeat.  Arbilmfnur  eni» 
pulasse  faUÜoquoe  faeili  aures  mansuetudinis  vesím  opinioni 

patere  sinistra Sed  juaniam  desiruií  Deus  os  lo^ueft-tium  ini' 

qiMy  ideó  Jí^mentum  coluóri  non  credimu^  feeisse  vestiffitm  nt 

PBTRA  PBTBI,  QUAM   PUNDATAM  BS6B  NOVIMCS  STABIUTATB  X>0)niU| 
JBSD  CHRISTI.  fl 

Se  ve,  pues,  reconocida  aquí  por  San  Braulio  en  su  nom- 
bre y  on  el  do  la  I^^lesia  de  tlspafia,  de  quien  era  intérprete  (*2;, 
no  solamente  la  infalibilidad,  sino  el  fundamento  inconcufloAt 
la  infalibilidad. 

También  habían  querido  engafiaT  A  los  Obispos  eq>aj 
suponiendo  que  el  Papa  Honorio  permitía  il  los  judíos 
zadüs  volver  á  ciertas  supersticiones  de  su  antiguo  culto; 
aquellos  Prelados  no  lo  tiabiau  querido  creer.  ¡Tal  era  el 
peño  que  había eudífamará  Honorio!  Concluye,  pues.  San 
lio  pidiéndole  sus  oraciones  para  los  Obispos  de  España  y  en  i 
vor  del  rey  Cíiintila  y  del  pueblo  español ,  y  en  muestra  de  i 
misión  le  dirif^e  una  consulta  para  saber  si  íi  los  prevaricadc 
por  cualquier  delito  se  los  había  de  tratar  ooo  gran  di 
como  al  parecer  se  desprendía  de  la  carta,  de  Honorio ,  puei  i 
esto  se  iiabía  acostumbrado  en  España,  ni  lo  hallaban 
nado  en  las  páginas  del  Nuevo  Testamento  (3). 


( 1 )  Si  hubíeBe  hnblado  íróuicameote  San  Braulio ,  hnbieri  me 
AD  esta  frase ,  pues  1&  ironía  es  Sccíqd. 

( 2 )  La  carta  ^ricicipiu  d¡ct(;mlu  :  Domino  ReterendUsimo,  et  Áf 
gloria  meritis  Aonorando,  Papa  ffonario,  ukivbhsi  Epiteopiper  Hit 
conttHiui. 

(3)  Í7trtm  debeatu  guoli&et/acíMoreimplieaíiánobis  tanseütni 
tia  pírcíUi  »í  ittoi pracaricüíionU  n«no  nacuUtos  Veaíra  ctntmii  ín 
ttam¡tari  ? 
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§.  105. 
Carácter  religioso  de  CAindaspinío  y  Secesvinto. 

El  favor  de  que  gozaba  Chindasvinto  en  la  milicia  le  allanó 
el  camiQo  del  trono  ( 649 ).  Aunque  guen-ei-o ,  era  de  un  carác- 
ter religioso  muy  decidido,  como  lo  indican  los  actos  de  su 
vida.  Temeroso  de  alguu  levantamiento  por  los  medios  de  que 
£c  había  valido  para  obtener  el  cetro,  acudió  á  valerse  de  la 
iuñucacia  religiosa  para  Legitimar  su  advenimiento  al  trono, 
como  hablan  hecho  sus  predecesores. 

Reunióse  un  Concilio  nacional  cu  Toledo,  cuatro  años  des- 
pués (0-10},  que  fué  el  Vil  Toledauo.  Asistieron  á  él  ti'cinta 
Obispos ,  y  once  por  medio  de  representantes :  los  asuntos  que 
dofíaicron,  fueron  casi  todos  reproduciendo  disposiciones  an- 
terioi-es,  como  ellos  mismos  lo  indican  al  principio.  Uictáronae 
leyes  enérgicas  contra  los  traidores  al  rey  y  á  la  patria ,  y  se 
reprodujo  el  Cáuou  de  Braga  ( 1 )  para  que  los  Obispos  de  Gali- 
cia no  llevasen  más  de  dos  sueldos  por  derechos  de  visita  en 
cada  basilica.  Ni  el  rey,  ni  los  proceres  aparecen  asistiendo 
ni  confirmando  el  Concilio. 


( 1 }  Ai  hablar  de  este  Concilio  el  autor  del  díscarao  preliminar  del 
Fvtero  J'utgú ,  lo  hace  en  estos  término» :  *  Reacción  contra  el  jwier  de  la 
»Jgie>i2.  üiia  circucstaacia  particular  de  este  Concilio  Vil  de  Toledo 

*  Coasiste  en  que  tejos  de  aumcatarse  por  ¿1  los  iomuaidades  eclesiis- 

•  ttciis,  se  puHO  limite  i  alf^runaü  demaaías,  y  se  tasnroa  vru-ioa  gastos  7 
rprofusioQca  del  Clero...  Xsi  servía  iu  institución  del  Concilio  en  unrei- 
»  nado  mereiíwlor  de  t«l  nombre,  de  lo  contrurio  que  había  servido  hasta 
»  «ulúnees  ;  que  había  do  servir  mÚ3  adelanto. » 

El  aator  no  dice  que  estos  Cánones  fueron  reproducción  de  otros,  que 
éotes  habia  dado  itpontáneamente  la  Iglesia.  Ni  eutíiuces,  ni  inteu,  ni 
do^ues ,  uocüsitó  cata  de  instigación  extraña  para  reformar  tales  abusos. 
Cabalmente  en  eate  Concilio  nu  suena,  como  en  otros,  que  se  daba  el 
Canon  por  inspiración  del  Kcy.  Véase ,  pues ,  que  fundamento  tienen  '.o- 
>  das  csaa  alhurieas  contra  la  Iglesia  goda,  descrita  con  tan  negros  colores. 
El  autor  del  discurso  no  observó  que  la  le/  del  Ptufo  Juzgo,  dando  carác- 
ter judicial  i  los  Obispos,  ley  qne  ataca  con  tanta  virulencia,  fué  dada 
i{K>r  Cbindasvinto. 
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Pero  el  acto  más  notable  dü  la  vida  de  Chindasviuto  es 
hallazgo  de  losLibi-os  morales  de  San  Gregorio.  Habíalos 
remitido  incom[ilctos  á  Saii  Lcandi'ü,  antes  do  acubar  de  escr 
birlos.  Deseando  Cliindasvinto  completar  la  obra,  comisioi 
ú  Tujou,  Obispo  de  Zaragoza,  ¿  fíu  de  que  pagase  ú  lioinu 
busca  del  original.  Algún  descuido  de  los  arcluveros  rouiau< 
había  hecho  que  sc  perdiese  ya  la  noticia  de  aquel  Códice,  y 
eu  tal  apuro  el  Obispo  de  Zaragoza  debió  el  hallazgo  á  una  mfa 
lagrosa  revelación  (1).  Este  acto  maníñesta  tanto  lareligid 
sídad  como  el  deseo  de  sa1)er  que  animaban  al  monarca  (2] 

Ademas  edificó  el  monasterio  benedictino  de  San  Romí 
de  Oruis^-a,  Eu  el  siglo  pasado  todavía  se  tM)uservabu  parí 
dei  templo  gótico,  y  el  sepulci-odel  rey  fundador,  hecho  de 
mármol  blanco.  El  epitafio  del  monarca  ha  dado  una  lád 
equivocada  de  su  carácter.   Se  acusa  en  él  ¡i  Chinda¿vinl 
de  los  vicios  y  defectos  más  odiosos ;  y  no  siendo  creiblc 
los  monjes  pusieran  tal  padrón  de  infamia  sobre  el  sepuh 
d©  su  bienhechor,  á  quien  ellos  siempre  respetaron,  d( 
suponerse  que  el  monarca  lo  mandara  compouer  eu  aqueUfl 
términos  por  humildad,  según  la  costumbre  de  la  época  (S) 
Kl   epitafio  de  su  esposa  Reciberga ,  en  que  igiialmonte  lii 
hla  el  monarca  oxhaíandu  su  dolor  por  la  muerte  prematura  Jej 


( 1 )    Véanle  sobre  este  iiuato  ]ai  cmioaaii  epístolas  ilu  Tnjuti  h  Qaiñ- 
cu  d«  Barc«lüDa  y  San  Ku^aio.  ( Villaoufio  ,  tomo  1 ,  pAg.  2Sñ  y  sitpiica-j 
tea. ;  U.  Greguriu  Majaiid  a«|^  la  revolucioa ,  pero  el  P.  VUUnuño  laK»" 
tloue.  Por  It)  que  hace  al  códice  de  taa  obras  de  8im  Grc^río ,  que  5e<u)i- 
servo  ca  el  nrcLivo  de  la  santa  iglesia  del  I'ilar  de  Zaragot»  (que  he  po- 
dido ver),  uu  es  del  tiempu  de  Tajuu  uí  cuu  mucbo;  p\iv»  apéumu  füou-^ 
■ara  á  priacipiüs  del  .sigla  XIV ,  como  eouueerá  cualquiera  medianamoi- 
te  versadu  ea  paleografl».  Mus  aún  así  es  uu  cúdiee  preciosísimo. 
(8}    Vénso  sobre  su  religiosidad  las  epístolas  citada!)  de  Tajón. 
(3 j    Al  seutirse  tínn  Isidoro  atacado  de  su  última  enfenucdnü,  M  hiH 
tnuludar  á  In  ígletíía.  donde  hizo  uua  confesión  pública  do  sus  poeatiC 
en  Iva  termino»  luáa  bumildcí):  de  tomur  eüta  confesiou  al  pie  de  la  letll> 
U  l^'lv»ía  vt-nuraria  ¿  ud  tiuuibru  iudiguo ,  lu  cual  es  luá»  que  &b6Ul<l0 
7««cú  {dice  el  Sftiitu  etitrn  otriiíi  oosaa]  guia  jMtC^uám  ^nfelix  ad  mV 
Utvd ,  poti&3  f  h4«  ad  honortm ,  i%  hanc  tancta»  Jlcclesitm  i»tiig»^  ;wr*<». 
-i'>%  lUxtiti .  tfd  ut  ÍRv¡tt¿  agfraii  laborati.  |  Vmkíw  por  cm 
.  ^le  la  Ssjtitña  toffftída ,  cap.  7.")  Las  humildes  coiíft- 
I  T  Sonto  Toriliio  también  se  tomaron  |)or  algunos  al  pie  tle  la  letr^ 
411  )..,..■!  i.i.inbre. 
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la  jV>TOii  reina,  tiene,  aunque  irregular  y  desaliñado,  cierta 
tcmuTs  (1 ). 

Cansado  Chindasvinto  dol  g^ibiorno,  y  deseando  por  otra 
parte  afianzar  la  corona  fín  su  familia,  coran  anhelaban  siem- 
pre los  reyes  ^rodos  de  cariictor  domiuautc  ,  alxUoó  en  su  hijo 
Keccsviiito.  siguiendo  el  consejo  de  Sau  Braulio  (2),  despaca 
de  liaberle  asociado  á  su  gobierno. 

Seprun  la  práctica  establecida  ya,  reunió  un  Concilio  na- 
donal  en  Toledo  (el  VIII ,  on  fiSH  )  A  los  cinco  años  de  haber 
sabido  al  trono.  Cincuenta  y  dos  Obispos  asistieron  personal- 
ment*?  á  este  interesante  Concilio,  en  el  que  se  decidieron  pun- 
tos muy  importantes ,  tanto  acerca  de  la  disciplina  como  de 
derecho  constitucional ,  con  arreglo  auna  memoria  qnc  pre- 
sentó oí  monarca.  Mitigóse  el  rigor  que  se  había  desplegado 
contra  los  traidores .  A  petición  de  los  anteriores  monarcas ,  y 
ee  dispuso  que  al  fallecer  estos  se  eligiese  sucesor  en  Toledo, 
4  donde  quiera  qne  muriese,  por  los  Prelados  y  señores  Pala- 
tinos; deiñendo  quedar  en  provecho  de  la  corona  y  no  de  la 
Emilia  los  bicuos  adquiridos  por  el  monarca  difunto;  medida 
do  grande  importancia  en  monarquías  electivas.  Dictáronse 
ademas  varios  Cánones  contra  los  clérigos  simoniaco»,  incon- 
tinentes é  ignorantes,  y  contra  los  que  en  cuaresma  comían 
de  carne. 

Por  primera  vez  so  vio  oa  este  Concilio  firmar  A  los  Aba- 
des con  los  Obispos  [3)  y  sus  representantes;  hAllanse  tam- 
bién las  suscripciones  de  varios  Condes  palatinos ,  cuyos  títu- 
los dan  una  alta  idea  del  aparato  y  maguificcncia  á  que  ya 


(1 )  Ivoaisa.  qu«  fué  el  primero  que  lo  publicó,  lo  atribuyo  ASnnBa- 
genio  III  (le  Toledo  por  liattRrlu  Jiitllado  oaí  cu  tiii  códice  fótico,  f  Coileeí. 
Coneil- ,  p>ig-  4'13. )  Puetleii  verno  eu  Ioh  apéiidiciiH  aiubuH  opitutios,  reuní- 
tloB.  DO  aólo  por  ttu  curiosidad,  sino  como  rnuostran  do  ente  gúuero  de  li- 
teratura OD  oqucüa  época.  Creo  hnber  leido  en  algcm  periódico  literario, 
qtiü  estos  Tcr^ofl  so  eonserraban  nún  sobre  la  ttimbs  de  Itociber^  [kmos 
afio9  h&.  Bs  probable  que  ai  los  compuso  San  Ku|^enio ,  fuese  por  eacar^ 
dal  Ke?. 

f2 )  VéaoACí  las  epiatolas  de  San  Braulio  en  el  tomo  XXX  tie  la  Bspaia 
tagrada,  y  oa  eMpMria!  In  21  y  la  37  á  Chíndaavínto. 

(.9^     Vñutc  el  tomo  VI  de  la  Sspañatagraáa,  cap.  10. 
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habú  llegado  la  majestad  real ,  tan  modesta  dates  de  Leovi- 
gildo. 

No  fueron  gsUís  ConcUiüs  los  úoicos  qac  se  celebraran 
tiempo  do  lÍec<í8viuto :  tuviéronse  también  durante  su  reinadi 
los  de  Toleílo.  IX  y  X ,  y  también  oti-o  en  Metida  muy  notable] 
En  todos  ellos  se  prodigaron  muchos  elogios  al  monarca , 
quien  por  otra  parte  consta  que  fue  muy  liberal  con  la  Iglesia, 
y  aficionado  á  lecturas  piadosas.  Las  indicaciones  que  contra 
é!  hicieron  algunos  escritores  de  época  pusterior,  no  merecen 
fe.  No  so  debe  omitir  que  Chiudasvinto  y  Rccesviuto  com- 
pletaron la  fusión  de  razas  y  la  unidad  nacional.  Desde  Beca- 
rc<lo  estaban  vorifícadas  de  hecho;  faltaba  que  las  sancionara 
el  tlerecho-  Chindusviuto  derogó  las  leyes  romanas,  mandan- 
do que  toda  la  nación  se  rigiera  por  las  góticas.  Eeccsvinto 
autori:íó  los  casamientos  cutre  godos  y  españoles.  Aquel  dii 
se  terminó  la  obra  de  Uecarwlo,  e.stableciendo  la  igualdad 
litica,  á  la  que  había  precedido  la  religiosa. 

Algunos  escritores  hablan  muy  m;ü  de  Reccsrinto.  Cixila. 
en  la  vida  de  San  Ildefonso ,  le  acrimina  dos  voces  y  sin 
to.  En  el  párrafo  en  que  habla  de  laVírg-en,  ni  áimscsal 
con  qué  fín  nombra  á  Recesvinto,  pues  la  frase  corta  el  sentí 
do  cnterameulc.  y  no  tiene  conexión  con  lo  que  despue-s  refie- 
re. Parece  casi  una  intercalación  hecha  por  mano  extraña.  UiS 
aun  cuando  se  acepte  buenamcute  la  relación  de  Cixila  y 
omita  el  haber  escrito  más  de  cien  años  después  y  en  una  é 
ca  de  mucha  ignorancia,  se  podrá  inferir  de  su  narrací 
que  cuando  más.  tenia  algunos  vicios,  como  pers^íua  parti- 
cular, los  cuales  eran  reprendidos  por  San  Ildefonso,  mafl  OD 
que  fuese  un  mal  rey  ( 1 ). 

I)c  hacer  sacrificios  al  demonio  le  acusa  el  buen  Obispo  do 
Palencia,  D.  Rodriga  Sánchez  de  Arévalu:  Fiti4  amtem 
mus,  Md»  saerijícaóat  damonibus.  En  verdad  que  si  esta 
tesca  acusación  de  un  escritor  muy  posterior,  y  algo  crwiulo, 
mereciera  fe,  deberíamos  suponer  á  San  Ildefonso  dcmasiatlo 
coudescoudjeute,  admitiendo  á  los  Divinos  oficios  un  príncip&{ 
tan  malvado.  Las  suposicionf*s  de  Flórez  contra  Recesvinto 
1  iixlas gratuitas:  de  qu»'  San  Udefuusu  estuviera  triste,  de- 
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lucir  que  el  rey  era  malo  es  uua  lógica  algo  aventurada,  como 
igualmiínte  lo  es  inferir  su  malicia  de  la  tardan¡sa  en  reunir  el 
Concilio  nacional ,  cuando  las  guerras  ocurridas  en  sir  reinado 
y  en  el  do  Wamba  presentan  una  explicación  algo  natural  de 
aquella  dilación  por  espacio  de  solos  diez  y  ocho  años. 

§.  106. 
Concilio  Xde  Toledo. — Varonessaniog  y  célebres  de  aquel  tiempo, 

Al  octavo  año  del  reinado  de  Rec-esvinto  (656)  volvióse  á 
juntar  Conuilio  nacional  en  Toledo  (1).  No  es  notable  este 
Concilio  por  el  m'imero  de  los  Obispos  que  concurrieron  á  61, 
ni  por  sus  Cánones,  sino  por  la  calidad  do  las  personas  que 
asistieron ,  y  por  algunas  disposiciones  particulares  que  ha- 
bieron de  adoptar. 

Tres  Metropolitanos  y  diez  y  siete  Obispos  asistían  al  Con- 
íálio :  eran  los  primeros  San  Eufj^enio  III  de  Toledo ,  que  presi- 
dia aquella  santa  Asamblea,  Fugitivodo  Sevilla,  y  San  Fructuo- 
so de  Braga.  Es  creiblcque  asistiese  también  San  Ildefonso,  que 
á  la  sazón  era  Abatí  del  célebre  monasterio  Agaliensc,  en  las 
inmediaciones  de  Toledo. 

Todos  tres,  Eugenio,  Fructuoso  é  Ildefonso  eran  monjes: 
todos  huyendo  del  siglo  fuerou  buscados  para  ocupar  las  sillas 
principales  de  España,  y  todos  tres  ilustraron  la  Iglesia,  no 
solamente  con  sus  virtudes,  síno  con  sus  escritos.  Su  influen- 
raa  en  este  Concilio  se  dejó  sentir  ha-;ta  tal  punto,  que  de  los 
siete  Cánones,  que  allí  se  sancionaron,  cinco  son  relativos  á 
loe  Monjes. 

Un  suceso  doloroso  vino  á  turbar  la  santa  alegría  del  Con- 
cilio: Potaraio.  Metropolitano  de  Braga,  habia  dirigido  una 
carta  cerrada.  Al  abrirla  los  Padres ,  turbáronse  y  el  rubiir 
cubrió  sus  mejillas.  Cerradas  las  puertas  y  reunidos  á  solas 
los  Obispos,  interrogaron  al  delincuente  Metropolitano 
ac^irca  de  un  delito  que  su  virtud  apenas  podía  creer.  Con  lá- 


[\)    El  Concilio  IX  do  Toledo  fué  províacial,  como  también  el  de 
Mérida. 


328 


msTOKiA  rclbsiXrtica 


grimas  y  boUozos  confoaj  Potaiiiio  lo  mismo  que  había  osCTitn 
en  la  triste  carta:  había  incurrido  en  una  fragilidad  de  la  car- 
ne, y  arropoutido  do  su  pecado  habíase  condenado  á  sí  mismo, 
retirAndoso  á  una  cueva,   donde  por  espacio  de  nuovfí  mefiw 
hacia  ixMiifc(*ncia.  Condolidos  los  Ohispos  á  vista  de  su  arrepcO:^ 
timiento,  le  condenaron  á  penitencia  perpetua,  poro  sindeJ 
gradarle .  se-g:un  el  rigor  do  los  Cánones ,  pues  que  é\  mismo  s^ 
había  retirado  ya  del  niimstcrio  pastoral.  En  su  lugar  fu¿  ele- 
gido para  reemplazarle  San  Fructuoso,  Abad  y  Obispo  de  Da- 
me,  cuyos  milagros  y  virtudes  edifícaban  á  la  sazón  á  toda  la 
provincia  de  Galicia,  siendo  el  rasis  apropósito   para  reparar 
escí'tndalo.  Otro  sucoso  notable  vino  á  1  lámar  la  atención  d< 
Concilio.  Prcsontósfi  de  órdon  do  Recesvinto  un  noble 
llamado  Wamba.  con  el  t/'stamento  de  San  Martin  Dumipr 
80(1).  Aquel  Santo  Prelado  había  dejado  al  rey  por  ojccuttJi 
de  su  última  voluntad.  Un  Abad  sucesor  de  aquol.    llams 
Recimiro.  había  otorgailo  testamento,  mostr&ndoae  muy 
roso  con  los  bienes  de  la  Abadía ,  (¡ue  mandó  dar  á  los  pobres,^ 
malvendiendo  todos  los  demás  efectos  de  ella,  dando  liborlaJ 
(L  los  csfflavos .  ó  traspasándolos  á  otros  libertos  de  la  IglCíáa. 
y  dejando  la  thiniieuse  sin  n^urso  alguno. 

Los  Padres  del  Concilio  anularon  el  testamento,  mandando 
se  reintegrase  á  la  Iglesia  con  los  bienes  del  difunto,  y  respec- 
to á  los  esclavos  y  libertos  dejaron  A  la  prudencia  de  San  Fmcv 
tnoso  hacer  lo  que  conviaiera. 


( I )  JMatwm Miad  Hot  Jn eímwníu S.  BccUtitf.  tx  áincto  fflorion  D. 
y.  Ji«ct99iiUii  Sfgit.  pfr  illiutffm  WtmJMum,  etc.  Intiércse  ríe  aquí  ({iM 
Wwnln  em  un  noble  grodo  quo  vivía  en  la  corte ,  t  no  un  honrado  Uími- 
dor  da  cerca  do  Portuj^ ,  como  ee  fUipió  cu  In  edad  mcxlJn,  puM  Im  no- 
blefl  godos  no  tenioo  afición  á  U  agricultor». 
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S.  107. 
Aparieinn  de  Santa  Leocadia. 


Vida  de  San  ndnfuiiM  \\ot  Cixil».— I^s  Bolandos  «  23  do  Knero.— Ilórcz, 
Kspaña  Mirada ,  tomo  VI ,  apéndice  8.*^ 

Había  muerto  el  célobr*!  Motnipolitauo  de  Toleí)  San  Eu- 
genio (658]  y  ocupaba  su  silla  el  glorioso  Prelado  Sau  Ilde- 
fonso, ouando  aconteció  un  suceso  portentoso  que  refiere  el 
biógrafo  de  este  santo  ( 1 ).  y,  como  muy  e^inocido  y  vulgar  en 
nuestra  historia,  merece  detenida  relación. 

Celebrábase  la  fiesta  de  Santa  Leocadia ,  y  quizá  al  mismo 
tiempo  el  Concilio  pnjviucial  de  todos  loa  aüos,  hallándose 
presentes  el  rey  y  varios  mag'nates,  juntamente  cx>n  los  Obis- 
post  en  la  basilica  de  Santa  Leocadia.  Üescaban  el  santo  y  los 
Obispos  cercinrarse  dn  que  estaba  allí  el  cuerpo  de  la  Santa, 
cuando  de  pronto  sf  alzó  la  pCsSada  losa,  que  no  hubieran  po- 
dido remover  treinta  fornido.s  mozos.  Salió  la  Santa  del  sepul- 
cro cubierta  del  velo  que  .servia  de  wudario  A  sus  santas  reli- 
quias, y  en  medi<')  del  tumulto  del  pueblo,  de  los  Obispos  y  del 
Clero  ( 2 ; ,  que  cantaba  DeograOa.f ,  alteluia ,  dijo  ul  santo  Pro- 
lado: Deograiias,  vioU  Domnamea  per  mtam  Il(Ü!phonH:  alu- 
diendo n  los  eseritos  con  í|ue  había  defendido  au  vii^inal  puré- 
Ka.  M  hacer  ademan  de  volver  á  su  tumba,  quiso  el  Santo  co- 
gerla por  el  voló,  y.  tomando  la  dafi^a  que  le  alargaba  Heces- 
rinto.  lopró  cortar  un  trozode  él,  antes  que  volviese  á desapa- 
recer en  su  sepulcro.  El  trozo  de  velo  y  el  cuchillo  quedaron 
en  el  relicario  rio  Toledo,  como  testimonio  de  tan  portentoso 
acontmmiento,  guardados  en  raja  de  plata. 

No  fuó  menos  prodi^rioso  el  otro  favor  que  recibió  de  la 
Santísima  Virg-en,  cuando  al  llegar  á  la  Catedral  una  nocho, 


Jl)    Cilila. 

(Sl    La  presoncia  di  otros  Obispos  la  ncreditna  las  palnbraa  fiiguien- 
i:  ClamantifMu  Spiscopis,  Principibtu,  PrcsbyterU,  ac  Dioamibut,  CU~ 
I  atqva  fmni  populo. 
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para  cantar  Maitines;!'  solemnizar  la  festividad.  prccedicndoU 
ol  DiácDUü  y  Siibdiáoüiio  cou  huchas  enccndidu»,  y  también  ^^ 
Clero,  al  abrir  las  puertas  de  la  Catedral  la  hallaron  alumbra- 
da por  celestiales  resplandores.  Arredrados  todos  no  se  atre- 
vían á  entrar :  penetró  Ssin  Ildefonso  basta  el  altar,  y  al  U 
allí  vio  á  la  miiátna  Virf^a  María  sentada  en  sa  cátedra  Kpi 
copal  y  rodeaíla  de  angélica  comitiva,  que  Uenaha  el  Absii 
ó  presbiterio  de  la  íg-lesia  ( 1 ).  — Acércate,  le  dijo  la  Virgen , 
recibe  esl»  sagrada  vestidura,  que  has  de  usar  solamente 
mis  tíostas,  prenda  del  amor  y  devoción  que  siempre  meh 
mostrado  y  preludio  do  la  que  has  de  vestir  en  la  eterna  glori 


§.  108. 

Desarrollo  cienii/eo  y  reli^ütsto  entre  Im  Godos,  debido  á  la 
Jíttejteia  nliffiom. 

El  carácter  relig-ioso  que  presenta  l;i  literatura  espafiola* 
la  época  anterior,  coutinúa  mauifestándose  igualmente  eu  íw-_ 
ta.  Todos  los  literatos  son  eclesiásticos,  todas  sus  compnsic 
nes  si)U  i-elij^iosas ,  lodos  los  adelantos  en  las  ciencias  w  gn4 
bordinan  al  servicio  de  la  religiim.  Vm  aquella  época,  qnei 
pinta  como  de  barbarie,  los  literatos  no  se  dosdefiaban  de 
rigir  sus  trabajos  á  la  Di\'inidad,  ni  creían  que  la  piedad  y  de 
vocion  pudieran  rebajar  el  mérito  do  sus  obras. 

Los  Godos,  que  habían  entrado  como  auxiliares  de  los 
manos,  puestos  cutre  estos  y  otras  hordas  bárbai*as,  se  habii 
mostrado  más  conservadores  y  tolerantes  que  estas.  [Adifd 
rencia  de  religión  había  hecho  que  los  vencidos  couserraí 
con  respeto  los  escasos  restos  de  la  cultura  ronaana:  de  habff 
sido  católicos  los  Godos,  quizá  la  fuerza  de  su  domínacioa  ha- 
hiera  hecho  que  los  españoles  se  aunaran  más  con  ellos  en  sü 
primeja  invasión,  rindiendo  á  su  vigor  salvaje  los  escasos  re*- 
*Ofl  dü  la  civilización  anterior.  Por  el  contrario,  el  CatíílicifflW 

Qgiiidn  abrigó  bajo  su  manto  las  ciencias  abandonadas 
■niidaa:  por  ¡^A  al  salir  á  luz,  dienin  los  prinioros 
•i  religión  que  las  habin  salvado. 


"   ■tima  repletam  virginym  t%mU. 
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paña  üfroco  entóneos  iin  espectáculo  sorprendcDto  respecto 
ito  de  Europa.  A  fines  del  siglo  VI  y  principios  del  \ÍI  las 
outinuaa  g-ucrras  y  revolncionea  de  los  países  continentales 
cabaron  con  los  escasos  restos  do  la  dvilizacion  y  saber  an- 
igu>i.  quedando  el  clero  en  la  ignomncia.  En.  las  Galías  su 
iromovia  al  sacerdocio  persona»  que  apenas  sabían  loer.  En 
alia  se  queja  el  Papa  Ag'athon  de  no  poder  hallar  en  toda 
lia  ¿  qnien  encargar  una  embajada  para  Coustantinopla.  Y  en 
lodio  de  este  espectáculu  aten-udor,  la  Iglesia  de  EspaOa  ofro- 
e,  casi  hasta  unes  de  aquel  aig-lo,  una  serie  du  hombres  emi- 
entes ,  eu  quienes  acompaña  el  saber  á  la  virtud.  Verificada 
a  conversión,  salen  á  lucir  los  célebres  Prelados,  ya  anterior- 
aonte  referidos,  los  cuales  ocultos  bajo  el  celemin,  eran  dcs- 
inados  por  la  Providencia  para  alumbrar  á  toda  la  Iglesia, 
an  Leandro,  San  Fulí?eucio,  San  Isidoro,  San  Juan  de  Valcla- 
a,  Massuna.  Liciniano  de  Cartagena,  Severo  de  Málaga,  Do- 
ato,  Abad  servitano,  su  discípulo  San  Eutropio,  Obispo  de 
alenda,  y  Conancio  de  Palencia,  todos  se  presentan  casi  do 
;olpo.  La  Iglesia  toda  casi  no  puedo  mostrar  á  la  vez  otros 
mtos  sujetos  eminentes,  si  bien  tiene  al  frente  uno  de  los 
láfl dignos  y  sabios  Pontífices,  San  üregorio  Magno,  digní- 
imo  Papa  de  tan  dignos  sacerdotes. 

La  Iglesia  de  Zaragoza,  en  üiratíio  de  un  Prelado  débil,  so 
ívanta  erguida,  ofreciendo  una  serie  de  Obispos  eminentes  en 
abcr  y  virtud :  Máximo  el  Historiador,  Juan ,  hermano  de  San 
raulio,  y  éste  mismo  sabio  Prelado,  cuya  erudición  y  pura 
Btinidad  fueron  admiradas  eu  Roma:  sigue  eu  pos  de  ellos 
'ajou  Samuel,  que  á  instancias  de  Chiudasviuto  pasa  á  Roma 
ora  ajpiar  los  Libros  morales  de  San  Gregorio. 

Este  célebre  monarea  era  muy  dado  al  estudio  de  la  sagra- 
a  Escritura  y  también  á  la  poesía.  Habiendo  sabido  que  al 
ido  de  San  Braulio  había  un  sabio  y  virtuoso  monje,  que 
uyendo  de  Toledo  había  pasado  A  Zaragoza  en  busca  de 
(ayor  austeridad,  hizole  venir,  valiéndose  de  su  autori- 
ad,  A  encargarse  de  la  iglesia  primada  de  Toledo,  á  pe- 
ar  de  las  queja»  de  San  Braulio,  que  se  lamentaba  de  que  lo 
irivascn  de  su  apoyo  y  consuelo.  Aquel  monje ,  pequeño  de 
uerpo,  de  complexión  débil,  modesto  en  su  trato  y  humilde 
D  sus  acciones,  abrigaba  una  imaginación  poética  y  lozana; 
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era  San  Ettgenio  ÜT,  el  poeta  ospuuol  rfc  mediados  del  á- 
glo  VII.  Su  versificación  uatoral  y  fácil  adolece  de  la  radwa 
y  dosaliño  dn.l  si^lo  y  rio!  monajt-ato :  pfíro  4*n  cambio  tíeoe 
gran  energía  con  cierta  ternura  cristiana,  que  revela  eiemí 
la  profuníía  piedad  del  pfwta  ( I ).  Por  encargn  del  mismo  Cl 
dasviiito  revisó  y  reformó  el  poema  de  Draconcio,  que  andat 
Ueno  de  errores  (2). 

A  San  Eugenio  suceden  otros  dos  Prelados  sant'^s  y 
á  la  vez.  que  realzau  la  silla  de  Toledo,  y  que  por  una  rani 
coincidencia  8on  tíimbien  ti^logOR ,  historiadoros  y  | 
Bftbcr:  San  Ildefonso  y  San  Julián  He  Toledo,  de  quicL  , 
da  hecha  mención  en  este  mismo  capítulo. 

Ko  eran  solamente  las  Ig'lesias  de  Sevilla.  Toledo  y 
goza  las  que  contaban  estas  series  de  Prelados,  literato»  i 
vpx  que  santos :  otras  muchas  de  aquella  ¿poca  nos  presentan, 
A  porfía  nombres  no  menos  aplaudidos  y  notables ,  entre 
Protasio  do  Tarragona,  Á  qnion  alaba  San  Eugenio  ;  " 
estiUi  y  por  la  dulzura  de  su  elocuencia,  Idalio  de  B.i 
teólogo,  y  Cíinancio  de  Falencia,  versado  en  la  poesía  y  mos- 
ca sobradas.  En  este  mismo  ffénero  sobi-esalierím  tan:" 
rauUícl  sÍ(^lo  Vil  casi  todos  estos  santos  Obispos  que  fi'.  ..> 
de  nombrar,  San  Leandro  y  San  Isidoro  do  Sevilla,  los 
dos  hermanos  Juan  y  Braulio  de  Zara^;!a.  y  también  los  ot 
Obispos  5)an  Euf^enio,  San  Julián  y  San  Ildefonso  de  Tñl 
do  (4).  Los  reyes  mismos  no  se  desdefiaban  de  cultivar  la  poe- 
sía .  Antes  bien  Cbindasvinto,  Sisobuto  y  Chintila  ( & )  hahiaii 
compuesto  algxmos  versos.  Tan  rudos  y  cortos  frag-raentos  |»- 


(1 )  VéantM^  en  al  apéndice  DÚm.  10  los  epitaSos  rio  Rocihergn  j  Ct>J>^ 
dnsvtDto. 

(2)  Flóre%  conjetum  r)utt  fuera  Rercsvinto:  tiwt  pftlftbmii  d«l 
son :  ClentfMüt  veslrmjuisü ,  Serenissiüíf  Prineffx ,  fiui  vatruda , 
vaU%do,  diftertUní,  DracoHíH  eujtáan  libítlos,  tnuliix  haetenitM  arronfaT 
inooluioi,  Ckritto  Domino  triHeníe  voÍ^tvm,  pro  ítntiiiaíe  mei teiuuU tú* 

[3]    Bpístota  úd  Protttxiupt. 
f  4  ¡    VéaM  el  §.  103  del  capítulo  stguicata. 
'h)    MabiUoD  ( Aaalecta,  tumo  1).— Las  cartas  .v  eicrítos  Ue 
puadpo  verse  ea  la  BtpoM  tarrada .  temo  '^^T .  apcudicc  I.** 
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sarian  ioadvcrtidüs  y  úuu  dospreci<idos.  si  fuerau  de  época 
más  feliz:  en  el  siplo  Vil  eran  un  esfuerzo  de  ingenio. 

No  erd  la  música  solamente  la  ciencia  cultivada  por  aque- 
llos santus  Obispos:  hacían  tumbion  entrar  al  serviciu  de  la  re- 
ligión las  niatemAticas  y  la  aatrt)nomia  para  los  «jinpntos  cró- 
nico-etilesiásticoB  y  cálculos  pascuales.  Juan  de  Zara^za, 
hormano  de  San  Braulio,  publicó  unos  cálculos  pascuales,  <\\w 
Dlogia  San  Ildefonso  por  su  claridad  y  precisión  ( 1 }.  San  Isi- 
doro ha  sido  mii*ado  cou  razón  como  un  cxcclontc  matemático 
en  su  sif^-lo,  y  su  tratado  sobre  la  esfera  y  ciclo  pascual  (2), 
reasumen  lo  que  ou  su  tiempo  se  sabía  acerca  de  esta  materia, 
{ilnalmentfí  Eugenio  TI  do  Toledo  eni  un  excelente  astrónomo, 
y  no  solamente  estudió  y  fijó  con  acierto  un  sistema  planeta- 
rio, sino  que  propagó  la  afición  al  estudio  de  la  astrono- 
inia(3). 

La  primera  mitíul  del  siglo  VU  en  E&paña  corresponde  dig^ 
ñámente  al  carácter  juridiuo-literariodol  anterior.  Sun  Isidoro 
pone  su  mano  en  la  colección  de  Cánones  de  la  Iglesia  go- 
da, ta  ni:^s  pura  y  CA>mplcta  de  toda  la  Iglesia  católica ,  y  pre- 
nde el  (^incilio  IV  de  Toledo ,  cuyos  setenta  y  cinco  Cínoncii 
importantísimos ,  tirraados  con  sesenta  y  nueve  suscripciones, 
■OD  un  curso  casi  completo  de  disciplina  eclesiástica,  al  paso 
,06  el  J^ttero  Jmgo,  representando  las  ideas  de  la  época  y  sa- 
tisfaciendo las  necesidiidiís  de  aquella  sociedad .  compile  no- 
blem''ute  por  su  car.ícter  práctico  y  metódico  con  las  compila- 
ácnieB  históricas  y  farragosas  de  Justiuiano,  más  sabias  y  toó- 
ricají  (¡ue  la  goda,  pero  imitileH  en  la  práctica  por  represenüir 
inuciías  do  ellas  las  ideas  y  costumbivaí  <le  la  generación  que 
acaba  de  morir. 

España  á  mediados  dol  siglo  VTT  podía  blasonar  de  ser  la 


( I  j    De  viñs  illuttriint. 

\2  ]    Kn  sus  Elimologioa. 

r  3 )  !J¿ma«elo  Kii^nio  1 1  por  respeto  A  la  tra<tician  ,  pues  loa  godos 
|ecousi<^uniroti  üimupn!  como  primero,  por  no  tener  iiiea  niu^uiu  del 
diacipulu  del  AroujMt^ita.  hallado  por  ul  frnum^H  D.  Bernardo.  De  este 
Eugenio ,  &  quifüi  Uuuiimoa  segundo ,  dion  .San  IhlofoiiHo :  S'ám  humeros, 
ftattm,  ÍHcremeaía,  decrePUiUafve ,  curstis ,  recHnmtqve  Z«nwi(in  tatUA 
^tritiá  noril.  ul  ci>nsíderaiioníx  disputationix  cjus  mdiloffM,  fí  in  stufio- 
r«M  terígreut,  tt  in  deñdífAbilem  daciriiitM  iaducsrent. 
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más  culta,  la  más  morigerada,  la  mejor  gobernada  del  mondo: 
podía  presentar  la  mejor  colección  canónica  y  el  Código  mej(ff 
de  la  época:  podía  también  considerarse  como  la  única  qae 
cultivaba  la  liturgia  más  pura,  que  hablaba  el  latín  más  cor- 
recto y  elegante,  que  tenia  un  Episcopado  santo,  sabio  y  com- 
pacto. Mas  toda  esta  moralidad,  cultura,  prosperidad  y  saber 
lo  debía  exclv^ivamente  á  la  Iglesia.  Todos  los  nombres  citados 
en  este  capitulo  son  de  eclesiásticos  ( 1 ),  algunos  más  oscuros, 
que  se  podrían  añadir,  son  igualmente  de  monjes  (2)  é  indÍTÍ- 
duos  del  clero.  Habrá  personas  á  quienes  parecerá  una  exage- 
ración, y  que  se  complacerán  en  rebajar  el  mérito  de  los  pe^ 
sonajes  citados  y  de  sus  obras.  Pero  ¿cuál  era  el  estado  del 
resto  de  Europa?  ¿Podrán  llenar  con  otros  nombres  el  vacío 
que  dejen? 


(1  ]    Lo  que  se  dice  de  Sisebuto  y  los  otros  dos  reyes  litentos,  á  h 
pág.  2% ,  es  tan  poco ,  que  apéaas  merece  excepción. 

Ademas  casi  todos  los  escritos  de  esos  monarcas,  tienea  cierto  e>ri^ 
ter  religioso. 

( 2 )    Véase  lo  dicho  al  hablar  de  los  monjes  de  aquel  tiempo. 


/ 


CAPITULO  xrv. 


APOGEO   DE    LA    IGLESIA    VISIGODA    DURANTE  EL   REINADO 
DEL   PIADOSO    WAMBA. 


WaM¿a  jru&e  al  trono. — OonciHo  XI  de  Toiédo. 


En  ol  Concilio  X  de  Toledo  se  halló  de  parte  de  Recesvinto 
UQ  nol>lc  godo  llamado  Wamba ,  segan  queda  dicho ;  y  no  sin. 
fuadamcuto  se  cree  que  sea  el  inismo  á  quiea  eligieron  los  Vi- 
sigodos por  rey  de  España  á  la  miiorie  do  Recesviiitu,  ou  Gor- 
ticoB,  á  ciento  veinte  millas  de  Toledo,  entre  Salamanca  y  Co- 
tia, según  lo  más  probable.  Su  honradez  y  aptitud  acredita  el 
hoclio  mismo  de  haberse  resistido  á  subir  al  trono.  Consa^óse 
en  la  íf^-lesia  pretoriense  de  Sau  Pedro  y  San  Pablo,  extramu- 
ros de  Toledo,  que  quirá  era  una  especie  de  Keal  Capilla,  en 
Setiembre  dtí  671. 

Subleváronse  los  astures  y  los  vascones.  Creyeron  los  nar- 
boneses  aquella  ocasión  propicia  para  hacerse  independientes 
y  se  alzaron  en  efecto ,  acaudillados  por  el  Conde  Hilderico  en 
mii(m  de  Gumildo,  Obispo  de  Magalona,  y  Itamlro  ó  Hanímiro, 
Abad  de  un  monasterio  cercano.  Negóse  á  tomar  parte  en  la 
sublevación  Aregio ,  Obispo  de  N'imes,  el  cual  fué  preso  y  de- 
puiisto  por  los  insurgentes,  poniendo  en  su  lugar  ai  ambicíoflo 
Abad  Ramiro. 

Pero  fué  más  grave  la  traición  del  Conde  Paulo ,  que  so  su- 
blevó en  Narboua  con  las  tropas  que  Wamba  le  había  dado 
para  acal>ar  con  los  rebeldes.  Venció  á  todos  los  insurgentes  el 
piadoso  monarca.  La  relación  de  estas  cosas ,  harto  conocidas, 
pertenece  á  la  historia  profana. 

Terminadas  aquellas  discordias,  regresó  á  Toledo,  á  donde 
trajo  prisioneros  con  los  rebeldes  á  ^'ari08  Obispos  franceses,  á 
Un  Diácono  de  Barcelona,  y  al  traidor  Paulo. 
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Lu^o  quL'  Wamba  se  viú  añauzado  en  ol  troau.  uuo  ddi 
primeros  cuidados  faé  couvocar  un  ('oiicilio,  pues  hacia 
y  ocho  años  quti  no  se  babia  reunídü  en  Tolodo ,  desde  que 
celebrara  el  X,  al  que  asistió  el  mismo  Wamba,  para  present 
el  testamento  do  San  Uartin  Dumiense,  Reuniéronse ,  pues, 
el  afiü  cuarto  del  reinado  de  Wamba  (7  de  Noviembre  de  <r75| 
diez  y  siete  Obispos  y  dos  Diúcouoa  en  representación  de  le 
Obispos  de  Se^^via  y  Ercavica;  suscribiendo  ademas 
Abades  en  pos  de  estos.  Kl  Concilio  su  tuvo  en  la  iglesia  ma- 
yor dedicada  á  N  uestra  Seüora ,  y  fué  provincial ,  pues  únií 
mente  asistit^ripn  los  Obispos  de  la  Cartaf^iuense.  A  pesar  < 
oso,  decidieron  varios  puntos  sobre  la  fe.  Dictáronse  ad( 
disposiciones  muy  oportunas  para  la  reforma  de  la  discipUi 
clerical ,  mandando  entre  otras  cosas  que  so  tuviese  auual'l 
mente  Concilio  pi-ovincial ,  al  que  deberían  concurrir  todos  le 
Obispos  de  la  Cartaginense ,  el  dia  que  dispusieran  el  rey  y  i 
Metropolitano ;  por  lo  cual  dierim  gracias  y  adamaron  al  njj 
en  el  Canon  16 ,  que  fué  el  último  discii)linal  ( 1 ). 

La  Iglesia  de  España  y  la  historia  nacional  conaderau  i\ 
austero  Wamba  como  uno  do  los  mejores  reyes  do  la  éf 
goda.  Con  él  acabó  la  gloría  de  los  godos:  los  monarcas 
tautes  no  merecen  figurar  á  su  lado;  antes  bien  perteuocen 
ia  época  de  la  decadencia ,  que  data  del  destronamiento  de 
monarca,  materia  reservada  para  el  capitulo  filial  de  este 
riodo. 

Mas  aquí  conviene  estudiar  algunos  puntos  íntimameots_ 
conexionadus  con  el  apogeo  de  nuestra  Iglesia ,  y  m&s 
cialmonte  cou  el  feliz  reinado  de  Wamba ,  antes  de  que 
mes  en  el  período  de  la  decadencia ,  que  aquel  monarca  l( 
retrasar  con  sus  virtudes ,  valor  y  prudencia. 


{\  }    Potthmc  religioto  Domino,  ttamaHU  PHneipi  nottro   Waml 


S.  no. 

Primado  de  h  Sania  Iglesia  de  Toledo. 


En  loR  seis  primeros  siglos  no  huho  en  Eíjpafia  idea  algu- 
na de  Pi'imado:  el  romano  Pontífice  era  á  la  vez  Patriarca  de 
Occidente  y  jefe  de  toda  la  Iglesia ,  si  bien  esta  dignidad  eclip- 
saba ¿  la  primera,  de  que  solían  hablar  más  bien  los  griegos, 
quizá  no  con  rectos  fines.  En  los  asuntos  de  discordia  entre 
las  proviucias,  conocían  los  Vicarios  de  la  Santa  Sede,  y  avi- 
saban á  Cuta  de  todos  Los  asuntas  graves.  Mas  tales  vicariatos 
en  España  eran  personales ,  y  no  en  razón  de  las  Iglesias.  Des- 
pués de  la  conversión  de  Recaredo  las  convocaciones  de  Con- 
cilios nacionales  se  hicieron  biompre  por  los  reyes ,  y  en  ellos 
presidia  el  Metropolitano  raás  antiguo  en  consagración  (1). 
Todavía  en  el  Concilio  Toleílano  VIH  firmó  el  primen)  Oroncio 
de  Mtirida,  y  eti  tercer  lugar  Eugenio,  dándose  el  dictado  de 
Metropolitano  de  la  corte  (Itegm  Urhis  Metropolitamts).  Mas 
en  el  [X  y  X  firma  ya  el  primero  esto  mismo  Eugenio,  por  ser 
el  más  antiguo  cu  cousagrociou.  Quiza  cüacurriü  esta  misma 
circunfltancia  en  San  Julián,  pues  la  cronología  do  los  otros 
Metropolitanos  de  Siívilla  y  Braga ,  que  firman  á  continuación 
lya,  no  es  muy  segura  (2).  En  todos  los  restantes  Concilios 
iouuLeíí  de  que  nos  quedan  suscripciones,  firma  siempre  en 
primer  lugar  el  Metropolitano  de  la  ciudad  regia.  Esta  cir- 
cunstancia, juntamente  con  lo  mucho'  que  Wamba  había  am- 
pliatlo  y  condecorado  á  Toledo,  y  quizá  la  gran  virtud  de  sus 
últimos  Prelados  San  Eugenio  ill ,  San  Ildefonso  y  San  Julián, 
que  á  mediados  del  siglo  VU  ocupai-on  aquella  Sede,  lucieron 
que  adquiriese  importancia  sobre  las  demás  Metropolitanas. 
Ya  antes  el  Concilio  Vil  Toledano  cu  tiempo  de  Chindas\into 

{ I ;  En  el  III  prcBídió  Uassona,  de  Mcrida.  Bq  «1 IV  San  Isidoro  ,  de 
Sevilla.  Ed  «i  VI  Selva  ^  do  NarboDi.  Ed  el  Vil  ,v  VIH  Oroncio ,  de  Morí- 
d»;  á.  pMar  de  que  eu  este  se  titula  ya  S,  Kugeoiü  R'gis  Urhis  Mtiropo- 
liíaHttt. 

[2)    Pttcdc  Tcrsc  eii  aua  rcajiectiros  cataloga  ea  los  tomoa  iX  y  XV 
-  éjt  la  BgpoSa  tagrada ,  y  en  fl  uapitulo  úitJmo  de  cite  tomo. 
TOMO  U.  ÍKt 
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habia  dispui^sto  ( 1 1  qno  los  Obispos  de  las  ig:lñí!ia5  verini 
Toledo  residiesen  alternativamotttfí  en  la  corte  para 
cMta,  respeto  del  Priucipe,  y  coasuelo  del  Metropolitano.  Peí 
el  Concilio  Xll  paso  más  adulante,  pues  para  ocurrir  á  los  in- 
convenientes que  había  en  la  elección  de  Obisjio» .  couvinie^ 
ron  al  fin  aquellos  Padretí ,  en  que  estas  se  hiciesen  por  el  rej9 
de  acuerdo  con  el  Metropolitano  de  Toledo  (2).  Entre  las  car- 
tas de  San  Braulio  liay  una  muy  not^iblc ,  en  que  exhorta  aquel 
á  su  discípulo  San  Kuffeuiü,  para  que  haga  que  el  rey  despa-^ 
che  pronto  el  nombramiento  de  un  Obispo. 

Debe,  pues,  fijarse  el  origen  del  Primado  toledano  há( 
los  últimos  años  de  la  época  del  reinado  ile  Wamba.  en 
ora  Obispo  de  Toledo  Quirico,  A  quien  Sau  León  dirigió 
carta  especial  (creyéndole  todavía  vivo),  ademas  de  la  qne 
remitió  á  tudos  los  demás  Obispos  do  Dspaüa  ((}83V  JuntandoBJ 
pues,  á  lu  ampliación  y  ornato  dados  por  Wumba  á  Toledoif 
esta  carta  de  San  León,  y  la  disposición  de)  Concilio  Toleda- 
no XII ,  que  supone  ya  de  hecho  la  importancia  del  OhispadH 
en  la  ciudad  regia  ,  podremos  fijar  Cl  origen  del  Primado  tole^ 
daño  hacía  el  año  080. 

Los  motivos  en  que  se  Tundo,  dejando  á  nn  lado  fábulas, 
fueron  los  mismos  por  los  que  se  sobrepuso  el  Patriarcado 
Coustantiuopla  á  los  otros  de  la  Iglesia  oriental,  esto  es. 
residencia  del  monarca  en  aquel  punto.  En  el  ti*anscurso  de 
historia  veremos  por  razones  análogas  obtener  Sede  n  ■ 
las  iglesias  de  Burgos,  Valladolid  y  Madrid,  que  óutcc  ^., 
cortes  no  las  tenían. 


{ 1 )  Dánon  O." :  « Id  etiamplacuií  ut  pro  rtterenlia  Principú ,  úe  S*p* 
S«d4t  ianore ,  mí  Metropulitami  citiífUit  iptius  consotatiotK ,  r.onviriiü  2V 
Uta*ta  Sedis  lípíicopi,jiixíá  qmd  ejutdem  i'ontijtcit  admaniíionen  a-v/p»- 
riní ,  íin^uiií  per  Mnutn  mensibut  in  eadtn  urbí  debeant  rommortH,  muti- 
ítí  tamín  ac  vindemialihut /erii$  reta^atis. 

(2)    Undi placuit  ontnibut  Poníi/tcibM  Uspame,  «/,  w/p*  pritiltfvt 
%nÍMcnj\tsqtu  provincia ,  licitnm  vMneai  dtintipt  Tolstano  Paiitijfei ,  c 
cumqne  Rfffaii$  polestas  elegerit  et  jam  dicti  Toletani  Spiseopi  judi(\- 
Si\ús  etse  prohaterit,  íit  quibMtibH  procíHciis,  in  pracedmlivn  (aíAm^t*- 
fíctrt  Pratulí»  ,  et  deeede*li6M  BpUcopit  eiigere  SMCCf^sores.  [  Villiunñu. 
tomoLpiig.  290. 
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§.  111- 
Ifivision  ecUñástica  de  EspaTxa  ( I ), 

Desde  la  época  de  la  invasión  septentrional  disminnyó  el 
número  de  obispados  en  España,  tanto  por  la  dcstrticcion  de 
algunas  ciudades,  como  por  no  hacer  falta  un  número  de  Obiv 
pos  tan  considerable  como  en  los  primeros  tiempos ,  ui  ser  to- 
lerable que  ios  hubiese  en  pueblos  muy  reducidos  y  harto  pró- 
]dmo5  entre  si.  Por  esta  raxon  no  enwntramos  ya  desde  el  si- 
glo V  en  adelante  mención  de  los  obispados  de  Vergi,  Salaria, 
Carcesa,  ó  Cartcya;  y  alg-iin  otro,  que  habia  desaparecido,  se 
trasladó  á  población  más  inmediata. 

Eu  cuanto  acata  parte  déla  policía  extema,  la  Iglesia 
goda  procedió  cou  amplia  libertad ,  de  manera  que  trasladaban 
las  sillas  episcopales,  las  creaban  nuevameníe,  dividían,  ó 
anexaban  casi  arbitrariamente,  tanto  eu  la  ¿poca  de  la  domi- 
naciou  arriaua  como  dospucs.  Los  Metropolitanos ,  los  Conci- 
lios, los  reyes,  tüduí  y  cada  uno  de  por  sí,  euteudiau  eu  ello, 
y  los  canonistas  que  fundan  el  derecho  sobre  los  hechos  pue- 
den probar  en  este  concepto  lo  que  más  les  plazca  (2J.  No  es- 
tando centralizado  todavía  en  la  Santa  Sede  este  derecho,  re- 
ealtaban  estas  y  otras  anomalías,  por  no  haber  regla  fija 
acerca  de  este  punto. 

Aaturio,  Obispo  de  Toledo  que  asistió  al  Concilio  I  de  su 
diócesis,  halló  á  principiof?  del  siglo  V  el  sepulcro  de  los  San- 
tos niños  Justo  y  Pastor,  en  Alcalá.  No  queriendo  separarse 
de  su  tesoro,  erigió  aquella  ciudad  en  iglesia  episcopal,  don- 
de residió,  conservando  el  título  de  Obispo  de  Toledo  (3), 


(1 )  Véase  In  divisioD  eclesiásttcn  de  Ir  Kspnña  godu  ú  príacipiüt;  dnl 
siglo  VII  en  el  apéndice  núm.  14. 

(2)  Tal  hizo  Llurentc  (D.  Alojaiulroj  ea  la  obra  que  escribió  en  1809, 
illri)?iilA  i  José  Büuapartt!,  sobro  división  ríe  oMaptidos  un  Espuñii;  adnce 
(odüH  túH  ejemplofi ,  que  tauto  en  cata  época  como  en  la  siguiente  favo- 
recm  n  la^  regalías , ;  omito  todos  Ioh  que  eo  Is  edad  media  so  hicieron 
púr  la  í^iitA  Sede,  olvidandú  la  sabida  regla:  dúíinfua  témpora,  ei  coiieor- 
dú&iijura. 

(Sj     Váa<MáUpág.  i:»d«l  tomo  X, 
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como  dice  San  ndefouso.  A  su  raiiorto  continuó  Alcalá  s: 
iglesia  episcopal ,  que  duró  hofita  la  invasión  a^arcna. 

Algiinos  años  después  ocurrió  cu  el  mismo  obispado  o 
caso  análogo.  Dentro  del  vasto  territorio  de  Palcncia,  se  ha^ 
bía  consagrado  uu  Obispo  sin  los  debidos  requisitos :  Montano 
de  Toledo,  que  hacia  de  Metropolitano  de  la  Carpetania,  por 
ocupar  á  Cartagena  los  imperiales ,  dispuso  que  se  procedí 
á  nombrar  otro  cañón Ícamfiiit.o.    Por  respeto  A   la  dígni 
recibida,  válida  pero  ilicitameute ,  le  dio  las  ciudades  de 
govia,  Buitrago  y  Coca  (1)  con  sus  territorios  para  que  bidé- 
so  allí  de  Obispo  durante  su  vida.  Pero  A  la  muerte  do  aqu 
intruso  continuóse  nombrando  otros  Prelados  para  la  dio 
do  Segovia ,  cuya  creación  data  desdo  entonces.  Varias  pob 
dones  arruinadas  en  la  pcrsucnciou  vandálica  hubieron  de 
en  a»iuel!a  misma  época  trasladar  sus  sillas  á  otras  inayor«v' 
que  hablan  surgido  á  su  lailu.  Mus  pur  una  coincidencia 
ticular  tales  variaciones  ocurren  siempre  en  el  Obispado 
Toledo.  Arruiuada  Cartagena,  se  alzó,  según  algunos, 
de  ella  el  obispado  de  Bigastru  ("i)  á  las  inmediaciones  de  Oñ- 
huela,  desapareciendo  este  cuando  Cartagena  recubro  su  per- 
dido esplendor. 

A  mediados  del  siglo  V.  el  Obispo  Nnndínario  de  Barcelo- 
na, puso  de  obispo  en  ICgara  al  Presbítero  Ireneo,  dividiendo 
su  Díúcosis,  según  aparece  de  la  carta  del  Metropolitano  de 
Tarragona.  Ascanio  al  Papa  .San  Hilario.  K\  obispado  dií 
Egara  continuó,  aunque  la  conducta  de  Nundinario  fue  desa- 
probada por  el  Papa,  que  mandó  á  Ireneo  volveree  ú  Egara  [3}. 

Tambicu  se  halla  alguna  variación  en  la  provincia  Bética. 
En  lugar  de  la  .silla  de  Vergi ,  donde  estuvo  el  a¡)08tíilicü  Suí 
Tesifuute,  suena  á  sus  inmediaciones  la  de  Abdera{Adra)^dt 
que  apenas  se  hace  mención  en  los  primeros  Concilios .  des- 

(1}  Secovia,  Bigasínm,  Camati  este  UigRstroos  distíaW  (I«lomi 
laa  inmediaciones  do  Cartugoua,  y  se  rvducu  Á  Buitrago. 

i'¿,  Es  opiíiiuu  d«  V\úre?.  I  fít/ntXa saf/raáa y  tyiuo  Vil.  tnit.  11.  «p-l 
qutí  {mrtK'u  muy  dudu^a.  pues  ulgUQus  de  las  Tüzouen  aducidas  son  pOC^ 
fuodiidaa. 

( 3 )  Corresponile  Kfraní  al  pueblo  do  Turra/ii,  cu  ol  Vnllée  i  cuntro  l«- 
gaua  de  Uarceljaa,  iu>g\m  Itisco,  tomo  12  de  la  Üspaña  ¿'n^raJit ,  pig.  177. 
Vcosü  la  pág.  82  dv  este  tomo  II. 
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pues  do  U  conversión  do  los  (iodos,  lu  cual  hace  creer  que 
desapareciese  por  haberla  arruinado  estos  en  sus  guerras  con 
los  imperiales  ( 1 ).  También  es  muy  probable,  que  en  la  (uni- 
dad epÍ8Ci>paI  de  (Cartela)  Carcesa,  sf.  subrí^ase  la  silla  de 
Asido  [2}  ó  Stdouia,  bien  sea /«rsí  6  Medinasidonia. 

En  la  provincia  do  Galicia  vemos  desaparecer  el  pequeño 
obispado  de  Aguas  Flavijt's  (Chaces),  de  donde  era  Obispo  en 
el  sig-lo  V  el  celebre  cronista  Idacio  ( 3) ,  y  la  urcticion  del  mo- 
nasterio Dumieuso  en  obispado ,  á  las  puertas  de  Braga.  De 
ninguno  de  estos  obispados  sabemos  con  exactitud  por  qué  se 
trasladaron  <^  suprimieTon ,  y  quién  autorizó  la  traslación. 
Acerca  de  la  división  de  la  provincia  íraliciana  en  dos  conven- 
tos y  con  dos  Metropolitanos ,  á  pesar  de  la  prohibición  de  los 
Cúuonc-s,  se  habló  ya  al  tratar  de  los  Suevos  (4).  Todo  ello 
nos  induce  á  creer  la  gran  libertad  que  para  ello  había,  cuan- 
do el  mismo  Guudemaro  se  creyó  autorizado  para  entender  en 
ello,  y  reconvenir  al  Obispo  de  Toledo  porque  se  titulaba  so- 
lamente Obispo  de  la  Carpetania  (5). 

No  es  menos  notable  la  del  obispado  de  Caliabriga,  que 
ifolamcnte  existió  durante  el  siglo  VU.  Cítase  en  las  actas  del 
CVmcilío  de  Lugo,  en  donde  se  adjudicó  aquel  pueblo  á  la  san- 
ta Iglesia  de  Viseo.  Ád  Vesen^e  Üaliairica,  qua  apud  Oúihos 
postea  Sedes /ait.  La  situación  de  eBt«  obispado  era  c^rca  de 
Ciudad  Rodrigo .  entro  su  rio  y  el  de  Almeida.  La  distancia  de 
«quel  puntx.)  hasta  Viseo  era  cflusiderable,  pues  en  todo  caso 
tan  estaba  más  cerca  de  Salamanca.  Los  términos  de  aquel 


( 1  j     FItírez :  Sspaiía  sagrada ,  tomg  X ,  tnit  30 ,  cnp.  4.* 

(2)  Flórflz:  EtpaHa  tarrada,  tomo  X,trat.  31 .  cap.  S." 

(3)  Véa-Hc  Btpañ^ sagrada ,  lomo  IV,  apéndices.',  $.57^  8ig. 

(4)  Véase  el  §.  38.  ¡lág.  1^4  d«  (;stc  tomo  2." 

(5)  Véase  áLooisa,  fól.2&8. y  siguientes.  ;  ViUaDuíí<j,tomoI.  ful.  176. 
Aún  es  mft»  notable  di  (.'áoou  H."  del  Concilio  de  Marida,  que  expresa  la 
demarcaciuu  de  Uióct^is  licclia  por  KecesviDto  en  la  provincia  Lasita- 
DA :  Ómnibus  peni  cagnitum  nAiteí ,  quomoáb  Dinina  gratia ,  ^«  cor  Sere~ 
itísrimi ,  aiyae  ctirmeaiistimi  DoMitti  noitri  Priucipit  Recestintki  Regia  ím 
«aiw  tmet  et  ubi  vutt  illud  vsrtit,  tuggereitte  sancta  memoria  SS.  viro 
Oroníio,  Rpisrap/}.  aHimttm^us  odpistataMmoveritui  íerminúi  hujuspro- 
vinci'P  L>i.ñi<t»'(B >  ru.m  tuis Bpxscopis  aormnfu*  Parochiis,  jmta  frú>mm 
t'anoituM  teiuettiias  ad  homm  Propiítcis  et  MettopolUítiuiM  hane  Sedetnr«~ 
diácrret  et  reslattraret. 
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pais  eran  muy  dudosos,  durante  el  reinado  de  los  Suevos, 
pue»  que  estos  extendían  ¿  veces  sus  conquistas  á  la  parte  me- 
ridioual  del  Pufiro,  y  por  los  territorios  do  Lamego,  Vis<vj 
Salamanca.  Concluida  la  monarquía  de  aquellos,  y  reriücadi 
la  fusiuu  de  razas  al  calor  del  CatolieUmo ,  se  conoció  la  nece- 
sidad de  aumentar  obispados  y  este  fué  uno  de  ellos.  La  pri- 
mera noticia  que  tenemos  de  Obispo  en  Calabriga  ó  Caliabna,j 
s^^n  eficribian  y  pronunciaban  los  Godos,  es  en  el  Conci- 
lio í\'  de  Toledo,  en  el  año  633,  pero  como  el  Obispo  Sertm 
Dei  firmó  alli  con  el  número  treinta,  y  preccdií'ndo  á  treinta  y 
dos  Obispos,  se  sujKJue  que  ya  llevaba  algainos  años  de  con- j 
sagracion ,  conjcturandú  que  esta  tuvo  lugar  bácia  el  año  620;fl 

Entre  las  variaciones  de  Diócesis  en  el  siglo  VII,  son  nota-" 
bles  también  los  que  ocurrieron  en  la  parte  oriental  de  la  C*i- 
tagincnse.  Al  paso  que  escascaban  los  obligados  en  la  parte 
septentrional  y  cantábrica  por  lo  despoblado  del  territorio,  lo 
escaso  de  «u  comercio ,  lo  áspero  y  fragoso  de  su  suelo  y  el  g;*- 
nio  levantisco  de  sus  habitantes ,  por  el  contrario  se  multipli- 
caban los  obispados  en  el  pobladisimo  y  feraz  territorio  que 
rodeaba  á  Cartagena. 

En  ol  decreto  de  Gundomaro  figura  un  Obispo  llamado  Sa^ 
nabilis,  que  suscribe  todavía  como  Obispo  de  Elutana  (Tot&- 
na),  lo  cual  indica  que  había  continuadu  ocupada  por  varios 
Prelados,  la  Sedo  que  á  principios  del  sig-lo  IV  ocupaba  Suo- 
ceso,  el  cual  firmó  en  el  KliWítano  como  Obispo  de  la  inme- 
diata Eliocrota  óEliocroca  (Lorca).  Pero  en  el  Concilio 
Toledano,  un  Obispo  llamado  Winibal,  firma  como  Prelado  de 
niici  (Elche)  y  de  Elutana  refundida  en  esta  ( 1  ).Como  lost^r-, 
ritorios  de  Elche ,  Totana  y  Lorca  estaban  ocupados  todavii 
por  los  Bizantinos  A  fines  del  siglo  VI,  no  debe  esrtradarse  qae 
no  asistiera  Obispo  do  ellas  al  C<»ncilio  IV  de  Toledo,  aunque 
quizá  lo  hubiese. 

Por  aquel  mismo  tiempo  vemos  que  en  Dcnia  so  puso  tam^ 
Wen  Obispo,  no  habiéndolo  tenido  cu  los  seiasicrlos  primeros. 
Aviene  dice,  que  Denia  (Dianiumj  estaba  despoblada.  Repo- 
blóse quizá  á  la  expulsión  de  los  Bizantinos,  y  creció  en  breve 


1      Vcimxha-'  Ihi  mittfní"'ne  íianrim  EfrU^itt  flliñíaiue  fuí  ef  Statá 
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ca  razoD  de  su  puerto ,  por  1ü  cual  se  puso  alli  Obispo  hacia  el 
año  635,  y  asistió  por  primera  vez  al  Concilio  V  de  Toledo. 

El  Metropolitano  de  Mérida  Oroncio ,  con  ayuda  de  Reces- 
vjuto  consiguió  que  se  rííconociese  su  jurisdicción  por  las  Si- 
llatí  sufrag-aucas  de  la  proviuda  LusiUua,  que  áutes  recoQociau 
á  Braf^a.  Kl  haber  querido  asimilar  las  proviucias  eclesiásticas 
d  la  defectuosa  división  romana,  fue  funesto  para  las  iglesias, 
pues  los  Obispos  tenían  que  recorrer  largas  distancias  para 
acudir  á  los  Concilios  proviucialos.  Ue  aqui  las  luchas  entro 
los  de  la  Coutestauia  por  adherirse  d  Cartagena  y  los  de  la 
Carpetauia  á  Toledo.  De  aqui  también  que  los  Obispos  de  La- 
m^o.  Viseo,  Coimbra  y  Caliabria  prefirieaeu  depender  de 
Braga,  que  estaba  próxima,  mejor  que  de  Mérida.  El  Obispo 
Proticio  logró  ser  reconocido  como  Metropolitano  por  todos  los 
Obispos  de  la  parte  meridional  del  Duero.  El  de  Idaüa  (Egita- 
nia)  llamado  Selva,  cuyo  obispado  tnmbicn  había  dependido  de 
Braga,  reclamó  los  pueblos  que  le  tenia  usurpados  el  de  Sa- 
lamanca, y  en  un  arranque  de  gratitud  dio  4  su  Metropolita- 
no Proticio  el  título  de  Arzobispo,  que  por  primera  vez  vemos 
usado  en  España.  Fffo  Selva  Idigitana  civUatú  Eccksia  Epi~ 
icopus  pertineiis  ad  meiropolim  Emeritensem  hac  instituCa,  cvm 
ArcÁiepücopo  meo  Proji^ia  a  nobis  definita  subscripsi. 

El  rey  Wamba  propeudió  por  el  aumento  de  obispados,  y 
áUD  estableció  uno  en  el  monasterio  de  Aguas  Flavias  (  Cha- 
ves) y  cM^^vy)^  pueblos  líCquefiOB,  lo  cual  por  ser  contratos 
Cánones,  lo  deshizo  luego  el  Concilio  XII  de  Toledo  (1 }.  Qui- 
zá esti  dio  ocasión  á  la  supuesta  división  de  diócesis  por  el 
rey  Wamba,  llamada  del  raoro  Kasis  y  de  que  se  hablará  en 
la  época  siguiente. 


( 1)  VéíiBe  Flitreí;  Etpiütt  sagrada,  tomo  XII,  trat.  38,  cap,  4  ,  §.  91 
j  el  Concilio  f-iUdo,  eáiiftcialmente  elCáuoa4.'':  *DtJ^ettÍM  (Stepha- 
wu  Bmtriíensisj  violtHtiA  principan  s0  impultua /uitse  ví  in  Áfouasterio 
viliu!a  Acguis  Piavis,  íh  quo  venerabile  corpujt  Pivunü  Con/estoris  debito 
quitMcit  hoHore ,  nota>*  Episcopalis  honori$  ordinaíioHeMe/ficeret...  Ideon- 
nuni  áifinitione  elegimos .  ntin  loco  tilWm  supradirta  f-taois ,  dsxncipM 
S4des  Bpitcopulit  non  maneat.   ntqut  Epitcopus  ílliculíri  comiituend»* 
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§.  112. 
ÁtUaridad  episcopal. 

Pocas  eoa  las  diferencias  que  se  encuentran  en  el  ejercit 

de  la  autoridad  met.ropnütira  y  epÍR(*/)pal  en  esta  segunda  i 
ca  comparada  con  la  anterior.  Los  Metropolitanos  sig^iei 
reuDiendo  los  Concilios  provinciales  y  presidiéndolos.  Coi 
graban  á  los  sufragáneos,  y  cu  caso  de  que  este  acto  se 
ficase  en  la  corte,  debían  presentarse  ante  aqnel  en  el  es| 
de  tres  meses ,  quedando  excomulg-ados  si  no  lo  veriticaban,  i 
no  ser  que  el  Rey  los  detuviera  á  su  lado  ( 1 ) .  Suplían  igna 
mente  las  ausencias  y  negligencias  de  los  sufragáneos,  yjuz-" 
gabán  en  apelación. 

PcTO  los  derechos  episcopales  so  habían  aumentado  muclw, 
como  era  consiguiente  á  la  nueva  organización  ¡Kílitica  y  re- 
ligiosa de  la  nación  (2).  No  consistían  ya  solamente  en  admi- 
nistrar aquellos  Sacramentos  que  han  sido  siempre  de  su  ex- 
clusiva colacionen  la  Iglesia  latina,  y  en  el  ejercicio  desu 
jurisdicciou  ru  primera  instancia.  Esta  había  recibido  adfT'í'- 
grande  aumento  extendiéndose  á  objetos  mistos,  en  que  dmj 
gia,  ó  secundaba  á  la  autoridad  civil ,  al  paso  que  esta  a] 
yaba  sus  sancione-s.  Velaban  on  favor  de  los  oprimidos,  ti 
diendo  que  los  magnates ,  gardingos ,  ni  prepósitos ,  6  villií 


( 1  ]    El  CAdou  6  "  del  CoDctLio  XII  de  Toledo  { ja  citado )  dic» , 
pues  de  hablar  de  la  presentncion  heclia  por  pI  Uer  ,  de  acuerdo  v<mi 
Príinsdo  do  Toledo :  Qndd  si  per  desvliam  aut  neyiecíum  qwlibtt  ■ 
íemporij  metas  excesxerit .  ^uibus  Metrupolitani  a%i  n^^ueaí  oBíuííímj 
gCHÍsi'ii  ewoMfítunicaiMm  se  per  otiínia  nnverit ;  excepto  si  Hegi^  jnitisH^ 
impeditum  se  esxr  probaverit. 

(2;     Masdeu  restriñiré  á  cinco  los  rlerechoM  do  loft  UetropoUt 
sabor  :  1.^  Convocar  el  Concilio  provincial;  2."  consagrar  á  loa  flt 
neos:  3."  suplir  sus  ausencias ;  4."  juz(»ar  en  apelación  ;  5."  Tifplari 
el  buen  gobicniu  ilc  los  obispados  y  pArrotguias. 

Hay  al^  de  cnaruKÍoii  en  los  hechtiK  qun  adiire  para  probar  etAi 
rechos:  croo  qiip  sn  podrían  reducir  A  cuatro,  A  Kaber:  coavúctt 
consagración  de  Niirragrlneüs.  flpelaeioD  y  devolución  .^  ca^MMidti 
vías  7  negligencia. 
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2n  injusticias,  teuieado  en  lal  caso  derecho  para  po- 
r  en  conocimiento  del  rey  tales  excesos  como  magnates  que 
m  también  por  lo  común ,  é  individuos  del  poder  le^slati- 
con  el  rey  y  la  grandeza.  Ademas,  en  el  caso  de  que  un 
;z  fuera  recusado,  debía  conocer  el  Obispo  acerca  de  la  le- 
timidad  de  la  recusación  { 1 ).  El  rey  mismo  debía  ser  con- 
Ep^u  por  un  Obispo,  que  lo  era  generalmente  el  de  Toledo, 
mo  rusidoncia  habitual  de  la  corte  {2¡.  'I'arahiwn  fonsagra- 
D,  Ó  por  mejor  decir,  daban  el  velo  á  las  vírgenes  que  se 
Qsagraban  al  .Señor.  Los  abusos  que  se  notaban  ya  en  la  vi- 
a  de  la  diócesis  hicieron  que  se  limitaran  los  derechos»  ro- 
dducicndo  las  disposiciones  del  II  de  Brsga  (3). 


L 


§.  113. 
Pretendida  teocracia  episcopal. — Regalías. 


«liuégo  que  los  Krancos  y  los  (iodos  renunciaron  á  la  ido- 
^tria^  y,  por  fin,  al  Arñanismo,  aceptaron  coa  igual  snmi- 
las  ventajas  é  inconvenientes  de  este  cambio.  Pero  mu- 
(0  tiempo  antes  de  la  extinción  de  la  raza  Merovingia, 
¡íintruK  livs  Pi'elíidos  franceises,  que  un  eran  más  que  unos 
lores  y  guerreros  barbaros ,  despreciaban  el  uso  antiguo 
Icuii^ii'garse  en  sínodos,  y  olvidaban  todos  las  reglas  y 
^mAximas  de  la  modestia  y  de  la  castidad ,  prefiriendo  los 
del  lujo  y  la  ambición  personal  al  interés  general 
)CÍo,  los  Obispos  do  España  se  hicieron  respetar, 
írvaron  la  estimación  de  los  pueblos,  y  la  nigularidad 
lis<Mplína  inh-odnjo  la  paa ,  el  orden  y  la  estabilidad  en 
Icruo  del  Estado.  Los  Concilios  nacionales  de  Toledo, 
rúales  la  política  episa)pal  dirigía  y  templaba  el  e»- 
rroíí  iMiuU'n'il  de  los  liúrbams,  establecieron  algunas 
pías,   igualmente  ventajosas  á  los  reyes  que  ú  los 


^*^  t*:ítM  \«ijtn  en  el  Rpéndice. 
(^I  tomo  III  de  In  ColfceioH  df  Coitcilitm  del  carilenal  Agui- 
"r  (tlflsert.  2:  Deunclione  iUgia  Qoihorun  in  9%u  corona- 


piirrafo  sobre  admíaifltracíoa  en  la  IgleaUlgoda, 


omau 
lueeV 
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«vasallos.  Lw  conquistadores,  abaudouaudo  iuseiiúblemente 
>idioma  teutónico ,  se  somotierou  al  j'ugfl  de  la  justicia,^ 
«partieron  con  sus  uúbditúii  las  ventajas  do  la  libertad. . .  .^ 

>No  por  eso  se  ha  do  creer  que  la  monarqnia  ^oda  fue  ajH 
«gun  coro  do  Angeles,  ó  como  la  llamaba  un  consejero do^ 
oCastilla,  <r/  íe//t-pío  de  Temit  y  el  paraíso  de  la  Iglesia  ctUO- 
Uica.  Ya  se  ha  visto  que  su  clero  no  carecía  del  vicio  comna 
»cu  todos  los  cuerpos,  tanto  religiosos  como  políticos,  cual 
»el  de  aspirar  inccsautí-mcntG  á  eujfframlecerse,  y  ampli 
»todo  lo  posible  sus  dnrechos  y  privilegios...  .\sí,  aunque 
•>g1oí7ío  de  los  Obispos  espafioles  na  deja  de  ser  bastante  cxa- 
sgcitido^etc...» 

Al  oir  esto.s  dofi  párrafos,  cualquiera  juiígará  que  el  prime- 
ro ea  de  un  español  y  católico .  y  el  segundo  de  un  protestan^ 
te  y  extranjero.  Todo  lu  contrario,  el  primei'o  es  de  un  ex 
jero  d&safficto  á  la  I^jlcsia  on  general ;  xA  segundo  os  de  un  j 
risconsulto  espuñul  [  I  j.  Otro  más  nifidorní)  ha  diclio  dospu 
«En  la  última  época  del  Estado,  convertidos  ya  sus  jefes 
sCatoUciamo ,  vertlad  es  que  ninguna  ley  concedió  autoriJ 
^temporal  -k  la  Iglesia ;  pero  también  es  cierto  que  los  mouar- 
ücas  se  la  dejarou  tomar,  y  que  depusieron  su  corona  y  entje* 
:agaron  su  cetro  en  manos  de  aquellas  0fyn//Q.rar  asamA/eag^ 
Dtan  célebres  en  nuestros  antiguos  anales  (3).  »  En  el  esti 
fígnrado,  hueco  y  campanudo  que  se  ha  hecho  de  moda 
la  historia T  de  un  modo  insoportable,  tales  observaciones 
tan  sin  fundamento ,  ó  nada  siguiücan ,  ó  son  absoluta 
falsas.  Examinemos  imparcialmentc  la  materia  dejando  á 
lado  declamaciones  vanas ,  y  analizando  las  razones ,  si  es  que 
pueden  calificarse  así  tales  apreciaciones. 

Ante  todo,  los  jurisconsultos  que  hablan  de  esta  manen 


(1}  Rduiirdo  Gibbon:  Historia  de  la  decad^ciA  iíl  ivtperi^  roam», 
lomo  IX ,  cap.  38.  (  Edición  de  París  de  1789 ;.  D.  J  usa  Sempere  en  ni  ei* 
toda  obra ,  rap.  12:  Política  del  clero  godo. 

( 2 )  P&Ubras  del  Sr.  Pacheco ,  venerable  fimdadar  de  la  Vmio*  lihml 
en  Espnña- 

(3)  El  autor  del  discurso  preliminar  al  Fuero  Jutgo,  antes  cíteda  ffi 
íír.  r>.  Mudestu  Lafueote  eo  bu  fíitiorvx  di  Etpma,  ftbuada  tamtácu  tít 
estas  mi»mas  idtraB  contra  los  Obiítpos  godos ,  atinque  con  más  tei 
Oí  que  nquelloti  oíros  do^  jurí»coneultos. 
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no  tienen  en  cuenta  qne  ai  los  Obispos  tenían  algo  d^  influen- 
cia eu  el  Estado,  era  mucho  mayor  la  que  ejercían  Ii>s  reyes 
sobre  la  Ig-lesia :  ¿porqué  no  hablan  de  las  regalías  cuando 
declaman  contraía  supuesta  teocracia? Masdeu.  gran  reg^li»- 
ta  á  pesar  de  su  hábito,  reduce  á  cuatro  las  regalias  de  la  Co- 
rona goda  ( I ) : 

1.'    Dar  órdenes  y  publicar  decretos  para  bien  de  los  fieles. 

2/    Tener  tribunal  de  coacción  en  las  causas  eclesiáfiticas. 

3.*    Nombrar  Obispos  en  todo  el  reino. 

4/  Coavocar  y  confirmar  los  Concilios  nacionales. 
Tales  atribuciones  no  son  innatas  en  la  Corona ,  ni  corres- 
ponden á  sus  derechos  mayestáticos  (2):  los  reyes  no  las  ejer- 
cían por  ser  reyes,  sino  por  la  protección  y  beneticios  que 
dispensaban  á  la  Iglesia,  y  por  tolerancia  de  esta  en 'algunos 
de  ellos.  Asi  es  que  los  reyes  arríanos,  á  pesar  de  la  plenitud 
de  sus  derechos,  nu  los  habían  ejercido  en  la  Iglesia.  Ei'a  una 
especie  de  convenio  innominado  entre  arabos  poderes.  ¿Por 
qué,  pues,  se  habla  de  la  intervención  de  los  Obispos  godos 
en  los  asuutos  cívileti,  y  no  se  habla  do  la  intervención  de 
los  reyes  en  las  cosas  do  la  Iglesia  í  ( 3) . 


{!]  Sapaña  criticn,  tomo  \I,  §.  0.  Hé  aquí  el  jnicio  crítico  de  Maadeu 
fbnnado  por  Sempere :  *la  UUtoritt  critica  de  ÜjpaXa  de  «qucl  docto  C4- 
»talBn  DO  carecodealguii  mérito,  y  particnlamicntedel  muy  lo&ble  de 
' '' romtmtido  el  ultraaiontanisiiiD  en  Komn  roismn,  eu  donde  está 
■  ■:o ,  y  habiendo  «ido  jesuíta.  Pero  la  muuín  du  querer  exaltar  á  sa 
»oa  sobre  todatt  Vas  dvmus  v  defenderla  en  Coda  su  conducta,  rebaja 
icho  Ba  crítica,  y  áuu  le  rídícuUza  alj'una»  vece8.> 
\9)  Sempere  cita  varías  novelas  de  JuNttoiiiiio  dictando  disposiciones 
mira  loH  cléri^H,  y  como  inteotando  probar  los  derechos  do  los  prín- 
ékpv&  sobre  la  l^'tesia  .  hasta  citar  la  novela  I2b,  cap.  32,  e.n  que  nniena- 
.«■  i  los  clériffos  cD  ciertos  casos  ()uitarle)i  el  orden  sacerdotal.  ¿Y  quién 
en  Justioíanu ,  ni  todos  los  príncipes  de  la  tierra  para  quitar  á  un  sacer* 
dAte  Hu  orden?  ¿Acaso  ae  lo  dieron  ellott?  Juatiuiano  legüiló  mucho ,  y 
no  siempre  bien  ,  M)br«  asantoH  ecleniásticoá :  mas  si  del  hecho  se  hu  de 
inferir  el  derecho,  no  creo  que  el  ultramontano  más  rabiotio  tendrá  in- 
lonvenieate  en  aceptar  todos  los  prtDcipiús  de  Justiniauo,  coa  tal  qii« 
le  adofitea  también  loa  de  í^u  Grejforiú  Vil. 

(9]    Hé  aquí  por  qué  no  he  querido  hablar  do  las  r^alfas  hasta  pouer- 
'1b  en  parangón  con  la  pretendida  teocracia.  Una  exa^ractou  ^e   cura 
;eo(^ralmente  con  otra.  Por  eso  decían  los  KixXig}ioi  ■  OpposiUt  JnM»  te 
^csi^  Magia  r/ncMciM/. 
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Qui^janse  de  que  los  Concilios  trataban  asnuto»  puliti(!(ri  y ' 
civiles;  perú  callan  que  los  reyes  por  la  primera  regalía  en- i 
tendían  á  voces  en  asuntos  eclesiásticos  { 1 ).  Es  verdad  que  loi 
hacían  eu  apoyo  y  protección  de  la  I^flesia.  en  asuuíos  por  lo 
común  mistos,  ú  cuando  más  externos,  asi  como  también  loa. 
Obispos  conocían  en  los  Concilios  acerca  de  los  asuntos  polí- 
ticos y  civiles  en  apoyo  de  la  ('íorona,  durante  nna  época  en 
que  solamente  la  sanción  religiosa  podía  poner  las  leyes  ai 
abrigo  de  la  barbarie  y  rebeldía,  contando  con  el  ^ueplááto 
y  por  lo  coiuuu  el  mandati>  del  rey. 

Quéjause  de  que  los  Obispos  se  constituyeran  en  fiscales 
de  los  magistrados,  según  lo  dispuesto  en  el  Concilio  IV  de 
Toledo  (2).  «Ni  so  limitaba  su  |>oder  eclesiástico  (3)  ¿  lo  qoe] 
»podemo3  llamar  exenciones :  extendióse  asimismo  A  vordade- 
»ro  i>odcr.  Los  Obispos  recibieron  el  eucai^o  de  amonestar  y 
>repreuder  k  tos  jueces  y  personas  poderosas  que  uprimiuraa 
»&  los  jKihrns,  oucomendánduseles  que  en  el  caso  de  no  ad- 
»vertir  enmienda,  los  denunciasen  al  monarca  para  su  casti'' 
»go.  Asi  se  constituía  á  la  dignidail  eclesiústic^i  en  contíoral&> 
jvgal  de  la  autoríHad  civil ;  así  so  le  daba  ínterveiiüiun  en  todwi 
'>los  uegx)oios.  intluoueia  y  poder  sobre  todo  individuo,  sobro 
"todo  funcionario  público. » 

Mas  no  tienen  en  cucuta  que  los  Cánones  toledanos  autmv 
zan  tambit>n  al  rey  para  impedir  las  violencias  de  los  jmva 
eclesiásticos .  según  la  scg-unda  regalía ,  y  que  de  Iiecho  tanto 
Rec-aredn  como  Sisebuto  por  aquellos  uií&mos  aüos  juzg-aroD 
en  varios  negocios  eclesiásticos.  Ocultan  que  la  Iglesia  god» 
se  ató  las  manos  en  obsequio  de  los  reyes,  y  que  los  ultra- 
montanos apunas  C/ontienen  su  indigua^üou  contra  algunu 


( 1 }  VéMe  Vttrías  de  estas  disposiciones  <m  MttsAcM ,  tomo  XI ,  §.  20. 
— Alffanftfl  de  lasque  cita  soo  mal  aducidas  ,v  Quda  UeDcn  do  extraño: 
otroM.como  la  traslación  de  Sao  P^ugeoio  á  Zaragoza,  á  TulMu,  jb 
iudicacioD  de  aruaos .  aon  los  que  máa  hacen  al  caso ,  como  ütjrechox  ex- 
traordinarios en  la  corotia. 

(2)    Uachos  de  estos  sefiores  ine  lian  sido  magistrados  en  noMtW , 
ouloniag.  no  se  han  niborizado  ni  ruborizarán,  de  Terse  presididos  enlu 
Audiencias  por  los  cnpítancs  generales  de  Ultramar .  á  los  cuati»  mi  de- 
bía retratar  con  eapadn.  toga  y  mitra. 

'  3  ]    Discurso  preliminar  del  /híta  Jiit90  .  (61.  31. 
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disposiciones  conciliares,  en  especial  la  del  Concilio  XIH  que 
autoriza  los  recursos  de  fuerza ,  concediendo  al  clérigx)  ó  moa- 
je,  vejado  por  sentencia  de  su  Obispo ,  y  á  quien  dofl  Metropo- 
Utanf)s  no  quisieren  escuchar ,  que  elevara  sus  querellas  á 
íHdos  del  rey. 

Ademas,  en  una  épocii  do  tan  ascasa  cultura,  y  en  que  la 
barbarie  proda  aún  no  Labia  desaparecido  enteramente,  ¿no 
era  una  preciosa  salvag-uardia  para  los  oprimidos  por  jueces 
ignurantes  y  pn'potnutt^s  i|U4>  los  Obispo»  pudieran  intimidar 
á  los  malos  jueces,  dando  parte  al  Key  de  sus  injusticias?  Si 
en  este  preí'Ío«o  CAnon,  y  después  ley,  se  hubiese  contado 
con  personas  ^ue  no  fuesen  los  Obispos  (1),  no  se  hallarían 
voces  con  que  encomiar  sus  feudcncias  liberales  y  humanita- 
rias. Pei-o  los  hombres  de  ciertas  ideas  suelen  ser  tan  apega- 
dos á  sus  teorías,  y  más  tratándose  de  Obispos,  que,  sin  tener 
en  cuenta  ni  la  diferencia  de  tiempos ,  ni  de  sociedad ,  costum- 
bres y  civilización,  In  miden  todo  por  sus  teorías-modelos,  y 
Dada  hallan  bueno  sino  lo  que  se  ajusta  ó  parece  á  ellas. 

k!:sanúnad08  también  los  puntos  que  se  llaman  civiles  y 
políticos,  por  cíiyo  conocimiento  se  inculpa  á  la  Ig-lcsía,  ha- 
llamos que  en  roalidad  son  mistos,  y  que  tenia  pleno  dere- 
cho para  disponer  acerca  de  ellos ,  aun  sin  contar  con  los  mo- 
narcas, con  cuya  iniciativa  y  beneplácito  so  daban.  Fijémonos 
en  las  incalpaciones  contra  el  Concilio  m  de  Toledo  (2). 


(1)  Loct  (juei^ii  eusangrieiitmn  cuiitru  esta  le.v  del /^v^rc  «/«^o  ( I«y25, 
tft.  1.**  lib.  11  ],  HltiiniHiitf-  liumnnitarm  y  flIosóHcu  en  aqnHlla  Hpocn ,  In 
eonsidema  como  depresiva  de  Ir  niíi^'istrHtura ;  tienen  on  más  una  miao- 
fftble  teoría  quo  una  ia-^Utucion  altniuouU)  liumuiiitarin.  U»  muy  oxtra- 
fioqucDUOHtroH  jiiriscon^ultcM  no  bayan  Uevtido  ¿  mnl  que  uacapitnn  ge- 
Deral  pra!»idii  h  uan  niidieacin,  que  Imjnn  ensalzado  basta  ta^  nubes  las 
bufatindHíí  del  jnrado  ,  en  que  un  arteKitno  q^uc  apenas  sabe  lecr^  sienta 
i  fiíUar  a!  Indo  de  un  juez  ,  y  sólo  se  considere  A  este  rebajado  cuando  un 
Obispo  le  reconvenía  por  cometer  injusticias,  ó  no  querer  administrar 
justicia  á  on  desvalido.  Loü  ObispoH  erau  personas  de  uuíh  iustruccion 
qtte  loa  jufKMis:  ¿que  habiii,  pue>4,  de  huiaillant»  en  quQ  un  superior  eu 
curietery  ftaber  amonestara  A  otro?  ¿No  tendr&on  el  día  derecho  un 
Obi.ipu  para  representar  al  gobierno  contra  un  juez  que  atropelle  ti  los 
pobreü?  Véase  eata  ley  en  los  Apéndices. 

2      Dlsouroo  prclimúiar  del  Fuet-o  Jmgo ,  fol.  3l> ,  %.  19. 
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«El  primer  Concilio  de  esta  nueva  era,  la  primera  asaa- 

»blea  eclesiástica  que  se  ocupó  en  asuntos  politicos .  dictta- 

»do,  ó  por  lo  menos,  proponiendo  verdaderas  leyes,  qup  sao- 

xcionaba  el  soberano,  y  que  regían  A  toda  la  nación,  e*  laqi 

aso  cjjnoce  con  el  nombre  de  Cüncilio  UT  de  Toledo.  En 

»fué  en  la  quo  el  hijo  de  Loovigildo  confirmó  su  abjuración  k 

»la  fe  arriana ,  en  la  quo ,  por  decirlo  asi ,  santificó  su  adveni- 

»mientü  ü  la  Iglesia  catúlicu.  Uusta  aquí  nada  encontrammoi 

»quc  notar  ni  censurar;  y  tendriamos  mucho  m<^nos  que  hft- 

ftcerlo  respecto  ¡i  las  disposiciones  Tord  adera  mente  eclcíi;  'i- 

»casquo  en  los  primeros  dias  de  aquella  reunión  se  propos 

»pon  y  adoptaron.  Pero  saltóse  en  seguida  la  valla  de  lo 

»gioso,  y  entriise  dentro  del  límite  de  lo  temporal  y  político. 

«Mandó,  por  ejemplo,  el  Concilio  que  los  libertos  hechos 

»lo3  Prelados  eclesiásticos,  usando  de  las  facultades  can 

»cas,  no  sólo  fuesen  completamente  libres,  sino  que  asi  i 

«como  sus  desceudicntí's .  quedasen  bajo  el  patrocinio  d$ 

«Iglesia.  Dispuso  que  á  las  viudas  y  doncellas  que  qiiisii 

«guardar  castidad,  nadie  pudie-^e  obligarlas  á  que  se  casárft&. 

«►Preceptuó  asimismo  quo  los  judío»  no  lo  hiciesen  con  muje- 

»re8  de  nuestra  religión ,  ni  pudieran  tenerlas  por  conctibioaA. 

«siendo  forzosamente  bauli/udos  los  hijos  que  hubieren  <1D 

•ellas;  y  quo  tampoco  pudiesen  comprar  esclavos  cristiaoM 

«para  sn  ser\icio,  ni  obtener  eraplo(>s  públicos  en  daüo  de  k* 

wjue  profesaban  la  fe  cutt'dica.  Acordáronse,  por  último,  dis- 

•posiciones  respecto  á  la  conducta  que  habían  de  observar  k« 

•jueces  en  la  persecución  de  la  idulatria,  que  al  parecer  tt> 

»estaba  extinguida  del  todo  en  nuestra  Kspaña,  y  so  les 

»meudó  ademas  una  vigilancia  activa  y  ^-ivísima  rcspí 

»loa  reos  de  infanticidio ,  que ,  según  esta  y  otras  leyes  de  W 

íGodos,  debía  ser  un  crimen  sumamente  común  por  los  ti 

»pos  deque  hablamos.»  Examinemos  estos  puntos. 

Libertos ,  votos  de  castidad,  msirimonias  con  infieles  ó  J 
idolaíria,  infaniicidio. — jQuó  hay  en  esto  de  particular 
quo  no  pudiera  conocer  la  Iglesia  acerca  de  ello?  Todo  duí 
id  manumitir  podía  poner  al  liberto  las  condiciones  hooeál 
quo  gustase,  y  quedaba  sujeto  á  la  clientela  del  patrono:  i 
recia  la  Iglesia  do  este  dereclio  general í — Al  que  violente 
ó  viuda  que  tenga  propósito  de  castidad,  se  l^cxco. 


,-_ 


DE  espaSa.  S5l 

gil  { 1 ) ,  <i(f  ncuertlo  con  el  voy.  ¿Qué  hay  en  esto  quo  la  Iglesia 
no  pudiera  hacer ,  Aan  siu  contar  coa  el  rey?  ¿No  lo  había  he- 
cho en  los  sigloa  anteriores? — Matrimonio  con  inMes  ójur- 
díM. — O  w  quiere  nngar  A  la  Iglesia  la  facnltad  de  poner  im- 
pedimentos dirimentes  en  materia  de  matrimonio ,  ó  la  obser- 
vación contra  el  Concilio  no  tiene  objeto,  pues  el  prohibir  á 
los  judíos  canarsc  con  cristianas  anula  lo?  matrimonios  de  cris- 
tiauaa  con  judíos.  Lo  primero  sería  un  error  herético  después 
del  Concilio  de  Trentn  (2):  queda,  pues,  lo  segundo.  Ademas 
el  principio  del  Cánnn  indica  qne  se  daba  por  mandato  del 
rey  (3)  t  es  un  nomocámn.  ó  ley  promulgada  en  el  Concilio  con 
autoridad  l^itima. — La  idolatría  en  uu  país  donde  la  religión 
íMtóUca  está  declarada  como  exclusiva,  ofende  lo  mismo  á  la 
Iglesia  que  al  Estado.  El  Canon  (4)  dice,  que  la  idolatría  iba 
reapareciendo  y  se  arraifraba,  y  por  eso  manda  inquirir  acerca 
de  lo  que  ou  esto  pudiera  iiabor,  amenazando  con  excomunión 
¿  los  conniventes:  ¿qué  hay  en  esto  que  la  Ig-lcsia  no  pueda 
hacer?— E!  infanticidio  es  uu  delito  y  un  i>eca<lo;  si  por  lo  pri- 
mero corresponde  al  Gobierno,  por  lo  segundo  corresponde  á  la 
I^le^ia  perseguirlo,  como  lo  ha  hecho  en  todos  tiempos.  Mas 
entonces,  á  fin  de  marchar  con  acuerdo,  manda  el  rey  que 
proecdan  unidos  el  Obi.spo  (ñ)  y  el  juez ,  castigándolo  con  ma- 
no fuerte,  pero  siu  pi>na  capital.  Este  nomocdnon  espresa  que 
el  vcy  ya  lo  había  mandado  asi  á  los  jueces  civiles.  ¿  Qué  hay  ^ 
pues,  eu  todo  esto  para  tintas  aUiaracas  é  invectivas? 

Los  limites  y  caricter  de  esta  obra  no  permiten  descender 
lá  mAs  análisis ;  bastw  (d  que  se  acaba  de  hacer,  que  sobre  ilus- 


|1)    Canon  10:  Anttueuie  Jhmino  noitro  glor.  Buxaredo  Ri$t. 

\9)  Sess.  XXIV,  CinuQ  ll,,dc  Saeramrnio  Matriinanii:  Si  quitdixerit 
Bccfftiam  s(jN  P(»Ti  issK  ronstiiHcre  impedimmta  tnaírimoNiítm  <tirim*ñti4, 
tfi  iñ  hit  constitatnHis  erraste,  anathana  stt. 

(3)  SujiffereHte  Concilio,  id  Dominu»  nosttr  canonit>ns intfrtmdum pra- 
Upit  vt  JM¿ai4  non  íiceaí  Cirisiianas  Mere  nxorfit,  tel  concaÜitas.  ( Ca- 
non H). 

[4  i  QiioníOM  pen^  per  omnem  Bispnniam,  siv^  Gaffian  idololatria  ta- 
erilegivm  inoUvit:  knc  cnm  eoiuentvi  gloriostjsimi  Pnncipú  Sattcta  Syno- 
dtu  ordinavii,  «f  omnii  Sacerd<»  \%  loco  tno,  wta  cumjadice  territorii  xa- 
énV^mn  mrmoratum  per^uirat.  I  Cíoon  16.  ] 

[5/  La  patnbni  Sacerdot  ao  iomabii  antoaomúticameotc  por  Obiipo 
ÉUgun  queda  advertido. 
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trar  esta  materia ,  maniticstíi  la  fadlidad  con  que  se  ex: 
por  todos  los  hombres  de  ideas  extremadas,  al  hablar  de  i 
]gl«6ia  goda. 

R<!ga2ias. —  Puro  uo  se  deberá  perder  de  vista  respecto 
regaliati  que  las  cuatro  cousiyuadas  arriba  uccesitau  ulguna 
explicación  tal  cual  estáu  redactadas  por  Uasdcu.  La  facultad 
de  legislar  el  rey  en  asuntos  eclesiásticos  «e  debe  eateni 
con  la  precaución  debida  en  asuntos  de  mera  disciplina  exteri 
y  accidental,  no  du  la  oscnciat.  Si  fuera  de  este  ae  ve  al 
legislando  on  puntos  de  dogma,  moral,  d  disciplina  cseo< 
de  la  Iglesia,  es  sólo  en  apoyo  do  las  decisiones  couciliare* 
de  acuerdo  con  lus  Übis{>os.  Kn  aquella  intima  aliaLza  entre  i 
Altar  y  el  Trono,  si  aquel  cubría  ¿  este  üüu  su  sagrado  mant 
el  segundo  efigrüuia  su  espada  contra  los  que  acometían 
primero. 

Los  recirrsos  de  fuerza  eran  rarísimos  y  mny  justitú 
dos,  pues  sólo  tenían  cabida  en  el  caso  do  que  el  agravii 
por  un  Obispo,  acudieudo  á  dos  Metropolitauos,  fuese  repelid 
por  esttm  siu  oírle:  aun  cu  este  casu  la  interveuciou  del  re^ 
debía  ser,  uü  para  conocer  en  el  asunto ,  sino  para  hacer  que  » 
oyese  en  justicia  al  perseguido  ( 1 ). 

La  elección  de  los  übisj>os  no  era  arbitraría,  sino  oyend^ 
al  Prímodo  de  Toledo  y  salvo  los  dereclios  metropoUt)( 
como  expresa  el  mismo  Canon.  Auu  así  era  un  derecho 
taute  y  que  {K)día  comprometer  la  suerte  de  la  Iglesia, 
existiendo  ontúnctís  la  coutirmacioupontiticia.  Un  monarca  < 
carácter  duro  y  de  malas  idea«  podía  mMíaute  esta  com 
acabar  con  lu  Iglesia  católica  de  España ,  pues  con  sólo  poi 


í  1  )  Qmííí  ti  wnUjudicíum  guü  BpiscopQruM  in  ialnan  {C.trícvrwm  tti 
MonaekúntM  f  j>rrsonas  ejxonuniíttieaiioiiis  teiUentii»» premUtñl ,  iilúfé- 
witAt  jaot  liffaeerint  aisoliUis ,  tute  illam  Kovfí-U  rtturqufri  seM(f»Íu»i 
fwod  rtiam  inier  .VfíropolUanos  amveuit  observan ,  ñ  prgfiraeaiut  f»ul 
Metropolitano  proprio  ad  aíteríM*  ptwincia  Metropoliianum  moUiti^B 
prtutwm  »tu$  €g»09ee*d»m  dtíiUerií :  out  si  inauditus  a  duobus  Mt'tropv- 
UtanÍB  ad  reyíM  auditut  nefotia  sita  perUitturut  aceesterti ,  ti  ai  Aoc  rAW- 
ml^HicatiQl^isJltf»lum  i  proprin  Spiscopo  ilU  mdeatur  mfiyi,  koe  t*Mttm 
09tohs«rwnd*m,  etc.  Bl  ca^,  tul  cual  !«  especuica  este  Oánoo  Ui 
^nciUo  X.UI  Tuledatu).  equivale  «1  recurso  que  »e  conoce  ea  nu( 
rudeoeía  actual  por  av  otorgar  U  apelada». 
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en  Tolodo  un  Primado  condescendiente,  ó  de  sus  ideas,  podía 
en  ptjcos  aüos  infosfcir  de  malus  Obispos  todas  las  ighísia.-;. 
¿Nü  hubo  un  Primado  conspirador,  llamado  Sisberto,  á  quien 
fue  preciso  deponer,  y  un  Don  Oppas  on  tiempo  de  Witiza  y 
de  D.  Rodrigo,  reyes  malvados?  i  Y  aún  hablan  de  teocracia 
y  de  intrusión  de  los  Obispos  en  el  Estado,  cuando  el  rey  in- 
Huia  con  tal  exceso  la  I^^lcsia  goda !  Los  rcgalistas  de  Espafia 
han  8Ído  siempre  tan  mezquinos  y  escatimados  para  dar, 
como  exi^ntes  y  codiciosos  para  deplorar  lo  que  so  daba  á  la 
Iglesia   (1). 

§.  U4. 

Carácter  de  los  Cortcilios  iiacümaies  godos.  — t^i  eran  Cortes. 


Tkaüaíos  w>bbb  las  FUENTB8.— Tomaíúao:  Vetutelnota  Rectetia  disci- 
ji/íjva  ( tomo  ti .  lib.  in,  cap.  50,  □.  10.— Cenui:  tomo  n,  dís.  4.*, 
cap.  4."—  Flórez  Et^ña  lagrada,  tomo  VT ,  trat.  6." .  cap.  2.^  §.  4." 

Inasistencia  del  rey  y  los  matates  al  Concilio  ,  las  sus- 
cripciones de  unos  y  otros,  la  firma  del  rey  coutirmaudo  sus 
Cunónos,  y  las  difíposic iones  de  los  Obispos  en  materias  poli- 
ca«.  han.  bocho  creer  ú  varios  historiadores  y  canonistas,  que 
los  Concilios  nacionales  do  Toledo  eran  m;'is  bien  Cortes  que 
Concilios,  ó  por  lo  menos  tenían  un  carácter  misto,  siendo  A 
la  vez  Concilios  y  Cortos.  Mas  esta  opinión ,  qiiñ  tuvo  mucho 
séqaito  en  el  siglo  pasado,  ha  quedado  ya  desacreditada,  y 
con  razón. 

Loa  Godos  bcnian  sus  Cortes  ó  reuniones  distintas  de  los 
Couciliosy  sabían  disting-nir  perfecta  monte  entro  unas  y  otras. 
En  los  Concilios  el  rey^se  presentaba  otni  lujo,  y  si  tenía  al- 
g^  pecado  público  de  que  pedir  perdón,  postrábase  en  tierra 

(1)    Los  que  d  pretexto  de  regnlínit  (^umlMitou  A  la  Iglesia  ntucau  des- 

lal  trono  mismo  .  por  ol  que  aparentalMia  pelear. 

^—   Bd  él  stj^lu  piiHiidú  se  abusó  de  las  doctrinas  regalístas  para  intimidar 

J  Clero.  7  abogar  con  viuluucia  y  ttraaia  todaa  las  diíH:u>íionDifl  caoóni- 

u.  Moa  ya  tos  tiempo»  md  otros ,  y  con  los  regalías  ao  podrió  cor/or, 

■ero  oj  detaítr  cuct»tioiit>9. 

TOMO    U.  "¿^ 


354 


nisTORU  K*:i.BííijUric\ 


A  los  pies  de  los  sacertloU's,  que  allí  eraii  jueces  y  Hiiperiure( 
Kra  el  hijo  mayor  de  la  Ig-tesia;  pci-o  al  fío  era  hijo ,  y  estal 
ante  siis  padres  espirituales.  Do  aquí  la«  fi'ases  de  raoflí'stia 
humildad  cristiana,  que  rebosan  los  preámlmlosde  todoí  1< 
Coucilios  .cuando  hablan  del  niouanyi  que  asiste  ú  ellos  ( 1 ). 

Mas  había  otras  reuniones  en  que  el  monarca  se  pny^nta- 
ba,  no  como  hijo,  siuo  como  jefe  de  la  sociedad  de  que  los 
Obispos  eran  individuos :  alli  asistían  estos  tujmo  subditos 
ciudadano?.  El  rey  ocupaba  su  trouo  de  plata  y  empiiflaba 
ootro  do  oro .  adornado  de  esmeraldas  y  rica  pedrería.  Alli !( 
Obispos  no  eran  sino  los  primeros  subditos  (2),  asi  comoon 
Concilin  había  sido  el  rey  el  primer  hijo.  Al  ocupar  el  rey 
trono  poníanse  en  pié,  y  estaban  ante  el  representante  de  Dií 
calo  civil. 

Los  <^DciIios  mismos  dístingruieron  las  reuniones  ch 
de  las  suyas.  Pam  la  elección  de  monarca  ac  debían  reunir  Iw 
magoiates  con  los  Obispos  (3).  Ninfrun  rey  fué  elo^^ido  en  CoiM 
cilio  nacional ,  sí  bien  casi  todo^  los  celebraron  pi>co  despntf^ 
de  subii"  al  trouo ,  para  dar  testimonio  de  su  fe.  Muerto  Refes- 
vinto  fuera  ile  Toledo,  los  macrnates  y  domas  individuos  del 
corte  eligieron  á  Wamba  en  el  mismo  dia  y  lugar  de  ladü 
í  unción. 

Por  lo  que  hace  á  la  asistencia  de  los  proceres  en  los 
cilios,  era  un  acto  de  honor  y  a])arato,  y  su  voto,  cuando 
era  consultivo.  En  la  época  arriana  había  establecido  el 
cilio  dcTan-agona,  que  los  Obispos  llevasen  al  Concilio 
vincial ,  no  solamente  Presbíteros  rurales,  sino  también  si'gía 
res  (4).  La  asistencia  de  estos  á  los  Concilios,  que  era  eucli 


(1 }    Gn  la  imposibilidad  de  hacer  una  descripción  de  todos  los 
lioH  naciounliiH  y  i»ruvtncíaleH,  i|uc  ]rur  ulra  parte  seria  iiupcrtiacal 
TÜiuise  (!u  los  Hpúmlictw  lu  üñrio  de  todüa  cUus ,  tonto  de  oqucUoa  de  >flP 
nc  tiabl»  como  dt;  \us  omitidos. 

[2]  Snbiimi  in  Tkroto  t$ren\tatis  íKpstra  CelHtv.dine rexicíemif ,  vii»- 
ti&M*  athcits  SaceriívCiiM  Dei ,  Senioribu*  Paíaiii .  at^ue  QardimgU ,  ecr^ 
wa»\f<itatio  cUnkÜ.  ( Lib.  II ,  tit.  1.**  del  (Jodiía  vitigudo ).  Esta  ciU  nri* 
lamadn  de  Plóriiz. 

{ 3  j  DúfuKcto  Principe  Primai€s  totius  sentí*  cwn  SactrdoUbvr .  netn- 
torem  Regni  O'iuilio  conaiunt  cmttitnant. 

<  i  j    Cátiuii  10  Tarmcoiienite. 


BSI'ANA.. 


ífór» 


de  test¡g:os  sinod  .les,  do  cousultoros,  de  legados  6  úmbajado- 
res ,  y  áim  de  mb^ctores ,  no  ilesnaturaÜza  aquellos.  Por  otra 
partCt  cuardo  aparece  su  voto  en  alf^iina  materia,  es  para  ad- 
horirge  al  d.Ttiinon  de  los  Ohia])iw,  robusteciendo  esta  mn  su 
af|ui(scencia  y  coiisontiuiiento.  Ni  asistían  á  las  deliberacio- 
nes dogmáticas,  ni  permuneciaD  on  la  iglcísia  ini<'>ntras  bh  tra- 
taba de  ul^uQ  aísuuto  roseiTado ,  en  cuyos  casos  quedukín  los 
Obiitpos  solos  ( 1 }.  ¿Oóude  est.'^n,  pue»,  las  Cortes?  ¿dundo  los 
deliberantes,  cuando  ni  el  mismo  rey,  ni  los  proceres  deli- 
beran? 

Si  los  Obiíspos  trataban  aflimtos  políticos,  era  á  petición  de 
loa  reyes,  y  uo  eu  el  terreno  Xe  la  política,  sino  eu  el  do  la 
religión,  aúadlendo  la  sanción  eclesiústica  á  la  civil  que  le 
había  da  Jo  el  rey.  Este  abría  ffcueial  mente  el  Couciliü  con 
uua  c  Tecio  de  memorial .  ó  lomo,  al^fo  más  importante  que  los 
hinchados  discursos  con  «lue  abura  se  iuaut^urau  los  Cungro- 
sos.  En  aquel  tomo  solía  el  rey  hacer  la  protestación  de  la  fo, 
y  á  continuación  manifestaba  á  los  Padres  los  abusos  que  ha- 
bía notado,  y  sobre  los  que  llamaba  la  atencioa ,  para  que  so 
pusiera  saludable  correctivo.  Si  quería  que  tratasen  do  al- 
^n  acto  de  iwílitica,  ^mcralmonte  lo  incluía  en  el  tomo,  y 
alg-unas  veoes  propíraia  que  se  diesü  sanción  relig-iosa  á  las  le- 
yes, que  ya  habían  emanado  de  la  autoridad  civil.  En  medio 
d«  las  rebeldías  y  frecuentes  revoluciones  de  los  Godos,  sola- 
mente á  la  sombra  de  la  religión  podían  guarecerse  las  leyes. 
Si  muchas  veces  aquella  no  alcanzaba  á  ponerlas  á  cubierto  do 
numerosas  infracciones,  ¿qué hubiera  sido  sin  ellas?  Se  acusa 
de  impotencia  á  la  religión,  pimjue  no  siempre  alcanzó  á  re- 
frfíiiir  ai[ueUas  birbaras  pasiones:  ¡pobre  filosofía!  y  ¿y  por 
qué  no  se  calculan  las  muchas  en  que  la  religión  debió  lograr 
sobroiK>ner»e  á  ellas?  ¿Acaso  las  doctrinas  filosóficas,  ocaso 
sus  leyes  no  han  sido  nunca  desobedecidas  1  Las  leyes  contra 
los  ladrones  y  as^ísinoB  ¿han  bastado  en  España,  ni  en  otro 
país,  para  extinguir  los  rolx)8  y  los  homicidiosl 


í  1 )    Como  BQ  el  CMO  da  Potsmío ,  de  í|uo  »e  hatiló  JuittTÍonnentf 
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§.    115. 

Infiuencia  de  los  Cojieilios  en  la  suerte  de  hi  monarguia  goda. 

.£d  pos  de  las  diatribas  contra  la  teocracia  goda  viene  Ijfl 
acusación  de  hal)er  BÍdo  ella  la  que  debilitó  aquella  monarquía^ 
y  la  condujo  á  su  ruina.  Desde  el  momento  eu  que  Rccaredo  se  , 
oonvíerte  al  Catolicismo,  se  declara  á  la  nación  goda  herida  d<B 
muerte,  y  se  augura  esta  en  t^no  plañidero.  Kn  verdad  que  n™ 
necesitan  ser  profetas  estos  profundos  políticos  para  aventura^ 
tales  vaticinios.  Las  sociedades  mueren  como  los  individuos^ 
no  solamente  una  conquista ,  sino  también  una  revolución  in- 
testina, una  guerra  ci^il  prolongada  matan  una  sociedad.  4N1 
hemos  visto  nosotros  aíj-onizar  en  nuestra  patria  entre  violen- 
tas Convulsiones  la  sociedad  antigua,  asesinada  por  la  civili 
zaciou  moderua^  El  cambio  que  se  ha  hecho  ¿no  es  tan  radi 
como  el  de  los  Godos  respecto  délos  iiomauos,  el  de  los 
ceños  respecto  de  los  Godos  1 

Como  entre  la  conversión  de  Rocaredo  y  la  pérdida  de  b 
monarquia  goda  medió  un  siglo,  siglo  de  prosperidad,  glo- 
ría.s,  cultura,  moralÍda<I,  conquistas,  independencia  y  bm 
gobierno,  nuestros  políticos  se  ven  apurados  para  explicar) 
cómo  la  sociedad,  moribunda  ya  desde  llccaredo.  siguió  coa 
su  agonía  hasta  Rodrigo.  Para  ello  estudian  las  biografías  de 
los  monarcas.  Cada  vez  que  se  halla  un  my  algo  hostil  A  la 
ligion  y  al  Clero,  la  monarquia  revive;  cada  vez  que  subesl 
trono  un  príncipe  adicto  á  la  Iglesia ,  aquella  vuelve  á  en 
en  agonía.  Swintliila  es  un  gran  rey  porque  fué  au:it«iinuliza- 
do  en  el  Concilio  IV  de  Toledo;  á  no  ser  por  eao,  loa  el 
de  San  Isidoro  en  los  primeros  años  de  su  rninaílo  le  hubif^rac 
servido  para  pasar  por  nn  imbécil.  Si  el  epitafio  de  San  Juitac 
contra  Chindasvinto  se  entiende  á  letra,  este  monarca  Av^ 
ser  un  héroe ,  puesto  que  su  conducta  fué  vituperada  por  no 
Santo.  Si  el  epitafio  es  un  rasgo  de  humildad ,  y  hay  otros  tes? 
timonios  de  la  religiosidad  de  Chindas\'into ,  bajará  este  á  stf. 
t  tino  de  los  príncipes  cuitíidos.  Witiza  sorA  un  héroe,  un  gnn 
príncipe,  pueiíto  que  los  clérigos  cronistas  dicen  que  es  nialo. 
:  no  se  hallan  virtuales  on  él ,  so  pi-esumirán ;  ¿y  qué  tmi  jxm^ 
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virtud  es  no  haberse  celebrado  ningún  Concilio  nacional  en  su 
reinado  í  1  )í  A  los  roos  de  crimones  ati-occs  nombran  los  tri- 
bunales abordos:  los  malos  príncipes  tienen  más  ijuortc ;  aun 
después  de  muertos  hallan  abogados  que  los  defiendan  gratis 
y  con  celo,  sólo  por  hostilizar  á  la  Ig-lcsía. 

Dícese  que  el  Catolicismo  y  la  teocracia  privaron  á  la  mo- 
narquía goda  de  su  ener^^ía  y  virUidad:  ¿qué  significan  estas 
dos  palabras  1  ó  equivalen  á  rudeza  y  barbarie,  ó  nadasig-nifi- 
cau.  Todo  el  queso  civiliza,  adquiriendo  maneras  nuís  finas  y 
corteses,  y  sujetando  sus  instintos  naturales  á  las  cxig-cnciaa 
de  la  sociedad  y  del  buen  tono,  pierde  la  energía  y  virilidad, 
Ó  sea  rusticidad  (^raposina,  en  cambio  de  la  cultm-a  y  delica- 
du^a  civil.  íEs  acaso  esto  lo  quo  se  deplora?  En  verdad  qne 
Bcria  extraño  en  boca  de  poi-sonas  que  á  todas  horas  hablan  do 
cít  ilinación. 

Üíccse  que  la  teocracia  desnaturalizó  la  constitución  go- 
da. ¿Ctuil  era  esa  constitución  primitiva?  ¿Se  conocen  sus 
artículos?  ¿Se  han  destrntorrado  algunas  doce  tablas  en 
que  se  contengan?  ¿Se  sabe  á  punto  fijo  si  la  monarquía 
era  electiva  ó  heroditai-ia?  ¿Si  ora  electiva  libremente,  ó 
dentro  de  la  familia  Bultha?  En  verdad  que  si  la  constitución 
prescribía  que  la  coroua  fuese  electiva,  no  se  halla  en  esto  ar- 
ticulo nada  de  cünatítucional ,  sino  la  facilidad  con  que  los  go- 
bernant^'s  se  burlaban  de  él  ('¿). 

( 1 )  En  esto  sa  equivocan  ,  pues  su  oelebrtí  en  tiempo  de  Witíxa  tm 
Concilio  nacional ,  que  e-s  pI  XVHI  Hp  Tolerio,  al  cual  asistieron  mfls  do 
cincucnts  Obispos.  í  Fl<jrez  :  España  sagrada .  tomo  VI ,  cap.  20. ) 

(2)  Por  eflo  ftin  duda  el  Sr.  Semporo  nos  previene  con  tiempo:  «Que 
«los  reyes  godos  eran  como  lo  han  sido  y  ton  generaitnente  Ui»  dt  todat 
ff/ot  naeitntffx ,  ambiciúsos  7  propensi^a  al  despotismo;  t  palabras  coo  que 
encabexa  el  capitulo  8." 

DeRpnee  de  ejtta  soberbia  cláusula  democrático-regulista,  deplora 
en  el  cjip.  10  la  dcprodioQ  do  Ioh  dcrccbo»  del  pueblo  y  la  nobleza.  «Lo 
>que  hicieron  aquelloa  y  otros  Ooncilioei  fué  croar  la  teocracia,  d  arraí- 
>gar  máü  la  preponderancia  de  la  potestad  sacerdotal  en  el  {fobierno  vi- 
Mgodo ,  j  deprimir  los  derechos  del  pueblo  y  la  nobleza. » 

«Antes  no  se  podía  expedir  la  ley,  ni  acordar  negocio  alguno  de  im- 
«portancirt  sin  el  consejo  t/  consentimiento  de  toda  la  nación  congregada  en 
»8U3  Juntas  generales  ,  y  en  el  Concilio  Toledano  III  tnintornó  Hecaredo 
»toda  In  constitución  antig^uu.  »  Todas  catas  noticias  áemoeráíieas  van 
baja  ^a¿ra  de  Xonor. 
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I  Que  se  alteró  la  cunstitucion  goda  con  la  conTersion 
Recaredo  y  la  influencia  teocrática !  Extraño  faera  quo  no 
trocaí«>.  Fundirse  dos  razas  opuesta.? ,  venci>dores  y  voncidí 
sucumbir  estos  ¿  la  religión  de  aqucUoi .  modi6carsc  los  hábi 
toa  y  las  ideas,  haccrao  morigerados  y  pacíficos  los  que 
rapaces,  rebeldes  y  bravios,  y  no  mudarse  la  c»matitncioi 
geria  lo  mismo  que  empeñarse  en  que  un  joven  llevase  Uk  ve 
tidos  de  cuando  ora  uiüo. 

Admíransc  deque  la  civilización  gada  pudiera  dcsaps 
con  nn  ligero  cIhmiup  ,  y  i)or  eso  atrasan  Imsta  U'-caretlo  h 
cansas  de  la  decadencia.  ¡Vano  empeno!  Paro  perderse  la  so 
ciedad  mejor  constituida  y  org-anizada  Imsta  un  principe  áéhi 
y  por  pocos  años.  ¿Cn&nto  tarda  un  ignorante  en  destruir  uq& 
obra  en  que  trabajaron  varios  artistas  por  largo  tiem]M>  (1)? 

Desde  los  prinníros  pasos  de  su  conversiun,  los  Obispos 
colocan  entre  el  rey  y  el  pueblo,  y  si  defienden  al  primero  d( 
pinlnl  de  los  r»^beldes.  también  defienden  á  los  súlKlitos  de 
demasías  del  r*'y.  En  el  Concilio  IV  de  Toledo  San  Isitbn-o 
resonar  en  los  oídos  del  monarca  palabras  las  más  austí 
acerca  del  luixlo  de  gol)ernar  (2). 

El  Vni  pasa  mAs  adelante ,  y  para  poner  coto  A  los  mbos  jl 
malas  adquisiciones  de  los  reyes,  establece  el  í^ran  principin 
de  que  las  adquisiciones  hecbas  por  el  rey  c^lan  á  la  C-oroi 


I  1  '     ¿Cuiintf»  tiirilurfiii   los  intnir^tnis  rrga/istoJt  >\v  í'iirlot-  |V  m  pii' 
al  biirilft rlrl  nttisino  In  Koriedad  i*sp»nota.  r|uo  i-iintabit  iin  niglo  'I)-  t-ií 
lonri»  b«;u  Iit  cns»  'I*'  Borboii? 

cipes  kitíttiiiiate  q\ia  dthewtu  defffidmiii .  ti  tnndfrati  ft  miífM  trgn  tvkfé 
ctos  existentes  cuín  JiuUtia  et  pittafe ,  populús  á  lieuTobis  crvHtos  rtga 
btmamfMe  eú:ijsitudinem.  qui  vot  coitsíiíitit  Urgiíoñ  Chrülo  responde 
rtffmuUet  e»m  iumiliiate  coníis.crtin  sfv4io  iotia  actionü,  AV  f«ú 
westrúm  tolus  in  cautis  capitum ,  aui  rerum  sflUrnciam  /ertU .  ¿ed  f»i 
pvltieo  cum  rectorih%9  ex  jwiich  mani/est»  detinquentivm  culpa  puíet 
tertaía  vo&is   ia  of/emis  matuveíndine,  nt  tutrt  seierifate  magii  ím  t/fl^] 
juam  in4\itti(}fntia  polUatis...  Simi  de  futuris  nrgihut  hwu  Mifutá 
promifljamat  iií  íijiiií  ex  eis  contra  recerentiam  legum  tv^frln  domin 
tí/oftu  regio,  iñjtaffitiis  et /acinore ,  jrtrf  eapidiiaíe  crudeiijsim 
juiem  i«  pú/mlcs  tx^Tcuerit ,  nn«íkem«ti*  teníeníia  i  Chritto  />#»tM  rt»^ 
et  ÍoImU  tí  Oeo  s'p-irationem,  etc.  {  L'tuon  IT»  Jt'l  Tolñ^Unu  IV.  1 
In  verOivlt'rii  L'ouí<litccíuD  policicA  ó  lii>ttúríca  «lo  í%5|»iiq«. 
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y  uoA  su  familia,  principio  de  derecho  público  que  vale  por 
una  oonstitucion  ontcra ,  y  esto  lo  suscriixín  sesenta  y  dos 
Obisjios  y  dore  Abades,  para  el  valeroso  lleee^vinto,  añadién- 
dole en  seguida  esta  máxima:  Al  ñe^  lo  hócela,  ley,  nosuper- 

tíma no  se  ka  de  mirar  fi  la  medianía  de  él,  sino  á  lit  sviHmi- 

Mtdad  de  í»  Amor  ( 1 ).  Pocos  años  dcí^pues ,  ai  compilar  el 
Fuero  Juzgo,  lo  decían  á  uno  de  los  sucesores  de  cate  monar- 
ca, glosando  las  palabras  del  Concilio  VIH  (2):  «Doñeas  fa- 
idcndo  derecho,  el  rey  debe  haber  neme  de  rey,  et  faciendo 
»torto  pierdo  nome  de  Hey.  Onde  los  antiguos  dicen  tal  prif- 
•vcrbio:  Rey  serás  xi  federes  derecho ,  et  si  notí  federes  dei-ecko 
vnnnserás  Rey  (3}.»  Y  uniendo  la  parto  dispositiva .  y  la  san- 
ción pnual  á  la  doctrina  y  las  palabras,  amona/aban  con  (icna 
thi  oxwmuuiou  al  principe  que  maltratara  y  robara  á  su 
pueblo.    - 


{ 1 )  Concilio  VIH  do  Toledo:  *^Iifffem  etenim Jttra  f<icimt  n«tí  pertona, 
f»Í4  %<c  eunslaí  ni  mtOoerita'e ,  ted  sublimilatis  konore.  Qm  «rgo  hoñofi 
éthfntvr .  hnncri  dfstrxiiúKt ,  ft  qv«  ret}«*  accumuhnt,  re¡jno  reliusuahí. 

[  2 )  Lvs  compiladores  del  Fhíto  Juz^o  uÍ  pusieron  siempre  á  lii  letra 
lu  diitpoRicionrH  rancilinrtu) ,  ni  t«niiin  ncc(ü4ida(l  c\e  hnccHo ,  pues  goxH- 
ban  lit!  In  misma  nutoridod  pnm  dnr  nomocánoQea ,  que  haUian  tenido  sus 
prpílcce-sores.  A  pesar  do  eso  el  Sr.  Scnipnre  les  echa  en  cartí  hiilior  in- 
tírcnladij  pTiInliraa  i'O  provecho  suyo  ni  citnr  filf^nnna  disposiciones  con- 
riU«r''si .  «tpQilo  «si  ijup  Ihr  pnlnbnis  (|nt>  ñtn  no  »lt<irnn  ni  "I  mentido  ni 
i»l  PMpirítu  dpiC'itnoo  nnlprior. 

,^t,  K^ta  ri*r!Uon  i'Ktñ  luinitdn  di-1  (.'(tiIi<.Ni  r<mmuct*Mdo:  li<>  Hr|Ui  Imh 
{Nklabrafi  cu  i>l  O'idijro  primitivo:  <  AdhAr  qnitt  til  rex. — SieH  fuia  Mttrer- 
iloi  á  taiftifiraifía.  tía  ft  rexá  aux/rraminr  /n^  r/y^nálo  ttiraíitr.  AV>n  attifut 
pf/  riyd  .  qni  H01  mis'^ricorditih'  forvigit ;  rrrí?  igiinr  f>ie\endo  re^is  nn- 
HUr*  hfniynA  teH^tnr .  pe'txmttú  e«rñ  Mt.terit^r  aotittiíur.  alni¿  e.i  dpitd  Cf te- 
re» tale  erat  proaerítuín  .■  Kox  cris  ni  rectft  racis,  hÍ  autcm  noa  facía 
non  erift.  Bfifia  igitur  eirtute»  praeipu*  dita  sjou ,  juxtitia  et  rertíiu :  pUs 
mtem  in  re^i^us  laudatur  jtietas,  hom  jtatitia  por  te  vera  ett.  ( Ley  1.", 
tit.  l.^dol/^BW-oy»^*).) 
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§.  116. 
fiydtencia  de  los  ObüpoB  en  la  redaeciwt  del  CHíqq  vixi^S^ 

Poco  es  lo  qun  hay  <)ue  afiadir  acerca  do  esta  mat<?ria,  á  U 
cual  DOS  conduce  por  la  mauo  lo  cousig-uailo  ou  el  párrafo  an- 
terior. 

Hó  aqui  el  dictímon  de  los  protestantes  anorra  de  nstc  W 
digo  y  sus  autores  (1 ) :  «  Uno  de  los  Concilios  lo^slativíjs 
»Toledo  examinó  y  ratificó  el  Código  de  aquellas  leyes, 
atadas  bajo  la  serie  de  los  principes  Godos,  desde  el  rcinadfl 
»del  feroz  Kurico,  baata  el  del  piadoso  Kgica.  En  tanto  que  U 
sVisigtxlos  conservaron  las  antiguas  y  sencillas  costumbí 
»de  sus  mayores,  habían  dejado  A  aus  subditos  de  España 
»dr,  la  Aquitania  la  libertad  de  seguir  loe  nsos  romanos. 
»l»njgreso  do  las  arte» .  de  la  política ,  y ,  en  fin .  de  la  n'Ü- 
«gion,  los  condujo  á  suprimir  tules  instituciones  cxtranjfTa 
»y  á  comp.tner  á  su  ojcmplí*  un  Código  do  jurisprudencia  civil' 
*y  criminal ,  para  uso  común  de  las  naciones  ijue  formaban : 
»monarquia  española ,  las  cuales  obtuvieron  unos  mismos 
>vilegios,  3'  quedaron  sujetas  á  las  mismas  obligaciones. 
«conquistadores  renunciaron  al  idioma  tcutt'mico,  se  sumotic 
»al  freno  saludable  do  la  justicia  é  hicieron  parlicipes  :i  los 

smanos  de  los  beneficios  de  la  libertad (2)  Ciertamentoml 

«disgusta  su  estilo,  como  rae  esodiosa  lasuperátirionqiie  cm 
»se  halla;  pen>  no  temo  decir  que  aquella  jiiri.-5prudoncia  ant» 


(1}    Eduardo  Gibbon ,  tomo  DC,  t»p.  38,  pág.  llSfle  U  ediciiui 
Paria  de  1TH9, 

¡  2)    UoQteaquiou  al  hablar  del  ¥%er9  J%sgo  se  uxpresa  od  estos 
□os :  «  Las  loyea  dolos  Visigodos  son  jiucriles,  desatiiiadiiii  r  id  iotas,  inie 
»tUB9  pan  el  Su  á  qu»  .w  ilirí^uu  .  llcmns  de  retórica  ^ 
«frlTolaaeit  el  fuoUu  y  ^i^ntüsnisnu  su  forma.»  Mont- 
talidad  do  i'(iuivurHr«' casi  siempre  qtip  linlilo  de  K;*piiña.  t 
*xi$tfiicía  do  miuaíde  plata  en  ella,  y  considení  coukí  f"'.'" 
mciímt's  de  lus  iuitif*uú«  wbre  esto  punto.  AfortnnAdn  ;<  ni 

qiii!  tnnto  ruido  motioroQeuel  ñ\\s\a  pasado, sv  van  miniaiio  ja  ííi  ciil 

'U  alpj  ui&A  de  Mveridad. 
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y  descubre  una  sociodad  más  culta  y  más  ilustrada  «luo 
tía  do  los  borgoñoues ,  y  aun  la  de  los  lombardos.» 

Más  coDciemiudü,  razonado  y  filosófico  es  todavía  el  dicta- 
men de  otro  protestante  moderno,  que  nos  excusa  de  añadir 
una  palabra  mAs  sobre  esta  materia  {\]:  «En  España  es  otra 
•fuerza,  es  la  fuerza  de  la  Iglesia  la  que  emprende  restaurar  la 
"Ci'V'ilizacion.  En  lugar  do  las  antiguas  asambleas  germáni- 
»caa,  de  las  reuniones  de  los  guerrei-üs,  süu  los  Concilios  tolo- 
]»danos  los  que  sm^en  y  echan  raíces ,  y  si  bien  concurren  i 
«elloíí  altos  señoresdel  K.*ítado,  siempre  son  los  eclesiásticos  los 
■que  tienen  su  dire^ion  y  primacía.  Ábrase  la  ley  de  los  Visi- 
•godos,  y  se  verá  que  no  es  una  ley  bárbara :  evidentemente  la 
^haUa^émos  redactada  por  los  filósofos  de  la  época,  es  decir, 
»por  el  Clero  (2).  abundando  en  ideas  generales,  en  verdade- 
»rafl  teorías,  plenamente  ajenas  de  la  índole  y  costumbres  de 
•los  bárbaros.  Sabido  es  que  ol  sistema  legislativo  de  estos  era 
sistema  personal ,  en  que  cada  ley  no  so  aplicaba  sino  á 
hombros  de  un  mismo  linaje.  La  ley  romana  gobernaba  4 
•los  Romanos,  la  ley  franca  gobernaba  á  los  Francos:  cada 
•pueblo  tenia  sus  reglas  especiales,  aunque  estuviesen  some- 


( I  ]    Mr.  Guixút :  Historia  getitrat  de  la  civiÜMcióit  de  Europa,  lec- 
eíoaS.* 

(2)  DoBdffclCuncilio  VTII  «n  ■(|plant«  «o  hallnnconrrccuonciaeaear- 
gOH  de  lo?  revos  ti  los  Obispos  pnrn  la  fonnnciuu  dv  ciSdigo-s.  •  üt  juaeim- 
pie  lusoíia  I  (licc  cl  rey  Rfccsviiito  yu  el  tamo  regio  presentado  al  Conci- 
UoJ  dt  j\Kfr»ml\^l  qinerela  teHrit  audUi&tu  extUtrint pal<facta ,  cumjn- 
stUim  vigore  mi*ericoráiífr  et  cum  íemperamenío  witeratimit,  citmnottra 
ton»ieenti/í  terminetur  in  le^um  seníentüs,  gna  au¿  depravata  roníittunt, 
m/  ts  supfrjÍMO  tel  indebito  conjecla  ttdentur :  mtstre  ScrenUaíiir  «ccon- 
vtodanl'- criHtensií ,  k«r.  tota,  qaaad  sincfram  juntiliam ,  tií  nf¡oíiormn 
n^fJlcicnUaM  ConxfeHiunt ,  ordi-nftis .  —  Kl  m¡«mo  rn^argo  iritera  Errigio 
,  en  el  tomo  rAji'i  pritseotndo  li  \oñ  ('adr«i4  del  OoDOtlto  Xlt  de  Toledo. 

Las  palabra»  de  Kpica  á  Ion  Padres  del  Concilio  XVI  do  Toledo  al  rcít©' 
rnrlcü  Kite  encnrgo  a<.'D  muj  outubltM:  Cuntía  iwb  jna  in  CanoniHt  tH 
tfgitm  f dicta d^prfteala  coaaisluat ,  itnt  ex tupgrjln»  reí  indehitn  cnnjfctn  /ore 
paffiscnni  ,  accomftodante  Serfnitafis  nottriB  conáetrnt  ( son  ctmi  la»  inifiiQHs 
pabihmAdo  RiMWisviutoj  in  meridiem  ItuHda  reritatis  rrdncite;  iilia  pro- 
eviduffiüUpumsrHigHliis  reserciUit,  ^ua  ex  tempore  dit»  memoria,  pne- 
decesiorit  nostri  Domiai  Cindatciniki  Jtej/it ,  tugue  tn  lempui  DomÍHi 
Wawtant  PríHcipis,  ex  ratione  deprom-ptm,ad xineeroM  Justiíiam,.  tet 
iUfO(iorumstt/Ji':Uiítiam  patUere  rtotcuatw. 
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»tidos  á  un  mismo  gobicruo  y  habitasca  el  propio  territorio.] 
»Puos  bien :  la  leg:Íslacion  de  los  Visigodos  no  es  pcrdoi 
>>sino  que  rstá  fundada  sobre  aquel.  Vísigtxlas  y  Romanos  es- 
»tiin  snmotidos  á  la  misma  ley. — Pero  no  es  esto  sólo.  Coní 
»naemos  examinAndola.  y  hallaremos  scfiates  do  tilosofia 
»más  evidentes.  Entre  los  b;irbaros,  cada  hombre  tenia , 
vvsa  situaeion,  un  valor  determinado  y  diverso:  el  búrbaro 
»ol  romano,  el  hombre  libre  y  el  siervo  no  eranestimadusí 
»un  precio  mismo:  babia.  por  decirlo  asi,  una  tarifa  do 
»vidas.  En  la  ley  visi<íoda  sucedo  todo  lo  contrario ;  se 
»bleco  el  valor  igual  de  los  hombres  ante  su  presencia.  Cor 
»dorarl.  por  último,  el  sist-ema  del  procedimiento :  en  vea 
■íjuramento  de  los  corapurgatoros  y  del  combata?  judicial, 
acontrareis  la  prueba  pctr  motlio  de  los  tt^stigos  y  el  exár 
»racioaa!  de  los  hechos,  como  puede  practicarse  en  cualqi 
j>nacíon  civilizada. — En  una  palabra,  la  legislac;ion  visipixU 
»lleva  y  ofrece  en  su  ooujimto  uu  carácter  erudito,  sistemátít 
»sucial.  Descúbrese  bien  en  ella  el  ínñujo  del  mismo  Clero, 
»pnivalecia  en  bis  Cüncilios  tohídanos  y  que  intluia  tan 
»rOBamente  en  el  tíobienin  del  pais.»> 

El  querer  defender  todas  las  dispo.'^iciones  del  Fu^ro  Jt 
fíería  na  absurdo;  lo  hicieron  hombros:  poro  es  más  nlisnr 
todavía  desentenderse  de  aquella  época  y  aquella  soejw 
par:i  juzírarlo  por  tinostras  doctrina*  m:*is  avamcarlns.  nu-:^ 
costunibrt',s  más  cuUa«,  nucstr-ris  adelaiitttfí.  nuestras  mav.wiv' 
relaciones  con  lo»  demás  países,  y  sobre  todo  la  maytn*  e> 
riencia  al  cal>o  de  doce  siglos. 
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CAPITULO  XV. 


DECADENCIA   DE   ESPAÑA  Y  DE  LA  IGLESIA   HJSPANO-OODA. 


§.    117. 

flestrimftmienin  de  Wanilta. 

El  virtuoso  anciano  Wainba,  quo  á  dospcclio  suyo  subiera 
al  trono,  lo  había  sabido  conservar  con  encrg-ia  y  nobIc/.a.  Lo 
que  no  había  alcanzado  la  rebelión  con  las  armas  on  la  mano, 
lo  consig-uió  ana  intriga  cortesana  en  pocas  horas.  Aprove- 
chando un  deliquio  pasajero,  prncuraíU) artificiosamente, apre- 
sujAronsc  hís  que  le  rodeaban  á  vestirle  el  traje  monástico  y 
cortarle  el  cabollo.  como  se  hacía  con  los  moribundos  en  soüal 
de  ¡«ínitencia.  De  esta  manera  se  inutilizaba  al  monarca  para 
reinar  entro  los  hombres  de  la  larga,  calellera.  Un  domin^  por 

noche  Wamba  se  había  acostado  rey.  y  el  lañes  por  la 

ñaña  despertalKi  monje.  Amargo  debió  ser  el  despertar  del 
enérgico  y  virtuoso  anciano,  al  ver  la  miserable  ambición  do 
los  ingratos  y  desleales  aiitwos  ile  su  metamfVfosis.  y  en  so 
despechü  y  desoii^ñu.  renuncio,  degrado  ó  por  fuerza .  al 
tnnit».  próxiiiiü  ;i  de.sploniarse  sobn'  lo'*  ambiciosos  palacicífos. 
Betir:ido  al  oiouu.steriu  de  Pampüc^.  iiiuríú  allí  al  poco  tiem- 
po :  con  él  tnurif)  la  uionai*quía  {íodsi.  lil  liábito  <lo  Waml»a  fué 
el  sudario  con  que  bajaron  al  sepulcro  el  vigítr .  la  jirobidad  y 
los  restos  del  salMJr  f!,*odo  4y¡pañol.  Aquel  Sansón  gHjdo,  con  su 
cabellit  cortado,  no  necesit/i  liiimholear  las  columnas  del  tem- 
plo para  vcugai-sc  do  sus  burladores.  .Su  brazo  vigoroso  había 
derrotado  á  ios  sarrac-euos.  que  por  primera  \zz  vinieron  en 
BU  reinado  ú  Infestar  las  pla^'as  españolas.  La  rrovidcncia  ha- 
cía asomar  al  verdngí)  al  ir  ú  ("ometorsc  el  crimen.  Vamos, 
pues,  d  pre.*ieiiciar  la  agonía  del  imperio  goAo. 

En  los  treinta  años  que  nos  quettan  por  recorror  no  espere- 
mos ya  actos  de  valor  y  energía .  no  husquemos  prandeza. 
pros p^jjlJg^^ml^^^^ tura  y  aatiepr  gn  nn  verémo.s  sino 
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hipocresía  y  la  dchilidad  ea  el  truno,  la  rebeldía  y  traición  en 
los  Prelados,  en  los  Concilios  disposiciones  conti-adictori 
mctlidas  poUticas  más  bien  que  canónicas,  respeto  exocaiw 
los  beclios  Cíjusumados ;  en  el  clero  demasiada  relajación ,  en 
corte  la  intri^ya.  en  los  claustros  méuoá  fervor  y  cicucia.  La 
medida  de  la  iniquidad  va  á  rebosar,  y  la  justicia  de  Dios  nosc 
hará  esperar. 


» 


g.  118. 
Ervi¡fw.  —ConHlios XÍI ,  XIII  y  XIV  de  Toháo. 

AL  abdicar  Wamba  su  corona,  había  cucarf>ado  á  San  Ja- 
Kan  de  Toledo  <|ue  coronaso  i  Ervigrio:  poca  debió  ser  la  Ubeodl 
tad  del  rey  monje  para  firntar  un  escrito  en  que  no  le  iba  pF<J^ 
vcchoáóluiá  su  familia,  y  se  le  daba  por  sucesor  un  cortesaiui 
de  sauírre  griega.  La  vida  de  Ervi^^ü  fué  una  continua  zozobre. 
Comu  Á  le  persi¡^uiei*a  por  todas  partes  la  memoria  Uo  Wami 
su  política  se  reduce  á  infamar  el  nombro  de  su  antccetíor, 
curar  por  todos  medios  asegurar  su  trono,  y  darle  alguna 
gñtimidad  y  duración. 

El  nuevo  rey  juntó  un  Concilio  (el  XII  de  Toledo,  año  68! 
no  muy  numeroso  por  cierto,  al  que  asistieron  treinta  y 
Obispos,  y  tres  por  medio  de  representantes:  casi  ükIos  son 
las  provincias  Cai-tagiucnsc  y  Botica,  muy  pocos  de  lialida 
Lusitania,  ninguno  de  La  Tarraconense  y  Narbouense. 
Padres,  priísididos por  San  Julián,  respeta.ron  el  hecho  co: 
mado,  en  vista  de  los  testimonios  que  presentí  de  la  c*, 
abdicación  de  Wamba.  No  les  era  licito  encender  la 
civil  ni  destronar  á  un  principe  que  de  hecho  ocnpabacl 
Vista  su  ortodoxia,  que  constaba  por  el  síralwlo  do  fe  exhí 
al  Concilio,  no  debían  pasar  más  adelanta,  mucho  más  c 
los  mag-nates,  con  los  Obispos  residentes  en  la  corte,  le  hi- 
biau  reconocido,  y  el  !*rimado  lo  consagrara  en  el  año 
terior. 

Nada  bailaríamos  de  vituperable  en  ello,  ni  tarapocoonJ: 
disposiciones  del  Concilio,  á  posar  da  ser  el  que  mh»  lattl 
dio  al  poder  real  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  si  no  se  no' 
en  él  cierto  empeño  en  rebajar  la  memoria  del  monan^a 
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Tior,  cuyos  actos  so  califican  de  una  manera  demasiado  dará, 
y  poco  digna  do  la  gravedad  de  tan  santa  Asamblea.  Es  ver- 
dad que  Waml)a  había  obrado  mal  en  erigir  obispados  en  pue- 
blos pequeños  y  ou  abadías ,  quizá  por  una  devoción  indiscre- 
ta :  es  verdad  que  había  compclido  á  varios  Obispos  ( al  monos 
así  lo  dijeron  cLlos)  á  que  oi*dcnasca  Prf^lados  para  aquellas 
lluevas  sillas;  pero  no  era  aquella  la  ocasión  más  oportuna 
para  insultar  la  memoria  del  caído,  virtuoso  por  otra  parte, 
bienhechor  de  la  Iglesia,  y  retirado  eutíinces  mismo  en  el  rin- 
cón de  una  celda  para  pasar  en  penitencia  los  cortos  dias  que 
le  restaban  de  vida. 

La  atmósfera  de  la  ciudad  regia  obraba  ya  sobre  los  Obispos 
reunidos  en  ella ;  insultos  al  vencido,  incienso  al  vencedor.  El 
roy  podía  nombrar  dfí  derecho  en  lo  sucesivo  todos  los  Obispos 
de  Kspaña,  do  acnerdo  con  el  Primado  (1^;  mas  este  Primado 
fué  uu  traidor  en  pos  de  un  santo.  El  clero  se  obligaba  á  comu- 
nicar con  aquellos  excomulgados  k  quienes  el  rey  admitía  á  su 
gracia  ó  á  su  mesa.  Como  la  excomunión  se  imponía  á  voces 
por  causas  de  conspiración  y  rebeldía  civil ,  parecía  regular 
alzar  la  excomunión  á  los  que  el  rey  había  perdonado  el  deli- 
to. TSt  ideó  ptia  remmo  talium  jmí  contra  reg«m,  ¡feníem,  v$l 
patriam  a^wU  »»  potesiate  solkm  ret^ia  ponilur,  cm  eí  pecaisse 
•cuníur,  ab  eis  ntüla  se  deinceps  a^islhh'Ht  sacerdotum  eotn~ 
L  (Canon  3."  del  Concilio  XU  de  Toledo.)— Como  el  delito 
político,  perdüuíulo  por  el  rey,  era  consiguiente  almiar  la 
pena  puesta  por  la  Iglesia.  Mas  era  éstsi  y  no  el  rey  quien  la 
alzaba,  y  pi*ecisamente  por  delitos  de  este  género  (2).  In- 
convenientes de  la  política  aun  cuando  admitida  por  la  Iglo- 
áa  con  buen  fin.  Absolvióse  allí  mismo  (3)  de  hi  nota  de 
infamia  á  los  desertores,  contra  los  que  Wamba  había  desple- 
gado saludable  rigor,  cubriendo  Ervtg^o  con  el  manto  de  la 


{  i )  ViUaoQDd  prueba ,  pág.  200 ,  toiuo  I .  que  ya  de  Aeche  disfrutaba 
antes  la  Ooroaa  de  esta  regulia.  El  hecho  mismo  del  Dombramiento  ilo 
dan  Eufreoio  III  para  la  silla  de  Tolcdr^  por  Cbíndasívintu  lo  pnicliii  nsi. 

(2)  Rn  este  sentido  ae  ha  de  entender  tanto  este  Cúnoi)  como  «1 1.^ 
del  Vn  de  Toledo .  j  ao  en  el  que  les  da  Maddeu ,  que  ea  haatu  nlf^o  mal 
BODanto.  I.n  facaltaddc  atnr  y  desatares  exclusirameatc  del  sacerdocio, 
incomuoí cable  á  niogiin  s'j^'lnr  ,  por  grande  que  sea  su  ditruidad. 

13)    Canoa  7."  del  TolcdaDo  XII. 
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mauscdombro  lo  que  era  en  realidad  política  do  interés  y 
partido. 

líáaíjui  la  ^»x!^aci3  gt>da  tan  aluminada  de  nnestrus 
ticos :  si  de  algo  su  la  puede  acusar  en  e&iti  y  otros  Concálií 
no  será  segQTamente  por  lo  que  Mzo »  sino  por  lo  (jue  dejO 
hacer:  no  por  lo  que  iolluyó,  sino  por  lo  que  dejó  de  iuñiiir.j 

Sií^uieudo  siempre  ICrvi^io  su  rocclusa  política.  redu( 
denigrar  a  su  uut+HX'sur  y  afianzar  <;l  trouo  en  su  familia, 
TOCÓ  cuatru  auos  ilcBpues  (6S3)  el  Concilio  XJII  de  Toledo,  al 
que  asistieron  cuarenta  y  ocho  Obispos  y  Tcintisicte  Vicarioe 
de  ausentes ,  con  variiis  Abades ,  Dignidades  y  nia^>T]Lat09  ( I, 
Casi  todas  sus  dispoi^icíones  fueron  politicas :  perdonar  ¿ 
que  se  habían  rebelado  contra  Wamba.  aliviar  Iok  tribut 
declarar  la  inviolabilidad  de  la  mujer  é  hijos  de  Ervigio,  y 
sus  bienes  y  rentas,  excomul^^ar  al  que  se  casara  con  la  rii 
del  poy ,  y  establecer  un  Tribunal  compuesto  de  los  Obif 
Señorea  y  (JardingríS,  para  juzgar  los  delitos  de  los  oliria 
palatinos,  á  fin  de  suí>trat!rlos  á  la  venganza  de!  rey  su( 
fueron  los  asuntos  sobre  que  versaron  los  priucipales  Qi- 
noues. 

Mas  ¿de  qué  sirvieron  todas  eatas  cabalas  y  sugestionoí  i 
Ervigio?  í,  De  qué  su  bi¡>ocresía  y  arterias  á  fin  de  escudar 
la  autoridad  episc4)pal  la  usurpación  y  los  bienes  mal  adqt 
dos?  i  Miseria  de  la  política  humanal  Las  dinjiosicioues  mis 
con  que  creia  el  usiu-patlor  aüauzar  el  trono  eu  su 
sii'víerou  para  la  ruina  de  esta. 


%.  119. 
OnMíüm  de  i^an  Julián  con  ti  P/ipa  San  BetiÜa. 

La  celebi-acion  del  VI  Concilio  general,  en  que  fué  conli^- 
nado  Honorio,  dio  ocasión  á  otra  disputa  más  grave  y  tti 


( 1  j    RneX  CoDcilio  eo  que  constan  mii)  diócesis ,  pues  aparami  i 
ta  y  cinco  Oliispon  Huscrilnemlo  por  ai  á  por  medio  de  TÍcarío« ,  per  < 
motivf)  se  te  ha  solido  tomnr  por  (umprobunte  para  ta  divñíOD  vei 
tica  Uü  KapaÜa  cd  ul  sí^'lu  Vil. 
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CCTwltíntal ,  por  haber  sido  de  un  Pontífio!  santo  y  virtuoso ,  y 
haber  mediado  por  parto  de  España  otro  santo  Prelado  no  me- 
nos iusigne.  El  Papíi  San  Leou  envío  arjuellas  actas  á  la  Igle- 
sia de  Eí*pafia  cnu  una  carta  muy  ufcutaosa  á  fíu  de  quo  los 
Prelados  cspaüoles  sitscrióicsen  el  Prospkonetico ,  ó  aclamación 
Jo  los  OhiapoH  y  la  definición  del  Concilio,  ínterin  que  se  tra- 
ducían las  actas  del  griego  al  latín,  que  á  su  tiemjx)  ofrecía 
remitir.  Las  cartas  eran  cuatro  ( 1 ):  una  i\.  los  Obispos,  otra  á 
Quirico,  Metropolitano  de  Toledo,  que  había  fallecido  ya,  dos 
años  antes  (lo  cual  sin  duda  ignoraba  el  Papa  por  la  falta  de 
comunicaciones] ;  los  oti-aa  dos  son  al  Conde  Simpliciu  y  al  rey 
Kn'ipo,  <|ue  ya  entonces  había  subido  al  trono,  iban  Cátas 
remitidas  por  nn  notario  regionarío  de  lioma,  llamado  Pedro, 
encari^lü  de  notificar  la  definición  del  Ci)ncÍlio  y  recoger  las 
firmas,  que  debían  estampar  allí  los  Obispos  de  España  como 
(Upié  del  libro  de  U  vida,  según  la  frase  del  Santo  Pontílioe. 
El  tono  del  Papa  es  imperativo,  y  prescribe  que  se  haga,  no 
que'  se  discuta  (2 ).  Cumplía  con  el  deber  do  todo  jefe  qvie  co- 
munica á  loa  subdito:^  ausentes  una  disposición  urgente  de 
gran  trascendencia,  tanto  más ,  que  por  no  haberse  comunica- 
do el  Concilio  ti  ConstantinopolitaüO  (V  general),  la  Iglesia 
de  España  no  le  tenia  todavía  en  su  Canon. 

Acababan  los  Obispos  de  separarse  del  Concilio  nacional, 
Toledano  XIII ,  cuando  se  recibieron  las  epístolas  de  San  León. 
Pareció  muy  duro  volver  A  reunir  todos  los  Obispos  en  el  rigor 
del  invierno,  por  lo  cual,  de  acuerdo  con  el  rey  Ervigio.  8© 
enviaron  embajadores  á  líoma  con  un  libro  apologético  redac- 
ttido  por  Han  Julián  de  Toledo ,  en  que  se  mauifostaba  el  sentir 
de  la  Iglesia  de  España  conforme  con  la  decisión  del  Concilio 
dd  Constan tiuopla.  Mandóse  ademas  que  cada  Metropolitano 
colebraso  Concilio  y  enviase  á  Toledo  el  dictamen  de  su  pnj- 
TÍncía  por  medio  de  Vicarios.  Verificóse  esto  al  año  siguien- 
te (604),  asistiendo  djez  y  siete  Obispos  db  la  provincia  de 
Cartagena  pcrsonalmoutef  dos  por  medio  de  Vicario;  asis- 
tiendo ademas  los  otros  Vicarios  de  los  cinco  Metropolitanos. 


( 1 )  Véase  Villiinuño  eo  el  paraje  citado. 

(2)  P&ra  quitar  duiUa  iasertamos  en  lus  npéndictis  In  epístolu  á  lutj 


« 


por  lo  cual  se  ha  mirudo  esto  Coacilio  XIV  de  Toledo  como  n 
cional  ( 1 ). 

Recibido  en  Itoma  el  libro  apologético,  el  Papa  San  Beni 
tachó  alg-unas  proposicioucs  como  poco  católicas,  quizá  po 
que  los  enviados  (2)  no  supicrou  explicar  la  mente  de  la  Ig 
sia  de  España.  Víúsc  esta  ea  uua  situación  crítica .  pues  ya  e 
tónces  toda  ella  había  aceptado  el  Apologético  en  el  Con 
lio  XIV,  y  recaía  sobre  toda  nuestra  nación  la  mauclia  de 
catolicismo  quo  se  echaba  sobro  el  Apologético. 

En  tan  apui*ado  trance  convocóse  Concilio  nacional :  c& 
corrieron  á  él  pei'soualmcQte  sesenta  y  un  Obispos ,  cinco 
medio  de  Vicarios,  y  nuevo  Abades,  dos  ó  tres  Uiguidades  de 
Toledo  y  ademas  diez  y  siete  nobles  palatinos.  En  esto 
lio.  que  fué  el  XV  de  Toledo  (68K),  se  revisó  dotenidamen 
esta  materia  y  se  ratitic^i  la  doctrina  cínsignada  en  el  Apol 
gótico,  rebatiendo  las  observaciones  hechas  por  el  Papa 
Benito. 

Había  tachado  este  la  doctñna  de  San  Julián :  Qiie  la 
luntad  engendró  la  voluntad,  y  la  saiiduría  la  sahidnria.  La  o 
sensación  del  Papa  era  psicológica,  paes  manifestaba,  que  I» 
razón,  la  voluntad  y  la  palabra  procedían  do  la  mente  liniaa- 
ua  de  una  manera  inconvertible,  pues  se  podía  decir  que 
voluu^  procedía  de  la  mente,  (lO  esta  de  la  voluntad, 
teoría  üloüi'ílica  ora  muy  verdadera  y  aún  mas  profunda, 
entendemos  por  menie,  no  el  alma  (como  vulgarmente  s*.' 
dnce),  sino  el  entendimiento,  como  rigorosamente  si 
la  palabra.  Mas  A  este  raciocinio  psicológico  opusieron  los  Pi 
dres  de  Toledo  una  solución  teológica  muy  sutil  y  ele 
pues  siendo  símplicísima  la  naturale:ía  divina,  no  debía  mi 
dirse  por  la  humana ,  porque  en  Dios  lo  mismo  era  el  ser  q* 
el  querer  y  .^aber  ( a ) ;  |>or  consiguiente  que  su  doctrina  se  U 


U 
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( i )    Plúrez  (Esp/oit  tarrada ,  tomo  VI ,  cap.  16 )  lo  mira  como  pronit^ 
eiol :  pero  es  errar  visible ,  habiendo  asíatido  Iub  vicnriüs  de  lus  titrosi 
cu  Hutropoli tunos  cu  repruscutaiMua  de  huü  respectivas  pruvinüitit. 

(2)    [^  su  apologíu  pnrau;  quo  Sru  Jutisn  ncusa  uinun  Uato  U 
pflzi  del  notario  Pedro. 

(3|    «  Nod  autem  qou  socuodum  h&nc compRratiooem  luitaHoro  ment 
»noc  éccundfitn  n-Utivuiu,  sed  sccuudíim ossentiam  dicimus;  Vulunti 
*ttX  Vúluiitate,  ^icut  vi  sapíciitlu  ex  ttapiciitia:  ItoQ  eaim  i>st  Dea  e^se  í\w 
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bia  eateudido  mal ,  cuaudo  sd  tomaba  en  un  sentido  compara- 
tuto,  en  vez  del  adsoluto^  se^un  la  esencia;  por  efecto  de  ha- 
berse Oügaüado  leyendo  con  descuido  ( 1 ). 

Tachaba  tamláen  el  Papa  lo  que  decía  Sau  Julián  de  que  en 
Cristo  habta  tres  sustoucias.  Aquí  ya  cu  vez  de  tomar  la  defen- 
siva los  Padres  de  Toledo,  pasan  adelante  (2).  Prueban  la 
proposición  con  gran  copia  de  doctrina,  razones  filosóficas  y 
autoridad  de  los  PaiU-os,  principalmente  de  San  Agustiu  (3). 
Respecto  de  la  tercera  y  cuarta  observación,  alegan  que  está 
tomada  al  pié  de  la  letra  de  las  obras  de  Sau  Ambrosio  y  San 
Ful^ucio.  La  cuuoiusiou  está  redactada  uu  tcrmiuos  alguu 
tanto  duros.  No  es  fácil  conjeturar  cuál  hubiera  sido  el 
resultado  si  viviera  el  Papa  Sau  Itcuito:  había  fallecido  ya 
cuando  se  presentaron  en  Itoma  con  esta  apología  un  Presbi- 
teru,  un  Diácono  y  un  tínbdiácono,  muy  instruidos,  á  tin  de 
que  pudiesen  dar  razón  y  defender  los  asertos  (4).  No  fué  ne- 
cesario, pues  úu  Roma  fué  bien  recibido  este  segundo  Apolú- 


•vollo ,  hoc  velle  (juud  íiiqjerc.  Quoii  tameo  de  houúne  dici  aonpotflst. 
«Aliuil  (iiiipIM^  est  iu  liumiiii!  id  qucNl  cst,  sinc  vclle,  et  oliud  TcUc«tium 
■«ne  sapere.  lii  Xim¡  niitttm  noii  eatita.quia  símplex  ita  natura  C9t; 
•ideo  lific  eat  ílli  eane  gutid  ví-lle,  quotl  sapere.  Quapropter  qui  potest 
«espere  ToJuatatem  ex  volúntate  secuodtim  cssontiain  nuA  dixisse  aoD 
«de  hujusmodi  laborabit  proposita  quastíono. »  (  VÍUbiiuüo  ,  tomo  I ,  pá- 
gioa  íjlíi.  ] 

(1)  V  Hicjamquisi^uis  Htipieiit>iu»Dift»3lé  íutulli^itiiuQ  Noií  liíc  urrua~ 
toe  ,  seil  iUii»  fúr»it&n  incurioíía!  linrtionÍH  intuitu  fefullisse,  quia  quod  k 
«DobíB  est  aecmidiim  eHwntiam  ilicttim,  illi  secundíiin  comparatiuneui 
9fauma]ue  mentís  poeilum.  putaveritut.  * 

l2j  4  Ad  secuodum  quoque  retractaudum  capituLum  trau8euDte8,quo 
«itleui  Papaiucttuke  uos  dixisse  putavit,  trc»  aubstantituí  iuCUristo  Dei 
*FíUq  proUteri  ¡  sicut  nos  aun  pudebit  quie  ttunt  vera  doftüidcre ,  ítik 
«foTáitau  quoiMlam  pud«bit  quai  i«UQt  ver»  iguoraro.  » 

(3)  «It«inH.  AugusÜDua  in  Ühro  Trinitatía  Dei  id  ipsum  exprimeos 
9^iai\:  Sic  Deo  conjun^i  potuii  Aumiota  natura ,  nt  e^  duabui  tubttaiUiís 
»/Í£ret  WM persona,  ac per  hocjam  ex  írihué,  Deo,  onin^.  el  carne.» 

(4)  El  Paceiu»o  dice  acurca  de  este  apologético:  JtUíaitH*  Bpiscopus 
per  oraenU  ntajortaa  ea  qaa  Üoman  {rsuumUerai  cera  ettt  confirmans  apo- 
iogeíicitín  /acit,  et  Somim  per  sao»  legatos  Ecclesiasíicot  tiros  Pres&gíe- 
ru»,  Diacoitum  «t  Subáiacoñum.  erudifUsimús  m  omnibut...  mitUl:  qaoá 
ko.»adig*¿  it  fi2 recepit,  et  cimclis  ieffeiuium  indicií.  ^CnMícoN  del  PaccD- 
Bc,  tumci  VUI  du  U  HspañasagratUtik^uúiüÉZ." ,%.  SC.  | 
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gétíco  y  leido  con  iceptadon :  el  mismo  emperador  enrió  de 
de  ConstantioopU  las  graciu  k  dan  Julián  con  aquellos  L«gs- 
dos ,  y  la  Iglctsin  de  España  rutifíoú  la  miema  doctriou  ou 
Coucüio  siguiüute  XXl ,  cuandu  ya  habla  aauuio  Su  Ji 
Fu<H>a  de  las  cartas  del  Papa  San  U  reboño  y  de  bu  cit 
de  Hunorío ,  San  León  y  San  Benito ,  la  Ig-leaia  goda  do  n 
bió  ninguna  otia  de  la  Santa  Sede,  al  menos  que  aean  cxtm 
das.  I^  del  Papa  Oiosdado  (Bma-dtdü)  á  Gordiano  de  Sevilla,! 
eff  evidentemente  apacrifa  y  tiugida  por  pcrsoua  de  crua  ig- 
norancia, pues  no  solamente  es  disparatada  on  geografía,  bit 
torta  y  legislación ,  sino  que  contiene  haata  gravea  emjn«  ( I  \ 

%•  120. 
Cuesiiones  con  moiho  del  Concilio  VI  general. 


Para  que  un  Concilio  sea  ecuménico  deben  ser  conv< 
los  Obispos  de  todo  el  orbe.  Los  Oijpañoles  uada  supieron  del' 
general  ei:umcnieo.  Cunstimtinopolitano  III.  Como  los  ot 
eran  peculiares  del  Oriente ,  apenas  se  contaba  con  loe  occi- 
dentales en  aí^uellos  Concilios,  que,  en  rigor,  eran  dioceMiM, 
seg-uu  la  primitiva  aceptación  de  esta  palabra ;  pero  los 
generales  ó  ecuménicos  la  autoridad  de  los  Pontiticea  y 
asentimiento  de  las  demás  iglesias  Mas  como  para  el 
cilio  V  ecuménico ,  ni  se  contó  con  los  eapaüoles ,  ni  se 
notificó  por  la  Santa  Sede ,  ni  se  les  exigió  asentimiento , 
podían  incluir  cu  su  Cúnou  disposiciones  dogmáticas  que  ¡£ 
Doraban.  Por  eso  llaman  al  Concilio  HI  de  Constautiut 
quinto  ecuménico ,  pues  no  se  les  bubia  dudo  parte  del 
gundo,  cuyas  disp'>siciuues,  todas  dogmáticas,  tampoco  hi 
gran  falta  en  Kspafia,  donde,  por  la  misericordia  do  DictSi 
no  había  tales  errores. 

Esta  pai-ece  ser  la  verdadera  explicación ,  y  no  las  buposi-' 
cienes  de  que  podiau  couürmar  lus  Concilios  du  Kspu&a  dis- 


( I )  Botro  otroH  lu  e&  la  diHulneioa  di-l  matrímoaío  por  motf  «1  padre 
d«  pilaÁ  Au  hijo...  ¡mudiu  muir  seacillo,  por  cierto,  para  romper  1m  o»- 
IriiuuQi'iá  mal  uveutdu»! 
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posicdoa6s  de  los  Coocilios  gtiaorules.  Es  verdad  qno  San  Ju- 
lián habla  de  examinar  y  coit^rmar,  pero  estas  palabras  se  de- 
beu  lomuí'  eu  im  scutidü  lato ,  paos  ui  Saa  Leou  üxig-ia  coti/ír~ 
macioity  sino  o^itiesceKciú  ,  ui  podía  la  iglesia  de  Kspaña 
deroga  una  dLsposiciúD  dogmática  sancionada  por  la  £^uta 
Sede  y  la  Iglesia  oricutal ,  con  algunos  aunque  pucos  occiden- 
tales. 

Kl  exámfji,  pues,  de  que  hablan  los  Concilios  XJV  y  XV  se 
eatieode  sólo  eu  uu  sentido  lato,  pues  los  disgustos  ucasiona- 
doscon  motivo  de  las  disposiciones  dol  Papa  Honorio,  les  ha- 
cían proceder  con  cautela  eu  las  disposiciones  dogmáticas  que 
se  les  notiticaban  por  parte  de  la  Santa  Sede,  hasta  saber  si 
eran  espontáneas ,  meditadas  y  conformes  A  las  disposiciones 
do  los  cuatro  primeroa  Concilios  ecuménicos.  Finalmente,  no 
se  debe  omitir  que  los  tiempos  y  cii-cunstaucias  eran  del  todo 
distintas  y  aun  contrarias  de  lo  que  son  ahui'a ;  y  por  consi- 
gTiiente  el  deducir  de  ello  L'ousecuencias  eu  contra  de  la  Santa 
Sede  US  uu  absurdo  ridiculo,  como  tumbien  el  temer  que  los 
hechos  excepcionales  de  aquella  ¿poca  puedan  rebajar  en  un 
ápice  los  actuales  derechos  pontificios.  ¿Qué  político  sujetará 
cu  el  dia  á  los  monurca^í  á  la  situaciou  que  teuiau  eu  la  Edad 
media  f 

Por  lo  demás,  ¿quiénes  erau  los  Obispos  de  Kspaüa  para 
poner  en  tela  de  juicio  asuntos  de  fe  fallados  en  un  Concilio 
general  ecuménico?  He  aquí  ia^  palabras  do  San  León :  fforta- 
nurproinda  MSíram  dipínú  ministeriis  vtancipatam  injídei  V9~ 
riíaie  c&ncordiam. . .  uí  per  univenv-v  vestra  prwiaeia  PrasíUvs-, 
¿íacerdoles  el  Plebes,  per  reli^io&^v,m  vesírum  síttdiam  innotescal 
ac  saluórttér  ditulgetior^  e£  aó  omnibm  revereitdis  Jípiscopis  una 
poéUcum  auhscripiiones  in  dejinüione  tenerandi  0(mcüii  subne- 
ctantur.  El  Papa  no  hi^w  siuo  promulgar,  como  debía,  las  dis- 
posicioues  del  Concilio,  y  el  tono  que  u&a  es  imp<^rativo,  no 
deprecatorio. 

Es  muy  extrañü  que  Barouio  y  Ceuni  se  muestren  tau  hoati- 
lc8  contra  estas  epistolart,  que  consideran  corno  depresivas  de 
la  Santa  Sede.  Por  cierto  que  si  en  ellas  hay  algo  malo,  el  mal 
recaería  sobre  tíuu  Leou,  que  lo  hizo,  no  sobre  la  Iglesia  de 
España,  que  fuó  raandiula.  Asi,  estos  escritores  apasionados, 
dcsautorízuu  ú  la  tíauta  .Sede  y  la  memoria  del  sauto  Ponti- 
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fice,  por  rebajar  á  nuestra  Iglesia,  siu  touer  en  cuenta  ni 
tiempos ,  ni  las  circunstancias.  B&ronio  llega  á  negar  la  aut 
ticidad  lie  las  epístolas :  es  muy  extraño  tjue  aquel  historiador^ 
que  aceptó  tantos  documentos  apócrifos  (y  entre  otros  la  des- 
cabellada escritura,  publicada  por  Loaisa,  sobre  el  Primadc 
de  Toledo ) ,  fuera  á  dudar  acerca  de  eetas.  Genni  asegura  ( 1 
que  el  haber  errado  la  Iglesia  de  España  fué  justo  castigo 
haberse  metido  á  examinar  las  Actas  de  un  Concilio  general; 
]íero  lo  que  sostuvo  la  Ig-leflia  do  España  es  el  dogma  miamt) 
que  profesa  la  Iglesia  católica. 

§.  121. 
Egiea.  — Concilio  XV  de  Toledo. 

Apenas  habían  trascurrido  seis  meses  desde  que 
bajara  at  sepulcro  (687),  cuando  sa  yerno  y  sucesor 
creyéndose  ya  bien  asegurado  en  el  trono ,  convocó  un  Conó- 
lio  nacional  (688)  para  defiliae^r  todo  In  que  su  suegro  había 
hecho  en  los  dos  últimos  (2).  El  postrer  acto  de  la  política  dfi 
Ervigio  para  legitimar  su  usurpación  y  poner  á  cubierto  su  &-. 
milla,  había  sido  el  hacer  que  su  hija  Cixilona  casara  oon^ 
Egica.  primo  heimauo  de  Wamba,  y  una  de  las  personas  de] 
quien  m;is  podía  temer;  medida  impártante  y  de  astuta  poltti-' 
ca.  Bien  conocía  que  el  respeto  de  los  Concilios  á  los  hechos 
consumados  y  sus  sanciones,  no  evitarían  d  su  familia  la  ven-  m 
ganzade  la  parcialidaíl  ofendida    Ervigio  hizo  jurar  á  Egica  ^ 
que  ampararía  h  su  familia  después  de  su  muerte.  Mas  ^  qué  im- 
portaba el  juramento  á  un  cortesano  rencoroso,  si  aSanzaba  el 
trono  y  la  vcugam:af  J 

Reunidos  sesenta  y  un  Obispos  y  cinco  Vicarios  de  ausen-S 
tes,  once  Abades  y  diez  y  siete  Condes  palatinos,  Egica  hi20 
presente  el  M(?rií;jií/o  que  tenia  por  el  juramento  hecho  á  sn 


(1)  Tomo  II,  liisert.  4.\  cap.  3.",  núm.  ^. 

(2)  Fué  este  ol  Concilio  Toledano  XV:  t\  XIV  foé  para  traUr  acerca  < 
de  In  admiáJoa  del  Conciliu  VI  (;on(?r»t ,  r  todu  «I  ea  históriro  ,  «uoquc  h  '| 
tLarracJuí)  en  vpz  ilu  Ciipítuloa  va  dividida  en  C&aones. 
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su^TU.  ¡Cosa  ram.  ao  haber  escrupulizado  hasU  quo  murió 
aquel!  Su  timorata  conciencia  le  dictaba  que  debía  castigar  la 
rapacidad  de  la  familia  de  su  gucgro  y  los  abusos  que  habían 
cometido  en  el  Gobierno  {1 );  pO!*o  no  podia  administrar  justi- 
cia por  no  quebrantar  sus  juramentos.  Los  Padres  del  Conci- 
lio XV  discutieron  larjí-amcnto  la  cuestión  bajo  su  aspecto  es- 
peculativo, y  nos  dfijaron  un  curioso  tratadito  lleno  de  erudi- 
ción acerca  del  juramento  y  de  la  relajación  de  promesas  in- 
discretas. Mas  por  desgracia  la  cuestión  no  era  especulativa, 
sino  práctica,  y  no  debiera acudirse  á  resolverla  por  principios 
de  twlogia,  sino  de  derecho.  ¿Quién  podia  negar  á  la  Iglesia 
la  facultad  de  conmutar  y  relajar  un  vott),  ó  un  juramento  in- 
discreto? Mas  i  podían  desconocer  aquellos  Padres  que  al  rela- 
jar el  juramento  de  Eefica ,  cntretraban  los  hijos  y  allegados  de 
Enrigio  á  la  venganza  de  la  familia  de  Wamba?  El  caso  era 
práctico ,  y  en  verdad  admiraríamos  más  i  los  Padres  del  Con- 
cilio XV  de  Toledo  si .  dejúndose  de  doctrina,  y  examinando 
la  justicia  de  losí  hechos  acusados,  se  hubieran  interpuesto  en- 
tre el  Monarca  escrupuloso  y  los  huérfanos  de  un  mal  rey.  Pero 
la  Providencia  en  sus  altos  fines  condenaba  á  la  familia  de  nn 
hipócrita  á  purgar  sus  excesos  y  los  de  su  padre  á  manos  de 
otro  hipiicrita, 'por  los  mismos  medios  por  donde  el  primero 
había  creído  afianzar  t>u  fortuna;  puede  que  nos  equivoque- 
mos, pero  los  castigo»  impuestos  á  los  parciales  y  parientes 
del  difuuto  Kr^'igio  (2)  y  la  rehabilitación  de  la  memoria  de 
Wamba  son  una  justicia  que  tiene  visos  de  venganza. 

(1)  *Eífít  ením  ídem  Pivus  priedccíiísor  noster  ErWjrius  Priocepe 
*ÍntercEet«ra,  quibus  me  incauto  et  inepilabil\  condUionttm  tacrcmunto 
>adttrinxit,  cíim  adbuc  míhi  ¡{loríosaní  fíliam  sanm  caujungendam  eli- 
>ger(^t...  Non  enim  potcroperjurii  eíTugpre  notnm  si  aut  jom  dicti  Prin- 
»cipi3  cuDtrn  jtistjtiam  dereadrndu  prolem  ,  noa  reddidero  populis  veri- 
wtnt^m.nut  propt^r  veritatem  populonim  reinos  negotU,  ergs  ñlioa 
»promis8ÍoDÍ!i  rupto  non  implpvcro  vota.  Additur  Boper  hoc  I  ul  fcrlur) 
«prcsaurarum  ejus  iu  pI(!raH(]un  Hi'erbitas  .  (juo«  iudcbitó  rcbu«  ct  hono- 
»rQprÍv»vit:  quoR  ilu  uobili  atatii  iu  Korvitutem  aui  juris  tiDplicuit, 
•qnoa  torniontis  Hubogit,  quou  etiatn  víuleatÍH  JudiuÜH  pressit,  eto.i 
i  Gran  retrato  de  Ervigio  hoce  »fiiii  su  yerno  en  pocaa  fmseal 

(^3)  Dic«a  que  se  divorció  de  In  hija  de  Krvigio;  pero  el  repudio  de 
Cixilona  no  consta  tijnm«nte :  la  Ckronologia  Regum  &otkoiim  { tomo  11 
de  la  Colección  de  Bouquet ,  Paria ,  1736 )  dice :  Bgica  Stís  fUiai»  Brtigii 
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8.  122. 
Rebelión  del  Artt^ispa  SishtHo, — Coiuípiracion  de  los  ji 

La  monarquía  gfldíi  caminaba  á  bu  dUolucioaá  toda  prie- 
sa: tenia  caantos  elemontos  pucílea  concurrir  A  la  mina  de  un 
imperio.  Los  moros  infostando  el  litoral  y  araenazanflo  invadir 
ol  territorio;  la  Gaüa  Nacljoncnee  trotando  de  emanciparso  de 
la  dominación  ífoda;  bandos  y  parcialidades  eu  la  curtí»;  hipf>- 
crefiía,  arbitrariedad  y  orgullo  cu  el  trono:  bajeza  en  los  cor- 
tesanos; condescendencia  en  los  Prelados;  rotajiLCiozi  en  lu 
costiinibres  y  decadoncia  en  la  disciplina. 

La  persecución  babia  engrandecido  á  la  Ig-le.sia  g'oda;  la 
proaperidaíi  y  el  favor  la  habían  hecho  decaer.  La  gran  multi- 
tud de  9Áh\o^  y  Santos  que  hemos  visto  ron  asr»mbro  á  princi- 
pios del  siglo  VTI  ha  desaparecido  sin  ser  reemplazada:  ape- 
nas se  ostenta  mus  Santo  qac  San  Juliau  de  Tole<io.  último 
de  los  Prelados  santos  y  sabios,  y  que  cierra  divamente  el 
catAIo^í  de  los  hombrej?  celebres  de  la  íprlesia  gcda. 

yucedióle  en  la  silla  primada  de  Toledo  un  Obispo  audaz,  u 
temerario  y  revoltoso  llamado  Sisborto  (690).  San  Julián,  «da-  H 
cado  en  la  primera  mitad  del  sijílo  Vil,  representaba  aquella  " 
época  gloriosa :  Sisberto ,  desmoralizado  y  conspirador ,  reprc- 
scutaba  la  scgiuida  mitad  de  aquel  síji^lo.  Los  santos  Prelados 
de  Toledo ,  sns  predecesores .  se  habían  abstenido  de  sentaras 
en  el  trono  episcopal .  desde  que  la  Virpen  santísima  lo  había 
consagrado  apareciéndose  en  él  á  San  Ildefonso.  El  temnrario 
Sisberto  se  atrevió  á  sentarse  en  donde  los  santos  no  lo  hn- 


j%r<itioni  Wambie  tnbjeñt.  Masdou  interpreta «rii/Rra/ioifi .  y  tnidneerlf 
tujeió  at  partidti  dt  Wamha.  Kl  fíoncilio  Biffiíientr,  Wn  de  Toledo  I  C4- 
noa 7.°}  na  indicn  semejaoto  repudio,  antes  dice:  «t't  si  quKQdo  eoatl- 
»gerit  quod  gloriosa  Domiim  Cixilo  Regina  diutinis  et  fcticioribua  seré- 

•  nÍHsimt  notitri   l*rincipift   Efftrnni   nnnis  trrtnsatrtís  rtiUgios^   extftntin 

•  vi'luilate  Hupcr-Htet,  fie.  *  Dispone  en  scpiiida  quo  nadie  atent'*  coatn 
!4us  tiijDs ,  bí(íij>.s .  libtTtnit .  ni  honrar^  y  que  no  M  leíi  haga  entrar  na  i*' 
ligion  poaira  üti  vulniittul. 
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bian  hecho  por  respeto  ( I ).  En  breve  fué  lanzado  de  ella  como 
indigno. 

Aliado  con  otros  varios  descontentos  de  la  corte,  se  atrevió 
á  conspirar  contra  la  \ida  de  K^ca,  del  niismo  modo  que  le 
había  elevado  malamente.  Kntre  los  nombres  de  los  conjura- 
dos, que  Cita  el  Concilio,  suena  el  de  Liubigithone ,  qtio  es  el 
do  la  mujer  do  Frvig'io  ( 2 ) ,  lo  cnal  da  á  entender  que  la  par- 
cialidad del  n?y  anterior  no  se  i-csigaaba  á  sufrir  los  escrúpulos 
justicieros  del  buen  Egica.  Terrible  fué  el  castigo  que  loa  Pa- 
dres del  Concilio  XVI  de  Toledo  impusieron  al  revoltoso  Pre- 
lado. Presentado  ante  aquel  tribunal ,  compuesto  de  cincuenta 
y  nueve  Obispos,  tros  Vicarios  de  ausentes  y  varios  Abades  y 
Magnates .  cnnfe»'»  paladinamonto  sn  delito.  Degradót^ele  por 
los  Padres  del  Concilio  del  obispado  y  orden  sacerdotal,  con- 
dcnósele  á  dcstierrü  por  tmla  su  vida,  privado  de  comunión 
eclc8iá.stica  hasta  el  ñn  do  ella,  pero  á  voluntad  del  príncipe, 
que  podía  perdonar  su  delito  (3).  En  su  lugar  se  trasladó  á  la 
metropolitina  de  Tolerlo,  á  Félix ,  quo  lo  era  de  Sovilta;  á  esta 
pasó  Faustino,  que  lo  era  de  Braga,  y  á  esta  vacante  subió 


í  1 )  Refiere  esto  Cixiln  en  la  vida  de  San  Ildefonso.  «  At  ille  ( San  II- 
^defonso)  sibi  boníi  conscius  aote  altare  Sanctie  VirpLnis  procidens.  re- 
•pcrit  ii)  cathedra  ebúrnea  ipsam  Dominam  aedootera  ,  ubi  aoHtus  crat 
»EpÍacupus  ttcderc  ot  pupuliim  salutnre .  quam  cathedram  uullua  Rpiaco- 
i*puK  adJro  teotavit,  nisi  postea  Dumínua  Siabcrtu»,  (|uí  statim  lícdcm 
ipsam  perdería .  exilio  rclcgatus  cat. » ( Vcaso  tomo  V  de  la  Stpaña  sagra- 
da,Bpóiidico8.''§.  7.*) 

(2)  «Uude  8iabertii«  Tolotnaro  S«di.*i  Rpiacopa»  talíbus  machinatio- 
•nibiis  denotatus  rppi^rtua  vA ,  pru  co  qui>d  «erenisiñinuai  I>ominum  qo- 
«etrum  í^tfieanfm  R«)^em ,  non  tantuiQ  re^no  privare  ,  sed  et  morie  cum 
•Flogello  .  'i'hoíiomiro .  LiuhcUníí ,  Liubigilhooe  quoque,  Tecla  ct  cojte- 
•ria  iuterimere  detíuivit ,  «tque  geuti  ojus  vcl  patriffi  infprro  couturbium 
»et  excidium  copiUvit.  »  ( Canon  9."  dol  Coneiüo  Toledano  XVI. ) 

¡3}  <  Idcireu  oobia  ómnibus  in  uQum  coUeetis,  idem  Sisbertus  Ept- 
vseopua nostro  ccetui  pra>s<!utatu>i,  atijue  intldf>liiFiti»  »uib  machinatio- 
vaem  patuli  oris  est  affatu  profe.ssns.  linde  no.s...  ab  Kpiwopali  ordiae  et 
■  hoaoiv  dejicimiiK.  ^percepttDQe  corporis  et  sanjfuinis  Ühriati  excom- 
■muaicatum  in  exilio  perpetuo  uiauere  eeoFemus,  ia  ñne  tantíim  coni- 
«munionem  per  omnia  percepturum,  excepto  ai  euní  Principalia  pictas, 
•eitm  táCfrdalalieoHHiseníia,  delegeritabaolveDdum-»  (C&non  ISdelTo* 
ledaaoXM.Í 
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Félix  de  Oporto,  que  sft  firmó  en  el  mismo  Concilio:  Félix 
J)ei  nomine  Sraatref^m  atque  PnrtuedUruis  sediitm  BpUeopM*. 
Por  las  crónicas  postoriores  vemos  que  Eíjica  tuvo  quo  ha- 
cer uso  de  las  armas  para  eosteaer  su  trono  coutra  Los  rebel- 
des y  los  Krancos  que  invadian  la»  (ralias.  Pero  ii  estas  c&us», 
capaces  de  comprometer  cualquier  reino,  se  a^rregabu  otra  no 
menos  formidable.  La  prolifíca  raza  judia  se  había  aumentado 
considcrabluiuentc.  ¿  pesar  de  las  severas  leyes  restrictivas  y 
do  las  vejaciones  á  que  do  continuo  estaban  expuestos.  Ed 
vano  los  reyes  y  los  Concilios  habían  multiplicado  persecucio- 
nes sobre  ellos:  acostumbrados  á  la  proscripción .  que  pesa  de 
continuo  sobre  su  raza,  al  disimulo  y  á  los  medios  de  iná- 
nuarse  con  los  poderosos .  doblaban  su  cerviz  mientras  pasabd 
el  huracán  para  volver  á  levantarse  luó^  más  erg-uidos.  QuÍ2Í 
adheridos  á  la  grandeza,  como  lo  estuvieron  después,  par»  m 
fomentar  sus  úñelos  y  adelantándola  dinero  á  g-nuide  intercsH^ 
consiguieron  burlar  las  severas  medidas  adoptadas  conba™ 
ellos.  Egica  los  había  tratado  con  gran  dulíoira  al  subir  al  tro- 
no para  ati'aerles  cxm  halagos ,  según  él  decía  á  los  Padres  dH 
Concilio  de  Toledo ;  mus  probable  es  que  no  se  atreviera  4  maJ-'fl 
quistarse  con  ellos  y  con  sus  valedores,  y  más  si  estaba  a-^ 
bausto  de  dinero.  En  pago  de  esta  blandura  llamaron  á  lot 
enemigos  de  Espafia  y  conspiraron  con  los  moros,  propí 
dosc  60  varias  partes  á  matar  á  los  cristianos.  Las  palabras  d( 
Canon  indican  qu»  no  erau  sulameutc  los  judíos  de  España  k 
que  maquinaban  aquel  levantamiento,  pues  Egica  en  su  ali 
cucion  á  los  Obispos  da  idea  de  una  especie  de  complot  gt»ní 
ral  (1).  Terrible  fué  laexpiacion  que  impusool Concilio,  por  ms 
dato  del  rey,  &  ios  israelitas.  Sus  bienes  fueron  conEscados. 
ellos  dispersados  pur  varios  puntos,  siu  poder  aspirará  salir  AÚ 
estado  de  scrv'idumbre  mientras  permanecieran  infieles:  ad( 
mas  se  les  condenó  á  que  se  les  arrebataran  sus  hijos  á  la 
de  siete  aiVos,  á  ñn  do  educarlos  en  la  religión  cristiana.  Kej( 


(1)    KlCúnoaS.'*  d*Judaorum  rfamifoítonf .  ilice :  •  Qui  per  ulwn 
»Bcelere  dod  »olÍim  ntatum  Ecclem»  perturbare  maluernDt.  voritm  ^tti 
tftusu  trnuinico  ínTerre  eonati  Hunt  ruisam  pstriie ,  ac  populo  unti 
*it&  fiemp¿  iit .  fluutn  quiLsi  tempus  íoveaisse  gaudentes,  «lÍTanas  ts' 
tCatholicia  exercereut  tttrages.» 
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hubiera  sido  expulsarlos  complelamírntedel  reino  que  sujetar- 
los á  tan  CTOolcfi  mefÜdas,  contrarias  al  espíritu  del  cristianis- 
mo (1).  PfiTo  después  de  haber  engañado  ú.  todos  loa  reyes, 
confesando  sieraprp  su  porfidía  y  ofreciendo  bajamente  sin  de- 
coro y  sin  dig-nidaíi  lo  íjue  no  pensaban  cumplir,  ¿qué  se  ha- 
bía de  hacer  con  ellos?  ¿Qué  habían  ofrecido  á  Sisebuto, 
Chintíla  y  Recesvinto? 

§.  123. 
£a  idolatría  y  otras  supersticiones. 

Otra  plaga  inesperada  apareció  entóneos  en  España.  Se^un 
que  las  sociedades  se  apartan  de  la  moral  evangélica  se  las  ve 
retroceder  al  poí^aaismo,  á  la  manera  que  setfun  se  va  anu- 
blando el  sol  ran  cundiendo  las  tinieblas  (2).  Ya  en  el  Conci- 
lio XII  se  había  condenado  á  los  que  aún  cometían  artos  de 
idolatría  en  España.  Debían  ser  estos  gente  baja  y  baladi. 
pues  los  Cánones  dan  á  entender  que  oran  do  condición  servil, 
y  á  servidumbre  los  condonan. 

Mas  no  debió  ser  tal  pena  suReiente,  pues  otro  ConcJlio 
Toledano  (3)  volvió  á  tratar  este  punto  y  amilenar  la  idolatría 
y  supersticiones.  {/í  sacrilegios  omnes,  cultores  idclorum.  nene- 
rttíor/ts  Upidum.  accen.tores  farularum,  excolentex  sacra  foit-tium 
tel  ardorum,  auguratores  quogue  seu  pracantatorts,  secttndnm 
SS.  Paírnm  ediclum  emendare  et  f-irtirpare  non  diffcranl.  En- 
cárgase el  cumplimiento  á  los  Obispos  ó  los  Presbíteros  y  á 
los  demás  encargados  de  juzgar  las  causas. 

(1)  EacldJn  c!i  7&  opinión  corriente  entre  Ioh  teólogos  que  no  le 
dffbe  bautisur  á  los  niúoa  coutra  In  vdluutntl  do  hur  padres  ,  excepto  en 
eiortos  ca.sn9  extraurdinarioH .  iloctriin  i|iie  cunsi^ó  Santo  Tomis.  So  ha 
trotudo  lifi  exrtJSHr  esta  (lisiiusirion  ,  d¡ct!i»Ja  d  iiiKtanci»  de  Egica,  Ale- 
gmndf)  qur  nquplloH  jiirlío.i  orna  ap(3stiita.s ;  pero  sobre  nci  inferirse  tal  co- 
mí del  contexto  det  Cñnon ,  e«  no  comprender  la  idea  que  dominiS  en 
«quel .  que  fué  Bcabiir  con  tos  judíos  y  su  raza  on  España. 

|2j  Por  «ao  hoy  día  en  proporción  que  cunden  el  indiferentismo  y  la 
tTDpií^dad .  se  ven  crecer  el  espiritismo  v  utru»  ueoediuleB  teúrgicas.  Oozy 
nupone  á  la  idolatría  muy  extendida,  poro  tan  palabras  inoievii  indican 
Ttajusñeion. 

<  3 )    CAnon  2."  del  Ooneilio  XY] 


CAPITULO  XVI. 

RUINA     DÉLA     MONARQUÍA    VISIGODA.  —  PERSECUCIÓN 
LA    IGLESIA    DURANTE   LOS  DOS    ÚLTIMOS   REINADOS. 

§.  124. 

WUUa.  —  CmcUio  XVI  í I  de  Toledo. 


Para  ser  originales  algunos  escritores  no  hacen  más  que 
Uaoiar  bueno  á  lo  que  siempre  se  dijo  malo,  y  declamar  con- 
tra todo  lo  que  se  tuvo  por  bueno.  No  hay  pCTsuua ,  por  (1't  'i 
rada  é  infamo  que  t<ea.  que  no  teiig-u  uu  abog-udo:  nu  haj  ihiú 
vado  célebre  en  la  historia  que  no  teii^  nu  defensor,  tanta 
más  acérrimo,  cuanto  maynre.?  sean  los  crímenes.  Nuestrfi  si- 
glo se  ha  empeñado  en  defender  á  Witiza:  á  falta  de  razónos 
se  apela  á  las  conjeturas. 

Supóucsc  que  habiendo  mostrado  at^ro  de  hostilidad  al 
ro,  oate  se  sublevó  contra  él .  y  atentó  contra  sa  trono  en 
lia,  y  contra  su  honor  después  do  muerto:  uno  de  8u&e&( 
miadores  le  acusa,  como  única  falta,  el  haber  dejado  bq 
moría  á  merced  del  cloro.  Seria  curioso  el  saber  CMJmo 
un  monarca  evitar  quei^uA  enemigos,  si  los  ticoú,  cacril 
contra  él.  .aseguran  que  parte  de  su  mérito  estuvo  en  no 
nir  ninjarim  Concilio,  por  lo  cual,  sin  duda,  el  clero  le 
ojeriza.  Mas  se  equivocan  en  esto,  pues  en  su  tiempo  se 
el  Concilio  nacional  XVIIl  de  Toledo  (702) ,  al  que  asií 
más  de  cincuenta  Obispos ,  y  en  el  cual »  según  las  escasa? ! 
ti'  ■        '  '  'IOS  restan  de  él.  se  traté  de]  g^obiemode  la 
...,.;iou  Mludiibles  disposiciones  [1 ). 


f  DOR  reflbui  acerctt  de  este  Concilio  lis : 

1  i)c  In  fitpaüA  tarrada ,  cnp.  2i>.  R) 

|«do:  *  Per  Ídem  tempua  i'ehx  ITrbU  Bi^iiV^ 
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Baronio  pu»?  de  su  cabeza  muchas  coeas  acerca  de  este 
Gonalio.  inftindadas  Tinas,  y  otras  hasta  absurdas:  quizá  esta 
exageración  ha  dado  lug'ar  á  la  que  ha  cundido  en  nuestros 
€Üa£  en  sentido  contrario.  Supone  cl  piadoso  Cardenal  que  Es- 
paña era  tributaTia  A  la  Santa  Sede  (no  sabemos  de  quó,  ni  por 
<ju6),  y  habiéndose  negado  Witiza  á  reconocer  el  tributo  y 
someterse  al  Papa,  que  lo  mandaba  abro^r  los  decretos  que 
había  dado  contra  la  relij^on  y  la  disciplina,  ne^  complota- 
roente  la  obediencia,  amenazi*)  al  Papa,  y  publicó  un  edicto 
prohibiendo  con  p^na  de  la  vida  comunicar  con  Roma.  Mas  es- 
tas son  conjeturas  y  suposiciones  gratuitas.  Ni  San  Gregorio 
Magno  hizo  mención  desemejante  tributo,  ni  la  pérdida  de 
España  fué  castigo  de  semejante  fabulosa  desobediencia .  puoe 
DO  deja  de  ser  extraño  que  llevara  cl  caetip-o  no  el  delincuen- 
te, sino  el  sucesor,  que  tal  cosa  no  había  hecho.  Las  ideas  de 
la  Iglesia  goda  eran  muy  disítintas  de  las  del  siglo  XIT .  en  que 
so  inventí")  esüi  fábula  ílnl  tributo.  En  el  tomo  IV  examinaré- 
pjos  lo  que  sobreesté  punto  le  sugirieron  á  San  Gregorio  VIT 
extranjeros. 

Tanto  esta  suposición  gratuita  do  creerle  atcntador  contra 
religión,  como  la  otra  de  conjetnrar  que  debió  ser  un  gran 
íncipe  por  lo  mismo  que  los  escritores  eclesiásticos  denigra- 
in  su  vieraoña,  son  exageraciones  infundadas.  Witizafuénn 
rinciptí  como  otros  varios  de  sus  predecesores,  como  Swin- 
la  y  aun  quizá  como  Chiudas^infco :  glorioso,  morigo- 
1'  >  y  justo  al  principio  de  su  reinado .  rc  port¿  como  un  buen 
priinMpc,  y  mereció  elogios:  la  prospcridml.  la  adulación  y  la 
flici'idad  para  satisfacer  sus  pasiones .  le  convirtieron  en  un 
priiiL'ipe  lujurioso  óinmordJ.y  le  hicieron  detestable  á  los 
^tif'ilos.  como  á  Swinthila.  Las  consecuencias  de  la  raoliciey 
iiinria  de  un  principe  se  dejan  sentir  siempre  en  el  gtibiemo, 
ta  corte  pasan  al  pueblo.  TTcmos  visto  ya  cundir  la  rela- 
jón .  la  indisciplina .  y  pn  pus  do  ollas  la  ignorancia.  En  tal 
aciim  no  se  necesüaha  que  ni  rey  mandase  el  casamiento 


im  Soiis  Epiacúpu*  pmvitat¡«  et  pruJentiío  oxcellentiA  nimíA  pollet, 
CrQnrÍIíasatü>  pra^ctam.  etirkm 'tdhiic  cum  ambobua  Priacipibuftagit.* 
Hr2oI)¡spo  D.  Rodrigo  ( citado  por  LtrniHa .  pii|í.  Tñl  ; ,  dice  :  *  tu  Ec- 
ja  Sancti  Petri .  quse  eat  exlrh  Toletum  cum  Episcopio  et  mag'oati- 
'  «npcr  ordioatione  Regrni  Concilium  relebravit.* 
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á  los  clérigos  y  el  concubinato  ¿  los  .stiglares; 
autorizase  el  desorden  con  sn  ejemplo.  Los 
princiix^  malvado  son  más  que  decretos  para 
dos.  Estaba  ya  decidida  en  los  docretúB  ctcraCN 
España .  como  castigo  de  su  inmoralidad  y  relají 
últimos  aiíos  del  siglo  Vil»  y  Dios  dejaba  enlí 
en  breve  iba  á  castigar  (1 ). 


Quos  DcuB  Tult  perderé .  demaotat 

El  continuador  del  Biclarense  hace  y  doM 
comn  prímñpr,  amable,  y  á  KspaÜa  ^Trizando  de  ( 
ppridad  y  TLíbosaudo  júbilo  y  contento,  sia  d 
el  principio  y  el  fin  del  reinado.  Las  únicas  pal 
tiuuador  son  estas:  WiUra  deced^níe  Patrt ^  nh 
ejus  in  solio  sedit ,  omni  populo  redamante.  —  Par 
se  del  testimonio  de  San  Ilonifacio  do  Maguncia 
neo ,  que  atribuye  la  pérdida  de  Espafia  A  los 
gios,  diw>  Masdeu:  «qne  esta  es  una  proposúi\ 
»pudo  decir  el  Santo  por  solo  celo  y  por  k  pií 
»que  tienen  los  buenos,  de  atribuir  á  castigo  dej 
»cias  que  nos  suceden. »  i  Extraúa  frase  en  laj 
ligioso!  Los  buenos  miran  las  desgracias  no 
como  favor  de  Dios,  y  en  este  sentido  escriba 
ticos.  Pero  respecto  de  las  naciones  es  muy 
da,  según  la  Escritura,  proviene  de  su  im 
quedaba  el  pueblo  de  Dios  en  manos  de  sos 
su  libertad ,  sino  cuando  perdía  su  fe  ó  sej 
turabres? 


(1)    También  Mnadeu  bc  coh-í-ÍIti.-  »-ii  ti.,>J 
tuvo  la  desgracia  do  olvidar  eu 
tomo  X..  Ed  aquel  ene  la  di 
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sentaron  los  BÍbaritícos  desceudientefi  de  Alarico  y  Ei 
anto  los  adusto»  hijos  del  desierto ,  curtidos  en  los  trabajt 
la  g-aerra,  empuaaudu  descümuaales  laucas,  y  cabiertos 
fuertes  lorigas  y  duras  pero  ligeras  mallas. 

Entre  los  nombres  de  aquella  era  fatal  suena  el  do  ou  arzo- 
bispo de  Toledo ,  outre  los  mus  detestables  de  lii  lii&toria  de 
li^paña.  El  malamente  célebre  U.  Oppas  ( 1 }  es  quizá  c\ 
naje  más  odiuso  de  nuestra  patria :  mucho  ganaría  m 
lüstoría  si  llegara  á  probarse  que  era  un  personaje 
rico-,  como  en  el  dia  se  pretende.  Xo  so  concibe  qué  objeto 
diúrüE  tener  los  autores  do  lus  Ci-onicones  ( eclosiástícoB 
ellos)  on  manchar  la  historia  de  España,  ¿uniendo  un  mónft- 
ti'uo,  íntrusu  eu  la  »illu  de  Tuledu  por  favor  de  Witiza  subtf- 
mauo  (ó  pudre  üog-un  otros),  traidor  ú  su  patria,  desertando 
a)  campo  intiel  para  perder  á  los  Cristianos,  apóstata  adenns. 
7  seductor  de  los  insurgentes  en  las  montañas  de  Asturi 
osuna  creación  fabulosa  de  los  cronistas,  en  verdad  iju-  ^ 
Iglesia  de  KspaDa  no  le^  debo  editar  agradecida  por  haber  m;iif 
chado  bus  pág-inas  con  semejante  borrón.  Parecen  iuduiluUeí 
la  existencia  é  intrutíiuu  de  Ü.  Oppas  en  la  sitia  dti  Toledu,  cu 
íi^uella  época  calamitosa ,  j  aprovechando  la  debilidad  de  ud 
Obispo  cuitado  (2):  mas  no  tanto  las  otros  infamias,  invali- 
das quizá  en  odio  del  intruifo  y  su  familia. 


( 1  ]    Majdtiu  cueuta  cutre  las  fábulas  mvtiutadaii  para   de>  ■. 
Wittzu,  lo  del  episcopado  de  U.  Oppas  y  su  iatrustoa ;  pero  ' 
naun  ningUQa  eu  coutra,  síuo  el  st:r  relación  d«  ¿poc»  posterior,  M  ¡ 
rece  esto  suflcieute  para  uaa  uegatira  completa.  La  mentira  fu«B 
hija  de  algo ,  como  ae  dice  vulgarmente ;  par  eso ,  aun  cuando  oti  ¡ 
cau  ctertaü  tudas  las  maldades  de  D.  Oppas ,  no  por  oao  debe  ser  ac 
au  existencia. 

(3j    Acerca  de  la  intrusión  de  D.  Oppas  y  del  doatierro  volu&t 
foríostí  del  Obispo  Sinderodo ,  véase  FlÓrez,  Bspiñata^wiii, 
cap.  4." ,  g.  200  y  siguieuteis.  —  £1  TudeoM  dice :  Sxulaiú  etian  Jt 
t-,  " hi»cof^ ,  intrv^i  filiuM  tuum  Oppaim. — Flórex  demuestn 

te"  <jr  ni|Rel  crüuiétael  llamar  Julián  nj  ObUpo  de  Toledo,  i 

*ibi  '  icidertklo.  IIü  a<)ui  la  biografLü  4U0  traui  ul 

■    •  Por  ideía  lempus  Divioje  memürii»  Sinder 
niu5  Kptitccipus,  danctímoais  dtudiu  (ilarBl:it 
lUorabilea  virus  ,  i)iiu9  tu  supraffita  libi 
Heiiutidum  ncieutiaui  xelo  iiaactitativ  *t 
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Ojeada  retrospectiva. 

Hcmoe  se^idopajio  ^  paso  el  deBarroUo,  engrandecimien- 
to y  decadencia  del  Catolicismo  godo,  y  hemo^s  visto  langui- 
decer y  agouizar  a  tirnts  del  KÍg-lo  Vil  la  Iglesia  goto-bispana, 
tan  gloriosa  y  espleudeiite  d  priiicipios  do  aípiel.  De  San  Lean- 

é  Isidoro,  á  Siaberto  y  Ü.  Oppas  media  tu»  siglo;  pcroáuü 

mayor  la  diferencia  del  carácter  (jue  la  distancia  del  tiempo. 

Comparando  las  vicisitudes  de  la  Iglesia  de  España  y  de 
sus  hijos  con  las  del  pueblo  de  Dios,  se  los  ha  visto  pujantes 
cuando  eran  morigerados  y  virtuosos ,  y  á  la  victoria  siguien- 
do fielmente  las  banderas  de  la  piedad ;  por  el  contrario,  cuan- 
do la  hipocresía  6  la  iumoralidad  huii  desalojatla  á  la  virtud, 
se  los  ve  hollados  y  abatidos.  En  la  actualidad  esta  opinión  no 
parecerá  quizá  muy  de  moda:  preCérese  buscar  el  origen  de 
los  males  públicos  en  los  gobiernos  más  bien  que  en  los  go- 
bernados. Sin  desconocer  la  vei"dad  que  haya  en  qllo ,  debe 
advertirse  que  en  esta  teoría  se  toma  muchas  veces  el  efecto 
por  la  causa,  y  al  culpar  á  los  gobernantes  de  los  males  de  los 
pueblos  se  olvida  qne  las  naewnes  por  lo  comwn  tieMn  l&s  gt>- 
Htmo»  file  'Merecen. 

Los  Godos  habían  sido  los  instrumentos  de  la  Providencia 
para  purificar  á  España  de  loa  vicios  de  la  tirania  y  afemina- 
ción romana :  ahora  serán  los  árabes  los  vengadores  de  Dios 
coutra  la  relajación  goto-hispaua.  La  Iglesia  había  sido  puri- 
ficada en  el  crisol  de  la  persecución  á  principios  del  siglo  V; 
pero  los  Prelados  de  entonces  dieron  más  pruebas  de  valor  que 
los  de  principios  del  siglo  VÜI:  aquellos  permanecicrou  al  la- 
do do  sus  ovejas  arriesgando  su  vida;  mas  estos  huyeron, 


•fttque  itutinctu  jara  dícti  Witixai  PriucípiH  boh  sub  ejuH  tumpura  con- 
»vat&re  non  cesaat:  qai  et  post  luíidiciim,  mcuraus  Arabiim  expiiviMcen», 
•noa  ut  piuftor ,  »ml  o».  nior«ennnus  ,  Chrieti  oves  contra  iJocreU  raa- 
kjorum  (It^.^oivns.  RomiuiiB  patria)  seite  advontat. »  (S*pa.ia  aagrúda^ 
lOHiú  VIH,  aj^r^udice  '¿."  ^  S-  '•^■f 
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tlaudu  lugar  á  quü  al  Prímudu  núsmu  se  le  comparase  coa 
mercenario.  Esta  oubardiu  supoac  mayor  relajatñoii ,  y  esta 
mayur  relajaciou  fué  cariti^adu  con  más  grave  peim  ahora, 
síeado  la  Iglesia  aún  más  adigida  por  los  Árabes »  que  lo 
por  los  Godos  arríanos. 

Mus  áuUís  de  penetrar  cu  esta  nueva  serie  do  calamic 
echemos  una  última  ujcada  sobre  las  marchitas  glorias  de 
Iglesia  goda  cerrando  e.sto  pci'íodu  con  las  palabras  misi 
con  que  se  termina  un  discurso ,  cuyas  ideas  se  han  impugna- 
do anteriormente  en  más  do  una  ocasión  ( 1 } : 

«Si,  fué  una  grande  época,  uu  periodo  interesaute  y 
j»Completamente  estéril  en  los  anales  del  mundo,  el  que  sei 
»tondiú  para  nuestra  Pejubisula  por  los  siglos  desde  el  V  bi 
«el  VIII.  Fue  una  gran  monarquía  aquella  cuyos  gérmenes : 
atrajo  Ataúlfo,  que  asentú  Toodoredo,  que  Eurico  constitaj 
»quc  elevó  tan  alto  Leovigildo ,  que  sostuvieron  con  su 
»te  ánimo  Chindasvinto  y  Wamba.  Fueron  unas  respetabk 
»Uustres,  distinguidísimas  asambleas,  las  de  los  Coucilid 
«Toledanos^  por  más  que  la  falta  de  contrapeso  hiciese 
AJudicial  el  espíritu  que  en  e-llas  dominaba  (2).  Fué  una 
«nación  la  que  vcució  á  los  Itomanos ,  rechazó  á  los  lli 
«sojuzgó  á  los  Suevos ,  y  se  establecit*  desde  el  Garona 
wlas  colmimas  de  Calpe.  Fueron  una  Iglesia  y  una  gran  lití 
xratura  las  que  tuvieron  ú  su  freutc  á  Udefousú  y  ú  Eugenif 
ná  Leandro  y  á  Isidoro.  V  fué  más  grande  áuu  que  todos 
aelcmeotos  que  le  dieran  vida  el  célebre  código,  que  nació < 
«esta  sociedad,  que  ordenó  esa  monarquía,  que  carácter 


[1 )    biocurtto  preliminar  ddl  Fuero  Jutgo,  La  última  parle  de  mtt 
uursu,  escrita  pur  1).  Fermiu  de  la  PuOute  j  Apezechea,  «a  méuus 
lonU  coutra  la  Iglesia  goda.  Aoaquc  no  convenga  con  todas  \%s> 
conaignuJ>u(  eti  Rste  pún-afo  Bnal,se  Kpruduc«  aquí  como  muestn* 
ímpariMalidad. 

i'u^-Udveriíri  también  el  párrafo  final  del  tomo  XJ  de  Masdeu,  «iqj 
'  \culenciaa  de  la  época  goda, 
^tado  la  gramil.'  inñuencia  que  ejercían  lo^  TPfm' 
^áOoiictlii>s,  que  criui  un  vontrapeao  m» 
.      .1.  Por  lü  dcmns,  ustaa  teoría»  de  loseq  ..„■..>  £■ 
" .  tan  liadaa  en  los  libro» .  está  demostrando  b  eX^ 
':ii  práciiea .  y  1<j ^  iijmbrcfi  de  bien  uü  laa 
ijiridu.  ¿Qitid SMC  Moriiiu  ifgct  ¿t/'jfici»0t  i 


»esa  época,  que  ñié  redactado  por  esos  literatos  y  esos  Obis- 
>pos.  Cuando  faltas  y  yerros  por  una  parte ,  cuando  la  ley  de 
»la  naturaleza  por  otra  acabaron  con  el  pueblo  y  con  sus  mo- 
:»narcas ,  con  los  proceres  y  con  los  sacerdotes ,  con  el  poder  y 
»coü  la  ciencia  de  aquella  edad ,  el  código  se  eximió  justa^ 
«mente  de  ese  universal  destino,  y  duró  y  quedó  vivo  en  me- 
»dio  de  las  épocas  siguientes ,  que  no  sólo  le  acataron  como 
«monumento,  sino  que  le  observaron  como  regla,  y  se  humi- 
»llaron  ante  su  sabiduría. » 


PIN   DS  LA    IGLESIA   HISPANO   VISIOODA. 
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CAPITULO  XVII. 


OBISPOS  DE  LA  IGLESIA    UISl\VNO- GÓTICA. 


§.  137. 
Idea  general  del  Episcopado  en  estos  tres  siglos. 


Graades  ventajas,  poro  no  pcqueuas  difícultades,  ofrécela 
formación  completa  de  episcopologños.  La  Historia  genenl 
puede  pasarse  muy  bien  sin  ellos ,  pero  su  gran  utilidad  par» 
esta  uo  puede  ser  des(x)nücida.  Puestos  los  nombres  unos  jun- 
to á  otros,  no  sólo  ilustran  IiccUos,  aclaran  fechas ,  deshanii 
equivocaciones  j  presentan  a6nidades,  sino  que  sirven  tam- 
bieu  para  consignar  hechos  menudos  á  que  la  Historia  gcaenl 
ni  puede  ni  debe  descender. 

La  Espana  Sagitada  <Íg  Flórez  y  sus  cuntiuuadores,  inmeii-' 
so  arsenal  de  noticias  para  este  trabajo ,  no  las  coutieue  tLHliis:^ 
investigaciones  parciales  y  posteriores  han  venido  anadie 
noticias  y  corrigiendo  á  los  mismos  correctores ;  pero  es  ta 
bien  indudable  que  á  esa  compilación  so  debe  acudir  con  p 
fcrcncia ,  y  presentar  reunidos  los  trabajos  de  aquellos  crí 
eos,  dispersos  en  cincuenta  volúmenes.  Por  ese  motivo  se 
brán  de  seguir  aqui  con  preferencia  y  con  pocas  oxee 
las  noticiaK  cronológicas  de  esas  series  episcopales. 

Más  oscuras  ó  incompletas  durante  el  siglo  V,  principian 
completarse  en  el  siglo  VI,  y  durante  el  siglo  Wl  ap 
casi  seguidas,  merced  á  la  periódica  y  frecuente  celebmcion 
Concilios.  Kn  algunas  de  estas  fechas  se  procede  por  a 
macion ,  cosa  necesaria ,  cuando  algunos  catálogos ,  como 
de  San  Millan  de  la  Cogolla  y  alguu  otro,  dan  la  ser      '   ' 
Obispos,  pero  omiten  laa  fechas.  Hay  también  Conctl. 
rvinciales  en  que  los  Obispos  no  exprejían  el  nombre  de  sus  n*- 
pectivas  sillas. 

Aparecen  también  durante  esta  época  nuevas  sillar  tp^. 
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copales,  que  no  habían  existido  antes  ni  continúan  des- 
pués. Como  la  Fglesia  de  Toledo  fie  hace  metropolitana  en  el 
siglo  V,  y  llcg-a  á  ser  Primada  en  ol  Vil,  conviene  ya  á  su 
decoro  y  preemiuencia  principiar  por  ella  la  serie  de  todos  los 
Prelados  espauolcs  de  estos  tros  siglos. 


§.  128. 
ObtJtpQs  de  principios  del  si^lo  V. 

A  la  caljoza  de  estos  Episcopologios  deben  figurar  los  nom- 
bres de  los  diez  y  nueve  Obispos  que  asistieron  al  Concilio  I  de 
Toledo ,  celebrado  en  la  Era  ^38 ,  aüo  400  de  Cristo ,  los  cuales 
debienm  cerrar  el  catálogo  anterior ,  y  muchos  de  los  cuales 
alcanzarian  probablemente  á  la  ¿poca  de  la  invasión  de  los 
bárbaros  once  años  después.  Por  desgi-acia  no  expresaron  sus 
Sedes,  lo  cual  ha  dado  tugar  á  que  los  críticos,  y  más  que  es- 
tos los  falsarios,  len  havau  adjudicado  iglesias  á  su  capricho. 

Los  nombres  de  estos  diez  y  nueve  Prelados  son ; 

Patruino,  Metropolitano  de  Mé-    Lampidio. 


rida. 

Sereno:  se  le  da  por  Obispo 

Marcelo. 

KUberitano,  pero  sin  prueba. 

Afrudisio. 

Floro. 

Liciano. 

Leporio. 

Jucundo. 

Estacio. 

Severo. 

Aureliauo. 

Leonas. 

Lampadio :     confundido    cou 

Hilario. 

Lampio  de  llarcelona. 

Aaturio  (de  Toledo). 

Ortigio  ú  Ortiz  (QrtisitMj. 

Era  este  último  Obispo  de  Celenis ,  pcteuecicnte  en  lo  civil  al 
convento  jurídico  de  Lugo,  el  cual ,  según  Idacio,  estnvo  cu  el 
Concilio,  pues  se  hallaba  expulsado  de  su  Sede  por  los  Pria- 
ciliauistas.  Fue  el  único  Obispo  gallego  que  hubo  en  aquel 
Concilio.  Ortigio  fue  citado  en  el  catálogo  de  los  Obispos  de 
Galicia,  lomo  I,  pág.  274. 
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§.  129. 
Provincia  Carta^inenst  ( I ). 

íWtfdo.— 412  i  427.— Isicio  (2). 

4'¿7  á  440.— Martin ;  seguu  otros ,  Mayorino- 

440  á  454.— Costino. 

467  á  482.— Santicio. 

482  á  494.— Pi-aumato. 

494  ¿  508.— Pedro  I. 

&0B  á  522. — Celso,  nombrado  por  San  ndcfonso. 

522  á  531.— Montano.  Véaae  el  párrafo  29 y  su  elogio  por  Sao 

ndcfoüso. 
531  á540.^1uüaul. 
546  á  560.— Bacauda. 
560  á  574.— Ptídi-o  II. 
574  á  590. — Eufemio,  ú  según  otros  Eufimiu :  suscribió  en 

Toledano  IIl. 
590á593.— Exupcrio. 
593  A  596.— Cüuaucio  (3). 
596  á  603.— AdelEo. 
603  á  615.— Auraitio. 
615  á  6:í3.— San  Heladio,  célebre  Prelado,  Abad  del  ao  mén< 

célebre  monasterio  Agállense.  Su  vida  escribió  San  lldofoi 

En  su  tiempo  levantó  Siscbutú  la  graudiofla  basiUca  de 

ta  Leocadia  (4 ). 


( 1 J     Lu8  fechas  de  estos  episcopados  copiadas  de  Plórez,  van  por 
ximaciou  como  advierte  él  mÍHiuo. 

Aunque  Tijlcdu  no  fué  Mctropulllaaa,  en  mt  juiciu  liftsta  principíl 
del  sigln  VI  por  la.i  razonen  ja  indicAdim  en  el  g  10,  con  todo  cooriene ' 
aquí  en  adelante ,  c]ue  fl((ure  esta  Seda  i  la  cabeza  de  todas  las  üe 
ña ,  para  mejor  orden  y  claridad. 

(2)  Los  Talsartoa  del  siglo  XVII  qiiisieroasuponerque  lii  cnrtu  deSi 
Agustín  ¿  Hesicliio,  eatabu  dirigida  á  este  Obispo  Tolodniíu.  Pero 
probado  que  el  Isicto,  á  qnien  eHcrihió  8.  .\gufttin,  era  Obispo  de  Salo 

( 3 )  Kl  Cúdice  Emilianeose ,  que  copia  FltSrez ,  equivoca  la  colocscia 
do  este,  como  ya  lo  indica  el  mismo. 

(4)  ToUti  qw)^%e  Beata  Zeocadim  imla,  miro  opere,  juUnit 
'frincípe  cuÍMxn»aUo  íxteAditur.  i|Sfui  Kulogiu,  en  el  Apológico. 
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13  á  63ff.— Justo:  discípulo  de  San  Heladio,  y  también  aiscen- 
dido  A  la  silla  Toledana  desde  la  Abadía  Agalionsc. 

830  á  646.— Eug<>nio  11  (para  mi  I).  También  discipulo  de  San 
Heladio  y  monje  Agaliense. 

646  á  657. — Sau  Eugenio  III  (para  mi  II).  Su  vida  escribió  San 
Ildefouso:  célebre  escritor,  Padre  de  la  Ig-lesia  y  poeta. 

657  á  667. — San  Ildefonso :  también  monje  Agaliense,  discí- 
pulo de  San  Heladio  y  célebre  escritor,  favorecido  de  la  San- 
tísima Virgen. 

á  679. — Quirico,  á  quien  escribió  el  Papa  ignorando  su 
muerte. 

680  á  G90. — San  Jnlian:  escritor  notable,  biógrafo  de  San  Il- 
defonso. So  le  confundió  con  Pomerio ,  y  el  mismo  Isidoro 
Paceuse  padeció  equivocación  respecto  de  él(l).  También 
le  quisieron  suponer  Obispo  de  Braga  antes  de  serlo  de 
Toledo. 

690  á  693. — Sisberto  ó  Sigiberto:  depuesto  por  conspirador  y 
por  meterse  en  política. 

693 á  700. — Félix:  escribió  la  vida  de  San  Julián,  su  prede- 
cesor. 

700  á  710. — Gunderico:  buen  Prelado  en  tiempo  del  malvado 
Witiza. 

710  á  713. — Sínderedo:  abandonó  su  grey  huyendo  i  Roma. 

Cartagena  y  Bigastro. — Ignórase  completamente  si  aquella  tu- 
vo Obispos  en  el  siglo  V  después  de  su  destrucción  por  ios 
Vándalos. 
516.— Héctor  suscribo  en  el  Concilio  de  Tarragona  como  Me- 
tropolitano Cartaginense. 

Ferrando.  Apócrifo :  al  célebre  Diácono  Fulgencio  Fer- 
du  de  Cartago  lo  hicioron  los  falsarios  Obispo  de  Carta- 


Sí — Licíniano.  Véase  el  §.  80. 

Conjetúnise  que  alcanzó  hasta  los  principios  del  siglo  VT. 


(1)    Tunbien  probó  FIÓrez  que  estaba  equivocado  el  Breviario  Tole- 
'dand  con  respecto  á  su  defunción  ,  que  fué  el  6  de  Marzo  de  0£>0;de- 
,  bií-udose  corregir  lan  fechas  quo  ponoa  Papcbrocliio ,  Pagi,  Morales  j 
otruif. 


390  amoBu  kubIstica 

034. — BzpaIñandelo*BBuitÍM)B7'niieTxniÍBadcCi 
na.  con  pérdida  de  so  Sede. 

Sttpóoeseqae  jmiatesdeeMo  la  aülaeatebft  en  Bigt«tm. 

610. — Vicente :  Obispo  de  Bigastio.  asiste  al  Stoodo  afiebra- 
do en  tiempo  de  Oandoiiaio  oonlra  la  jorísdiocion  de  Carta- 
gena y  &  &Tor  de  Toledo. 

633  á  646. — Vigitino  BigastreDae :  asistió  á  ,loe  Condlioe  IV, 
V  vN^deToiedou  En  el  VH  firma  por  a  sn  Vicario  K^ls. 

653  á <^.  — Gibmo.  Bigastrense:  asistió  al  Conciliu  VIH  d 
Toledo,  y  firmó  con  el  ndm.  46.  Kn  el  X  asiste  el  presbit 
^ila,  qaizá  el  mismo  Ticatio  del  anterior. 

fl7&. — Joan  ^astnaue;  en  d  Toledano  XI. 

677  á  688. — Procu  lo :  asistiiS  en  los  ConcUiOB  Xn « Xm .  XIV : 
XV  de  Toledo. 

968.  — Repoblada  Cartagena  por  los  mosalmanes .  hallaréinc 
en  ella  naevamente  on  Obispo  llamado  Joan ,  Obispo  de ' 
tafreoa,  k  ñnes  del  siglo  X. 

i^M/^^Taadfo).— 589  á  006.— Desde  Félix  qne  asúitió  al 

cilio  Eliberitano,  basta  el  m  de  Toledo  ^  no  se  sabe  el  nom 
bre  de  ningún  Obispo  Accitano:  en  eete  suscribe  Lüiolo, 
Lilliolus,  de  quien  hay  también  mención  en  una  piedra 
hallada  en  Granada. 

607á610.— Panlo:  la  misma  piedra  cita  otro Obispn  Amtana: 
do  este  nombre  qnc  con.'iag'ró  al  \\  otra  if^c<iia  á  San  Est^ 
ban:  costeada  por  un  caballero  llamado  Gudiia. 

610  á  636. — Clarencio :  asistió  á  los  Coudüos  IV  y  V  de  To- 
ledo. 

637  á  647.  — Ja.«to :  firmó  en  el  VI  de  Toledo. 

647  á  ^>4.  —Julián :  firmó  en  el  VITI  de  Toledo. 

655  á  670. — Magnario:  suscribió  en  el  provincial  Tol 
celebrado  el  2  de  Noviembre  de  655.  y  en  el  X  de  Toledo. 

671  á  688.  —  Ricila:  asistió  al  X!  de  Toledo. 

720. — Frodoarío:  varón  insigne  que  presidia  aquella  iglffi>ia 
en  tan  calamitosos  tiempos,  y  á  quien  cita  el  Pacense. 


B(utH  (B<t2a).~  Ignóranse  los  Obispos  de  los  siglos  IV,  y  V 

excepto  Eutíquiano  que  estuvo  en  el  de  Elíbcrís. 
5B9.— Theodoro:  firmó  con  el  núm.  44  en  el  Toledano  10. 


j 
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610 — Eterio :  ea  ol  Sínodo  Toledano  en  tiempo  de  Gandemaro. 

f>33  á  64G.  —  Eusebio :  es  de  los  más  aatiguos  que  suscribieroo 
en  el  rv  de  Toledo ,  j  también  en  el  V. 

653.— Servo  Üeo  Serom  Dti\  en  el  Vm  do  Toledo. 

675.  — Kterio  n :  en  el  XI  de  Toledo. 

681  á  685.  — Antoniauo:  ürmó  en  el  XIT  y  en  el  XIV  de  To- 
ledo. 

688.  —Basilio :  asistió  á  loa  dos  Ck>ncili09  XV  y  XVI  de  Toledo. 

Beoda  y  C<ist\Uo  (Baza  y  CaUonaJ.^^^  ¿  610.  — Theodoro  ó 
Theuderico,  Castulonense:  aeÍBfcid  al  Toledano  HI  y  al  Con- 
cilio en  tiempo  de  Gundomaro.  Conjetúrase  que  murió  al 
terminar  este,  pues  en  el  decreto  de  Gundemai'o  ya  firma  el 
sucesor. 
610. — Veneno,  que  suscribe  en  este  documento. 
626  á  638. — Perseverancio  Castulonenso  :  en  los  Concilios  IV 
y  V  de  Toledo. 

En  ol  y\  no  figura  uin^fun  Prelado  Castulonense. 
638  ¿656.  —  Marcos.  Caatuloaense:  en  el  Toledano  suscribe 
á  nombre  suyo  el  Presbítero  Magno.  En  el  Concilio  Toleda- 
no IX  provincial  suscribió  el  primero  de  los  sufragáneos. 
También  estuvo  en  el  Toledano  X,  y  con  él  cesa  la  me- 
moria de  Obispos  Castulonenses, 
Sau  Amando  Obispo  Trayecbense  ó  de  Utroch.  Los  Padre» 
landos  probaron  (1)  que  era  Obispo  de  Utrech,  mucho  áu- 
iB  del  aüo  54S),  Los  falsarios  lo  hicieron  A  su  capricho  Obis- 
po Castellano,  Castcllanense,   Castellonense  y  Castulo- 
nense. 
«75  A  688.  —  Rogato ,  Bcaciense :  en  el  C-oncilio  XI  de  Toledo. 

Asistió  á  otros  Concilios  hasta  el  XV. 
690.  — Teudiselo,  Beacieuse:  en  el  Concilio  XVI. 

Continuó  la  silla  on  Baeza,  aúu  después  de  la  invasión 
sarracena,  como  se  verá  en  el  tomo  siguiente. 


( 1 )    Acta  Sanstorum  día  ft  de  A  bril. 
Rl  Cardenal  Obiipij  de  JaeQ  aprobó  su  rezo  como  de  Santo  propio  da 
Iit  Diócesi»  ,  pero  ai  aún  Tamaño  quiso  pasar  por  ello ,  diciendo  ( al  6  da 
Febrero .  p^.  &1  ] .  que  Icm  Prelados  á  veces  se  ofuscaban  en  eatas  co- 
autt,  por  relación  ajena  y  afectos  de  pueblo. 
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Oompluio  (Alcalá  ds  Henares j. — Esta  .Sede  no  existió 
quo  durante  la  época  visigoda^  por  lo  que  nada  se  dijo 
ella  eu  d  tomo  anterior. 

404  á  412.  —  Asturio:  dejando  el  Obispado  de  Toledo,  we  fi 
en  la  humilde  iglesia  de  Complutu ,  duudc  babia  descubieri 
loscnerpo8de  los  Santos  Niüos,  que  yacían  bajo 
mole  de  tierra  y  escombros,  según  San  Ildefonso.  La 
se  ignora:  Flóroz  conjetura  la  de 404. 

Se  ignoran  los  nombres  de  sus  sucesores. 

579. — Novelo:  cítale  el  Biclarense  como  personaje  muy  ilus- 
tro. J^ocellus  Oompluíensis  EpUeopuí  JIortt ;  en  el  año  10  del 
reinado  de  LeovigÜdo. 

No  consta  en  el  Toledano  ÍII. 

«09.— Presidio:  consta  en  el  Concilio  Toledano  en  tiempo  d* 
Goudemaro. 

623 á 646.— Hilario:  asistió  al  Toledano  IV  y  también  álüB  - 
tres  sigmentos :  en  el  VTl .  aüo  646  firmó  el  primero  de  losfl 
sufmgAneos.  " 

648  á  <>ór). — Dadila  6  Dalila:  asistió  á  los  Concilios  Toledaunt 
Vin,IXyX. 

675.  —  Acisclo:  suscribe  en  el  Concilio  XI  de  Toledo. 

681.— Gildemiro;  en  el  Toledano  XII. 

681  á  686.— Agricio :  cu  los  Toledanos  Xlll  y  XIV. 

686A693.— KspaKando:  en  los  Concilios  XV  y  XVI  de  To- 
ledo. 

Todavía  continuó  la  silla  de  Complnto  en  tiempo  de  los 
mozárabes ,  pues  bailaremos  un  Obispo  ¿  mediados  del  si- 
glo IX. 


1 


Dianium  (Denia). — Este  Obispado  solamente  existió  en  el  si- 
glo VII,  como  ya  queda  dicho. 

635. — Antonio,  primer  Obispo  do  esta  silla;  pues  no  consti 
ningún  otro  anterior:  firmó  e]  último  en  el  Toledano  V. 

653.— Maurclo:  en  nombre  suyo  asistió  al  Toledano  \Tn  un 
Diácono. 

675  á  683.— Hallóse  en  el  Concilio  XI  Toledano  v  si 
en  el  7."  lugar. 

A  los  Concilios  XII  y  XIII  asistieron  pur  él  Prcsbitcroi" 
ió  de  Vicarios  suyos.  Dobia  estar  achacoso, 


que 


suyos. 
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conjetura  qnc  muriA  hacia  ol  año  683,  pues  al  siguiente  ya 
tenia  sucesor. 
B84  Á  693. — Marciano :  firmó  el  último  de  los  Obispo  en  el  To- 
ledano XJV.  También  asistió  al  XV  en  sn  nombre  un  Diáco- 
no llamado  Vítulo. 

Cróeso  que  tuvo  algunos  Obispos  mozárabes,  por  lo  que 
8U  Boy  Hali  dispuso  á  mediados  del  siglo  XI  respecto  á 
ellos;  pero  no  hay  noticias  sef^ras  ni  consta  ningim 
nombre  de  Obispo;  por  lo  cual  esta  Diócesis  no  figurará 
en  loe  catálogos  siguientes. 

\£re(zvica.  —No  constan  loa  Obispos  de  esta  ciudad  en  los  seis 

primeros  siglo».  A  punto  fijo  tampoco  se  sabe  la  situación 

de  este  pueblo  (1). 
&89.  —  Pedro:  en  el  Concilio  in  de  Toledo  suscribe Peifus  Ar- 

catticenHs  Celtiberia  ecclesia  Episc»pits. 

El  celebre  Eutropío,  Abad  del  monasterio  Servitano, 

escribió  una  carta  á  este  Obispo  que  tuvo  fama  de  hombre 

docto. 
10. — Theodosio:  firmó  en  el  Concilio  Toledano  en  tiempo  de 

Gnndemaro. 
133 á  638.~Cartcrio:  en  el  Concilio  IV  de  Toledo,  firmó  por 

ól  su  arcediano  Domario ,  y  también  en  el  VI. 
I&8.— Balduig-io  ó  Waldiugio:  en  el  VTU  de  Toledo. 
175. — Mumulo  ó  Munulo:  en  el  XI  de  Toledo. 
t77  á  686.  —  Simpronio :  en  los  Concilios  XII ,  XIII  y  XIV  de 

Toledo.  Quizá  fuera  el  Sefronio  de  Cabeza  del  Griego. 
06  á  693.  —  Gabino :  en  los  Concilios  XV  y  XVI  de  Toledo. 
87.— Sebastian. 

'lici  y  Slotana. — En  el  Concilio  Eliberilano  fírma  un  Obispo 
de  Eliocroca  (  Lorca).  llamado  Suceso,  y  no  vuelve  á  en- 
contrarse otro  de  este  nombre ,  ui  tampoco  Obispo  do  Elota- 
na  ni  Ilici  ( Totana  y  Elche) ,  en  las  siglos  V  y  VI  aunque 
es  posible  que  los  hubiera.  Tampoco  figura  ninguno  en  el 


{ 1 )    Si  los  obÍ3p08  Sefronio  y  Nigrino ,  fueron  de  Ercavica ,  como  opí- 
Lü  mQchoa ,  deberán  6gurar  aqui  su8  nombres  y  no  en  Valeria ,  donde 
i>  colocan  coa  mucha  duda. 
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CoacitioToledaDülU,  por  la»  razuue»  ya  dichas  actcrioi 

mente, 
filo. — Sanabilis:  reducidos  los  imperiales á Cartagena  y  d! 

toral ,  y  libre  ya  de  ellos  el  territorio  de  Totana,  api 

e'ítoObispoKlotancnííefipraandocn  eldecrctíídeGundetu! 
ti30  á  fil2.  —  Serpeutíno:  firma  ea  el  Toledano  IV,  titulándi 

Obispo  de  la  I|?lcáia  Uícilaaa.  Tambieu  aparece  eu  el  V  y 
(W2  á  «ófi.  — Vinival  ó  Wiuil>al:  asistió  al  Toledano  VII,  tít 

lándoBC  Obispo  de  la  Iglesia  Ilicitana  y  de  Klotana.  EccUtUt 

Illiciians ,  guí  et  Eloíana  Episcopus. 

En  el  VIII  tírmó  corao  Obispo  Iliciíauo:  en  cl  IX 

por  él  un  Diácono  llamado  Agrieio. 
675  á  684.— Leandro:  eu  el  XI  do  Toledo  firmó  el  terceroent 

los  siifragAneos,  titulándose,  como  W'iniltal,  Obispo  de  ílic 

y  Elotana:  asistió  á  los  Concilios  KÍgaiientcs  hasta  el 

inclusive. 
688  á  691.  — Emmila:  firmó  cu  el  XV  Toledano,  como  01^ 

de  flici  y  Elotana. 
691.  — Kppa:  asistió  al  Toledano  XVI. 

Oreto  (Granátvia). — 588.  — Andnnio:  firmó  el  tercero  entií 
los  sufragáneos  en  el  Toledano  M,  lo  cual  indica  su  miiftln 
antigüedad  en  cl  Episcopado. 

597  á  611.— Esteban:  asistió  á  los  Concilios  Toledanos 
ambos  años. 

612  á  614.  —Amador :  aparece  su  nombre  en  una  inucripaom 
BOpulcral ,  enconti*ada  junto  á  Granátula  en  cl  cerro  llnoia- 
do  de  los  Odútpoá,  por  la  cual  consta  que  solamente  fui 
Obispo  un  afio  y  diez  meses. 

630  A  638.  —  Suavíla :  asistió  á  los  Concilios  IV ,  V  y  VI  To- 
ledanos. 

640  á  656. — Mauracío:  JIfauraiitts.  Asistió  á  los  Concilios 
al  X  inclusive. 

675. — Argomundo:  asistió  al  XI  de  Toledo,  en  cuya  ¿poca; 
era  antiguo,  pues  firmó  el  segundo  cutre  los  sufragání 

683  a  688.— Gregorio:  en  los  Concilios  Toledanos  XJU, 

y  XV. 

690. — Mariano:  firma  con  el  numero  diez  y  siete  en  el  Tolfr-" 
daño  XVI, 
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ipónescí  que  esta  población  y  su  iglesia  fueron  íLmüna- 
das  por  los  mti8ulmancs;'no  habiéndose  restaurado  su  igle- 
sia por  de8(^acia  al  tiempo  de  la  reconquista. 

Uenlesa. — Kn  el  Coucilio  fciliberitano  estuvo  Pardo,  Obispo 
Mentesano.  Ignóranse  los  nombres  de  sus  antoccí-ofes  j  sn- 
cesores  basta  el  siglo  VI. 

»80.  — Juan :  asistió  al  Toledano  IIT  y  debía  sei-  muy  antiguo 
en  el  Obispado,  pues  firmó  el  sexto  entre  loa  sufragánoos. 

10.  —  Jacübú  I :  suscribió  eu  el  Concilio  Toledano  en  tiempo 
do  Gúndemaro. 

Emila. — Kn  algunos  cddices  góticos  (el  Emilianensc  y 
el  Vigilano).  hay  á  contimiacion  del  decreto  una  presenta- 
ción de  un  Presbítero  llamado  Kmlla,  para  que  se  le  consa- 
gro para  Obispo  de  Metitesa. 

11.  Cecilio. — Poruña  carta  doSisebuto,  aparece  quo  este 
Obispo  se  rotiró  á  un  monasterio.  El  rey  desaprueba  su  con- 
dncte,  pero  al  volver  á  su  silla  lo  prendieron  los  imperiales. 
Véase  el  §.  84 

33  á  638. — Jacobo  II :  asistió  al  Concilio  ÍV ,  V  y  VI  de  To- 
ledo.   ' 

46. — f ¡ibérico:  en  el  Toledano  VII  ñrma  por  él  un  Diácono 
llamado  Ambrosio. 
. — Froila:  asistió  al  Toledano  Vm. 
á  656.— Waldefredo:  en  el  IX  de  Toledo;  en  el  X  snacri- 
bo  por  él  un  Abad  llamado  Mai'tin. 

¿  693,  —  IHoro:  asistió  al  XIÍI  de  Toledo,  y  era  entonces 
moderno :  aparece  también  en  los  Concilios  siguientes  hasta 
el  2CV1  inclusive,  al  que  asistió  personalmente. 

Tarik  de.stniyo  á  Meutcsa  según  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
go (lib.  III,  cap.  22),  por  lo  que  no  se  hace  ya  mención  de 
ella  ni  en  Sede  en  adplante. 

'a/«tíw.— 45f).  —San  Pa.stor:  hacia  esta  épocK  se  pone  por 
Obispo  de  Palencia  al  Obispo  San  Pastor ,  que  murió  en  Or- 
leans,  al  cual  pone  el  Miu-tirologio  eu  30  de  Marzo.  Ge- 
nadio  habla  de  un  Obispo  llamado  Pastor,  que  escribió  un 
compendio  do  Teología  y  refutó  entre  otros  errores  los  de  los 
Priscílianistas.  Se  conjetura  que  fué  llevado  preso  ¿  las  Ga- 
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lias  por  lus  Godos ,  cuando  suquearon  á  Palcocía  y 
eu  457.  K»  prolmlile. 

S06. — Pedro:  Obispo  Palatino,  asiste  al  Concilio  do  Agdo. 
Créese  que  el  titulo  de  Obispo  Palatino,  ó  de  Palatio,  sea  equi- 
valente ¿  Paluntiuú.  Necesita  má:>  pruebas :  queda  dudos^ 

&27.  —  N.,  ordenado  Obispo  iudebidamcntc,  á  quien  destitajH 
Montano,  couccdiéndoleque  quedase  solamente  Obispo  dé 
Segovia. 

580.  — Maurilo :  era  Obispo  nrriano,  cuando  so  convirtió  al  Ca- 
tolicismo en  el  Toledano  m,  doude  firmó  el  segundo  entre 
las  sufni^Deos,  lo  cual  prueba  su  mucha  autij^edad. 

B07  á  639. — Couaucio:  celebre  übis]Kj,  elogiado  por  San  flde- 
fonso  como  escritor  litúrgrico  y  autor  de  música  eclcsiá^h. 
ca.  Asistió  á  los  Concilios  del  IV  al  \7  do  Toledo.         ^^Éj 

^3.  — Ascarico:  en  el  Concilio  vni  de  Tobído.  ^^^ 

rt70  á  688.  — Concordio:  asistió  á  los  Concilios  XI  al  XV  in-_ 
cluaive. 

890.  —  Baroaldo:  en  el  XVI  de  Toledo,  donde  firmó  entre  ic 
más  antiguos. 

Setabi  fJativa).  —  589  á  597.— Mutto:  asistió  al  Toledano  lUj 

y  b1  provincial  do  597.  en  que  firmó  el  primero  entre  lof 

sufraf?áiieos. 
633  á  636. — Florencio:  suscribe  en  los  Concilios  IV  y  Vde 

Toledo. 
650  á  675.  —  Atanasio :  en  los  Concilios  del  VHI  al  XI 

si  ve. 
681.  — Isidoro  I:  eu  el  Sil  de  Toledo  firmó  en  el  décimoquinl 

lugar  antes  de  otros  veinte  sufragáneos ,  lo  cual  indica  qt 

tenía  ya  alguna  antigüedad. 
683. — Asturio:  en  el  Toledano  XIU  con  el  número  treinta 

cuatro  y  ántíis  de  otros  catorce  sufragáneos. 
688  á  693.— Isidoro  II:  en  los  Toledanos  XV  y  XVI. 

A  este  Isidoro  Setabitano  quisieron  suponer  autor  de 

falsas  Decretales  de  Isidoro  JUercator,  ya  que  no  podían 

do  San  Isidoro  {!). 


(1)    Publtradu  esta»  hacia  el  a&oSU,  y  debiondci  tener  lüdoral 
Btabit&QO  uno«  cincuenta  años  al  ser  elegido  Obüpo,  tuuiri»  de  i 
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iegobriga. — So  ignoran  sus  primeros  Obispos. 
589. — Proculü:  en  el  Toledano  ni  con  el  núm.  í¿3. 
610.  — Porcario :  en  el  Concilio  provincial  Toledano. 
633  A  638,— Antonio :  en  los  Toledanos  IV ,  V  y  VI.  En  estos 

dos  últimos  suscribe  por  <^1  uu  Diácono  llamado  Wainl)a. 
tt53. —  Floridio :  en  el  Concilio  VIII  de  Toledo. 
655  ¿  656.  — Eusicio:  en  loa  Concilios  tX  y  X  de  Toledo. 

675  á  681.  —  Memorio:  en  los  Concilios  XI  y  XII  de  Toledo. 
683  i  C84.— Olipa:  cu  los  Concilios  XIO  y  XJV. 

688  ix  tíí)3.  — .\uterio:  en  los  Concilios  XV  y  XVI. 

Segotia.  —  San  Bieroteo,  primer  Obispo  de  Sego^'ia  en  el  si- 
glo I,  apticrifo. 

No  consta  que  Scgovia  tuviese  Obispos,  hasta  los  tiem- 
pos del  Obispo  Montano  de  Toledo ,  liácia  el  año  530. 

6Ü7.  —  cu  que  un  Presbítero  malamente  tMJusagradu  para  Fa- 
lencia, fué  destinado  ásor  Obi.spo  de  Se^fo-^ia,  Cuenca  y 
Britablo,  véase  el  §.  29. 

589.— Pedro:  asistió  al  Toledano  m. 

596  á  601. — Miniciano:  asistió  al  Concilio  pro^*incial  de  610, 
pero  Flórez,  apoyado  en  buenas  razones,  avanza  su  consa- 
gración hacia  el  año  596. 

630  á  657.  —  .\nserico:  en  el  Toledano  IV  y  los  siguientes  has- 
ta el  Vin  inclusive. 

675.  —  Smduito:  en  el  Toledano  XI,  donde  suscribe  por  él  un 
Diácono  llamado  Liberato. 

676  á  G88.  —  üeodato ;  asistió  i  los  Concilios  XII  al  XV  de  To- 
ledo. 

693.  —  Decencio:  en  el  Concilio  XVI  de  Toledo. 

Scgovia  tuvo  cristianos  mozárabes ,  como  veremos  en  el 
tomo  aiguiente. 

Segontia  (SigitensaJ.—Se  ignoran  sus  primeros  Obispos. 
589  á  610. — Protógenes:  en  el  Toledano  111.  Fué  el  que  pre- 
sidí» el  pro\nncial  de  Toledo  su¿  Gundemaro. 

631  á  638.— lidiado:  cu  los  Toledanos  IV,  V  y  VJ. 


ttiiwt  cípnto  tuitentu  y  da<Mj  nüus  al  utimpilni'   ttqucUiui.  líau  áíu  cuutar 
fttrüif  no  Dieuore»  nbiturdox. 


•-*  -  *-.*»* 
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646  ú  656.  — Widcricü:  cd  los  Coucilios  \TI  al  X  inclusiv*.] 
675.  — Egica:  en  el  Toledano  XI. 
6R1  á  684.  — Ella:  en  loa  Concilios  XII,  XIII  y  XIV. 
685  A  tí»3.  — Üunderico:  en  los  Concilios  XV  j  XVI. 

Falencia.  ~bS\  á  546.— Justiniano:  elogiado  por  San  Isidoro, 
ol  cual  dice  que  floreció  en  tiempo  del  Bey  Toudis,  junte- 
mente  con  stts  hormanosNebridio,  Justo  y  Klpidio,  todoL 
ellos  Obispos.  Asiatió  también  al  Concilio  de  Valencia,     fl 

569. —Cdsino:  asistió  como  Obispo  católico  dfi  Valencia,  M 
Concilio  Toledano  III.  En  el  mismo  abjuró  otro  Obispo  dií 
Valencia,  ^do  y  arñano,  llamado  Wilif^isclo ,  más  ant^ 
que  Celsino,  pues  ñrmó  antes  que  él. 

En  el  Valentino  provincial  ]iubounGeÍfiiiio,que; 
han  ijuerido  suponer  Obispo  de  Valencia ,  pero  hm 
ras  no  son  aceptables. 

600? — Eutropio:  Abad  del  monasterio  Servitano,  clocado pff 
el  Biclareusc  y  Sau  Isidoro.  Era  Abad  del  monasterio  Sei-« 
vitano ,  cuando  estuvo  en  el  Toledano  III  ( Véase  el  S-  ^í 
San  Isidoro  dice :  Ad  Eutropium  Abbatem,  qui  postea 
íia  Episrcopiís'fnii.  .\l^nos  le  apellidan  Santo. 

610.  — Marino:  asistió  al  CVincilio  provincial  Toledano. 

633  ú  638.- Uusitano:  en  los  Concilios  IV,  V  y  VT. 

646.  — Anesio  ó  Aniano:  en  ol  Toledano  VH. 

653  á  655.— Félix :  en  el  Toledano  \TII  y  el  proviucial  Tul*- 
dano. 

676.— Suinterico:  en  el  Toledano  XI. 

681.— Hospital:  en  el  Toledano  XÍI. 

082  á  6R8.  — Sármata :  en  los  Concilios  XIH .  XIV  y  SV. 

693.— Wiüsclo:  en  el  Toledano  XVI. 


i'alerüt  f  Valer aJ.~Estavo  esta  Diócesis  en  Valora  de  Arril 
¿  ciucu  Le^as  du  Cuenca,  en  el  cerro  donde  todavía  se 
itftraii  sus  ruinas. 

■-  íronio?  Según  lo  que  ya  queda  manifestado  al  S- 
poí»  Sofronio  y  Nigrino,  cuyos  sepulcros  ge  haUaru|| 
vlw  iriego ,  deben  ser  mirados  como  Obi.s}Mi« 

'c  Krciivica:   probablemente  lo  seniu  del 
a  qui:  aparece  en  la  inscripción  OVIil. 


indicar  CVlll  y  enpliendo  en  el  trozo  que  falta  las  letras. 
Era  DCVni  resulta  el  año  570.  y  pur  tauto  que  el  Obispo 
Sefronio  floreció  en  los  reinados  de  Atanagildo  y  LiuTa,  y 
murió  en  el  scg"undo  del  reinado  de  Leovigildo. 

570  á  580? — Níí-tíuo?:  cuvob  restos  se  hallaron  en  el  arca 
unidos  ¿  los  de  Sefronio. 

589. — Juan:  estuvo  en  el  Concilio  in  de  Toledo. 

610. — Ma^ncncio:  on  el  provincial  Toledano, 

633  A  636— Ensebio:  en  los  Concilios  TV  y  V  do  Toledo. 

646  A  653.— Tagondo:  en  los  Concilios  VII  y  Vm  de  Tole- 
do (1). 

655  á  656.  —Esteban:  on  los  Concilios  IX  y  X  de  Toledo. 

675  á  693.— Gaudcncio:  asistió  á  los  Concilios  del  XI  al  XVI 
inclusive.  En  el   XIIT  stiRCribió  por  medio  de  su  vicario  el 
,  Abad  Vicente ,  que  propuso  la  duda  de  si  debería  continuar 
ñcndo  Obispo ,  pues  había  hecho  penitencia  estando  mori- 
)undo.  El  Concilio  acordó  que  sí ,  y  que  le  reconciliara  el 
letropolitano. 

Urei. — No  se  hallan  sus  Obispos  en  los  siglos  IV,  V  y  VI. 
633  A  036.  — Marcelo  1 :  en  los  Toledanos  IV  y  V. 
652  á  656.  —  Marcelo  11 :  en  los  Toledanos  vill ,  IX  y  X. 
675  á  684.  — Paltnacio:  en  los  Concilios  del  XI  al  XIV  inclu- 
sive. 
688  A  693.  —Habito:  en  los  Toledanos  XV  y  XVI. 

ITxama. — 591  á  606.  — Jnan:  en  el  Toledano  de  aquel  aiio. 
610. — fíregorio:  cu  el  provincial  Toledano, 
á  Ontí.^Egilan:  asistió  á  varios  Concilios. 
En  el  de  655  no  estuvo,  quizá  por  ser  ya  muy  ancia- 
no y  achacoso:   firmó  por  él    GodescalcAus  Presiyíe?'  Egi- 
Isnis  Epi  Scdesim  Oxotnen^is. 

En  el  de  G5G  le  sustituyó  el  Abad  Algefredo.  Ignórase 
de  qué  monasterio  fuese. 


{1  j  £»tro  \tí»  fragmantott  <le  lapidan  Hepulcraleti  hallados  en  Uultezii 
del  Griegu.  hay  una  en  que  se  lea  Sacerdot»,..  CAÜNI...  S  KPI8C.  Ln  le' 
Ira  C  y  nl^iuiti  utra  son  rludosaa:  ¿aerÍH  cijta  lápida  sepulcral  del  Obiapo 
Tayunciií  ?  Valgu  por  conjotnra  y  poco  fondada. 
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657  4  678. — Godescalo) :  asistió  al  Concilio  de  (575.  Es  poml 

fuese  el  Presbítero  que  representó  al  Obispo  anterior. 
881.  — Siverianü:  firma  eu  e)  Concilio  XJ  de  Toledo. 
682  á  693. — Souua  ó  SoDU:  suscribe  en  cuatro  Concilios. 


§.  130. 


Provincia  hética. 


ffispalii.—4\S.  — Glaucio  ó  Claucio:  ocupaba  la  Sede  Hispa- 
lense al  ticmpu  de  la  invasión  de  los  bárbaros. 
418  á  440. —Marciano. 

441  á  401.  —  Sabino  11 :  citale  Idacio:  véaae  el  §.  20  de  este] 
tomo. 

Epifanio:  intruso  on  vez  del  legitimo  Prelado  Sabii 
482  á  4?2.  — Oroncio. 

San  Florencio:  algimos  autores  ponen  á  este  Santo ,3 
que  no  parece  admisible. 
472  á48(í. — SanZenon:  celoso  Prelado  que  mereció  ser  Vic 
rio  apostólico  del  Papa  San  Simplicio,  y  elogiado  tambieo 
por  au  sucesor  San  Félix. 
486á4£)tí.— Asfalio. 
496  á  510.  —  Maximíano. 
Estefano:  apócrifo. 

Marcelo  111 ;  apócrifo.  Espinosa,  Gil  González  y  Andrade 
dicen  que  asistió  al  Conciliu  de  Valencia,  por  modio  del 
arcediano  Salustio.  Y  ¿á  qué  tema  que  enviar  VicariOB  á  Va- 
lencia el  Metropolitano  de  Sevilla? 
510  áD2*2.~Salustio:  escribióle  San  Üormisdas  el  a£lo  517. 
elogiando  su  celo. 

Pangurio  ó  Pancracio:  apócrifo:  dicen  que  asistió  al 
Concilio  Toledano  II ,  sin  tener  en  cuenta  que ,  siendo  pro- 
vincial ^  nada  tenia  que  ver  con  ól  un  Metropolitano  Hispan 
lenso. 
&22. — Crispino:  citado  en  el  catálogo  Emilianense. 
P^asio:  que  otros  llaman  Vejado. 
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Kstéban  I:  dcsechadu  antes  como  apócrifo  eu  aquella 
:on. 

Teodulo. 
Jacinto. 

San  Maiimo  ó  Maximiano;  apócrifo:  véase  el  S-  49: 
ponente  en  el  año  530,  y  otros  en  el  532. 
San  Laureano:  dudoso:  vt'ase  el  §.  49. 
Reparato:  también  á  este  lo  hicieron  asistir  al  Concilio 
provincial  do  Sevilla. 
570  á  578. — Esteban  11:  se  le  pone  cata  fecha  por  aproxi- 
mación. 
579  á  599.  — San  Leandro:  véase  el  §.  73. 
599  á  63tí. — San  Isidoro:  bastacon  uonibrarlo:  su  nombre  es  su 
elogio. 

Teodisclo:  apiicrifo  y  disparatad aoien te  apócrifo ,  y  como 
OH  oprobio  para  la  santa  Ig'lesia  de  Sevilla.  [  Véatsc  el  §.  84.) 
636  á  Wl. — Honorato:  pur  su  lápida  sepulcral  se  ve  que  era 
jóveu,  y  á  pesar  de  eso,  duró  solameute  su  pontificado  cinco 
años  y  medio  ( 1 ). 
641  á  655.— Antonio:  on  el  Toledano  VII  y  VIII. 
65tí.  — Fugitivo:  en  el  Concilio  X  de  Toledo;  se  conjetura 
que  sea  uu  Abad  que  drmó  como  tal  cu  el  Concilio  provin- 
cial de  Toledo. 

Deodato  II :  apócrifo.  Gil  González  Üávila  supone  que 
antes  de  ser  Metropolitano  de  Sevilla,  fué  Obispo  de  Cabra 
ó  Eg-abro.  El  P.  QuiutaDadiieíías  le  hace  Obispo  Pacense.  El 
códice  Emilianonse  no  le  cita. 

Siuforiano.  Espinosa  le  hace  Abad  benedictino,  antes  de 
rUbUjHj  de  Sevilla:  ni  Abad,  ni  beuedietiuo,  ni  Obispo 
de  Sevilla. 

Bracario ;  escritor  notable ,  dig-no  sucesor  de  San  Isidoro 
y  continuador  de  su  escuela.  Le  cita  el  códice  Einilianensc, 
le  omiten  los  crédulos,  y  como  Obispo  de  Sevilla  y  buen 
escritorio  elogia  Juan  Hispalense  en  su  carta  al  célebre 
Alvaro  Cordobés. 
081. — Julián:  le  omite  el  Emilianensc:  Flóniz  conjetura  que 
quizá  tuviera  dos  nombres.  Bracario  asistió  al  Toledano  Xll. 


[  1 )    Arias  Uootaao  encontró  la  lápida  sepulcral  de  mte  Preliilo, 
tOMO  U.  26 
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682  á  sas.  —  Fíoresiiido :  en  el  CoucÜio  XOl  de  Toledo. 

692. — Félbc:  tampoco  le  cita  el  KrailianenRe .  pero  GKttivo  en 
el  Concilio  XVI  dp  Tol<iilo:  depuesto  por  sur  crimenes  pI 
Primado  Sisberto ,  goln^rnó  Félix  la  [g-lesia  do  Toledo  á  II 
cual  fué  trasladado.  % 

693. — Faustino:  trasladado  Félix  á  Toledo,  los  Padrea  pro- 
Tcycron  la  vacante  en  este  que  lo  era  de  Dra^.  Los  fÚsos 
CToaicones  le  hicieron  mártir,  asesinado  por  lo»  sarraoenofc 
El  Emilianense  pone  doa  Obispos  más. 
Gabriel:  á  linos  del  siglo  Vil. 
Sisebcrto:  á  principios  del  \1II. 
Kumancio  y  Hcrras :  en  el  catálogo  de  Morgadú :  apó- 
crifos. 

7U.  —  Don  Oppas:  Spalensis  Sedis  Afetropotitanum  £pÍKú- 
pum,fi'HuM  Witizani  /ieyis ^  úÓ  cujus /raudem  Goíki  perte- 
ruiU,  decía  D.  Alfonso  m. 

AHdonia. — Después  de  San  Esicio,  que  predicó  en  Carteyíí 
como  queda  dicho  en  el  tomo  anterior .  el  primer  Obispo 
Asidonense  es 

819. — Uutino:  en  el  Hispalense  presidido  por  San"  Isidoro: 
fírma  el  segundo,  de  donde  se  infiere  que  tenía  bastante  an- 
ti^edad. 

628  A  646.  — Pimcnio:  consta  su  memoria  de  nna  insr  ' 
que  copió  Murales  sobre  consa^íraciim  de  una  basn 
aquel  primer  año  asistió  al  Toledano  IV,  y  no  pudiendo 
asistir  al  Vil  envió  un  Presbítero  llamado  Ubiliensu. 

681  á688,— Teoderacis:  asistió  i  los  Toledanos  XII.  X 
y  XV. 

693.  —  Geroncio:  asistió  al  Toledano  XVI. 


Ástigi.  —550^ — (iaudcucio:  citado  por  Los  Padres  del  Cont 

lio  I  de  Sevilla. 
589  á  oflO.  —  Pegrasio:  en  el  III  de  Toledo  fig^iró  pur  él 

cono  llamado  Servando:  escribonlc  loaPP.  del  ConciliG 

vincial  de  Sevilla. 
filOá  619.— San  Fulgencio:  véase  los  §§.  73 y  84. 
629  á  C38.  — Habpucio :  en  el  Toledano  IV. 
(H6  á  6¿i3.  — Katcban:  en  los  Concilios  Vil  y  Vlil  tle  Totafo. 
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681  á  683.— Teodulfo:  en  los  Concilios  XII  y  XIII  de  Toledo. 
688.  — Nandarbo  ó  Nasidarlx:»:  üu  el  XV  de  Toledo. 
693.  —  Arvidio:  en  el  XVI  de  Toledo. 


Córduhü. — 420.  —  Isidoro :  llamado  el  jrtTñn  ó  Júnior:  apócrifo. 

500? — Esteban:  asistió  á  un  Sínodo  romano  en  tiempo  del 
Papa  San  Simaco,  en  504:  dudoso.  Véase  á  Baronio  y  Pagi 
afloA  503  y  504. 

&8V&&90. — Agapio:  había  sido  militar  y  pasó'dt^maiíiado 
pronto  de  la  mUicia  armada  á  la  .sacerdotal .  por  lo  cual  co- 
metió algunos  errores  en  mat^^ria  do  {lisoiplina,  que  se  le  re- 
prendieron en  el  Concilio  proviüciai  do  .Sevilla, 

Como  Córdoba  fue  por  entóneos  y  en  tiempo  de  Leovi- 
gildo,  centro  de  la  insurrección  de  los  católicos  contra  los 
arríanos,  puede  conjeturarse  (jue  el  carácter  militar  del 
Prolado  no  fuera  del  todo  ajeno  á  los  sucesos  de  aquel 
tiempo. 

597. — Eleuterio:  asistió  al  Concilio  Toledano  en  dicho  año. 
aunque,  por  la  antigtiedad  en  el  orden  de  las  suscriciones, 
puede  conjeturarse  que  estaba  consagrado  desde  el  año  591. 

614. — Agapio  11 ,  encontró  el  cuerpo  do  San  Zoilo,  en  tiempo 
de  Sísebuto.  Este  .\gapio  había  sido  monje.  Trasladó  el 
cuerpo  de  San  Zoilo  á  la  ig-Iesia  de  San  Félflc ,  y  construyó 
allí  au  grandioso  monasterio.  También  erigió  varias  igle- 
sias, que  luego  fueron  derribadas  por  el  califa  Mahomad,  se- 
gún refiere  con  dolor  San  Eulogio,  expresando  que  habían 
sido  construidas  300  años  antes. 

618.  —Honorio:  asistió  al  Concilio  11  do  Sevilla:  allí  litigó  con 
San  Fulgencio  sobre  los  limites  de  au  Uiócesiíí. 

Helora;  apócrifo:  inventado  pant  eximir  al  auteriorPr©- 
j-lado  de  una  culpa  de  incontinencia,  acerca  de  la  cual  habla 
'San  Isidoro  en  su  carta  á  Heladio  iletrapolitano  de  To- 
ledo. 

633  á  746.— Loudcfredo:  en  el  Concilio.  IV  y  en  el  VI  y  VII 
de  Toledo:  á  este  último  envió  4  su  Arcipreste  Valcntiuiauo. 

653.  —Fosforo  ó  Euforo:  asistió  al  Toledano  VIH. 

«81  ú  6i»9.— Mumulo:  en  los  Concilios  XIII  y  XV  de  Toledo. 

C»0. —Zaqueo:  en  el  XVI  de  Toledo:  durante  su  pontificado 
fué  Cíirdoba  triste;  teatro  de  las  intrigas  y  vejacionea  con 
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que  m  perseguían  loa  desccadíeutes  de  Egica.  D.  Rodrif 
supone  ¿  este  Obispo  de  Córdoba  muy  versado  en  fíloíiofii 
Zazei  CorduóeHsU  prq/unda  pAiiosopiia. 

Egairo  (CaltraJ. — No  constan  los  Obispos  posteriores  á  Sn 
gio.  que  estuvo  en  el  Concilio  EHbcrltano.  hasta  que  apa- 
reció cu  el  año 

589  á  590.  — Juan:  en  el  Toledano  III  y  en  el  Hispalense  pro- 
vincial del  año  siguiente. 

633  á  646.  —  Deodato:  en  el  Toledano  IV,  donde  suscribió  en 
el  núm.  *i*2  y  con  antelación  á  40  Obispos,  lo  que  indica  ya 
bastante  antigüedad  en  ia  Sode.  Asistió  también  á  ios  ^'^oq- 
dUos  VI  y  VU.  ■ 

650.  —  Bacauda:  en  el  Concilio  VUI  de  Toledo  de  653:  hay  tmfl 
inscripción  de  él  en  una  piedra  de  la  Iglesia  de  San  Juan  de_ 
Cabra,  que  pone  la  consagración  de  un  ara  en  650. 

683.— Gratino:  estuvo  en  el  Toledano  XII. 

■687.  —  Constantino. 


i?/(;;j^íí.—&«í).— Basilio:  en  el  Toledano  lU. 
623áf546.  —  Juan:  asistió  al  Toledano  IV  y  á  otros 

VII  inclusive. 
647. — Servando:  en  el  Toledano  VIII. 
681  á  688. — Geta:  en  los  Toledauos  XII ,  XIIl  y  XV. 
693.  — Pappulo :  en  el  Toledano  XVI. 

BHberis. — Kl  Catálogo  Emilianeuse  pone  sin  fecha  los  Obis- 
pos siguientes,  entre  San  Círegorio  Kliboritano  y  Esteban, 
que  asistió  al  Toledano  III:  vienen  á  corresponder  á  catorce 
aüoa  dü  pontificado  uno  con  otro. 

Juan.  — Valerio. — Lusidio. — Juan  II. — Juan  III. — Vi- 
so.— Juan  IV. — Juan  V.  —  Uancio.  —  liespocto. —  Cari- 
ton. — Pedro  ill. — Vicente. — Honorio. 

Oroncio  ú  Orencio:  dudoso.  Flórez  no  admite  al  autor  Jel 
Concilio  como  Obispo  do  Eliberis,  ni  de  Coiibre  ú  Cauco  Ilí- 
beris:  es  más  probable  que  fuese  fai'racoueuse  que  uu  Bé- 
lico y  prubableineule  ilerditano  ó  de  Lérida.  Véase  el  §.  44  J< 
este  tomo ,  pág.  132. 

58ü. — Esteban:  en  el  Toledano  III. 
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597. — Bacldon  6  Batomo:  en  el  Concilio  habido  en  el  año  12 

del  reinado  de  Hccaredo. 
608  á  619. — Bisino:  en  el  Concilio  jkí  Gunderaaro  y  en  el 

Hispalense  II. 
620.— Félix. 
633  á  046.— Eterio:  en  el  Toledano  I\' ,  en  el  VII  firmó  por  él 

su  Vicario  el  Presbítero  Repárate,, 
653  á  656. —Afra:  en  e!  Tuledano  VIIT  y  en  el  X. 

Antonio:  citado  on  el  catálogo  Emilíauense:  no  consta 
en  lo»  Concilios. 
681  á  683.— Argibado:  en  el  Toledano  XIT:  en  el  Xni  suscri- 
bió por  él  un  Presbítero  llamado  Gratino. 

Atogemiro:  en  el  Emilianense:  dudoso.  Es  po-sible  que 
fuese  el  mismo  Argibado.  y  que  se  escribiera  mal  su  nombre. 
Bapirio :  consta  en  el  Emilianense  como  también  Juan  V. 
683.— Ceterio:  en  el  Toledano  XVI. 

Trectemtmdo :  citado  en  el  catálogo  Emilianense. 


Itálica. — Desde  San  Geroncio  en  el  siglo  I  hasta  fines  del  si- 
glo VI,  no  sabemos  el  nomhre  de  ningún  otro  Obispo  Itali- 
cense. 

580.  — Eulalio;  en -el  Toledano  III. 

590. — Siuticio:  en  el  I  de  Sevilla. 

619. — Cambra:  en  el  11  de  ScTÍlla,  donde  reclamó  contra  un 
clérigo  llamado  Ispa.saudo .  el  cual ,  criado  y  educado  desde 
niño  en  la  Iglesia  de  Itálica,  habia  pasado  á  servir  á  la  de 
Córdoba.  Los  Padres  del  Concilio  mandaron  que  volviese  á 
Itálica. 

633  á  653. — Eparcio,  amigo  de  San  Isidoro:  la  vida  de  este 
Santo  le  llama  praclarum  virum,  antUíitem  beatisñmwn. 
San  Isidoro  al  sentir  próxima  su  muerte  llamó  á  este  y  á 
Juan  de  Elepla.  Estuvo  Eparcio  en  los  Toledanos  IV,  VI  y 

vm. 

654  á  681.— Esperaindeo:  en  el  Toledano  XII. 

683. — Ctmialdo:  fué  nombrado  Obispo  para  el  monasterio 
Aquense,  con  demasiada  facilidad  por  la  devoción  del  rey 
Wamba,  poco  discreto  en  esto.  Suprimido  aquel  Obispado 
paró  Cunialdo  á  Obispo  de  Itálica,  y  firmó  como  tal  en  loí 
Concilios  Toledanos  Xm,  XV  y  XVI. 
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Flórez  ronjetura  qiio  hubo  Obispos  en  Itílica  pn  los  ti 
siglas  siguientes,  pero  se  ígTioran  sus  nombres,  por  lo  quí 
no  se  vuelve  á  hacer  mención  de  esta  Silla. 

Malnca  (Málaga). — Desde  Patricio,  queasistii^al  Concilio  Eli-^ 
boritano,  hasta  fí&cs  del  siglo  VT,  no  tenemos  noticia  de  nin- 
gún Obispo  de  esta  Sede. 

578. — Sftvero:  escritor,  compañero  de  Liciniano  de  Cartage- 
na, citados  ambos  juntos  por  San  Isidoro. 

No  estuvo  en  los  Concilios  Toledanos  por  e«tar  Málaga 
en  el  territorio  dominado  por  los  Bizantinos. 

Liciniano:  apócrifo  como  Obispo  de  Málaga:  hiciéroulK 
de  esta  ciudad  equivocadamente  Vasco,  Padilla.  Roa  y 
otros. 

600. — (Jenaro  óJannarius:  Obispo  legitimo  perseguido  por  el 
Conde  Comiciolo  bizantino .  según  se  dijo  en  los  ^^.  68  y  69. 
sobre  Juan  Defensor.  El  P.  Flores  le  excluyo  indebidamente, 
pues  HC  equivocó  no  queriendo  rec-onocer  la  autenticidad  de 
los  capitulares  de  San  Gregorio.  La  venida  de  aquel  se 
en  603. 

filo.— Teodulfo:  en  el  11  de  Sevilla. 

638  á  653.— Duuila  ó  Tunila:  en  los  Toledanos  V,  VI  y  \Tn.  j 

681  á  688.  —Samuel:  en  el  Toledano  XII:  en  el  XIII  suscTibidB 
por  el  un  Diácono  llamado  Calumnioao.  Asistió  personaJ- 
mcnto  al  Toledano  XV. 

690.— Honorio:  en  el  Toledano  XVI. 


Tncci  i  .yartojíj. — Desde  Camerino  que  estuvo  en  el  Eliberi-j 
taño,  hasta  el  siglo  VII,  tampoco  hallamos  niugun  Pi 
Tuccitano. 

589  á  590. — Velato:  en  el  Toledano  10  y  también  en  el  pít^ 
vincial  Hispalense. 

610.  — Agapio :  en  el  decreto  de  Gundemaro. 

619á633.— Fideucio:  en  el  Hi.spalense  II  y  en  el  Toleda- 
no XV,  en  el  cual  Srmó  por  él  un  Prosbitero  llamado  Cea- 
tauro. 

638.— Guda:  en  el  Toledano  VI. 

653. — Vicente:  en  el  Toledano  Vm. 

681  á  683.  — Siacbado :  en  los  Toledanos  XII  al  XVI  inclogiv?. 
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§.  131. 
Provincia  Qaleciana, 

Braeara.  —  400. — Paterno :  Obispo  priscilianista  convertido : 

consta  en  l;i  sentencia  del  Concilio  I  de  Toledo. 
415  i  447. — Balconio :  citado  por  el  presbítero  Avito  y  en  el 
Concilio  1  de  Brag-a. 

Cepoaio,  citado  por  Guesuel  como  Obispo  de  Braga,  es 
apócrifo ,  si  bien  era  Obispo  en  una  Sede  de  Galicia  hacia 
el  año  448. 

Sinfosio  ó  Symphosio:  citado  por  Contador  de  .^.rgote  co- 
ímo  Obispo  de  Braga,  es  apócrifo,  si  bieu  era  Obispo  de  una 
diócesi  de  Galicia  bácia  el  uño  433,  y  le  cita  Idacio. 
538. — Profuluro:  consta  por  el  Concilio  I  de  Braga  y  por  la 
epístola  del  Papa  Vig-ilio. 

Autberto:   apócrifo:   era  Obispo  Abrincatense  ó    do 
Avpenches,  en  Francia,  cuando  ocurrió  la  aparición  del  Ar- 
cángel San  Miguel ;  pero  los  falsos  cronicones  le  hicieron 
Metropolitano  Bracaronsc. 
561. — Lucrecio:  Convucó  y  presidió  como  Metropolitano  el 

Concilio  I  de  Braga. 
572  á  580. — San  Martin  Duraiense  ó  de  Braga,  Apóstol  délos 
suevos.  Ocultadas  sus  reliquias  en  aquel  monasterio  fueron 
llevadas  á  la  catedral  en  lOOG. 
580  á  589.  — Pantartlo:   sucedió  á  San  Martin:  estuvo  en  el 

Concilio  111  de  Toledo. 
633  á  «38.— Julián:  en  el  IV  y  VI  de  Toledo. 
653  á  656.  —  Potamio:  en  el  Toledano  VIH,  y  fué  depuesto  en 

elX. 
656, — San  Fructuoso:  Metropolitano  desde  1."  de  Diciembre, 

en  que  fué  depuesto  Potamio:  falleció  hacia  el  año  665. 
675.  —  Lcodegisio  Julián:  en  el  Bracarcnse  111,  donde  sus- 
cribe diciendo  Leodegisius,  in  Christi  nomine  Bpiscopus  co~ 
gnomenio  Julianus.  Es  un  enor  suponerle  Santo ,  por  ha- 
berle canonizado  el  falso  Julián  Pérez. 
681  á  684.— Liuva:  en  el  Concilio  XII  y  los  siguientes  hasta 
el  XTV  inclusive. 
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688  á  693.— Faustiüu:  ou  lotí  TulcJrtuos  XV  y  XV}.  Trasl 
dado  á  Sevilla  por  pronujcion  del  Hispoleosc  á  Toledo. 

692.  —  Félix ,  suirufráaw)  de  Op<,irto.  prumovido  de  la  de  Bi 
desde  el  dia  2  de  Mayci ,  firmó  en  el  Toledano  XVT  c»ra< 
Obispo  Bracarense  y  Dumiense. 

Es  una  superchoria  de  los  falsos  cronicones  el  hal>erlo 
hp^ho  mártir ,  y  haber  acumulado  otros  mil  embustes  acer- 
ca de  él. 

/>wííwí  ó  Dtmio. — 556  i  580.— San  Martin  Dumiense,  Obispo 

do  Bra^a  y  Dumio. 
58».— Juan  en  el  Toledano  ITI. 
filo. —Benjamín :  en  el  decreto  de  Gundomaro. 
633. — fiermau:  en  el  Toledano  IV  Germanux  monasterii 

mknsix  eccJesia  Episc.opv,s. 
638á6ó3.— Recimiro:  en  el  Toledano  VII  al  VIII  en\'ió 

Vicario  Ruyo  al  Abad  Ordulfo.  San  FrnctnoRo  anuló  su  tas-1 

tamentr) .  que  había  8Ído  denunciíwlo  en  el  Toledano  X. 
6&4.  — San  Fructuoso:  cn  656  obtuvo  la  Silla  de  Braga  sin  di 

jar  la  de  Dumio. 

Leodcgrisio:  sucesor  de  San  Fructuoso:  sin  fecha d* 
687.  —  Liuva:  Obispo  de  Braga  y  Dumio,  falleció  en  687. 
687.  — Vicenta:  en  el  Toledano  XV. 
693.— Félix:  en  el  Toledano  X\7. 


Asdtrica  ( Astorga.) —  No  constan  sus  Obispos  en  el  siglo  V. 

444.— Santo  Toribio.  Véase  ol  §.  45. 

456.  — El  Obispo  es  conducido  preso  por  los  \'isigodos :  pndo 

ser  Santo  Toribio ,  pues  se  ignora  la  fecha  de  su  fiílleci- 

miento. 
683. — Polimio :  suscribe  cn  el  Concilio  11  de  Braga, 
689.— Talasio:  cn  el  Toledano  III. 
683. — Concopdio:  en  el  Toledano  IV. 
638.— Oseando:  en  el  Toledano  VI. 
646. — Candidato:  cn  su  nombre  asistió  al  Toledano  Vil  ud"' 

Presbítero  llamado  Pablo. 
656.— Elpidio:  en  el  Toledano  X. 
675. — Isidoro:  en  el  provincial  de  Braga:  firmó  en  el  qurnt", 

lugar  precediendo  á  tres  comprovinciales. 
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De  ser  cierta  una  terrible  diatriba  que  se  encueiitra  con- 
tra este  Prelado  cu  las  obras  de  Sau  Valerio ,  resultaría  mal 
int-encionado  y  muerto  desastrosamente  (I). 
fi83á  693. —Aurelio:  asistió  á  loe  Concilios  del  Xni  al  XVI 
inelnsive.  San  Valerio  le  cita  con  elogio ,  Uamándole  viro 
Dei  reveretUüsmo.  Consagró  el  oratorio  que  había  construi- 
do el  monje  Satumao  sobre  una  roca  cerca  de  San  Pedro 
de  Montes ,  y  puso  allí  por  Presbítero  al  mismo  Saturnino. 

A-arie.  (Orense.) — No  constan  los  nombres  de  los  primeros 
Obispos;  pero  Flórez  vindica  la  antigüedad  de  la  Sede. 

433.  — Créese  que  uno  de  los  dos  Obispos  consagrados  en  este 
aOo,  y  llamadas  por  Idacíú  Pastor  y  Siagrío,  fueron  de  esta 
Ig-lcsia:  cuál  fuese,  no  es  fácil  averi^ai'lo. 

572.  —  Witirnirn  :  en  el  Concilio  lí  de  Draga:  fué  Metropolita- 
no en  la  división  de  la  provincia  que  se  hizo,  y  San  Martin 
Diiraiense  le  dedicó  un  escrito  suyo  llamándolo  Domino  ac 
SctUisximo  mihi  deHderadssiinú  in  CAHsio  Pairi. 
Pcgasio:  apócrifo. 

589. — Lupato:  en  el  Toledano  HI  por  medio  de  su  Arcipreste 
Hildemiro. 

Pedro:  muv  dudoso. 

610.  —  Teodoro:  en  el  Decreto  de  Gundemaro. 

633.  —  David :  en  el  Toledano  ÍV. 

646.  — Gaudesteo:  en  el  Toledano  Vil. 

653  á  656.  — Sonna :  en  los  Toledanos  VIII  y  X. 

675  á  68:i. — Alarido:  en  el  Concilio  III  de  Braga  y  en  el  Tole- 
dano XII. 

Estéfano :  muy  dudoso. 

688  á  693.  —Fructuoso:  en  los  Toledanos  XV  y  XVT. 
Sritoma  fAfondoüedo.  J 

572. — Mailoc:  en  el  Concilio  11  de  Bfaga. 

633.— Metopso:  en  el  IV  de  Toledo. 

646.  — Sonna:  en  el  Toledano  VII. 


,  1 )  Ln  ctñijAulH  contni  el  Obif^iio  Isidoro.  cHtaba  en  el  códice  del  mo- 
DMterio  r|c  Curnico4o  ,  iiero  fatu  od  rl  c<idic«  Toledano,  por  lo  que  s« 
«Mp«cha  que  «e  ndieioQorn  en  nqucl.  Véase  Flórez ,  BspaSa  sagrad*, 
tomo  XVI, 
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67Ó.  — Bela:  en  el  Toledano  VIH. 
BrandiU:  muy  dudoso. 

Iria. — 133. — Syagrio  ó  Pastor:  ordenado  ano  de  los  dos  ptft 

esta  i^^lcsia  contra  la  voluntad  de  AgrestiOt  Obispo  de  Li 
450. — Agacio:  apócrifo. 
á61. — Audrt^s:  era  Obispo  aun  antee  de  que  aportase  á  Gi 

cia  San  Martin  Üoiniense. 
Lu<^ecio:  ap(k;rifu. 
58ft. — Domingo:  fu  el  Toledano  lU. 

Diegs):  apócrifo. 
638.— Samuel:  ou  el  Toledano  IV. 
637. — Gotumaro:  en  el  VI. 
653.  — Vincible:  en  el  VIH. 
675  á  083. — lldulfo  Félix :  en  el  Bracarense  Ul  y  en  el  Tí 

duDo  XII. 
701  ? — Selva:  citado  en  el  Cronicón  Iriense  y  en  el  Com| 

Uno.  como  del  ticmpu  de  Witiza,  sin  fecha  fíja. 
7081 — Leosindoó  Teodesiudo:  citado  eu  los  mismos  códicQí 

como  del  tiempo  de  Ü.  Rodrigo. 

Lucus  (^¿«^o.y— Debió  tener  Lugo  Obispo  desde  los  pritofiro* 
tiempos  de  la  Iglettia ,  poro  se  ignoran  sus  nombres  (L 

38.  — Sau  Capito ,  Capitón  ó  Agapito ,  discípulo  de  Santiago, 
y  mártir,  primer  Obispo  de  Lugo:  apócrifo.  ■ 

385. — I^eona:  Obispo  de  Lugo  y  de  Celenis :  citado  por  Biva^H 
como  Obispo  cierto  de  Lugo:  no  consta:  apócrifo.  " 

400.  — Exuperancio :  tampoco  consta ,  ni  pudo  ser  de  ningoj» 
Diócesis  de  Galicia. 

433. — Agrestio:  el  citado  por  Idacio:  se  opuso  á  las  ordc 
cioTies  de  Pastor  y  Syagrio:  se  le  quiero  suponer  como  M 
tropolitano  por  no  tener  Braga  todavía  fijo  y  estable  su  t 
tulo  Mfítropolitico  (2),  pero  no  parece  esto  enteramW 
aceptable :  pudo  oponerse  i.  esas  consagraciones  aunque  do^ 


( 1 )  Dejdae  d»  poD»r  eatn  Sede  ea  It  pi^.  Yii  del  tomo  aniariar ,  por 
no  descaído:  HÚple»  por  este  motivo  on  la  proiwiita  sirte. 

¡3)  Atif  opinó  Kiscti  ,  tomoXL,  paií.  56  y  siguiente»,  y  Aun FUmlo- 
lao  XV .  cap.  7.',  había  Lndictido  eatu  mi»mo. 
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fnera  Metropolitano,  y  aun  quiíía  contra  el  Metropolitano, 
que  obrara  indebidamente,  pues  Idacio  so  quejaba  de  indis- 
cretas creaciones  do  Obispados.  iTtlra  ewtrtman  universi  or~ 
féU  Gfaiiaciam  deforment  eccle^iastici  <yrd¿nis  statvan  ereaíio~ 
rutóus  indiscretis. 

444. — Se  quiere  suponer  que  en  este  año  se  celebró  un  Conci- 
lio en  Lugo,  fundiáudose  eu  uu  rótulo  que  hay  en  el  altar  de 
San  Froilau  on  aquella  catedral :  es  demasiado  moderno, 
y  pequeña  pnie1)a  para  atirinar  que  hay  tradición.  Mas  pro- 
bable es  que  se  tuviera  en  Celenas. 

561.  — X.  asistió  al  Concilio  I  de  Brag-a. 

Los  Obispos  firmaron  sin  expresar  sus  Sillas.  So  sabe  de 
algunos  do  ellos ;  so  ignoran  las  de  los  otros.  Los  que  fir- 
man son  Lucrecio  (de  Braga),  Andrés  (de  Iría),  Uartinus 
(San  Martin  de  Dome}.  Cottua,  Ildericus,  Sucetius,  Timo- 
tfaeus,  Maliosus:  Ilderico  es  adjudicado  á  Lugo,  pero  no  hay 
certeza  de  ello. 

582.— Nitigis,  Nitigisio  ó  Nitegisio  en  el  IT  de  Braga  :  tuvo 
carácter  de  Metropolitano  eu  la  división  de  la  provincia  y 
erección  déla  Luoense  en  Metropolitana:  en  el  Toledano 
firmó  Pantardo  á  nombre  de  Nitigisio. 

Bccila,  arriano  intruso:  abjuró  en  el  Toledano  ÍIT. 

(534  á  6-16.  —  Vasconio  en  el  Toledano  IV,  Prelado  muy  respe- 
table, y  en  el  \71. 

053  ó  556.— Ermefredo  en  el  Toledano  VIH  y  X. 

Cítase  una  inscripción  en  ocho  versos  hexámetros  y  pen-- 
tároefcroB,  hallada  eu  p\  monasterio  de  San  Julián  de  Sa- 
mes en  ej  sigln  pasado,  en  los  cuales  mauifiestü  que  re- 
formó la  disciplina  regular  del  monasterio,  y  pide  á  Dios  la 
conserve. 

67T).  —  Roct(^nes:  en  el  provincial  de  Braga,  donde  firma  el 
penúltimo  do  los  ocho  asistentes. 

fiSl  á  688.  —Eufrasio:  en  los  Toledanos  XII  y  XV. 

694.— Potencio:  en  el  XVI. 


Port\icaU  (Porto.) — San  Basilio:  soñado  por  el  P.  Román  de 
la  Higuera  en  los  fragmentos  que  fingió  de  San  Atanaaio, 
primer  Obispo  de  Zaragoza :  apócrifo. 

572. — Viator.  Obispo  de  Magnedo:  en  el  11  de  Braga. 
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589, — Constancio  en  el  TolMaiK^  III ,  en  donde  firma  ConsUh- 

tíut  Portucalen^ú  tcclesia  Episcoptu. 

Argiovito:  amano  intruso:  abjuró  en  dicho  Concilio. 
Argeverto:  eu  el  titulado  ConcüiodeGundemaro: 

nos  creen  que  sea  el  aaterior. 
633  á  63«.— Antiulfo:  en  el  Toledano  IV  y  en  el  VT.  fl 

656.  —  Klavin :  im  el  X.  ™ 

675  á  688.  — Froarico:  en  el  Bracaronse  III  y  en  varioR  Tolí 

danos  hasta  el  XV  inclusive. 
693.  —Félix :  en  el  Toledano  XVI ,  promovido  á  Braga. 

Tudt  |Ti(y.>— San  Epitacio:  martirizado  eu  tiempo  de 

ron:  apócrifo. 

San  Eva«io:  .soaaílo  también  eu  Ids  falsos  cronicoBcfl; 

con  otros  varios  Obispos  no  menos  apócrifus. 
572. — Avila:  en  el  I  de  Braga. 
589.  — NeuGla;  en  el  Toledano  m. 

Gardingo :  arriano  intruso  :  abjm*t5  cn  ese  Concilio.  En 

mucho  más  moderno  que  el  legitimo  y  cat<ílico. 
633  á  638.— Anastasio:  en  el  Toledano  IV  y  VI. 
643.  — Adimiro:  en  el  Toledano  VII, 
653.— Beato:  en  el  Toledano  VIH  asistió  por  él  un  PresMt 

llamado  Victorino. 
675  á  681 .  —  Geuetivo  ó  Geuecio :  en  el  ni  de  Braí^a  y 

Toledano  XII. 
682.  — Oppa:  eu  el  Toledano  XÍII.  Sandoval  conjeturó  fuosé 

funeKt.0  Don  Oppas .  y  Argaiz  lo  aseguni;  pero  no  es 
688  á  693.  —  Adelfio:  en  los  Toledanos  XV  y  XVO. 

§.  132. 

Provincia  Lusitana. 


Emérita  Augusta  (Mérida.) 

530  á  560.— Paulo  el  médico.  Véase  el  g.  50.  La  fecha  se  cal- 
cula por  aproximación .  pues  no  la  dice  el  IHácono  narraáor. 
Renunció,  ó  mejor  dicho  resignó  en  su  sobrino. 

560  ii  571.  — Fidel:  restauró  la  gran  basílica  do  Santa  Eu 
lalia. 
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573  á  60G.  —  Maaona:  Prelado  célebre. 

6Ifl  á  632. — Inocencio:  citado  por  el  mismo  Paulo  el  Diácono 
de  Mérida. 

606  á  616.  —  Renovato,  Abad  del  monasterio  CauUanense. 

633  á  637.— Esteban  I  en  el  Toledano  IV. 

638  á  656. — Oroucio  en  el  Toledano  VI:  asistió  por  él  un  Pres- 
bitero  llamado  Guntisclo :  presidió  los  Concilios  VII  y  MU 
de  Toledo  como  Mctrupulitauü  más  antiguo.  Se  duda  si  asis- 
tió ó  no  al  Toledano  X.  Fiórez ,  que  lo  había  excluido,  lo 
añadió  después,  ateniéndose  á  las  tirmas  que  publicó  Vepes, 
guiado  por  códices  del  Kscorial;  pero  la  edición  de  la  Biblio- 
teca Nacional  le  excluye. 

De  la  de  Ramiro  Tejada  no  se  hace  caso,  pues  no  hizo 
mas  que  traducir  la  anterior. 

666. — Proticio :  celebró  Concilio  provincial,  lo  cual  no  consta 
hubiesen  hecho  sus  antecesores ,  quizá  por  estar  parte  do  su 
provincia  dominada  por  lo.s  suevos. 

772. — Festo:  quejóse  A  Waraba  de  un  magnate  y  Wamba  le 
castigó :  Egica  le  sublimó.  Es  más  probable  que  acertasen 
Festo  y  Wamba  que  no  el  menguado  Egica. 

680  á  684.— Esteban  11  en  el  Concilio  XII  de  Toledo,  en  que 
se  acusó  de  su  debilidad  on  ordenar  Obispos  para  pueblos 
peqnenos. 

687.  — Zenon :  consta  en  unos  versos  que  copió  Fiórez. 

088  á  tíi)3.— Máximo:  en  los  Concilios  XV,  XM  y  XVII  de 
Toledo:  86  cree  que  antes  fue  Abad. 

Avila.  —  589.— Froisclo,  ó  Fructuoso,  según  otros;  apócrifo. 
No  consta  Obispo  de  Avila  en  el  Toledano  III. 

610. — Justiniano:  en  el  decreto  de  Gundemaro. 

633. — Teodigio:  cu  el  Toledano  IV  firma  con  el  número  37. 
Mauricio:  apócrifo  cu  Avila,  pues  era  Obispo  de  Üreto, 
y  se  le  puso  cómodo  Avila  por  las  equivocaciones  de  la  des- 
cuidada edición  del  Sr.  Loaisa. 

646. — Eustoquio:  en  el  Toledano  VII:  Eustochi^s  «ancla  ecele* 
sia  ÁbeUnsis. 

653  á  656. — Amanungo:  en  los  Concilios  VIII  y  X  de  Toledo. 

666  á  681. — .^sfalio:  en  el  Concilio  de  Mérida  y  en  el  Tolo- 
dano  XII. 
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683.  —  Unigio :  en  el  Toledano  XIII. 

688  á  693.— Juan :  en  los  Toledano»  XV  y  XVI. 

Ciüinhria  (Cerca  df  Cinéad^ Rodrigo.) — Esta  Sede  no  ei 
en  lu3  primeros  tiompos .  ni  constan  Obispos  mis  que  en  ^ 
siglo  Vil. 

633áfi4fi.— Serrus  Deir  en  los  Toledanos  IV  y  VI. 

653.— C/e!odonio:  en  el  VIH  ile  Toledo. 

666. — AJoario :  eo  el  Concilio  de  Merida. 

688  A  693.  —  Ervigio:  en  los  Toleílntios  XV  y  XVI. 

Ctmra  ó  Oavrium  (Coria.  J — No  consta  ol  oríg«n  de  esta 

ha.sta  el  siprlo  VI. 
589.^ Jacinta):   firmó  el  último  en  el  Concilio  Toledano  ül. 

liyacinthus  Cattriensis  eccie^ia  Spiscopus.  ^ 

610. — Klías:  en  el  Decreto  de  Gundemaro.  fl 

626  A  «38.  —  Bonita  I :  en  el  Toledano  IV  y  en  el  VI.  i 

Hatnanungo,  Obispo  de  Auca,  está  puesto  aqui  romuíl* 

Coria  en  algunas  ediciones  erradamente. 
640  á  «53.— Juan:  en  elToledaiio  Vil. 
666.  —  líuiiat):  asistió  al  provincial  de  Mórida  en  que  fuéi 

conocida  la  jurisdicción  de  esta  metrópoli  por  los  01 

Lusitanos ,  iuclU!$o  Donato. 
680.  —  AtíUíi  ó  Atula :  asistió  á  los  Toledanos  XII ,  Xlfl  y  XI 
696- Bonifacio:  en  ol  Toledano  XVI. 

Gonemhriga.  Conimbria  (Coimbra.) — &6Í.  —  Luceiicio:  en  Im 
Concilios  I  y  ü  de  Braga,  de  donde  se  ve  que  á  pesar  de  ci- 
tar Coimbra  del  Duero  aquende,  y  ser  Lusitania .  la  domi- 
naban los  Suevos  y  no  rccouocia  la  capital  civil  de  M<''  '  ■ 
sinu  la  más  pi*úxima  de  Braga,  como  baciau  ooo  los  Obi^p^* 
comarcanos  de  Toledo  con  respecto  á  esta  Sede. 

Los  escritores  portugueses  suponen  á  Lncencío  .Abad* 
monasterio  de  Lorvaon,  y  muerto  en  olor  de  santidad,  en 

589.  — Possidoaio:  en  el  III  do  Toledo. 

633. — Krmulfocn  el  Toledano  ÍV  suscribió  por  él  su 
preste  Hcnato. 

U3Ú.  —  Renato:   Arcipreste  y  Vicario  del  anterior:  asistid  <! 
VI  de  l'ulodü. 
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S53.— Siseberto:  en  el  Toledímo  VIH. 

666.  —  Cántabro:  su  familia  era  muy  antigua  y  noble  en 

aquella  ciudad .  pues  la  cita  Idacio  al  hablar  del  saqueo  de 

i-Coimbra  del  auo  464.  Estuvo  en  el  provincial  do  Mórida.  re- 

l-conociondo  ya  la  jurisdicción  de  esta  Sede  y  no  la  de 

Bra^. 

683  á  688.  — Miro  ó  Mirón:  en  los  Toledanos  XIU  y  XV. 

693.  — Kmila:  en  el  Toledano  XV!. 


Ébora.  —  566. — Julián:  consta  por  sn  lápida  sepulcral  qu9 

murió  en  este  auo.  de  edad  de  uno»  70, 
697. — Josimo. 

633  á  646.  — Sisisclo :  en  los  Toledanos  IV .  VI  y  Vil. 
653.  —  Abieucio :  en  el  Toledano  VIH. 
656,  —  Zósimo:  en  el  Toledano  X. 
666.— Pedro:  en  el  de  Mérida. 

681  ¿688.— Tractemundo:  en  los  Toledanos  XII ,  XIII  y  XV. 
693.  — Arconcio:  en  el  Toledano  XVI. 


Sffidiíania  (Isla^.) — 569  &  572.  —  Adorico:  en  el  II  de  Braga. 

Í9.  — Commimdo. 
á  610.  —  Licerio. 
633  á  638.  —  Móntense  ó  Montes. 
646.  —  Arraonin. 
653  á  666. — Selva:  en  los  Toledanos  VIII  y  X:  reconoce  al 

Metropolitano  de  Mérida  y  le  titula  .arzobispo.  V.  §.  111 . 
683  á  688.  — Mouefonso:  en  el  XIH  de  Toledo. 
693.  —  Argesindo:  en  el  XVI. 

Lamecum  fLamego.) — 572.  —  Sanlinai'io:  en  el  II  de  Bra^. 

689.  —  Felipe :  en  el  Toledano  m  con  el  número  35  precedien- 
do á  27  Obispos. 

633  á  638.  — Profuturo:  ea  el  Toledano  IV  y  en  el  VI. 

646.  — Witarico:  en  el  Vil. 

653.  —  Filimiro :  en  el  VIII :  reconoció  por  Metropolitano  al 
de  Mérida. 

666.  — Tcodisiclo:  en  el  provincial  do  Mérida:  su  firma  pre- 
cede r't  la  de  sei^  compiovincialcs,  lo  cual  acredita  su  auti-* 
ffUedad. 
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681.— Gundulio:  en  im  Toletlauos  XII  y  XIII. 

6K8  á  693.  —  Fiomiü  ó  Fioiüo:  eu  los  Toledanos  XV  j  XVI. 

Olysippo  ( Lisboa. ) — 589.  — Paulo :  firmó  con  el  número 
el  Toledano  lU ,  precediendo  á  caarenta  y  cinco  su 
neos,  lo  cual  indica  que  llevaba  ya  no  pocos  años  de 
sagracion. 

610. — Goma:   en   la  confirmación  del   decreto  de  Gimde- 
maro.  jl 

633  á  638. — Viarico :  asistió  á  los  tres  Concilios  Toledano»  (^ 
esos  años. 

646.— Neufrodoó  Nefridio:  en  el  Tole<lano  VIII  suscribió  á 
nombre  de  él  uu  Abad  llamado  Crísptn. 

656.  — Cesario:  eu  el  Toledano  X. 

666.  — Teodorico :  eu  el  de  Mérida. 

683.— Ara:  en  el  Toledano  XITI. 

688. — Landcrico:  en  los  Toledanos  XV  y  XVI. 

Ossonobü  (Estoy, )— 589.  — Pedro :  en  el  Toledano  in  :  era 

tigoo,  pues  precede  su  firma  ú  la  do  49  sufragáneos. 
653. — Saturnino:  en  el  Toledano  Vlll  suscribió  por  él  uu  Viú 

cono  llamado  Sagarelo. 
666. — Eiamo ;  en  el  do  Mói'ida. 
683.  — Delito:  en  el  Toletlauo  XITI. 
688.  —  Agripio:  en  el  XV  íirma  pur  él  un  .Abad  llamado  Gi 

dila,  y  en  el  XVI  el  presbítero  Crisces. 

Desapareciú  completamoute  esta  Sede  en  In  invj 

sarraccua.  Kestablecittse  eu  1188  eu  Siioes,  y  en  tiera| 
■  Papa  Paulo  III  se  trasladó  a  Faro,  junto  i  lae  n 

OssoQoba  ó  la  antig'ua  Kstoy. 

Pos  Julia  {Beja. )— 531.  —  Apriugio:  comentador  del  A( 

Upéis,  citado  por  San  Isidoro. 
589. — Palmacio:  en  el  Toledano  III, 
597. — Lauro:  eu  el  Toledano  do  aquel  año. 
633. — Moderariü :  eu  el  Toledano  IV. 
653  á  606. — Adoodato:  en  el  Toledano  VUI  y  el  provincial  ^ 

Mérirln. 
681  á  «i93.  —Juan :  en  los  Toledanos  XU .  xm .  XV  v  XVI. 
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Saiméntica  fSal<manca.J~^B9. — Eleutcrio :  en  el  Toledano  III 
es  cl  primor  Obispo  cierto  que  aparece,  aunque  los  falsarios 
le  rcgalai-ou  larj?»  cosecha  de  ellos. 

633  á  638. — Hircila:  su  nomine  que  parece  de  origen  pfHlo 
se  halla  en  p1  Tnleiano  IV,  donde  iirmrt  el  antepomUtimo, 
lo  cual  indica  que  era  ftntónces  miídenio:  también  estuvo  en 
el  VI. 

666.— Justo:  en  el  provincial  de  Mérida,  en  el  cual  cl  Obispo 
de  Idaüa,  al  reconocer  por  Metriípolitano  al  de  Mi^rida,  re- 
damó los  territorios  que  le  usurpaba  el  do  Salamanca,  ale- 
gando que  esta  detentación  no  había  prescrito,  pues  no  con- 
taba trciuta  años. 

681. — Providencio:  en  el  Toledano  XII. 

682á693.— Holemundo:  estuvo  eu  los  Concilios  Xill,  XV 
y  XVí. 

Viseo. — 561  á  572.  — Remisol :  en  el  IT  de  Braf^a;  pero  se  le 
supone  consagrado  ya  al  celebrar  el  I. 

589. — Juan:  Obispo  católico:  en  el  Concilio  IIT  de  Toledo  fir- 
ma un  Joannes  Epits  BelensiSy  y  luógo  un  arríano  que  se 
titula  BeseTisU:  parece  probable  que  el  primero  fuera  el  ca- 
tólico ,  paos  no  hay  Obispado  Belensc,  y  quizii  fué  errata  del 
copiante. 

Sunila:  este  abjuró  como  Obispo  arriano  de  Viseo  ix  conti- 
nuación del  anterior. 

610. — Gundemarü:  eu  el  decreto  declarando  metropolitana  á 
Toledo. 

633.— Lauso  en  el  Toledano  IV. 

638.  —Firmo  o  Farmo  en  los  Toledanos  VI  y  MI, 

(@0. — Wadila:  en  el  VUI:  Wadilagui  eognominatnr  Johanis 
Vesensis  Episcopits. 

681  á  G83.  — Reparato:  en  los  Toledanos  XII  y  XHl. 

688.— Wiliefouso:  en  el  XV  de  Toledo. 

693.  —  Teudefredo:  eu  el  Toledano  XVI. 


XOMÚ   U. 
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§■  133. 


Prwincia  Tarracofunfe. 


Tarraco  (Tarroffojia),  Afeiropolitand. — 420. — Juan  t:   pro-^ 
bable.  ■ 

465. — Ascanio:  recurrió  al  Pajín  ilonmicíando  los  e:cc«so6  de    ' 
Silvano  de  Calaliorra.  de  acuerdo  con  su  Concilio  provín-j 
cia!.  Era  ya  Obispo  algunos  aüos  áutes,  y  se  le  supone  del 
año  450, 

Emiliano:  dudoso. 

5lí. — Juan:   cclebrí  Concilio  proTÍncial  en  aquel  ailo. 
le  cree  Vicario  apostt^líco.  aunque  otros  atribuyen  estoat 
Juan  Ilicitano. 

5tí5  á  .Mtí. — Sergio ,  Sergis  ó  Sirga :  celebró  Concilios  provin- 
ciales eu  Barcelona  y  Lérida. 

Agüelo:  dudoso.  Conjeturan  que  los  redactores  del  Cs-' 
Mlogo  creyeron  Obispo  de  Tarragona  á  un  Obiflpo  coetój»»j 
dtí  Terraoina .  llamado  con  ese  nombre. 

500. — Tranquilino:  monje  Avanense,  discípulo  de  San  Victo- 1 
rían:  dudoso. 

:>«9  ú  ñíí*¿.  —  Artemio;  en  el  Toledano  ID  suscribe  pnr  (^l  wA 
presbítero  llamado  Kstéban  fSíepAanitsJ. 

Kufomio  y  Kstéban :  apíícrifos  por  confundir  Grmas  úd{ 
Toledano  m. 

599. — Asiático:  presidió  el  Concilio  provincial  de  ÜaroeLoQU. 

610. — Ensebio:  en  el  decreto  de  (iundemaro:  tuvo  Condliu 
provincial  en  Kgara(ííU),  y  murió  hacia  elaünfWO.  segim 
se  ve  por  la  c<~in*espondencia  entre  San  Isidoro  y  San  Brau-, 
lio.  —  Quifi   RuseHiis  nosier  AfeíropoliUnms    dec«s$it, 
aquel. 

633  á  638.  —  Audax :  en  el  Toledano  IV. 
Silva:  apócrifo. 

638  á  646.  —  Protasio :  estuvo  en  los  Toledanos  VI  y  vn. 
Falvax  ó  P?ialmx:  muy  dudoso. 

683  á  688.  — Cipriau :  eu  el  Cuucilio  XUI  de  Toledu  tirmó  por 
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él  su  Arcediauo  Kspasaudü:  ea  el  Toledano  XV  ñrmó  por  él 
un  tal  Sesaldo,  con  la  rara  circunstancia  de  ser  Arcediano  y 
Abad. 

Filé  sepultado  en  nn  sepulcro  de  alobasti'o .  cuya  inscrip- 
ción dice:  Slc  requkscií  vir  sawlisñmits  Ciprianos  prima 
sedis  Tarraconens'ü  ckitath  Sptscopitx...  ¡Sobre  etite  funda- 
mento ae  le  li»  f|Ueriiío  considerar  como  Santo. 

693,  — Vera:  en  el  Tole^lano  XVI. 

700-? — Jorge  Ofiorijius:  citailo  en  el  catálogo  de  D.  Actonio 
A^ustiii ,  sin  fecha  ni  más  pruebas  que  una  inscripción  en 
un  altar  arruinado:  dudoso. 

A  vea.—  537?— Astemo?  Véase  lo  dicho  en  el  tomo  1 »  páj?.  2íi3. 
al  suponer  á  este.  Prelado  Obispo  de  Auca,  y  del  tiempo  de 
Amalaricoy  Teudia.  Axin  asi  ofrece  esta  fecha  dificultades 
graves,  pues  desde  Teudis  á  Favila  no  median  trescientos 
sños,  sino  doscientos,  si  bien  son  de  loa  siglos  VI,  VII  y 
Vin,  y  quizá  se  pongaa  trescicnloa  .años  por  tres  siglos, 
como  se  cuentan  los  tres  diae  que- estuvo  Cristo  en  el  se- 
pulcro dando  témpus  incmptum  pro  completo. 

Tampoco  creo  aceptable  en  esta  época  la  existencia  de 
obispado  en  Amaya ,  pues  no  hay  vestigio  de  tal  obispado, 
ni  firma  de  sus  Obispos  en  ningún  Concilio  del  tiempo  visi- 
godo, por  lo  cual,  siendo  aquel  territorio  de  la  Tarraco- 
nense, y  no  de  Galicia  ni  de  Caitageua,  el  Obispo  Astemo 
debia  serlo  de  Auca,  pues  no  fío  completamente  en  el  mapa 
de  la  Cartaginense  por  Flórez. 

589  á  5a9.  —  Asterio :  en  los  Concilios  Toledanos  de  esos  afloa. 

600. — Teodoro  y  Esteban  Obispos  de  Orense  y  Vicb,  intro- 
ducidos como  de  Auca  pur  el  Sr.  Sandoval ,  por  mala  lec- 
tura. 

636  átíiW— .\manunco:  en  loa  Concilios  Toledanos  VI  y  W\: 
en  laediccion  de  la  Biblioteca  uacidnat  se  puso  indebida- 
mente AvMTiíiu-s',  prefiriendo  esta  verfíion  á  la  de  Amsnwn- 
fftís,  pr  no  lijarse  en  las  advertencias  de  Flórez.  En  el  To- 
ledano \^I  pusieron  Amanitcm  Hcclesia  Causensis,  iSpu^eo- 
pus.  sin  enmendar  AitcensU,  pues  habian  puesto  á  ¿onifa 
Cauriensis. 

653  á  ^6. — Licurio:  en  los  Toledanos  VIH  y  X. 
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683á688.— Estercorio  fSterctfriusJ:  en   el  Toledano   XIU_ 

y  XV. 
693.— Constantino :  en  el  XVI. 

Ausona.  — 51C.  — Ciuidio :  en  el  Tarraconense  de  dicho  año. 
Eemisol,  Obispo  de  Viseo  en  572,  atribuido  A  esta 
por  Pujados :  ap<ÍLTÍfo. 

5fj9.  — Aquilino :  cu  el  Toledmio  IH.  Áquilwm  Á  usonmHs  Se- 
elesia  Episcopus.  Aiíistiú  también  á  los  praviuctales  de  Za- 
ragoza y  Barcelona. 

Teoílorü,  Obispo  de  Ürcnse,  atribuido  á  esta  Sede:  apiK 
crifo.  I 

615  á  633.— Esteban:  asistió  al  Concilio  deEgara  (1)  y») 
Toledano  IV. 

637. — Domnino:  en  el  Toledano  VI. 

653.— Guerico:  en  el  Toledano  VIII. 

683.— Wiscfredo:  firmó  por  él,  en  el  Toledano  xm.  iin  Prea-] 
bitóro  llamado  Cisa^  estuvo  cu  los  Tole*lanos  XV  y  XVI. 

Barcino  ( Barcelona). — -ilf!. — Sigesario:  era  Obispo  de  Bar- 
celona al  tiempo  del  asesinato  do  Ataúlfo:  Olíuipiodoru  dioQ. 
que  Sigei'ico  mató  á  10í4  hijos  do  aquel ,  aiTancándolos  del 
sus  brazos.  Á  daulpU  é  priore  conjugs  libervs  vi  é  sinu  Si^f-] 
sari  Bpiscopi  adrepíos  occídii. 

Ouilicrmo :  citado  por  Diago :  apócrifo. 

4&0¥á465. — isuudiuario:  citado  en  la  carta  del  Obispo  is- 
canio.  vé^»e  el  §.  '24.  Instituyó  el  obispado  de  K^ra  pan 
BU  coadjutor  Ireueo. 

Ireneo,  electo :  desaprobado  por  la  Santa  Sede. 

ÉOO  á  517.  — Agricio :  consta  en  dos  Concilios  Tarracont 

640.  —  Nebridio:  en  el  I  de  Bairelona. 

541  á  546. — l'ateruo:  eu  el  Coucilio  de  Gerona. 

589  á  599.  —  L'gno  ó  Ungas:  Obispo  arriano,  queabjaróenfil 
Toledano  III ;  era  muy  antiguo ,  pues  fué  el  primero  de 
sufragáneos  que  suscribió :  quedó  entonces  de  Obisjw  le 
timo  por  Sede  vacante. 

Asistió  en  599  al  Concilio  de  Barcelona. 


(1)    Se  creo  sea  un  Eabófuiu,  que  firmó  alli  ain  decir  la  S«(i«. 
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507.  —  Borrol :  apócrifo. 

600  á  015.  —  Emila :  on  el  docrcto  do  Gundemaro  y  en  el  Con- 
cilio Egarensc. 

617  á  633.— Stívero:  en  e!  Toledano  IV,  donde  firma  bu  Vica- 
rio Juan.  Fué  nombrado  por  exigencias  de  Sisebuto,  y  con 
repuo^nancia  del  Metropolitano,  según  carta  de  aquel. 

636  á  638.  — Oya :  en  el  Toledano  V  y  VI. 

650  á  666.  —Quirico:  en  el  Toledano  X.  Filó  amigo  de  San  Il- 
defonso y  de  Tajón,  citado  por  estos  con  elogio. 

666  á  689.  — Idalio :  en  el  Toledano  xm :  tamhiejí  fué  Prelado 
insigne  y  citado  con  elogio  pnr  San  Jnlian. 

689  á  604.— Laulfo:  en  el  Toledano  XVI. 

Caiagnrris  (Calahorra). — Valeriano ,  á  quien  Prudencio  dedi- 
cí)  el  himno  iXv'  i^an  Hipólito :  apricrifo  c^mo  Obi-spo  de  Cala- 

[    horra,  d  íinps  del  siglo  IV  y  principios  del  V. 
I       La  distancia  de  la  Metropolitana  y  el  odio  A  los  Godos 
íque  dominaban  on  Tarragona ,  y  no  en  Calahorra .  hizo  que 
"  los  Obispos  no  frecuentasen  los  Concilios. 
457. — Silvano,  el  acusado  al  Papa  como  perpeti-ador  de  va- 
rios excesos.  Véase  el  §.  24. 
■        San  Prudencio:  como  Obispo  de  Calahorra,  apócrifo. 
_  F       Didimo:  el  que  ordenó  á  San  Millan:  comoObitípode 
Calahorra,  apócrifo. 
589.  — Munimioó  Mumio.  En  el  Toledano  m.  Síumiu^  Cala- 

korriíana  Eccles.  Fpiscopus. 
633.— Gabinia  ó  Gahino:  en  el  Tolwlano  IV  y  el  VIII:  en 
el  VI  suscribió  por  ¿I  un  Presbítero  llamado  Citonio,  y  en 
nombre  del  Obispo  Güimo .  que  se  cree  errata  de  copia. 
683.— Eufi-asio:  en  el  Xm  de  Toledo,  suscribe  en  su  nombre 

el  Presbítero  Auderico. 
688.  — Viliedo:  en  el  XV  do  Toledo:   Vilicdw  CtUaffwUana 

£piscopus. 
693.— Félix:  en  el  Toledano  XVI. 

Snpónese  que  este  Prelado  al  tiempo  de  la  invasión  de 
los  moros  se  retiró  á  la  Sierra  de  Cameros,  cerca  de  Hor- 
nillos, donde  hizo  vida  eremítica,  en  una  cueva  alimentado 
por  una  vaca  que  todos  los  días  íba  á  ella.  Pero  esta  tradición 
piadosa  no  tiene  bastante  fundamento ,  y  las  pruebas  pare- 
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ceu  modernas  comu  Los  versos  do  su  sepulcro » en  que  a 
ñas  se  Ice : 


Dicltur  atque  car»  centnim  coluisse  cavenm 
Lacte  bovis  pfiiguís  UlJe  ( I }  BOSteotatoB  ab  alto. 
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CasaraHffHsta  [Zaragoza). — 458.  — N.  Ipiórafie  el  nombre  del 
Prelado  que  denunció  loa  excesos  do  Silvano  de  Calahorra. 

517.  — Vicente  1 :  en  el  Concilio  do  Tarragona. 

540. — Juan :  fué  e!  que  «e  dice  qim  entregó  á  los  Francfts 
estola  de  San  Vicente. 

580.  —Vicente  11 :  tuvo  la  desgracia  de  dar  muestras  de  debi- 
lidad en  la  persecución  de  Laovij^ildo. 

ñ89, — Simplicio:  suscribió  en  el  Toledano  III. 

Ciríaco :  apócrifo :  citado  en  la  supuesta  Canónica  de 
Pedro  de  Taberna .  de  que  se  hablará  on  el  tomo  siguiente. 

599  á  614.  — Miiximo:  citado  con  elogio  por  San  Isi<loro :  sus- 
cribió en  el  Concilio  de  Barcelona  en  599,  y  en  el  de  Egan 
de  614.  Los  falsarios  ufurparou  su  nnmbn'  para  fiugir  un 
Cronicón,  en  lugar  del  que  escribió  aquel  Prelado,  cuyo  có- 
dice por  desgracia  se  ha  piírdido. 

619. — Juan  ÍI :  consta  su  episcopado  por  elogio  que  de  él  hiw 
San  Ildefonso:  fué  monje. 

631  á  651.  — San  Braulio:  véanse  los  §§.  92,  104  y  otros. 

651. — Tajón:  su  antecesor  le  escribió  poco  tiempo  antes  dt 
morir,  dándole  los  títulos  d**  Presbítero  y  Abad. 

Kl  P.  Hisco  trató  de  vindicar  la  leyenda  relativa  al  modi 
milagroso,  conque  halló  los  libros  de  Pan  Gregorio, 
sus  razones  no  satisfacen  por  entero.  Véase  el  S.  105. 

683.  —  Valderedo:  asistió  por  él  al  Concilio  Xlll  de  Zara; 
un  Abad  que  suscribe:  Frtidebaldus  Alhas  affensvktm  faí-] 
deredi  Episcopi  CasarauffU^tani. 

Bencio:  apócrifo:  en  la  titulada  Canónica  de  San  Pedro 
de  Taberna,  suponiendo  que  llevó  á  las  montañas  las  reli- 
quias de  .San  Pedro  desde  Zaragoza. 

Dertosa  (Tortosa).—h\^.~-\}?^'.  en  el  Concilio  de  Tarragona.] 
540. — Áselo:  en  el  de  Barcelona. 


'  1  I    ,,  Por  qné  illic  y  no  kic-' 


DB    FSPAfíA.  423 

546.  —  Maurilio:  en  el  de  Lérida. 

589. — Juliau:  leg-ítiiuo  Obispo  de  Tortosa,  perseguido  por 
Leovigildo:  estuvo  en  el  Toledauo  III. 

Froisclo:  intruso,  abjuni  en  el  rnisnio. 

RuÜDu:  apócrifo:  citado  en  el  seudo-cromcon  de  Máximo. 
633.— Juan:  en  el  Toledano  IV. 
653.  — Afrila:  en  el  Toledano  vm. 
683  á  088.  —Cecilio:  en  el  Toledano  XHI  y  XV  de  Toledo. 
693.— luvolato:  en  el  Toledano  XVI. 

ff^ara  (Terraza).  — 450Í — Ireneo :  nombrado  arbitrariamente 
Obispo  dt.'  Egiua  por  el  Obispo  Nuiídinario  de  Barcelona, 
en  paraje  donde  había  un  municipio,  que  nunca  tuvo  Obispo 
anteriormente.  Véase  el  §.  24. 

&16  á  527. — Nobridio:  citado  con  elogio  por  San  Isidoro:  aaia- 
tió  al  I  de  Tarragona  y  II  de  Toledo. 

546.  —  Tauro:  en  el  de  Lérida. 

589  á  592. — Sofronio:  en  el  Toledano  ni  y  11  de  Zaragoza. 

599  a  610.— Ilergio:  en  el  de  Barcelona  y  en  el  titulado  De- 
creto de  Gundcmaro. 

614.  —  En  este  aüo  se  tuvo  un  Concilio  en  Eg-ara  para  fir- 

^mar  las  actas  del  de  Huesca ,  que  habían  quedado  sin  sus- 
cribir. 

1.  —Eugenio:  en  el  Toledano  IV. 

i.  —  Vicente :  en  el  Toledano  Vin  firma  por  él  su  Arcipreste 
Servando.    Servandiu    Archipretbyíer   Vincentii  Episcopi 
£cciesia  SgarensU. 
683. — Juan:  estuvo  en  los  últimos  Concilios,  en  algunos  per- 
sonalmente. 


SmporiafAmpuria*}. — 516.  — Paulo:  en  el  Concilio  de  Tar- 
ra^^na.  Paulus  in.  Ckr.  nomine  Episcopus  Impuritana  Civi- 
tatis. 

527  á  5-Í6.  — Casonio  ó  Casoncio:  se  cree  que  el  que  firmó  en 
el  Toledauo  11  y  en  el  do  Lérida,  con  los  nombres  de  Cano- 
nius  y  Casontius  8oa  el  mismo  que  firmó  eu  el  de  Barcelona 
Oútontius  Empurilanus. 

589.  —  Fructuoso:  en  el  Toledauo  III. 

592  i  599.  — Galano:  en  el  Tarraconense  fínñó  por  el  anterior 
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Oalaniu  Archipresb^ttr  £mpuri(ana  ecclesia:  en  el  11  de, 
rdgoza  firmó  Qalanux  Fpiscopus  sin  decir  de  qué  Iglesia:  es 
probable  fuese  de  cfita. 

633.— Sisaldo:  en  oí  Toledano  IV. 

646  á  Qb^.—Donadeo,  ó  Donum  Dei:  en  el  Toledano  VH. 

R83  á  693.  — Gaudilu  ó  Uimdila:  eu  el  Toledano  Xlll:  Segañut 
Ab&asa^ens  cicem  QundUani,  Episcopi  ítnpurUa/ni. 

En  los  Toledanos  XV  y  XVI ,  fírma  Candila  SmpuriUh^ 
na  Scdis  Bpiscopus. 

Perdióse  completamente  este  obispado,  aunque  la  ciu- 
dad se  restableció  en  la  edad  media. 

(?«n««¿a /'Gírojídj.  — 516.— Frontiaiano  6  Fontiniano:  soí-] 
cribe  en  el  Tarraconense  después  de  Héctor:  en  algunas 
acta«  se  le  llama  Fortuniano. 

540  &  546.— Estafilio  ( S(ajilio)  ó  Estífano:  en  el  de  Barodo- 
na  y  eu  el  de  Lérida  le  instituye  el  Presbítero  Grato.  J 

589.  —  Alicio :  en  el  Toledano  III.  1 

591  á  610.— San  Jnan  de  Bidaro  ó  de  Valclara;  alai^^an  al- 
gunos su  episcopado  hasta  el  año  6^1. 

eai  d  fi3-1.  — Nonnito:  en  el  Toledano  IV. 

635  á  656.  —  Talo  ó  Toy la :  en  el  Tuledano  VI  y  en  d  VIH. 

673.— Amador:  era  Obispo  do  Gerona,  cuando   outró  alUl 
Wamba. 

683,  — Jacobo:  en  el  Toledano  XIII,  StaAilius  Abbas  agau  ri-, 
M*n  Jacobi  Epiftcopi  Qerundenxís. 

(588. — Sal^arico:  las  sinodales  ponen  cqniv<>cadamente  áestí 
Qbispo ,  con  el  nombre  de  Sabiu'ico  I  eu  674 ,  pero  uo 
exacto :  Sabarico  Buscribió  en  el  Toledano  XV. 
Paulo:  sacólo  del  scudo  Hauberto:  apócrifo. 

693.  — Mirón  :  apócrifo :  en  el  Toledano  XVI. 


iUria  (Lérida).  —  500* — Pedro:  citado  por  San  Isidoro, 
autor  de  varias  oraciones  y  misas  cu  (jepante  estilo:  la  fe 
cha  de  au  existencia  ts  dudosa,  pero  »e  cuujetura  (jue  vil 
á  principios  del  siglo  VI. 

517. — Oroncio:  firma  en  el  Concilio  de  Tarragona,  y  áoo 
cree  por  alpuios  que  fiicfie  el  autor  del  célebre  poema  cit 
do  al  ií.  44.   Nu  siendo  posible  admitir  Obispo  eji  Colíl 
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Cauco  IHóeris,  se  cre«  que  hay  errata  en  «1  nombre  de  la 
Sodú,  habieudo  puesto  IllebcrUafv^,  por  /¿erditema. 
&40. — Amlrcs :  en  el  Concilio  de  Barcelona  firma  en  cuarto 

lugar. 
54tí.  —  Febrero  ( Pñh^rttariusJ :  firma  el  último  en  el  Concilio 
de  Lérida,  y  antes  del  Presbítero  Grato  de  Gerona. 
\. — Polivio:  ene!  Toledano  IV. 
!,  —  Julián :  en  ol  Conciliu  de  Zaragoza 
5Í)9. — Amelio:  en  el  U  de  Barcelona. 
614. — Gomarclo:  en  el  de  Egara  suscribió  por  él  un  Diácono 

llamado  Fructuoso. 
633.  — Fructuoso:  en  ©1 IV  do  Toledo.  Quiza  fuera  el  Vicario 
del  Obispo  anterior;  y  debía  ser  moderno,  paca  firma  de  los 
últimos. 

I. — Oaudclono  ó  Gandiolano:  en  el  VIH  de  Toledo. 
I. — Eusendo  ó  Euredo :  en  el  Toledano  XIII  y  firma  el  pe- 
núltimo: suscribe  en  el  XV  y  XVL 

Osea  (Buesca). — 413. — Erilo;  apócrifo:  inventado  por  el 
Uauborto  Hispalense. 

437. — Gotefrido ,  berraano  del  anterior:  lo  os  también  en  el 
emburitíí  de  su  autor,  (juc  anduvo  torpe  en  dar  nombres  go- 
dos á  Obispos  españoles  de  aquel  tiempo. 

477. — Paulo,  apócrifo:  fundido  en  la  misma  tun^uesa. 

532.  — Paulo  II ,  monje:  ídem.  ídem. 

to3-  —  Vinrancio:  discípulo  de  San  Victorian  y  condiscípulo 
do  San  ( iaudioso ;  probable.  Su  testamento  lo  declara  apó- 
crifo el  P.  Huesca  con  írraves  razones. 

565.  —  Estéfano:  «1  falso  Hauberto,  qiie  omitió  al  anterior,  in- 
ventó este. 

570. — Pompcyano:  muy  dudoso  y  con  grandes  visos  de  ser 
apócrifo:  no  consta  cu  iilugun  documento  antiguo  y 
cierto. 

583.  — Pedro,  Abad  Balcariense :  de  la  fábrica  de  üauherto. 

589  á  ñí>2. — Gavino:  en  rI  Toledano  III  y  en  el  do  Zaraí^oza. 

607.  — Carolo:  de  la  fábrica  del  Uauborto. 

833  á  638. — Oi-diüfo :  en  el  Toledano  IV;  era  más  antiguo  que 
San  Braulio. 

653.  —  Eusebio:  en  el  Toledano  VIIL 
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6íi3.  — Gadiscaído  ó  Uadisclo:  cu  el  XIII  firma  por  él  Ai 
Aerius  Abóos,  agens  ticea  Oadiitcaidi  Bpiscopi  Oscensis. 
6fl3.  —  Aadeberto :  on  el  Toledano  XVI, 


Pampilo  ( Pamplona).  —  Después  dü  Sau  Fermiu  de  cuyo  C] 
copado  se  habló  en  el  túcnol  {\ykg.  93  y  314)  uohay  uuti- 
cia  de  Tiingun  Obispo  de  Pamploua  lia^ta  el  afto 

589. — Liliolo,  el  cual  debía  ser  muy  moderno,  pues  fínua  el 
peDÚLtimo  de  los  Obispos  Liliolu^  Paa^pütmensis  eccleHs 
episcQpax.  Asistió  también  al  de  Zaragoza  en  593.  ^á 

610. — Juau:  eu  el  decreto  dcGundcmai'O.  " 

683.— Attilano:  eu  el  Toledano  XIU:  Vincomalus  J}iacoJuu. 
affens  ptcem  Atíilani  PampUonensU  Episcopi.  ^á 

693.  — Marciano :  le  sustituyó  en  el  Toledano  XVI  el  misinW 
Diácono  Vincemalo. 

Arbitrariamente  so  cambió  su  nombre  de  Marciano  ea 
Marcial ,  y  el  Sr.  Saudoval  le  puso  en  el  número  de  los  Saa- 
tos,  con  escaso  ó  ningún  criterio;  pues  la  Iglesia  dñ  Pam-^ 
piona  no  roza  de  él. 

Tyroiso  ó  Turiaso  (TarazmaJ.  — 449.  — León;  asesinado 

el  conde  Basilio  en  la  Catedral :  véase  el  §.  23. 
530? — San  Gaudioso,  discípulo  de  San  Victorian,  y  el  prin- 
cipal de  todos  ellos. 
540?— Didimo:  Obispo  que  consagró  á  San  ííillan.  Su  «««►^ 
logia  es  muy  dudosa  y  quizá  sea  más  exacto  hacerle 
ceder  á  San  Gaudioso. 

Santino  ó  Sancho:  apócrifo. 
aSO? — Sau  Prudencio ;  vascongado,  natural  de  .Armentia,  d»- 

cipulo  de  San  Saturio.  Véase  el  §.  62. 
589. — Esteban:  en  el  Toledano  líl:  StepAattKS  Tyrass 
EccleHa  Epiícopus. 

Ju^n ,  hermano  do  San  Prudencio ,  apócrifo :  citado  por 
crédulo  Arg-aiz .  que  no  contento  con  eso  le  hura  monje  t' 
Abad  de  Sau  Millan. 
611. — Floridio  f  Fluñdius)-.  en  el  Decreto  de  Gundeman). 
Esteban  II :  apócrifo. 
Gaudioso  11:  apócrifo. 
633  á  638.  — Elpidio:  en  loe  Toledanos  IV  y  VL 
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Wí3.  ^Antcrío:  en  el  VIlí ,  Baron<ellas  Diaconns  ageiis  fricem 

Aniherii  Episcopi  Tyra^sonensis. 
m»  á  093.— Ntípüciano:  en  los  Toledanos  XV  y  XVI. 
700.  — El  Obispo  Pedro ,  moujo  de  San  Trudon  y  Mártir  en  la 

invasión  sarracena:  apócrifo:  inventado  por  el  falsario  de 

Haubcrto,  y  creído  por  el  V.  Argaiz. 

TrgeUum  (Urgtl). — 427  á  546.  —  San  Justo,  hermano  de 
Justiniano  de  Valencia  y  Nebridio  de  Egara ,  celebrado  por 
San  Isidoro:  suscribe  en  los  Concilios  II  de  Toledo  y  pro- 
vincial en  Lérida:  tiene  culto  inmemorial  en  Ui^l,  el  día 
28  de  Mayo. 
589  á  599. —Simplicio:  eu  el  Toledano  Uly  en  el  de  Bar- 
celona. 

>. — Gabüa,  apócrifo:  no  hay  docnmento  acerca  de  él. 
1. — Leuderico:  idem  ídem. 
ÍÍ34.  —  Banario;  on  el  Toledano  tV. 
653  á  tíóo.  — Maurelo  (iíavrellwj  en  el  Toledano  VIII. 
672. — Jacinto.  Un  Obispo  de  este  nombre  tomó  parte  contra 
Wamba.  y  defendió  contra  él  un  castillo  llamado  Livia  en 
la  Cerdaña.  Aunque  se  cree  fuese  Obispo  de  Urgel  no  cons- 
ta do  cierto. 
683, — Leuberico :  asistió  su  Vicario  á  los  Concilios  Xin  y  XV 
de  Toledo:  eu  el  XVI  suscribe  él  en  persona. 

En  614  se  tuvo  el  Concilio  de  Egara,  en  que  suscribi&- 
ron  loEí  Obispos  siguientes  sin  expresar  sus  sillas. 

De  algiinofi  fie  sabe  6  se  conjetnra. 
Ensebio.  9.  Esteban. 


2.  Mumio. 

3.  Juan:  Tortosa* 

4.  MáT:imo:  Zarag^üza. 

5.  Emila. 

6.  Rufino. 

7.  Viso. 

8.  Vicente. 


10.  Pompedio. 

1 1 .  Sintario. 

12.  Justo. 

13.  Máximo,  Vicario  de  Este- 
ban. 

14.  Fructuoso,  Vicario  de  Go- 
marelo  de  Lérida. 
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§.  134. 
Diócesis  apócri/íM. 

De  intento  nada  se  ha  dicho  de  la  divÍBÍon  eclesiástica  de 
España,  apellidada  de  Wamba  y  más  comunmente  del  mi 
Rasis.  Como  esa  hiiaciou,  división  ó  d&slinde,  nada  tiene  qt 
ver  con  el  rey  Wamba  y  la  ¿poca  visigoda,  y  mucho  con 
moro  Raais  y  los  raoidrabes,  queda  para  la  época  sigTiiení 
en  la  cual  será  preciso  hablar  despacio  acerca  de  ese  documei 
to  y  BU  importancia. 

Por  la  misma  razón  en  los  cpíscopologios  de  esto  capit 
nada  se  dice  de  la  fantástica  mlla  de  Ictosa.  consi^ada 
aquel  documento  ( 1 ) ,  y  de  la  cual  ninguno  autentico  quí 
ninguna  noticia,  ni  siquiera  nna  firma  de  un  Obispo  st 
hiendo  en  un  Concilio.  ¿Owé  iglesia  era  esa,  cuyos  Obispos 
por  una  vez  siquiera  tíguran  en  nuestros  Concilios  nadt 
ni  aún  en  los  frecuentes  Concilios  provinciales  de  Tarr»| 

Para  eludir  este  argumento  los  falsarios  del  siglo 
XVII  (Si),  hicieron  á  Ictosa  iglesia  exenta,  añadiendo  im 
satino  á  un  anacronismo,  como  si  en  aquellos  tiempos  bul 
ran  sido  conocidas  las  exenciones,  ni  tuvieran  ra7^n  ni  ohjfito 
histórico  y  canónico  que  las  motivaran. 


(1)  üa  fir.  Académico  de  la  Historia ,  compañero  y  amigo  mío, 
sona  TersadÍBÍma  ea  nuesira  geografiH  nuti^ua,  pretende  reducick  i • 
corisa ,  suponiendo  esto  nombre  contmcciou  mozárabe  de  a^rer»  6\ 
de  [ctosa  (Alcor-Ictsa).  Heupetniído  mucho  ku  opimonrootne  hallad 
puesto  á  aceptarla. 

(2)  El  autor  de  los  Adotrsariot  de  iMtprando,  núm.  04  ó  74. 


Epístola  do  Avito  Frosbítoro  do  Braga 


LTiaSIMO    ÜII.RCTIííSIMOQUR    SEMPER    TN   DOMINO    PAP.« 
BaLCONIO.  ATyUE  UNIVERSO  CI.BUO  KT  PLEBI  ECCLKSLB 
ÜRACILUíENtílS. 


Aviítu  Presbyter  salatent  íh  D&mino  eterium. 


M 


emorea  tase  mei  vos  cupío  et  deprccor,  sicut  et  6go  in  quantum  valeo, 
memoriam  vestri  habere  non  ceaso:  tribulationibus  vestrisneo  dolora 
compatieos.  et  pro  discidio  patries  aostrie  in  locís  sauctis  ioceflaabíles 
Ucrymas  fundeus ,  tit ,  aut  Dominas  vobis  restituat  libertatcm  quos  ad- 
uoDcre  Túluit,  aut  illiatribuat  niaiisuetudÍDcm,quo8  prevalere  permís- 
ait.  Et  ígo  quidem ,  beatissimi  Fratres  [  test«  Domino  nostro  Jesu  Chrí- 
sko  loquorj,  frequeuter  vului  venire  ad  tos,  ut  Tobücum  vcl  mata  tole- 
nirem,  yel  bouis  frucrcr.  tícd  ímpeditum  cst  senderiiun  mcum  per  totns 
Jain  Hiepanias  boate  difutjso.  Veritun  enim  sum  no,  et  sancta  loca  reiiu- 
qaetw,  et  ad  tos  forte  non  perveniens,  ubicumque  intcrccptus,  irra- 
tioDabÜis  audaci^B  poiana  luerem.  Sed  quouíaui  uiíserícors  Deus  meo 
voto  vestroque  lourito  provocanto  dignatuit  e^t  ittüuigcntiie  sura  gra- 
tiam  prunumutdilectissimus  fliitts  ot  cumpreubvternieusürosiua  aaqae 
ad  lia»  partes  ab  Africanis  Epiíicopís  mitterctur,  cujus  mihi  chantas  et 
cottsolatio  vestrum  omnium  pra<senti«m  reddidit.  Detiide  ut  in  diebua 
Ipsta  quibus  jam  ipse  redítum  iiicrediljili  dasiderio  parabat ,  lioatua  et 
Tere  sauctua,  incredibili  coroua  glorire  riostras  in  Chriaw  Jeau  prímus 
martyr  Stvhpaaus,  se  rerelare  ot  maDireatare  sígnis  et  eotatíbus  cvidcn- 
tísniíufi  soi|u<mtibua  digiiarotur;  (jutíin  ogo  tantarum  runim  urdínatores 
Dei  uoea.siuoe  perc4;ptum ,  di^iiiun  duni  cbaritati  vestrse  prasmittore,  ut 
ipse  prasseoa  advucatas  et  patronu»)  obsequentium  sibi  potitioiiibus  di- 
gi^tur  insistere  >  qui ,  ctim  pateretur,  ottiim  pro  iiiiinicis  orare  dignutUB 
est.  Itaquo,  bentlasimí  dilectísiíiiQÍquc  fralrua,  memoria  vcstra  iuccs- 
■abilitur  agonfl  et  tam  coagrueatem  ordiuantis  DoidlsiiofiitioDKm  videns, 
promplua  fui  de  Pre^b^'tero ,  cui  rerclatum  faerat ,  partem  aliquam  iu- 
venti  corjHtríü  pruiiiureri ,  qiiaiu  festiuato  expetitam,  secruto^jue  perce- 
ptani.  tul  VÚ4  dirigere  Don  dífituli.  Quamobrem  miai  vobiií,  per  sauctum 
Altum  et  presbylurum  moum  Orusium.  rctíquiaa  de  corporebeuti  Ste- 
phaai  primi  mart; ris,  hoc  est ,  pulverem  carais  atquo  nervorum ,  et  quod 
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fldíliiueortiusrian  crodeoduin  (st  oam  solida  atr|Ua  QUuifofita  sui 
ctíute  novia  pigmeutis  Tul  odoribu^  piuguiorm,  Ut  autom  onUa 
eaM  dubitatlo,  iptuim  ad  vos  sutnlitun  acñptia  meissanctt  preebj 
out  hmc  revelata  «uat  epistulam  conscripiioneinque  tnnsmisi,  iiuami 
pro  Báe  verítatis  pIcniuK  cog'uoscfjids  rogAote  et   expetcutn    cUc 
Orsco  príraum  ipM!  sprmooe,  sed  per  me  postea  In  UUuum  T«rsa 
Quec  ct  vos.  stiDcti  et  beati  fraires.  qnnm  veracíter  gesta  auntitas* 
fldeltt«r  duscepta  Unlivatiií  í[npli>ru.  Certiu  Hum  eaim  qnía  aiciit  !{ 
beatos  martjr  ditrn"'^-''  ctít  ntintÍArc,  naxÍlÍo«tpr»watÍs  taati  patrc 
9Í  TOS  tale  piguus  digno  stadio  díligiiU»,  luti  ex  hoc  quietif)ae  rivat 
Gratín  Domiiii  nostri  Jesu  Chrisii.  ?t  Sanctí  Spíritün  vobiscuio.i 
leetiasimi  Kratres  ín  Üomino.  Ain«D. 


APÉNDICE  NÜM.  i. 


iDvaaion  da  los  b&rbaroe  ea  Eepaüa ,  sogun  Paulo 


Aono  ttaque  ab  urbe  coadíta  m.c.lxxiui.  ín-upti:>  ürbtft  par  Halar 
facia  e¿t,  cujusrei  quaicTU  ref^ua  uicmúria  dit ,  talUúD  HÍqui»  ¡psiutl 
populi  romiLui  et  multitudmem  viüeat.  et  roccm  audíat,  oibil  factniti 
»icut  etiam  ípai  lutcutur,  arbitmbitur,  ai  aliquaatis  adhuc  exiel«utibu« 
ex  inceudio  rutáis  furtc  lioceatur.  la  ea  írruptíoos  Placidia  TheudMÍ 
príDcipiü  ñlín,  Arcadii  ot  Hiiaurii  inij>crat>>runj  Horor.  ab  Atl 
Haturirípcupiíiquu,  CHpt»  iMtl  ub^ue  iii  uxorem  assiioipta,  qutsi 
tÍqo  judicio  vtílut  spuciiile  píg'uuü  ubiíídem  Uoraa  truttídrrtt ,  ita, 
b&rbnrí  potcntiSKÍiui  rcgU  cüiijuffio  multo  reipublicO!  conuuodo  ftill 
terea  ante  bieimium  Kuiuudo)  irruptiouÍ5excitat»  per  Stilicanem  ge 
Halauorum.  ut  dixit ,  Suuvurum ,  Vaiidaloruní ,  taultwque  cum 
aliu!  FraucüSproteruiit,  Kheiiuin  trauseunt.  OnUias  ioTuduiit,  dlrecto- 
qac  ímpetu  Pyrousutn  ui^jue  perTeniunt,  cujas  obíoe  ad  tempus  ropii 
Uffi  pvr  cirvimijacoDttw  províuciaa  refuiiduniar.  liis  per  üalías  bacc 
ttbiu  apud  Britaiiniad  Urutíaouti,  muajcopeí  ujuadcm  Ltumlse,  tj 
crentor  et  occiditur.  Huju^  loco  CoontantiauB  ex  iallma  militia  pr 
Miam  üpcmuominitj.stue  mérito  vírtuti3tfligilur.'|uic'uutiiiu>>aiiai 
impcrium  íu  Oallías  traiisiit.  Ibi  sepe  ¿  barbarU  inccrtU  todc 
aiu  detrimento  mugtü  rcipublicje  fuit.  Mi^it  vrrf»  in  Híiipmaiaa  jl 
quoscíim  provlDcilB  obediontcr  nccrpisHuut,  dúo  fratrcü  juvaDOi^I 
et  lucupletes,  Didymua  et  Veriaiiianu:«  uuii  a.<isuiu[utcro,  uu  adi 
raoniua  quidem  t^raanidem,  sed  imperatori  justo  adverstu 
et  barbaros  tueri  suac  pittriamque  soam  molití  sunt.  QuoU  ipio 
qí  ordíoe  patuit .  nam  tjraiinidem  nomo,  nial  celcriwr  matont 
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creto  ínvadit»  et  publica  arma,  cnjun  aumniaest,  asutapta  iliadBmatr 
■Cparpura  vjderí  ancequam  seírí.  Hí  vero  plurimotemporQ  Aervutostau- 
ttun  auit»  ex  proprüri  pra^idiis  colligentes,  ae  vernácula  atentes  sumptí- 
ba'^,  nt^i^  iliíuii m u lnt,u  propuMÍto,  abáquccujusqueinqHÍctuiIioe  adPjreDffii 
clauntr»  tpatlebaat.  Ailvi-rsunlius  tJonstaQtinua  CumttaQteniaiiumtiuum, 
¡proh  dolor!  exmunarhnO'a^sarfíin  fsutum,  barbnrÍAqiiibusdiun.quiquuD- 
dam  in  fosdatt  receptí  atque  in  militiam  allecti  Sanariaci  vocnhtiüttXT ,  ín 
Hispnnins  misit.  Hioc  apiid  Hispaaias  prima  mait  labct,  oam  ÍDt«irfcctÍs 
íllúrratribiia,  qui  tiitoirí  privnto  prteHÍilio  Pyrflnsei  Alpes  molicbaDtur.hía 
harlwrisquaBÍ  in  prcUum  rÍKtorio!  primuio  prtedandi  in  Palatinís  cam- 
pía  liruntlH  dstn,  deliiuc  nupraiUcti  looutis  clnustrorumque  ejus  cura 
permisaa  est ,  remota  maticanoriim  fideli  et  utiU  ciiatodia.  tgitur  Hono- 
ñaci  imbuti  prsda  et  illocti  abundantia.  quo  magia  scelas  imponitum 
foret.atque  ipsia  scelerís  plus  liccrot,  prodíta  Pyrcnsi  custodia  elau- 
atrisque  patefactis,-  cunetas  frentes,  quas  per  Galliaa  vagabuntur,  Ui*pB> 
oiarum  provineüs  immittuat,  üdemqae  ipai  a<^  unguntar ,  ubi  actis  ali- 
quandiu  magnis  crueatLgque  discurAÍbus  post  graves  rorum  atque  ho- 
minum  vaatatione».  quarum  ípsoa  quoque  modo  pwnitet,  habita  sort«, 
et  distribata  oaqoe  ad  nunc  poaaeasione  cpn^istunt.  Multa  nuuc  mihi  de 
hujusmodi  rebus  facultas  loquendi  foret ,  M  non  secuadura  omnes  homi- 
nesapud  uniuscujusquomentem  conscientía  secreta  loqueretur.Lrruptie 
sunt  HispaníoB,  ceedc!},  vastatione-sque  pad-sajJiuDt.  niliilquidem  ooviun. 
boc  enim  nunc  per  bieuuium  illud .  quo  hostíli»  gladia»  stcvjt,  austínere 
k  barliariH,  qucid  per  CC.  quondam  anaoií  pussie  fnnrunt  i  RomanÍK,  quod 
Btiam  aub  imperatore  OaleDO  per  aunos  propemodum  iii.  Germiims?  ever- 
tentibus  excreperunt. 


Anuo  nb  urbe  condita  MCLXVIH  Constnalius  Comes  apud  Arelatum 
Gallien  urbem  con«í>tens ,  magna  rernra  gereiuliiruin  iud\isti-ia  ,  fíutbo^ 
ii  Narboim  expnlit.atque  ahire  in  Hispaniam  coegít,  interdicto  pnecípue 
atque  iotnrrluso  oinní  conntii  ntivium  et  peregrinorum  usu  commer- 
cionim  Wothorum.  Tune popuiia  Atthaulfus  Kex  pneerat.qui  post  ir- 
roptiouem  Urbjs  ac  mürtcui  Hulurtcí ,  Placidiu,  ut  <lixi,  captiva  sorore 
luipt^raturtH  in  uxorem  uttsumptti,  Halarico  in  re^num  Micctü^i^erat. 

I5  ut  stipra  auditum ,  atque  ultimo  exitu  ejus  probatum  est  satia 
atiuliose  fwrtatf.r  pacis,  militare  Üdeliter  Honorio  impcratori .  ac  pro 
defeiidenda  romana  república  impenderé  vtrcs  üolliorum  prajoptavít; 
nam  e<;o  quoquc  ípfie .  rirum  qiieiniiam  nurbi>iicii.sem  iliu-stria  üiib  Theo- 
dúfñü  mititjuu.  L-tiuu)  reltgíusuzíi,  prudentemque  et  gravem  apud  Bethle- 
bemuppiduní  PalEestinEB,  beatLísimo  Hicronymo  Preabjtero  referente, 
■tiHívi,  se  familiarisgimum  Atthaulfo  apud  >'arbouam  fuissc  ac  doeo 
saepe  sub  tcstiflcatione  didicisao,  quod  ille,  cíim  essut  autmo,  viríboa. 
in^DÍoque  .  mimius  rcferre  solitua  easet  se  in  primÍH  arünitor  inhinsse, 
ut  obliterato  rumano  nomine  Rmnaoum  ornen  sulum  Ootborum  impe- 
pium  el  facerot  et  vocsret,  essftqiie  u(  vulgariter  loquar  üothia  ,  quod 
Eomaoia  futs^et ,  fleret  uunc  Atthaolfus  quod  quondam  Cteear-AugM- 
itna. 
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AX  ubi  malta  experi^ntia  probavtiMet  ñeque  Gothos  ullo  modo  par«n 
)llgU)M  posse  propter  eflVenatam  barhariflm  ,  nequo  reiputüicv  ÍBtenUcí 
l«9«s  opporiere ,  KÍne  quibua  rcspublica  nuu  est  respubltcs  ,  elevase  sal- 
tvm  ut  gloriam  sibi  de  rattitueado  ín  intef^rum  angeodoijUB  romsDO  no- 
mine  Crtitliomm  firibim  quffirüretur.  bnliFret urque  apud  pusiarus  Boma- 
lue  restitutiitois  nuctor  .  poBtquam  esae  non  poternt  immutiitnr.  Ob  hof 
abatiiiere  ii  bello,  ob  boc  mbinre  ])Hci  nitebatiir.  v  ai»' 

ríit  BUíB ,  rtenünffi  sane  ingeoio  acernmie,  et  ni  .  'luía. 

ad  omnía  bonaruní  ordioAtíoovuD  o|iera  i«rsua8u  et  consilio  t«Di[ierac 

Cumqutf  cidem  paci  petendiB  atquc  ofíWcuds  Ktudioaiftaimé  ínai 
ret .  Hpud  Tlarcbilou«in  Hísiiaiii»  urbom  dolo  íiuürum  ,  ul  fertur,  oeeti 
mis  est.  Pottt  huuc  Segorlcim  Hox  h  üothis  creaLuH ,  cnm  ¡túlem  judi< 
Dei  ad  pacem  pruoue  esset  aibilominus  k  suis  ínterfertus  est. 

Deiade  'SV'aJlia  sucessit  in  reguum  ,  ad  Itoc  electua  k  &othis. 
cem  infríngcret ,  ad  lioc  ordioatus  i  X>vo  ut  paccm  conflrmaret. 


al  (A- 
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Vida  de  Santo  Toribio  de  Aatorga.  copiada  do  un  Legendario  do 
a<iuella  Iglesia,  y  publicada  por  Tamayo. 


la  Sancti ,  ac  beatíssimi  TÍri  Turibíi  BpÍHCopi ,  Pratre»  caríasimi  { 1 },  at^ 
talitio  dic ,   umTcrsa  nobiacum  l!Bt*tur   Eíclesia  Cbristi  ,  qunm 
omuum  muudtun  ct  ccetestia  predicatiu  Apoittaltci  gerntonid  initlruxtt . 
mooens  tmlutifcne  doctrinse  decoravit.  Fuit  uuím  ío  boc  maetÍMUM 
Tiro,  cujus  üicni  Tcneramur,  ut  contra  crrüreü  diaboü  i}pírÍtiiRlls.3apti 
tiffi  pleuítmlo,  et  máxime  adverAUri  PriHcitlianu.-i  buirutict»! ,  quí  pt^alifl 
ra  lepra  faisi  dogmatia  sordidubtiut  Christiani  portori^  infctti^ataiB  t< 
atantioiQ.  Hodié,  Fratres  cliuns.HÍnii,  BentiTuribii  Confessorís 
auuuuiu  restumdebitís  officits  honoremua,  et  Christum  Rj^^rm  dero' 
anÍDii»  collaudemus,  qui  íllum  ia  prieucott  usdcuIü  auscttavit,  ex 
liaet  Sacerdotíi  digiiitAte  decoravit,  ft  in  eoslís  liodiíi  Ínter  Ang«! 
choros a^teroffi  beatitudiuiít  gaudío  sublimavjt.  Hudi6  B.  Turibiua-j 
tifox  migravit  feliciter  A  síbcuIo,  et  h  anperníe  irntriio  LMTíbus 
biliter  rcceptua  est ,  atque  k  l>omiau  Jcsu  Christu ,  U^ige  C<£loruiD  • 
ñaflimain  aideretü  regiuuí»  maniiionem  eiim  inirfTHbiU  gaiidií)  red 
meruit.  PoHx  vitaejus,  felicem  prumeruit  babere  tmasitum.  Transi 
enim  de  morte  ad  vitam ,  de  muodo  nd  regumn ,  do  Inbore  ad  rwjui 


H 


(1)    Lm  BoUBdosluillftroDaatptableaitfl  prólogo  formado  eoo  lu  Mtlflsail 
Tom  de  víspcrM. 
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de  hnjuB  exilii  peregrínittionii  ad  Patriam,  de  prrosentis  vita  miseria 
ad  leternam  beatituitinem. 

Fuit  i^'itur  liic  benti&aimus  vir,  sícut  compertum  vnracitur  IiabeiiiuH, 
natione  HiHimiiuíi ,  (iallcoviao  n^^riunis  initiiniTia,  ARturicensU  ciritatis 
Episcojttis.  ouUor  veru»  I)ei ,  rontomptor  fiiii,frelií?ionis amator,  Cstho- 
licíB  verítatiií  nssertor,  idololatrii»  subversor,  e%  errorum  valiJtu  (--xpu- 
gDAtor:  prfecipué  PrÍBCillianortim  detestabileni  Ufflremm  ( qu»  time  tem- 
poris  ut  Uispauia,  velut  peátifer  morbuH  surpemlo,  iioa  auluiii  diversa- 
Tvaa  urbium  populufl  pestífera  lepra  tnaculavernt,  vorum  etiam  quod 
magia doltiudum  e»t,  quoruuidam  Sacfirdutuní ,  qiii  Kcclesiam  Doi  roge- 
re  videbantur,  corda  invar^erat ,  pftr  quos  aliortiin  error  jtoUendus  erat, 
iM>n  aequeodus]  ui^u  quo  valuít  condemDavit,  el  auctoritate  Loúnia 
Paps,  qui  eodem  tempore  Romauffi  Kcclcsifb  protnrat  tatia  viribua  ex- 
pugnare curavit.  Cüm  itaqu«  pnefatuít  Leu  Papi  paHtoralt  sui  r^minis 
cura,  ad  divArsarum  Prúviaciarum  Rpiscopoa  epiAtolarum  fiuarum  dírí- 
geret  scrípta ,  iiitt>r  oeteroe  huíc  beatiaeinio  viro  Taribio .  tune  temporin 
AstiiriceQHi  Kpiscüpo,  quamdam  Epistolaai .  uuiversoa  errores  Priscil- 
Itaabtarum  Hcxdecim  capitulJs  continentetn  destioare  curaTJt,  in  qua 
sEcenm  alloquítur; 

Zeo  Hpitcopm  TiiriHo  Astnrícetui  Spisctípo  stüuteot.  Quam  taiidaWii*r 
fro  CaikoUcs  Fidei  veriíate  movearis,  et  ^uam  solicité  Dominico  grcgi  de- 
wtionfm  o/jieii pasiofalii  impendas,  etc.  { 1 ) 

(Jua  Kpi:4tola  acccpta ,  protiuua  Uomaoi  Pontíflcis  mandata  ad  debí- 
tuní  executioais  faütigium  pcrducero  dcstinavit;  ex  quo  «Uqua  Coací- 
lia  Íd  totiuij  Hmpunia;  tluibus  íudictu.  sacrilega  Priscilliaabtarum  dog- 
mata  condemoaruat ,  ut  BeatiH-HÍini  ItConis  doctríiiam  ut  Catholicam ,  et 
ab  uiiivi^rHatis  KcrliMitc  capite  dtmauatam,  totia  visceribua  amplcxí 
Buiít.  Qiiu  eveDÍt .  ut  per  )i.liqunui  tuiQpüris  iatercapediuem  llagiltu»a 
Itareticoruin  ptirlldia  delitusri-ret. 

Ciiin  vero  ad  Kpiseopiittls  apicem ,  post  S.  Bictiaií  obitum  ,  fuerat 
ftsduiDptuH,  ipso  adhuc  renueatc ,  Aaturicenacm  Catiiedraiu  adseendít: 
qaiduo)  ipsius  Rcclcsiffi  Diacoaus,  Uogatus  noiaiue,  per  varias  bumaiUB 
comlitioDU  cautelas ,  tofulam  tantee  dignatís  ambierat.  Sed  dispofltttona 
diviuaTuribiutt  illiuü  Diacouí  machiiiaiafiiitacourregit;  exquo  taliter  ín 
saucti  virt  odiuiu  dt-biicchubatur  ItogatuH,  ut  quocumque  tcupure  8e  of- 
fiircbat()cc*8Ío,  illico  ¡nfidum  antmi  iiivolucrum  propalarct.  Sed  obsti- 
ualione  devictua,  ct  íavldúe  írritameoto  protractua,  ad  majora  scelerum 
penrenit  cünomina :  idvoquc  MactisnímuTn  Episcopum  falso  de  graví  cH- 
mtutt  irreverenter  aecusavit,  Qui  ut  crimen  dilueret,  snamqne  iunoceu- 
üam  publici'  demoaütraret.  íd  Deum  oculos  coDverteas,  et  Bxurge,  Do- 
mine ,  et  distipfütur  inimici  clamitaos ,  carbonem  iguis  propríia  manilius 
apprebeadcDS,  et  Inrocbeto  ÍQVoLveiis'(2},  síc  pur  Hccleaise  ambitum  to- 


f  I J    Véasn  &  eaiitlnuoclon  ea  el  aiiéndica  4.° 

(3)    Aquí  »e  ve  la  ^ca  nult(j-a«da<l  de  nta  lofeoicta ,  puM  lo  polu^TB  ntqi*eU ^roc'i*- 

(««•y  no  M  anltfTUJí:  cartvHi'ntt  in  itnt»vMt« ajtortuh  ,illce  otrt»  Bnvíario  qulzk 

iBás  anUffUú. 

Saa  UUordol  bab)ar  delu  voitlilurM  sac«r<lotalo«  áo*  siglo*  despaci,(1«  Sonto 
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tum  Ulum  Dairidicum  PAalmum  iotonuis,  perlastnivit,  uím  in  rodil 
nltiiHÜnu  ftlíquüt  tiun  Bolum  liDiíiuniíi,  inio  oec  marulm  HÍ^um  «st  ínrcii- 
tutn  it^irt  Hnlantts.  Tanto  miracoiü  omuei!  Cúiifiu^l ,  Kojratu»  impoflto- 
ram  cunfiumuii ,  iiroliauá,  ut  alter  Ju(ta«,  iirtipuit  niodíus.  Turibtus  «f^eu 
gratiss  Deu  m  posterum  ad  opora  chnritattfi  aaimum  coorertit ,  sp6( 
doñeo  ejus  appareret  ex])ectatio. 

Deniquo  bonis  operibas  insudando,  obiit  XVI.  Kaleodas  Umji ,  rxt 
taiitibuB  .Vaffelís,  t«rra  luf^ate ,  coilo  gaudent«.  Ejoistcruia  cornil 
poHt  ejus  ubítuiu divina  fecit,  Ohristo  operante,  miracula.  Non  solum 
Tita  sigaorum  gloría  incljtua  cxtitit.  sed  etiam  poHt  mort«m.  TÍrtut 
búa maxiuiia et  miraculis  gloriosa  refulgot-  Preeamur  ígitur  te,  Pit«r 
venerando,  rogamus.  rrssul  incljte,  obsecramus,  Confesaor  e^regíi 
Beatiaaíme  Tunbi,quatenus  nobis  pe«catorÍbu8  btnulis  tuia.odhucl 
exilü  persgriuatiooe  laborautibus .  gemper  subvenías,  preces 
samper  exaudías ,  nffliotiúnem  videas.  pcricula  tollas,  postúlala 
Jas,  animan  noatms  salves ,  et  post  transitum  nostrum  cnin  K«ge  nlemo 
Je«aChrÍAto,  Satvatoru  nodtro  a¡ternalitor  regnarc  facías :  concede&l 
eodcm  Domino  nostro  Jesu  Christo,  qní  cum  Patre  et  Splritu  Sane 
vÍTÍt  dt  regnat ,  in  WBCula  aiBcnlorum.  Amen. 


APÉNDICE  NUM.  4. 

EpiBtola  de  San  León  á  Santo  Toribio. 
leo  Episcupus  Turiíia  RjÁscopo  snluitm. 

Hoaní  laudabiliter  pro  Catholice  9dci  veritate  movearis,  et  quam  anl^, 
cit&  Ooininíco  gregi  devutiouem  urScfi  pastoralis  impendas,  tratlita 
bis  per  Dincouiim  tuum  fniLemitatis  tute  acripta  denionetraut :  qnílil 
nuLitiiD  uostrai  taHÍiiuaro  curasti,  quults  íu  regíuuibus  vestrts  dit  afll 
quB  peatileutia;  mÜiniüs  nrrortira  intirbiis  exarserit.  Nanret  Kpt 
senno,  et  commotiiturii   eierie8,et  libelli  tiii  textu-t  ploquitur ,    Prii 
llaniHlsrum  foitidisiiiiDaru  apud  vos  recaluisse  aentínam.  Nihtl  rmra ' 
sordiuní  in  quoruniqiie  Hcusibus  itnpiuriuu,  quod  Íd  hoc  Dogma 
cuafluxerit,  ({uuniaiii  de  omniuin  terrenarum  opinionum  luto  malt 
cem  sibi  r^f'ulentiam  c^mmiscuemnt:  ut  soli  totum  biberent,  qi 
alii  ex  part«  guatasseot. 

Ueniqne,  si  univerate  hisrcses,  qute  ante  PríscilHani  tetupua  QxorUB 


Toribio  en  el  lihrA  llt  Aa  saa  Ktinuilofrúu ,  ahXo  nniobni  la  túnira  Uür ,  i1iüiMttr-t ;  < 
■iiHft:  iRm'iU-D  Doiobraol  altMMS  «stAs  palabras,  Tuniet  t*c9rdt>utU*  e»n4iá»tmmitr-' 
vil  fje pHrjitfií. 
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mint,  ililtgRfitiiis  rptraetüntur :  nnllu^  pnne  ínvenítar  error,  dequo  nou 
trnxerit  ímpiata^  illa  Ronta^nim:  quaD  non  cnntentu  eorum  recjpere  f&J- 
BiUtcti,  qiii  ab  Hraníjclio  Christi  sub  Cbristi  iioininn  liflviiirunt.  Iflne- 
brí.s  etíam  pa^uítiitm  iumersit.  ul  per  mafricarum  nrtium  prophaua  se- 
creta, et  Mathcmatiiíorum  vana  rneudacia ,  r«li»ioDÍ9  fldem  .  munimque 
rstioaem  in  pvtKstutfi  d^rnomim  ct  in  «ffcctu  «iderum  collúcarent.  Quod 
ai  et  credí  lioeat  i*tdi>c«rí,  nec  TÍrtutibns  prwiniuní,  neo  ritiís  pcBoa  de- 
bebitur;  omnlaqne  bod  solum  humanarum  l^gum ,  sed  etíitm  díviaarum 
coostitutionum  decreta  solventur:  quía  nec  do  boDÍ«,  Doc  de  maliaacti- 
bus  ulluin  poterit  i^íige  judidam,  si  in  utramque  partera  Eatali^  uectiasi- 
tumotum  mentU  impellit,  et  qaídqoid  ab  homioibus  agítur,  non  est 
liomiDum .  »ed  aetrorum. 

Ad  hanc  JDsantam  pertinet  prodigiosa  Illn  totiu»  humani  corporls  per 
duodedm  ccelí  ^í^a  distinctio,  ut  diverüis  parttbu9díversseprffiaÍdeaDt 
pDteitates :  et  creatura ,  quam  Deus  ad  imafrínem  siiam  fecit,  in  tanta 
flit  obligatioae  aíderum,  in  quanta  pst  connexioae  mcmbroruin.  Mentó 
Patres  iiostri ,  sub  quomm  temporibufi  bserosia  hxc  nefanda  prorupit, 
per  totum  mundam  insta nteref^re,  ut  impius  furor  ab  universa  liecle- 
8is  pelleretur :  quando  etíam  mundí  Príncipes  ita  bañe  sacrítegam  amrn- 
tiam  detestati  ftuDt ,  nt  anctorem  ejus.  ac  plerosque  diricipulos ,  legum 
public&rum  cilm  prosterneront.  Videbant  enitn  omnem  curam  bouefita- 
tíHauferri,  omnem  conjugiorum  copulam  aolri,  aímulqoe  divinum  jua, 
humanumque  subverti ;  ú  hujusmodí  bomínibus  u»qunm  rivero  cum  ta- 
li  profesaione  licuiaset.  Ht  prafuit  diu  isla  dístríctio  ccclesiiuttioc  Lenl- 
tftti :  quHB  et  si  Sacerdotali  couteutiijudicio,  cruentas  rcfugtt  ultiones: 
aeteris  tamen  Cbriatianoruui  I*rincipura  constitutionibus  adjttvatur; 
dum  ad  spiritualc  aonaumquam  recorrunt  romedium ,  quí  timent  cor- 
ponüe  snppliciam. 

Ex  qno  autem  multas  provindas  hostilis  occnpavit  imiptto ,  ctecu- 
tionem  legum  tempestate»  iuterdíxere  belloruní ,  ex  quo  Ínter  Sacerdo- 
tes Dei  diCBcilea  comm^atus,  et  rari  cixpcrunt  esse  Convcutua:  invenii 
ob  poblicam  perturba tioncm  áiecreta  perfidia  libertatem,  et  ad  multnrum 
mentium  íiubvcraioncm  bii;  ranUd  e»t  incitata,  quibus  debutt  ease  cor- 
repta.  QutB  vero  iUic  aut  quanta  pars  plebium  &  contn^one  pcstia  haju» 
aliena  eat .  ubi  (sicut  cliarítas  tua  indícat  ]  lethalí  morbo  etíam  quorum- 
dum  Sacerdotum  corda  corrupta  guut .  et  per  quo»  opprimenda  falsitaaj 
etdefcndenda  veritaa  credcbatur,  per  ipaos  doctrinSB  Priscilliani  Eviui- 
^lium  aubditur  Christi  ut  ad  profanos  scnaus  pietntc  sauctoruui  voto- 
minum  deprarata .  sub  nomiatbnn  Propbetarum  et  Apostolorum  uon  hoe 
pradioetar,  quod  Bpiritus  Sanctus  docuit.sed  quod  diaboli  minister 
Ituemit?  <^uia  er>fo  dilectio  tua  fidelí,  quantum  potuit,  ditigeotia, 
d&mnatas  olim  opimonea  decem  ct  septem  capitulis  comprebeudit;  nos 
qaúque  etrictim  omnía  retmctamus ,  ne  alíquíd  bnrum  blti^pbrmiarum 
aut  tolerabile  vídeatur ,  aut  dobium. 

Primo  ttaque  capitulo  demonatratur ,  quam  impií)  sentiant  de  Trinl- 
tnlc  divina .  qui  et  Patris  .  i't  Filii ,  et  SpiritÜs  Sancti ,  unnm  ntíiue  enm- 
dem  BAserunt  eaae  porsonnm  .   tainquam   ídem  Dena  ntiuc  Pnter,  ouac 


Filias.  aoncSpiritasSiuictusuaminiitur:  aec  &Uu8SÍtqui  genoítf  ali 
qui  genitua  est ,  slius  qui  áa  utroque  prcrceasít:  sed  aingalarid  onius 
tribus  quúbm  Tocabalis,  sed  mía  tríbos  sit  accipieoda  peraoais.  Qu 
blas|)hemis  geaus  de  Sabelli  opíaioae  somptHiruat:  cojos  discípuU  eiíau 
I*atri-paas)AitÍ  mérito  iiuncupantur :  quia  sí  ípse  cst  Filius  qui  et  WUt 
crux  Filii  Patria  est  pa.s3io ;  et  quitlquid  iu  forma  avni  Filiua  l'atri  ü 
díenilo  atutiDuit,  totum  in  m  Pater  ípse  susccpit.  Quod  Catholícaí  & 
sine  ambiguitate  coutrarium  ust:  qoie  Thuitateta  sic  bomousíou  confl- 
tetur,  ut  Patrem,  et  Fílíum,«t  Spirttum  Saoctum,  siae coafuaíoDe  in- 
dtTÍso9,«Ínti  fcemitore  sempitorDos,  tiiue  difTcrcatia  nqoales  (credatj: 
quia  nnitatem  in  Triiiitattí  aou  eadem  pcn>ona,8ed  eadem  implelM- 
soQtia. 

la  RGCUDdo  capitulo  osteoditur  ineptuiB  vauumque  eoauuentum ,  de 
processionibuB  qunnimdam  virtutum  cxUco,  quashabcre  oospfirit, 
quas  esseotia  sua  ipsc  prtcccsscric ;  io  quo  Axianoruzo  quoque  suffrt- 
gaatur  errori^  diccotium,  qaod  Pater  prior  Filio  sit.quia  fueiit  ali- 
qtiando  üinn  Filio:  ut  tune  P^ter  títac  (.'(L-puríl,  qnundo  Fitiutn  ^t!Oueril- 
St»!  »icut  illos  CathoUca  Kcelesia  dultí^itatur ,  ita  ut  Lsto»>  qui  pataa< 
utnquam  I)eo  ¡d  quud  ejuadem  est  (üt-ientitB  dcruiíüíe.  Quem  sicut  muta- 
bilem,  ita  et  proücieuteiu  dicere  nefas  est.  Ijuam  euim  muta  tur  q 
miuuitur  ,  tam  tnutatur  «¡ttam  quod  aitgetur. 

Tertii  vr.r6  ciipítuli  sertno  destignat,  quod  iidem  titipii  ass«rant ,  ideo 
uni({-euitum  dici  Filíum  Dei ,  quia  solus  sit  iintus  ex  Virgtoe :  quod  uti- 
que  non  auderent  dicere ,  nisi  Pauli  Saniosateui  et  Photint  virus  bau5«- 
sent:  qui  dixerunt  Domiauní  X.  J.  Cbristum  antequam  uaiMi-rcturet 
Virginc  María ,  uou  Íuíb80.  ÜÍ  autem  íütt  nliud  de  huo  Heunu  íutelli^  ro- 
lunt,  DCiiue  príncipium  de  luatre  dantChristo;  awwraat  m-cead»  ett, 
non  unuui  vttíe  Kilium  Dgí,  sed  alio»  quoque  ex  Hummo  Paire  jirc^^iml- 
tos,  quorum  hic  uiiuk  »it  natus  ex  ftcmíaa,  et  ob  Ituc  uppcüetur  uoif^ 
nitur ,  quia  bauc  nascendi  conditiouem  alius  filiürum  Dei  nema  itujae- 
pcrit.  Quatjuavcrsum  igilar  se  cootuleríat  ia  magiioi  teaduut  iuptetatíi 
abruptum,Al  Chriütum  Oomiuum  val  ex  Mntre  vulunt  habere  priiict- 
piíim,  vcl  Patria  Dei  unigenitum  difliteatur  cüm  et  de  Matre  ia  iiatus 
ait,  qui  erat  Deus  Verbum,  et  de  Patre  oemo  Bit  genitua,  pneter 
Verbum. 

Quarto  autem  capitulo  contíuetur,  quod  natalcm  Christi,  quem  m- 
cuudum  ausceptiüoum  veri  bomiuís  Oatbolica  Kccieaia  vuuünitur,  faia 
Vfir^um  caro/aetum  &i£  et  hahitacit  in  nobis,  non  veríi  iati   hoaurvat, 
buiiorarc  u<t  üiuiulitnt;  jejuuanti;»  eodem  die,  HÍcut  itl  diu  DumiiUro 
est  i1ici4  roáurroctiüniíi  Chri.stí.  Quod  utique  ideo  faciuut ,  quia  ühri 
Dúmioum  i n  veri  homiuis  natura  uatum  essenoa  credunt,  wA 
quiimdam  íllusíonem  ostcntata  vídcri  voluot ,  quoe  vera  uou  fuffrin 
fi«queut«H  dogmata  OerdüQts  ac  Martíonts ,  et  cognatis  múa  Manictiau 
per  omuiíi  coQcordautea.  Qui  sicut  iu  nostro  examine  ilctticti  nt' 
victi  üuut,  Dominirtun  dicm,  quem  nobís  Balvatorís  nugtrí'  r«- 
oonaecravit;  exigunt  in  mourure  jejunii,  aulia  [ut  proditum  est,  re^ereft- 
.tla  liajic  coutiueutiaiu  düvoventes ,  ut  per  omnia  sioi  i  nostrie  Sdai  uní- 
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totem  discordes ;  et  diés  qní  á  nobis  ia  Iffititia  habAtur .  ab  iltís  in  nfOi- 
etioQ6  ducatur.  linde  díffnaiae'tt.  ut  ¡nimici  chiríb  Chríflti  ct  resurre- 
cttonúi  talnm  fixcípiant  sententiiim  ,  qualera  eloponint  dot^trinnm. 

Quinto  capitulo  rcfcrtur .  quod  animam  homiiUR  divinsB  (u.-íorant  csaa 
stihntantin .  nee  K  nntura  Cretitom  nui ,  conditíoDi»  nostrea  dintare  na- 
turam.  Quam  impietatem  ex  Philosophorum  quoniiudam ,  ct  Uauichso- 
mm  opinione  manantem,  Catbolíca  ftdes  damnat:  acieas  nnllam  tun 
BubUmem ,  tamqnc  priocipaam  esso  facturam,  cui  Houn  ipso  natura  Bit. 
Quod  cnim  de  ipj»o  cat .  ídem  est  quod  ipsp.  Nec  id  jiliud  cst  quam  Filius 
ct  Spiritua  Sanctus.  Pneter  hanc  autem  sumram  TrinitBtis  unam  con- 
subatantialínn ,  ct  sempitemam,  atque  incommutnbilcm  diguitatem 
(DeiMem),  nihíl  omniíun  crcaturnrum  est,  quod  non  in  exordio  sui  ex 
níhilo  crentum  ait.  Non  autem  quídquid  intcr  creaturaa  eminet,  Deua 
€st;  noc  si  quid  magnum  ont  atqun  rainibile.  boc  gaí,  quod  ¡He ,  yui/acit 
mira&itiamagna  seilMt.  Nemo  homintim  veritan,  nema  Bnpieiitin,  nemo 
Justilia  est:  «efl  muUi  participas  «unt  Tcritatis.et  swpieutiíe,  atque 
jnstitttD;  Rolua  aatpin  I>eu8  nullíus  partiripstionía  indignus  cst.  l>o  quo 
quidquid  digne  iitcumque  sentítur .  non  qunlitas  est ,  sed  esscntia.  In- 
commatabilt  ením  iiihil  accedit ,  niUil  deporit:  quia  esse  illi  qtiod  cst 
sempit(>rinim  ,  pomper  est  propríum.  Uiidc  ín  se  mRtiftnfi  innuvat  omnia, 
et  nibil  iircipit  quod  ipse  no»  dedJt.  Nímíum  igitur  ttupcrtii ,  nimiumque 
sunt  c-Eeci .  qui  cu!  cum  dicant  bumaaam  animam  divinse  eHsf>  etilistiui- 
tiiB,  non  iutolligunt .  nthíl  se  atiud  dicere,  quamüauroeasa  mutabi- 
Ina,  «t  ipnum  pcrpctí  quidquid  potest  natursD  ojua  inferri. 

ñaxtA  atlnotatio  Indicat  «oa  dicere .  quod  diabolus  numquam  fuerít 
bouufl,  nec  natura  ejus  opificium  t)ei  ait,  sed  eum  ex  chao  ot  tonebria 
einer!)ÍHse:  quia  Kcilicnt  nullum  sui  babcat  nnctorem,  ítivl  »mnÍK  malí 
ipse  eit  principium  atque  eubatantia ;  cüm  tidea  vera ,  qua  est  Catholi- 
ea,  omnium  creaturarum,  aive  spíntQaliam,  aive  corporatiiim  .  bonam 
conflteatur  anbstantiam  .  et  mali  nullam  osac  cattiram:  quia  Deus.  qui 
am\eraítatia  est  conditor  ,  nüiíl  non  bonum  fccit.  Uadc  et  diabolus  bo- 
nufl  eesot ,  st  in  eo  quod  factuv .  pcnnauvrct.  8éd  quia  natnrnli  cxcellen- 
tít  raal&  U8Ü8  cst .  ¿í  in  vertíate  noK  stfíií,  non  in  contrariam  transüt 
Bub«<tantiam,  sed  á  sommo  bono  ,  cui  debuit  adhEerera.  descivjt:  sicut 
ipai .  qui  talift  aascrunt .  á  veris  in  falaa  proruunt .  ct  naturaia  in  oo  ar- 
^uut.Inqno  í!tH>Dto  dcliaquunt,  ac  pro  sua  voluntaria  pcrvorsitato 
damniintur.  Quoi.!  utiquc  in  ipnin  mahim  orit .  ot  ipsum  miiium  aoa  orít 
aubstnnti»  ,  aed  [Menn  jtub.ttjintia). 

Scptirao  loco  sequitur  ,  quodnuptiasdamnant.etprocroationemna- 
Bccntium  perhorrcacunt:  in  qui>  (ntcut  pena  in  ómnibus)  cum  Maní- 
cbieorum  profoaitate  coiiconiRnt:  iileo  (sicut  ipitornm  mores  probnatf 
(«mjagalem  copulam  deteatantur ,  quia  non  ««t  íllic  libertas  turpítudi- 
nÍB,  ubi  pudor  nt  matrlmonü  servatur  ,  et  spes  sobolis. 

Octnrum  i])Koriim  est,  pttuimiitioiiem  humauorum  cor]M>rtun  dinlmli 
dicere  esst>  tit]fmentum,et  aeminacouccptionum  opera deammuim  in  rau- 
lierum  uteris  Hgurari ;  propteroa  rcaurrcctionem  «iriii  non  esso  cralen- 
<U  I  qoia  coDcretio  corpurii)  non  eit  congruons  anílnsa  dignitatt.  Qusa 
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falsitas  siati  ilubiu  opua  diabúli  est ,  et  tali»  prodjj^  upiuitmuin  figmen-      i 
to  suDt  ilOMiiODum  ,  qui  nou  in  roeminitruin  veutnlius  fortunut  lioiiiJii£4^| 
ficd  in  bseroticorum  curdibuH  büe»  ruhrícatitur  c rrurea.  Quod  immuiidi»-^B 
simaiD  virus  de  MsQichietB  JnipieUtis  sjieeiftliter  fuutti  proeedena,  oUn 
Bdoti  CaÜiúltca  doprclieodit  lujue  damuavit. 

Nona  autem  annütntio  iniinifK.stat ,  i|Uod  tlliüs  prunüsáioaU ,  ex  mu- 
UBribuN  quiduiu  uato-t,  «ad  ex  Spiritu  Sanctu  ilícuut  e^se  conceptos ,  dc 
illa  soboloH  qiiffl  de  caruis  ttemíae  nascitur ,  ad  Dei  couditionem  pertine- 
re  videatur.  Quod  UatboliCíB  fidei  repagaans  atque  coutrarium  est ,  qi 
onuiem  hominem  ia  corporis  aníiusquc  aubatantiam  áOonditore  unJ-"^ 
versitatia  fürmsrí  ,  atque  animari  íutra  matcnia  viscera  cunñtotur:  ma- 
nente  quidem  illo  peccati  mortalitntiaque  coatogio,  quu<l   tuproleaaJ 
primo  ParcQii  trascurrit;  ^cd  regcnerutíotiia  SacramcDCü  dnbvenients, 
quo  per  Spíritum  .Sunctiim  prúmissionis  tUii  roaascuntur,  aou  in  utoro 
coráis  f  sfld  in  virtuto  baptiáxoatia.  (Jnde  et  David  forte  Jobj ,  qui  utí-i 
que  erat  promiftsiouia  Hlius,  dicit  ad  Dciun:  JVaaw  fu*  ftcfrwní  inr,<Ci 
pta»m<nef%nt  me.  Et  ad  Hiersuiiam  Oomintuí  ait :  Priuiqwan  ti/ormoMm ' 
in  uiero  jwrt  le,  el  itt  t«ha  matris  íiwe  tanetijtcañ  ie. 

Décimo  autem  capitulo  rcfcruntur  adMrere,  animas,  qu»  humauA 
corporibus  iosfruntur.  fuiase  ín  corporu,  ot  catlesti  tiabitatione  peent- 
•e ,  atque  ob  hoc  &  sublimibua  ad   íaferiora  delapsas ,  in  diverate  qntli- 1 
tatis  Principes  íucidisso ,  ot  per  aéreas  w.  aidureas  potcstates,  alias  dH-.j 
ripniH,  aliuK  niítiurcH  ,  corjHiribua  *¡a»b  íiicltiHua,  sortc diversa,  et  uoadí- 
tioDP  díssimili,  ut  quiílquid  in  hac  vita  varíe  et  ín^ualiter  praTeQÍt,fiX  . 
pnecojeotibuii  cauris  vjdontur  accidere.  Qunm  impíctatía  fabubun  ex , 
multorum  aibi  erroríbus  texucrunt ;  ned  omues  eos  Catbulica  ñdes  4  eor-J 
poresu»  unitatisascidit,  conátanterprajdicansac  vcniciter,  quoil  aiú-J 
miB  humiuuui.  priuíiquam  suis  inapirarcutur  corporíbug  ,  non  fuere,  ficsi 
ab  alio  incorponsiitur ,  uisi  «b  upítícu  I>eo  ,  qui  ut  ipsarum  cst  creator  el 
corporum.  Et  qum  pcir  primi  hoiniuiH  praivaricHtionein  tota  bumani  g»- 
ticrÍH  propap^o  vitiata  sit,  ncminem  posse  k  couditiooe  veteris  hoaijirttl 
Uberari,  itisl  per  8acramentum  baptismatis  Cbrietí ,  iuquo  nuUaestde-' 
creti»  reuatoruin  ,  dii^ente  Apostólo :  QaüwMif  m  e»im  in  Chista  k^tiuít 
estit ,  ChrisiuM  wHiUsíú.  .Von  ett  Jndmva  arTm^  (íracus ,  nom  fsi  tercui  itr-J 
que  líber ,  h^h  fsí  maseuJiu  ñeque /mmina:  omnfs  enini  mnum  fttU  t»  ¿*iln~j 
gto  Jcsu.  Quid  eixo  hic  Hííunt  ciirsus  .siderum  ,  quid   ti^meaU  fatorua, 
quid  mundanarum  rcrum  mobílis  status,  et  inquieta  diversítact?  Bcee 
tot  impares  grutía  Dei  facit  tequales  ,  qui  intor  quoslilwt  vitic  bujus  la- 
bores ,  si  Hdelcfi  permaiit>ut ,  miserí  esae  non  posaunt ,  .\  '     iim  iUtuJ 
in  omoi  ttmtalioun  dic<mU:s:  (¿uis  %os  stparalrit  A  eharii-,  .-  >  tti^ 
UUio^aHaitffiuiiay  a» perstctUio  ?  am/ams4?  annudiías/  anpericni 
angíadiiuty  sicui  scHptumesl;  faÍ4  propíer  te  morU  af/irimvr  totnÜ 
mstimati  mmu  m¿  ot^et  occitionis.  Sed  in  iit  ommiita  rn/teramuM  in  to, 
iio<i¿«¿fditf.  EC  ideo  Rcclcsía,  quto  coi-pus  «st  CbriKti,  uibil    í  It  ul 
sequalitalibua  metuit,  quia  uíbil  do  bonis  oorponüibus  i!an<        .  Nee^ 
timet  iuani  strepitu  fatorum  grsvari,  que  patientin  tributattooam  o»- 
vít  augeh. 
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Cndecima  ipMn-iim  blaspbemia  eal .  qua  fatalibiu  stellis  et  auima» 

üominum ,  i^t  oorpora  opinantur  adatringi .  per  quam  anientiiun ,  nccojutn 
est,  ut  ómnibus  pngiinorum  crroribua  implicati ,  ot  farcntia  sibi  { ut  po- 
feuit)  flidara  colere,  et  arlversaotía  atudcant  mitigare.  V^niin  Jsta  se- 
ctnntibuH  uallun  in  Rcclesia  Catbolica  locos  eat:  tjuonian]  qui  se  talibu» 
p«rsuadioiiibuü  dodit ,  a  Cliriatí  corpore  totiu  abfceaait. 

Uuodecimiini  iatt-r  hice  illud  L'i«t .  quod  sub  slüs  pote^tatilma  parten 
anima» ,  sub  alüá  corporís  mtmbrn  describunt .  et  qualitateü  inteñoruiii 
prsmtlinia  in  Patriarchanim  nonúnibus  statuunt,  quíbos  h  divei-so  si- 
gna Biderea.quurtim  virtuti  corpors  subjíciantur,  opponunt.  Et  ia  hie 
omnibuB  inextricabili  ae  orrorc  prtepediumt ,  non  audientes  dicentem 
Apostolum:  Videte  lu  fvü  üoseUffipiat  pffr  pMloiophiam  el  iHanem /9lla- 
eióat,  aeciM(íutn  troditioutrn  kominmm,  serundum  elemmía  munái ,  et  nom 
MCMMduní  Christum,  quia  in  ipso  inJtabitat  om»it  ptmifrHo  dÍi>ÍnUatÍr  cor- 
poraliler,  ft  estia  inüt^rrpltti.  qui  esí  captu  ovmü  prinriptíut  el  pottít4~ 
tü.  Et  ittTUin :  Xtmo  vos  sedueat  toleiu  in  hitmUitaie  »t  religiwe  Angf- 
/oratn,  qu/gnonridii  achulan»,  frustra inJtatM  senm  c»nis  su4>.  nm  tS' 
nfíu  capuf ,  €x  juo  lolum  corpu»  per  nextu  et  ctfnjnnctitwts  *itAuiinútryU»m. 
tt  C«iutrvctwn  crescil  ia  anj/mentiun  D/ñ:  Quid  ergo  opua  est  in  cor  admit- 
tere  quod  lex  non  dociiít.  quod  prophetin  non  cecinít .  quod  KTauffelÜ 
veritas  non  prsedicavit,  quod  Apostólica  doctrina  non  trndidit?  Sed  htec 
operta  sunt  eonim  mi-ntibus,  de  quibus  Apü^tohiR  dicit :  Bril  enim 
Umpui,  cmnaanam  doctrímtm  no»  swtíi7te&mtt ,  sed  ad  sua  áesideria  eaacer- 
vahmtH^  tnoyitiros  prnrimte»  auri&iu,  et  Artritate  qmdtn  aitdititm 
atrfrírní,  ad/ab*tas  avíem  converisrUur.  Nibil  itaque  nobiscum  commune 
habeaut.qui  talía  audent  vel  docere  vel  credere,  et quibusHbct  modia 
noscuntur  wlstrucrc,  quod  aiibstantia  caruis  abspo  reaiinTCtionis  aliena 
ait ,  ntqiie  it»  oinnc  Kacramnutuiu  iucanmtiüuis  Christi  resolvuat:  qnÍH 
indignuin  fnit  iotegmin  hüminem  suscipi ,  si  imlignum  erat  inteirnim 
liberari. 

Tertiodceímo  loco  púsitnm  ent  eosdeni  dicere ,  quod  omne  corpua 
Seripturariiiu  Canonioarum  sub  Patriarcharum  uomiiiibus  accipieadum 
ait:  qiiia  illa)  duodecím  virtut«s,  quH)  reforniationem  hominis  int^rioris 
op&rantur.  in  horumvuoabulÍH  ¡ndiceritur,  eíno  quascientia  nuUnmaní- 
mam  posae  anrwqui,  ut  in  patn  BiibRtantinm  .  de  quaprodüt,  rül'ornietur. 
Sed  bañe  impiam  vanitar^m  duspectui  habet  christiana  sapíentia,  qns 
oovit  veras  Deitaiia  ioTÍalabilem  ot  incnnvcrtihilem  bsbr  natnram :  ani- 
maíR  autem  ,  aWe  in  corpure  viviintem  ,  HÍvn  ft  corpore  neparatam.  mul- 
tÍ8  |>aí<»ionÍlms  üubjacen?.  Quar»  titiqup  .  si  divinsp  essct  eawnlito.  nihil 
lutvcrHÍ  poesit  incidere.  Kt  ideo  ínefTabiliter  ntiud  crcatorest ,  aliud  crea- 
lora,  lile  enim  semper  idem  est ,  et  nulla  varietate  mutatur :  btec  antera 
mutabilÍB  est  etiam  non  mutata.quia  ut  non  muteturf  donatum potcrtt 
luibnre ,  non  propriuui. 

Kub  qHBrtodeciíao  vero  capitiUo ,  dfl  statu  corporía  aentire  diciintur, 
quod  Hub  potestate  siderum  atque  nipnorum  pro  terrena  qualitnte  le- 
neatur,  et  ideo  multa  in  sancti»  librisquai  ad  exteriurom  hominem  per- 
tioeant,  reperiro,  ut  in  ipaia  Scripturía  intcrdivinam  t«rrenapaf|ue  na- 
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tttrnm  ,  <juiewlain  aihi  rppugnot  fulversiUs.ct  nliud  sitqaoil  8tbi  viodi- 
ccnt  nnimse  pncsulim.  nlnid  (|(Kid  corporíA  conditorMi.  Quo  fnbuto  idea 
dÍHSLTuntur,  ut  et  anim»  divinic  affirmetur  esm  subatutí-'B.  et  «Atv, 
credntur  male  csae  natiir»;  quotiiam  et  ipsum  mundum  cum  elemrat 
siiin  nríD  opiis  Dcí  )iuni,  aM  romlitionem  maU  proñtentur  auctoria;  al 
que  ut  hier  mendHCiortim  Hiiurtim  «acrilc^ia  büiiis  titulis  coinmreiit 
omnin  peno  divina  plcKjuia  HPnNinim  nefandortim  immissíoae  vioUrunt 

I)q  qua  r«  f|uintidftcíroi  mpituli  sermo  oonqueritur,  etpnetiuaiptio- 
oetn  •iinbolieiuii  mérito  dete^tatur :  quia  et  doh  iittiid  veraeium  t4«tiui 
reliitione  comperimus ,  et  multos  corruptivísimos  eorum  codicAs ,  qi 
canomcí  titulareotur .  invenimua.  Quomodo  enim   decipere  nimpUra 
possent,  nijti  veneDatn  pocula  quodam  melln  pnBlÍiúr«nt ,  nc  iinqu<<qua-' 
r|uesentircDtur  in  aiinvia ,  qusQ  casent  futura  mortífera?  Ctirandum 
go  ofit.  et  S«c«rdotali  dilígcntia  maxímÁ  providendum.  ut  faLwti  codiomi 
et  ¿  sincera  veritat-c  dlijcorde¿ .  io  nuUo  iu<a  tectionia  habuantur.   Apa-' 
cryphro  autcm  Scripturip,  qusD  nub  □ominibait  Apo«tolorum.  multarum 
habent  twminaríum  falftítatum ,  düu  solum  int-erdicend» ,  sed  etiam  pe- 
nitti!*  Hiiferendao  siint ,  Ht^|ur  i^ibiis  concremHndie.  9iinmvig  enim  «frt 
in  íLlis  qnsdam ,  qxtm  videantiir  speciem  hnbcrv  pictatis :  Dumquam  ti- 
meo  vacua  9unt  veoeais.  ct  per  fabulanim  íUccebraiihoclateDter  ope-, 
rontur ,  ut  mirnbilíum  narratione  seduetos ,  laqneia  cujuscumque  ■ 
ris  ínvolvant.  Vndc  si  quís  Episcoporum  vcl  Apocrrpba  hnberí  per  dtiiiMN 
uon  probibueríl,  vel  Mub  cnuoiiit^orum  numimMVHi  ifüdir«.'i  in  t^ecUma 
permiru^ril  ifrpi,  qui  Prisoilliaiii  iidiilti^rínn  «unt  imiPD<I»hono  comipti;] 
tiHiretivuin  ne  aovont  Judiruiidiim  ;  qiiuiitam  qui  aliun  abürrore  ooon- 
vorat.  seipftum  errare  ilemoiiKtrat. 

PoHtrenxt  niitnjn  capitulo  hoc  prodidit  justa  quRrimooía.  quod  Di-| 
etinií  trntítatuíí,  quo«  secundum  Priscilliani  dofrma  coiiscripeit.  i  mullti 
cum  vpneratione  legereotur:  cíim  «i  nliquid  mt^moriB  Dictinii  inbutfo-] 
diim  pntfint,  ropiratiúnem  cjus  mnpis  dt^bonnt  amare,  quam  Inp^am.] 
Non  i*r);ro  Dictinium.  ned  IVificiUianun)  tegunt,  et  illiid  probant  quod 
erraos  docuit .  non  quwl  correptue  elcgít.  Sml  nnino  huc  impune  pneau- 
mnt,  nnque  iiiter  Catholicoa  cenfteatnr  quiftqiiig  utitur  Scripturia .  nao 
ab  Kcotesia  Kolummodo  Catholica.   ewd  etiam  5  suo  nactore  daumat 
Non  sit  porversis  libenim  simulare  quod  flDgunt.  neo  sub  velatninv  no^ 
DÚiüg  Cbristiaoi  decretorum  Iinperialium  statuta  declioent.  Idrn  onii 
ndKccIeaiam  Catholicam  cum  tanta  curáis  diversitate  conrentunt, 
etquoB  posaunt  suos  faciant ,  ct  lo^rum  severítatem,  dum  m 
mentiuntur,  efTiígiant.  Faciunt  hoc  PrisciüisulBtfD ,  faciunt  lio?  Mi 
chaji ,  quorum  cum  istiü  tam  foedorata  üuut  corda  ,  ut  solis  nomirnl 
diacr«ti .  Hacrürgün  iiuícm  ?ui«  invcniantur  uniti:  quin  ct  ai  vetus  Ti 
fltamcntum,  quod  ísti  se  sui^ciperc  simulant.  VtauichH^í  refutant. 
unum  tamei)  fínem  utrornmque  tcodit  inteutntio,  cbm  quod  isti  reei* 
píenilu  corruropunt ,  íllí  alKlicando  impuguant.  In  oíocrabUibnn  atttna 
m^-nleriia  eorum,  qu8P  qnantn  immuitdiora  8Unt,  tanto  diligentíuj  00' 
cultantiir,  iHiiiin  prortiu»  nefas  p.^t ,  una  est  obscfBDÍtns.  pt  simitis  Ur-J 
piitido.  Quam  ot  ai  eloqui  erubeeumotj ,  aoUcitiaeimts  Umou  laquiail 
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nibiisinditg&tRin  ,  KtMaDÍchieonini  qui  compniIiCDifti  ttunt.  cnnfessioní- 
buH  fietf>ctiim,  nd  ptibtienm  focimim  perveníre  notitinni :  ne  ullo  modo 
poseít  dubtum  vidert,  rjuod.  ín  jndicio  nostro.  cui  Donsolum  froqucntift- 
sima.  prsBsentia  SBcerdotum  .  sed  otiam  Ulustrtum  virúrum  di|>nitiifl ,  el 
parsquaadamSeaatuü  ac  PlebtHinterfuit.  ¡pftMrtuuquionindfiiciuuMper- 
petranmt.  ore  rescratum  est;  ítíoat  nn  quaj  ad  dilectiünom  tiiam  nuno 
direxLmuH ,  gttstn.  demonstrAnt. 

Qaod  autem  de  Mamcbseoruin  fcedissímo  (wwlere.  hM  «tiam  de  Pri- 
acUliADÍstaruin  incestissima  consuctudine  olimrompcrtutn,  multumqua 
TolgAtum  eat.  Qui  ením  per  OQini&  n\mt  impietate  seasuum  pares,  uüq 
po88UQt  in  sacrís  ruU  esse  dísHÍmilea.  I>ecurgiii  ttaque  omnibtiíi ,  qa»  li- 
balli  Hri«8  comproheodit ,  «t  ii  quibun  commoaJtorü  formn  doq  díscre- 
p»t;  sufHcicnter(ut  opinor)  ostendimiu.  qiiidde  bÍR  .  qu»  nd  nos  fni- 
temitas  tua  rctatit ,  ceoscamus ;  ot  quam  non  slt  fercndum ,  ni  tam  pro- 
pbanú  crroribus  ctl&iaquorumdam  Sacerdotum  corda  conncntiunt ,  vel 
(ut  miliuadixerim)  non  rusiütunt.  Qua  coosciootía  honorom  HÍbi  dobí- 
tam  vindicaot ,  qui  pro  nnimnbii.'i  <(ibi  crreditúi  non  liilturiint?  Ri^tÍED  ir- 
nuii,  ct  oviurascptíi  noncliiudunt ;  fiires  insiiliatitur  ,  «t  oxeubia»  non 
pnetcadiint;  morbl  crcbrescunt .  ot  remwlianulla  prnspiciiint.  Ciim  au- 
tem etinm  illud  addnnt ,  ut  liEs .  qui  solicitiun  o^^nt ,  consentiré  dotre» 
rtent .  ot  Ímpiotat(!s  ,  olim  tato  urb^^  dnmnataíi .  Hubscriptioaibus  suia  sg 
luutbcttiatixare  dÍHHÍmulent :  qiñd  du  !W  iutellÍKÍ  voliint .  nim  qaod  de 
numero  fratrum  non  8uut ,  hcA  du  partí?  hoNtium? 

In  t'o  vero ,  quod  (ixtreinii  familinrU  KpÍHtoliB  tuía  partf*  pofliiistí- 
mirar  cnjiiítqunm  mtbolici  iiitellif^ntiam  laborare ,  tamquam  incprttim 
BÍt.andflscondeDto  ad  inrerna  Christo  ,  caro  cjus  requieverit  iu  sopul- 
diro:  qui»  nirut  wrl*.  el  niurttiaest  nt  sopultn,  ita  vorr?  i-'nt  die  tertio  re- 
aaseítata.  Hur.  imím  et  ipsc  DominuA  di-uiuitiavnrnt  ,  dicftus  ail 
Juáteofí:  SoMle  tnnplnm  kot .  ftin  tridun  ttucitabo  iilud.  Ubi  Kran- 
gelísta  mibjiiDgit:  Ifoc  nuírm  direbat  df  templo  f.orporU  t*i.  Cuju»  reí 
vorítatem  etiam  David  Propheta  prtedixerat,  loquenA  sub  persona  Do- 
mini  Salvatoris,  et  dicena:  Ittsuper  et  raro  mea  requiescet  i»  tpe.  gnontam 
n«m  dtíviinqites  Mitmim  mmih  in  ii^/'fr>ia .  needabU  santíwn  tMum  mdtre 
eotruplionem.  Quíbus  itaque  verbis  niiinifcHtum  est ,  quod  caro  Domini 
et  vprí^  sepulta  ny^uievit,  et  corruptionem  non  subiit :  quia  celeriter 
viviRcata  reditu  animte .  reaurrexit :  quod  nun  crcderc  satis  impium  est, 
tmá  M&nicbíei  Priscillíanique  doctrinam  pcrtincre  non  dubium  eAt:  qui 

llego  scQftu  tta  se  Cbristum  simulant  confiten ,  ut  incamationis ,  et 
mortis ,  ct  rcsurrcctionÍH  aufenint  vvrltntcm. 

Habeatur  qt^o  ínter  voüi  Epiticopalu  Concilium,  ot  ad  eum  locum ,  qui 
omnibusVtpportuniis  ait.vioinnruní  rrovim-isruin  conven iant  Sacerdotes; 
ut  secundum  es,  quse  ad  tua  consulta  respondimus,  pleuíssimo  diaqui- 
rntur  examine,  an  aint  aliquí  ínter  Epiacopoa.  qui  bujus  bffireaeoa  conta- 
grio  pollonntnr:  á  communione  aínc  diibio  acparandi ,  ai  nefandisajmam 
eectsm  per  omntum  sf-nsum  pravílntf^  dnmnare  noluerínt.  NuUaenim 
ratione  loli^rnncliim  eHt ,  ut  quí  prfe^lioandiB  lld^i  Hunripit  ofllcjum  ,  ig 
caatra  EvangcUum  Chriati ,  uoiilm  ApwVoücam  doctrioam ,  coutm  tuU-' 
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vernAlú  Ecclcsie  ^ymlwluní  nmlrtut  diapuUru:  qoales  Qliio  emnt  dú 
pulí ,  ubi  talc¿  (locebuiit  mnt^iatrí  ?  Qum  iltii*  rcli^io  popuU ,  qua»  aa]| 
plebis ,  ubi  contra  hum&nAm  societatem  pudaris  ftciaí  reracuiidí& 
lur,  conjuffiorum  foBdera  luferuiitur.  propagatio  generatioaia  ínhiWu 
umruis  anturit  liaumutur.  cuatru  verum  autein  vuri  Dei  cultuiu  Trúúb 
Deitatis  ne^raiur,  {jereonaruul  prupñetas  coufQnditux.  tiaioia  huí 
diTiaa  etttifutiii  pr;edic»tur,  «t  vailtan  ad  diabuU  arbilmim  ctirne  coticlv 
dítnr,  T)AÍ  Filiu«  púr  id  quud  ex  Vlrgioe  ortua,  non  per  id  quod  ex  Pat 
natusest,  uuigeiiitus  praíüicatar,  idenque  necvera  I>«i  pri4i».  aoc- 
rúa  Pilius  VirgÍQtáasriQritur,  ut  per  faUíun  pasniouem  mortemque 
veram  mendui  etiaia  resurrvctio  reáuiuptie  de  .icpulchro  earnís  bi 
tur?  Fruátni  uuteoí  utuntur  catliulico  nomine ,  qui  i.sti»  iiupii 
DOD  rcststuat.  Po^f^unt  1ih;c  credcrc ,  qoj  poasuut  tslia  patienter  i 
Dedimud  itaque  literas  ad  fratrca  «t  Coepíacopos  no^tro»  Tarrac 
sea,  CarthagincDseü ,  Lusitanos .  atque  (iaUaícoa ,  otaqueCouciliiua  iSff\ 
nodi  gcneralíH  índíximuis.  A,d  tu»  dilectionüi  solicitudincm  pertinet 
ut  noslno  urdinationis  aurtorítB8  ad  pra;dictaruui  Proviuciaruin  Epti 
pos  dcferatur.  Si  uutem  »liquid  |  quoJ  absil ,  obstiterit  quoininas 
celebrari  geaerale  ConcUium;  GaUicía)  aalt«m  in  unom  convemaut  tí»- 
oordotoa.  quibus  congregatis  fratrea  nostri  Idatiua  ot  Cepuniud  unmi^ 
DcbuQt,  conjuocta  cum  oís  inatautia  tua.  quod  cJtius  vcl  Provincii 
Uoavvntu  romediuin  tantis  vulaeribuH  adrcratur.  Data  \II.  Kiü.  Au^v-' 
ati .  Atiplo  et  Ardaburc  viris  clarisijimia  Consulibus. 


APÉNDICE  NUM.  5. 

Epiatola  de  Santo  Toribio. 

Sltíietis  ae  Itritítsstut'i  fi  untut  T.gutfatioHe  eeleadia.  ídMw  el  Cep4MÍc  . 
scofiü,  T-trilñus. 


I. 

Aluli-sta  Hempnr  fítit  i:t  lujucumta  perogríantio.  quám  afliciunl  di 
borea.  et  Incrvmabiles  nf^p-Msiljitiiio  eur»:  babel  tamen  aliquidí 
raeati.  cüni  mJoundo  icwrgnita,  vel  ignoratadiscmido,  quodam  prof 
mentiaaiigf-mur;  plerumque  ea  quse  apud  nos  üptima  vidoniur,  prai 
ease,  alque  deterríma ,  rodacta  nobta  moHoruiu  ratioue.  nusiientes. 
mihi  usuveait,  qui  divnrsatt  Proriocias  adPuDdo,  ín  (imnfhíiü  Kcctasáí^ 
qus  íd  uuitatmconiniunionH  couíiiMtunt,  condomoati»  oomihun 
rum  sectís,  repcri  unum  atqnnenmdHDL  Cathijlicj»  fid<^i  sciutum  t«D9Í, 
fx  puriHaimo  Terítatix  lóate  vunieatem :  qtii  in  aulla  divortin .  mt 
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rívuUn  scissns,  camporum  plana  iu  ccenoftaa  vorágines  solvat,  quao  re- 
ctum  Bdiu  iter  ímpodiaut.  F.us  ver^,  qitoH  prnvnruin  riu)finatuin  virus 
iufürurit,  uut  corriiRtOíi  pies  [iiiniiitiH  f^njiniu  reformiirí  compflUit ,  ntlt 
pertinnctter  cunturoaces,  veltiti  nbortivM  partus,  se  non  logitimam  no- 
bolem  os.  conaortio  sonetea  hiereditatis  expoUit. 

n. 


iQuaproptpT  mihi  poHt  longas  anaDrum  metas  nd  patríam  reverso,  Ba- 
la durum  videtur,  (juod  ex  illis  tr»litiúi)íbus ,  quaa  olim  Catboitca  da- 
muavit  Kccieaia .  quoaque  jam  duditm  nbolítns  ashb  crtMlebam  ,  niliíl  pi»- 
DÍtu9  imiiiiuiitum  uHHis  reporío.  Imo  etinm  pro  uniuHfnijuaqiif!  ntiidíu  et 
volúntate,  pnivadogniatn  vplutquiliusdam  hj'drinis  C8pitií)ii5  puUalare 
cofmasco:  cum  alii  Teteri  errori  blasphemíarum  suarum  aug:meiita  con- 
tulerint;  alii  integrtim  usque  adlmc  retentent:  atit  vprí) ,  quoa  ex  parte 
■Itquaad  respectum  sui  contümplatio  veritatís  adduxit,  ex  illiua  sensi- 
biiM  retÍQt>ndu  tiouuulla,  rftti|ui»  viiiculuntur :  i|Uud  iguidem  per  mala 
temporia  iioitlrí  Sviiodiirujii  Ooiiventihuit  ducrettitque  cettsaotibua,  líbe- 
rius  crevit:  et  tmpii8«ínie  (quod  est  cunotÍH  deteriu«)  ad  unum  altara 
diveraia  fidai  senaibus  convenítur, 

III. 

Rroc  ega  ut  loqui  iiudaam.  pira  potíus  erga  patrtain  charitatia,  quam 
temerarísprsesumptionis  «íwe  coojlteor.  Nam  alias  plenus  omnium  pec- 
«atoriun.  et  magnorum  criminum  reua,  quo  aiisu  hac  ad  vus  flcriberem* 
memor  Dominica  vocia ,  qus  dicit :  /»  Alieno  oeulo /etiucam  vides ,  ta  iw 
írubtm  no»  reij'icisi'  Deinde  cunscíus  ejua  «¿Dtentise .  qusn  admonuít  di- 
oens:  Peccalori dixií  DtM.  Qtureluenarras  jHSíiiiasmeiU,  áttuttimit  T*~ 
itamtnt\tm'»ieH'¡%p«rottHinn'^^eá  iterum  íllud  adspicio.quod  lofra  »cri- 
ptnin  est:  Furem  tideóag,  ei  evrrehas  cum  eo,  et  cumaduiteritportion^M 
tuatn  ptmeha*.  Nei^uc  eiiim  illa  Knhiiii  üimt  furta,  quse  alienonim  di- 
reptione  eomniittuutur,  v«l  nula  illa  adiilteria,  quae  vioUtia  ntantalís 
thori  aftertibuH  perpetramus:  má  et  anbtractifl  quse  veraaunt,  fartam 
Catholics  üd^i  perversi  dúfrnuttis  facit  as-nertio,  et  adverau»  vehtatem 
verbiDei,  malRrum  doctrinanim  adulterio,  zizaDi»  iienúna  Jaciontur. 
Lo(]aar  oe  ergo,  an  taceam .  nescio,  quia  utrumque  formido.  Sed  ne  Torte 
^anctitas  YMtra,  quaa  mala,  quanticque  blaaphemis  apocryphia  libris, 
quDS  hi  nostrí  veniaculi  hxrotiri  ad  ncem  SS.  BvtngeUorum  le^'tml, 
Kontiuenlur.  ígnoret;  maxinii  facínorta  roumme  ease  credo,  si  taceam. 
Itaqna  bffic  non  adhortatio  auctoritatEs  alicujua  cst,  »ed  potiua  sugga- 

toia  iustructiú. 


rr. 


Primiim  ergnenl,  nt  illa  patefac^iam .  qutu  io  plarttnorum  Mfi.  vel 
nu]^B  perfidia,  enw  oognovi .  qua  ciim  ft  mnltis  publico  pene  magiate- 
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rio  rloceanttir,  fii  uHttioIicorum  nliqtiia  paulo  coostsntitts  destrax 
causn  assoirtíoni  refii»tat,  continua  iaflcias  eunt,  et  perfldínm 
oraluut.  QiiOfI  nií  ultra  jam  faciant,  «t  npocryphis  Scripturi»,  quascí-" 
DOnicia  liliri»  vpliiti  sorrctas  H  arcantw  prauferunt .  et  (juas  inaxínut  vc- 
Dcmtiouc  suKcipiíint :  et  ex  \\'\ñt\nzs  lefFunt ,  tradítioníbiu),  dictisqneai 
cturaro  suamm ,  na  fiuie  in  ipsis  arf;aiiDtiir,  rera  eeae  docentes :  ali^q 
autcm  ex  his ,  quiB  ín  istorum  doctrina  siint ,  ín  iUis ,  riuos  legure  potí 
■pocrvpliís  codicibiut,  non  teoi^ntur,  quare  unde  prolnta  sint.  ntscid 
nüi  forte  iibi  ficriptum  ect  p«r  caTÍllationcft  illas,  per  quas  loqui  Simct 
Apojitolofl  mi-ntiuntur.  aliqíiid  iuteriua  indioatur.  quoddisputAndiim 
potiuK^quiUii  logL-Ddum;ant  forititaQ  etnt  libri  alit.qui  occultiusi 
tiusqae  scrventor,  soUs,  ut  ipsi  ajuat,  pcrfcctú  patentes. 


V. 

lllud  aiitem  specíaliter  in  ilUs  Actíbus ,  qui  S.  Tkom«  dicnntiir.  p* 
crotoHsnotandum.  atque  cxccmndum  pst .  quod  dicit.  eum  non  hnptiiwe 
per  aquaiu.  sicut  tiabet  Domitiica  precdicatío;  sed  per  oleum  solum ;  que 
qntdem  istl  uo^tri  non  recipitint.  Sod  Maniclitoí  sequuQtur;  quaj  hm 
8ÍH  eisdom  librÍH  iilitur,  vi  tmtU'ui  doffitintn ,  Pt  Iits  dctoriom  nwrtatnr,  It 
execrabiIÍ3  universi»  per  omiiPS  térras,  ad  prinmm  profcBsioiiis  suiu  COB^ 
fceftíoncm  ,  ncodiseussa  dnmnetur.  oportet.  per  cujvis  aiictores,  Tel 
maximnm  I'rincipem  Manera,  ac  discípulos  ejus,  libros  omnes  apocry^ 
phOB,  \e\  compo«itos,  vcl  infeetoa  esao  ,  mauifcjituní  «al:  spceialiterat 
tom  Artiis  illníi.qtii  vneaiitiir  S.  Andrea;  v«l  illoa ,  qui  appellantii 
S.  JwtnniK.  qiidH  Harrilejj^  l.nnteiuHori!  conscrípsit;  vcl  üIoa,  qui  dícti 
tur  i'.  Tifuikf ,  et  hia  ífimilia.  px  qiiihiis  ManirhíBÍ .  et  PrÍBrillianÍsia 
vel  qmeramqne  iUis  esl  secta  Rermnn»  ,  omiiPin  hajrnsim  Ruam  ror 
mnri  nituntur :  et  máximo  ex  bln^phemíseimoillo  libro,  qui  Ti>catury« 
moña  Aposlclomm ,  in  qtio  ad  mafmam  pervcrsitatis  suas  aurtoritat 
doclrirum  nomini  nietiuotur;  qui  totam  destruib  legetn  voterts  Te 
inenti ,  rX  uiiuiia  quíB  S.  Mov«Í  de  diver»i«  ersaturíE  factorisque  diríi 
revelata  tiiint;  prtBter  reliquají  ejusdeni  IJbn  hlntipliemiaK,  quaa  refont 
perttMum  est.  ~ 

VI. 

Otautem  mirabillft  ilta.  atqufl  v¡Ttiit'Hi,quffi  in  apocrrphiB,  »t 
Bunt  Sanotorum  Apostolomm  .  reí  esse .  vcl  potuiaw»  píuw»  ,  non  itobit 
f^sl:  it«  dÍM¡)utntÍQt)eKas8ertioDe8qite  ¡Une  seriflum  maligaonim.  ab 
retidR  constat  ioAerta^.  K%  quibo»  Scripturís  dircnta  tMtímunia 
sphemüflomnibiiH¡)lena  sub  titulla  saia  adscríptadigeaaí:  qmbtu  et 
ul  ])Otui,  pro  RcnsiiR  mci  qualitate  respondí. 

vn. 


Quod  ídem  necease  habui  paulo  latius  vestris  aurlbua  iotünara.  «I 
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ful  poftlhsc  nerao  quiusi  ídscÍus  reram  ilicHt,  ne  simplicítor  ht^uinnodi 
libros  velluibcre  vel  legere.  Vestrs  aatem  extstimftUoaisatqueceosurae 
mérito  fuerit ,  universa  porpeoüere;  et  ea  qna  siüe  ambiguítate  veritatl 
ac  fidei  contraria  Ti'ieritis,  cum  alus  fratribua  vestrís ,  (|iiú8cuiu(]ue  va- 
biaielusCatbulicx  reli^iooi:*,  ve]  pium  studíiun  Kociaverit,  illaní  ex- 
cosatiuneiQ  spirituali  gaudiu  ro^tí'aíirfi,  ot  iguita  éJívíuÍ  Verbi  virtutti 
Cfnapeacera. 


APÉNDICE  NÜM.  6. 

Splatotado  San  Laon  sobre  los  maniquesa  doacubiertos  en  Boma« 

¿«o  «Hicfrtü  Bpl*C9pij  per  Italia  procincias  coiuíííutit  in  Domino  salulem . 

io  cúusortium  vos  noutrn  solUcf tullíais,  -ditectissimi  firaires,  adroca- 
mmt,  ut  vi^j'ilaiitia  pastorali,  imquíii  díabuHcie  liccrt^  posasit  astutiaa» 
eomintiMii»  vübiH  gregibun  dílÍguiitÍLi!<.cuuüuIatÍH,  na  ia,  c[\ii  T)uiuiui  inia«- 
ricurdia  revulauto  p«r  tiustmio  ciiram  &  aostrii*  ovibus  morbtis  abigitur, 
Doodum  vobia  priuiuoiiilia  et  adliuc  quod  agitur  iguaria,  per  veatra;  se- 
dis  p^rjiíat  KccltfHia»,  et  suarum  fiirtini  cuuicutos  inveuiat  tatubraruxQ, 
utquod  &  Dobis  iii  Urbe  extiuguitur  tenebrosis  apud  vosradicibtiüseDai' 
Helar.  Ptiirimos  ímpietatis  mnoícbaia)  ae<)uace3,  et  doctores  ín  Urbe  io- 
TeftUgatio  uostrn  reperit,  ví^ilautia  divulguvit ,  nuctoritas  et  ccuaura 
co&rcuit;  quOH  putuimu»  ummidaro,  correxlmus;  et  ut  damuareut  Slaui- 
cbacum  cum  prífidicatimiíliUíi  etdiiiui[)IÍQÍit  ituís  publica  in  Kcelesia  coo- 
fo^MÍoue  6t  luauus  ñwja  aubacriptiuae  t:ompulÍmu.s,  et  ita  do  vorágine  im- 
pÍolAtÍ8  SUS  cuDÍessoR  púeDitAntíom  concedeado  levavimus.  Ahquanti 
Ytirb,  quí  ita  ae  dem«rs6raat,  ut  ualtum  hia  auxiliantis  posaet  remedium 
subveiurc,  ítubditi  legibos,  sccuDdum  christíanonim  príncipuin  consti- 
tuta,  ae  aaactum  gregem  ana  coutagioae  polluereat,  per  públicos  Judt> 
ees  perjietuu  sunt  exilio  relegatl.  Et  onmia.  quae  tum  irmci-ipturitt.qu&m 
JQ  occultiit  traditioDÍbm  %\iia  habcat  profana  Tel  turpia,  ut  no^uiet  popu- 
lua  quid  refugcrct  aut  vitarct,  oculis  cbrl^tianic  plebi»  certa  manifcsta- 
tioOQ  probavimus,  adco  ut  ipsc ,  qui  oorum  dlcebatur  Kpiscopoit,  k  uobis 
iuntuii  proUcrct  ñagítio^  la  kuiü  mysteriiüquw  tcaorct,  sicut  gcstorum 
Tuá  aurics  putcrít  L*ducere.  Ad  iu.-ttru{;tiuue[ii  enim  vcdtraiu  etiaui  tpiUL 
dir«ximus,  quibus  lectis  oiouiíi  quaj  a  nohxB  dcprcKen-sa  sunt  nosse  pot- 
«ritis,  ct  quia  uliquautos  de  bis.quoá  nc  absolverentur  arctior  reatas 
lüTolverat,  cognovímua  aufugisac »  haac  ad  dUectioaem  vcstrum  uo- 
«tnun  epistolara  mi.simun  per  acolythum  noatrom,  ut  elTecta  ccrtio  san- 
'ctrtas  Testra  soIlicitiiiH  ugere  dignctur  etcuutiiis,  uecubi  mauicbfpio 
perversitatia  homincB  pldícs  veatraa  facultatem  Injdendi,  ut  huju»  sacri- 
log'ii  pvsait  iuvenire  doctores.  Aiíter  eoim  uobia  comuüaaos  r^ere  uun 
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posaumus .  aisi  lioe ,  qui  suat  perüitoroe  et  pcrditi ,  xelo  fldeí  domii 
perseqn&miir.  et  k  »*aia  mvDtibns,  oepestia  hnc  latiüs  djvulgetur, 
Teritate  qua  poasumoü  abacindamus-  Uode  hortor  dilectíonena  veil 
obt«9tor  Pt  moneo ,  ut  qua  debetij  et  potestÍ9  ¿ollicituduie  vi^letis . 
ioTestifpuidoa  «OH.  Qccubi  occultuadt  m  repcritiat  f&cultatem.  t'tMim 
liübebit  k  Deo  diligens  remunerationU  pnemium  qui  diügeatiíie  qaod  *A 
afllut«m  commissíe  sjbi  piebüprofidat  faeritnxequutus,  ita  ante  crílm- 
nal  Domini  de  reatu  negligr«ntie  míe  non  poterit  exciuari  quicuinqnc 
plebem  auam  contra  ^crílege  pensuasionis  auctoKs  nolaerit  ciutodirv. 
Datum  tertio  kalendM  rebraaríaaTheodo«íoXVin  «t  Albino  vírueUh** 
nimii  conaulibxia. 


APÉNDICE  NUM.  7. 


Epístola  do  San  Leoo ,  «obre  la  Fucus. 

\Jiim  ín  ómnibus  diTiDonun  prneeptoram  rc^Us  exeqoendia  Bai: 
talem  ob^ervaatiam  oporteat  esse  cuDCoMem.  máxima  nobía,  et  prine 
[ntítnr  proviitcnUum  est ,  in    PaBchnlis  festi  díe  ,  vel  ígnorantis  •  n 
jimaumpiio,  pncn»tuin  (livendtatin  incurrat.  linde  qnia  tempus 
ti»3ímaa  solemuitatis  dtspositos  hnbet  limites  saos,  ut  salutare  Haovj 
mentum  ,   uuoc  cítios  .  nuac  tnrdius  oporteat   eelebrari :    nun  de 
Apoetolicae  Scili»  rtolícitudu  pi-oitpiccn! ,  ne  devotio  eclesiástica  alii]! 
tarbetar  incerto.  Cüni  Htitem  i»  quibaad&m  adscriptioDibuB  pDtnun*  I 
tunun  proxime  Pascha  Dumiui ,  ab  bIííh  in  diem  quíntum  decimum  Ki 
■ondas  Majad ,  ab  alÜs  íd  diem  octavom  Kalondas  ea^em  iovetiiretii 
adseríptum ;  tantiuo    mo  divorsitas  iata   permovít,    ut  clRmentifusinfrl 
l'ríncipi  Mnrliai]i>  curaiu  dv  hati  w.  auiíui  lueí  pandercm :  ut  proicipinit 
ipao  ,  nh  hi.s  qui  Iiabeat  perítiam  hiijus  riupputüLtoaÍK,  dtligenljus  ilU< 
(UscuBHa  ratione  rjuiDrcTetur,  quo  die  possit  vcncraads  Holenuiitas  ncúx 
celebmri.  Quo  rescribeoto ,  octavo  Kaloodas  Majas  dcHaitas  est  dic 
Qnia  ergo  studio  unitatÍK  i't  puoiK  malui  ürifíntiilium  di'ñnitionc  aoqnic 
acere ,  quam  in  tantw  festivitatis  ol«ervantia  «liíwidere:  DOTcrit  frat 
nitae  vo^ra,  dio  H  Kalendas  Mnjos  ab  ómnibus  resurrectionoio  Dot 
cam  celebnmdam ;  ct  liuc  ipaum  per  vo»  aliis  fratríbus  eaat¡  intimandii 
ut  divinn  pacts  con»ortio ,  sicut  una  Me  jungimur ,  íta  una  solemail 
te  feriemur.  Deua  tob  incólumes  custodiut .  fratres  charÍH$imÍ  fA»t.  CitT 
454).  Unta  po«t  Goosulatum  Opillioaifl  quieto  KalendM  Au^sta*. 


'  ,>^$^^^^ 
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APÉNDICE  NÜM.  8. 

Cronicón  de  Ida(Ho(l). 


[datins  teroñt  D.  y.  Jen-CArüti.  uniúériis  fidiUhu  tu  Domina  HOitfo 
Jísu-GArisio,  et  Mrvientibiu  ei  inténtate,  saiKÍast. 

1  robatisRÍmorum  in  ammbtiti  virorum  studia»  quas  precipuo  ia  Kíde 
CathoUcM.  et  cooreríüiitiniie  perfcrtn  tcMtfts  TeñtatU  divítii  cultura  docet  as- 
seríiü  .  iit  untatitur  derore  ilictoriuu .  ita  et  commendHiitur  tiunore  ms- 
ritúrum,  ut  miramínoinui  opere  suo  afítincant  ñrmitatem.  Verum  Ma- 
tías províniMCO  rtRlItccíie  untiiü  in  I^omica  civitate,  nia^is  divíDo  munare 
qnam  proprio  mérito .  suraini  ProRsul  creatus  officii ,  ut  extremua  pia- 
fas, ita  extruluiií)  ot  %-ita,  perexi;jriium  informatus  studiosteculari.mul- 
tii  iDÍnuf)  docili^  sancta  loctionU  volumine  salutari ;  aanctoram  et  eru- 
lUtiuimoritm  Patnim  in  pmcedADti  opere  sao  pro  capacítate  propríi 
•easoa  aut  verbi ,  OHteasum  ab  hiaHecatus  ejemplar.  Quorum  prímus 
fiuebios,  Ca>sarí6DsÍ-s  Episcoptis.  qui  e-eclesiásticas  8UÍ  nuucri  librís 
aoripeit  hííttorias,  ab  íoitio  Niaí  regoantí))  As^vríís,  et  Sancti  Atirahm 
Patriarch»  Hebrsís ,  et  retiquonun  contemporales  bis  annoa  Keg^m ,  iu 
Ticeeimum  Constantmi  Anga»ti  qao  imperabnt  nanum,  gricd  spmionifi 
Cbrono^raphiie  concludit  biatoria.  Post  bunc  succeasor  syagTapheas, 
perfpttuH  univi^ráis  factorum  dictorumquo  mooimentiH,  HieroQymna 
presbytcr  idc-tn  Ensebios  cognomento,  de  ftrvBco  in  latinum  scriptupie 
hujud  iutcrprc-ü .  h  viccsimo  lumu  ¡tuprndícti  [jupomtoríí<  íii  quartum  úk- 
cÍTDam  Valenti.4  Aiigu^ti  annutn  ttubditrjii  Usxit  bi.sti>niini.  fínto  tit  iu 
«anctíH  quibus  lieffuit  HieruwlvuiDi-um  liK'i.t ,  h  memorato  Vsleatis  uiino 
in  tenipns ,  quo  in  prxBenti  vitn  dnrnvit,  fortr-  qunm  plurimn  de  hifl 
quiBsiiDt  ioMcciita  «ubjec^rit:  qiiJn  baud  umquam,  dum  vnluíí,  ádiver- 
Boatyii  uper»í  ccasiivit.  Quem  ([iiuibua  tomporo  propricp  ptreifriDationis 
iasupradictísreKÍanibiis  lulliu»  infuntiihut  vidissa  luo  eiirtuíi  suin.  Qui 
posi  aliqaot  annus  balito  ut  eral  mnusit  in  corpore.  Sí  tune:  proprio  ope- 
rí  quod  aubdidit  aliqua9iibjunxerit»aptid  eos  od  quo»  scríptorutn  ejua 
omne  opua  vcl  HOmmn  porvenít,  certa  ot  plena  cognitioest.  Sed  quoniam 
incujiisdam  Atudü  uuí  Hrriptura  iIíxímhc  eiiu  cütistat.  (leluici^lmiitíbus 
jam  ii)  rumano  solo  biirbarU  oinuia  bal>[>n  [M;riu:xta  iitqun  confusa,  upi- 
uamur  ex  hujus  indicio  eormoaia  ,  ín  hoiT  pur  so  annorum  vohiminM  «ub- 


( I )    SI  hiea  lio  han  diu!o  Inn  Cróninu  ili;  San  liMora  acerca  do  los  Ondm,  VinitolM  y 
Saevoa.  proHvrodarcl  DroDlcbndaldacluftUHiiiionoaloiuiM  Itattt,  pem  un  esinbio  •■ 

OmilcnM  Iu  «•mMailTUJ  ftetiu  lir  AhnUiaiu ,  OUmi^ndM  y  «ilw  Impértale*.  CMlen 
deMeverlns.  poerifl  1>u>)CKrliui  on  ni  tdtnuTV  dolu  Riipañ»  Sngnda  átiV.  Klároi,  ano  ile 
loanisImiKirtantiHdoan  obra,  púas  conUoBo  otroa  macboa docamantoa earlmíainoa. 

La  ervoolO|[fB  aapouaoqaí  coufonuaBlarratfloqunbiM  «IdCitiIciMcrltvr. 
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dito  de  suceentone  temporum  ah  ipso  nihil  adjectum.  Taineo  qutai 
nostrí  temporis  curaum,  ut  superior  lectio  docet,  deacríptio  deflu] 
uiuorum,  cum  mombraoii  hujus  hlstorlsB  cur&m  oúntigisaei  «iper 
ment«m  monujt  imperití ,  utde  cognttis,  etaí  in  ómnibus  imparí; 
Hu,  vcl  Testigüs  M  aubát«muret  praKessorum.  (^nicttdeliiiuacípieiiscor-' 
dÍ8ÍDtuitu  ,  psrtim  f!X  alodio  scrtptorum.purtimex  certoaliquantorun 
rel&tu .  partim  ex  co(;ruitJont;  quam  jam  lacrynuibilt*  proprís  vite  tem- 
pusostcndtt,  quiB  snbsequiintur  HdjpciiDus.  Quorum  contlaentia  ^ 
sturum  ot  temporum,  qui  legis  ita  disceroes.  Ab  aouo  primo  Theadwii 
Au^UDti  iuanDum  tertium  ValcotiDíaDÍ  Augmti,  Placldie  Begini 
ex  »upradíctoik  nobíB  CüDScripta  suot  studiü  ,  vcl  ux  ücríptorum 
vel  ex  rvlatiuiiibutí  iiulicatituin.  Kxin  ímiiiuritd  adlectuít  ad  episcopatt 
officium,  non  igiiartiH  uminuin  mi»erabilis  temporil  «rumnarum,  il''^ 
conclusí  in  an^stias  Imporii  Komani  metas  BubdídimoB  ruitunu ,  et 
quod  eat  luctuosius  ,  tutra  extremam  uníversi  orbis  LiaUa«cÍain  defor- 
mem  e«c|P8Íasticí  ordinis  Hlatum  ,  creationíbus  iudJücrulÍK  haaeata  U- 
bertatís  ¡uteritum  ,  et  UDiversK  prop«iuoduiu  íd  dtrina  üÍHciplina  Reli 
(;iuui)i  occaituiD  ex  furentium  dominaotem  permixtu  iairjuanim 
balionc  nattuuum.  Hsec  jatu  quidem  inserta;  sed  poüterjs  íq  temporít 
quibus  offeoderíat,  reliaquiínusconaummanda. 

liomanorum  XXXIX.  Tlieodo»iua  per  Gratíanum  inconsortiüm 
Kdflumptus.  cum  í|j4)u,  ct  Valeotinianojuniore  re^at  anQi«  XVII. 

TÍO.    Theodosius  ,  natione  HispftDus ,  de  ProTÍncia  üallaaci»,  ciritab 

Oauca ,  &  Gratianu  Augustas  appellabatnr.  , 

ínter  UomaooB,  ct  Ootbus  multa  ceriRinina  conseruntur.  I 

!{B0.    Theodosius  Coastantinopolim  iat^cditur  ]u  primo  Conditlato 

RUÓ,  quem  cura  Oratinno  ogebiit  Augusto. 

Alfxandria)  NXI  bnbcttir  F.pixcopuá  Theophiliia ,  vír  eruditiislittuit, 
insignia,  qui  h.  primo  Coutiulatu  Tbeodosii  AuguHti  Latorcuiumper 
tmn  aonoe  digcMum  de  PaiwhiB  obaervatiouv  composuit. 

381.    Athauaricus  rex  Guthorum  apud  Cuiitttaiitiuopolimt 
quinto  dje  ex  quo  k  TbeaiiúHiü  fuornt  suscopLuH  ,  iuteriit. 
3H2.     Ootbi  iiilidn  Ituuiuuis  pace  ne  tradutit. 
Ambruííius  íd  Italia  Mediulniíi  Kpíscopus,  Uartinua  in  Ga]lJÍaTun>- 
nia  SpiaeupuH,  et  vitx  meritis,  et  patratis  miraculis»  vírtulnm  babea' 
tur  instgnert. 

383.  TheoiloHioa,  Arcadium  fiüum  auum  Augustum  appeUaui,  w 
gni  facít  sibi  esse  coiuiort<:m.  (Primera  éfioat  ie  Arcadia}. 

384.  UoaoríuB  uaacitur  liliusTheodusü. 
I<ugatt  pL'níariim  od  Tlieodoaíum  Constan  ti  uopolíu  veniniit. 

380.    (xreot)iingui'umgcas  ¿  Tbeudo^o  auperatur. 
Priacillianus  declinan»  in    bsereúm  Gnosticurnni ,  per  Rpiícopc^ 
quos  sibi  in  eadcm  pravitate  collogiinit,  Abuiai  Episcopus  ordínatur 
oliquut  Kpiscopoi'um  Gunciliis  auditua.  italiam  petit,  ct  Komam. 
neadcuuüpectum  iiuidem  Sanctnruoi  Bpiscopuruui  Damaai,  et  Am' 
wi  receplus,  cum  ttíacumquibusivorat,  KtditadGalliaB.  Inibi 
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4  Sancto  Mirtino  EpÍBOopOT  et  ab  aüia  Kpiscopi^  hiereticos  Judicatus. 
appüllat  ad  Cassarem.  quia  in  OaUiia  bis  diebus  pot«statem  t/rannoB 
Msximiu  obtioebat  Imperii. 

387.    Arcadii  quinquennalia  celcbrantur. 
KomanSB  KccIesiiB  XXXVI  habetur  EpiacopusSíridua. 
PrisriUianus  propter  ttapindictam  hfcrpsim  ab  Episcopatu  depulsus, 
et  eum  ipoo  Latroniantifl  laíciM ,  nliquantiquc  sectutorcs  pJuh  upad  Trc- 
venm  sub  tymnDo  Máximo  cteduntur.  Exfa  la  GsllsDciam  Priacilliuni- 
staruu  baervmts  invaait. 

'JSa,  MuximuH  tTraiiiiuH  occidittir  per  Thpodusíum  tertio  Inpíde  ab 
Aquileía  ipiintii  K:ileii(t:t!4  Aiigrti-stas:  et  eudem  tempnrn ,  vel  ijimiiinno 
inO»IIÍiH  |»er  Arbogn^tem  Comitem  Hltus  Uaximi,  nomine  Víctor,  ex- 

C>'iiegiaíi  Teodosii  pr^reotus  bnbetur  illustris,  quí  factis  insígoibus 
prteditua,  et  uiK|iio  ad  <£¡gyptam  peoutraiis,  |>eutium  HÍmulacrs  sub- 
vertit. 

389.    Theodosíufl  cum  Honorio  ftlío  «uo  Komam  iugrewiuK  est. 

302.  Valentinianufl  júnior  apud  Viennam  ^colera  Comítis  Arbognati 
oeeiditur,  et  Eu^niua  tynuiana  efScitur. 

383.    ( Primera  época  da  SoHorio  ^  hecho  Av^msU.I 

9M.    BtigeaiuAk  Tlieodosio  Auírustu  supcratUH  occidítur. 

38&.  Theodoaias  inmltítudinc  hydropis  npud  Mediolacum  defunctus 
««i  umo  regni  sui  XVII.  Ut  íatc  anuus .  qui  Tbeudosii  XVII ,  ipitc  Arca- 
dli,  et  Houurii  iii  iiiitit)  rcgni  eomm  primu-i  est :  quod  ideo  iodicatar ,  nu 
Olympia/iein  quinqué  annorum  turbi-t  adjectio ,  in  hoc  loco  taiilum  pro- 
pter regnatum  iunertn  l'rincipum, 

Uomuioruní  \L.  ArcjiUius,  et  Honorios  Tbeodoaii  fllii,  defuncto  Pn- 
tro  ro^naot  atinis  XXX. 

400.  In  Provincia  Uarthaíriaensi  in  cívitate  Toicto  Synodus  Kpisco- 
puruiucüiitrabitur:  Íii  qnaqiiud  gcHtis  rontinetur,  Bympboaius.  et  Dt- 
cttiüuH,  ct  nlii  ciim  bÍK  (ínUiHoin]  Pruviiic-.jffi  Kpíacopi.  PrisfilUaui  aocta- 
torm,  bujresim  ejns  bla^plif-missimam  rum  adsertora  «od«ni  profRssiiwiiw 
8UIB  Bubsoriptionc  condemnaut.  Statuuntur  qutednm  etiam  obsen'nnda 
de  EccIeaiiB disciplina,  ajuiiuimicanto  iu  eodem  Oúuciliü  L>rti»io  Bpifico- 
po,  qui  CcQleniti  futirat  onlimitut),  Hcd  agúntibus  priscíUianistia  pro  S- 
de  Catliolica  piilHUH  factionibus  ntulabat, 

4()2.    KolÍK  fiieta  d(itV.tm  turtiu  Idus  Novembria  feria  ITI. 
Uumnnns  Kc.de.-tis  XXXVIII  babetur  Rpiscopus  Innocentius. 
TheudoaiuH  Arcndii  tilius  oaacitur. 

Constantinopoli  Joauncs  Eplscopua  pnedicatur  insignÍB ,  qui  ob 
CathoUcam  Budoxíam  Arcadii  uxorem  iofcstisaímaiQ   patitur 
iauam. 

iOa.  Hierosulrmia  Joannes,  Cesárea  Eulogio»,  Cjpro  Epíplumiun, 
Aleíandria  Tht'ophilua  qui  supra,  Episcopi  bal>e.Dtiir  insignes. 

UiLTüavmiw  I'reubjteríti  príuditiw  in  Betblebem  Judffi  viciuia  cüahí- 
stcna,  prtecípuu:)  bubútur  iu  cunctís. 

401.  Po«t  aapraacriptos  sauo  Ariauos,  qui  Hierosuljmis  unte  Joiui- 
lOMO  lU  %*^ 
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uem  Rpiscopt  faertnt.  Uatiuii,  qui  h»c  acribít.  wíra  non  potuit.  Btu» 
ver6  Saactumcunk-SaDctU  Halpgío,  Theophilo .  et  ítioroQymo  vlditel 
infatutulus,  eb  puptUuií. 
406.     !  AfderU  ie  A  rcadü».  i 

409.  A-huJ .  ct  Wainlali .  ei  Buevi  HUpsiiiss  ÍD}rrea8Í  Xr%  COCC? 
VII,  alii  qunrto  Kiilciul:i-s,  hUÍ  teriiu  IiluHOvt-ubris  meuiuriuildíc!.  terl 
Faria  ,  Honorio  Vil]  et  ThvudoHto  Areadü  lUio  1)1  Coniiulibus. 

410.  AliricuaBex  Ootboram  Roiaam  ingrnasus,  cum  intra«t  extn^^ 
Urbeui  c{ede!4  agcrentur,  ómnibus  indultum  cNt,  qui  ad  Saachiram  U-^J 
luloa  confugerunt. — Placidi»  TLeodoeii  ñiia,  HoDortí  tniperatarÍB  «oror, 

A  Gothi»  iu  Urbe  capta. 

Alaricos  moritur,  cui  Ataulfus  succedit  íq  refrío. 

Barburi.iiui  HtB[iaDÍas  iogrcási  faerant,  cade  depredantof  li< 
Pestilflutia  Hiiaa  parted  aun  angoíiu  operatur. 

DebacchnntibBd  per  Hítipauiaa  Barbaris,  et  asvíenta  nihilunílita 
Htileotise  malo,  opes,  et  conditam  iu  urbiasubstaoliam  tvrannicuB exa- 
ctor dirípit.  etmilaaaxiuurít;  í&mc*  dtragrasaatur,  adeú  ut'biimaDv 
carnes  ab  humano  g&aan  vi  famis  ñicriat  devoratEC :  nutres  quoque  ae- 
catia  r  vel  coctis  per  se ,  catorum  suorimi  flint  pasts  corporíbiu.  Bastís 
occisorumgladto,  fama,  pestilantia .  cadftveribuüadsuet».  qucequabo- 
minum  fortiore^  ínterioiunt,  eoruniqm^  caroibua  pautas,  passim  io  bu- 
niaDÍg«DcrÍ8  effeniutur  iaU>rttum.  Kt  ita  quatuor  plagia,  f«rri ,  tkioii. 
pestUeutia) .  bestiarum  ,  ubiifue  iu  toto  Orbe  Baaviuntibua,  pne<litt»t 
Domino  per  IVophetaa  suom  aduuutiatítmtis  implcntur. 

411.  Subversii»  mamorau.  plagarum  grasitatioiieHiapanis  Ptotí 
barbnri  ad  pacum  iacuudam,  UoniÍai>  mi^raata  convarsi ,  eort«  ad 
bítiíadum  KÍbi  Pruviuciurum  dividiuil  Ri>gioiie!i:  GoUa'ciaia  Wabdalíoe- 
cupuut  ut  SuL'vi  ,  ^itaní  in  «xtremítate  Occoaai  umrisuaculua.  AUmi  !•■- 
sitaaianí,  et  CarthaKinentiem  Provincias:  «t  Waodali,  ooguomine  BÜii 
gi,  B¿eticam  sortiuotur.  Hispani  per  Civitateaet  Castalia  reíaidui  k 
gia.  Barbarorum  per  Pronnciasdominautium  ae  subjiciuot  serviti^. 

Conatantiuua ,  post  triemiium  iuvas»  tyrannidíü.  ob  HouofUdí 
Constantio  íntra  fíallias  oc<iiditur. 

412.  Jovinu»,  et  Seba-tiunuM  fratros  intraUalluia,  et  íii  AfrioaHf- 
raclianua  pari  tyranaidia  ¡ntliititur  iiuuiaia. 

AiiguAtiaus  UippuneDsis  Kpiacopus  liabetuí'  ioaigoia,  iatcr  cujnf 
ntudia  mogoitlcB,  Donati^tatt  ab  tío  Dci  adjuturío  superatoa,  probnta  ñáts 
(LemoDstrat  auctorum. 

413.  Juvtnus,  el  Sfibuatituiua ,  oppreaxi  ab  HuQúrii  docibua»  tíarbou 
interfectisuQt.— Gothi  NarboDam  iagroasi  viiulcmiaj  tompore. 

Horacliaous  moveos  exercitum  de  .áfrica  adverso»  Uonurium,  Cui- 
culo  iu  Italia  íd  conflíctu  superatua,  efTugit  iu  Afrioam  .  r»i3tK  iu  loco 
aapradicto  L.  inillibud  arraitorum.  Ijue  po;4t  Carthagine  iu  sde  Menu^ 
riae  p«r  n^muriuin  purcusNuribu»  niÍH!<Í»  orcidítur. 

414.  .\timifuu  Hpud  Narbouam  PUcidiam  Juxit  uxorem:  inquoimi- 
pbetia  l>aiiiflli5  putatur  impleta.  <]iii  ait  tiliam  It«¡>ís  Auatri  aoduj» 
Ragi  Aquitoniri:  iiiilla  bimcu  ejus  ex  e»  jieniiue  subsiataate. 
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415.  Uiero8ol;rniis  Joume  de  quo  aupra.  Epíscopo  pnesídeote ,  8au- 
ctud  et  primos  post  Christum  Domioum  martyr  Stepbauus  rt^velutur. 

Uieroininu!) ,  qui  tiapni,  praicipuus  in  unuiibug,  «leineatoruin  qiio- 
que  peritisNÍmuíi  hrbneorum,  in  Icge  Domitií ,  ijacHt  scríptum  est ,  diur- 
na, noctiimiique  ineditatiooe  cuutiuuus.  studia  operls  huí  reliqíiit  ionil- 
mera.  Ad.  ultimum  PelagiaDoritm  sectam  cxim  cjusdeu  auetore,  Hda- 
mantino  veritatis  malleo  conlrivit.  Adveraus  hos,  et  olios  hsreticos 
eztttnt  eju3  prubatissima  moDÍmenta. 

4ltl.  Ataulfus  íi  FutriuiD  (.'uDstnutio  piiliuitu.i,  ut  njlicta  Narboaa  Hí- 
spaDÍos  poterut,  per  qiiemdaní  Gutliuní  Hpitil  Barcioonniu  iutcr  faiuilia- 
ruB  fábulas  jiigtilHtUP.Oui  suecaUpu»  \VaIi«  ín  regno,  cum  Patricio  Con- 
■tantio  pnce  mox  facta,  AtnaÍB,  et  Wandalis  íiiliugig,  in  Lu8itama,ct 
Betica  sedentiban ,  adversatur. 

AlexaudrÍQie  Ec«leiticB  post  Tbeophilum  quia  prssoderít ,  ignorav' 
hac  Bcribens. 

Cortataatius  Placidiam  acceptt  utorem.  Predibaluoi  Kegem  geiitis 
Wandalurum ,  aiae  iillo  certamino  ÍDf^oÍ08Í  captum,  ad  Imperatontm 
HoDorium  dratinat. 

4n,    Walia  Rflx  Gotborum,  Ilomani  nomiXLÍs  causa,  iatra  Hisp&ní&d 
«aedes  ma^as  efBdt  barbarorum. 
ftl&    Solía  facta  defcctiu  die  XIV.  Kal.  Aogusti .  qui  fait  VI.  Feria. 

RoiDAtife  EcclesíQC  XXXIX  prieaidet  Epi&copuaZoaimus. 

419.  Durante  Epíscopo  quo  «upra,  (^ravtsdimo  tcrremotu  sancia  úi 
Hierosolyniis  loca  quassautur.  et  cetem  de  quibus  iu  gestis  cjtiaílem  Kpi- 
acopi  scriptn  declaraut. 

Waudali  Silingi  in  Bietica  per  WaUiam  Kegem  omoe»  extincti. 

Alani.  qui  Wandalis ,  et  Suevis  poten tabantur,  adeó  caesi  sunt  A  Go- 
thia.  ut  e:ítiucto  Atoce  Keg«  ipsorum  ,  pauci,  qui  suporfuoraut ,  abolito 
re^  nomine  { de )  (juudcricí  Regís  Wandalorum ,  qui  in  Gallaccía  rese- 
denit,  se  patrocínío-subjugarent. 

Goihi  intermisso  certamine,  quod  Hf^baot,  per  Üonstantium  ad  (íaj- 
Uaa  revocati,  sedes  in  Aquitanica  &  Tolosa  naque  ad  Úceaunsí  acce- 
pemnt. 

^Vallia  Qorum  Uege  defuncto  .  Theodores  auccedit  ia  regno. 

luber  Guudericum  Wandalurum ,  al  Hermericum  Suevorum  Regflti 
**  certamine  orto  ,  Suevi  in  NervaniH  muntibus  obsidentiir  Jt  Wandalís. 

ValBUtinianuAUontitantii  et  Plaeiiliu;  BliuM  »iiH<'ttur. 

Id  Qnllicana  Rej;ione  in  Civítate  Biterns  multa  Aigua  effeota  terríti- 
ca,  Pauliai  I^pistúla  ejutudem  Cívitntis  Ijpí»copi  euarrat  ubique  dírñcta. 

420.  Waaüuli ,  Suovurum  obüidiuuu  dimtíwa ,  instante  A^torio  Hiapa- 
nÍATum  Comité ,  et  sub  Vicario  U aurocetto ,  aliqaaatia  Bracara  lo  exita 
■no  occisíti,  relicta  (¡allaiSia  ad  Dffiticaní  traiiBÍerunt. 

Hnnoriuít  apud  Uavennam  UonHtniítiitm  eonm>rtcm  RÍbi  fitcit  in  regno. 

421 .  Couatautiufi  Imperatr^r  Raveunat  moriCur  ín  suo  tertío Coosulatu. 
4S2.    Castinus  Magister  mititum  cum  magna  manuet  auuliís  Gotbo- 

ram  ,  bellum  íd  Betica  Wandaliíi  infert:  quos  cíim  ad  iuopiam  tí  obsi- 
diooÍ8  arctaret,  aded  ut  se  tradere  jam  parareut.  ¡nconsult¿  publico 
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et^rtfliaine  coufligeiu,  auxiliürum  Traudc  duceptus,  ad  Tarrneun 

etua  effu^t. 

Boüifacius  palntinra  íie!ítírt:n«  Africam  iriTadit. 

424.  Ilüiioñus  ac'tiá  trico imnUIjua  suís  itavconn  obüt. 
Pautinus  tiobiliitsiEua»  et  elwtuentJssimuB,  dudom  fonvír&íone 

Deum  Qobtiiur  factux,  Vír  Apostalicus.  Ñola  Campauioe  Kpi>icü[iu&  ha 
tur  ioaignÍH:  cui  Thermsia  de  conjugo  fkrta  aoror.  teatimoniü  rils  Lea 
squatur.  et  inrritu.  fixUintupcri»  ipüiiuH  Bgregii  Mudia  prcedíCBuda. 
Itíimaiiunim  XLI  TlieodoBiuH  Arnidü  Alina,  tiul«' alÍ(]Qol  anuoa 
g;nanít  íd  partitnisOriflulw,  (tnfiiitrtn  Pnlre.  poitt  obltumHuDorÜ  pltruí. 
luonarcbíaní  tetiet  Imperii ,  cíim  «saet  annorain  vigiuti  uutim. 

JoaDDfs  arripit  tyraoDidem. 

tíS}.     l'beodDiíius,  V'alcotiuiniium  ,  nmítse  snte   Placidix  tIUuni.  Coa' 
BtantinopoliCitfiarem  faíit.Dl  cuntra  Jimtincm  mittil :  sub  ijuo  Üucibi 
qui  cum  eo  per  TJitíudosium  luissi  funnint .  npud  Kaveuriam  prima  an. 
invass  tyraQnidis  occiditur,  ct  Políx   Patrícius  ordíaatur  ex  Ma^ 
uiilitum. 

Valeotinianus,  qui  erat  Caesar,  Itoma»  Augnistitsappellatnr. 

Waadnii  Baleáricas  ioítulas  dcpratdantur:  ile-inde  CartbngÍDe  Sparti- 

ría ,  ct  HiKpali  e versa,  et  HÍ!<i)aQÍi.^  dt^pnetlntis,  Mauritaaiam  ínvaduiil 

426.     Romans  ^celesiaí  XLl  prxsidot  Hpiscopiu  CiBlostiuDs. 

423.    i  Spcca  del  ahupado  de  Idaeic.} 

425.  Guaderícuti  Hex^  WHiídslorum  capta  Hispali ,  cíim  impi^  da: 
tnaous  in  Gcclesiam  Civitatú  ipsius  exti-tidi^Mci,  mux  Dei  judicio  d 
moue  correptuH  interiit.  Cui  GaiaeríeuB  fruter  Bacrwlit  in  rcg-po.  Qui, 
aliquorum  relatio  babet,.  cffoctui  apostata,  de  Fidu  OiitbúUcn  ín 
nam  dictua  ust  transiste  prúdíam. 

42!*.    Uaisericua  Itcx  de  Boticas  ProTÍaeis  litorccamWaQdalísfloiní- 
bua,  eoruniquR  rimiilii«,  tntfnsc  Majoad  Uaurltaniam  ct  Africam  mlictí* 
tniti^Lt  Hitípauii^.  Qui  priu»^uam  pertraasiret.  admotütus  rici: 
Sut'vmn  viciuüs  iti  trangitu  siio  Provincias  depredare,  r«ciir*ii 
(|Uautif*  s-uia  fncto.  ¡irodantciD  iu  Lu^^itania  coDa¿'|UÍtiir.  Qui  fai 
cul  de  Ementa,  (luatn  cum  Sauctro  murtA-ria  EalaliiB  it^iiria  sp 
multis  per  íraisrricum  esesis ,  ex  bis  qiios  sccum  habebat,  ftrrepto, 
putavit ,  Euro  vulociua  fugic  sub:íÍdío,  in  flumioe  Ana  divino 
prtct'ipitntiis  intcriit.  Quo  ita  cxttncto,  mof  quo  ccapcrnt  Gai 

UOSVigHTit. 

(%.    Sucvi  sub Hcrmcrico Ke^re  mcdiaspartesGnlIsciKídefirffi' 
per  plcbcm  >  qtia)  CaslcUa  tutiora  tcnebat,  acta  aaohim  partim 
pnrtim  captivitate,  pacom  quam  ruporant.  famllianuD  qua:  t«i)cbaa' 
rvdibittonc  iostanrant. 

Pnr  Aítium  Comit^m  oon  procul  ab  .A-rrlíitc  quíediim  '  ■  rv 

Dos  e&tiiiguitnr,  Aonülfu  Optimate  eorum  capto.  Jutungi  .  .:  ^1IS 

Itler  dTbdlantur.  ft  Nori. 

IVHx,  qui  dicehatur  Vatricius  Ravpauíe  ,  tumuitu  occídltur 
i31,    Aítiiu  Dqx  utriunqur  militiie  ~N'(irof«  edcimat  relMtlaataÉi- 
tt  8tiovi  iuium  cum  Galltuciiípacnu  libata  sibi  occ&áioiM  coot 
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Obquoromdepnedationeni  Idatiiu  Rpiscopns  ud  Ai-1ium  Ducem,  :iui 
expedttioncm  agtíbat  m  GaUiis ,  suscipit  lepitioneni.  Vetto  qui  de  Go- 
this  dolosp  ad  Oftlltccinm  vem-rat ,  sino  aliquo  efTectn  rwlit  ad  OothoB. 

432.  PapcrntÍM  per  Aítium  íd  ctírtamine  Fmm!ÍH,  at  la  pnce  «uacoptiH, 
Cenaoriua  Comea  legntu»  miltitur  ad  Snevoa,  supnidiclo  socum  ttlatio 
redeuQte. 

Bouifat^tus  in  »muÍationcm  Aetiida  África  por  Plncidiam  ovocntus, 
in  Italium  ad  PaUtima  rcdit.  Qiii  dopulso  Aétio  iu  iuciiin  «jiis  succeden», 
ptuois  post  meusibuH  initQ  adversum  Aétium  coiiflÍKtu ,  de  vulnere  quo 
füerat  percussus  iutcrüt.  Cui  Sobiistianua  gener  substitiitus  per  Aetium 
de  palatio  ítupumutuH  cxpellitur. 

433.  Be{,'niSH(>  Censorioad  palatium.,  Hormoricus paceía  cum  Gallffi- 
i!ÍB,  quoa  prajdaUttir  asaiduÍ!,  sub  intervontu  Mpiscopali  dnlis  aibi  re- 
format  ob.sidihu8.— Syuíphosiiis  Cpiscopus  per  eum  ad  Comilutum  lega- 
tufl  miiisus.  rebiw  úi  causaní  frustrutw  nrrcptÍB. 

Iu  Cíinvcritu  I.ueeiíai  contra  volnütatem  Aareatü  I.uwmsiH  Epj&copí 
Paator,  «t  Syagriua  Kpíscopi  ordinantur. 

Aétius  Üux  utnsr|uc  mílitise  Patriciua  appeUatur. 
&i.    Sebastiatiu^  exul  et  profugua  eftectu»,  aavigat  ad  p&latíiun 
Orientis. 

RomanSB  tlcclesio!  XLÍI  liabotur  Epíscopus  Xístus. 

435.  HitTosuIymíiíJuvenalHm  Kpisetipum  preeaiderf», Germani  Preabj- 
tcri  Arabicaj  rog-Ít>oi.s  exinde  ad  Gallajciam  veaientiis .  et  aliorum  Gre- 
eoniDt  rclationc  comperimas,  adjicieatibus  Coas Utu tino poHiii  eum  cum 
aliia ,  et  PalSBotiiiffl  Proviucise  et  Orieiitis  Epis«.'yp¡.i  t'vooiitum ,  sub  praj- 
Mntia  Theodosii  Au^usti,  contracto  £pi<icoportim  iutorfuísue  Cuavtliü 
ad  defttrueadaní  Hebioiiitarum  broreitiía,  quamNeatoriua  ejusdcm  Drbís 
Bpiacopua  pruvu  £>tulliítNÍmii}  scctai  resuscitabat  ioffcuio. 

Quo  verJi  tempore  Saactt  Joannea,  Hieroaytnua,  et  alii,  quoa  supra 
diximu»,  obicriat,  vel  quib  Joatmi  ante  Jovenalem  suceesserit.  sicut  «t 
feeissa  coguítom  est  in  brevi  eoníorom  queindam ,  referentum  aermo  uon 
edidifc. 

436.  Narboaa  obaideri  ooepta  per  Gothoa. —  Burgundíonea  qui  robel- 
laverant .  k  Komanis ,  diiee  Aetio ,  debctlantur. 

Uno  eodemque  temporc  Alexaudríie  Cjríllum  Episcopum  pnesidere, 
et  ConatantiDopoli  Nehtorium  liiErctieum  HebiouíDum ,  CiítíIU  ipeiiis 
Kumdem  Kpistijla,  et  lia'rt-íiim  de.-«trui^iitJH,  et  regulam  fideí  expo- 
ItÍA,  ostendit.  Hwc  cum  alus  haheutiir  allata. 

Narboaa  obsidioac  Hberatur  Aetio  Üuce  et  Ma^ristro  müítum. 
tmdjorum  «esa  vigioti  luillia. 
RursUít  Ceaaoriua  et  FmtimuDdiis  Icigati  mtttuntur  ad  Suevo». 
tí&.    Gutbt>rum  cwaa  octci  millia  Hub  Actto  Uuce.  —  Suevi  cum  part*> 
plebis  GallfficÍEe,  cui  adversabantiir,  paciajura  conSrmaDt. 

Ilftnnt^ricii»  Rf  X  morbo  opprfSííUK ,  Rcchilam  filium  auum  substiluit 
ín  regDum;  qui  Atidevotam  cum  sea  quam  babebat  manu  ad  Sinsilo- 
nem  BtoticiD  Suvixim  apcrto  marta  proatravít,  magnis  ejus  auri  et  ar- 
genti  DpJbuHoccu|»atÍ8. 
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'U19.    CarthHgioB  fraude  decepta  décimo  quarto  KaJ.  NnvnmH.  omnem 
Africum  Rí^x  Oiiiscricoít  inviidit. 

Bello  Gothfco  sub  ThROdore  Ue(fe  npud  Tolosun  Lüonu)*  Ronumtu 
Dui  inrnui^altmíi  cnm  aiixilíiiri  mnou  irraro.s.  ciesis  bÍ8,  ípsr  rulD«t«- 
tus  CBpítur,  ft  pUKt  dii>K  )inur(»K  iK'ridítiir. 

iDtf^r  Rnmami^  Rt  Cintliim  [■a\  pídcitur. 

OaisencDs  elatu»  nnpie ,  J'^pÍHCopuaa ,  Clrnimque  Cartha^rínis  depeU 
litPXCH;  ct  juxta  Pruphetiam  Danielis  demutatis  mÍDÍsteriis  Saiicto*' 
nun .  Ecrlesias  Catbolic-as  tradit  Arianis. 

Rccliila  K(!x  StieTorum  Emcritnni  inf^reditur, 

440.  Gaiiíorícus  SíoUiant  drpnpdatiiü,  PaDormum  dio  obsedit :  qt 
damnati  •  0»tliQlicÍK  Rpiftcopis  Maximíut,  npüd  SicJlíaní  Artsnorum  dil- 
uía, advernum  Oatholiroa  prfficipitatur  inKtínctu,  ut  eo«  quoqDo  pi 
in  in)pi«tatf(m  cof^ret  Arianam.  NoqduIIía  dcclínaatibua,  aliquaati  di 
rant»<  in  Catholica  üde  conHummavem  mart>Tíuni. 

CenRorius  Comes,  qai  Lcf^atus  mi^RUH  fuerat  ad  Suevos,  resídm 
Mirtyli,  obscsaus  ñ  Recbila  ta  pac«  se  tradidit. 

441.  Rex  Suevorum,  diutunio  per  annoe  septem  morbo  Bdfliott 
morí  tur  tlennerícus. 

Rex  Ilefhíla.  HispalJ  oM«nta,  Btetlcam .  et  Cartha^enMm  Ptotío.-' 
ciaa  in  .sunm  rrdigit  potftstatem. 

Sabino  Epi»ropo  de  Hispali  fartione  depnlao ,  io  locum  ejus  Epíplu- 
nitts  ordinalur  frtiude,  nua  Jure. 

A.8tiiríu!)  Dux  utriufique  mílitito  ad  HispaníaM  múaiufl ,  Ti 
uumcsdit  multitudinem  Biieaudiirum. 

412.     Cotnetis  aiilus  npparem  tnciptt  lannfie  Deceiubrí  ;  quod  par  msn- 
aea  Htíqaot  viaum.  Hub!ir"4UfDt)á  in  pesiileatia  plag«.  qtus  fcrftin 
orbe  dÜTasa  est ,  priemUit  osteotum. 

CouMtanttnopoIitnns  Bcelesiffi ,  depulso  Nestorio,  pmsidet  Epino- 
puB  Flnviuiua. 

443.  Afitiirio  Mugistro  utrius()un  míHU»  graer  ipaiuasuccessor  ípn 
mittitur  Mpmbiiuiiis,  natu  nohilin.  et  elorjuentiae  mérito  vi»I  m  ■ 
poematix  «tudio  vctnribiis  <romparniidiiM,   tpKtimoain  ctiam  pi 
atatuarum.  Brevi  temporc  pot<>Btfttift  .tu»,  Aracííllitanorum  franint 
soIrntiaiQ  Bacaudnrum.   >lox  bonnullorum  ínTidit  perurgcntL*.  mi  nr 
hem  Ríimara  sacra  prncaptioae  ravocatiir. 

444.  SebaRtinnuK  íMic  «^no  runrup.'rat.  dapréheiuns  elbl  adrcrn^a  mu 
Hri,  e  ConstAQtiuupoli  fu^it  adraunitu» ,  et  ad  Theodorero  Hepcm  Gt 
thorum  venlena,  coDquneitam  aibi  qua  potuit  Barciaonam  bosti»  io^r»- 
ditur. 

445.  lu  ANluriecnsi  urbe  OalIíPciEB ,  quídam  ante  aliquot  tainm 
tcnt«K  Maaicbíei,  («estis  Epificopalibaadetefruntur.  que  ab  IdatiotdT 
ribio  KpiAm)pi<: .  qiii  nos  nudieraiit ,  ad  AntODÍum  Emuritenacni  Epú 
pom  directa  Munt. 

Wandali  nnribus  Tiironio  io  lítore  Golltecite  repente  Advectl,  fiuM- 
lia.H  eapiunt  plurimorum. 

Sebaatiaaus  de  Barciiiona  l'ufjatus  migrat  ad  Wandaloa. 
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Por  Episcopum  Somoa  tuuc  pneaiduatom  (^osta  de  Manichoais  [wr 
Provincias  diriguatur. 

440.  Vitus.  ^U^tster  atríusqae  militis  botiu,  ad  HÍH(miiiiia  miaBuD, 
noQ  exigmiD  Qunus  fuUus  auxilio,  cbm  Carthagíaonscs  rexaret  ut  Ssb- 
l*  tícoit,  KUCCodeDtibus  cum  Rege  sao  illic  Suevis .  supemlls  ctíam  in  ron- 
gressiono,  ({\ñ  ei  mi  dcpraBdandum  Ib  ndjutorium  veopraiit  (rolbie .  ter- 
ritus  míserabili  timar»  diffugit.  Suen  exiu  íIIba  ProTíncias  magna  de- 
prcedatioae  mubvertuut. 

447.  Rombos  Eccleai»  XLIII  prxsidct  Epiacopus  Leo:  hajcsscrípta 
piír  Bpisíopi  Turibii  Diaconem  Pervincum  contra  PrisciUiítaistas  ad  Hi- 
spanienses  Kpiscopos  d^feruntur.  ínter  quae  ad  Rpiscopum  Toríbíam  de 
úboervatioDe  Catholico*  Fidoí,  et  de  haresum  Ijlnsphemiís,  dispntatio 
plena  dirigitur,  qute  ali  uliquibus  Gatliecis  sulxlolo  probatur  arbitrio. 

Solis  facta  defcctio  die  décimo  Kal.  JnQuarias ,  qui  fuit  tertia  Feria- 

448.  Iteobila  Kcx  SucTorum  Fmeritaj  gcntília  moritur  mroac  Augu- 
sto: cui  mox  íllius  3UU8  Catholicus  Kccbiaríua  succedü  ín  regnum, 
nonnnlHn  quidcm  mhi  de  gente  8ua  ffimuUí^,  mvii  latenter.  Obteato  tamvn 
regno,  Bine  mora  ulteriaruíi  rcgionoa  invsdit  ad  pra'dam. 

Pasceotiuin  quemdain  urlii»  Homat,  qul  de  Asturira  di^'iigerat,  Ma- 
oichteum  Antoninus  KpiBCüpw;  EmuritiB  comprebendit.  audituoique 
etiam  de  Provincia  Lusitania  facit  onpelli. 

Per  Aiulfum  Hispali  Censorias  jugulatur. 

449.  Kecliiarius  accepta  in  conjugiuiQ  Tlieodoris  Rcgis  filia,  auspi- 
eatus  initium  Hegni,  Vai^conias  depredatur  meuse  Fcbrunrio. 

BaHÜiusob  tostimonium,  egregü  auaua  aui  congregatis  Bacnudís  in 
Eceleva  Tyriassone  fcederato»  occídit.  ubi  et  Leo  ejusdem  EccleBÍSB 
Episcopus,  nb  eisdem  qui  cum  Basilio  aderant ,  in  eo  loco  obüt  vulne- 
rntus. 

RerhiaríuA  mense  Julio  ad  Thoorlorern  socerumaiium  profectua,  Cs~ 
«anugastaoam  regionem  cum  Basilio  in  redítu   depríedatur.  Iirupta 
per  doluoi  Ilerdeasi  urbe .  acta  eat  non  parva  captivitas. 
4&0.    Aaturius  vir  ítlustrÍB  ad  honorem  proveliitor  CoDsulatus  ( 449 }. 

Df  aquí  adíUnU  e$(M  viciados  lot  númtrM  imperiales;  pero  lin alterar 
et  árdfn  pnWcado ,  poftemo»  al  Jta  de  cada  pÁrraJo,  eníre  porénUiis ,  el  tío 
fue  te  debe  alribuir  á  hs  suceiot. 

SebastianuA  exul  factus.  ad  pernicíosamsibi,  airut  post  exitus  do- 
cuit ,  Qaiseríci  confUgit  pot«stat«m :  parvo  post  tempore  qu&m  venerat 
per  eum  jubetur  occidi  í  449 ;. 

DeOiUiia  Epiatol»  doreruntiir  Flnviani  Bpiscopi  ad  Leoncm  Episco- 
pnm  miíuire  cum  f^críptis  Cyrílli  Episcopi  AJexandrini  ad  Neatorium 
ConataatinopolitanQmdc  Eutychctc  Hebionita  híeretico,  et  Leonis  Epi- 
Rcopt  ad  eomdem  rc^poosa:  quas  cum  aliorom  Episcoporum  etgntU,  et 
8críptia,per  Ecclesias  diriguntur  (440). 

451.    Theodoaius  Imperator  moritur  CoostantÍDopoli  anno  setatta  «ute 
quadragesimo  octavo  (450). 

Postquem  \LUl  Btítim  apud  Conulantinopolim  Marcianuai  militi- 
buB  et  ab  exercitu ,  instante  etiam  sorore  Theodosii  Pulcheria  Regina 
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efftcitur  Tmpcnitor.  Qoa  aibi  íu  coDJugium  adsompto  regoat  in  partfl 
OricntisftóO;. 

452.  ValcDlíniani  Impontoria   matcr  n&cídia  morilar   apad 
mus  (450). 

Id  OnlleecÍB  t«rromotus  )is9idni  signa  ín  ccelo  pluríma.  osteuduntur. 
Nitm  prídte  Nonnii  A|iriliü  tcrtin  Peria  po^t  Solía  orcasum  hh  A.qailoaÍ9 
plaga  coelum  rubwng  sicut  ignis ,  aut  sauguis ,  efrtcitiir,  íntermixtíg  p«r 
igneum  mborcm  liaeis  clnrioribos  in  specípm  faastarum  rutiliuitiumd»- 
foroiBtis:  A  die  claueo  usque  ia  horam  aoctis  fere  tertiam  aigui  dunt 
OBteuaio ,  quffi  mor  ingentí  cxitu  perdoMtur  [  450 ). 

Gcns  Himiionim  pace  rupta  doproxlatiir  Pravincia.1  Oallianim :  plo- 
rim»  ciritates  pITrnctfl! :  in  ciutipÍH  Catulauíiiuti  liaiid  lonf^  de  cÍTÍUt«, 
quam efTrcKenuit ,  McUía.  Aütiu  Duct ,  et  Kctn  Thcodori,  quibus  oral  la, 
paco  soctetaa,  aperto  marte  coafligens,  divino  otosa  sopuratur  auxilíou 
bellmn  uox  intempesta  diremit.  Rex  illic  Thoodorea  prostratue  oera-j 
buitrCCC  ferme  mUlia  hominiun  ín  oo  certamiae  cúcidiSítQ  tncntfir 
tur/ 451). 

Multa  tama  aigraa  procedunt.  Qainta  Kal.  Octofaríti  &  parto  Orírntii 
Lona  fuxcatur.  In  tliebiiM  McquAütin  Paoclue  vi8ai[uaídam  in  Ocelo  regít 
nibufl  Gallíarum,  Epístola  do  hi8  Rufronti  Aui^stodunensis  RpíRropi  wlij 
AjCTippinom  Comitom  facta,  evidenter  oateodit.  Stella  Cometes  a  d«'ciin<i| 
quartü  Kal.  Julián  npparnre  iocipit,  qu:p  tertio  Kal.  dilucido  ab  OriFoU| 
tír»,  post  occíwtim  Solis  ah  occidua  part»  rnox  r»rnítur.  Kal.  Augí, 
parte  Oceiduntis  apparet  í  401 ). 

Oraího  Th«odor«  Thorismo  fitiua  ejun  ftucc«dít  ín  regno  ( 451 ). 

Munni  cum  Mef^  suo  Attila  relictís  Galliis  post  certamen  Italiara 
petunt(452). 

453.  Secundo  regni  aimo  Principia  Uarcíani,  Htuuii  qui  llaliain  pnr-' 
dabaotar.  altquantis  etiam  civitatíbus  imiptíe,  divitútiu  partlm  foine. 
pnrttm  morbo  quodam  plagia  ccelostibiu  foriimtur:  mUsia  etiam  per 
Hareianum  Principem  Aetio  T)ucc  croduntur  aaxiliis ;  pariterque  ía  •»- 
dibuHauts,  dt  ccetc»ttbus  plagia,  et  per  Mnrcíaai  subiguntur  cxercitfUD: 
et  íta  subacti ,  paca  facta  cnm  Komania,  proprias  unívi-ntí  repetunt  h 
doA ,  ad  quaa  Rex  porura  Attila  mox  reveraus  intcriit  (453). 

Ad  Suevos  Manauetus  Caiucs  Hispaníaram.  et  Prunto  simiUter  Co 
mea,  Logati  pro  pare  mittuntur,  Rt  obtínent  cúudittonea  inJDDCtas  (4&I^ 

TbarÍ»mo  Ri:x  (fothoriim  spirana  huHtitia  ,  i  Thendorico  et  FiwiariOft'' 
fratrihus  jupiiltíUir:  cui  Theudoricns  succedit  in  rpgno  (453). 

45(.     Tortio  rn-gni  anuo  Príncípis  Marciaoi  Regina  morítur  Pulchf 
mcns4i  Julio  '454  ]. 

Per  Frc<)tTÍ(!um  Tbcudorici  Kngia  fratrom,  Bacaudn  TarraeooM 
cteduotarex  aiictoritate  Romana  f  454). 

In  Galliecis  ternemotua ,  et  in  Role  aígniun  in  ortn .  quasí  altaro  so- 
cum  couccrtantfi  .  mon.<itratiir  f  4M  ). 

AétíiiA  DuK  et  PatrioiiiA  fraudulenter  Níngtitaria  accttns,  intrapala* 
tiiim  manu  ipaiUB  ValentÍDÍani  Imperatoria  oRciditur.  Rt  cuiti  ipw ; 
Rpatarium  ejuH  alíc|ui  aingulariter  iutromisAÍ  jugulantur  tiouorati  {4Mf»l 
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UÍB  gestleLegatos  TalflDtini&nufl  mittít  ad  gentes,  ex  qtiihus  ad  Sus- 
tos vcnit  .tustinianus  (454). 

■fáS>.  Quarto  re^i  aimo  Principis  Marcisni  p^r  diio^  barbaros  Actii 
ftimiüarea  Valentirii-inus  líomae  Imperator  oceiditiir  íd  campo ,  exercitu 
circumstante ,  auno  EütatÍ5  sua)  XXXVT  et  re^i  XXXI.  Post  fiuem  mor 
Máximas  ex  Consclibus  XLIII  Uom»  Auf^o-stus  appellatur:  quí  cCim 
Imperator  fkctua  relictam  Valentimaní  £ibi  duxínset  uxarem,  ot  Olio 
8U0  0x  prioro  coajuge  Palladio ,  quem  Caesarem  focerat ,  Valentioianí 
Olñun  in  eonjuf^itim  tradidisitet ,  magaorum  motuum,  quos  verebatur, 
pertarbationc  diátortua ,  ct  quia  Íd  occisorum  per  Valentinianum,  et  iti 
{psin«  JDteritum  Valentíníani ,  ámbito  rejTai  consilía  acelesta  patrata 
coDtulcrat ,  ciim  imponum  deserere  veUüt ,  et  Homam ,  vix  quatuor  ro- 
giú  sui  mnonihu»  «xpletis ,  tn  ipsa  urbe  tumttUu  populi  ct  scdítione  oc- 
ciditur  militarí  (45óí. 

Ip:tú  atmu  in  tJalliis  Avitus  Oallua  civís  ab  uxcrcitu  GalUcano ,  ct  ab 
hoQoratís,  primtim  Tolosa?,  dchinc  apud  Arclatum,  Augurtu»  appella- 
tuu  ,  Komom  purpt ,  et  nuocípitur  ( 4&'>). 

Osqne  ad  Valentinínmim  Tbeodovü  t'^nrratio  tenuít  prmcipa- 
tum  14551. 

4Sfi.  Homanarum  XLIII  Marcianusquarto  jam  regni  sui  aano  obtinet 
monarcbianí  ( 456 ). 

Per  Aviturn ,  qiii  a  Uomanis  ct  ovcirtitu-i  et  susceptiia  fuenit  Impern- 
tor,  Lügatt  ad  Marcinniim  prn  unnnÍTiLitatfí  míttimtiir  Imiwrií  (456/. 

OaisuricuB  suIlicitatuR  i  relicta  Valentiniaui,  ut  malum  fama  disper- 
git ,  priusqusm  AvituB  Au(fiiíttuH  fierwt,  Rotnum  ingreditur,  direptísque 
opibu.t  Komniioriiiii  Carthapinem  redit,  relictam  Vnleotín  ani  et  filias 
diia^  .  et  .\otü  tIUum  Gaudeatium  nomioe,  .stiouin  dncens  [  '150]. 

Suovi  Cartltagíneases  regiooea,  qu&s  Itomanis  reddideraut  deprs- 
dantur  (450). 

Marcianuíi  et  .A^vitus  conconles  principatu  Bomant  atnotnr  Im- 
perii  \45fí¡. 

Per  Au^uatuní  .Wjtum  Pronto  Comes  Le^ataa  mittititr  ad  SueviM. 
Simtiiter  eik  Itetge  tiochorum  Thoudorico,  quia  fidu^  Romano  ease^  Im- 
perio, Legati  ad  eosdem  mittuntur.  ut  tam  secum .  qu.\m  cum  Romano 
Imperio,  quia  uno  eaacnt  paciH  tedero  copulati ,  jtinití  foederts  promiaga 
servarent.  Rruií^bís  Legutís  utriusque  partís,  atque  omni  juriü  rations 
víolataSucvi  Tarrar»)iicnsem  Provinciam,  que  Romano  Impario  daser- 
viebat.  ÍDvaduut  I  456  ). 

De  Krulorum  t^nte  septem  navibua  ín  Luceaaí  litore  alíquantí  adve- 
rtí,  viri  ferme  CCCC  oxp«dÍt¡,  supcrveatu  multitudinís  congrejratsa 
doobufl  tantum  ex  auo  aumoru  efTugaatur  oecisis,  qut  ad  xwle»  proprías 
r6d<rantBfl,  Cantnbriarum  et  Varduliarum  loca  marí tima  rrudctíssímí 
(lepraedati  Huot  ( 406]. 

LcgatiOotborum  rureum  veniuut  ad  Suevos:  post  quorum  adven- 
tum  Rex  riucvorum  Uochinrius  rum  max'ua  suorum  multitudine  rngio- 
no»  ProvinciiB  Tarraconeusis  iuradit,  neta  illic  depr^datione,  et  graodi 
ad  GaUíeciam  captÍTítate  dcduota  ( 456;. 
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Voi  Hbpwfi»  Bd  GttfcflTiiM  Thnáahcm»' 
na,  «t  c«m  voiaotale  orüaatMM  AtÍü 
easm^tltatfae  SveronuB  Rem  BecUvte» 
ftrtiiiii  mi  vrfae  BUlbrii  ail  flutiinn  dubdi 
Oetpbña  £«,  »nU  Fma.  iaiui  mni  errtawar  i 
a|;BíAtba« ,  ftlKi«>atw  apUs ,  pJ  vüntaqve  fo^akát . 
«dta  OrnÜBCtat  p^-p-*—  rii  rrulil  ar  fv^iCaf^dJ    4st 

Tlwadonco  Bcsg*  c«a  «xcrritu  sil  Brmcmns 
OaBaci»  peiliiMtt  quols  K*l  Tíonalrá  die 
niMiU  fit  tMmm  atím  nwBMft  ct  iKtjmalbíUa  «joaí 
tift.  Boauoram  mpu  ifitiir  captíntn  a^r«na 
íierntOtmci^t  fcltana  nibUu  Uqoc  eoofraeta.  Virsuec  Da 
desD  abdnct» ,  md  mtegriUt»  aerrmt».  Olera*  ««qa»  arf 
dofúaotiu,  prooitacfli  ariai  esa  pcmüts,  de  !»«■*  j 
popolBi  oauñ «bftnctva ,  joartttarcm.peema. 
ron  look»  Moer  úBpIetu,  icnirts  sapcr  HJgwli»  ex  partr  caiMto 
ir*  rerocarít  exonpla  '&t . 

4Sít,    BcfJiiJuitt*  vi  locum,  qm  Portnctle  ifpellfttnr,  profa^vs  Bas 
Tluuiloneo  eaptÍTa»  ■ddiuátur :  qno  ia  outoóMn  radado ,  cbmtu  qx 
de  frían  eerleBiae  «iperfaenst ,  trtdentftce  ■•  Scwris,  «li^veaúa  m- 
bflomincí   ioterfertU.    regaujo  dartnictitm  el   flaifara  eat   Q—n 
mm  ,4&6,. 

Ríedcm  díebo*  Bedúaeria  ConiU*  drcnmTeoUone  ai^iaa 
todo  WuKtalonuD .  tfom  eo  de  CerUngtiie  oara  L\  nevibaí  ad  < 
Te)  ad  lUUui  DVTcret .  Begi  Tbeadortn  atuiUafcar  oocíh  pe»  Ai 
lam  i4'j6;. 

Ilcwvchluí  Tríbuaua  Legatos  ad  Tbeudorícum  cnm  mciÍj  mi 
Btaatti  td  OallMetaia  reott ,  ntmtians  ei  id  qood  oVpn ,  in  Coraick  < 
«am  roulUtudioüio  Wandalomm ,  trt  ATÍtom  de  Italia  ad  GalUas 
eoaeeewaee.  Oñeotaltaní  uarm  Híjipalim  vniieote»  per  Xattiaoj  ei 
Inm  rtfttA  Dtintút '  4ó'< ,. 

Occinu  Hrcbiario  meaae  Dewmbrj.  Bex  Tbeudoríeus  de  Gallsctai 
Lii*it«nmm  ■ucccdtt    ^ítí;. 

la  coaTvDtuii  parte  Bracareiuña  latrocínaatum  depradatío 
tur(4USj. 

Alulfoii  daserens GotboB  in  Galiscis  residet  (456). 

Hueví  ()ui  rem&OMrant  ín  extrema  parte  Gallada.  Uaeeítii 
nomine  Maldram  nibí  Repcm  constitaunt  i  456;. 

Tbeudorícnn  Kmerítam  depredart  voleas.  Beata  BuíbIíb 
terrctar  ost«iuiÍB  ( 450¡. 

4^.    Tcrtia  aono  AvituA  Séptima  meóse,  postaaquant  &  GaUi&j 
i  Gotbii  fartuH  f uerat  Irapf^rator ,  caret  ímpcño:  Gothoraiu  proi 
iltuñ  auTiliij  caret  Pt  vita  i  457,. 
Orieatis  pnrlibus  séptimo  anoo    Imperii  sui  morítur 

\)' 
sanurum  XLIV  UtjoriftauB  íd  Italia.  etConatantinopuii 

prllantur(457). 
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468.  Tbeodorícus  adversis  síbi  ntmtiia  territus ,  mox  poat  dies  Ph- 
sebfs,  qnod  fuit  qninto  Kal.  Aprílis,  de  Emérita  ogreditur,  et  OBlliai* 
repet«ti9 .  partem  ex  ea  quam  habcbat  multttudiuc  varice  oatíonis  .  cuid 
dueibus  atiis  nd  campoa  GallmciíB  dirigft.  (jui  dolia  et  pcrjurüs  instni- 
eti ,  sicut  cift  ftiernt  inipcrattini ,  A^turicain ,  quam  jam  pnedoaes  ipaius 
subapeoii^  Ríimnna)  ordinationis  intraveraot,  meotiente»,  ad  í^aevoBqui 
remaoseraat  JuítsaiD  nibí  expeditioDem  ío^rediuutur  paco  fa^ta  sólita 
arte  perfldi».  Neo  mora  promiscai  generia  repcrta  Ulic  ceeditur  multi- 
tudo ,  snuctao  efTrínguntur  Ercle-síse  ,  ultaríbus  direptia  et  demütitia,  sa- 
cer  omnis  ormitu»  et  unun  aurortur.  Dúo  illic  Kpiwsopi  iuventi  cum  omoi 
Clero  atKlucuntur  ín  captivitatrin:  iuvalidior  promiscui  aexuíi  agitur 
miseranda  captivítafi :  reHÍduís  et  vacuÍD  rivítatia,  domibiiti  datis  íacen- 
dio,  camponim  loca  vaHtnntur.  Pakatina  rivitas  simíH  quo  Aisturica 
per  Gothos  perit  exitio.  (Jaum  Coviafense  castrum  triceitimo  de  A^turí- 
ca  milliario  á  Oothiá  diutiuo  certaminfl  fatigatum  ,  auxilio  Dei  lioptibujü 
et  obsiatit  et  prevalct :  qulVm  piurimia  ex  eorum  manu  ioterrectÍR ,  reli- 
qui  revertuQtur  ad  Qalliaa  ( 456 }. 

Aiulfüs  duzn  regnum  SueTorom  ^irat,  Portacale  moritur  manw 
Junio  [467). 

Suevi  ia  partea  di riñ  pacem  ambíont  Gallsecisrum:  h  qaibtis  para 
Frantanem  .  pars  Moldram  Kcgcm  apiMjltat.  Sólito  more  perfidia  Lusi> 
taoíam  depredatur  para  Snovorum  Moldram  Bcqucns :  acta  illic  Roma- 
norom  ciede,  precdisque  contráctil}  civitat*  UL>xippona  sub  specie  pacía 
iiitratM(457). 

Frantaacs  morititr  per  Paschaet  Peotecostpií.  Jnbente  Maldrs  So«tí 
io  flolitam  perfldianí  verAÍ,  Regionem  Gallmciae  adhatrentem  flumíai 
Dorio  íleprwdantur  l  ííSS). 

Quinto  Idus  Juniandísquarta  Feria  ab  hora  qnarta  íahoram  nextam 
ad  speciem  LunOQ  quintffi  xe\  ecxtSB  Sol  de  lumino  orbis  aui  minoratua 
appflruit  (158). 

460.  Gotbicus  exercitua  duoe  auo  Cjrila  ñ  Tbcuduríco  Kege  ad  Hí- 
spaníax  iüíní^um  inensfl  Julio  «uccedit  ad  Rieticam.  l^gati  Gothoruin  et 
Wandalorum  pnritvrad  SuevoM  vciiíunt  «t  revertnntnr  (  458). 

461.  TltttudoricuR  cum  duce  euo  Hqdíctíco  exercitua  sui  aliquant&m 
ad  Bffiticum  dirigit  manucQ..  Crnla  revocatur  ad  Gallías.  Suevi  aibílo- 
minuB  La^tani»  parten  cum  Maldra.  alii  cum  Remísmundo  Oallatciam 
depradaotur  '459). 

Fruli  maritima  conventns  Lucensis  loca  nonuulla  fínidnlifurím^  ínva- 
dunt.  ad  Itseticam  pertendfintflK  ¡  ili^,. 

Maldr;i!í  (^eroinaura  Bunm  fratrem  interficit,  et  Portucale  casLrum 
ídem  hoetis  ínvadit  [4ñ9  . 

luter  RtievúB  et  Gallaecoa  interfectis  aliqíuntie  honestis  uatu ,  ma- 
lum  hoetite  miftcrtur  ( 4>'S9 ;. 

l^Srali  h  Nepntiano  Míipistro  milituTO  .  et  h  Sunicnco  Comité  miasi 
reniunt  ad  Gallsro»,  nuntiaute^  Majoríanum  Aupuatum.  ttt  Tbeudorí- 
ctim  Ue^m  ñraiü>sima  ínter  se  pacía  Jura  MnxiMe,  Gothiainquodam 
certamiue  auperatis   459 ,. 


APBNDICK8. 

463.    Ualdras  ia  ñae  mensts  l'obruurii  jugulatus  mcríto  periit  iot 
r¡hi(460;. 

rpr  Suevos  Lucu  babitantes,  jn  diobus  Piuwbo:  üomaiii  alÍ<{LiaQti| 
cum  Ucctore  suo  lioneato  uaLu  rcpeuttuu  uecurí  ilu  rtjvereutiu  dicruu^j 
occidtiDtnr  incursu  j-KiO). 

M«Dse  Majo  Mftjoriamia  Húipania»  inf^LfUtur  Imperator:  quo  Ci 
thaginenaem  Pruviucirun  purtcailtiute,  alíquiuitiut  uavait  r|uas  sibi  &iil 
traruituin  adverAuíu  Wanrlaloi*  praparabat ,  do  litorv  Cutagiaendi  com-j 
moaiti  WaQdnli  per  pruditores  ttbripíunt.  Mígortonus  Ha  h  soa  ordina-] 
tioQo  frustnitua  ad  ttalianí  rcTertitur  ( 4fiO;. 

Para  Üothici  exercitus  &  Bunieríco  et  Nepotíauo  Cúoutibus  ad  Gal- 
laBCiam  directa,  Suevos  apaJLneiim  deprmdantur,  qtie  Dictinio,  Spí-| 
nioDe .  et  .V>ícaQÍo  dclatorlbos,  spar^utibuaque  nd  torrarem  propríai  vr-j 
nsiin  p«rildia ,  iadícata  recurrit  ad  ítuos:  ac  mox  iisdem  dclntoribos,] 
qiiihii^  :iU])ra,  Frnoiitriufl  cummanu  8uevorum  quam  halxibat  impolaus. 
capto  Idatio  Episcopo  Reptimú  Kalendas  Atig-uati  íu  AqasÜavteosi  Bo-^ 
cleaia.  eumdem  CoDvcatum  graodi  crcrtit  excidio  { 4fi0 ). 

Komfsmiuiduá  vicina  parítcr  Auregeosium  loca,  ot  Láceosla  Connn-j 
tus  maritima  popalattLr  [-160]. 

ínter  Frumortum  ot  Remismundumoritarde  llegni  poteatatc  dií- 
iwngiodOO). 

Oallnconim  et  Suevorum  pací»  quídam  iimhra  conaeritar  (480). 
A  Theudorico  Legati  ad  Suevos  vem'unt ,  et  rccurrunt  ( 400 ). 
Suoicricus  tículabim .  cul  advcrsabator,  obtinet  civitatem  (40n  j. 
Idatíus,  qui  supra,  tribu»  mcn-tibuA  captivitutis  impletís,  met 
NoTembri  mi!<úraatis  Bci  gmtia  coatm  votuoi  ct  urdtuatioiieni  supruli-J 
ctorum  delatoruin  .  radil  hiÍ  Ftaviun  .'460^. 

He  Rog-e  Theudorícii  Lr^ati  ^iMiti;^  |>iirfida!  rcvortuDlur  (460). 
(Taiflcricus  Rex  ii    Majuriano  Imperatore  per  Legatos  puatulat 
ceiní4C0;, 

408.    Majorinuntn  de  OalliJs  Romam  rodnuiitfm  ,  et  Rnmanu  lini 
vel  nomiui  rtís  necessarias  ordinantem .  fiochinnT  livore  porriíaa,  etiii 
vídortim  roüaiiio  fultua  ,  frauda  interfioit  circumventum  f  461 ). 

BomanuniiQ  XLVScvcriu  h  Sfínatu  Homs  Aufrnstus  appeUatur  anoo 
imperíi  Leonín  quinto  (  4fil ). 

464.    Suni(^ricuíi  redít  ad  Oalliaa.  Nepotianu«  Tbeudorifio  ordlnastr 
Arhorium  accipit  surcesaorcm  [  462  ). 

In  Pmvincia  Giillaeiíía  prudih'iortini  \idcatur  sijrna  diversa.  .?ira  D 
Vi  Non»>4  Miirtian  pullüi-um  cantu  ab  occaüu  Solía  Luna  in  eanguíanoi 
plena  convflriitur.  ídem  dios  sexta  Feria  fuit  (462). 

Antiofbin  major...   Isaurias   Inobeílíeus    mcnitis   aalutarihas  tem 
dehiscente  demer|?¡tar,  tantum  ¡psiuu  civittitis  aliquantis  qui  cum 
audieutiM  timori  Domini  suut  iMícuti  de  intAriln  liberati*,  turrium  rUf 
solis  cacumiuibun  extaiitibiis  «upcr  terram  ;463j, 

(iaiserinuK  Valentiaínat  relictam  Constan  ti  nopolim  remtttii. 
ipniiis  una  Gentoni  OaiserJci  filio,  alia  Otybrio  tíenatori  Orbb 
jure  matrímoaii  copulantur  (462 }. 
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A^ippiaus  Gaüus  «t  Comea  et  Civis.  £gidio  Couiti  viro  ias!^i 
inimiciui,  ut  (íothorum  mercretur  aaxilia,  Nru-bonam  tradidit  Thendo- 
rico  f  4ti2  j. 

Adver«u9  J^dium  Comitem  utHusque  militisB,  vinim  (ut  fama 
commcndat  j  Dco  boüia  opcribus  complacentem.  in  Armorícana  Provin- 
cia Frftíricus  frater  Theudorici  Uc^il^í  iosurgea» ,  cum  his  ciuu  quibus 
fueratf  superatus  occíditur  (463;. 

Oum  Palegrorto,  Tiro  nobili  (Hlleecite ,  qut  ad  supradictom  fuerat  Re- 
^em  Uyrila  Legatus  &d  GalleccÍHm  Tcaieos.  euiites  ad  eamdem  K«gem 
LcgatíKt  obvifit  Heminmundi:  qui  regrcíi  in  celen,  revcrtcntcín  Oyrilam 
iaLuceuni  UrLw  ¡íuscipiuut,  1'odtcuja.s  mox  e^ressuin  deOalIf&cia.Siievt 
promiasionuní  .sunrura  ut  Hiiper  fallacaí  et  perfldi  díveraa  loca  infelieífl 
OaUtBcite  sólito  doprieduntur  { 463j. 

Per  Thfiíidoriciim  ¡id  tínevos  ReraiRmunfliis,  bI  Cyrila  fiim  atiíjiwntis 
Ootliid,  i]ui  priiiH  venernut  romittuatur.  Cynla  íd  CialliBPía  remaueote. 
Bemirfuiaiidti  müx  rccurreute  «d  lltígem ,  ínter  Oailajcos  et  Suevos  indi- 
eciplíuata  perturbatio  douünalur  [463j. 

Ruiuautii  Etx^lesioí  XLIV  prtoxidet  Bpiacopus  Hilaru'i(463). 

46&.     N('iK)tiaiiuH  rí!(;e<IÍt  ^  i;>jrporp  [-llU). 

Pnimaríii  murtuo  RemismuDdiLi  ómnibus  Suevi.9  ia  suam  ditiúnem 
rugalijure  revocatis  pncem  refurmat  elupsam  (4Q4}. 

Mens«  Majo  supradicti  viri  jf';;.ndii  Legati  ]>er  Ocoanum  ad  Wan- 
dalofl  tmuscmiil,  i)ui  ouilem  cur»n  Hept«mbrí  meóse  ruvertuutur  ad 
Kuoá  (404). 

Dccimo  torito  Kal.  Ati^isti  die  secunda  Foría  io  speciem  I.udgb  qoia- 
ta  Sol  de  lumiue  huu  ab  hora  turüa  tu  horam  scxtam  ccruítur  tniuiira- 

tuK(4(vi:. 

Le^to»  RATiiÍHmandQs  mitit  ad  Theudorieum,  qui  similiter  aaoo  ad 
Kcmismundum  remittit  cum  armorum  adjectíone,  vel  muDorum,  dire- 
cta ot  conjuge  r^uam  baburtt  .idi). 

AVamlali  por  MarcelUnum  tu  Sicilia  ceai  effugflJitur  en  pa  ( 464 ). 

iKgidiua  moritur,  alíí  dicuiit  iusidiua,  alü  veneno  doctiptua.  Qtto  de- 
s)Ht«ntií  mox.  (iuthi  rc<*iunes  tnva<luiit,  quas  Uomaoo  nomitú  iuebS' 
tur  ( Mi  j. 

Suevi  üoDÍmbricam  dulosfr  ingresa  familiam  nobilem  Cantabri  spo- 
lifuit .  et  captivam  abducuut  mntrom  cum  Üliia  (  404 ). 

Legali  BtKleui  auno  duabu»  vicibu>i  &  Rc^e  Sueroram  mtttuntur  ad 
JlegemTheudoricum.  ad  [¡ui-tn  et  Arborius  prolhíiíwitur  evocatus  i'.4<S4). 
460.    Kevcrsi  Le^ti   Suovorura  olúisae  uunlíant  Syvwrum,  Imperii 
Buoanno  quarto.  Qui  supra  romittuatur  ad  üonimbricam  [Atíh). 

Ajax  uationtí  Galata,  effectus  apowtata,  et  aeniur  Aríanus,  inter  Sue- 
■f 08  Eegia  Bui  auxilio  hostis  CJatholicas  Pidfli  ot  DivioiB  Trínitatis,  cmer- 
git.  De  Galiicaua  Qutliorum  haUitutione  lioc  p*9tifcr  jm  ioimici  hominia 
viru»  udvoctum  (465). 

SuBvi  adversuní  Aunoncaacm  sBBviuot  plcbera :  qua  de  causa  Lcgati  * 
Tbeodurico  ad  Uamiainuiidum  mittuntur  incassum,  spretlque  ab  eo  mox 
rcdeuiit[466i. 


r 
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AnnonenKfl  pncem  ciim  Rejíe  fnrinnt  Sii^voruin,  qoi  Lu«itani«  pt 

tventus  Astil  ricen  «i  H  qaKdam  Iocr  pnedanteA  invadunt. 

Oothi  circa  etinidein  Ooiiv«Dtiim  puri  hostttttnte  desaviunt,    partea 

un  LutiJlanío)  ilf^praedaiitur. 

Lusidius  per  Uemisnitindum  cum  suí«hoiuÍD¡biiHsaevÍiad  Iin[>erato- 

l  in  Le^ttoDo  ilirij^tur. 

riasimuá  uxtra  Holttuai  liuc  eodeiu  t«mpor«  aonus  híberni  { I ). 


APE^i)ia£  ^'UM.  9 


itola  do  Aacanio  do  Tarragona  y  loa  Obispos  coinprovinclalfls 
[!Papa  San  Hilario 


Al  aulla  dictaret  aec«ftsíta8  ecelesísaticK  cliiicíplinee,  expeteudam 
.  nobiá  fuerat  ítlud  privilegíum  SedÍH  vestru) ,  quo  ftuiíccptia  regai 
¡n>st  resurrectiünem  Sftivntoris,  per  totum  orUtuii  Bcatiiisíini 
ri&  príBdit^atiü  univcr!<oriiin  íllumiaatiüiii  prospexit:  cujuí 
— ciparus  ?icut  eminct.  it»   metuendus  est  ab  ómnibus,  et 
t.  Prúiode  nos  Deum  ia  robía  peaitua  adorantes,  cui  siue  qu«r«la 
ad  tidem  recurrimus  Apustolítíú  ure  laudatam.  unde  respoosa 
undii  npiil  'TTorc.  iiilij]  pneaiuuptiuue,  sed  Pontlficate  to- 
'ur. 

i:it.i>st  timen  ínter  nos  falsus  fricer ,  rtijuí 

•"ím  aicut  diiitius  tacpre  non  licuit.  íta  et  loqni  futuri  judi- 

iricrnTít.  SvU-anus   KpÍBcopas  CalagurritEB .  in  lütima 

¡.i<-i:e  nonstitiitiiH,  orHinationes  aibi  indebitas  usur--< 

I     nstmm  ad  hoc  usqiie  perdiixit ,  ut  pontrn  ejus  va- 

^li<ln,  S&iis  vestne   unicuní  tvmediiini  fln^ 

I.  nnt  ort'>amplii 
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De  Oonstanliiuopoli  á  LeoDe  Augusto  Anihemios  frator  Prooopíi 
U&rc«llina,>.liÍM|ue  comicibus  virta  electis,  et  cum  in)rentt  multitudü 
exercituK  nupíosi .  ai)  Italiam  Deu  únlioante  direetUH  ancendit ;  AGA 

Rjmanorutn  XLV1  AatUemius  üctuvu  mitliarJu  de  Rtiioa  Au^stl 
a^ipflUntnr,  anuo  l^eoDÍs  impurii  octava  mease  Atig'tinto  '  idQ 

461.    tiipoiütio  ail  Arricam  adrertius  WandaloR  oMíduIa  fnetabolarum 
eommutatione  et  narigiLtiODÍs  ÍQopportttnitate  revooAtur.  ^M 

Per  Theudoricum  Salla  Legatus  mittitur  ad  Heiuismundom  Re^tt^B 
Suevorom ,  qui  reversas  ad  Gallías  eum  k  fnitre  sao  Eurico  reperít  t&- 
t«rfectum. 

Enricus  pan  iwelere  quo  frater  miccedít  ín  regnum:  qtii  honore  pro- 
vectus  rt  criminn  I.«guto»  nd  Ri-from  diri^t  Suevorum,  qaibns  eioe  mora 
k  RemísmuDdo  remÍHáia,  cjusdeiii  KcgU  Leguti  ad  Imperatorem ,  alü 
Wandalc»,  alü  diri^untor  ad  (íothoa. 

Üe  Aanonenai  plebe,  cui  SucTortun  adveraabatnr  hostititu,  OpOI 
cnm  riria  uecum  ft  Re^  profectis ,  ce  eum  aliquaatiB  quí  cum  ipao 
fiaeraot.  revcrtitur. 

Qothiqoiad  Wandaloa  mítuñ  fuemni,  supradicta*  expeditionis  ru- 
more port^riti ,  revertuiitur  in  neleri :  pariWr  et  .Siieví  .  qui  post  Lega- 
loa  more  sólito  per  diversa  loca  id  prsdam  dispersi  fuerant ,  revoeao- 
tur:  ued  paucís  poMt  mciuiibue  ipae  Rex  Suevormn  ad  Luattanitm 
traosit. 

iQ6.  Conimbríca  io  pace  decepta  diripitur:  domos  destrunntnr  «un 
aliqua  parte  mtironim  .  habita tori busque  raptis  atque  dispersis.  et  regio 
desolatur  et  civítaB. 

Legati  de  tíothico  reverá!  pórtenla  ia  UiUUia  visa  atiquanta,  in 
spectu...  HÍmilcm  ipsl  de  coutinuo  paruisse  Solem  alítiin   vi-<^uin... 
oocaau.  Cangrcgatis  etiiim  (|uodHin  die  ConcilÜ  sui  Oothis  tela  que 
bebaot  in  manibuH,  Lparte  fprri,  vhI  ncie,  alia  ríndi ,  alia  roseo,  &lit 
ero««o,  alia  riigro  colore  naturaiem  ferrí   apcciem  aliquaradiu  uoD  fa*- 
buisBe  mutata.  Medio  Tolosse  Oivitatis  hiitdem  diebua  é  térra  Ban^íoem 
«rupisse,  tutoque  diei  fluxisse  curricuto. 

460.     Legatorum  Simvúrum  rcditum  aliquanta  Oothorum  maoua : 
Mequens  Kmeritam  iKítit. 

Ulixippuna  »  Sufivift  occupatur,  cive  sua  qui  iUic  praerat.  Iradcot 
LuBidio.  Hftc  re  cognita  Gothi ,  qui  veoerant ,  iovaduot ,  «t  Suevos  d4 
prsdantur,  paríter  et  Romanos  íp<^U  in  Luaituuiíe  regiooíbus  Kerviont 

Legati  qui  ad  Imperatorem  miaai  fuerant,  redeutil ,  Duntiantcsi 
prsseatia  aui  mugnum  ralde  exercitum  cum  tribus  Duoíbus  lecLía 
ver^nm  Waudalos  a  Loone  Imperatore  dascendlsáe,  directo 
paríter  cum  maon  magnn  eidem  per  imporatorem  Anthcmium 
RticUimvrum  geuerum  AuthemU  Imperatoria,  vt  P&tríciuiu   fa 
Asparam  degradatum  ad  prtvatam  vítam.  tilium  ejus  occiaum .   ad- 
verbum  Ri>mauuia  Imperium,  sicut  detecttquc  suot,  WandatÍH cuon- 
lentes. 

Hilario  defuncto  sex  :^ccrdotíi  sui  annUexpletis,  XLV  iionuuai 
clMitfí  Slmptidun  EpiüCupUB  vrdinutur. 
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A.nnoneoaea  pacem  eum  Hef^  faetuiit  Stierorum ,  qni  Liisitaniíe  et 
OoDvenlus  Astil riRetisíB  qQffidam  luca  pradanteA  invadaat. 

Guthi  cirraeiimclemCniíventum  pnrí  hoHttIitAte  dranviunt,  partea 
etiam  LiisítiiniH)  depr»d«ntur. 

Lusiclius  per  RcmUraundum  oum  suír  homiaibus  sueviHad  Imperato- 
non  ÍD  Le<^tioue  lUri^itur. 

Dufianmug  oxtiwsolitum  huc  oodem  tempore  sonua  hibenií  [1}. 


APÉNDICE  iNÜM.  9. 


Bplstola  de  Ascamo  de  Tarragona  y  loa  ObiajKM  comprovúcialM 
al  Papa  San  Ililario 

rjtiftra  9Í  unLla  dictaret  Deee»<)itiis  ecel(!;sÍH:itic8a  diaciplinsB.  expotendam 
revera  nobis  fuemt  illud  privilcfrtttin  SmÜH  vestru) ,  quo  Ruscíptis  regni 
clavibua  poBt  reauri''>cti uñera  SalvutoríH,  per  totum  ortmii  Beatissimi 
Petri  síu^ulnris  prxdicatío  uiiivcTí^nnini  iUamiaationi  prospextt:  cujii» 
Ticarü  priucipatus  ficut  eniinct,  it»  motuondus  est  ab  ómnibus,  et 
amanduB.  Proinde  aoR  Doum  iu  robis  penitus  adurnntes,  cui  sine  querela 
servitiü,  &d  Üdein  recurrimus  Apu^tolicu  oro  Inudatam.  uode  respúiua 
qtuercDtes  ,  UQd«  nihil  error>? .  niliíl  pncsumptiooc,  sed  Pontiflcale  to- 
tum deliberatioae  pr^EcipItur. 

Ciim  hajc  ita  se  hiboant.  est  timen  íntor  no»  Tnlfiua  frater,  rujiu 
pneíumptioQem  atcut  diutius  t«cere  non  Ucoit ,  ita  et  loqui  futurí  judi- 
cíi  Deceasitia  impcravit.  S}iva[ius  EpíAcopua  Calag^umtte ,  in  ultima 
parte  uostric  proviucíio  constitutus ,  ordlnatioDes  «ibí  iadebJtas  usur- 
pando,  hiimilittttem  notttnun  ad  hoc  uaque  perduxit,  ut  contra  ejuava- 
niaaimam  supcrntitionem.  Sedís  veBU>fe  tuicum  remediom  fla^temna. 
Híc  namijuc  j»m  nntti  aepfeem,  iiat  octo  amplias  nnnos  ,  postponens  Pa- 
trum  realas,  et  ve^itra  instituta  ile-*piriens,  DuUia  pelentfbus  populto 
BpÍHC'Upum  ordinavtl :  eujwi  prupruperum  ractiini  pxíiftimantt-s  frater- 
na et  putñfltrn  pusse  admunitíoaa  sanan .  profecit  in  pejus.  Donique  con- 
tra vctutitutem  Cntioauíii.  contra  Syiiorli  constítutn,  alterius  rratria 
noatri  PrBtiityterum.  «piritu  tamen  pneiiumptíonij  nccensua,  io  cudom 
Ijco.  quí  ilit  fuerat  destinalus.  uui  invito  ut  repugnanti  itnposuemt 
luaous,  ct  qui  ooatrojam  coítui  fuerat  iifrgregntus ,  Kpiscopum  fecit. 
Hinr  factum  est,  ut  de  ejus  DiÍH«rrínia  temerttato  ad  no»  Cieiuiruii(,ii- 
atauuh  urbÍN  KpiüCüpu»,  fntter  uuater,  univeraa  referret,  cujua  diligeutju 


flf    RlfltknwpárraJ'o,  cosUenfl  notlcIud«  varigv  nm/itneuos  partDuUwotKle  aijnal 
abo .  qva  lut  hacen  mi  esao,  j  aúa  pAroMn  de  ■J«oa  msno. 
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et  solicitado  admodam  prospexerat,  si  io  altquo  profuisBot:  siquídc 
cuDctis  )□  vicíoía  posititt  KpiMopiB,  oe  se  sehismatico  adjun^'o^rent 
qiieuti&simé  eoQtradixit:  Kod  übstinatiane  datuuabili  totum  quodet 
iUicituu ,  ot  ()UOd  uobía  pudor  uíil  dicere,  uoa  orubuít  soltia   Ule  caí 
míttere. 

Proindequia  bis  pmsiimptiombuK,  qa»  uoiUtem  díTidunt,  qaB: 
Mchíítma  fiaciunt .  vdocitcrdelict  occurrí;qDie8umusSedein  veatram.  nt 
quid  auper  hac  parte  observare  velitÍB,  Apoatolicis  affifttibua  instrua- 
mar:  quatcaua  fratemltate  coUccta,  prolatia  in  médium  Tenerand» 
STDodi  coDütitutis,  contra  rebellioms  spiritum  Testra  aactorítat«  sub> 
nixi,  quid  oporteat  de  Ürdíuatore  ,  et  ordínato  fleri.  iuteUigere ,  De^ 
adjuvaote,  poMsimiu.  Krii  profecto  vestcr  triumphus,  ai  Ajvostolatns 
vestrifl  temporibuH .  quud  ri.  Petri  Catlxxlra  obtiiiet ,  Üattiolica  «adií 
Ecclcsia,  sí  aovelta  xizaníoniiQ  s«miaa  fuerínt  extirpata.  Et  suhset 
ptio.  Orautcm  pro  Dobis  Ü.  Apostolntum  vcstrum  jut^i  tevo  dtvtua  cob 
Mrvet  eteroítas. 


APÉNDICE  NUM.  10. 


Consulta  do  San  Hilaño  al  Sínodo  romano  sobre  otra  carta  < 
Obispo*  Tarraconenses 


yiiouiam  Keligiosus ,  Sancto  Spiritu  congregante ,  Conventos  hortstux. 
ut  quxcumque  pro  disciplina  ecclesjastica  nocesflaría  eant,  cura  díU- 
gentiore  tractemus;  si  placuit,  fratr«s,  ea  (\um  ad  ordínatíonum  lew- 
rem  pcrtinent,  jux^ta  divinfs  legls  pneccptA  ct  Níctenonim  «monii 
couAtituta ,  itii  adjuvRiite  Domino  in  omne  tevum  mausura  solic 
ut  nuili  fassit  sinc  .ttatiis  aoi  perlculo,  vul  divinas  coustitutioai 
Apostolice  Sedis  decreta  tcmcrare:  quia  nos,  qul  potissJmi  üñt 
admimstramua  ot'dcia,   taüum  transgreasionum  culpa  resptci«t.  «il 
cansía  Dci  desidea  fuerimas  inrcnti:  quia  mcminimus,  quod  timf-K 
beamus.  quaiftcr  commincturDomtnua  ncgligentite  Sncerdutum.  Siqu 
dem  rcatu  majur«  delinqnít; ,  qui  putiure  honon»  perfroitur:  et  grane 
facit  viti»  pcccatornm,  suhlimitaa  digiiitiitum. 

Caveudum  ergo  in  primisest.ne  aü  sacratos  gmduH,  aicnt 
prioríbus  ante  priBscriptum  est,  quisquam,  quí  uxbrom  non  irir|^ 
dnxit ,  aspirct.  Iíf.'pellcndus  est  etiom  quisque ,  qui  in  secunde  m 
nuptiai^  coulra  pnccepta  Apostólica  c^nvfuit. 

Inscii  qUoque  litenirum,  uet'uon  et  iiliqun  uit;m.l)romm  damca 
]^essí,et  hl  t¿ui  ex  pceuitcutibus  suut,  ad  sacros  ordinea  aspirar* 
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audeaot.  Quisquís  taliam  coowcmtor  extiterít ,  fnctum  suupi  dlssol- 
Tet  1 1 ).  • 

Sed  et<juüdqiiÍ8  eoouniait  illiciU!,  aut  i  decemoríbtis  euia  tnvenii 
adiDÍHüum,  a¡  ¡irujiriutn  ]wriculuiu  vult  vitare  ,  dumnubit:  nos  vriiiu  íii 
ouUo  vúlumuH  Muvuritatem  ultionÍH  (tsprcf.'rK.  Sei]  rjui  ia  ckiuÍh  Odi ,  vol 
ContiunacÍH,  vul  iu  aliquo  exceiuu  deliquerit,  autipse  quod  fierperam 
feclt,  abolere  noloerit;  Insd,  quidqnid  in  aliura  oourcRecarít,  Inveaiet. 
Quad  at  deiouep»  poaait  tonaciua  custuüiri;  si  pltiuet,  sentijiitias .  cau- 
sas, etsubscriptlouG»  propriiui  omoe»  cummcrdatti,  ut  ayaodiiH  judi- 
cío  aditus  claudatur  illicitÍH.  (Ab  uaiverai»  Rpíitcopía  et  Preab,vt«r¡s  vc- 
clamatmn  est :  exaudí  Chmte :  Hilaro  Tita. . . .  hsc  et  coaürmiimus ,  et 
docemuH. . . .  intft  ut  in  perpetuum  serventnr,  rogamus,  etc.  Et  facto 
aileatio ,  Hilaru»  EpÍ.scopuá  dixit). 

Pneterea íiratrea .  uova  et  inaudita  (slcutad  nos,  miaaia de HijipanÜa 
Bpiiitolia,  fiub  certa  rclatione  p^rveoit )  ia  quibusdam  \qc\s  perver.'iitti- 
ytomsemiua  oubiude  uascuutur.  Deuique  aonnuUi  Kpiscopatum.  qui 
nuu  nini  meritÍH  pr»cedcatibuü  datur,  non  diviuum  lousus,  süd  lioere- 
dítanuLm  putaat  ease  compendium :  et  credunt ,  sicat  res  caducas  atquv 
mortales,  ita  sacerdotium,  velut  Ic^ti  aut  tcHtamoatario  jure  posse 
dimitci.  Nam  plcrique  Sacerdotes  ín  mortis  cooHaio  coostituti .  íd  ti>- 
cuuLituum  fvniatur  aliud  desti^^aatis  uumiaibus  subro^^re:  ut  rtrilicct 
non  legitima  expectetur  electio ,  sed  defuncti  gratificatio  pro  populi  ha- 
beatur  asHcnsu.  Qiioil  quau  grave  sit ,  GQstimate.  Atque  iúeb,  si  plucut, 
etiam  bañe  licentinm  g«neruliter  de  Ecelet^iis  uuferamus;  uc  (quod  tur- 
pedictuestj  homini  quísquam  putotdcberi,  quod  líei  cst.  Ut  niilem, 
quod  ad  nos  pcrlatum  eat,  ad  vt-stnim  otiam  pussil  pervenini  notitianí; 
Uiíjpanoruta  Tratrum  ,  Bt  (Ju«ptscopurum    uustrorum  MCripta  legautur. 

PauluH  uotarluü  recitavit  (2f. 

cQiiaiii  cviram  ApOHtutatuMveHtfir,  de  Proviitciarumauaruní  Sai>t!rdatj- 
b\ijs  gvrat,  Hlio  noKtru  lllu^tri  Viuouutio,  duce  Fruviticiai  iio.strtu,  rvíty- 
rente,  cognovimua :  cujns  impulan  votum  nostrum  íd  ausum  seribendi 
prona  devútioDH  aarrexit.  Krgu  ['rovtnciali  Sjoodo,  lítterarío  sermone 
debita  coronaa  vestrsB  ob.'^equia  deferentes,  his  qusosumuít,  ut  di^uatio- 
ne  qui  esteros,  etiam  bumilitatem  nostram  in  oratiooibns  vestris  in 
mente  babero  diguemini ,  B. ,  et  Apostólica  revarentia  in  Ohrístu  i  no- 
bis  colende  Pnter:  illud  spocialíus  deprecantes,  ut  factum  nostram, 
quod  tam  voto  pene  omois  ProvincisB ,  quam  exemplo  vetustatls  iu  iiuti- 
tiam  veatram  defertur ,  perpeasis  assertionlbus  nosti-ia  roborare  áig- 
nemini.» 

Et  cum  legeret  ah  uiiivcrsis  Episcopis  et  Preabyteris  acclamatum 
eat.— Kxaudi  Cbríste :  Hilario  vita:  dictum  eat  dcciea.  HtBC  pnesiimptio 
Dumquom  fiat :  dictum  est  sexies.  Per  Dominuu  Peirum  rog-amus 
ut  in  perpetuum  3«rventur.  Dictum  est  sexies.  Haec  ut  reserventur  ro- 
^amus. 


1 1  )    OUt.  SS,  cap.  l'anlItntM  ,  Mi  Imftí. 

( t )    Aqui  principia  U  carta  de  los  ObisiwB  Turacoti«ii«e>. 

TOMO  U. 


30 


466  APBKDICSS.     * 

Hilarias  dixlt — Lej^e— Paiilun  nutariuB  recitavit. 

<  Episcopus  B&tcinoDeui4iR  civitncis  S.  Niiuilintirítis  Rortem  explerft 
coudJtioais  hiimnoie.  Hiü  Kpiricopa  venerabili  frati'i  oüstro  Irooso ,  qu«i 
ipnR  antoa  ín  Diiücem  sua  uuliis  volonttbuR  cunstítuorat,  dereliiujuí 
ei ,  quod  putuít  b»hem  pnupertaa  supremffi  vultiQtstis  arbitrio  .   ia 
cum  Ktium  ,  ut  KiibHtituorptur,  optnvitr.seil  defuacti  judicium  in  eji 
merítuin   non  vacillat. » 

Gt  ciim  le^rotur  —  Probus  EpiRCopua  é  eonaessu  aurgens ,  dixit :  I 
\xx<l  ücuit-,  boc  DüQ  licitít:  fluccesílures  Deux  dat.  Ancturitate  Te8tr.i  n~ 
aistite  huic  rei  per  Apostolatum  vestrum.  HÜarus  Ep.  ilixit — Porcí 
quBcoepffraa  Paulas  Nolarius  recitavit. 

4  Siqníd«^m   omoía  Clerus  et  plebs  «jusdem  civitat^s ,  et  opttmi  «t 
plurimi  Provincialea ,  ut  Ídem  ejux  locum  obserrarct,  h  nobÍ4  ér 
mvemat.  dito  coqscdsu.  Noa  cogitaatea  defuncti  Judicium.  et 
baotca  cjua   vitam,  et  eorum  nobil)tatf>iu  atqne  multitudioem ,  qt 
petebani,  simul  ct  utilitatem  Ecclesite  mprnoratoi;  optimum  duximua, 
ut  tanto  i^ui'prduti ,  qui  ad  diviua  mii^raverat ,   uon  miñón?  mentí  áub- 
stitupriítur  Antistpií.   priesortira  cíim  Kccle^ia  iHina  municipü  .  iu  qn» 
lirtte  fwerat  ordinatua.  »emper  hujus  civitatis  Ecclesi»  fuisac  UicecoaiB 
coustet !  1  ;■  Krgv}  sappUciter  procamur  Apostolatum  vesirum,  ut  huni-. 
litatis  noRtrffi  decrotum .  quod  just¿  k  nobis  fidctur  factum  ,  veatra  an-j 
ctorítatc  tlrraeti)t.  Jtim  ihidum  yaiic 'lutDátl  fuomniu^  Itttcri?  Doatriü  deS 
prrcáumpliont^'  Hvlvuni  RpÍHCopi:  «t  mirainur.  qiiod  nnlla  ApústolattiflJ 
vi<íttrí  mtjHiusa  KiisirpimuH.  Nuiíc  lime  eadotn  ítugjfc-rnntes  ,  pptimus ,  al 
(jut  HUper  biH  rebuK  oljfirrvnndiiin  sil,   A.poHtolicia  sermonibus  noa  <H-1 
gnemini  infuniiart!.  Ht  iie  forsitan  per  negligentiam  portitoris,  aut  jw 
luuffJDqui  itlupris  difHritltatem.  bumílitfttis  nostrte  nd  tos  scrípta  om 
potueriot  e\  hoc  ne-j?ot¡o  perveniro ;  etiam  sugge-gtioaeni  DO^tram  ma* 
ittimus  iteraro  Bt  aubacriptio.  >  Oranítm ,  etc.  ut  aupra. 
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Bpíatola  del  Papa  San  Hilario  á  Ascaoio  y  todos  los  Obispos  da  U^ 
proviucia  Tarracononso.  I 

DILKCTiaSIMIS  FHATRIBUS  ASCANIO  ET  UNFV'KRSTS  EPISCOI 
TAKRACONKNSIS  PROVINCUÍ  HILARIUS  EPISCOPCS. 

1  ostqunm  Literas  veRtrse  dilectionis  accepimus.  quibus  pnea-ampttoi 
tjjrWnoi  Rpiícttpi  Cala^urrensium  Ecclcüix  retundí  pctÍ3t¡a.  í'l  rorMDl 


( I )    Bl  municipio  i  le  tiirkra. 
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Bareinooenflinm  qusaritis  nimts  illicita  vota  fírmArí  ;  honoratorutn  et 
pos3e8.sorum  Turiai^soiieasium,  Ca.scantena¡uro,  Caln^urritiiiiuruDí,  Vk- 
ref^asium,  TrititíQsium,  Legioiio(i.-i¡ura.  et  Birovcsp-entium  civitutum 
com  subflcríptioDÍbua  (líTerBorum  lít^rafl  nobis  cocstat  in^ata^  per  f[am 
id  qnod  de  SjUano  querela  v^xtra  deprumpiterat,  excunabaat.  Si>d  repre- 
beasione  juAtíssima  eornm  parít«r  ju>)ta  allef*atio  iiun  earfibat :  quia, 
pneter  coQscieatiatn  Metropolitani  fratríset  Cuepíscopt  nostri  Ascaoü, 
noonuUis  civitatibua  ordinstos  clarait  Bacerdotes.  Unde,  quuainm 
quidquitl  ¡I;  ab  alteratra  parte e»l  indiflntiim,  omiifi  vidimii-H  purversiu- 
te  confuRum  ;  temporum  aece^sítate  perspecta ,  bac  ratione  decaruimus 
ad  veniaro  pertiuare  quod  gestum  cst,  ut  nihil  deincepa  coutra  senten- 
tiam  B.  Apostoli ,  nihil  contra  NicteDurum  CanoQumeonstitutiun 
teat«tar(2). 


1. 


Ulnutiiu situ  coiue» fu  i^etropoíitaHi  Bpiieopus  ordinetur. 


Bdc  antera  prtoiumjaxta  eortimdem  Patrum  regulas  volumud  cu- 
utodirí  ,  ut  nullus  praater  notitíam  atque  cooseosum  fratrii  Ascanii 
HetropoUtani  ¡diquateauá  cuunif-crettir  Antlstcs :  qiiía  boc  votu»  ordo 
tenuit.  boc  «t  trerfintorumdecem  et  octo  sancta  Patrum  dotinivitaucto- 
ritas;  cui  quisquw  obvias  tetenderit  mjiDas,  eorum  se  eouaorUo  fatelur 
índignum,  quorum  pneceptiombus  reluctarit. 


n. 


Ut  %%Uiu  BpUcoporwm,  rtlicta  propria  eccUsia.  ad  alian  Iraiuest, 

lü  quorum  contumeliam  ¿  superbo  gpiritu  ctiam  pare  Ula  contemni- 
tur,  qua  cavetur.  na  quia  f3i.  relicta  sua  Kcclesia,  ad  alterara 
transiré  prxíiumat.  Quod  nimis  improbe  conniveatibus ,  et  [  ut 
deleátur  graviusj  vobis  asserentibcs,  Ircnajus  Episeopus  conatur  atlmit- 
tere.qui  nostra  auctoñtnt«  robuniri  cupitis,  quos  máxima  de  rebua 
lUJcitU  magna  indiguntioac  probutis  aceeodi.  I^cttH  ergo  in  Convento 
Fratruffl .  quos  natalis  mei  festÍTitas  coogregarat ,  Hteris  Tcatris .  quffi 
de  ordtuandiit  Kpiacopts  secundum  statuta  Canonum  vel  Pnedeceijaoruin 
meorum  decreta  fuerit  prolata  seutentia  ,  gestorum,  que  pariter  dire- 
ximoa,  teuore  diacetüt. 


(1  ]    11.  f,  1,  e.  (iuoitiamq**í4qiuS. 

{  a  )    Cánones  fl  y  ". 

is]    C4aoBMt.°jr  a.od«8ÍTdka. 
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ni. 


Ot  Ireñsus  rtototus  i  Sarcmoufíut  ad  fropriam  r€90rttrtt%r, 

Uade  remoto  ab  Kcclesia  UarcinoDeosi ,  ttque  ad  suun  remiaao  Ir»- 
nsBo  Kpiscopo.  sedatis  per  Sacerdotalem  modeütiain  voluntatíbiu ,  qua; 
per  igaora&tiam  ecclesiasticnrum  legum  desidcrant.  quod  nou  licet. 
obtjuere :  taüs  protmus  de  Clerü  pruprio  B&rcinoneusibus  Epúcopa«  or- 
dinetur,  qnalem  te  precípué,  Frater  Ascaaí,  oporteat  eligere,  v\  dewal 
consecrare :  oo  si  aliter  fortj^  factiim  faerit ,  non  aioe  objur^tione  má- 
xima tai  Dominis  retundat  Dustra  prnceptio,  qtiod  ín  injuriatn  Dei.A 
quo  specialiter  SacerdotaJium  est  gratia  digaitatum,  didiceríoius  adinia- 
auiD.  nec  Episcopaüs  boDor  hroreditariam  jua  putetor,  qaod  nobií 
aola  Dci  oostri  benignitate  confertur. 


IV. 


i 


Deremovendis  Rpitcopit,  qui  illiciti  oriimUi  tunt,  §t  mtiMinntcelenA¿t» 
BfUcopi  ÁabéaMíur. 


Ordinatoa  ergo  nunc  Epiacopos  [qui,  licet  t«  igDoniDttt,  proweu 
BUnt.cum  3UÍ8  auctoríbua  mcrueriot  submoverí)  hsc  ratiunt!  firma- 
mus ,  sí  nec  vídnic  maritos  fuerít  quisquam,  nec  in  secundtu  conjii- 
giB  auptias  ac  vota  convenerit,  aicat  et  legalia  CüasUtuta  prsci- 
piunt ,  dicendo:  Sacerdos  u¿ror€m  tirgtnan  tccipioí,  no»  «iduaiit,  mm  tt- 
pudiatam.  Secuadum  qaod  etíam  ü.  Apostolus  Paulus ,  ma^íster  g«s- 
tíum ,  de  bis  qui  fleri  desideraat  Sacerdotes .  propría  instttuiiaue  cae 
tacuit ,  diceus :  «ittw  %uoñt  rtnm.  Cujus  teaore  seuteatiat,  ita  t&- 
Tormati  esse  dcbetis,  fratros  cbarissimi,  ut  iater  csetera  qus  cmtaii 
sunt,  hec  stadeatis  praecipn^  custodire ,  qusQ  cogooscítis  aiit«  utúTV- 
ea  maudari.  In  quibus  ettam  perspicieudum  cst,  ne  dúo  simal  sint  o- 
DÍus  Kcclesis  Sacerdotes:  aut  litemrum  ignanis.  aut  cucos  alíqua  par- 
te membrorum,  vel  etiam  ex  poaiteatibuLt  alíquís  ad  sacrum  minisU- 
rium  sinatur  accederé.  Nec  tantum  putetis  petitiones  raJere  populúraat 
ut  eum  bis  parere  cupítis,  voluntatem  Deí  uostri.  qus  paecsnpra- 
ttibet ,  deseratis.  Cujus  indignatio  ex  boc  graviua  coomoTetor .  qats 
beaignitas  ejus ,  dum  fioat  iiUcita  per  eo»  qut  sunt  intúrpr«tea  plua- 
tioaia ,  ofTenditor. 

1 
V. 
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D«  damnútioití  írensi  h  ad  Mam  eceítti<in  »om  rn*ruréimr, 

t3t  autem  iimnía,  secuadum  bs&cqatescrípsimus,  corrígKatvri  pt^ 
ites  literas,  Trajaau  Subdiacono  veniente,  direumuA.  Qaod  si 
í  lipiscupus  ad  Ecdesíam  suarn  deposito  imprubitatís  ambítuj 


rit ',  quod  ei  noD  judicio .  9«<1  hiun&uitate  preestabitur  ]  remoTeo- 
tte  ab  Kpiácopnli  consortio  es»: cognoscat.  Deus  tos  incolunics  eu- 
stodiat.  frstres  cbariaaimi.  Data  3  Kaleadas  Januarü,  BasiUaco,  6t  Her> 
minehco  V.  C.  CoaauUbtu  (Anno  D.  165>. 


APÉNDICE  NUM.  12. 

Otr»  Bpíetola  do  S&a  Hilsrio  &  Aacauio- 

DILECTISSIMO  PRaTRI  ASCaNIO  HILARIUS  BPtSCOPüS. 

IIítíos  circa  nos  f^rati»  non  immemores  esse  debemua,  que  nos  por 
dignalioníH  HUtD  miaerícordiam  oh  hoc  ad  fastigiiim  sacerdotal^  prove- 
xit,  nt  mandutis  ipsiusinlifereiites  et  ia  quadam  Mcerdotii  ejus  specula 
constituti  prohíbeamuB  ilUcita,  et  sequenda  doceamus.  Unde  dírectis 
per  Trajannin  subdiaconum  noittrum  líttfírtit  admonemus,  ut  rjiim  malíi 
luot  fiLct»  corrígantur.  Kt  míramur  uimodum  dilectiooem  tuam  Rarci- 
noDeasium  petitioneü  non  solüm  nulla  auctorítate  retudÍRse ,  vnríim 
etiam  directls  ad  dos  litteris  consenrationem  pravi  desiderii  poatulasse, 
adhíbacdo  in  epiatolarum  prosemio  concUii  mentionem .  tamquam  culpea 
núaaerentur  excesaus  per  muUitudinera  ímperitortiiQ ,  quum  ai  etíam 
sab  BÍ(*ni3cBtioue  UQUsqui»que  sui  Domiiiis  tecum  parJter  retulisset,  et 
sabacríptiones  proprias  fratres  singcli  commodasacnt,  dil^ctionem  la- 
men tuam  reí ,  de  qua  diitplicct ,  somma  tangübat,  quía  pro  loco  et  hono- 
rettbi  debito  cetorí  aacerdotes  docendi  fuerant,  non  aequendi.  Unde,  aíc- 
ut  generalibcs  litteris  indíCHTÍ,  IreusuH  ad  propríam  revertatur  eccle- 
siam,  et  Bircinooensibus  de  suo  clero  protínus  consecretur  antístefl, 
caí  tatneD  statutn  canr>niim  «t  Apostólica  prajceptii  concordcDt.  Et  Itcet 
bi.  qui  prueter  notitiam  stque  conaeosum  tus  dílectioais  ordiuati  simt 
aiu:«rdotea,  cum  suis  debuerunt  auctoribua  submoveri;  ne  quid  tameo 
in  tunta  nvcensitate  decernamiüt  auAterum,  eos  qui  £piscopi  focti  suot 
iia  volumus  permanere,  si  apostolicisprsBcnptiooíbuset  statutia  saucto- 
ram  patnim  non  reperíar.tur  ohnuxii,  ac  deiticeps  nihil,  quod  contra  di- 
sciplinam  ecclesÍHsticam  venial,  sieut  hactenus  tactDmeet,perpetretur. 
Tus  solicitudiDia  est,  frater  cariañme,  debitam  tibí  auctorítalem  tue- 
ri.  et  Ulicitia  non  aulLimmodo  non  praebero  aasousum,  «ed  etiam  cuneta 
qus  contra  reguUtm  Herí  repererin  coerceré,  atque  ante  omnia,  quod  so- 
la bumanitate  dürernimua,  Irenfuiiin  ad  ecclesiam  itnain  rediré  corapel- 
le:  ad  qunm  aponte  poti^  remenre  debebit,  ai  sacerdotal!  coDSortto 
metuit  aeparari.  Nec  uoiita  eecleai»  dúo  ease  permittvitur  antiatitM%^ 


470  APKSDIC86. 

riood  opportuniiií  sub  preedícti  Bubdiacooi  Qerí  delteramus  lostantii 
qunm  etiam  pru  cuiUMírTaiuU  Bnclosi»  dísciptiDa  commeve  ad  Hispuiiu 
dispositiúois  Dostra  fecit  aactoritiu.  Detu  te  iocúlumem  custodi&t,  fn- 
UT  churiuiíDd. 


APÉNDICE  NÜM.  13. 

BpUtoU  de  San  Simplicio  á  Zenon  Obispo  de  Sovüla,  noxnbrtn- 
dolé  Vicario  Apostolíco- 

rinriiDorum  rclatu  compcrimua ,  dilectioacm.  tunm  fervore  Spiriu 
Sancti  ita  te  oaviu  Eeclcsiasticac  puberuntort-'m  cxiistere ,  ut  naufrag^i  (3^- 
trimeDtiuu.  Deoauctore.  non  sentiat.  Tnlibus  idcirco  gloríaates  indiciu. 
congruumduximus.  Vicaria  Seílwnostr:etflaiictoritato  f\Uciri:cnjiia  vi- 
gore munitufl.  Apostólica)  inetitutioDis  decreta ,  vel  Saoctorum  termisof 
Patrum,  nallo  modo  tciuitic«ndi  permitías ;  quoniam  digna  honorii  renra- 
neratiune  cumulandus  est,  per  quem.  io  bis  regjonibua  díviuaa  erttn» 
tonotuit  cultus.  Deuá  to  incolumem  eustodiat ,  frat«r  charisalne. 


APÉNDICE  NUM.  1 4. 


Epístola  del  Papa  Fóliz  confirmando  el  Vicariato  á 

r  Utua  Qütiter  vír  clarii*aimtis  Trreatiunus  ad  Italiam  dudum  venieaai 
lectionirt  tuio  üiagiilaris  extitii  prndicator,  talemque  te  esse 
qui  ita  Chrifttí  gratis  r(»]undHrÍ±>,  ut  ínter  mundi  turbioos  gul 
ecclesio!  príecipuua  appareres.  Quaproptcr,  frater  cbarisfiime ,  quom  bl 
provinciam  commcaret  aedulequa  deposceret  aoairaa  ad  dilectic 
tuam  litteraa  destiaarí ,  gratanter  annuimus ;  quia  el  dignuní  t>co : 
mooe  com^lecti  cupcromu^t  antístitcm ,  et  per  aum  máxima-  vellemus 
fien  f  ctijue  nubi*  futrat  laudibus  intimatufl.  Quamvis  ergo  sanctia 
ribuB  ex  oniui  parte  prsditam  frnternttatem  tuam  vir  príeíatu» 
xerit,  mttitamque  Üducis  de  tua  benevoleutia  jam  teneret;  leqQitm' 
monest,  utquod  d«sideravit  magnopere  coDKoqnatur:  quatenusqi 
tuÍA  olim  pratuM  «At  aiiimis  cúiitemplatloiie  nostri  reddatur  i 
Blmulqüt*  materna  et  Racerdotalí  eonaolatione  fúveatur,  per- 
nÍ3Qiji'  |>rx-r.¡dium  pitatorali  pietate  rejKriat,  cuju?  procul  dubiu«L  prc» 
hfií)!-  .<; -t.i<titi8  affectu  non  parví  apud  siaceritatem  tuam  nostran, 

><  «alutaritt ,  Taluiaso  colloquium.  Deua  te  incolumem  euti»- 

diarissimo. 


APEPíDlCE  NUM.  15. 

Bpistols  do  San  HormisdaB  á  los  Obispos  de  España- 

llctii  Trinita»  Ddua  noster,  quí  per  misericordia m  suam  R.  Reipu- 
blic»  per  oiiiversas  partes  suaa  pacis  tran(|uÍUit!itc  diffuHa,  aobis  quo- 
queviam  demoostrandse  círca  nos  íutícciq  chantatis  indulsít,  ut  quí 
eohsremus  firmitate  flilei ,  junp:ainur  quüque  votiva  jiirunditata  coUo- 
quü ,  quo  facilius .  litini  per  líterarum  miuistoria  ad  vos'ufique  perten- 
ilimoa,  etiam  corda  vc^tra  ad  rcligiosumcnltum  Aimatolicis  admoDÍ- 
tiombus  incitcoius:  et  duiu  dilectíotiis  uustr»  pigaus  redimus,  velut 
quodam  debitum .  plenum  circa  Deum  monstrcintis  affcctum.  Junf^amuti 
tgitur,  ditcctissimi  fmtres,  continuas  ct  humilea  preces,  et  Dominuoi 
noxtrum  orirt  et  cyrrlÍH  lacrymia  supplicantes ,  jugi  deprecatione  posea- 
mu* ,  ut  ct  in  iiixtitiitínne  ct  opere,  iUi,  cujus esse  membm  cupimn^, 
biQreatnus:  nec  unqunm  ab  illa  via  ,  quae  Chríatus  eat,  devio  tramite 
declinctcua ,  ne  ab  co  juatc ,  quem  aos  impifi  relinquimus ,  dcscramur. 
(JiiofI  cum  sQperni  favoris  auxilio  ea  nobis  potes*  ratiüne  contiagere ,  ai 
A.postolíca  do^^mata  ,  si  Patrum  mnadata  scrvcmus.  Dicit  enim  Domi- 
DUa  N.  fJoaan.  \\}:  Q»i  diligü  me ,  termonem  servaiií  ,  ét  Pafer  meus  /íi- 
liyeí  eitm,  et  ail  eum  fseniemv.*  ,  et  mansionem  npnd  i*(un  Jaciemus.  Kt  licet 
bsDC  paitMÍDt  ^auralitur  rliiTüi  Mufrienrr,  ut  vtti  itRclitieintis  errata,  vel 
cuatodiamus  catbohca  roimtilutn;  tNinpn  quía  JoannÍN  fratriH  etOoepi- 
Bi^npi  unHtrt  nibÍH  inriiauaticine  vul^^atiini  est,  contra  Canitmim  rovHren- 
tjam  noDulla  praiRumí ;  periculiim.  qiiorl  Doctoritiuít  imminet  de  taci- 
turoitate,  decliimna  ;  et  prophetica  voce  conapiinctu»,  qua  dícítar:  ío- 
qiure,ne  túrea.1 ,  freoeraUbus  odicoDdum  credidi  conatitutiB. 

Ut  in  sacordotibufl  ordinandia,  qu»  Hunt  ü  Patribus  pr^Bscrípta  et 
defflaita  cogitetta:  quia  8ÍCUI  est  caput  Rcclesia  Ctiríalus.  Christi  au- 
t«in  Vicarii  Hacerdotes;  ate  at  in  elígendís  his  curam  oportet  esae  per- 
iplcu^im.  Irrepreheasibilcs  emm  esso  convonit,  quos  pnecssc  necciue  est 
corrítreadis :  nec  quidqutd  ilU  dee¿9e  per^oaie ,  penej  quam  est  retí(^io- 
nía  autama.  ct  substtmtia  díscipIiDse.  ^Kstimct  quii*  pretium  DomÍDÍci 
gragis,  ut  aciat  quod  montumcLUiatilueadi  dccteat  e3-sepaatoris:hoc  ita 
tlet,  si  nonaaoerdotii  gradas  italtu  quodiuu  laicis  trausferantur:  tonga 
dftbet  vitatnsuaiuprubiitiuiiL'  man-itrnre,  cui  (^uberauculaeommittutitur 
KccIcmÍib,  Non  negfamus  esHH  in  laicis  Dnu  plácitos  morca ,  sed  miUtfls 
probatoa  HÍbi  quifirunt  inslituta  fidpüa.  Disccre  priua  quirt(¡uo  dft- 

•  ,  intequam  docnat ,  Rt  exmnplum  r»li;fiusa3  conversationÍH  de  se  po- 
ttUA  atiíe  priüeitare  .  quam  sumere.  Emenda tiorem  esae  couveait  populo, 
qoent  uece»se  eat  orare  pro  populo.  Loof^a  oliaervatíone  relígiot^UH  cultas 
tradatur.  ut  laceat,  et  elertcalibus  obiwquiia  crudíeodus  ioaorviat,  ut 
ad  veaerandi  gradúa  aumma  perductus,  qui  ait  fnictu»  htirailitati» 
twieadat.  Nec  leve  u'-c  vacaum  fuit,  quod  nec  apud  veterea  quidem .  ni- 
si  Le^itiei  generia  virí,  ad  aancta  admittebantur  altaría ,  ne  p«i<áUDÁ 
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meritia  Rotitecnptix.  autpntú].  aiit  prssiimpttnne.  Bd  sacro» 
impar  ac-pcderet.  Tune  iiii(frut>aut  i>er   illuin  prairogalÍTitiu  familint 
nd  iu«l.itiit&  ciiltorum:  ntioc  est  doctrinK  pro  ^euerc.  Quod  iUiít  fuit  ai 
(KÍ|  hoc  nobuiíobui.  tllois  tabenuiculo  dalMt  nntura,  nos  altanbus  pnr 
tunvitdificipUnii.  Nec  iRatum  da  lairU  eoDftecr&ri  inhibeoiug  ,  sed  nec 
de  ptBoitentibuA  quidcm  quisquuQ  ad  hujnmiodi  gradum  profuius  te- 
merAtor  sRpíret.  Satis  ítU  poatulanti  «it  veaia.  Qua  crínscieotia  nbiol- 
VAt  reiim ,  qui  íM)  peccata  sua  populo  scit  teste  confensum?  Qmn  rn\i 
qucm  paulo  antff  vi.iit  jaeontflm ,  venerctur  /Vntístitem?  Pneferens  mf 
•orandi  criiniíiiíi  laWm  .  noo  babot  lucidam  fíacerdotii  dignitatem. 

Hoc  quoquu nd  preamiHsa  adjiíD^imus,  ne  bouedictioDem,  qasdÍTl- 
na  esHe  crcditar,  per  ímjKMtitionL'm  mnniiH  pmtio  compnret:  quo&ían 
HDÍfl  oculos  es!5e  coDveiiit,  quixl  Hiuinu  Hpiritum  S.  voleas  rudomptíoofl 
niercari ,  Apostiili  fui'rit  diitCKt&tiutio  pcnni-isii».  Tune  deinde  qaú  non 
vite  potat  qnixl  vpiiditnr?  Intain  Sacnrdotibus  ordínaudiü  reTereatúsi 
servct  eleotio  ,  at  íq  grari  munnuro  populornm  diriuum  credatnr  esn 
judícíum  ,  ibi  enim  Deuii ,  ubi  simplex  siae  pravitate  cooseasua.  Vertun 
uce  haacquidetn  partem  Rollicítudinis,  et  admonitíonls  omittímtu.iK 
vel  iti»  Hit  ii  cut|>a  aístimot  alJODum,  qui  ot  ai  ipne  quidem  k.  r«dempüau 
líber  initinvurit  brJiedictiouo  ni^VKtica  SacenJotem ;  et  tamea  sd  altcrñu 
Kdempti  voluntatem  ,  vel  sponto  iu  bou,  vel  Decessitato  conseoserit- 
Quid  prodeftt  Uli  suo  errort)  qoq  polluí,  qui  conseasum  preestat  crraotí? 
Proculdiibio  contra  maodata  committlt,  ei  qui  babet  pnccntnm 
prium  ,  et  qui  peccatum  »equitur  alienum.  locasaum  aDímus  resixtit  i 
pidilati ,  *i  non  resbtit  timori  adversas  bsec  racíliu^ ,  Deo  adjuvinte^' 
providcbitur,  si  circa  Metropolitanos  privilegia  kSS.  Patribua  constitu- 
ta  permimonot :  bí  MetropoUtani circa  rarochiasBuaaordínem  Haqto.n 
qoa  docet  venerationu  custodiaut,  at  nvc  clectio  pmsulte  pmpisiletiir 
pretíis,  et  nec  obsequcntia  sit  quicftita  operibus;  sed  ito  lixa  habewitm 
incordibiuí.  qucDiadmodum  relegnutor  ía  Hcripturia.  Si  niilla  síot  íBa^ 
templÍR  cmptiouum  scimina,  nulla  erunt  fomenta  díitcordi».  saI  n^^^ 
gaaotc  chnrítato,  sub  illa,  quam  nobís  promiait  Daua  et  ratribuit.  pu 
viVEtur. 

Obhoc  Paires,  providentia  qua  Spirítas  S.  cultores  auos  compí 
gere  diffDatutt  ost.  incitati  bÍ9  ín  aauo  per  P&rochias  síngiiUs  Conc 
liaberi  deberé  docuenint,  ui  tn  unum  juxta  salubris  instituUunis  dog-^ 
mata  congregati,  proeccleaía'rticis  «lusi»  traetandis  libera  conveniraiti 
ot  si  jnxta  votum  uoivcrsacousistuikt,  Dcum,  juiícti  vocibtis,  qoipr*^ 
atat deáíderatft .  collaudcnt.    Difficile  cst  enim  utCQjusquiun  corpr 
sic  co]7ÍtationibuH  ímiurvtur.  ut  &  se  pati&tur  culpanda  fleri .  cam 
vpfit  JM!  jndicium  subiturum  Ks-ie   Concilii.  Pneeiactoe   ad  baiie 
Mmper  lumbo!»   halieant.   wíriiIP'»  mtionetn  ar.tncm  suorum 
deiidiiiu- SuKppnilnntiir  ab  illicitiHpnr  rurmidin«in,  et  qai    iie<iuil 
p4;r  pu'lorem.  IV  conven iotido  bin  in  anuo  ,  uotum  est  Cañones  «sanclds 
couHtttiuAse:  ei  praeñnitum  quidem  ,  si  poaaibile  est,  inviaUbiliteri 
venit  ruittodirí.  Sed  rí  aut  tcmporum  necessjtates,  aui  omergcntof  oai 

hoc  Dou  patiuntur  implurt.aentel  saltem  (quamvianon  liquerít^'^l- 
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ne  uUs  excasattoDe  pnecipimus  conveoire.  Hebc  nutres  charísaimí ,  et 
«lia  quse  Patrtun  regulís  continentur.  inlabtíaetín  cordibus  nostrís 
indÍTií«  retractione  meditemnr;  et,  sicut  acripiumesi  {Dettt.Q),  f  nar- 
tremus  ea  filiis  no»tri»i,  ut  ea  meditenlur  ja  cordibus  huís  sedentes  id 
«domo,  ambulaDles  Íd  ítinere,  dormieat<>s ,  atque  surgente».  Qaia 
•(Psalin.  1  '  BeatUH  iu  Dumino ,  qui  ia  legc  ejus  meditabítor  dio  ac  noc- 
»tB.»Hi>c  et  Mftgister  gentium  diucipulam  suum  sequutus,  inatitail 
admoneos :  Ame  nudilüre,  i»  iis  esto  [  1  Tim.  4  i :  et  ttubjicieas  plenitudU 
uem :  atUndi  tihi  ei  doeíriña,  ínquit :  fjuia  si  fídelibus  sÍDe  ioternÜBions 
incumbimus  institutis ,  .separamur  a  vitiis,  dum  impenas  cura  divino 
oporí  ,  bumano  locuní  non  reliarjutt  errori.  Data!  Nonan  Aprília.  Aga- 
pito  V.  C.  Consule. 


APÉNDICE  NUM.  16. 


■ptatola  de  San  Hormlsdaa  i  Juan  Vicario  Apostólico. 


ecitdilectio  tua  remcarttati  et  Ildci  iwugruentumt  ni  adventum  ad 
Itatiam  sutun  nobíA  direclís  tittfsrÍH  iadir-arot,  et  'iuib  tn  te  sit  summa 
religiosas  Toluntatis  ostendoret.  Att|Ui!  utiiiiim  &d  plonioriH  afTeotus  sa- 
tietatem  prEBsentim  tuiB  nobÍK  gaudi»  contiglsaent,  iit  gratularemur 
nos  ejus  cdUu(juío  fruí  ,quem  Ítem  sumus  p4.T  Hcríptacomplexi.  Vortun- 
tamon  probB«tí ,  ditectissime  frater.  quo  christianam  ñdem  venererts 
affectu  ,  diim  ea  tyum  ad  regulas  patrum  pertiaent  et  ad  mandata catho- 
Uca  Hiue  aliqua  cupís  traasgresaíone  servare,  sperans  ut  pror<^atÍ8  ga- 
neraiibus  ad  Ilispanipnses  cccleaias  constitutis,  super  hi^,  quai  aut  ne- 
gligentiiis  aut  irrelígioüiíi^  Qunt ,  eccl«siai4ticís  díscíplims  congruentia 
«anciamus.  Amplexi  sumus  captat9,it>tadeíuderta  facúltate.  Quid  enim 
aut  nobÍ8  duirius  qukm  cum  fldclíbus  loqul ,  aut  Deo  aptins  qu^  de> 
viautcs  ab  errare  revocare?  Salutantes  igitur  charltate,  qua  jungimur, 
per  Oaflíanum  dinconum  tuum  5igDÍIicumus  uos  dírcxisae  generalia 
coDátituta,  quibua  vel  ca,  qua;  juxt;i  cnnoneít  s«rvRn  debeani,  compe- 
t«nter  ediximus .  vel  circa  eos, quí  ex  clero  gnecorum  vcniunt,  quam 
bab«ri  oporteat  citutioncm  sufficiontcr  ínstruximiLs.  Sed  etcauss  ipsius 
ordinem  iuHiractioaes  ndjunctw  de  scrínüs  ecclcsiaaticia  vos  docebunt, 
ut  agnosceiites  et  ímpiorum  trauHgrcsaiüUvm ,  ct  apostólica)  wkIÍs  curOm 
pro  patrum  rcgulia  cxcutrnatem  ,  w^tendati»  von  pnr  odia  daninatoram 
eoQSurtia  amare  Hdelium.  Et  quia  per  insiniiationem  ditectiooL^  tuie  bu- 
juanubitt  cat  via  pntefíicta  providetitiffi ,  remuaeranius  aoUídtudinem 
tuam ,  et ,  servatis  privilcgiis  Metropolitanorum,  Tices  vobis  apostoli- 
CtQ  sedia  eatenus  dolegiuuas ,  ut  in  speouUs  sitia ,  «(  sive  ca,  (jus  ad  oa- 
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nortes  pertínent ,  et  &  aobís  snot  Duper  tnaofUtii,  snrvnatur ,  shre  aJ  quid 
de  eoclesiastici»  r»U8Í»  (lí|^DUm  rtlatioue  conligcrint ,  tmb  toa  nobis  íi 
sinufttione  p&ndaiur.  Erit  boc  studii  «c  sollicitudimí  tntt,  ut  talent 
úihis,qu»  iojutigUQtur,  exhOuss,  utfidem  intefrrítatomqae  vjus, 
jua  ciinLm  stucipin,  imít«rÍ8.  Dntom  IV  doqu  Aprilú  Agftpito  títo 
riaaimo  C.  Era  DLV. 


APÉNDICE  NUJI.  17. 


otra  á  Saloatlo  Hispalense  Vicario  apostólico. 


doscipientes  plena  frateruitatía  tuu  votiva  (fratalationc  colloquia,  qu« 
noa  genaintD  Halutl»  tiim  Istificaniiit  ititlicio  (siquidem  r«tulerUDtU 
corporal!  cum  HpiritualiluB  officiis  hicolumttate  saboixuuii  con^Tuan 
eacw  pentpeiiiiiuH,  baDc  ipHiim  quaní  mente  (rcrimus,  apodre  la:tÍttUD. 
Edidiítti  enim  boai  dovurncata  PoatificÍ!^ ,  dum  ot  priU'licaada  faciii,«( 
easuaderenua  difiero.  Prxrogattvamdeflotitrí  iíompüiiniu  electiuae  Jo-j 
dictí,  quaudu  id  te  sponte  ampicctí  dklipímiis  .  quod  Cirtiris  impenunui.] 
Oremu»  «iriuidem  divínam  clomentiam  Qtinctos  aguoscere.  et  hirc  adl 
■tudia  ecelesiasticflD  pacía  iuatrunicnta  tranHmiaimiis:  tu  vota  nosira  olí 
fldeli  jntellÍKestia   percepUti,  et  ofHcii  protinuíi  derotioae  eomplccti,] 
cuDctís  rratríbuA  innotesceDS ,  qua>  per  ooelestem  (^ratiAin  cuDctii  pr»-j 
futura  cog-aoverax.  Sufíra^atibus  ij^itur  tibi  ti>t  nifritis  píat  «ollirlta-l 
dinisct  lahnrin,  certe  jam  delectat  injiiDgt!r«.  ciuK  tul  utH^in  curam  »f-| 
flcii  pertioent ,  ut  proTÍnciis  tanta  loD^mr|ii¡ute  di-tjuncLífi ,  et  ncutram 
pogssts  eibíbere  peraoaam  ,  et  Pntrum  regrulí'-t  ailbibcre  cuntodiam.  Vlm 
itaqaA  Dostraxper  Botícam  LuBitanamque  provJnciaA,  nlvis  prmlflgüi,j 
quSB  MetropoUtaois  Ept»copÍ8dccrcritantiquita¿,  prsíieott  tibí  atifita-' 
rítate  committimuft.  aueentes  tuam  hujua  partí  cipa  ti  oae  mioistacü 
digaitatem  ,  relcv.\iiteH  aoiXrttí  ojusdem  remeilio  dispuoMtioui'i  «tru-] 
blas.  F.t  licet  de  sinpalis  dod  iodigeas  edocerí ,  quvut  janí  probaTimutJ 
eautiua universa  serrare,  gratius  tamea  esaeeolet,  si  it^roiu  trai 
(Mteodatur.  «t  Uboris  injooctio  supertus  formata  moastretur. 
i^itur  ref^ad  t  et  decreta  h  SS.  defioita  Concíliis  omoibua  aerranda  maa- 
damus.  Id  hiav¡(.'ilantiniiitunni.  inhiftcurainfratcroB  moDitu  eTliurta- 
tionia  extetidimus :  Iiia  ca  qun  dígnum  ent  revere&tin  cu^toditis,  nullum 
relinquit  culpa  locum.uec  sanct»  obaerriitioiii»  obstaculum.  Ibi 
nefasque  pr£e»criptam  est :  ibi  prohibitum ,  ad  quod  nulluii  audeatad- 
gplrare:ibí  oeacessaní,  quid  debeat  meas  Deo  placltura  prcaumenJ 
Quotiea  oníveraalts  poscit  religrionis  causa,  ad  coociliumte  cuQctt  6a- 
tras  evocante  coaveoi&nt:  et  si  quos  oorum  specialia  ongotü  pulsat  oúo- 
f  tCDtio,  jurgift  ÍDtffr  Mi»  aborta  compeHce .  disciis»o  íoirrís  Icf^íbus  detce-  { 
inando  certamioa.  Quidquid  aotem  iUíaproflde.ct  Tetertbufteon«ti-| 


tatis ,  Tel  próvida  ilispositione  prtecipies ,  toI  persooc  Dostne  nuctoriU- 
tefirmaijis.  totum  nd  scieiitinm  nostram  iustructts  rolationi»  attcrtta- 
tioac  pfirveaiat,  ul  noát«r  auímus  ol^cÜ  charibtte  dati,  et  tutiB  hbcuti- 
tat«  pcrfruatur  accepti.  Deua  te  mcolumem  coatodiat ,  &at«r  chariasinu. 


APÉNDICE  NUM.  18. 


otra  4  los  do  la  Bótáca^ 


Q 


uid  tum  dulce  sotlicíto ,  quam.  quod  míhí  de  vobts  inaotcseaot  íIIa 
quffi  cupio  ?  Qiüd  tam  rcligiosis  convciiioaM  institutiA,  quam  ut  ínter  as 
iiacerdotcs  pacein  ,  quam  eo»  atcease  eat  aliís  pro  officio  ommuDÍcAre, 
eonaervRot?  Piona  ,  fateor,  ^rntalaiione  suscepi .  quod  votiva  mibi  de 
chántate  (qux  intor  vos  estj  ccclesiarum  ot  paca  titeriüiodicasti.  Spon- 
te  mihi ,  quidqiUd  borturi  pot^nim .  quidquid  monere ,  delatum  est  Com~ 
ftrnet  koc  Deus,  gued  operatn*  est  i»  nabit  {  Psalm,  67) :  ct  qu»  prfficepít 
pro  ailttnarum  tialute  facicudu,  Tisc  ipM)  qui  pruocepit,  pro  ca,  qua  nos 
redemit  pietate ,  fariat.  Rt  hi»  tam  boiÚA  nnotüs  aoa  quoque  religioso- 
rum  vicem  reddimuü  ntintiorum.  Quiílquid  cum  Orientalibua ,  quos  ad 
Rccltsiffi  Corpus  unitatemque  revooatos  dudum  Dei  noatri  ope  litcm 
signiflcavimusdcstinatia,  denuo,  cum  sptum  fuerit,  repetitis  vobiscum 
participabimus  indícUs.  Mox  poat  uostrorum  rcdditum  ab  Orientalibaa 
miasa  tegatio  e«t.  Certa  speravit ,  certa  coasulutt.  Sed  faciamus  de  hía 
qam  fuerant ,  díccada  compendium ,  ipse  potiua ,  ad  instruendam  núti- 
tlam  vestram ,  qns  t  nobís  aout  reapoasa  diligentes ,  ae  quid  aibi  aub 
apatio  prolíx.iore  terrarum  ,  aut  opinio  vindicet ,  aut  error  assumat,  cum 
ad  rcrum  fldem  ipsam  teneri  aufflciat  vcritatem.  Quod  autem  ad.«ODti- 
neatiam.  vestrarum  pertinct  litorarum,  oportuit  quidem  desidería  ple- 
m'us  expediré  .  ut  ffintimatis  umuibuíi  responsum  ratioaí  congruum  red- 
derctur.  Sed  quie  privilcgiorura  veteruin,et  atatutorum  paternorum 
iodididtifi  tisdüm  litcrís  mcutionem  :  ad  Sallustíum  fratrem,  et  Ooepi- 
aeopum  nostrum.  aub  bac  parte  rescrlpsimus ,  vobiti  quoque  stríctim 
quie  dicta  sunt  itlía  latiuit  iodicanteH,  ne  prívilc^a  á  nobis  iaduUa  con- 
veUerent .  et  uibil  taip  couveut«oi«  (Idei  Judícare  .  quam  ut  íd  boaore 
8O0  i  Patríbus  decreta  servcntur.  Dcum  autem  vos  incólumes  custo- 
diat,  firatrea  charissimi. 
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APLNDICE  NUM.  19. 

otra  &  Jaan  Vicario  apostólico. 

Vota  nostra  charítatem  tuam  latera  nolomus,  ne  qoi  patticeps  fuít 
Ucitudinifl  gaudiorum  fractii  rnldenitur  extorris.  Et  ideo  Coastuutino- 
politonam  ec:clc:!<iam  ad  communioQem  nostram  rodüsae,  Domiao  propí- 
tiaote ,  tradentibus  si^DÍticamuá  alloquiía ,  et  mandatoriun ,  quea  IcgaU» 
nostrÍH  dudüaus,  íd  onuiibiui  goríimi  fuiítse  complotam.  Du  quii  parte  ' 
ad  dilcctiouem  tuam  pleniü»  perfectum  gaudium  {xirveDÍret,  IH 
Joaunís  fratría  et  co&sacerdotia  nostri  Consiaotinapolitani  Rpiscopí,) 
JoBtint  ciernen tisKimi  principiti  orifintÍH  sacrarum  litteraram  exempLaria^ 
p&riter  credidimuA  deetÍDaoda ;  indlcantefl  Dihiloniinus  per  orieotiH  pu- 
tea plurímoá  EpiHcopOfi  sic  feciase.  Supereet  ut  k  nobia  compeieDÜboa 
predbua  divínitas  cxorata  concedat ,  quateotuide  alianim  qaoqaoeoclc-, 
siarum  rediotef^ratíane  f^Tatulemar.  Ea  rer6.qua  aígníñcare  caran- 
moa,  in  eorum  aacerdutum .  qni  ñmt«raitati  tns  TÍcim  annt.  ci 
perfen'enntitiam,  ut  et  ipsi  do  effectu  taotto  reí  grstia¿  aobiscum 
lcstÍ8  misericordiiB  beneftciia  rcferra  aoa  cesaeat.  Deus  ta  incolamao 
custcidiai ,  frater  cliaríssiuio. 


APENOICK  NUM.  20. 


otra  á  loa  Obispos  de  SspaBa- 

lBtBre&,qii«  notitim  noHtrro  JoaiuiBS  et  coépiscopus  noster  atudloífr- 
oletíastícB  atílítatíH  ÍQgPssit,  boe  qnoqne  pro  affectu   eattiottue 
otapostúlic»  sedisveneratíone  consQluii,qQoordmee&  cI«ro  gmet 
Teoíeutíbus  tribuí  deberet  sancta  commtiuio ,  propt«r  cauaam  acilic 
Acacii  &  decessoribují  nostrís  pro  hsrutirorum  oommunioue  danmati.  i 
quB  iiquoque,  qui  M  »b  njus  c(tatI^^ñQnB  noa  dividunt.  ii  nostra  re 
mumoae  faabcantar  excepti.  Lnudamuti  propoHitum  virí  hoc  xelo 
fldemet  apostólica  inatittita  fervcntia,  ut  oa  per  ignorantiam  qui^ 
quemqoam  cceao  erroris  atieni  pateretur  immergí.  Üigaa  hoc  cural 
libu»,  ut  8olUoito  stadio  setoper  iovigilont.  et  inculpatoa  se  ab 
porvprsitato  roDservent.  Ips'i  est  enim  fldei  ianocentía,  nt  prasvit 
"91  cas u  pOBsit  errare,   Satisfacientes  i^itur  ct   laudabUibus  úaúi 
^tIUl^atí  viri .  et  memores  noatri,  sicut  oportet,  offtcii  ,  docmaiñU 
-dríicclftftia)  scrinÜB  asaumautes.  ad  coaciliiuQ  ve^trom  proft- 
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□eralitatk  instruetione  direximus  ,  ut  ex  Ülis  pleutíis,  qns  «unt  aot* 
dJscoQteA ,  oh  omoi  vos  erraatiiiLD  cao-Datioae  separetts.  Ñeque  enim  eet 
persooalis  odü  causa,  sed  ia  impioA  trausjirresaorefl  dicta,  Deo  iaspirau- 
te .  sententia ;  ia  qua  quidem.  causa  ñeque  priedícatione ,  ñeque  depreca- 
tione  cesaaTimus ,  et  príncípi  sapplicaQdo .  et  sacerdotes  et  populas  ad- 
moDCudo,  ut  traurigreasores  absoluti  ad  rectam  se  fldem  et  afTectu  Del 
ek  judirii  timcire  converterent.  Sod  obfltinatio  miacrauda  perdurat.  nec 
ollis  modts  mortífera  v^ncita  vincuntur,  malo  semine  Úxts  in  detchua 
pullulante  radicibus.  Rrgo .  dilcctisüimi  fratrcd,  ad  omnia  competeoter 
ínstructi  sérvate  vos  ecclesiam  Dei.  et  Apostólo  exultate  conjuncti.  Nos 
tutem  Ubellam  misimus,  sub  quo  si  quís  Cümmuníunem  vestram  de 
oríentalibus  clericis  poposcen't ,  od  eam  possit  iidmitti ,  secundum  quam 
et  de  Tiiracín ,  et  de  Scitia ,  Illiriciáquo  partibus,  tcI  Epirí  veterís.sed. 
et  lecutiduní  quam  Siritu  multo»  jam  conutaat  essc  suitceptos ,  puden- 
tes ad  recta  contlucre  ct  devia  decUaassc.  Unde  sub  rcpetitioae  manda- 
mus,  ut  omuiscura,  et  soUicituUo  omnia  invigUot.  Jam  uullus  est 
ignurantiffi  locus.  Nullu»  utatur  simplicitatis  excusattone  pnoterita. 
Scieotí  peccare  ueceH-Huria  confe-'uiu  ast:  uecesse  est,  ut  errores  ndscrí- 
bat  sibi ,  qui  moostrato  non  insistit  itinere. 

Prima  salus  est  rocUe  fldei  regulam  custodire,  et  a  constitutis  pa-> 
tnun  nullatenus  deviare.  Kt  quia  non  poteat  Domini  nostri  Jesu  Chri- 
ati  prfflttirmitti  KCntcntia  dicentis:  Tnes  Peírtts  et  supfr  kaitc  pelramadi^ 
fieabe  eccUtiam  mam ;  ct  hoic,  quao  dicta  sunt,  rcrum  prubaotur  efTucti- 
bus ,  quia  ia  sede  apostólica  cítra  maculam  aemper  est  catliolica  sérvala 
religio.  De  qua  spe  et  ñde  Keparart  Nos  miuime  cupieatett,  et  Patrum  tie- 
qucnteü  conxtitut» .  annthomatizamus  omues  htereses ,  priBCipufc  Nusto- 
rimn  haereticum ,  qui  quodam  Constantinopolítaaa  fuit  orbis  episcopnSt 
damnutum  íu  coacilio  EpheKíuo  ft  beato  Coelentino  Papa  urbis  Romae,  et 
k  venerahili  viro  Cynllo  Alexaiidrinaa  o.iTÍtatid  antistíte.  Similiter  ana- 
tfaematixamuM  Rutichctcm,  et  Dioscorum  Alexandrinum  ín  maneta  flyao- 
do^quam  aequimur  et  umplectimur,  Clialoedo&ensi  danmatos ,  qua 
itequuta  sanctum  concilium  Nicaenum  fidem  apoetolicam  praadicavit. 
Detestamur  et  Timothcutn  poiTÍcidam,  Anhirum cognomento,  dlscipu- 
bun.  quoque  ipsius  et  sequacem  in  omuíbus  Petrum  Alexandrinum.  Con- 
damnamua  etiam  et  anathomatizamtiK  Acaciam  Conistan  ti  uopolitanum 
qaondam  cpiscopum  ab  apostólica  sede  damnatum ,  et  eorum  complicem 
et  aeqaacem .  vol  qui  in  eorum  communioais  societate  permanserint: 
quia  Acaeius,  quorum  se  communioni  miaeuit,  ipsorum  símilem  Jure 
raeruit  in  damnatione  sententiam.  Petrum  nÜiíloQÚaus  Antiochenum 
dimnamus  cum  sequacíbus  auis,  et  omaibua  supraseriptís.  Suscipimua 
nntem,  et  probamus  epístolas  beati  Leonis  Paps  universas,  quas  de 
chrittiana  reli^iúoeconKcripmt.  sicut  prfediximus,  .tequentea  in  ómni- 
bus apostolicam  sedem  ,  et  pniidicantes  ejus  omoia  constituta.  Rt  ideo 
spero ,  ut  in  una  commonione  vobiscum  ,  quam  sedes  apostólica  prajdí- 
oat ,  eaae  mercar ,  in  qua  est  integra  et  verax  christíans  retígionis  et 
perfecta  aolíditas:  promltteos  sequestrato»  &  communione  ecclcsis  ca- 
tholicee  id  est ,  non  consentíentes  sedi  apostólica ,  eorum  nomina  íuiw 
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sacra  noD  recitaada  esee  mystetln.  Quod  sí  in  aliquo  i  profeMÜme  in«a 
dcri&n  tentav&ro  ,  bis  qoos  dunnavi ,  complÍc«m  me  me«  tteutentia  vmt 
profiteor-  Hace  aiitem  prúressionem  mea  ego  manu  aubscrip&i ,  et  tíU| 
Hormisd»*  sancto  et  Tenerabili  Paps  urbis  Boia»  direxi. 


APÉNDICE  NÜM.  41. 


GoncUlo  de  Tarragona  del  alio  SIS. 

Antiqua  patrum  statats  de  his  censuisse  vídeotur,  qu»  in  tempon  auí 
ad  illoa  relata  pervenerimt,  aut  certó  acta  t(;stÍmoiiÍo  proprío  coiapm- 
baveroat:  cuju!)  reí  et  dob  Requeotes  (fxemplum,  illa  qas  nmic  flunt 
placuit  obserrunda  doceraero  ,  at  prstoritn  abaque  ambage  eii8todiaii> 
tur,  et  pnesentia  oliNerTatiune  HÍiit  Arma.  I{|:itur  quum  io  unum  partWr 
coavenissemus  íq  urbem  Tnrraconcnsem ,  qaiu  est  metrupuUtaua,  titu- 
loa  subtér  annexos  coiiscñpsimus  observandos. 

I. 

üt  etiam  ad  prójimas  tan^intt  eleriei  eum  tatimonio  vadaat. 

De  híB ,  qoibus  cura  pro  paréatela  proximitate  habcre  permittitisr, 
ut  ea  cautela  earum  Decessitfttes  susteuteot,  at  piotatis  beneflcü  qoa 
ei8  auQt  oecessaria  á  longiüs  prsbeaut :  ipst  vero  pro  TÍscudís  eis  qonm 
iagressi  fuerínt,  celen  salutatioue  recurrant  uec  inibi  raciant  maiuÍQ- 
nem:  qui  tameo  quum  ad  earum  Tisitatioucm  perguut ,  teatem  eolatil] 
auí  ñde  et  state  probatura  adbibeaat  secum.  Sí  qoU  hnc  k  Dobis  stoto- 
ta  coatempmrit ,  sí  clertcu^  cat,  loci  aui  dimítate  privetur;  si  rerb  r»- 
Ugiosus  vel  moaacbus.  ín  c«lla  monasterii  rcclusus  pteniteatia  lamen- j 
tiaincumbat,  ubi  sÍDgulari  aí^íctioncpaaisct  aquo  Ttctum  exabbitii 
•rdioatione  percipiat. 

n. 

Oí  eUrici  emendi  eiiiiu  tft  veitdtndi  eariits  non  psnHitta*iitr. 


Bicnt  canonnm  fltatutifl  ñrmatum  est^qnicumque  in  clero  ene  m- 

'      i  y  el  veadendi  cañús  dtudio  non  aiiLtur :  cvté«  hw 

.:■- ,  cotUbeatur  &  clero. 
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nr. 


Ül  cleriei  ti  satidvfn  prasti'eriMt  sia^  iu«ra  ri-rifiant. 


Si  qai3  ver6  elencos  solidum  in  neceiisiUtc  priestitcrit.  hoc  da  riño 
vel  frumento  Acoipint,  (jtiod  mercandi  causa  tempero  statuto  decretum 
fuerit  vcnundan  :  ceCeríiiu  si  speciem  aoit  Iiabnerit  nccessariam ,  ipsiim 
qaod  d«dit  sioc  uUo  au^rmentü  recipiat. 


rv. 


l/t  nuilus  BpiscopM  cel  ÍJ\/rá  positut  di*  dominiío  cansas  Judicare  pra- 

nnuU. 

Ut  niiUofi  Bpiscaporum  nut  PrPHl)yteroruiii  vel  clerirorum  díe  domi  - 
txícn  propu^itum  cuju£tium«|iie  caunat  negotíUDí  audciil  jadicare,  nÍHi 
hoc  tantiini .  ut  Deo  «lAtuta  so'.pmuia  pera^ut :  ceterís  verü  diobua 
caDuivctitibus  persoDÍd  Lila  qus  junta  xunt  habeant  UceDtiBtQ  Judicandi, 
excepto  crimiunlta  oegotia.  * 

V. 

l/¿  fttt  in  metropolitana  cinitúte  fMw  ordinaHir  Bpiseopusp^si  d-ms  nensesse 
Metropolitano  prascníft. 

Si  quíB  ín  metropolit^inn  cívitatc  non  fuerit  Kpiscopus  ordinntus, 
poateaqulm  suscepU  beueilictioue  per  MetropoUtaai  Ütteras  honorem 
Aierit  cpiacapatuá  adeptas,  id  optímum  esse  decrevímus,  ut  postniodíim 
(rtatuto  tempore ,  id  est  implctia  duoboa  menaibus,  se  Metropolitani  sui 
repnc&entet  aspectibu^.  ut  ab  illo  mouitis  ecclcstasticis  iastructus  ple- 
ntíui  iiiiixl  ob:ioi'varií  <lcbi''nt  r(?cogiio3cat :  quúd  si  (ortk  hcee  implerc  nc- 
glexf^rit ,  in  HviKJiio  íucrt'patut]  &  fratríbvis  corri^atur :  r|u6d  ai  inSmii-* 
t&te  aliqua  nc  hoc  iinpbtRt  fuerit  prfepcditus .  hoc  sois  litteris  Metropo- 
Utouo  iadicare  procuret. 

VI. 

Üt  SpiseopH*,  }tti  á  JfftropútUam  romntanitus  adrynadum  nan  rnurit  ^  fjp- 

ccmminnicet»r. 

tíi  quis  Epíscoporiim  commonitus  A  Mctropolitaoo  ad  srnodum  nulla 
praTÍ  ioterctídcnte  oecessitate  Cürporali  veixire  eoiitompserit,  sicut  sta- 
tutfi  patviim  gainemot ,  usque  ad  futunim  CyuciHum  ctmctürum  Bpi- 
JCüporiuu  charitatis  commonione  privetur. 
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VII. 

Ut  diacesani  cÍ«rici*eptÍM4n9t  teutaat  etdú  $ahiiUi  otunei  i»  »kkm  co«f 

niant. 

De  dícecesanís  ecclesiU  vel  clero  id  pUcuít  definiri ,  ut  preabrterí  vel 
diacoui ,  qui  ibi  comttituti  Aunt,  citm  cloricU  sepUmBnuubaervt-ut;  ^ 
est ut  preflbyter  ucam  fAciitt  tieb<lomadani,qua  explAtasuecediteidiat: 
DU8  Bimititer ,  ea  scilicet  conditioue  servata,  ut  úmnú  cierna  die  sabbati 
ad  vesperas  ait  paratus,  qu6  faciliüs  die  dominico  aolemoitaa  cum  om- 
nium  prfflsentta  cetebretur:ita  tamec  ut  omoibaa  diebua  respers  et  ma- 
tutina celebrentur,  quia  deáistente  clero,  quodastpossimum,  comperí- 
mua  íd  baailicia  nec  luminaria  ministrari.  Si  gai  8an&  ne^ligentin  Titio 
tuse  ünplere  nolucriat ,  noTerínt  se  aecondCim  statuta  caoonum  pro  mo- 
do personarum  canonic»  diácipUnn  subdendos. 

vm. 

Ut MMJr 9ing*lií  Spiscopi  düacetem  visitaU,  el  Uno* plus g%im. ítrligm i 
pwnfchiis  wxipwU. 

Multorum  caauum  oxporíontia  ma^EstranU;  reperimus  ooooiilt 
dioecesanas  eaae  eccle-titLi  ilt^atítutaH  :  ub<|^uam  rom  id  cotüititatioiiL' 
crevímus,  ut  antiquEB  con.siiatudÍDÍs  ordo  servetur,  ct  annata  ridb 
abBpiscopo  di(Bces&<í  viaiteutur,  ut  tíi  qua  forte  biiHilica  reperta  fueril 
deatitata,  ordtnattone  ipsius  reparetur;  quiatertia  ex  ómnibus  per  aoU* 
quam  tradítionom  ut  accipiatur  ab  fipisoopis  noTimos  statutum. 

IX. 

IkcUricis  et  oitUtrtis  gvi  adulUrú  mulierUiní  admúcenfur,  M  d  clenpr*' 

JicianÍT. 

8i  quislectorum  adulteras  muliort  volaeHtmiaceri  Teladhesreret 
sortio,  But  rnlinquat  adultcrain,  aut  i\  clero  habeatur  extraneut:  ü 
lii  aenteatia  oatiaríorum  maaebit  scholam. 


X. 


Ut  nulUu  Epitcopu»  prújudiciis  muñera  vccipití. 

Observandum  quoque  decrerimua ,  ne  quis  aacerdotum  reí  derii 
rom  more  ascularium  judícum  audeat  accipere  pro  ímpensia  patroc* 
munera ,  nísí  fortíi  ín  ecclesta  oblata  (gratuita  ,  que  non  faTorv  mta 
viddantur  accepta.  »ed  coLlatíone  devotiooia  iltata;  quin  si  qua  ista  p 
bautur  accipere .  voluti  exactorca  fixnoría  aut  uaunu-um  poasesMrM  m- 
«nadbm  ataluta  patrúm  Muovuriiit  degradando». 
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XJ. 

ttt  monaekus  miuus  alieubi  nínúímwH  cl*ricat«t  at/eri  ito%  pr^sum^t,  nec 
uegotiaior  nec  exfguHtar  exittai. 

Múnaehi  a  monastorio  foms  eprreitíeiiti»)  ae  nliquod  mini.'^ttiriuiii 
ecolesiasticTuin  pra>8umaiit  a^re  prahibemus,  dísí  fort^  cum  alihatísim- 
perío:  sitnilitinr  ut  ntilhi»  Kuriim  id  est.  loonRchorum.  forensis  negotii  sua- 
eepior  vel  exequotor  existat,  nisi  id  quod  looniLíiterii  exposcit  utilítas, 
abbato  sibi  Dílülominus  imperante,  Oaaonum  autu  umma  OalHcuDurum 
de  ei8  cúastitDtíone  twrvata. 


xn. 


l/t  tí  Bpúcftpu*  inUslatM  obicrit,  inveiU^ium  de  rebut  ej%$  cíerici/a- 
cvtnt,et  nnllKs  exináe  alifttid  anferat. 

Bicubi  defuactuB  fuerit  Rpiicopua  iotestatus ,  poRt  ((«poBitioaem  cjtia 
k  preabyteris  et  dinconibus  dp  rebus  ipsius  br«ve  Hdetiter  coDScribatar  a 
mÍDimo  usque  ad  máximum,  id  qüí  de  uteasULboB  reí  omni  supellectíle. 
ita  tamen .  ut  si  quis  exiode  vel  presumpsiine  vel  occulté  fuerit  talisae 
convictas,  sccuudüín  furii  tenorem  restituat  universa. 


xiir. 

t7t  BpUcofmt  diacttWMi  pretijf  teros  et  quotiatn  ex  taids  convenirtad  tjfno- 
dum  littfris  moiual. 


RpistoloJ  talca  per  Tratres  h  Metropotitnno  sunt  dirif^udaB,  ut  non  HO- 
líini  á  cathedrsiiburi  eccIcHÜ»  presbytiM'üa,  %-crtiiu  ftíamda  dioacesanisad 
CODcilium  traliBut,  et  altquoa  deílUía  ecclesifle  secularibuii  aecum  nddu- 
cera  debeant. 

Joannes  ¡d  Chriati  oomíQ'^  Rpiscopuit  Tarraconensúr  civítatiH  couati- 
tutiones  k  uobia  conscripta»  subscrípsi. 

Paatua  ia  Cbriati  numíne  Episcopua  Bmporítan»civitatia  Hubacripai. 

Héctor  ¡D  Cliriati  nomine  Kpiacopus  Cartba^neutiia  metropolitana 
aubscrípai. 

Frontinianus  in  Chriati  nomine  EpÍ)«copuít  Gerundenata  cívitatis  sub> 
scripsi. 

Agricius  in  Chriati  nomine  Epiacoptia  Btircinonensía  civitatis  aub- 
scrips). 

Orontiua  in  Ohrlsti  nomine  Epiacopus  Eliberitana  civitatis  sabacrípai 

Vincentiua  in  Chriati  nomiuo  Episcopus  Ceaaraugustanse  civitatis 
•ubscripsi. 

TOMO  H.  31 
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Ursus  ia  Chri^ti  nmnino  Rpiwropus  lJurt<).*uium  cíviLatts  HuliRCripfií. 

Cyaidiua  io  CUriati  noiaÍDe  bliiUcopuis  Ausuoitaua  civitAtis  subs- 
cripai- 

Nibridiua  ín  Christi  nomino  míainLOB  aacardotum  coiutituttuuem 
sauctorum  U&uouuiu  uubscrqtsi ,  ücdesía  Kgarmisiii  aiioíster. 


APÉNDICE  NUM.  24. 
Ooncilio  de  a«rona:  año  617. 

I. 

t/iuiinjuaque  prctineia  inicio  «celetia  h«hm  ordim»  ítueaí. 

De  instttutione  MissArom  ut  qaomodú  ia  MetropoliUDa  Eocledi 
fuerít,itit  iii  Uei  núiaiue,ÍD  omuí  Tarntcoaensi  Prorincía ,  tam  ípdiuí 
Missn  ordo,  quampsailündi,  TelnÜQistrandi  consnetudo  servetor  (1], 

n. 

Otitímiaport  Pcntecostm  á  qMitUtt /ma  utqmin  níMitn  ctltbmtv. 

De  Litanüs,  ut  ezpleta  aolemoitate  I'entecoete,  aequeaa  añpttmuu 
i  quinta  feria  oaque  in  sabb&tum ,  per  Jiuc  triduum ,  abatiiiexiUa  eelA- 
bretur. 

m. 

De  seeniidis  Utaniis /actemdis  caUndü  ífooembribns. 

Itom  socuodto  Lttaaite  faciend»  sunt  fCnleudís  Novembrlbus:  eatMDff 
conditíone  »ervata,  ut  ui  iisdum  diobus  Üumiuica  iuteroosíisrit,  lo  küi 
hebdomula ,  tujcuiidum  priaria  abstinuutíffi  oUwrvauttHiD ,  h  quiata  tw 
iDcipiantur,  et  ta  Sabbato  vosperá  Missa  Facta  flniantur.  (juibus  tañes 
diebits  íi  cnmilius  et  á  vino  abstinendum  deurevimus. 
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rv. 

üt  Pateia  íopMm  et  yataü  Domimi  baptismu*  4etv,  «aeeplis  kii  gtñ  im 
la»ffuüre  confÜtiuU. 

De  catechuraeüis  tiaptíTainlis  iM  atatutum  p«t,  ut  quia  in  Pssrli»  ao- 
lemnitate ,  vel  Nntnlis  Dumíui .  t|tianlj  mu^^is  ^tolummtutJH  celebritan 
major  «ttt,  raríoK'.s  lul  baptiKsndum  veaiutit;  cetoris  Huli'mniCatibua  ia- 
ñrmi  taatummodo  (kbeaot  b(i|itíztiri ,  ijuibuH  (iuucum<]ue  teiujiure 
couveuit  bapltsmum  oou  nugari  ( 1 ). 

V. 

¿72  NMW  düi  infaru  ñ  in  düermine  eat  hapíñetnr. 

[*-  De  parvulisverít,  qui  nuper  materao  atero  edíti  siint,  placutt  con- 
stituí .  ub  si  intlrmi  [  ut  as^^olet  ]  fiierint,  et  lac  materuuin  noa  uppctuDt, 
etiam  eadcm  díc  qua  natt  aiiat  [»i  oblati  fuertiit;  baptizeutur. 


VI. 

Ut  €QnJ%scti  ai  Spiscopo  iuq%e  ad  tuiíiiaconun  non  sine  tesíimonio  víwtni. 

DeconveraiouoTÍtse,  k  Pontütce  usque  ad  Subdínconum ,  postsusce- 
pti  húooriA  ofHcium,  si  qui  ex  coajugatU  faeriot  ordioati ,  ut  sinc 
testimonio  lUterius  fratría  dob  utnntur  auxilio:  cum  üorur»  jiiin  ex 
con}u^  facta  uou  habit«Qt:  quod  8J  habitare  volucriut ,  alteriuü  Tmirís 
atímtur  auxilio ,  c>ijus  testimonio  vita  corum  clarior  dubeat  appurere. 


Vil. 
Ut  gni  sim  MMribiu  ordinitutur  evíratwu  in  domo  non  kabeant. 

De  his  verb,  qui  sioo  conjngibua  ordínaatur,  et  familiar  d^usbn- 
beot,  habito  setiim  pro  vita)  cunversatione  fnitre  in  tcstimonium.  uon 
per  quamcumque  fuBmineisexu^pordunam  Bjns  mibAtaiitiii  >!ulH.'i-ui!lur: 
aioi  aut  por  puerum.  aut  per  amicum  autun.  domutn  ilebf^at  onlinnr» ;  ai 
ter6  matrom  la  domo  Uubuerit ,  aut  sororem,  secuaduní  príorum  Cnuo- 
ntun  .Htututa,  per  carum  pursooiui  ojus  dobot  contutari  sabstuatia. 


( 1 )    Da  Con*,  d.  1.  il«  CalMhwn. 


m. 


A)>BN1>ICtS. 

vin. 


De  Iñcit  qvi  vidMM  &ui  dimitMam  aeaptrint,  «I  la  elerun  no%  «tdmít- 

tttnttr. 

Si  quú  vero  de  laids ,  post  uxor«m  ,  ntiam  cnjoscumque  cooditio- 
nia  cogDoveríl  muliumn .  iu  Clero  uutLaCoaua  sdmitttkor  ( 1 ). 

IX. 

Df  kii  ^i  puitici  patnitetUiam  no»  aecipiuHtt  led  tantiim  viattcum,  mí  Ím 

clero  promoüeaníur. 

Is  Ter&,  qoí  ui^tudinis)  languore  depressos,  poeaitentie  benedi- 
ctionetn  [quod  Viaticum  deputamus]  p«r  communíonem  aecepeñt,  al 
postmodum  revalescens  capnt  pceoitentiai  íd  Ecclasia  publicé  qod 
■ubdideñt,ai  prohibitis  TÍtiia  non  detinctur  obDOXius,  admitlatur  ad 
Clerum. 


X. 


Dt  diseríiioM  pa»itentittM:  ^ui  pottnnt  ad  tecletiutia^t  ardinti  pn- 
mot€ri,  tel  ;uf  non  pottunt. 


Bi  qui  ín  discrimioeconstítiiti  tKsnitcotiam  accipíunt  null&  maaíl!^ 
bU  soelera  coDfiteates,  s«d  tactum  pcccatoras  se  prscdicautcs;  bujusaoü 
ti  raraluerint ,  posauat  etiam  per  munim  probttatem  ad  gradas  eeel»- 
liiisticoB  perreaire:  qui  vero  ita  pcenitenti&m  accípítiat ,  ut  tliqoad 
mortale  pecca,tum  perpatrasae  publicé  fateantur,  ad  clenim  vel  bonom 
ecclesiasticoa  perronire  Dullatecus  possunt,  quia  M  coufesaioQe  praprii 
aotaverunt. 


XI. 


Ut  omniiiu  áitta*  vftpfftinit  et  mtíntinU  orado  dominica  díeatar. 

Ita  núbiü  placuit ,  ut  oibaíbuR  dicbus  post  matutinos  et  vesperu  on- 
Uo  dominica  k  sacerdote  proferatur. 

Joaunes  Íq  Cliristi  nomine  Episcopusaubacripsi. 
Prontinianus  in  Christí  nomine  Episcopua  subscripai. 
Paaius  in  Cbristi  nomioe  Epiacopus  «ubscripsi. 
AgñpÍTts  in  Cbristi  nomine  Epiacopus  subscripsí. 
CyuidtuB  ia  Cbristi  nomine  EpidcopuB  subscripai. 
Nibridiua  in  Cristi  nomine  iCpiscopus  subscripsl. 
ÜrOQtius  in  Cbristi  nomine  Episcopus  subscripsi. 


i 
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APÉNDICE  NUM.  23. 


Conailio  n  de  Toledo :  &no  BV7- 


[uiun  in  volúntate  DomÍQÍ  itpud  Tuletanam  urbem  sauctoracn  Episoo- 
porum  prtDítfintia  Riinveniíwei,  et'de  tnntitati»  Patruin  Canonumquods- 
cretüt  conuacmoratio  haberetur,  id  nobia  in  unum  pusitis  ptacuit :  ut  si 
qaa  in  sntiquífl  Caitonibus  minimé  commemorata  suiít.  sahihri  tractatu 
itc  (litigenti  coDáideratíone  insMtuantur;  si  quaverb  inanterioribus  Con- 
oiliis  simt  decreta  sed  abuatoae  temporum  hactenoa  sunt  oa^loeta ,  redi- 
viv»  ordiaatioDiit  censaram  obtiae&Qt,  quatenus  dum  íd  hia  quee  ad 
cultum  fidei  purttnent  studium  rcUgiusae  observationíá  ímpendimuH,  Deí 
nostri  misericordiam  faciliüs  impetremus. 


I. 


PeAit  fuoi  pantUtt  ab  in/antúi  eleripotut  <i/Jtcio  maneípáruití,  tí  postea 
toltutíaiem  iahtní  nu¿endi. 


De  h\s  quos  Toluntas  pareatum  h  primis  iofantís  aunia  clerícatua  or- 
flcio  mauciparit  hoc  iitatuimus  observaodum :  at  max  detonsi  vel  mini- 
Bteriu  electorum  quum  trnditl  fuerint  in  domo  ecclesi»  sub  cpiscopali 
prtescQtia  It  prseposito  sibi  debeunt  erudiri.  At  abi  octavum  docimum 
statísBum  corapieverint  nanum,  coram  totíusclcripltibisquc  coaspcctu 
Toluatas  eorum  de  cxpctcndo  conjugo  ab  Episcopo  pcrscrutetur :  qatbus 
HÍ  ^ratia  castitatía  Doo  inspirante  placacrit  et  proressionem  caatimoDÍte 
NUCBabaque  conjugalí  necB<iaÍt«tc  an  npopnadcrint  scnraturos ,  hi  tam- 
quun  appetitores  arctiaüiniro  vítiO  leai^RÍmo  Oomini  jugo  aubdaatur,  ac 
primtiaisuhdiaconatuíi  minÍHterium.  habita  probntíone  proraisioiiia  auaa 
i  Ticeaimo  auno  suscípinut;  qii^d  hí  inculpabüitcr  nc  iiiolTensi  vicesi- 
mum  et  quintuní  naDUm  ffitatis  sueb  peregerint ,  ad  díaconatus  of^ciiun, 
ai  scieater  imptere  pnsse  ab  RpÍ8Copo  cnmprobantur,  promoveri.  Cavcn- 
dum  tamea  est  bis ,  uisquaodo  kmsb  aponsiotiis  inimemoreí  ad  terrenas 
nuptias  aut  nd  furtivo»!  nnricubituit  ultra  rcccurrant;  quod  si  forte  feeo- 
rint ,  at  sacrilogÜ  rei  damncntur,  et  ab  ccclesia  habeantur  extraño! :  bia 
sai em  quibua  voluntas  propria  iaterrogationia  témpora  desiderium  nn- 
beodi  persuaaerit.  concessam  ab  Apostolís  aententiam  auferre  non  po«- 
sumus,  tta.  ut  quum  provecta  ffltatis  in  conjngio  posítl  renuntiaturoa 
se  p&ri  cona«nsu  operibus  carnis  spopooderíot ,  ad  nacratoa  gradas 
Mpireot. 
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n. 

De  elenco  qui  ad  aliam  eeclfsiam  IroMSit  et  gtU  mm  nuc^ttrU. 

í4jmilit«r  plRCUJt  costodiri .  ae  qui  de  hís  qui  talí  edacatiOQe  imboao- 
tiir. '[italiboi  occastone  eog-ente,  proprítm  rcliuquentes  eccteeism  id 
alÍHm  Irnusin;  pncHiunant;  Rpiacnpus  verú  quí  enm  suscipere  absqne 
rartwJi'iitia  proprü  Siicerdotü  Tortaase  praaaiunpserit,  totiiu  frstcrnita- 
tis  rüiim  (■JÍ.-4P  se  novprit .  quia  duruin  est  ut  eam  quom  aliiut  ruralí  xa- 
»í¡  IU-.  si|iiiiIore  iuftmtise  e:iuit ,  alius  suAciporc  aut  víndícsra  prtDsuxait. 


III. 


(7¡t  nuiliu  A  sitidiacúiut»  eí  tnprs  i?Kt»  e^ranea  kabitet  muiíere. 


lllml  viirb  prmtrrca  spoeiuli  orclinntione  (Ipcrm-inius,  quod  nec  int 
qitn  Conciliii  in  unÍTerRts  pnin''  Canunibimsiltierunt,  nt  uullus  cloricomi 
h  grndu  suMiiicotiatus  et  nupm  in  consortii  ramiliaríUte  babcat  mt 
ram  vel  iugttnuam  vol  libertam  aut  ancülom .  sed  si  sunt  ei  hují 
sorvitin,  mnti'i  vcl  soroñ  bIíomiuo  propiíiquitati  rontradat.  et  quidquii 
HUÍS  maiiitíUK  pri»fi'ri;riiit  pnjprío  (Imuiíiio  deferatur;  aut.  si  propinquttai 
inoinonit»  ilncHt,  iilíadimnis  nd  rjirttm  liabitaculum  rcqiiiratur,  dumn»- 
do  nnllaiKTaiyo  intmtmnili  donnini   dt'rici  ffiímini»  pt-rmitlJiUir,  luA 
ant  Impimun  p<j«9it  iaciirrere  aut  noxinlis  fama  innoronti  fortaAse 
inuri.  Sane,  si  deincfips  poat  Iianc  dntam  odmoniÜonBm  íjuiwjuU 
consortio  fruí  volut'rit.  novorit  íift  n  "   nki 

Tol  ecclesiic  forihua  pftUi.  sed  ítí.n  '•»! 

runa  reí  Inicitruin  i'oaiinuiiíuuu  priv.< 
aolaltonu  rflirta.  qitatt^nuH  maliO  C" 
roa  radiéis  suai  veiietiu  serpüro  non  . 


ff/  quidqtUd  dejur- 


ííi  qii 
ciajippro' 
fl»t;  p  ■ 

lac  <•' 
ftitaii  L'u. 
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V. 


De  hit  qui  proximi»  smís  te  copitlant ,  ut  i  eommunione  Chrisli  sepureniur. 


Nam  et  hace  salubríter  prcDcnvcnda  saoctniUK,  ne  qais  fidelium  pro- 
pinquam  sangaiiÜR  sui ,  iiMjuoqao  nffínitatis  liDoamenta  ^eneri$  üucces- 
sioae  cog'noMit  ín  miitríinoDio  sibí  desideret  copulan,  q^uoiüam  scriptum 
cüt :  OmHÜ  Homo  ad  proxitnam  tan^Hínit  sui  non  ^lecedaí  ut  revííeí  íurpiíu- 
diiumejus:  nec  sine  denuatiationo  .seotcntia},  asm  pauló  \tbst  íafert  ot 
dícit;  AAiata  qnm  fecerit  de  aboMioationibus  istia  tjitidpiam  peribii  de  meiio 
populi  tui.  Si  qnia  ergo  hujus  decreti  Dostrí  temerator  extiterit  nc  veti- 
tum  TÍolaro  praísumpsurít,  taatógi'aviuri  se  ranlctandum  sententia  re- 
cof^Qoscat,  qoantó  eam  propioquiorem  cui  copulari  se  maluit  ruid  origi- 
nífi  esse  non  ambif^ít .  taiitoque  annosioris  excommunicatioDt.s  tcmpore 
et  k  Cliristi  corpors  et  frateraitatis  consortio  sequestretur ,  qiinnto  fuc- 
rit  propiuquíoris  saoguinis  contagione  pollutus.  Huju.s  m^titutiuníA  r«- 
gulam  qui  RubRcribimuR  irrefragabili  auctorttate  nos  RpoDdemus  Kerva- 
toros;  ni  quis  autem  tsm  costrum  vel  eonun  qui  nimc  sanctsD  Synodo  dx 
hñc  proviaeia  deflierunt  huic  tam  salubrí  ordinatiool  obviare  prasumpse- 
rit,Tel  solerteradimplere  nogiexerit.convictustotius  fratcrnee  charitatis 
aliquandiu  hnbcatur  extrancu». 

Sané  juxta  priorum  CnuoDum  decreta  CoDcilínm  apud  fratrem  no- 
strum  Montanum  Epíscopum.  ai  Domina»  volu«rit,  futnrnm  pronontia- 
mu8,  ita  ut  fmter  et  CoépiscopuH  nuster  Montanus,  qui  in  Metrópoli  est, 
nd  romprovinciateü  nostros  Domini  sacerdoteií  Litlcras  de  coii^regandn 
S'  ivenientc  lerapore  debeat  dastioaro.  NuDC  orífo  in  nomine  [>o- 

iij  '  '  t  bis  qua3  in  coltntionRin  venerunt,  gratias  a^imus  omnipo- 

teuti  Dtíü,  dcinde  domino  glorioso  Amataríco  regi  diviuam  clcraentiam 
pn^ttilniítt^,  qui  innumerís  aanis  rcgui  rjuk  ca  quoi  ail  cultum  fldoí 
pxrTrniunt  pcrn^LMidt  nobis  IJcoutiam  pncstut.  Amen. 

''  intnnu>i  in  Cliristi  iioininr  Kpíncopns  bis  cou5tttutjonibtiK»Iqiiievi, 
j  .  ot  üub'tcrípFii  din  et  anno  quo  KiiprA. 

i**"«rlUA  Fpíncopus  his  constitutionibus  adquievi ,  rolegi  et  subacri- 
,.,.,  ..II. I  suprá. 

opuít  his  constituCionibufi  adquievi ,  r«Ie^  oi  subscri- 
-    .rá. 

H  coasiitutiouibuü  adqnien,  rolegi  et  subscrípaí 

conKtitntionibus  adquiori,  relegi  et  aub- 

line  Hpiscopu!» ,  ob  causatn  Bdei  catbolics 

i,:aui4.  xauclorum  fratrum  meorum  coastí- 

"iHsfHíi.Hi  dio  «t  sinnn  quo  suprá. 

iri.'  KpiscopuH  pcclc'iíe  catholíc»  Egareasis 

-'lotum  nieorum  iu  Tolctanu  urbo  habitam. 
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qnum  post  iitiquMDtDiD  temporis  iidTenÍ!«iiiim ,  salva  «uetoritate  príi 
rum  CaDODUi»,  rele^.  probuTÍ  «t  «uhnrrtpKJ. 

Ju-«lus  iii  Oiristi  Dümíne  ecclesie?  catholicee  rrf*elitaiUD  Rpincapn* 
hanc  coüstitiitiunom  fou-uicerdutum  meorum  in  Tületwia  urbe  habitsm. 
{[uuní  pu!>t  ultqunntam  temporil  ftdvenisflfm ,  salrt  auctorítnte  prisoo- 
rnm  Caoaoum  ,  rvlcgi,  proba\i  et  subscripsL 
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Carta  de  Montano  al  01«n>  de  Palencú. 


Ljuni'tarum  ecclcsiarum  Domini  potUiítmos  pnesules  per  Fzorbii 
Propbetam  terribüis  illa  commonitorii  ilictio  nub  specnlatorís  nomini 
concutit ,  diceaa:  A7t  iominis,  ipeatluJorem  dedi  te  áomni  Israéí:  n4ii 
ergo  ex  ore  meo  ttrmonem  aununliabU  eu  es  ne.  Si  dirente  me  a4  impi'm: 
(mpie ,  morte  morierU:  non  annunfiaperis  ei ,  negué  loqv\itns/%erit.  us  «er- 
íaiur  A  eia  íua  impía  el  vieaí  :  ipte  qv^idem  i*  iniquitair  swt  morUlw.  fot*. 
guinetn  aviem  ejtu  de  manu  tiia  re^tram:  et  celera ,  qun  hujus  lecti 
onln  de  admunnatÍH  a(lmuDÍtÍr|ue  atüma  exquirendiuu  ostendit.  Hao 
voce  pcrntutuíí  li^Jii»  tifflrii  ncceHSiCvidtQcm  mo  .«!URC6pÍ8He  non   nvocÚDC 
Htu<)i!re  curavi ,  nn  riijuxquam  penliti  uiúmAm  ile  mana  mes  Cbiístul 
rer|uírnt.  prie<iertirD  qiium  Tuletaau  urbi  luctropülítaiium  privjlci^iua'i 
vetuscuubuetuilo  tradídi^rit.  et  e£>  ma^R  oúd  Aolíim  paroclünrum, 
et  Drbtum  cura  huju»  orbítt  sollicitet  sacerdotem.  Brtco*  ut  Apuütalus  di 
rit:  (iuidhoruja  tülíis?  in  virya  veniíotadrot?  an  i»  cJkariíate et sf 
maiunetudims  j*  aova  aaaique  praesuniptio  praesidentium  YobiA  prpsbrt?- 
rornm  Dotttros  pul<invit  iiudituü.  si  tamea  nova  tantüm  et  non  detMta- 
biU»dici  poAsJt.  quos  ab  ioitio  fidei  catholic»  ounquam  prmter  uuoc 
«itbrüpAíitRe  probatur.  utid  quod  per  manus  sumini  Pontifícifi  trínie 
Tinitatis  invocatio  sanctificarc  consucvit  prcBb'v-tcp  ipnaruj»  di^ciplm: 
eonficerc  sibi  chrisma  praisumcrct.  Hoc  ni  ígaaviic  cst.  lajn  dpmpod 
cerdo»  «sse  non  di'buit;  ai  pra-sumptioiií»  est .  hunr  fachismatiruiD 
qiii<t  nf^srint.  qui  innuditmn  n-m  üt  retigioni  rontrariam  ,  Benescente 
miinilo  ,  tnlis  tpmt;rntor  indiivat?  Revulvntiir  mniiibuji  vfjitris.  it  pnAj- 
ten  ,  saprntissimus  Numeri  líber.  ín  qno  vestri  níílpii  in  spptuag^ola 
oíonim  personls  auHpiratuseat  bonor.  et  iaveoietis  quorum  ne^roiioni 
Tobis  pra-ru^tivo  conccs^^a  Hit.  Adjutorc^voa  DciiR  nostrí  laburísse 
do  dijf'iittiitis  grndii  essr  volitit,  non  Icnicrntore*  saL-rarum  qiiamndiOt 
feruio  f!s««  pennibil.  Sic  Nabab  «t  Abiud  ignein  offorpntea  alienun.*! 
esl  Kiii  offirii  non  debitum  ,  divinas ignis  absumpfrit.  Sir  Chore.  D*t 
abinc  Abiron  Moysi  Dci  gratia  et  divínis  eloqoiiii  pprfniCQti  inrideott! 
buB  ac  (|¡c«iit¡bus :  jVoa  toli  tiM  lo^wíug  est  Deu»,  fuia  ommis 
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KMKfa  tít,  tiovis  nrhiamatieíi)  intentas  novie  p«rditioiiia  advenit,  nt  jeju- 
no  ore  insatinhilit^r  ierra  sorberet ,  quos  indiguRtio  diTína  damuassot. 
Quid  meiuürem  Ozinm  quí  non  contentus  regolíbus  fascibus,  n»  fuD^ero- 
tur  et  Ra(!erdoti.s  oficio  contra  JU8  Tasque  potestatis  velatus  cothurno 
oblatiúucm  expiatioDi;^  tíoli-s  sacerilotibus  debitara  dum  ofTerre  pararet, 
8)c  oltíone  cetestt  lepra  perfanditur.  ut  muñere  sacerdotis  ct  rcgrni  exosua 
Dsque  ad  obitum  permaucret?  Ozam  p<ariter,  quantum  ad  ípsum  er&t, 
devoto  offlcio  juTencis  calcitrantíbua  ne  arca  Doi  laberetur  su.itinere  pa- 
rantetn  divinitufl  percuasia  illata  consampsit.  ostendere  scilicet  voleos, 
quia  uuIUh  omnino  causis,  nec  sub  occasione  humilitatis  prssumenti- 
bus.  divina  offícta  et  sacramenta  ccelestia  ab  eo,  cut  non  íncumbit  offl- 
ctum.  contingi  aliquatenus  debent.  Caveant  ergo.  caveant  hi  qui  aibi  pu- 
tant  esse  Ucitum  <\\ioú  aliis  non  iguorant  essc  Ulícitum,  ne  simüts  eos 
horum  ,"quns  mprnonivimus,  poena  perí-ellat.  An  foraitan  sanctorura  Pa- 
tnun  rpjriilns  et  constitiit.iones  sinódicos  i^pioratis,  quibua  príecipiuntur 
ut  pnrochiensea  presbytpri  non  per  viliorcs  personas,  s«i  nut  per  »cmet- 
ípsos  «ut  per  rectores  socrariorum  annuis  vicibus  chrisma  ti  praesidenta 
slbi  Gpiscopo  petant?  credo  qu6d  qni  petere  jusscrunt  poteslatem  eoas<H 
crandi  peaitua  abstulerunt.  Providebit  crgo  chnritaa  vcstra,  ne  ¡mst  hu- 
jus  humilit&tift  noiitros  interüi^itum,  doncc  ct  cunaiiotus  vobis  i  Domino 
ppíPpiinitur  AntistOH,  quiwjuis  votita  itorare  prsüumat  et  incipiat  gra- 
viorem  ecclesiasticie  districtionís  sustinere  censuram.  Utatur  quisquís 
bonorissui  concessc  privile(fio,  quod  proprimn  scit  ordinis  jireobyteríi, 
non  quod  summi  pontiñcatuB  est  ímprobus  mínister  o^^sumat.  Quiaquín 
past  banc  admonitionem  io  hujuscemodi  rebua  aliquatenuíi  riiüHt  da- 
prehenriUH  anathcmatis  ¡nsolubjli  viuculo  se  novcrit  eane  dainuandiira: 
cni  in  hoc  i{)f«um  non  [larum  humauitiititt  cunceditur,  qu6H  nuoc  eiun 
transiré  patimur  impunitum.  Sané  8Í  Dominus  votuerit,  quum  teinpus 
pascbalis  festívitatii»  adrenerít ,  sí  robis  ad  petendum  imposaibile  est, 
riatis  litteris  vcKiri.'í  indicare  debebitia.  et  nos  aacri  hujus  üquoría  ultro 
poterímu»  transniitteregratiam.  dummodononprffsumaturillicita.Pari 
ratione  copnuvímus  quód  ad  consecratíonem  basilicarum  alien»  Kortí»  a 
vobíK  Bpi8copi  invitentur,  ct  licét  aint  unius  fide  copula  nabiKum  ia 
;i)rí»to  eonucxi ,  tamen  aec  proTÍncia!  prírilegüí  nec  rcrmn  Domtni  no- 
kitur  utililatibuft  convenire.  quia  Jam  ad  ipsum  hujuscemodi  fama  per- 
ita  est;  idcaqu«  satubri  ordinationc  censuimus,  ut  si  quando  talis  ne- 
ceasitas  incubucrit,  littei-is  nos  informare  debcatis,  et .  aiit  per  noa.  aot 
per  eum  qui  nobii*  ci  fratribus  ct  Coepiscopis  nostrís  visus  fuerit.  et  con- 
Becratioecclcgjarum.  Deo  auapico.  potcrit  cílebrari.  Praeterca  perditissi- 
mam  PrixcilUamatarum  üoctam  non  tam  actis.  quam  nomine  h  robla 
preocipuñ  noTÍrau8  honorari.  Uogo  ,  quie  est  ista  demenlia  tn  cjus  amore 
Buperflué  labl ,  quera  in  opere  uun  ve]Í8  imitari?  Nam  ut  pauca  de  ejua 
BpurriliíH  ia  notitiam  ve»tri  dcducam,  exct-ptia  iis  qas  in  divinitatem 
profanuH  erupit  et  ore  »acrile(ro  blaaphemavit,  omnium  vttiorum  ia  eo- 
dem  congcrit»  vfluti  ín  sordiuní  sentina  coníluxit,  ut  sectatricum  pudo- 
rem  impuderatu»  adulter  eriperct,  et  ui  ad  sceleria  nefarii  effectum  fa- 
ciliüs  porveoiret ,  maleflcii  usum  gesta   ej^is  assignant.  Quid  tamen  \j{ 


490 


APBNDICRS. 


hoc  relif-ioni  conpnimn  fidelia  cujiinquam  anhnnvpní'ratnr,  qui  non  so- 
lüm  k  tínaclift  gncerdotíbus  refutatus  est,  vertuQ  etituu  mutiilnni  princ 
pcfl  ju9tttiA  IcgTim  suaruia  cum  pro  memomti  ecelorín  qtinlitatA  (lamí 
runt?  Huno  talcm  fui<t!4f  ¡ileiiiíis  díscct  qui  tieatÍHsinii  AO  ri*li^c 
virt  Thurihii  KpítiOnpí  ad  Hnncttun  Papam  nrbis  RomaoiB  Leonnm  li 
cditos  legit,  inquibus  bftoc  sordiilam  baeresiro  oxpIanaTÍt.  apenilli 
orciiltam  tCDcbría  huÍh  perñdiffiqua  nube  velntam  in  prD¡iatulo  miidt. 
ípuíA  etenim  líbris,  qualitor  eaverc,  quid  rcspoiidor»  contra  saerilrgos 
poHNit  pius  lector  {nTi^uict.  Cade  quieso,  ut  perñiliiim  cum  auctore  da^ 
mimnt^^  ntquo  annthítmntizante!',  rcctso  fldoi  rt^ji^ulam  teoeatís,  etdfl 
omoibuü  .«uprascriptis  cautiorcs  exbibere  vos  procuretú,  qu6 
ucc  mibi  do  tsciturottate  p<isflit  ease  damnatio,  et  robia  de  a\ 
fructum  miximum  coram  Salvatore  Deo  nostro  proTídero  pOf!sÍtÍH.  Pax 
DDiniíii  com  omnibu?  vobÍ£.  Amen. 


APÉNDICE  NUM.  85. 


otra  carta  de  Uontono  á  Toribio. 


Aliimnum  te  fidei  cnthoUcso  et  aanctm  roligionia  amicnm  otiam  in  tctii 
mnndialibus  coDversant^m  valdpetQuvimus  ct  prübavímus.  Quumi 
B'Uiuc  florcrcs  ia  seciilo  ,  ita  claritudiuia  tuiB  vitíi  pnrpatuit .  at  i 
dbm  aentcntínm  Domini  ei  qum  ttunt  Cncsitrís  Oaisari  oun  nci^am,' 
"Deo  qaie  Hua  sunt  devotn  mente  piirsulvores.  Jure  eteijim  nuetoiuní  tt' 
diTíni  ctiltuH  in  bac  pnesertim  prorincia  Dorolnnbo.  Piitasne  qua&tatibt 
iipud  Dcum  mancat  mcrcea .  cujus  solertin  vel  ínsUnctu  et  idulolatri* 
error  nbflces8it ,  et  PríBcilUamstarum  dctcstabilís  ae  pudenda  secta  eoD- 
tabuit?  si  tamcD  nilhue  njus  nomen  honornre  desístant,  cujuKpertsiiB 
admouitÍon(.<m  collapsa  esse  opera  uon  ¡g-norant.  Nam  d«  tvmntoruní  do- 
mínonim  Itdc  quid  laqnnr?  cui  ita  tuum  tmpcndiftti  tabureni .  at  ferooM    f 
fohabitantium  tibi  ánimos  ad  salubrem  regulam  ct  nonnam  rcfíolari»   ,|| 
disciplina  pprducorcs.  PncAtabit  divina  clementia  quia  id  quod  aiimiio    i 
laboro  conatiis  ks,  procibua  et  oriitione  peréceres.  Qu»  'nmun  e\  Paleo- 
tino  coiivcutu  ad  nos  pcrveneriut  ceUitudiuÍTestrffi  indicarr  curari,i|titt 
facililla  ptT  veRtrain  iucrRpatíonem  nefanda  pnesnmptio  in  paatcru    | 
conqnicflcat.  Quídam  ut  ad  nos  perlatum  est  presbytcri  auau  tenicrarw 
roa  íiBcras  non  tam  consecrare  qui^  violnre  prajsamunt.  et  cunctitiak 
iuitio  íldeí  cHtbolicte  seculís  innsitatum  sui  ordinia  homíníbua,  oisi  tu- 
(1*101  RummiH  Pontiñcibus  d«bitum.  jus  consecrationút  cbrtüm»,  o***^^ 
quo  typo  nn  dftmcutia  dicam,  indtihitj)ntera.i»umiint.quc>d  qnimai^l 
IvgVLtn  sit ,  piis-iimnm  conscioatiain  tuum  laterc  uon  cr^do  ,  et  ideA  'P*'^ 
ut  pro  enervanda  bac  ipaa  auperfluitate  sovcríasimi  ftacerdotis  «u(rtoríU' 
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te  tttaris,  et  tantse  r^i  temerntoroB  (Ustrictíori  incrfipfttionc  coereeaa. 
Qtii  si  poet  datam  FuImonitioDeni  nefas  iterare  prn)sunipi«L>rmt,  contiimii- 
cmeorum  sontentia  eouTcuieatt  diiraiiabitur.  Ñiinili  mtioao  cognovimus, 
eb  qufkl  iiecosHituciine  coneecrunclanim  basUicarum  fr&troa  nostri  alienas 
aartin  EpÍRCopi  in  Incis  istis  invitAtí  conToníant ;  et  licct  sit  iii  tuto  orbfl 
spotiRroCliri^ti  thalamuH  uutis,  ejUHqiit*  Antirttitesuna  ineoclfiniRÍnt  fíbu- 
la PhnritatiH  ot  Adei  iioione  coDnexi;  qtiod  tampn  privileginm  decensori 
noBtro,  iiMinoD  (lominíB  et  fratribus  nostris  Carpotaniao  vel  CeltíbericB 
Kpiscopis  vester  Coépiscopus  fecit,  in  exemplsribus  charitati  restra!  dire- 
ximufl  nt  scire  poesiti» ,  improba  petítio  qualem  potmsset  babere  profe- 
ctum.  Kt  certe  municípia .  id  Cflt  Seg'ovia .  Brjttablo  ct  Cauca  eidem  non 
quídem  ratíonabiUter ,  sed  pro  nomima  dígnit&te  ooDce^imus ,  nec  col- 
Uta  benedictlo,  persona  vagantA,  vileítccret.  Quod  ipsí  tantummodo, 
dum  adjuvit,  praestitum  fuisse  cognoscite.  Uoc  ergo  proTiderc  Tolmnus. 
nt  consuetudinem  antíquam  milla  ratione  prsBtermittflre  debeatia;  qnlid 
si  hcc  noatra  admonitío  iu  vobia  nibil  proficerit,  nec^sse  cobis  «rit  Do- 
TOÍni  noatri  exindeaiiribus  intimare,  pariter  ct  filio nostro  lírpani  sap- 
gerere,  etbujusmodiausum  príeceptaculminiíiejusTeldiatrictio  judicis 
non  ftine  restro  detrimeutu  Mveriiiaim¿  vindicabunt :  tanta  etenim .  tri- 
btieote  Domino,  ejus  cst  pifltaf>,  ut  nibíl  de  hoc  quod  jas  anti<~{Uimi  cu- 
etodisae  probatur .  immutarl  pcrmtttat.  Dinua  vos  custodiat  Trioitas. 
Amen. 


APÉNDICE  NUM.  26. 

Concilio  I  do  Barcolona  dol  oHo  540. 


i|unm  conToniKSf^nt  in  Doi  nomine  Barcinonn  Kancti  Rpisropi ,  id  nsi. 
Seréis  Mt!tr»|icitiLaiiu!í ,  NibridiuR  IlHriMiidiiniiKiR,  (^asontius  límpnríta- 
noFt,  Andrraus  llerdeiiKis,  StatiliiiK  GBniíirlnnKis,  Joanncs  UeosarnuKU- 
fltanus,  Asellus  DertoHaniiK,  hice  obscrvonda  constituorunt. 

I.  Ut  psalmus  quinqaaf^'.-iimus  ante  canticum  dicatur. 

II.  r>fclHiiiO(Unli()  iu  matutínts  fidulibuM  sÍRiit  in  %'eíipeni  tribuatur. 

III.  Tlt  nulUis  clericorurn  ctimam  outrint  mil  liarbam  mdat. 

IV.  Ut  (liaroims  íri  ironMi^su  priwbjtpri  niillat«DUBSPdeat. 

V.  Ut  K|>i.sco|>o  praRsfiute  orntioní'í  presbyteri  in  ordino  eollignot. 

VI.  PoBnitAutetii  Tiri  tonno  capite  et  n^litnoM  babitu  uUnitcíi  jujuaUs 
et  obNonrationíbus  vittc  tempu»  pera^rant. 

Vil.  Ut  pcenttouteg  epulis  non  intcrñnt  oec  n^t^fatiis  opriram  dent  in 
datis  fltarceptis.  wd  taatiim  in  suis  domíbus  vitam  fnigalem  agere  de- 
beaut. 
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Vni.     De  hi9  <iui  in  íoflrmitatibu»  poscuut  paDitentiasi  et  á 
te  ficcipiímt ,  si  poatea  conraluerínt  vitam  poemUmiiuní  pengant,  ei- 
cepta  maou»  impositioDe ,  scgregati  k  oonuDuniono  quamdiuprobabi 
sacardos  eorum  approbaverít  vitam. 

IX.  Jubemus  vnb  ia  LafirmiUte  posítís,  Tiaticún  benadictionem  j 
cipiaat. 

X.  De  moDBChis  ver6  id  obserran  pnocipimus  qaod  Sjoodus  Chaloe- 
donensis  couatitoit. 

Dejttcú  Sareinoñtiui. 


DomÍQJK  aublimibuB  et  magniflcia  flliis  aut  fratribiui  nutneraríis  Ar- 
temins  reí  omdes  Rpiacopi  ad  cÍTÍtatem  BftrfiDODeDttftm  fiscum  infereu- 
tes:  Quoaimu  ex  electionc  domíni  et  ñtü  ac  fratri»  nostri  £icipioataei>- 
taiih  PatrimoDü  in  aoao  feticit«r  séptimo  gloríosi  domini  nostrí  BMca- 
redi  regia  ín  ofñcium  numeraríi  in  eivitntem  Barcia oneu&em  pruvin- 
c\m  Tarrsconensis  electi  estis.  «t  i  oobis  sicut  coasuctado  eat,  CíinHa- 
8um  ex  terr¡toriÍ9,  quie  iiobi.s  admíni^irnre  cocsuevcriint ,  postulaitia; 
idcircoper  bujus  conseasi  Dostri  »eriem  decrcvimus.  ut  tam  vos  quim 
agentes,  aire  adjutores  vcstri  pro  uno  modío  canoaico  ad  populum  exi- 
geredebeatis,  hoc  ext  siliquas  octo,  «t  pro  laboribus  Testris  «itíqaun 
aoain.  et  pro  iuevitabilibu»  damnís  to!  ínter  pretia  apeciemm  aiJiqsii 
quatuor,  quiB  fnciunt  in  uno  siliqua»  quiiluordecim.  Inibi  bordeo,  (lood 
pro  nostra  dedaitione,  BÍcut  dinimus,  tam  tos  qu4m  adjutores  klqi 
agentes  exigere  debeaut ,  nihil  aniptiiis  pri0.^iimant  toI  exigcre  \el  m 
forre.  Hí  quís  sane  secuDdíim  coDsensum  nostrum  adquiesc«re  nolt 
Tcl  tibi  inferro  minime  procuraverit  íq  specíc,  quod  (Ibi  conveuerit,  Í-" 
Hcum  suum  tnferro  procuret.  Qubd  ^  ab  agentibus  vestrisaUquasuper- 
exacta  fuorint,  i^uiun  bujus  coq^dm  iiostri  tnuor  demoastrat,  tos  bom- 
dar»  tít  rastitucrc  cui  malh  ablata  sunt  unlínetis. 

In  quo  PoasetiKii  subtér  qiii  ronHcusimos  maaíbus  Dostrís  sabeoñpM- 
mus.  Factum  consaosum  sob  die  prídie  Qooas  Novembrea  auno  MptioM 
reguí  domini  noatrí. 

Artemius  ia  Cbristi  nomiae  EpÍBcopaa  eoosensum  nostrum  n!^ 
seripsi. 

So|ibroniu8  ia  Ohristi  Domiae  FpiKCopus  coiunoaum  nostrum  av 
scnpsi. 

Óalaoo»  ín  Cbristi  nomine  Episcopus  coosensora  nostrum  «ubocrí; 

Joaones  lo  Ühristl  nomiae  EpíMopus  coosensum  no&Lnam  rabaeríi 
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n. 


OoacUiode  Valónela :  aSo  546- 
1. 

Ut  €vangtliMM  pott  Apottoltaa  íegaítw. 

In  Domine  Domini  nostri  Jesu  ChriKti  Valentín  in  concilio  coogregati, 
dum  de  ecclesiastica  regula  tractarcmus.  BQtiquosC&nones  relegentes, 
Ínter  cetera  hoc  cenauimus  observaiidum.  ut  «acrusancta  evangelia  ante 
moiierum  illatinnem  tcI  missam  cau-chumenorum  in  ordine  lectionum 
pofft  Apostoluiu  legantur ,  qtnitcnus  salutarta  prtecepta  Domini  nostrí 
Jesu  Christi  tcI  $ermoncm  sacerdotis  non  soliim  fldeles  sod  etiam  cate- 
chumeoi  ac  pcenitcntos ,  -fcd  ut  omiies  qui  c  dívcrsü  sunt,  audire  licítum 
habeant :  sic  eaim  Poutificuiu  priedicntíone  audita  uuanullos  ad  ñdem 

E """líelos  evidcoter  »cimu3. 
</tMcío  Bpitcopo  de  rehiu  iptius  tet  ecck$%m  m%tÍM  fitid^iuní^  vi^feret 
prgsumai. 
loe  etiam  placuit ,  ut  Epíscopn  ab  hoc  soculo ,  jabeóte  Domino  ,  ar- 
ito clerici  ab  omni  omniíio  supellectili  vel  quacumque  in  domo  cc- 
Ise  vol  epi-scopi  íd  libris,  in  spcciebus  ,  utcnsílíbus,  vasculin,  frugi- 
bus ,  gregibus.  anímnlíbus  vvl  umni  omniuc  n>  mpaccs  manuK  absti- 
neant,  et  nihil  latronum  mure  diripiuut;qui  si  iicc  Oanouum  auctorítatt^ 
cohibiti  fiiehnt ,  omiii»  quso  pcrvaseriiit .  Mfítropolitiuii  vel  omnium 
comproviDCialiam  ísacerdotum  distríctíone  coacti,  ia  prístinum  staiom 
rediotegrare  cogantiir.  ut  niliil  Antístiti  vel  díspensatori  futuro  neces- 
sariuruiu  sub  tiac  justa  cdiistitutione  depereat.  Quod  ut  vonfidcnltíla 
justitia  maneóte  servetiir,  secucdiim  Refflensis  Synodi  cunstituta,  Fpi- 
ficopo  h  corpore  recedente ,  vicinior  illi  accedat  Kpiscopus ,  qui ,  ex  more 
«zeqtiiia  celebralis,  stutim  eccleKÍte  ipsiuü  euram  districtiitAim^  gerat.  ue 
qaid  ante  ürdinationem  futuri  Pontitíciü  inhiantium  clericorum  subver- 
¿oni  vel  díreptioni  jam  licoat :  ita  ut  de  repertts  ómnibus  ínspectior  cen- 
sitio  descriptioque  lidelíasima  .  sí  fleri  putest ,  iutra  octavas  defuncti  sub 
diligentia  precscntis  Gpíscopi  pcragatur:  dohinc  ad  Metropolitnnt  noti- 
tiam  babita  ordinatio  vel  descriptio  defcratur .  ut  ejus  electione  talis 
persona  ardinandiB  domus  eccksiastícw  procuretur ,  quoi  Taleat  consue- 
ta clericts  stipendia  dispensare,  et  credítarum  sibi  roram,  si  forsitan 
tarditas  in  Episcopo  ordinunüo  successerít,  Metropolitano  congruis  tem- 
poribus  reddere  rationem:  ut  sub  hac  salubri  constituttonc  clcrict ,  stí- 
peadjia  suis  omnino  cooteati.  labores  non  diripiant  Epíscopi  úecedenti^ 
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etaxl  vacnameccleüt»  domum  ruluru'i  Pootifex  non  sine  dolore  xat 
dot ,  «eil  miitfb  do  pnbücce&sam  aui  dimi&sa  possit  ct  Íp»o  gaudora , 
aliis  mili  ÍBtr  ore. 


in. 

fft  yropitt^ui  morüntis  Bpiseopi  ie  rebus  ^um  mUil  unrpeut  ñ»e  líe. 
iiía»¿  et  compras incialimm  CúiucitmtiA. 

^Simili  qiKKjue  luutlcí  part-itlibud  ét  pn>]Ha(iaÍs  dc^cedentis  Gpiscopí, ! 
iatetUtaii  obierit ,  deiiuntietur  at  sioe  Metro  poli  tan  i  vol  cumpruvüicn 
lium  üaeerdútum  eoniwieutift  nihil  de  rebus  defuacti  oecup&ra  pertiui 
teut,  ae  fiírte  ia  hsredjtariis  rebuseiiam&Uqoaad  ecclesiun  pertinenti* 
Tel  permiita  u^urpeat ,  sed  aut  luque  ad  ordinatíonea  futuri  expectwul 
Antis  Litis,  aut  ctfrCó  ú  loagaui  fuerít  ait  MetropoUtam,  ut  dictum  est» 
ordiiuttiuiusra  rocurront.  Sí  qui^  autem  imuiumur  diviui  tiiuoris  Cúatn 
tuuc  simcita  fljaodica  olericus  quisque  vel  laicuJí  veuire  ímproba  mBOte 
toatarerit ,  et  eommunioue  «t  consortio  prÍT6tar  ccclcsis ,  qtiia  duntiD 
est  ut  ad  illam  eonvcniat  quam  expoliare  aoQ  metuit ,  nifti  forte  «pihtu 
meliorí  correptus ,  dum  i  pnesumptione  cessaTeht ,  recupcrct  iudulj^eii- 
tiam :  si  autem  rationabüíter  modestéque  uuasqui^ue  rt:peiat  quod  áU 
jure  dcbctur  ,  ei  ab^uc  aliqua  auimadreraíoue  i  metropolitano  vol 
iujuuxerit  aut  res  aut  ratío  non  oe(;etur.  Hoc  etiam  omnoü  Cauooa  coa- 
strín^c&di,  qui  ín  prsttiritum  res  cccleaiee  vel  Epúcopi  uáurpante^  dih- 
pttcnmt. 


IV. 


Ve  txcquiis  m^ricndi  Bpitcopi  qwUiter  hwMw. 


lUad  etiam  próvido  consilio  decerncntds ,  ut  quia  stcpe  sauctorum 
Autistitum  per  abácntiam  commcudatoris  Episcopi  cxoquiK  dlO'eniiitur, 
ita  ut  vcucraada  Pontiñcia  mcmtira,  dum  tardiü»  fuuorantur ,  injuns 
omniuo  subjaceant,  Bpiscopus,  qui  post  mortcm  batrís  ad  s^eitendum 
eum  solet  iuvitatus  occurrere ,  ínfirmum  magís  c-t  adhuc  Íd  corpore  po- 
Hituta  admoaitus  visitare  qi>q  difícrat :  ut  ant  de  reLevatiuue  Cüosacordo- 
tis  ampliiisgaudeat,  aut  certé  de  ordioatíjutí  ditrnus  sute  fratrem  ail- 
monoat  ejusqne  probabilem  voluntatcm  ia  tifTectum  trauamittat ,  aa  re- 
cedentem  ík  seculo  post  oblatum  in  ojos  commcndation«m  eacríúci 
Doo,  mox  sepultura)  trndnt  diligcntisaimé  et  superiüs  constituta  csn»- 
nica  non  diíTerat  adimplere.  Si  aut^m  utücrisolet  ^Vntistes  obitu  rcpcu- 
tino  disccsserit,  et  coUimitanoi  sacerdotes  de  loiigiuquo  mioimé  &>W-<\r. 
potueríut ,  UQO  die  tautUm  cmu  oocto  exanimiituní  cor]]uscttluiu  bacir- 
dotiü  non  eine  fratrum  ac  reHg:iosorum  freqneutia  vcl  piullontíum  exco 
batione  servatum  i.  prusb/tens  cum  omui  diligentin  iu  lóculo  cuodít 
8«ur»um  non  statím  bumetur,  sed  honoriñcc  comm»odetar,  donie 
I  mora  invitato  undecumque  PontíAcc ,  ab  ipso  ut  condecct  solcuuJW 
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tnmtilotar,  ut  PtiujuriiD  toliaiiirocvaeíoctmos  antiquustn  sepciiendis 
saoerdutibus  servetur. 

V. 

De  9agi»  et  inohedúMíibtu  cUHcis. 

IIoc  etiftm  |)tacuit ,  iit  viipti.s  at4|uo  instnbilia  clericus  síve  otínm  ín 
diacúoíi  tninisttirio  vcl  prcübyterii  ufficio  cunstitutu;*,  mi  Kpisíopi  Aqno 
ordinatus  est  prsceptid  non  obodiorit.  ut  íu  delegau  HÍbi  ecclesia  ofílcium 
dcpendat  a5<(iduum ,  i^uoiMiue  in  vitio  pcrmiuiKerít  et  cummuníone  et  ho- 
uurc  prívctur. 

VI. 

Ut  clericum  tUitfimm  *uitns  ordiuef ,   ha:  sü  elerictu  qué  wm  tpoponderit 
tocum  utii  sit  deUgaius. 

Ut  Dollus  alienum  clericum  üectmdüm  decreta  Canonum  aíne  Cúnsea- 
sa  Kpi&copi  »ui  audeat  ordinaxc,  sed  ncc  illiim  sanctorum  nacerdotum 
quit4)mm  ordinet ,  \\m\  lücslem  se  futurum  primitue  uou  t«pu)Kiad6rít,  ut 
per  hoc  nullua  h  regula  vel  disciptíoft  ecclesiasticA  dovíaro  permittatur 
ünpun¿. 

Cel^inas  ia  CUriati  nomine  Hpiscopus  snbscripsi. 

Joatínianus  ia  Chhsti  numinu  Episcopus  subscripai. 

Bepantu^  ín  Christí  nomine  Episcopus  subscrípsí. 

Betabius  in  Cbrístí  nomine  Episcopuij  subscrípsí. 

Benngius  in  Christi  nomine  Episcopns  subscripsi. 

Ampclius  íu  Cbristi  uomíne  Episcepus  i'ubsc'ripsi .  • 

8ttilusttus  in  Chriríti  nomiue  nrchídiocoiituí  vicariuadomini  meí  Mnr- 
ccUi  Episcopi  subscripsi. 


APÉNDICE  NUM.  28. 


OoaoUio  de  Itdrida:  año  646- 

L 

De\ü  qw  aliono  minütrani  «t  ¿t  sangúat  ontU  te  aUíineant. 

l/ehi9olerícisquí  ia  uhsesflionis  nocftffdtstc  pOKiti  fiiArint  id  Ktatutum 
;,  ut  qui  altariú  miuietrutt  etChrísti  :ianguinem  tradunt  ^\qV-h';i\»> 
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aaero  oncío  depatata  contrectaot,  ab  omni  htunaso  sanguine 
hostUf  «bstineant:  quod  si  Íd  hoe  inciderint.  daobus  aonia  tam  ofílt 
.quám  commuaioDe  priventur,  ita  ut  his  duobus  anuía  <rí^liis.  jejuniil 
oratioDÍbus  et  eleemosjnís  pro  viributt  quas  Domínus  dooaverit  expiOD*' 
tur ,  et  ita  demum  officto  vel  coaimuiiioni  reddantor .  ea  tamea  mtione, 
ne  ulteríüs  ad  ofScia  potiorn  promoveaotur;  qudd  ai  iofra  prasfinitmn 
t«mpu9  DcgUgentiorcft  ciica  salat«ui  suaní  extiterint,  prutelandi  ip&itu 
pOBQiteDtífB  tcmpua  ia  potcstate  maneat  Sacerdotia. 


II. 


Dé  hi»  fui  aborlum /aeiuHi  vel  natotiucs  «ztimfiuMt. 

Hí  verlt  qui  mali  conceptos  ex  adulterio  factoa  vel  edítos  necare  sto- 
daeríot,  vel  tu  nteris  matrum  potionibus  nliquibiis  collíscrínt,  ís 
utroqac  sexu  adulteris  post  septem  annorum  curricula  communíu  tri- 
buatur ,  ita  iamou  ut  omoi  tempore  Títn  swaa  Qctibua  et  bomilitati  ii 
aistaot,  orUcíumeia  loiaistrandi  recuperare  non  Uceat;  attamen  in  cho- 
ro psalleatiiiiu  &  tem¡M)re  recepta)  comoiunloDia  intcraiot:  ípsís  veut' 
ftoís  io  exitu  tantüm,  si  raclnora  sua  omai  tempore  vita  muib  dgflai» 
lint,  communio  tribuatur. 

ni. 

Vf  nonackit,  ut  eltrici  ordineníwr  cum  toluiUafe  «¿io/ú,  ft  qua  «umm/T^íi 
tif/eruntmr  non  anferantur ,  et  de  hatilicis  fuat  Uñei/eetriMí, 

De  manachis  vor&  Íil  ubservari  placuit  quod  Synodus  Agatheosú 
Aurelianensis  nofldtur  decrf-vinse:  hoc  taatummodo  adjicicnJum.  ut| 
eccle^ice  utilitate  quos  Episooptis  probaverit  ia  clericatus  ofHciamimi, 
abbatis  Toliuitate  dehenat  ordinari.  En  vero  quee  iajure  moiutstaril 
fftcuUatibuii  offcruDtur ,  in  aullu  di<£cca>»nA  iege  ab  Episcopio  cootia^ 
gantur.  Si  aulem  ex  taícia  quiaquaro  i  ae  factam  bniiilicain  coo 
deñderat,  nequáquam  sub  monasterii  spftcie,  ubi  coogregatio  aoacal^^ 
Ijgitur,  vel  regula  ah  líptacopo  noo  coDstituitur,  eam  kdiúMeeaiw  lefc< 
mndett  aegregare. 

IV. 


De  incatif.  mí  quaudiu  in  tcelere  twnt  Ínter  eaíecAumettoe  kaieaníwe. 

De  his  qui  se  incesti  pollutiooe  commaculant  placuit,  ut  quousqve 

iu  ip:-Kj  detestando  et  iUicito  cornis  contuberoio  persererant ,  uAque  *i 

missam  toatüm  catechumeaoniin  io  ecrle.^in  admittantur ;  cuui  quíbw 

*íam  nee  cibum  somere  ulli  christiaaorum .  sicnt  ait  Apcitolu  ni 

•t,  oportet. 
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V. 

Dt  ki*  ^i  altano  strviuni  si  tuóttd  eantit  /ragiíitate  eorruerin t. 

Hi  qui  altario  Üei  deserviunt.  ñ  subitft  fleada  cnmÍAfrat^litate  cor- 
ruertnt  et  Dumino  respiciente  di^a&  poenitueriat,  ita  ut  mortíficntu  cor- 
pore  cordiA  cüiiirili  suorificium  Bco  offerant ,  mansnt  !a  pütctatate  Pon- 
tificis  vel  vüpsiíitpr  affliKto})  non  díii  HuspE^odore,  vel  desidioswn  pralixío- 
ri  temimrc  nb  (írclesiaB  corpiiro  st-gragiirR ;  ita  tiimflii  ut  híp  i»ffipior«ra 
Muoriim  loca  recipiaat,  ne  pasüint  ad  aUior»  officia  ulteriíis  proninveri: 
qu6d  HJ  iteratd  velut  canee  ad  vomitum  reversi  fuerint,  nou  solüm 
dlgnitate  ofHcii  eareant ,  sed  etiam  sanctam  commimioDem  oiai  íd  exítu 
percipiaat. 


Pe  ii*  fui  ciditti  pamitenii  vel  re/i^iotm  viryimi  síupnnn  iñtulerint. 

Qui  poenitenti  viduae  vel  virgioi  relÍKÍoscD  vím  »tupri  intulnrint ,  si  se 
ah  eo  9«queetr«re  ooluerint .  parJcer  h  coramuDíonc  et  h  oIiriKtianonim 
coDsortio  segregetur:  si  verd  illa  quae  vím  pertuUl  ad  sanctam  ndi^io' 
Dflm  redíerit,  ia  íllo  solo  quoadu^ue  publica  p<Bnit«at  data  seoteutia 
pcrsereret. 

vn. 


De  Me  jui  sacramenh  te  obtigant  me  ad  paeem  retteaii. 

QdÍ  sacramento  se  oblif^veríat  nt  litígaos  cum  quotíbet  ad  pacem 
¡omodo  redeat,  pro  perjurio  uno  nono  &  commuDioDo  corporís  et 
uinirt  Uomini  sejrregatus  reaium  suutn  eleemojjynia ,  fletibua  et 
quantispotuerít  jejuQÜe  abiiolvat:  ad  eharitatcm  veróqua)  operit  multf- 
tudínem  peccatorum  celeritur  festiaet  venire. 

VIII. 

^1  eleriau  trroui»  eel  diadpitlim  de  eccUsia  iraxeñt .  ut  pamUenlum  ú^ai. 

NiüJus  clericoruuQ  servutn  anldiseípulum  suum  ad  ecclestam  coQt'u- 
gíflOtem  extraherc  audwit  vel  ñii^'cUari;  praesumat;  quod  si  feceril.  do- 
ñee digné  piEuiteat  &  loco  cuí  huiioreoí  uuu  dedil  segrogetur. 

IX. 

De  Hs  jni  rebaptiuUi  nttU  guaníüm  paniteaaU. 

De  hi»  qui  iii  prfflvanrüitioiie  rebaptixati  síne  aliqua  n«ce«(itate  vel 
tormento  dil»i>si  8uut ,  plscuit  ut  circa  eoH  illa  Nicaens  Synodi  atattita 
serveatur  quie  de  prievaricutoribiia  ccnsita  case  nottcuntariid  cst  ut 
septemaania  hiter  catechumsiioii  orent ,  et  duobus  ínter  vatholicos.  et 
postea  muderiitioae  ct  clementia  KpÍ4CopÍ  fidnlibuH  io  ohlatione  nt  eucba-< 
ristia  coinmuntceut. 

TOMO  II.   ^_ 
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X. 

Di  his  f  w  juhente  Epúcopo  commúsa  culpa  ab  eeeleña  exvre  eonitmnumt. 

Qui  jubente  8;irerdote  pro  quacumqne  culpa  ab  ecclesia  exire  eon- 
tempserínt ,  pro  noxa  coatumaciee  tardiíis  recipiantar  ad  Teniam. 

XI. 

De  clericis  qm  i»  mutuatacadem  prorumpUHt. 

Si  clerici  ia  mutuam  ceedem  proruperint ,  prout  dignitas  officionun 
íd  taliexcesau  contumeliam  pertulerit,  k  Pontífice districtiüs  TÍndieetur. 

XII. 

De  Ais  gui  rautra  Cationes  ordinati  sviU,  ut  deponantur. 

Qui  contra  decreta  Canonum  indiscreta  clericos  usque  nanc  ordini^ 
verunt,  ei9  Dominus,  vel  sancta  et  ccclcsiastica  chantas  ignoscat:  amodd 
ver6  si  in  tnlia  ausii  proruperint .  dftcretum  Canonum.  quod  circa  eorum 
persona^;  statutum  est .  id  c.'<t  ut  niillum  ordinare  audeant .  obseiretur. 
vel  qui  deiiic>^¡)s  onliuiti  l'ueriiit  deponautur;  hi  verb  qui  tales  hacteniu 
ordiuati  sunt  oullü  tcmpore  prumoveantur. 

XIII. 

De  cathiiiuis  qu!  fil¿-/.s  su'is  haptisMati  hafeticurum  dederunt. 

Catholicus  qui  filio»  auoií  in  ha^resi  baptizandos  obtulerit.  obUti* 
illius  in  ecclesia  ouUatenuá  reuipiatur. 

XIV. 

De  caíholicit .  ut  aim  rehaptizatis  non  conversentur. 

Cum  rebaptizatis  fideies  religiosi  ncc  iu  cibo  participent. 

XV. 

Ct  clerici  cum  extrañéis  malieribus  non  hahitent. 

Familiaritatemextranearummulicrum  lieet  ex  totosancti  Patresan- 
tiquis  monitionibus  pnecepei-int  ecclesiis  evitandam,  id  nunc  tamen 
nobis  TÍsume^t.  ut  qui  tnlis  prubabitur,  pust  primam  et  secundan 
commonitioneiu  si'emendare  ueglexerit,  doñee  in  vitio  perseverat  officú 
sui  dignitate  privetur ;  quód  sí  se  Deo  juvaute  correxerit,  sancto  mÍBÍ- 
iterio  restauretur. 

\Y\. 
Si  .Vacfrdos  moritur  ,  quid  -le  rchi'x  ecclesia  obsertetur. 

Lic¿t  de  re  hujudcemudi  quam  coQátituere  aalubri  ordínatiooe  d^ 
nimuA  primea  nuctoritn:i  CauDiium  nequáquam  síluerít.  sed.  evidtati 
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letione  pnecepprit,  nt  cujuHcumqup  PocleKiw  Pontiñce  <]<'fiincto  non 
paasiui  [iru  libitu  suu  iti  uariim  rcriiin  dire[itiun6iD,  qiias  ubícn?  dorclin- 
quit ,  fjui.Hqnis  irniat  domiimqiin  siil>vertat,  sed  Bitcerdos  i^ui  cxp((ii)»- 
rum  tempere  adest  odiuíh  quap  ad  utiliUtera  et  coaservationeni  ;»crti- 
nentdebeat  diligenti  ciruumspectioae  muñiré:  taiucn  quiu  btcc  iprntsaii- 
ctio ,  qnod  pffjus  ast,  k  multís  clcrJcis  cogaoscitur  violrirí,  it»  uL  ixrnim- 
bent«  «ftwrduU,  expeetwnito  afTct-tti  toUquc  diiüMplinoü  scvpritalo 
postliftbjtaimuiauitvr  quot  in  tiomri  pontlfímlj  rfppnuntur  ¡ovaduntrt 
atiradnnt ,  id  nuDC  oíaní^  hujit»  pUríti  vel  ronstitiiti  internos  ci?n»Dni 
pl&cuít  castodire:  ut  defunt^to  Antiti^te  vol  etiara  adlinc  in  «aprfími.s 
agent« .  duUus  filericorum  uujuslibet  ordinis ,  ofncii  gradunvo  ail .  qtnd- 
qusmde  domoauferre  pr^esumiit.  vel  de  utilitale  qum  inutruniPtiti  du- 
muaesM  uoscitur,  id  est  tnobíU  vel  immnbili  rfti  (rcnlejiiaKticaa  conetur 
isvadere,  nihil  furto,  nihil  vi.  nibil  dulo  «upprimontt,  auforenti  «tqu** 
abecüodeus ,  a«d  ís  cui  domns  commiasa  est ,  subjunrtis  Hjbi  rnm  con- 
silio  cleri  uno  vd  duobiu  tidelíssimU ,  onmia  usque  ad  tempuH  Poutírt- 
cÍ8  substítuendi  debeat  conservare .  reí  bis  qui  in  domo  ioveníuntur  ele- 
ricis  coosuctaiD  olimoniam  administrare.  Subdtitutus  AntEsleH  t«uHC(rptB 
ea.  prout  dtíceBSor  8UUH  onüiiavit  vel  huic  Ucuk  impcravurit.  utí  i-iim 
fajsdcticat  quOM  coynuvcritdisciplinío  el  cbnritati  dpccMSorÍMsui  (i<lflitcr 
paruiüMi*.  QuM  <ti  quisquain  puttt  bxe  cujuNlibft  unlinis ,  ut  supf>riíitt  di- 
ctum  eHt,  i'lcricuH  quuruinqitR  ucAa^tuiio  de  duiuu  i-ffl'IeHttc  ve)  dp  omni 
facúltate  quídpiam  prabatuH  fuerit  abutiilinm  vAl  rorHÍtaii  dolo  oliqno 
supprcKRÍSHH,  reos  t^acríb^gü  pruHxiori  aiiathrttiali!  rondt-tnnptur,  etTix 
quoquo  peregrina  ei  ccnninunío  aníntiB  conrc<latur  :  quin  durum  est  at 
bi  quua  funstat  íq  scrvítio  Domini  vum  prinue  sMis  Antiatitedesudaisae, 
illoniin,  qui  Hu&rum  rerum  íncubatores  vel  ulilitatíbua  servientes atque 
vacauti'M  íu'uvus  uoscuntur.  despccUbus  aüqutttcnufi  orucicntur. 

SerKÍs  in  Cbríeti  nomine  Kpiscopus  has  constitutíoiijes.  secundum 
quod  DobiH  curo  fratribuii  nostrís  t)«o  tnüpiranta  complacuit.  rele^  et 
aut>scripBÍ. 

JuHtus  ínOhmtí  oorainfi  Gpiscopu;!  hia  oonstitutianíbus  Inierfuf  et 
mibsüripKi. 

CarontiuB  in  Chriati  nomine  RpUcúpus  hia  coustilutiouibua  íoterfui 
et  aubecripai. 

Joaunee  in  Obriati  nomiae  Episcapua  bü  conatitutionibua  interFui  et 
Rubsiirípai. 

Pat^rniiH  in  Ohriati  aomioe  ecclasis  catholics  Bftrctaoncasia  Episco- 
pua  adqaiiívi  et  aiibacripsi. 

Uaurílio  in  Chriatí  miminfl  ecclesiss  oathoUc»  Dertosan»  Episcopa» 
•dquievi  et  sabscripsl. 

Tauros  in  Cbriati  nomino  ccclesiie  Esarenaifi  Rpiaeopaa  his  deflniUo- 
níbuH  íuterfui  el  aubscripsi. 

FebniariuA  in  Chriati  nomine  Kpiacopua  Ilardiosia  hüt  conutitutíotií' 
bus  int^rfui  et  subscripai. 

Qratus  in  Chríati  nomine  preabytor,  díreclus  i  domino  meo  Htapbv- 
lio  Rpixoupo,  liJD  coastitutionibua  ínterfui  et  aobacripst. 
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tiuDm  Uftllicci»  provincia)  Kpiscopi.  id  est  LiicreUufl,  An<lreM,  Miuií^ 
Dus,  Oottus,  Ildcricu»,  Lucctius,  Timotheus,  Maliosus  es  iini«cf  pto  pr 
hti  glnriiwi4itmi  Ariaiairi  rogiti  tu  mutrü¡JülitHnii  eju&iií'm  provinciOD  Br«- 
earensis  crrlcKia  conT«30is4pnt,  i'i)iii;(MÍcQt¡bu^8¡inul  Episcopia,  pnr«eii- 
tibus  quüijiie  Presbyl-oris,  atiataatiliuáiiut!  ministril  vel  umvenio  clero. 
Lucretius  meiunrata!  metropalilau®  ecclesíx  Epíacopu^  dixit :  Diu  eed 
uncti&sioii  fratres,  qn6d  .«enimliim  iuHtituta  rcaerabiliuiD  c&nonvm  ti 
decrotA  catholicffl  et  Apostólica?  di5Ciplto»  denfdenibiimiu  sacerdoUlra 
Ínter  nos  fleri  deberé  conventum,  qui  non  soliun  ecclesift^ticis  regWlia 
et  ordinibuB  opportunus  est,  sed  etiam  stabiiem  seinper  efftcit  cUnriUtií 
flratcmBB  concordifim .  diim  congreguti  eirnul  in  nomine  Oomiat  sMonla- 
tea  aa  ínter  se  salutiferu  collatioae  requirunt.qutosecundiundoctrii 
Kpoiitalicam  uoítatcm  spiritus  in  vincnlo  pacís  obtinennt.  Nunc 
quonium  optatum  nobis  hujiia  congregationis  diem  gloriofríAiiimus  al 
pitssimns  íllius  Dosteradspírante  sibi  Domino  regali  prieccptu  L-anre«lt|H 
et  siiiHil  positi  conscdemuí*.  pribs,  si  placet.  de  institutia  fidei  calhulií* 
perquiramus,  tum  deindc  nauetorum  patmiD  iostituta  receiisitiA  ciinu- 
nibus  inootescaot,  postremo  quasdoin  etinm  qua^  ad  ubsequium  Dei  Ti 
ofSciuiu  pertineiit  clerti'Hlo  diti^ntííis  pertraeleiitur ,  ut  st  quSD  fúriasM' 
Vttl  per  ignürautiii>  detiidíitm  re\  per  lonjj;i  tünipuris  iavariam  ani  vahí 
írit«r  niiH  habeatur  aiil  dubín,  ad  unam  sicut  deo^t  rntioiiiíi  nt-  Tmtatíl 
furmalaní  reroceotur.  Oniues  Epi^opidixerunt:  Pntseiiuutiotiiir  bealW 
tudinia  justa  e^it.  ea  oamqae  de  causa  couTeoimiL»  ut  aliqua  nobbt  ecclc- 
siasticscoustrnctioms  utílítas  oumoiodetur.  l.^c^ctiu)^  iLplflcopua  diút 
Priüsergo  deutatutts  fldei  aicut  MupcriíiH  dÍL'tuiu  f^i  profenuiiu<t,Ma 
licet  jam  olim  Priürillianie  hiPn'sÍK  (-aiitn^iii  Hispaniaruaa  prnvtDcitf  dí^ 
tWíta  ait  et  diuuiiatn.  ne  qiii.s  turnen  niit  p^ir  ij^nonuitiiuu  uut  JÜiquíbB, 
Dt  Bsaolet,  jKTípturU  deceptu»  apocrjrphiA  aliqua  adhuc  ipitiuü  orronn  p^' 
slilentia  sit  iofcctus,  mauifesUCu 'iguaria  liomiaibue  declaretur  qoi  i| 
ipea  uxtremitate  mundí  et  in  nltiniís  hujus  provincÚD  regionibas  coi 
Inti  aut  cxiguam  aut  pesid  noUam  rectse  cruditionís  notitiam  coat 
ruat.  Credo  auteiu  ve8tra  beatitudinis  fraternititem  uosse,  ijui&i 
Umpor«  quu  iu  bis  regiooibus  nefandíasima  I^riscillinute  Bectae 
■orpflbant.  beatignmua  Papa  urbis  Itomaa  Leo,  qoi  quadmgejtímtu 
«Ltitit  Apostuli  Petri  succcssor,  per  Turibiuní  uotarínm  scdi^  su»  nd ; 
DtxlQin  («aUiecÍEB  contra  ímpinm  l^*rÍ^iUÍaiii  svctam  scriptn  imadü 
iíujus  ptiaro  prajceptn  Tarmcviuerises  bI  Cnrlliagineaacs  Kpíscopi.  L< 
laiii  quii-liicft  BiBtici,  fai'tointup -«(Joocilii»,  rcpulara  fld.  IVÍ- 

íKiUlmiiiim  liairesciucum  sliquibu*  (lapitulísconscTÍbcotcs  '■■'^^ 

tuuc  liuj  Un  Briu*Jtniiisiti>i.-i*d<>j«iai  pra>suleni  dircxerunt.  Unde  quia  H  \pM^ 
chptiu  ildvi  c&emplar  cum  ¿nis  eapituhs  pr»  mauíbu»  t 
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kns,  pro  iastructione  if^oraotiuin,  »i  veátrffi  plncet  reverentite,  recite- 
tur.  Omnea  Fpístíopi  dixeruat;  Valde  necessaria  horum  capitulonim  est 
Itictio,  ut  duui  simpliciuribus  i^uibusijur  [irístiu»  saiictoruin  Pnlrutn  st&- 
tuta  ¡taorluiitur,  tibomiaata  jain  olim  á  sede  benti-'^siini  PiHri  ApostoU  et 
damoat»  PrítírilIiaDUi  hoDrutúít  Ggmoata  cugooRCaat.  Loctum  est  exem> 
piar  fidei  cum  capittiliít  í>uís.  quie  ne  prolíxitatem  facerent  bis  ge^tU 
minime  ^aut  ÍD^erta.  PoH  lectiouem  capittiloruin  omnei^  Rpiscupi  díxe- 
ruot:  Lic«t  horum  cnpitulúriini  lectío  oucesKariB  ri'cciisit»  xit,  taninn 
eviduntitia  et  ítimpHciüs  eta  quse  suot  execritbilia,  ita  priepusitJs  etinm 
modo  capitulis  dnclarentur,  iit  et  qiü  rainüscst  «nulitUR  iatellif^tt,  ct 
ftic  sub  anathematifl  HentAntia  explottsa  jam  oUm  PrÍMilliani  erroris 
figmenta  damu«atur ;  ut  rguisquÍD  clorJctia  Tel  monacbuíi  xire  laicus  tale 
■IÍi)aid  sentiré  adhitc  rcl  dcfeadcrc  fuerit  dcprebeoAUH,  tumquam  rer^ 
putre  membruin  coatiouade  corporc  abscídatur  cathoücie  e(*clesiae,  oe 
■ut  societas  ejus  macttiam  bass  prsvitatí»  recté  crcdcntibua  ingerat,  nut 
ampliüs  <k  permíxtioae  talium  aliiiuod  orthodoxís  reputetur  oppro- 
briom. 

I*ropú*ita  eotUra  PriseilliaMam  httresem  eapíitla  et  reUela  etntHuent  k^c- 

I.  Si  quis  Patrem  et  Filium  H  Spiritum  Sanctum  non  conflt«tiir  tres 
Per»oiuu  uaiud  ease  aubstautiie  «t  vírtutia  ac  potestatts,  sicut  catholica 
et  apostólica  ccctesia.  docct,  sed  uoam  tuatám  ac  ¡colitarianí  dicit  esse 
Personam.  itn  ut  ipse  sit  Pater^ui  Filius,  ipse  (.•tiain  sit  Paraclitua  Spí- 
rítoü,  tjícut  Sabellius  et  Prii<cillianiii4  díxerunt ,  Hn&thema  ett. 

It.  Si  quis  pxtr»  sanctam  Trinítatem  alin  nescio  qiiffi  dívinitntis  no- 
mina iotroducit  dícens.  qoM  in  ípsa  divinitaU;  eit  Trínitas  Trinitatia, 
siout  Gnostici  et  Priscíllianua  dixeriuit ,  anatbemn  »it, 

III.  6i  quia  dicit  KÜtum  Uci  Domíoum  Dostrum  notequnm  ex  Virgiae 
nascerotur  non  Tubsc,  ^icut  Paulus  SamusateDUset  Photinus  et  PrisciU 
liuuua  d¡xt>rtiDt.  aoatht^ma  sit. 

IV.  Si  quí.1  Natalem  Cbrititi  Hecundítmearaem  non  veri  honoral,  sed 
hoDürnre  se  aimiitat  jejunens  in  eodem  die,  et  iu  dominico,  quia  Chri- 
stum  íd  vera  homiiiÍA  natura  aatiim  ease  non  credidit ,  sicot  CerdoUi 
Uarciün  ,  Maiiicheus  et  Priscillianun  dixeruut ,  unathoinii  bíL 

V.  Si  qui»  animas  humanas  vel  angelón  ttx  Dci  crcdit  substantia  ex- 
titine,  »ii.-ut  H.tnicheu.'i  et  Priscilliaciuü  dix«ruat,  anathcma  áit. 

VT.  Sí  quifi  animas  humanas  dicit  pritid  iu  coeLcsti  babitatíone  pec- 
casse,  et  pro  hoc  in  corpora  humana  in  tcrram  dejectas,  sicnt  Priscillia- 
nua  dtxit.  aaathema  ait. 

VII.  Si  quiü  dicit  diabolam  non  fainae  priba  bonam  angclom  h  Beo 
factum  uec  Üei  opilicium  fuisse  nuturam  ejiís,  sed  dicit  eum  ex  chao  et 
tenebríd  emerüisse.  aec  allquem  aui  habere  auctorem,  sed  ip:^imi  esae 
principium  atque  sub^tantiam  m&ll,  sicut  Manicheus  et  PriítciUianus 
dixeruní,  anathema  sit. 

Vin.  Si  quis  credit  quia  aliquunta^  in  mundo  creaturas  diabolus  fe- 
cerit .  et  tunitrua  et  Fulgura  et  teinpeatatcti  ct  «iccítatea  íps«  dtabolus 
nu  aacioritate  faciat ,  sicut  Priücillianuti  díxit ,  anathema  eit. 
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IX.  Si  qnía  animmset  mrpor*  hnnuiufatalibnB  stellU  cradicadstrin- 
iri ,  sicut  pagani  et  Príecillianus  diserunt ,  utatliema  «it. 

X.  Si  quis  duodecim  signa  de  ddcriboit .  quse  mathamatici  obwmre 
suleat  per  slogaliL  animi  vel  corportH  meml^rn  dispoaíU  creduut  et  do- 
mÍDÍbaa  putriarchanun  uiHcripta  dicuat.  sicut  PrÍHcillianas  dicit.aaa- 
theniB  8it. 

XI.  Si  quia  coujui^a  humana  daninat  et  procreatiunem  QasceDttuai 
perhorreacit ,  aicut  Mauichous  et  Priscillianus  dixcroüt ,  anathema  sii- 

XII.  Si  quig  plaiimMtioDem  liiunaoi  corporis  diaboli  didt  wm  figmea- 
tam,  et  conceptionvH  in  uti^rU  lantruiu  u])<*ríh\ut  dicit  deemoniim  tign- 
rafi .  propter  quod  et  resurrertiitm-m  carnw  non  credit,  sicut  Manicbnii 
et  I'ríeciUianus  dixerunt ,  atiatliütim  Hit. 

XIII.  ai  quis  dicit  creatiotiem  uuivflrsm  camis  non  opiflciam  Dei  wbA 
maliKQorum  p^sp  angelorum,  sicut  Mnoicht-ua  ot  Prtscillianufl  dixeniot, 
anittiiDuiA  «ib. 

XIV.  Siqui.«t  ímmundas  putat  ciboacamium.quoH  Deus  inususbo- 
minum  dmlit ,  kI  nuu  propti^r  afíltctioacm  ccirpuris  í<uí  ,  Éti\  quosi  im- 
miinilitiam  [iiitaiiM  ila  ab  ci»  ab«tiu«»t.  ut  uec  olera  cúcta  cum  au-uihus 
pnBKustiit,  8¡cut  Maairb«u£  et  PríticiUiauufi  diicerunt,  analhuma  sil. 

XV.  Si  qut8  cli!rict'>ru[u  vel  moaachorum  prseter  matrem.  aut  germa- 
aun  vel  tbúun  reí  i{ua>  pruxima  BÍbi  conaaniruinítale  junguutur,  alia* 

.aliquas  quK5í  ndopiivas  fxmiuas  sccum  recinet  et  cum  ¡p6is  eohabltt' 
Fncut  I'mcilliaai  áocts  ducuit ,  anathema sit. 

XV].  Si  quis  quinta  feria  pascbali,  quo)  Tocatur  Cotoa  Domini,  bon 
legitiioa  post  uguam  Jejunuti  iu  Kcelcsia  missos  non  teaet,  «ed  ascua- 
diim  Bectam  PrÍHcilliaui  restívitalvni  iptijua  dieí  ab  bora  tt'rtia  per  nu»- 
aaH  defuictoruu  tiuluto  jejuniu  colit .  aiiatliema  ait. 

XVII.  Si  quJH  .scripturas,  quns  l'riscilliaitu»  aecundíini  sutim  dt- 
pravavit  errorem  v«l  tractntus  Dictinii  quo»  ipse  DtL-tiiiins  iiütequ; 
ronverterntur  ttcrijiMit,  vel  quiBcuiiu|uc  HicretiforumscriptH  ttub  nvmiai 
patríarcharum ,  pfopbetarum  vel  apoutolorum  8uo  errori  coosona 
flieruut,  légit  ot  iiiipta  coruin  figmenta  sequítur  aut  defendii,  auaUMOU 
8it. 

Propofiitis  bis  capituli»  el  relectia  Lucretiiw  Kpincupxis  dixtt :  Qai>- 
Qjam  ea  .  qua*  c»tbuli(.-ÍH  iibuminnuda  »unt  ct  dumuaud».  mamfiMtiiti  rt 
npertitiKetianí  ignurantibu»  declárala  flunt,  oecCAsarium  post  boc  w 
Irur,  si  vesirsb  fraternítati  viJetur,  ut  ín.ttitnta  nobís  aanctonun  Pa 
rcciíusitÍH  antiqui»  caoooibus  ÍDnotcacant .  quro  etai  doq  onmia  oerli 
paucB  qufL>d»m  quaí  ad  iastriictionem  clericalis  discipUuB  portineiit 
logantur.  Omne»  Kpíscopi  dixerunt :  Placel  boc  dictum ,  et  eoBgnM 
eat ,  ut  quibuei  fortasaé  per  incuriam  abolita  eunt  cccle^iastica  cuustit 
ta,  sudiant  aancturumOanonumreg^ul&metob^gervent.  Ueldcti  escodíi 
eoram  Concilio  tttm  genoralium  synodoruio  Canonva  quLni  locali 
podt  qaorum  Icetionem  Lucretius  Kpiscopusdixit:  Eccc  ex  ip«aCaao- 
num  IccttoD?  agnoticat  saueta  frateriiita»  vestra  non  uolüm  in  gcDcn- 
lihus  CnOi'ÍIiÍ9  srd  i-lítun  tn  lw:ali)ius  Ctingirf^i^ios  síinul  sacerdotes  (i8t 
con%enHii  ea  qua*  cccictiastico  conven icbíi ni  oHídí  sIbIhíh*^  ,  el 
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diunqaod  uniuscujusque  reí  exhibebst  ratio  prospaxisse,  sequentesson- 
tentiam  doctríníp  n^tosiolicm áiwnteít:  Probóte  qu<e  hona  sunt,  tí  ttníie.  Si 
ergo  p]ac«t  churituti  vestr»,  quín  mudI  alitjua  ««clctuanticte  Institutio- 
nia  obacquin,  quce  iu  buj»H  praiscrtíiu  cxtrumitate  provínciic,  non  per 
conteationvm ,  qucxl  ahRít ,  ¡ted  niHgis  sicut  prajfati  stimua  per  mcuríuu 
aut  per  i^oraotiam  vnríaatur,  constituamus  quEedam  ínter  dos  capitu- 
la, ut  qnie  Qon  udo  modo  tenentur  h  nobís  ad  unam  omniao  rormulam 
revoccntur.  Omaes  Episcopi  dixemnt :  Neces-íarium  et  valde  lioc  utile 
arbitramur,  ut  ea  quae  apud  uDumqii«niquf  iiuotriim  varí»  et  inordioatn 
consuetud iii(!  ruttuuiitur,  iinitu  íiiti^r  nuHper  Dei  >irratiain  et  rancordíam 
celebrentiir  offleiu,  et  ideirco  si  quid  iUud  est  magnum  vei  parrum  quí- 
bu8  variari  videmur.  ad  naara  sicut  dictum  eat  formulam  pnefixis  riitio- 
nabiliter  capitulis  revocetup ;  prajcipup  quum  et  do  certis  qulbusdam 
enuais  instructionem  apud  nos  aedia  apostólicas  liabcaaiu»i,  quin  ad  in- 
tcrruj^atiuncim  quondam  veoerandED  mcumrii&  proicesHorís  tui  Profuturí 
ab  ipaa  bautisKiini  Pctri  cathedradirects  ent.  Lucretiua  Bpiscopus  dixit: 
Recto  vostra  frateruitatt  pro  auctoritate  «edí»  apostólicas  reminÍHcita  est, 
quffi  licíit  eodvm  témpora  iimutUKrit  qun  directa  est,  tamen  pro  dnnita- 
te  testiiDonii  et  instnictiune  multoruní,  .si  vegtrie  unanimitiiti  compla- 
cot,  quia  prae  manibus  est,  corsm  his  ómnibus  relegatur.  Omnes  Epi- 
scopi dixerant:  Juetum  est,  ut  quia  mentio  ipsíus  auctortlatis  est  ha- 
bita, que  tdt  ejus  doctrina  á  circumsUntibua  audiatur.  Relecta  eat  au- 
etoritaa  sedla  apostolicie  ad  quondam  Profuturum  directa  Epiflcopuin< 
qua  propter  prolixitatem  his  gestis  minime  est  iii8«rU.  Post  eujua  le- 
etionom  Lucretiud  Epiacopus  dixit :  Manifestiiis  patet&postolicam  nobia 
opitulari  doctrinam:  et  idc¿i  sicut  frateraitaa  vestra  pradixít,  ai  quid 
per  ¡(j^aorantiam  apud  quosdam  varíat ,  ad  uuífonaem  coacordios  regu- 
¡am  prsDdcriptis  ínter  nuü  capitulis  adstringatur.  Proposita  suot  igitur 
capitula  et  relecta,  quic  coatiuent  bate : 

I. 

De  unú  ordiru  psalí*n4t, 

Plaeuit  omaifaus  eominum  consen^ju  ut  unua  atque  idem  psalleodí 
ordo  io  matutinííi  vel  veapcrtinis  urQuiin  tcueatur,  et  Don  diverse  ac  prí- 
vate, DBfiue  monasterturum  counuetudineD  cum  eecleAJastica  regula  aíni 
pennixtae. 

n. 

Pe  toífmnium  diehtu. 

ttem  pl&euit,  ut  per  Holemnium  dierum  vi^liaa  vel  miant  umnaa 
«ludem  et  non  diversas  lectiones  iu  Kcclflsía  leg&nt. 

m. 

Dfi(UiUaíio*e:  Domínus  vobíscum. 
ítem  plaeuit ,  ut  aoa  aliter  Epíscupi  et  alitcr  Presb^ten  poputuiu  sod 


504  APÉNDICES. 

UDO  modo  raluteot  dicentes :  Domi*ut  tU  tobiseum  ;  sicut  in  libro  legitnr 
Ruth,  et  rfspundeatur  ñ  populo:  St  cum  tpiriíu  lito ;  ñicat  et  ab  ipais 
Apofltolis  traditum  omois  retinet  Oricns,  et  non  sicut  PrÍBcilliana  pn> 
vitas  permiitavit. 

IV, 

De  ordine  miaanim. 

Itera  placuit,  nt  eodem  ordiup  missa  celebrentur  ab  ómnibus,  quem 
Profuturus  quoudam  hiijun  metropolitanie  Ecclesie  Episcopus  ab  ipsa 
apOBtolicffi  sedis  aucturitate  suscepit  ttcriptum. 

V. 

De  ordine  haptizandi. 

ítem  placuit,  ut  nullus  eum  baptizaiidiordinem  pnetermittat,  quem 
et  ante»  tenuit  metropolitana  Bracarendia  Kcclesia.  et  pro  amputandi 
aliquorum  dubivtate  pricdirtus  Profuturus  ab  Episcopio  scriptum  sil» 
et  directum  a  sede  beati^simi  Apostolt  Petri  suscepit. 

V]. 

Depriiíiaht  Bpiscopi. 

ítem  plaruít .  ut  cunáervuto  metropulitiini  Episcupi  primatu  cxteri 
Episcuporum  .•iecundüm  -íuiu  ordinationis  tempus  alias  aliú  sedendi  de- 
ferat  locum. 

Vil. 

De  rc'^KJ  Ecdesia. 

ítem  placuit,  u:  ex  rcbíis  ecclcíiiü.sticií-  tres  sequEe  flant  portiones,  id 
est  iiua  Epiíícopi,  aliü  clLTii-orum.  tertia  in  recupt ratiouem  vel  in  lumi- 
naria Efclr^iia' :  de  qua  purte  sive  !iri;liipre.<byter  sivc  archidiaoonus  il- 
lam  administran^  Episi-upo  fiioiut  rütiuuem. 

VIH. 

Df  ordimitioiirnUerias  dtrici. 

Ítem  placuit.  ut  nullus  Episciípus  clericura  nlteríua  ordinare prtesn- 
mat.  sicut  et  antiqui  CüUünpsvetuerunt.  nisi  forte  sipuata  ipsius  Epi- 
scopi  scripta  susceperit. 

IX. 

De  orario  Diitccni. 

T^am  placuit,  «t  quia  in  «liquantis  hiiju¿  provinciae  Ecclesiis  diaco- 
*vi8infni  tunicam  utuutur  oraiüis,  ita  ut  nihil  differri  á  sub- 
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iliaeono  videnatur,  de  OQtero  superpoaito  scapule,  sicut  d«c«tr  utuitur 
orario. 

X. 

l>e  vatibuí  ¿tííarium. 

ítem  placuit.  ut  non  liceat  cutlibet  ex  lectoríbíis  ««rra  altaris  vaaa 
portare,  dÍsÍ  hisqui  ab  Epiacopo  subdiaconi  fuerint  ordioati. 

XI. 

De  iecíoribtu  SecUtüt. 

Ítem  placuíij  dt  lectores  ia  Ecdcsia  habitu  scculari  oraati  Don  ps&l- 
laot.  Deque  granos  gentiU  rítu  dimittant. 

XII. 

Dt  eanonicis  tcriptvru. 

It«m  placuit ,  ut  extr»  paatmos  vel  csDonicarum  scríptUTHrum  aovi  et 
vetcris  Testameoti  D>hil  poeticé  compusituiu  in  Ecclesia  psallutur,  sicut 
fi  sancti  príecipiuut  Cánones. 

xra. 

un  omna  comm»nÍetití. 

ítem  placuit,  ut  intra  sanctuariuju  altarÍA  ingredi  ad  commuaicao- 
dam  niiD  liceat  lairiít,  viris  vul  mulicríbus  ,  níaí  tnntüm  cloricis,  sicut 
et  íq  antiifuis  stacutuin  est. 

XIV. 

De  oteribus  et  carií\hm$. 

ítem  placuit,  ut  riuicnmqiie  ín  clero  cibo  carnium  non  utuntnr,  pro 
lunpntSDd»  xuspií'iono  Prír^oillinns  liaereHÍs ,  vel  olera  cocta  cum  (.arai- 
bus  tantüm  praegustare  cogantur;  quod  si  contempserlot ,  Mcuadíiia 
quod  de  bis  taübus  tiaacti  Patres  untiquitus  staCueruat.  necease  est  eoa, 
pro Buspicione  hmre«ís,  hujus  ofñcio  excommuDicatoe  ómnibus  modis 
remoTerí. 

XV. 

De  aneiore  excommunúatornm. 

ítem  placuit .  nt  hi  qui  pro  beresi  aut  pro  crímioe  alíquo  excommn- 
DÍeaDtttr,  niiUu^i  ei^cummanicarepresiiinat ,  sicut  ct  autiqua  Canontun 
continent  stnttita;  qun  9i  quis  spernit  voluptaríé  s«  ipsum  aliease  dt- 
[  mnatiom  tradet. 
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XVI. 

Th  kis  qúÍMe  ipso»  iulerjiciuní. 

ítem  pUcuit,  iit  hi  qui  RÍ1>i  ¡pula  aat  per  ferrum  aut  per  Trnenni 
sut  per  pmcipititini  aut  8u^í  pendí  uní  vel  qitolíbet  modo  violeatun  iiií&* 
ruat  mortem,  aulla ittis  iu  oblatioQe  commemoratio  fiat,  ñeque  cum 
psalmis  a<í  sepulturam  eorum  cadurera  doducantur :  multi  eaim  hoc  sibi 
por  igoorantiam  usurpariuit.  SinUIiter  et  de  bis  pUcult  qui  pro  sois  k«- 
leribus  pUDÍuutur. 

XVU. 


4 


It«Q  plncutt,  ut  catechumeois  síue  redemptione  baptismi  defunetÍE 
simíli  modo  ñeque  oblationis  commemoratio  noque  psallcndi  impeitdat 
offlcium ,  uam  et  hoc  per  ignoraotlam  usurpatum  est. 

xvui. 

D«  Corpori&ut  d^tMctorum. 

íiem  placuLt,  ut  corpora  defuuctorum  imllo  modo  intra  basfli 
aaucturuiii  Kcp^^Iiaittur,  íqA  si  necesse  est  de  Toris  ctrca  muniin  basílica 
usquR  advb  iiuu  ahltorrut.  Nom  hÍ  Srmissíinuin  hoc  privilegium  itsqu* 
nunc  petlnent  rivitatea,  ut.  uullo  modo  iutra  ambitus  murorum  cujuslí- 
bet  defuncti  Corpus  humetur,  quant¿>  mogís  hoc  vcucrabilium  aiurty- 
rumdobet  rererentia  obtioere* 


XK. 

I>t  beitedieUone  ckritmatü. 


ítem  placuit ,  ut  si  quia  prosbyter  post  hoc  iotcrdietum  aiiaus  fueni 
«brinma  bcnodícerQ ,  aut  eccIuHiam  aut  altarium  consecrare,  \  luo  ofi- 
cio deponatur  ,  oam  et  antiqui  hoc  Cañonee  vetucrunt. 

XX. 

l>e  iaicorKtn  gradn. 

ítem  plscoíti  utex  laico  aJ  gradamsacerdotii  ante  non  vcaitt. 
priiiH  anno  integro  ín  ofSoio  lectorati  vel  subdiaconati  diaeiplioami 
clcaiasticam  dÍKcat .  et  sic  per  aingulús  gradúa  eruditua  ad  sacerdotii 
veniat ;  nnm  satis  mpreheasibilc  est  ut  qui  necdum  didicit  jam  de 
pmsuDiat ,  dum  et  antiquin  hoc  patrum  instilutionibns  interdtctuin  i 

XXI. 

He  CfftialioneJtdéUum. 
ítem  placuit,  ut  si  quid  ex  collatione  fldelium  aut  par  rpatitiuo» 
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martvrum  Rut  per  commemoratioaes  defunctorum  offertur ,  apud  ununa 
clericorum  fideliicr  cülligatur ,  ct  coQstituto  tempore  aut  «eme!  aut  hii 
ID  anno  ínter  unioe»  clericoa  tlividatur;  nam  non  módica  ex  ipsa  inie- 
qualitate  dÍHCordia  generatur ,  si  uousqntHque  iii  sua  aeptimana  quod 
oblatuiQ  fuent  sibi  defeodat. 


XXTI. 

De prtefüpfis  Canonum  ««íí^oniw. 

ítem  plaeutl,  ut  qufficumque  prKcepta  aotiquorum  Canonum  ,  que 

mod6  iu  cuuciUú  recitatn  sunt ,  oullus  audeat  pristerirtí:  si  quíB  autem 
quasi  contumal  traasgreditur  illa  ,  acces&e  est  ut  do  ano  dagradetur 
offlcio- 

Kelectis  capitulís  I.vicrotiiin  Epiaeopua  dixit:  Quia  opítulante  nobis 
DDQiiao  oft  quse  ad  firmitatem  cutholice  ortbodoxae  fidei ,  vel  qiim  ad 
«fñcmm  ordinis  ecelesía$^tici  pertinebant  uDanimi  aieut  oportcbatcolla- 
tioue  decreviiuuB  .  restat  nuuc  ut  ex  omuitiuri  his,  «{uao  per  graliam  Dei 
aalubriter  statuta  sUDt ,  propriam  uauaquiaque  austrum  atudoat  docere 
fttque  informare  dicEcesim.  Si  quia  niitem  ex  oobisin  parochiúsuio  poet 
agnita  bujus  codcíUí  couatituta.  aut  clericum  aut  monachum  »aiiae  huic 
doctrioae  rcaütentem  tnveDerit,  aut  in  aJiquo  adhuc  Priscillianfc  sectas 
errorc  latitare  perseDsorít,  et  qod  continuó  illum  excommunicatum  et 
anathL^matixatuadc  cccIcüíd  furia  ojocerit.  ila  ut  cum  hujuacemodi  ho- 
mijie  Dcc  cibum  aliquis  Üdclium  communicare  prieaumat .  DOverit  m  ia 
quí  talem  rccipit  et  flratemiE  esne  excommuDicationi  obnoxium  ct  divi- 
DED  proculdubio  sentcntia;  r?um.  Omnes  Epíacopi  dtxenmt:  Quseciim- 
queA  aobiü  uulto  per  Dei  gratintn  commuai  cunseosu  decreta  sunt  per- 
vi^iU  nncense  est  itollicitudini',  ubscr^'catur  ,  qum  ut  stabílein  placític 
cooBtitutioais  obttneantfinnitBteiii  propría  uousquisque  his  gestia  ma- 
au  Ruhscribat.  Ut,  pósb  Episcoporum  subacriptíu  aubsequuta  eat, 

Lucretiu»  Kpiscopus  aubiwripsi. 

Andreas  KpiscopuB  subscrípsi. 

MartinuK  Kpíacopus  (tubscripaí. 

Cottufl  Episcijpiis  Hubscripsi. 

ndericus  Kpiscopus  subscripsi. 

Luceíius  Kpiscopus  Hubscripai. 

Timotbeua  Episcopus  subacripai. 

Maliuuua  Epíacüpua  aubfieripai. 
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Concilio  II  de  IStaga :  a&o  672 

IJuum  Galincisc  provUtciíe  KpÍKCujti  taní  p\  Ürararausi  rjuám  «x  T.ii- 
CflDMÍ  SynocUi  runí  »uÍh  Metruputitaui»  pnurcpliuim  pra;falJ  rogis  sii 
in  lOetropolitaiiH  nrnrnrptiM  ecelo'in  coarenissenl,  id  e$l  'Martiaos, 
tigis,  ItRiniMiU  AmlrujiK.  I.ucrpthis.  AdoricuB.  Witimor,  Sar<1¡nwii: 
Vifitor,  Añil».  Pulf^miiiít.  Mahiloc,  consedíintilms  liis  símul  Kpispc 
atque  uniwrsü  <'1*tíi  pni}a«iit« ,  Martinus  Itmcarrasis  ecclens  Kpiw£ 
pus  dixit;  IcispirntioDe  hoc  Dcí  credimuií  provcnissc ,  saacti^íinii 
tre* ,  ut  per  ordinatíoDem  domini  (rloriosissimí  fllií  orntri  re^ú  «jl  uli 
que  Condliú  conrcuiremus  m  uaum.  ut  uon  soliun  de  visione  «11 
gratulumur:  aud  etiun  oii  qiiie  ad  urdiuutiouL'iu  et  diicíplíouQ 
sínsticBín  pertincat  pnriter  rultw|uunaur:  scriptum  c<it  vaim  in 
liis  dieciite  l>oiuiuo  :  Ubicuynque /verint  tino  re(  ttft  in  nomine  dmí  i 
fati,  ibieroin  medio  for»tm.  Nítigift  Lucensie  ccclnise  Epiacopaa  dUit 
Ñor  ulíud  puttMt  crcdí  aUi  (mi  ,  qu»  ad  utUititem  aostnram  pertíotfilj 
Buimarum,  divina  ínspírattoOR  et  inrhoiiri  et  pordci  powe:  et  ideó  i 
otuieij  oiitoes,  atquv  id  ipsum  io  Dumioo  BenticQti's,  quiecumqu«  idla- 
structioueía  noatram  pertiDCDt  ín  me<liuin  proluta  dcsideramua  agí 
ocere.  Marliuus  EpiscopuH  dixit :  Arbitramur  vcstratn  bcatitudíneiu 
oordari,  quiaquuiu  primiim  ía  ecclusia  Brucareusi  Episcoporum  Ce 
ciliuin  congrcgatum  cst ,  post  multa  quffi  ad  coQcurdiam  recta  lldei  Tu* 
rtnt  robornta  aliquu  utiam  quts  rcgularem  sant'turtUQ  CauuDum  coqU- 
noDt  discretioueiu  llruiavimus,  qutiruRt  utÜibie  ut  jxjssít  cviticDtÍÜ5Ín| 
memoriaia  revocan ,  ipsa  ai  vubi»  placel  epístola  íd  vestm  preeseutía  re- 
legntur.  Omaea  Kpiscopi  dixerunl :  Oportvt  oumjbus  modia  Dt  ia  IH, 
mnium  auribus  qui  bic  addtaot  recitetur. 

RflciUtia  ergü  capitulis ,  qus  iie  prulixitatem  facerent  hls  gc&tü  ai(4 
ojmp  sunt  ios«rtn  ,  MertinusEpitU'opuft  dixit:  Hipo  er^quie  mod>b5iiat 
recítala,  qu3B  núbin  tuno  aut  varia  aut  ihihia  «ut  itiordiiiata  suDl  Tt«a,| 
auxilLaate  Deu  tlirúcta  Bunt  ct  suum  imiuubililer  obtínunt  nrmilauíc] 
quao  autcm  tune  ín  memúríam  aon  veneruut  aut  unercsum  foit  ín; 
mu  illij  Cuacíltd  multa  eimul  io^iM^Tfi,  necvsfiarÍQm  vidctur  mudb  nd  i 
titiam  aaorta  vestriBcliaritatis  defferri.eospKÜiiiter  prospi^ctu  ut  ^ 
kCia))  ventil  ita  examine  pur(;t<ntur.  Snocti  i->iiim  Patres  av  praid< 
li]3tr¡  nr]  L'^iiCralos  Sviiüdos  UDdniLu  Cúlloi'ti  pru  uüilate  rectas  fldd 

■.ti  Nictea  coutrn  Arium  trecenti  decem  et  ocio  ,  et  mCos-' 
...........  i'oritr»  Mnfedtinium  rcntum  et  qutmiaiL>rinta,  el  lu  Hpl: 

*"ri<krium  duceuti,  et  in  Cluilcedoue  contra  Eutichem  sexmatij 

'  wjrtí- -         ■        '  nodoí«  per  suas  iim. 

■.el  pmondandia    a: 

;fl  culpurum  aut  qu*iiscuiUqü«  el-' 

(ledaitas  Canouuin  Aeateatiati  B^  i 
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(liante  mt«r  eos  Dei  spiritu  coascrip>terunt ,  quas  oportet  dos  legerc  et 
iutelltgere  tt  touere.  Kt  quia  opituUnte  Christi  gratía  de  UDÍt»t«  et^e- 
ctitadine  fidei  in  hac  proTini-úi  uUiil  est  dubium .  iltud  moáb  nobiií  epe~ 
cialiiis  est  apeoduní ;  ut  ai  quid  fortnsaf"  extrn  apostolicam  diflcíplinnin, 
per  ¡{{norantiiim  aut  per  ui>^'li^(>iiti»m  reprohen^íbilc  iavonitur  in  tiobis, 
recurrente»  ad  testimonin  snnctariim  si'riptunirmn  vel  antiquorum  ca- 
Donom  institutn.  adhibíto  commuDÍ  consentfti  omuia  qum  displicueriat 
rationnbili  judicio  corrigamus.  Et  primüni .  si  placct,  relectis  beati  Apo- 
«toli  I'fitri  priBceptis,  quae  pro  regulii  Hiiverdutitni  íii  suu  epií^tala  cvi- 
denter  scrip^it ,  quiílquid  aoii  ochIbih  tenorc  sicut  Prinírtíps  apostúloruní 
«locuit  agí  videtur  h  nohis  sine  iilln  cmictütioitp  aii  PineiidatiaiiEin  du- 
cere  featiucmus ,  ne  fortassé  dum  alüst  priediainins ,  ipsi  rcprobí  efíeeti 
divÍDo  illo  condemnemur  eloquiodiceate:  Tn  terd  odüU  dÍKÍpl\nam  et 
jHVfíKisli  sermone-t  meos  post  te.  Omiiea  Gptscopi  dixerunt :  Cnpimus  ma- 
moratam  AposUiU  Pctri  cpislolam  ad  locum,  ubi  sacerdotes  docet .  audi- 
r«.  Tuuc  allato  libro  hn^c  ox  eudem  epístola  rccitatasunt:  Senioretohst- 
ero  cúnuenior :  pascUs  qní  est  in  tobU  grfptm  Dei  protUcntet ,  ho*  coacté 
»$dspQHtaneé  teenndiM  Deuj»  .  w^^ue  titrpix  Ucri  gratia  ted  toluntari¿, 
ne^ue  lU  lioMimniet  m  cUrU,  ted/úrma/ñcíi<trtgi»  es  animo,  ut  qaumap- 
parucrit  PríMeps  pottorti'n  recipiatii  immar-escibiUm  gloria  corúnam.  Ilia 
relectia  omncs  KpÍHcopl  dixeruDt:  Cugnitís  his  qiix  ex  epUtola  beati 
Petri  Ap>j^tolÍ  P'iritnta  ¡^unt .  dc^ideramuti  iittxiltaat^  Uei  gratín  dívinis 
obedire  prfficoptiH  el  npi>ütulícaj  cpütulic ,  qu(«  ui>bÍK  n-citatu  obt ,  iii  liiu 
oninibu--*  formuliini  imituri ,  ne  forte  in  HltiiiiibuH  incmlinatt  nmbalnnteH 
dJTimí,  quud  absit,  Judicio  uuRdomiKMnur ,  Hcd  iit  sauulorum  jmlruui 
ve.tti);ia  sul>!«<<[U«nteH  ia  i[)Mi)niui  r«({uifiii  niRn-nmur  khsh  purtieipeH,  nt 
itDinnri-i-i«rjhilpni  illiitn  j^ioriiD  coronnin  ,  quie  ri!|irpinÍHHfi  c-st ,  rum  ipMiet 
■cripi'.rn  iDirmitnur.  Ob  hoR  cr^o  tiinm  simul  omtiiut  di'pQSciitiuN  chnrita- 
t«m,  iit  liai:  omnott  oiiusai  Híagulirt  Rapitiilm bn^itur  cuinpreltunsim, qua- 
Uter  uorn^'i  dubomit ,  bis  ^«nti»  Kubt«r  RDueotaA,  quie  quum  studioMÍüti 
reléela  et  iu  uotitiam  umuium  uostrorum  evídooUiiK  fuerint  perductA, 
proprín  URuaquÍFH|iit<  miiiiu  |)ro  corum  rmendatiooe  et  cuaBrmatiuae 
Nubm-rilmt,  ut  nou  .stdiitn  ii»bis,  íiml  ctiiiin  KiiccRiísoribu»  uuntrix  bmo  aU 
perfectiuuem  epi»copaIÍA  offlcü  decrat»  profíciant. 

1. 

Vt  Spitcoptu  amAuifl  ¡n-r  diocéteiA  mtiM ,  el  ante  tiffinti  dift  Poidíé 
cateekHmeni  doctaniítr  sjfmMum. 

.  Placuit  omnibufl  Episcupis  at^^ua  coaveuít ,  ut  per  ainguloa  ecclealaa 
Kpiscopí  per  diu!c>;8e5  uubulnates  prímüj»  discutiant  elenco»,  quumudu 
onliut-m  bapttsnit  teueaat  vel  missarum ,  et  qufficuiDque  officia  qnommlo 
ppragaatur;  et  «t  recta  quidcm  iavenaririt,  Deo  f^nitiía,  »íq  nutnm  ini- 

nini^,  I iienat  í^^naros,  et  hoc  modia  omoibus  prsctpero.  ui  siC' 

nt  Riiti'  <  xios  jubcnt  auttt  díes  viglnti  baptúimi  ad  purgntiüoein 

e&orcisuu  catecliuiucoi  curraot:  iii  quíbus  vlgioti  dicbua  omnlno  i-a- 
Itwhumeai  Bjnaboluia  quod  eat :  Cftdo  in  Ikum  Patrtm  omnipotetUem, 


specialiter  doc«ftDtar.  Pofftquüm  ergo  htec  irnos  clerteoí  diicutaerial 
dúcueriat  Kpi»cúpi,  alio  die  conrocatti  plebe  ípaans  OttléaiA  de 
illos.  ut  errores  fagiaot  idolorum  vel  direraa  crímÍDa,  id  eat  bomití'- 
diom,  &dutt«ríum.  perjurium.  falflum  tRstimoiiium  et  reliq^ua  paccata 
caortirera,  aat  quod  Dolunt  sibi  fieri  alWiri  aoo  facíaat,  et  ut  cradant 
resurrectionem  onmiuní  homínum  et  diem  judicü ,  in  qus  nnuBquiaqi 
wcundiun  sna  opera  reccpturua  est¿  et  sic  poíjtoa  Epiticopus  de 
Ula  proflciacatur  ad  alianL 

n. 

Ut  Bpitcopu*  p«r  dúKMfm  omManji  dúos  joUttos  tatiiim  acfipiat . 
tertiam  part^m  de  obtútioniiui  gtt^raí .  ti  ut  cltrtri  hou  i'oguutur 

terñti.  * 

Placuit  ut  nultus  Fpiscoporuin ,  quion  per  suas  dioceae»  anibolsBY, 
pneter  lioDorcm  catbednc  auts,  id  estduos  molidos,  aliquid  aliad  p«r  ec-. 
clesiaa  tollat,  ñeque  tertiam  partem  ex  quacumqoe  oblatioDe  populi  t| 
cccIoRÍfl  parodiialihu»  requirnt ;  sea  iUa  tertia  pars  pro  Inminariis  ed 
clfsiffi  vel  reruperatione  serretur,  nt  singuUfl  snnis  Kpiscopo  indt^  ntig 
ttat:  nam  si  tcrtinm  partcm  illatn  Kpiscopu»  tollat.  lumen  et  sacra  l( 
abntalit  eoclesin;.  SimiUtcr  et  ut  parochialea  p1c>nci  Hervili  murv  ío  alt 
quibua  operibus  Rpiacopi  noD  eo^ntur,  quia  scriptam  eat:  üeqwf* 
dominantes  in  clero. 

111. 
Utjipitciipiu  iH  ordinatione  eiencorvm  eommoáum  nuHum  aeeipiéL 

Placuit  ut  de  orxIínntionibuB  clericorom  Epiacopi  monmi  ouUa  I 
eipitnt,  fiftd  ut  scríptum  est  qnod  gratis  donante  Deo  aecipiunt 
dent,  et  non  alfqiio  prptio  fn'itia  Dei  et  impositio  mannum  vcmuiideturl 
quia  antiqua  deñnitio  Patrum  ita  de  ecclesiastici»  ordiualiouihus  ata- 
tuit,  dicens :  Anatfaema  danti  et  accipienti.  Propterea  quta  alíquafiíj 
multis  sceleribus  obruti  sancto  altario  indigné  ministrantos  non  boe] 
testimonio  bonorum  aciuum  sed  profuaione  muDenun  obtinent,  oj 
ergo  non  per  gratiam  raunenim.  sed  p«r  diligentem  priüa  discoaatc 
deicda  per  multorum  testiraoQium  clericoe  oniinsre. 


IV. 

Üt  pro  chritmaie  Bpitcopvt  auljí  oreipial. 

• 
Plactiit  ul  modlcuní  bnlsnmi.  nnnd  («fnívlioluai  pro  bap1{«ni  «m- 
u'Olo »  'ntur ,  -ises  pro  ípso  ct, 

v.LÍI  '  ^    !■  -■        ite  aniniaruii.  ,  "•' 

It.i  .  ,  -  "iiL  Simón  inairDti  donum  Diip^ 

p,  UUer  \ide«iDur. 
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V. 

Ut prc  eoHseeratioiu  bñtüica  Bpi$cop*s  nikü  txigat. 

Plaeuit  ufc  qaoties  ab  nlíquo  Rdolium  art  coime  brandas  ecclesías  Epi- 
Miopí  ÍDVitKQtur,  non  quosi  ex  rlehito  munutt  aliquod  e  foodatore  rcqai- 
ntat:  sed  ai  ípso  quidem  aliquid  «x.  t«iio  voto  obtul«rit ,  non  respuntur; 
ai  Terd  aut  piiitpcrtas  illiim  aut  Dcnrfít^itns  retínet.  nthil  exig&tur  ab  íllo. 
Iloc  taDttim  Uüuwiuittquc  lípiacüporum  ineminerit ,  ut  non  príüs  dedi- 
cet  ecoleaíam  aut  bafitlicam .  nini  antea  dotem  bnsilic»  et  ob^cquioni 
ipeius  per  donationom  rhartuls  cunfirmatum  ircípiat:  nam  aou  levía 
est  istn  teiuerttos,  sí  itine  lumin&rüft  vdl  üine  áasUsnUtíone  eorura  qui 
ibidem  aervituri  sunt.  tamquam  dumus  prÍTitta,  íta  eonsecretor  ec- 
cleeia. 

VI. 

Ut  ti  gnis  iíriiíoriatn  prv  qussUt.  tuo  i»  térra  gua.  /ecerit  non  coiuecretm: 

Plneuit  ut  ai  quís  bt-siliciun  non  pro  dcrotione  fldeí  sed  pro  qunatu 
cupiditntiií  icditiciit,  ut  quidquid  ibideiii  oblationc  pupulí  culligitur  me- 
dinin  CTini  ciencia  dJvidat,  eo  qu6d  busilicam  in  tprra  »ua  ipse  comlidtí- 
rít,  qood  íu  aliqíiibus  locis  usque  modft  dicitur  fieri ,  hor  ergo  de  cetero 
obMrrart  dcbet ,  ut  nullus  Episcoporum  tam  abominabJU  voto  couwn- 
tial.  ut  bauUicaiD,  qu»  non  pro  Hancturum  patraciiiio  sed  magia  sub  tri- 
butaria eouditíooe  OHt  coiidita ,  auilnai  nonsecraru. 


vn. 

Ut  df  baptiza'*  nnflM  aecipiat  prmmium. 


Plftcuit  ut  imuaquisque  Rpiscopua  per  ecclMian  Hiiaa  hoc  pnectpiat, 
uL  bi  qui  turaiilea  huuh  ad  bs|ittamum  ofTurunt ,  hí  quid  vuluatario  pro 
suu  otTonint  voto,  Huscipiatur  a.b  kw.  Si  verd  per  necessitatcín  pauper- 
latís  BÜquid  non  haWnt  quod  ofTerre,  nullnm  illis  pij^nas  riolRnter 
toUatur  h  cl«rici& :  nam  raulti  paupteres  boc  timantes  fitios  saos  \  ba- 
pUsmo  retraliunt.  qui  si  forte  diim  difTcrunt  sine  gratia  baptiami  de  hae 
Tit«  reressorint,  nfieesse  cst  ut  iib  iltis  eorum  perditio  requiratur,  quo- 
rum spolia  pertimescectes  &  baptísmi  ae  gretia  retraxerunt. 

vni. 

Ct  f  R>  eieríenm  aecMaetrit  tí  id  Hcn  prohaterít ,  txeooinwticétur. 

• 

Plncujt  nt  ai  quiit  aljqaem  clerícorom  accuRationo  fomicatianis  im- 
petit,  K«undÚLm  praaceptum  Pauli  Apoatoli  dúo  vel  tria  tfatimouia  re- 
quíraatur  ab  illo:  qu6d  si  noo  potuerít  datíá  teatímoDÜs  approbar«  qua 

^i,  «xcuiomunifatioDem  accusati  accuaator  excipiat. 
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IX. 


■ 


Ut  per  tingulos  annot  i  Métrcpotitenc  Spitcopit  Paicha  pranunítetur. 

Plncnit  ut  [luittqiiain  omnía  iii  Ooiirilio  snceniotum  fiieriQt  onlioitat 
illud  omiiUmodií  ohRervetttr,  ut  superven  tu  rum  ipaiua  anni  Pascha^ 
quoto  culeadarum  die,  velquota  luna  debet  suscipi,  ¿mctropuliíanu  Rpi'fl 
Bcopo  QUQtietur:  quod  ceteri  RpÍRCopi.  velrelíquusclerus.  breviculosub^ 
notantes  unusquisquc  ia  suaecclesia.  advenieote  Natalia  Domiai  die, 
adstaati  populo  post  l«ctionem  evan^Iicam  nuDtíet,  ut  introitum  qua- 
dragesim»  duUus  ig'noret;  iti  cujus  principio  convenieoteí  ia  unum  tí- 
cías  ecclesí»  per  triduum  cum  p^lmis  per  ¿aoctürum  baatlícaB  Ambu- 
lantes celebrenl  litanias ;  tertio  autem  flic  colebratiíi  hora  nona  bítc 
décima  missis ,  dimtsso  populo  priecípiant  quadra^simie  observare  je- 
juoia.  et  mediante  quadrogcsima  es  dtebas  vigiati  baptizandos  iofantci 
ad  exorcitimi  purgatiuneai  offerre. 

X. 

Vt  preibjfler  pott  cihum  non  teiuút  mUsan  pro  moríuit. 

Plftcuit  ut  quia  per  atultítiam  priesumpti  nnper  errorís  aut  eertt 
vetcris  Príncilliante  adhuc  hsresi!)  fcEtore  cormptos  cognorimua  quo»l 
dam  presbytvros  in  hujns  prisaumptíoma  audacia  retíneri ,  at  ia 
mortuorum.  etiam  post  ncceptum  meram.  oblnlioneni  ausi  sunt  consp- 
gecrare ,  Íde6  hoc  pr:ettxie  evidentis  seateutiie  adraonitione  servctnr ,  ut 
ei  quis  presbjter  poRt  hoc  edíctum  nostrum  araplibs  in  hac  vesania  fne- 
rit  reprplirnsiis,  id  cst  ut  nec  jejiiuus.  «ed  T]uocumque  jam  cibo  pr«- 
sumpto ,  ublnlioucm  coosccraverit  iu  altari ,  coutíiiuó  ob  ortlcio  uuo  pri- 
vatua  4  proprio  iteponutur  Episcopo. 

His  ita  g«8tií)  placuit  omnJbus  pro  conflrmanda  liorum  ubüervan 
propria  uuuiiir|u*^mque  manu  ttubacribere  eo  placítorum  facto ,  nt  eí  quis 
aorum  capituloruiu  tcrmiaiim  tmnsgTOiuu»  ad  ínordinntaH  ronsuetuilh 
nes  rererti  votuñrit,  tutiuK  Conrilii  Increpalione  rorrpciu»  wverissimam 
Btbi  da  gtii  ordinis  iuclioiitíoii<>  aoverit  imminere  sentéDtiam. 

Martiaua  Bracajeaaia  metropolitana»  cccleaie  Kpiscopua  hia 
aubsoripsi. 

Eemiaol  BeA«D3Í8  ecclesife  eplscopus  hia  gestía  «ubscrípai. 

LacetLUd  Conlmbrensía  eccicsise  Kpiscopua  hia  geatís  subscrípsl 

Adoricui*  K^erttans  ecclesite  Episcopua  bis  gestia  snbscripai. 

S&rdinarius  Lamicensia  ecclesiro  Episcopua  hts  gestjaaubacripsí. 

Viatvr  Magneteusiü  euclesitojjpiacopas  hia  g-eatia  subacripai. 

Ss;  Sjfnodo  ¿vcewji. 

Nitigiá  Luceastja'  metropolitana  eccleais  Rpiacopna  lita  gwtía 

ecripsi. 

adreaa  Lrienais  eccleaiie  Episcopus  his  gestia^ 
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Witiniflr  A.uñeD8Í8  ecclcsiae  Episcopus  his  gestis  subscripai. 
Pohmins  AdtunReosis  ecclesÍEB  Rpiscflpus  bis  gratis  subscripú. 
AniU  Tadeasis  t!ccl«3ife  Rpi^scopus  híít  gestiA  eubacrtpa. 
Uabiloc  Hritonaasis  euTltütiiG  E|)í»copup  híií  gentil  eubacripsi. 


APÉNDICE  NUM.  .11. 

Belacion  (íel  ConcltíD  de  Luaco:  nño56^,  díHponienda  qua  hubie- 
ra dos  MotropoUtanos;  uno  on  Bragn.  como  hasta  ontónces.  y 
otro  en  liUgoU}- 

1  empore  Suerorum  sub  sem  DCVII  Tlieodomirus  princeps  eiadem  Sue- 
vis  Coucilium  in  civítíite  Luro  ftpri  praicepit  ad  confirmaQdam  lidem 
cathülicam,  vel  pro  divurai*  ecclcsiCD  üausifl.  PQsti]iiiim  perogerunt  e\i, 
que  agenda  uraiit  iu  Coacilío ,  direxit  Ídem  r«x  fpi»tol&m  auam  ad  Epi- 
eeopos  rgiii  ibi  eniut  eoiigragati.  r«tioení)  hieo.  Cupío,  8aiictiíiaimi  Patrea, 
ut  pfuvida  utÜitate  decernatis  ín  provincia  regni  iiostri ,  ut  ijui  in  tota 
Gallecise  r«glon«  sputioss  satis  diócesis  á  paucU  Episcopio  ten&otur,  ítn 
ut  &li<;uantGe  eccleajs  per  aingulos  annos  vix  pofaiot  !i  buo  Episropo 
viaitari.  InsuptT  tanta  provtucia  uauit  tautunuuodo  metropulitaous 
EpíBCopus  eflt ,  ut  de  extremis  quibusque  parocbiU  longum  e»t  aJugulis 
anDüad  Coucilium  coQvenire.  Dum  hanc  epistolam  Episcopi  legeruni, 
decreveruut  in  S/nodo,  ut  «des  Lucoustis  es^et  ic^tropoUtana,  sirut  et 
Bracara ,  quia  ibi  e^t  tcrmiimu  dt*  cunfinitirai*  EpiscupU,  et  ad  ip-ium 
locum  l.uc'OQsem  gnindis  somptT  erat  conventio  sucvorum :  etiam  et  Ín 
ipso  Cüücilio  alias  sedes  L'lüjíerunt .  ubi  lipiacopi  ordinarentur.  üiicque 
po9t  hmc  per  iinainqttamquv  ciitbt'dntm  dJ(i!C(.>8i<H  et  parocbiaa  diriae* 
ruDt ,  un  tuter  felpiscoptrn  cuntentio  aliqíiateuuH  ñeret.  Id  eat : 

Ad  PHtliodmiii  línicnrí-nspiQ  ;  ecclesiie  qiue  in  vicino  fliint;  Coutum- 
cellas.  Millin.  Carandonis.  Cortil.  UyUoIis.  Taubis.  Lemeto.  Ad  Portu. 
CtUútao.  Avoaste.  Avlio.  Jeturvo.  Oculis.  Cortis.  Putrooeto.  Equieis.  Ad 
Saltu.  ítem  Paga.  PaDDuuiíw.  I.nelra.  Vorgantia.  Asliiitico.  Tupeco. 
Auncuo.  Mcrubria.  Berv»e.  Paluutulia.  Ccio.  Subpelagio.  Sunt  XXX. 

Ad  Rodem  Portiigalflníwin  tu  Cnstro  novo,  occlesins  quffi  tn  vicino 
suDt.  Villanova.  Itetiionin.  Vis«a.  Menturio.  Torebia.  Raibjaste.  Bon- 
loasto-  Lumbo.  Netis.  Napoli.  Curmino.  Magneto.  Loporeto.  Melga. 
ToüKobria.  VilIftgomed(.*i.  Tiiuva-ss*-.  Ut-m  Piigii.  LtitmrcmMO.  Aliobrio. 
VolUcta.  Tsanluco.  Ct-pii).  Nundolos  et  Planciiua.  Bunt  XXV. 

Ad  Lamecu.  Ijimecum.  Tuentíca.  Aurdeca.  Contabiano,  Orane»  Kt 

líanos.  Sunt  VI, 
fAd  CommbricQsem.  Conembroca.  Gmioio.  Solio.  Lurbine.  Ínsula. 

turiauü,  c-t  f<irtut-alt>.  Oastriim  miticuni.  tíuut  VIII. 


( 1 1    Aretilrv  de  SKatls^o  Btp.  Stgr.  tom.  XL,  Ap¿nd.  S.» 
fi»U  iIocuiuuDto  M  SMpMboKi  y  pftnKB  r>-atfua<lo  báeia  al  rfglo  X  6  si  XS. 

TÜUU   II.  *^ 
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Ad  ViseaBoni.  Vesao.  Kodúmiro.  SubmoDCÍü,  Buberlieno. 
Onelbone.  Toleln.  Colcía,  ct  Oaliabrlca,  nata  apud  (lotIlOM  postea,  sales 

fuit  ;i).  fluut  IX. 

Ad  Duinio  fsniília  aervorum  VI  (3), 

Ad  Kgitant)nti«ni.  Tota  E}?itADia,  Menecipio,  et  Franooe. 

Ad  I.uceDsem.  Luco  civitas  ciuu  adjaeentiiá  suís,  quod  teneot  Catni- 
t«8  XI  uns  cxua  Cariüca ,  Sevios  et  G'abarcur). 

Ad    Aurieosom.    Palla  auria.    Vasu^iu-Bebaloa.  Toporos.    Orri 
Piocia.  Casaario.  Verecanoti.  Seiiabria ,  ct  Calnbacias  majores.  Siuit 

Ad  AsturícaiiKem.  Asturíca.  Letrio.  Bergido.  Petra  separmati. 
vltttca.  Ventola.  Murelto  superiore  et  iiiferiúre.  Seuiuure.  Proftttlkw 
Pesicus.  Sunt  XI. 

Ad  Iríeuflom.  Lorraciu.  Salineaso.  Cortioús.  Calenoe.  Metaeios.  Mcr* 
cieoaoti.  Peatutuarcos.  CopcutM.  0«Uico8.  Bracautiuoti.  PruteDOos.  Plu- 
lioa.  BisancuK.  Tra&aneos.  Lupacieucos  ct  Aitob. 

Ad  TiidenfieTn.  Kcrt«M¡aA(]iuD  iii  vicinoMuat.  Toreio.  Taboleía.  Luco- 
parre.  Aureaa.  LaU(fetiidei.  Cara&iimo.  Marcíaliaua.  Turinio.  C«l«4UllM. 
Tortuca.  ítem  Paga,  .\unooe.  Sacria  Brbilione.  Girada.  OuTenim,  et 
Quarleeo. 

Ad  8«dem  Britoaonun.  Ecclesiasqns  snot  intro  Britooea.  una  cnnr 
monasterio  Slaximi,  et  Asturias. 


4 
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APÉNDICE  NIM.  32. 

Otros  actofl  del  Cancilio  de  Lago. 

I  oBtqaam  divina  iiuipiralione  luboiii  omneii  Braotretuús  praTÍnáa 
Pontífices  ín  Laceosi  Concilio  aoicuíque  ftjuadein  pruvincim  di 
omnem  calunmiaiD  in  posterum  dirímerR  cupioDte.q ,  ful^í  noctorí 
regia  8U08  términos  adtwrtp^mu!j.  cum  c)irísti»iii!<»iint  refría  Saevorum 
Tbeodomiri  íiitcrpo.^itioDe,cum  LaceasisK|>Í6CopiNitÍKÍ>  ri<-Ugiooe.  eid 
Kpiscopo  Nitigiú  .Martinuá  ego  Stuaiu^t  Gnlleci»  proviuL-iuj  ArchiepÚOfr- 
pua  (3),  aupcr  quinqué  Rpiacopos .  Tudcusem  vídelicet,  et  RuneUMnit 
IrícQBum  quoquo,  ct  Brttolimiiwim ,  cum  Asturíeosi  cura  cummüí. 
tenus  kÍ  quod  per  qusestioDem  dignum  ínter  eos  oriretur  jtidicio 
rabili»  KpÍHCOpi  Nitigii  termínetur,  Bracarsnüis  uiftrupolis  nuctorítaU 
salva,  et  dignitate  incoucussa.  el  reverentia  ioiviolata.  Istia  itaqac 


piMO-J 

tcmS 

>ritau^ 


( I  )  Aqnl  M  vft  cUrMMQte  qu«  astc  docuEMDio  DO  M  iM  U«ispo  de  1m  daeraitriM 
fraguado  on  época  postarior. 

( I }  Dteeao  qtw  alpua  eádlee  dacU  FamlHa  Stffti.  ;  M  ba  i]uarÍdo  anrtww  qa>« 
DvRM  babla  real  caplíla.  lo  oiial  parees  poco  eoatenfUt. 

[S]  Bnolalftln  VI  imMhablab*  lod&vía  il«  AR4bbpo« so  BnpaAa:  «Mobaoaifldo*, 
Ift  ftnt«aUcl>lB<]  lia  wU'ii^-uuiunto, y  MknoiAiU esotro  i)e los  Condoilos  do  Oátioa  ft-j 
Wtí>  YliatQ  <m  el  Uirao  XL  Ao  In  gyl«  Safraá*. 
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ic  altia  uá  dtOítAtem  disciplinte  flutitiliter  ioda^tis .  Iket  Bmcsrrn- 
Mím  ,  el  Lucuníjt'iD  .  (|uen)a'lmoiJuin  .  et  caBt«raM  di^ecüscs ,  juxtu  sunni 
liahiluní,  pKr  antirimi  liivn  <let<>rii]i(iareiQU8.  cxturiug  tauícMi  uudtqur 
riri'mni'iintpw  in  ¡irasspntin  «uprnclipli  regís,  nt  Bpisroporiim  subscrip- 
tíoDe  Bracar^B  Metrópoli,  et  L><co  ((U&at  ricurim  Setli .  tiuo  per  cncumiou 
montium,  iiuAin  llef uos  díc-i ,  qnám  riTorum,  et  veterum  ruinoruiUj 
desiílfintioDem  xiios  tftnuioos  Üdelit«r  adflcripsiniUF);  itti  quwl  rljligeu- 
tisfl¡m^  por  seriptiirapum  st'rieni  vetiistiirum  ptudiosí?sime  ox'jíiii'fmflo 
reperimus.  Xc  vídelicct  Luco .  et  Bracara .  quco  multo  plures,  et  auiplio-' 
res  haljeiint  t^rminoa  .deflujtioncs.  aliquu  temporum  succeífaioiiedigni- 
tatid  9ua;  detrimcntum  pateretur.  Habet  ifritur  Bracara  MetropolÍ->í  ter- 
mÍDationem  suam  k  faucc  flumiois  LiraÍHC  per  ípsum  Huriam  usque  ad 
Liado  jum .  iiule  ud  PortcUam  de  Homiac,  per  illnm  I'ortíllam  de  Lorau- 
po,  ct  iode  per  Carragii),  et  dt'in  dico,  Pt  indo  ad  l'etratn  Fítam.  et  inde 
ad  Mont-nni  Miscnuu,  et  indo  ad  (Jotiiiiiriuiti  ad  mdiccni  Alpt;!}  Sei^píati, 
et  iadc  pt!r  curiimina  niuntttiin  ad  Ruvium,  qua>  díritar  de  Bnccis  ,  et 
iade  ad  portnin  de  Míreas ,  per  illam  aquam  de  f^tollarn  ,  usf^oe  in  Pu- 
rium ,  et  usque  in  raucem  tle  üorrogo  ,  et  iode  íu  Moiitcm  HnriioQ  ,  ct 
indi?  ad  iJngtrum  .  quoi  dieítur  Villa  Plana  ,  et  inde  ad  ilhim  Puntcm  de 
Tnroice,  et  inde  per  illam  aquam  iiscpie  nd  illiira  tluviuní  de  lilriliiis,  et 
inde  ad  Lumbaní,  et  inde  ad  Portum  PinTjrnni ,  por  illaio  aqiiam  de  Avia 
inCastrum. 


APÉNDICE  NITM.  33. 

Vida  de  San  Millan  por  Son  Br&oUo  (1). 

DRI  VERO  DOMINOQUE  MEO  ET  (ÍEKMANO  FRONIMIANO  PRE- 
SBYTKBO  BRAULIO  IMMERITUS  EP1SÍX)PUS.  SALÜTüM. 

I  empore  pia^  reeordntionis  domini  moi .  et  germani  majoria  natu  com- 
niuaÍ!<  ac  ínaiicta;  vítk  doctrin^ue  iu^titnitorís,  Jonunis  Epiítcopi.  tam 
ejus  jussi  quam  tuÍM  obedieu?  pr^ceptis.ÍDteiidoraní,  juxtin  fidom  ooti- 
ti» ,  quam  sub  testificatiune  C.Tthouati  Abbatia  veoorabilia.  flofronii  et 
Qerontii  presbvteroruia.  atque  (tauctte  Potaniis,  religiosie  fúBtninaB  col- 
Idctam ,  non  ambi^'^liaiD  ,  vitam  unini  patrís  patroníqne  et  dlnf^itlnriter 
Chriato  uuéitri-i  tcmpüríbiiB  electi  beati  Emiliuni  prenbyteri.  ut  iuscitiaj 
raes  Tire»,  valetudoque  sinebat,  íitjlo  perntriDgere  (2) 


( 1 )  Ka  K  lia  inbv'a  >■  v^l*  P^r  nt  domauado  «itson:  pnod»  verM  en  la»  ubraa  ite 
A|jid«cul.  Ulvnr,  Aifuirrtí  y  tlübillun,  >-ea otros  >tuli>res  particulares  <{a«  tr«UD  oxelq- 
riTaBMSt«ae«rokdect,co[DaMec«litcUjr  Oomei  doUrlt. 

i  f  I    UmfteH  41  re«to  del  prólo^  quB  «s  muy  isrg'o, 


m. 
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Krgo  ut  dicero  ctepercim .  sic  etun  faiese  conversum ,  stqae  CODVeraa- 
tuiD  prufíiti  test«s  oarniruiit. 

Faturu.4  pnstor  huminum  erat  pastor  ovium ,  mínabaturqae  ovm  ad 
interiora  viretn  raontinm ;  rt  ut  mon  esBO  Holet  puñtorum  r^'tbanua 
Vfibebat  secum,  ne  nd  gregis  cuntodiaTO  torpor  impcdirct  mt^ntem  otí< 
sam  ,  minu»qu«  exercitalioDe  saspeosam.  Cumque  ad  dtspcHtituiQ  cmli 
tus  perveoisset  locum,  divíDitus  in  eam  írruit  sopor.  Etenitn  ille  Opifc: 
mundarum  cardiuia  cooaueto  studio  prsebet  artiticii  huí  officium.  vei 
titque  cythars  msteriam  in  liUemrum  ínstrumeata,  animnmque  opiUo- 
nia  in  campunctioacm  Bupnrnaa  conteinplatiunia.  Expergr^fftctus  cole- 
■tem  meditatur  vitam  ,  rclioquensque  rura  tetcndit  ad  eremi  loca. 

Dictaverat  ei  fuma  esse  queradaní  eremiUm  nomine  Feliccm,  virum 
sanctisüimum ,  cui  se  non  inmerití»  praiberet  díticipulum  ,  qui  tuuc  mo- 
rftbttur  in  castello  Biliblo  (1).  Arrípieiu  iter  pcrvenit  ad  eum  ,  cajus 
bmulatui  cüm  subjicit  promptue  ínstituitur  ab  eo  quo  pacto  inunu 
bundus  possit  ad  aupernum  re^um  dirigere  gressum  ;  hoc ,  crodo , 
facto  instruens  neminom  sine  ma^iütrorum  institutione  recté  ad 
vitAin  tendere  poB»e.  Quod  ncquc  Vir  istc  fccit,  ñeque  Paulum  U 
ÍDStruxit ,  ñeque  Samuelem  ut  fecprct  potentia  divina  pcnniait:  oa 
hunc  ad  ereinítam ,  et  Paaluní  ad  Ananiam ,  atque  tíamuelein  recur 
jUBsit  ad  Heli ,  quos  tamen  jim  .sigtiis  ,  slluquioque  animaverat  kqo. 

Paflt«aquain  ab  eo  est  adprini&  via«  nts  «toctus,  ac  dÍHCÍpIiaiB  dinti 
ftffatim  tbesauritíque  ealutts  dttAtu»,  remtat  ad  sua  doctrinae  gnú 
copiosus,  ac  RÍc  veait  non  procul  á  villa  Vergegrio,  ubi  ouar  ejtis  babelari 
corpuscalum  gloríosum,  ibtquc  dod  multo  moratus  t«iiipore  videt  i 
dimeato  eibí  Tora  hominum  ad  se  concurrcDtiuui  miUtitudinem. 

Celsiora  petit,  levoacjue  per  ardua  gressus  agebat,  spiritu  promp 
nt  QuD  aolum  corde,  sed  btiain  curporu  ¡iluratiuuis  valle gradivo»  de  vir 
Íq  virtutem,  videratur  Jace>lj  quodnnilQudo  scaJua  cüOAi'enderD.  &t  obi 
pervenit  ad  remutiura  Distertii  montis  secreta,  Cülmtuiquc  ojos,  quuir 
tam  qualitu  coeli  silvseque  sioebant  propinquiu ,  ac  cuUibug  bo»pei 
effectua  consortio  hominum  privatua ,  Angelomm  solnmmodo  fuagcba- 
tur  cousolationibus ,  quadragcnts  ibi  fcre  habitaus  nnnorum  recur^ibui. 
Qua£  íUe  ibí  iuvísibíles,  qna^quo  pugnas  vii^ibUea  ,  quas  r&río  cu 
modo  tentatioues,  quusqup  aebiilouiu  aatiquiaáimi  ludificatiari' 
expertuB,  hi^oHoptimé  oorunt  qui  ea  in  ftemetipsis  experiri  contrü- 
duat,  dum  ülic  omnem  affectum,  illic  omne  dediderium  ,  tllic  amse 
iacitamentum ,  UUc  denique  omoem  omniao  dtrigebat  cursum ,  qoa 
aemel  arripuerat  irreparabile  devotionia  a&ncts  prupositum.  ;0  iogciu 
donuml  [O  aingularem  viruml  ¡  O  prsstaatissimum  anímum,  ita  d>* 
Tiase  contempla tioni  deditum  ut  nihil  aibi  ineo  vindicare  videreturboc 
ssBcalum.  Quoties  (ut  ccmjicio)  afSattis  ardore  diríno.  ioter  densiasioui 
altiBsimaaque  sitras ,  excelsofi^ue  vértices  coUium  promúntoria()ue  p»- 
tieatia  '.2)  ccelo  voce  elata  ajebat  ad  Cbristiim.  ;Heu  me,  quod  percgrt- 


im. 
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Siltbio  y  no  BiMtio :  Biliblo  MtatMi  ocrea  d*  Haro. 
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natío  mea  prolóngala  estl  [Quoties  auspiriis  tngemisceos  claiaitabaf: 
Cupio  dissolvi  et  ttise  cum  Christo!  ¡Quotiee  Tehementifisimc  viscorí- 
buscommotis  ejulabat  diccDs;  Quandíu  aura  in  hoc  oorpore  peregrÍQor 
i  Domiao !  Intcren  Grigoro  quaticbatur,  solitudinu  dcstituebatur,  íocle- 
mcQti  imbrc  iiulcícbotur,  vcatorum  flamino  vcxjibatur ,  et  vim  frigoris, 
■qualorem  solitudínia ,  ioerrueotiam  imbris .  austeritatem  flamÍDÍa, 
^amorc  Del ,  coutcmpistíone  Cbristi^  gratis  Bpirítus  Sancti ,  noo  modo 

>lerabüítpr,  seil  ctiam  libenter  dcaidorOnterque  auscipicbat.  Sed  quia 
civiUa  supra  moDtem  posita  diu  laterc  non  potuit,  eo  usque  fama  tjon- 
ctitatis  ejus  percrebuit ,  ut  io  cotitíam  pene  omaíum  pervenirct. 

5.  Didimo  etiiuD ,  qui  ttmc  Poutificatus  gerebat  íq  Tyredsooa  rntai- 
Bteniim ,  cum  hoc  quoquü  fui»9et  delatuin ,  ioseqaittn'  homioem,  Ordioi 
ecclffiiastico  voleos  iüsertre;  ejus  quipi>é  crat  in  Dicecesi.-  í>urum  illi 
irimum  videri.ac  grave,  rofugere  ,  ac  reuiti ,  et  quasi  de  ccelo  iraduci 
mundum:  de  quií^te  jara  pcaé  nacta  ad  officia  laboriosa  ,  vitamque 
coatemplativam  traasferrí  ad  nctivam.  Tándem  coactua  cst  invitus  obe- 
dire;  quaproptcr  ¡u  ecclcaia  Vcrt'ogii  PrcHbyteri  est  functiní  oflBcio. 
Tune  relictis,  quíbus  dcdili  osso  soleot  istíuü  ordinls  noatri  quídam  ho- 
miiies  temp<irÍR,  sunctam  ¡inperticbHtur  curam:  in  hanc,  inquam.  retra- 
ctu-j  fitorat  vitam.  lo  quo  tam^a  c^jutinunti»  preces,  hebdomadarum 
ioedli ,  jugis  vigilia  ,  discretiu  vera  ,  spca  cxrta  ,  frugnlitaa  mngnn ,  ju- 
atítia  blanda,  pntientia  solida,  ct  (  at  bn'vitor  díeam  ]  ab  omnt  omnioó  re 
mala  índefensé  persistcbat  pnrHÍmonia  máxima.  SapieotísB  etiam  flores 
ita  de  prabis  discerpserat  ianeffabílis  Dtvinitatta,  ut  ia,  qui  uaquo  id. 
oclA\'um  memoríe  vix  commeodaverat  Psalmum,  íncomparabt litar, 
longéque  prcestaiitius  peritia  ,  prudentia  ,  aeutiaque  muDdi  vetustas  an- 
teiret  philüsophoa.  Nec  ¡mmeritO  sané,  quia  quod  Ülis  Mecularis  indu- 
stria ,  isti  divíDítus  superna  coacasserat  gratia.  Veré  (  ut  conjicio }  ca^ 
ttcolís  Antonio,  Martinoque  vocatiooe  ,  educatione,  atque  míracultsper 
omnia  aimilis.  Sed  (ut  multa  praett-roamj  ínter  estera  Kccleeiaeticaatu- 
dia ,  htec  máxima  erat  industria,  ut  Btrcnufe,  aolerterque  quantoctüs 
posaet ,  iniqaam  de  templo  Domiui  peLleret  mammonam :  quo  circa  Cbrí- 
ati  subütautiamChriiiti  víaceríbus  impertiebat;  locupletem  reddeos  £c- 
closiam  Chri!»ti  virtutíbus ,  non  opibus;  retigioue ,  non  reddíttbus;  Chri- 
stiaois .  non  rebua ;  noverat  Christo  non  pro  jacturu  temporalium  rcrum, 
sí;  füre  pro  bominibus  se  posse  reiun. 

(5.  0I>  bauc  rem  ,'  ut  mos  pcMimorum  solct  ease  clericorum  ¡  adstite* 
runt  quidam  c  clericm  auia  coram  priefato  Episcopo.ad  eum  vídelicot 
ob  domna  rei  familiarís  lac«»sfliidum:  jurgantesquo  ajunt ,  patero  ec- 
ctesiic  detrimeuta ,  res  susceptas  usqucquaquc  ímmiauias.  Jam  dj- 
ctu4  Aoti^tett  facibuá  íroe  uccvudítur,  ct  invidía  ob  cjus  vírtutea  tene- 
bralur.  lutuetis  in  Viruiii  r)«i  vchemcuteriovehitur;  cumque  i  utáeha- 
bet  nnimus  furia  ebrius)  iracandiaj  crnpulam  esset  ructatus ,  Vir  Dei 
o^r^i^iu»,  sanctitate  munitus ,  patientia  tutus,  tranquillitau;  consueta 
perfdstebat  immotus.  Tune  k  suscepto  dudum  ministerio  relaiatua ,  utó. 
Dunr  vocatur  ejus  Oratorium,  reliquum  vit»  tempus  per^t  innoxius 
UacteDUi»  conversiú,  atque  conversatío  eju£. 
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I.  Et  qumuTú  pulcbriora  fucrint  illa  charianuta,  qua  lataenmt  Ique 
Domónos  in  bella  constituit  nova ,  ct  &  Paulo  magiatro  Gentinm  in  flde,' 
et  verítate  habemuíi  ioAtitut»  ,  rjuíim  ista  ,  qus  variís  TÍrtntmn  donis 
se  in  laceen  protulerunt :  hsec  ipsa  vero  pliini  sunt  gesta ,  quam  poasint 
esse  conscripta  :  tamen  dcincepí; ,  quíbus  idem  signis  efrulserit  glon»- 
9US ,  at  6i  ignobili  proscquamur  utvlo. 

8.  Accídit  quadnin  die ,  ut  PalestritiE  Regí:)  letemi  occurrerít  in  vía 
hostia  generid  hunianí:  talibusque  verbis  eum  afñatur: — Sí  vis.  ut  quid 
uterque  pos-sit  experiamur  víribus.  certamen  adgredíamur.  Neodum 
hfficdicendo  conipleverat.  et  eum  TÍíiibili .  corporalique  adtrectatione 
adierat ,  diuque  ]iene  luctantem  vexabat.  Atque  ille  mox  ut  Jesum  pre- 
cibus  efflagitavít  trepidum  •rressum  opitulatio  Divina  confirmavit:  et 
ÍI1ÍC&  refugam ,  deserturemqufí  .spiritum  Iiq<iefactum  in  auras  vertít.  Si 
cui  hoc  fortasse  videivtur  incredibile,  invisibilem  nimirum  Spiritum 
easeattrectftbilem.  salvo  mv.stico  intellectu.  aperíatur,  quomodo  Jacob 
DÍTÍne  pagina  narrent  cum  Augelu,  qua- iris  bono  ñiiase  luctatum? 
Ego  tameu  hoc  liixerim,  minori  audacia  Satnn  tentasse  servum,  quim 
Dominum,  ^milianum ,  quám  Chriütum ,  hominem ,  quam  Deum^  crea- 
turam  quam  Creatorem. 

9.  Verum  'ut  in.stitupram  narrare  ,  monachus  quídam.  Arinentariuí 
nomine,  duritia  vontris.  tumorv^ue  afflictiis.  medelae  causa  ad  eumdem 
venit  devutus  :  qui  duiíi  nianum  ad  litrumara  admovít,  signumque  Cru- 
cis  (lepinxit .  ijrDtiims  ab  eu  .c^rritudo  leeessit.  recuperataque  saJute. 
Duminum  biMiodixit. 

10.  Nomine  nntrní  Davbiim  mulier  quEC^lam  .  é  tlnibus  Amavie  ad- 
ducta  .  paralv-ii  mortw  i'ontnicta_.  atqiie  veliementer  vexata,  ¡saluti  dn- 
dum  amisíPe  .  ejus  Sani-ti  oratiune  est  rcstituta. 

II.  Si'd  eí  ali;i  lii' euiiein  territorio  plaustro  alrecta.  ac  deportata. 
quóniam  tareníi  pc-him  officiis  ulim  t'Xtitcrat  chinda.  Quadragesim» 
diebus  ab  íro  i?írta;rit:itiir  curanda.  (Juam  ciim  nollet  diiTum  inviserc  ob 
reverentiam,  m-íí  quipp'"- enit  ei  hi-*  ilifluis  s,iliim  cellula  esse  conten- 
tum.  iiec  qu''Hiqu!im  ví-Ut»-  -^  ili'uiu.  nis¡  iiuum  c  .siiis,  qui  propter  vi- 
ta* hujus  sufi-ridium,  t-i  ¡i:iiii'¡s<¡iuii:u,  ac  vLliMu  miiiistrabat  cibum:  cum- 
que  uí  dixi  viiliTf  fiiii  iMiiti'iQU'^n'i ,  íc<tuabat  illa  ardenter  indulgcri 
sibi  saltim  ejn.-;  baciiluin  u^i-iilari ;  quud  Vir  Dti  clcmenter.  ut  audivit. 
iUico  diri'xit :  ill»  lüíeí-tum  ut  vidit.  adoravit,  usculata  est ;  Srmatis. 
solidatisqm-plaiitiíí .  lüi-olun.is  ad^titit .  ac  muncri  congratúlala  Divi- 
no ,  lajta  prutinii.s  disi-iirrit. 

12.  Sicorii  qu><nu' Soiíato'.i.-  ■'.m-illa  liimim' per  témpora  longa  pri- 
vata .  pistulat  a'i  •"  ■  ■■■.■iil  mim  <\h\  ri"itiiurari  úflioia.  Tune  Yir  Dei  ver- 
b  ].  tni'tu  iiio,  rliri-ti  •hn"f  ^aiiifati'm  inipftrat ;  prutinus  ob^equnntur 
imju'lrata  :  rfi'''i)ti-i.iiii'  vi.-ilm-i ,  ¡Venias  D'niin  luce  lustrat  clarissima. 

l;l.  Qtiid:i!ii  veri  DiaciJiiü  miiiisti'rio  ili.'li'ctu<  a  procacissimo  dxmo* 
nc  vcheni''iitcr  üí'st'í-n.-:;.  ab  alus  ^rctatu.s.  ejus  si>titur  vultihus  emun- 
dandiis :  qui  du:n  lUiín*  !_vini>liíitit'ii  amrntia  agerctur  furii*  grasfutas. 
indicitur  a  be:ni-;>i:iii>  Vir;',  r.t  n-üiaT  a'' ^'o  spiritus  immuiidus:  upc 
mora  inatjfdii'iis  iliseit  obcilíre .  invisibilibusquc  ¡Krnis  afflictu» . «  sos- 
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cepto  8U0  domicilio   cfflcitur  slionus,  relictoque  bominc,  Bennoneís 
pergtrepit  laude»  Dco. 

14.  TudQtii  cujuailaui.  Sibila  nomine,  servuB  ab  impuria  apiritibuH 
ruerntcaptus,  ad  Vírum  buatum  ad  auís  tist  adtractU!):  quera  ut  vidit, 
sciiicitaLus  i  i|uut  i!8set  obtínaj^iiK?  lili  «esc  indiraat  quinqué;  sia^lí 
quinqué  huís  m  nominibus  ]>roduDt:  quibus  cum  Jbsu  Christi  imperas^ 
set  virtute ,  íUícít  omueB  cum  iogenti  terrore ,  et  strepitu  dÍ8C098«re :  et 
illa  curatua  ad  sua  remeavit  pro^ere. 

15.  Sed  ot  BugouU  Comitis  sijrvura  íi  dffimonc  infuctum  ,  atquu  afñi- 
ctum ,  cum  jam  diuttna  invaíiione  sibi  eum  bnberet  mauctpatum,  iocom- 
parabili  virtute  Divina  ChniiipotentifB  reddit  saiium. 

16.  Jam  quid  de  Hetiatoríbua  Nepociano,  et  Proseria  dicam?  Nist 
quó^l  ita  coiicruti  conju^io,  cuncrcti  quoque  erant  díemonio,  ut  Corpus 
effoctum  uxoh  vinculum,  uitum  uh  uno  crcdtTittur  incoli  s|iiritu,  ^mi- 
aaque  poíwessione  perfunctus  ,  jus  sibi  vidrhatur  habere  perveraus:  qiio- 
nun  saluB  qmim  manifesta  extiterít ,  hinc  datur  intelligi .  quod  «ic  eat 
ubique  promuI|?atum ;  utnisi  Bucccdentibut<  steculis  laberetiir  ab  aní- 
mifi ,  liic  );uporTacaocii  videretur  íiit«ri ,  eo  quod  nemo  sit  Cantabrorum, 
qui  huc  non  aut  videro  ,  aut  audírc  potucrit.  Sed  cíim  venlum  esset  ad 
nCMitrum  v!?milÍRnam,  ímpnrat  bo!«tem  imniiindum  relinquere  corpora 
bominum  prffifaturum:  ctijuK  miiuMquam  valena  ferro  imperium,  efíe- 
otui  mancipat  jus»um.  Utrique  libflrati  laadpm  personact  R«gí  calorum. 

n.  ítem  Curialis  Maximi  fíliam,  nomiue  Columbam  ,  damon  ínva- 
serat  congressione  dirá ,  membrorumque  iiiatabilitate  iucauta.  Sistitur 
coram  servo  Dei  cum  'magna  expectittioQQ  sanandn.  Cumque  io  frontis 
Uliua  limen  Orucis  impresaisaet  Testigia ,  mox  depulso,  extruaoque  ds- 
monc  ,  nacta  cst  salutis  medelam. 

18.  ScelcratÍB3imum  ,  seditionarinmqtie  domus  Honorii  Scnatoris  dsa- 
monem  sustinrbat,  qui  eo  usque  monstrosissimé  domui  illiua  incubabat. 
at  fcedisíiimu  qutedam  ,  turpiii^imaqne  quotidiñ  infcrret:  n«c  ríiumoni- 
col&m  quispiam  suaticeiv  putemt.  Dcnique  siep&  dominas  domus,  ctuu 
causa  conrivü  fuiasot  accubitatua,  FerculiH  ejus  animolium  oaaa  mor- 
toorum  ,  et  pleruinquti  Ht<!rcora  iiiforcbat  apirituc  impurus:  sEp¿  ver& 
nocturno  témpora  ,  ilatin  hominibii.s  in  quinte. ,  vnatimenta  vironiin  ,  ac 
mulierum  substrahens,  veluti  quiednin  velatnina  fa?-ditatt8  eu»pendebat 
t  tectÍB>  Anxius  DÍhilominu»,  et  quid  nf^eret  Honorius  neacius,  Ínter 
ftnguiítiaa  ttpiritua  relevat  animum  ,  tldi?  certas  de  iatíus  Viri  virtutibus, 
oc  ape  aaimatus,  mittit  adeum  accerseodum  dirigens  subsidia  vehiculo- 
ram.  Vt-uiuut  uuntíi,  iniploruut  ut  acccdat,  ct  qua  ope  po&set ,  dmmo- 
Qom  pctlat.  Tándem  fatigiitun  precibiis  ,  ad  OKtendftndam  Dei  nostri  vir- 
tutem,  pedibuM  tiuis,  non  vcbirulu,  cst  prorectuii.  At  ubi  Parpalines  ve- 
nit  :  ibi  cnim  rea  a{;[obatiir  ;,  ínvrnit  cuneta,  ut  ei  fucrant  ordine  nar- 
rata.  Sed  et  ípse  aliqua  perpetitur  iníbi  seditiosa.  Indicit  jejunium:  col- 
Ugit  ad  t^  ilUc  hubitantíum  ordinem  Preeb.Ttcrorum.  Tertia  die  exploto 
vnto  indicti  jejunii ,  aalem  exorcizat .  et  aqute  commiscet  more  ecclesia- 
tico .  ac  domum  ipsam  asperg'ere  c<epit.  Tune  ex  intestino  domuK  pro- 
lit  invidna ,  «t  ejicí,  ac  deturbari  é  suia  se  videos  sedibus,  laptdum 
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contra  enm  vitrlitietus:  anl  munitus  )U«  iac&pugnabUt  «Ijpeo,  p«r- 
munsit  tiitu<>.  Piwtrcmtj  tn  rogutn  verra^í ,  flunnusqoe  eromeascon 
odorc  UitorriiDO  iMrrnxit  nd  t-rcmum:  u;  síc  ÍDcoIa  dOBuu  QUiu  gariii 
Bunt ,  «ju8  firatiout:  &)•  fuÍKse  salvntoft. 

19.  Quid  plurnT  TanU  iUi  Viro  f-nt  copla  nutotitatia,  uaU  ruMo- 
dia  Divinie  Tirtutts,  laatumquu  tm[K>ríum  superas  authúritatis,  ut 
ciim  multítudo  conrurrerot  eDorfnimcDoruin  ,  non  moAb  vel  IpvÍ  qoídcm 
vcflti^'iú  putf re t  paviduB  ,  A«d  etíam  se  coiicUid^rct  comitUa  onuuliaa 
Bülu8,  uliio'js  cnit  ]K>r  DUinarn  ^rattam  cuntoniB,  Sed  et  plerunqu» 
ciim  Iffftulo  luombra  dedi»sct.  erstíetnot  eom  igoibu  MtkcmDarv  ,  ÍD~ 
Minumqu?  stiputam  deportabant  usque  ad  vjue  lertultun,  quam  íUic 
applicantft»  viía  amittebat  ardoñs.  [deaUdvm  bi>c  ipsiim  moIirat«e  per- 
noetabant  tnca«stim  labornates-  Itaqoe  ubi  ille  hoe  ppr^rotif  Nki  ,  ad  iia- 
pertum  illiits  ami'Dtcs  se  mTicem  vineulis  coUifnbanl .  «jninMiuc  ma- 
Duft  ilalwut  sitlutiíi  ndjiim«Qtum  .rum  cor  eorum  inaania  «síict  plmua. 

30.  Nam  Ulud  retic«r«  non  debeo .  (}iiod  per  «te  inundo  palarv  jam  tí- 
doo ,  de  li^o  iUo  dico ,  quod  manu  artiilcum  btbreftirtum  deportavit 
tiuque  ad  cúostrueodum  horreum.  quod  dimeaftuní  cet4!rú  Uffaía 
operi  eoaptatia  «xtitit  breviiis:  quod  ut  senhit,  jubetartiflcibus») 
ri  uimotumerf^cibo!  .  ntqni!  illr  rncrdtt  nd  t^rf^xtori-s  orillas  ímpt'rnfr- 
do».  Cütnquí^  ¡v-euliiiri ,  con^uetoqur  modo  Srnnxiro  bora  sexta  oom- 
pleaset ,  intellexit ,  quud  vulelxtt  e^so  impotratum ;  rt<dí(^aj)qDe  ad  mer- 
ceaaríos: — Nolite  tus  putarc ,  ait,  tOTcede  operii  fui«M>  fmgtratoa:  po- 
kSita  lignum  sao  tn  ordioe  :  i|ui  elevaiit^B.  poaeot«vjae  jaxta  pt»ct- 
■ptdm.KpTriuatpIux  cvuu-iitcvst!  lúng-niu.  crevíssr  rtiam  palnio  an 
quD  lu  loco  facit  siimum.  qood  iuH|ue  bodie  i^Urct  inap«rtam-  acperkfe' 
ejuíiuniliuneuw  Uborem  ÍDHiiiterctiOdacti  extinurnin?.  Drcupm&sur» 
rcdr  fraudiiuiur.   LinQuiu  quoque  ipaam  r»medi'>  iia  uiiqur  la 

pnaiíeas  nxiitUt  x^rotia;  tantisqae  virtucíboa  cei. .  ..l^.h  habetur,  al 
peof  quülidiauum  ubtinueht  lanirueotibus  prabe&ds  ^amUtíA  a«Bm- 
Undem  imiueoilunaenBO  procnleret  .eiuaiverra  sigua  Mil  -y», 

iade  cootatn  p*te9CUDl,TepIican>  rotuenm.  Sed  jamoprr»  .  Jo-' 

dioo  de  Ubanlitate .  atqup  oa^titatv  ejui  pauca  perstHnct^re. 

21.  Cúm  quodam  tiMnporv  egcntium  ad  eum  rooveDiaamt  turbe. 
p«t«aiea  coosuctam  sabstdii  stípeci ,  ipse  «ea  deficieote .  iea  non  ucear- 
mte,quodprarogarí  debrrd.  ab  iogr&ita  non  d«IIcie&s  j^'  :ir»> 

ddeai  maaicaa sne  tUDÍcK.cuní  pallio .  qno  ut«batur  ,  oi- 

gai.  Tunr  nous  ax  ciuirtiii  traportuntor .  >t  meodicajittam  ,  ec- 

tesiM  aüod  prcTcaieas  acrepii;  acn^pta  "  «Urrom  Martictim, 

qui  iu  paitpcrt  veatirtt  Cbrtütom!  Nec  itniDcnt^  qodid  .coBSccnti  pr«- 
mitun .  qui  unurn  faaburrr  libcrralitatis  (^trítum.  Et  lamaB  n«  importa- 
nitai  Dotata  aot><  Uatum  Vtrum  es9)<t  ínulra.  reltqul  eollegic  TÜantn 
invidí'at.  »i  iinii^  prap-iamptinii  ■latea.bi  -  an&atlcdft- 

mir^riiot  ,   ratt-mitimqtK' iu  fu:  ■  : ,  0t   ut    ;  tra   farabU, 

pKoiii]  rArriptuoi.  Qi  planc  tacaticrli0t>Q«  ipae  nutreretur  p««tcin. 

V?  fhi-nut  -'  "■"■ '  quod  mallem.  ut  tu  andírent  •  --  -  .  ut  uot 
•  ^-^ -.it  de  <-ra>  lauloa.  CoDlífil  CMiTpairr  (f  _  pujmB 
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quinHo  parura  bento  Viro  esset  viai;  sod  qnla  inquirentes  Dommum 
non  deflcíunt  omoi  booo,  víi,  utnjuut,  ^  sextarío  nfTatiiu  satiuta  est 
ingeui  multitudo.  M»jasquidüuai  vicc  alia  iiccidiáac  fateatur,  prfc.ttiiD- 
(e  DomitiO  nuHtru  Jv^u. 

2>S.  tJt  npiit]  hoDiinem  [lei,  fama  sanctitatis  illius  divulgante,  non 
deerant  quotidié  advent&ntíum  turbis.jurcauuuatDpulit  oppiáo  hospitea 
mora»  iooeeterc ,  et  cUaritotis  intuitu  semetipsos  reflcere.  Cüín  hoc  mi- 
nislercjusex  evtdeüti  coíjnuvisaet,  ountial  oihil  supercsse.  quod  poa- 
aitit  prnnitorc.  At  tlht  mití  uffeaíiii^no  minií^trum  ubjurgat,  Diiidicatque 
fldei  inclnmat,  el  tit  virtii»  upreanarin  prtnheatOliriiituní  implorat.  Xec~ 
dum  intentíDaFra  flnierat ,  ct  fc.ce  siibitíi  veliicula  copioüé  onusta  ah 
Honorio  Senatore  directa  janaam  intrant.  Dilectuíi  D«i  directa  tniscipit, 
et^atÍBR  rerum  Crentori  «uiuditus  iwrsalvit:  invitatU  sarñcientea  ri- 
bos apponit,  t'eli(|uiiia  conservar!  sapervoiiieatibuií  prfcctpit.  Iti  enim 
int«r  officia  bumaiiitatÍA ,  sateque  contÍn(>ntÍ£  mediua  rer.>tabatur ,  ut 
mensie  adpoaitíu,  ne  ad  huram  quidcm  diei ,  mípua  de  tiospitum  convl- 
TÍo  inTPniretor.  I-*t  mrsua  ita  pantrnonia  nrctnbatur,  ut  nunquam  nisi 
Mbrinfl  mente,  etconfoctua  corpore  cernerctur.  íícd  et  conrementíum 
reficiebat  corpora  cibo,  etanimaa  recbo:  tam  elegans  enim  e>rat  in  com- 
paratiunlbus.  ct  tam  subtftis  in  spirituolíj  vitos  suasionlbus.  ut  quis- 
quís ad  cum  quo!ib.ít  cnso  ncredoret,  niclíor,  ac  dclcctotuB  rcccdorot; 
cum  Dumquam  ípee  nvc  vitu,  nec  Uugua ,  ¿  ductriua  vacirct.  Kt  ne  in 
longum  trabara,  sic  csirne  devicta  victoria)  Uilit  pnlmam.  utejus  Aqaílo 
nanqnam  devictas  accenderet  oUam.necNabuchudoaosor  igniummini- 
ilravorit  pabula. 

84.  lp*i  quoque  desertores  spiritua,  cíim  conviciis  cum  maliti©  subb 
calhditato  per  energúmenos  vellent  Incoesere ,  quia  oihil  eral ,  quod 
Chriati  servo  poítaent  ohjicera ,  soltim  el  cur  cum  Virpinibua  Chrisli  co- 
hubitorflt,  nÍU>bantur  cxprobraro  :  snliqua  aua  inimieus  arte  uludouB, 
quoniam  i|uriu  opf.rn  non  pute6t  dejieera ,  tnltiin  iaslat  pulluere  :  «t  cu- 
jan  non  pni'rali't  ronsrirntiam,  iotiunat  vit^tm  ;  videlitTt  irrvtitissiii!»  Ü- 
locebris  offprens  exempla  «onsolalionia ,  dum  ess"  bunuiii  ncmiuem  pu- 
tant;  et  qviem  imitori  in  bonis  debeant,  inveolre  denperant;  ac  per 
húc  pücuio  Huae  remediitm  arbitrantur,  si  nemu  inaocens  invcoiatur,  «i 
damoatiouem  Muam  mtiltitudiiic  perountium  conaolantur.  Quid  tibí,  ro- 
pcrtor  iDulorum,  prodní^iie  potest  infamia  Clirifti  «crvorum?  Cfim  eia 
DominiiK  Redemptor  suu.s  per  plonam,  et  ignobilitatem  ,  per  iufomínm, 
et  iKinara  famsm  promittat  repna  coelorum.  Sed  V:r  íste  sanftus  nbsti- 
uentilB,  et  Iiumíinitati  etiiim  ío  ^^eaectute  dudltus,  ubique  hnbítabat 
cum  sacris  YirgíDibua ,  et  ciim  easet  ab  octogésimo  vita:  sus  .  et  dein- 
cepa  anno ,  labore  sancto ,  doloi-eque  cúutñtua  omnia  oflQcia,  ut  Pater 
poterat  ancilliiruni  TVi  ministerio  •iiisr.jpiebat  blandua.  Sed  jam,  ut  prs- 
xnisi ,  itiL  i  nefaudi!4  inritiimeQti^  erit  cxtrnneuv  ,  ut  ne  v(>rtti(riiim  quj- 
dem  ínhuuesti  mutua  in  illa  sbtate  fuerlt  expertuií.  Naoi  quia  in  tanta 
proctitiáenit  langKvitate,  eo  perveajt  ncccásícatis,  ut  cíim  bydrupsís 
laboruret  invaletudine  ,  ab  eisdem  eaoctia  fccminis  corpus  e>uum  lavan 
jiineret ,  et  ipse  ab  umni  tUicito  sensu  alieouB  esset.  Hoc  certi  íUud  o^ti 


«pedale  benoHcium ,  rjaod  pauciB  inveniíiiiut  fuissc  culUtiun ,  et  a  quUo 
debcAt  expcriri ,  ne  gucccdnt  pvrieulum  temeritati,  L'nusquisqneeoim 
in  qua.  vut-ntíuDO  vocatus  vmi,  iii  rit  jiermaDiait  spufl  «uní.  David  entm  dí- 
rit:  «QuiftnuD  amhulavi  in  ma^iiÍH,  tici;  iu  u)i^a.^ilibus  saper  me.»  1 
quipjie  iu  mirabilibuñ  6ii|Kir  xeambulat,  rjui  ea,  «juae  dívíaitua  itli 
RUnl  collata,  a^i-ra  itarteotat. 

2&.  ^d  roFeram ,  <)iiod  ctiam  latronca  pertimencant.  et  furea  cau 
cfricint.  Simproniusquidem,  ec  Turibiuít  Qomiiúbus,  iostinctudi 
(it  provocntÍDa«,  veiiiunt causa  latroclnaadiad  bumÍQÍ5  Dei  habita tioaem; 
ot  quoninm  de  ju8to  34:riptum  ettT:  «Nud  acccdvut  nd  tr  mala,  ut  Hafrel- 
Itun  non  upprupinfiunbittalicraaculu  tuo.»  isti  tamvii  pruHuoflageUoTí 
ox.emplo  arciulerc  •mut  i^rmi^íM  ,  svd  llu^cUare  prubibiti:  iin6  Bagellom 
ia  80  Diviuitüü  Mensuro  corrnpti.  Hi  ncnipo  fures,  cúm  nd  áaacti  hominís 
habiUruliim  pervi>niíM«at ,  imimal  quu  rehi  ad  cccleainm  solitus  erat  II], 
Torís  rapúrttiiti,  fitrtim  atiifiint:  nitcdtu  Traude  liolantitr;  nato  noa  po«( 
tnultiim  trmpiiriH  veniíiiit ,  sin^^ulis  amíssis  CKuli^.  veniam  p«t«QtaA 
quf  aiiiiiial  reducRntes.  iVt  Siuictus  Uei  cabaltum  excepit,  cor  habuoril 
aemetipAiim  reprehe&dit,  atquc  iUico  Tondidít..pretiamque  ejus  pan 
ribun  nrof^Tít:  illis  vero  lumen  aequaquam  rcddidil,  «pirítu,  ut  tt&ti- 
mo  diMretioDia  ioatructus ,  uc  fortó  non  OofWAront  nb  bujiinmudi  faiáno- 
ribus,  nisí  esaent  privati  lumioibus,  «t  cíim  Knmel  ijuod  a^re  velteoi 
tried  608  proderet  h  Utibulis  et  nota  curporíH  et  fainii  nominis. 

Nam  (|uia  putaverít  boc  eum  a  Domino  imjMtmre  qod  potuiaee  quem 
vita  ruactum  üxpeccecia  sciat  visum  roddiditue?  Sed  et  leríuaeía  fuitia 
vita  quam  poHt  vitam  facti  loerepcBnaio.juxta  illuA  *  Jíeltu*  ¿ti  emat  wu 
óculo  ík  rtgno  calontnt  iaírarf,  fmiM  chm  áuobtu geÁtntMm lorítri  { 2{.» 

Aat«  aooum  ferc  mignitionis  suffi,  .centeaaímum  vcríi  Titm  ciimta 
revelatum  cssct  bumanos  se  flaiturTim  laborea,  et  Omnipoteatis  p«rce- 
plurum  ítanctia-simas  promísaiones,  ad  Titam  couvertitur  diütrictiorcni, 
et  <\yñ  jam  vigiliis  jejuníisque  desicaverat  membra,  deauo  v«teraaui  mi- 
leü  milítiam  adt^reditur  iioviua.  ut  finid  esset  prai^itaotior  qui  apud  Cbri- 
stum  taudabilior  sempcr  babctur  et  melíur.  diceutt  F.o  «Q«i  p<rtcv<rat~ 
rít  *sqvt«  adjlnem  kictahm  erit.» 

Ritdem  i^turaono.  Quadrage^ime  diebua,  rerelatur  oÍ  otiamcxd* 
dium  Cantabria}.  Unde  nuntio  mis6Q  jubct  ad  diom  fcstum  Fascfas  HBa- 
tum  ejuH  prsato  esae  ( 3).  Ad  proistituiD  conveníunt  tempua.  Narrat  Ule 
quod  viderab:  acelera  oorum,  rítcdoíi,  furta,  violfutiaa  caateraquff  vitia 
íncrepat;  p'fnitt<nti!im  ut  a^nt  pro  his  omiiÍbuí>  pradirat.  Ciini'iue 
omnea  reverenter  audituoi  prtobereut  (nam  trat  ómnibus  veuentbilis. 


(  I  )  Klcaballpjnqnr-  tcnU  pam  Irdu  Tnrr«5l(ipftJa,[tDiulet«ti!ii  so  uruorío,  att*»* 
diata  paablo  da  Verilnja,  su  |iBtrlB  y  nntigao curato,  poM  no  ni  cnmi da  CofrolU  nam 
MBllaba caltallo )iiira  Irft  In.  Iglesia:  ictaoo  bq  advirtieran  «ata  Saadoval .  Y«|>a;  iM 
partidarioadAlfeCOfi'olliky  dtil  MU})UMto  monacato  d«S.  UillunT 

(3)  íf!sDMal«a,  capitulo  IA,  v.  9.  T^nipta»  Mieq»bt«quo  9.  Md«roy  loa  PP.  •«)«>»■ 
1«N  nociuhanar^n  «1  t«tto<lnla  Valfrata. 

{ S )  Ra  mus  QOrtoao  ole  pBMjc  para  ol  esludlo  dé  la  or^aaltaalon  de  loa  111111'' 
romaaM  ca  in  Riq}a  y  palaea  adyar«nt«i ,  á  posar  do  loaOMloa. 
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rjuasí  unus  de  D.  N.  Josa  Clu-úttí  diacipulifi , ,  Abundanbius  quídam  aú- 
núne  prs  iií'airctute  eura  clixit  ilc8Íp«re.  Ai  Ule  deDuntíat  ei  r«m  per  eo- 
loettiMuiu  uxptM-lri,  i)uud  puet  prohavít  cvoatus,  nasa  gladíij  vindicA 
LeovigJldi  est  iuteremptas.  CsterüB  quoque  etini  noa  resípÍMerent  ftb 
inifi^uis  upurílitut  ira  pcudente  d¡\'mitüs  pan  modo  perjurio  duloquead- 
gredieiis  [  1 )  Hiiii','uiur  eat  eorum  prassatua. 

Sauo  adprapimpuiute  naurtía  t«mpore,  uccer&ivit  aaactiaslmum  Assel- 
liui  Presbyterum ,  cuín  quo  Uabebat  collegiiiiu ,  in  cujus  prffiiwntia  fce- 
lieifittima  illa  aoima  curporü  soluta ,  coelo  cst  rcddita.  Tuoc  beaUsaiíai 
viri  studiü  curpua  ejus  dcportutum,  cum  multo  r€lJ{^iúdorum  obaeqnfo 
depoaitumest,  ubi  et  manet  in  auu  oratorio. 

Vate ,  vale ,  .^miliane  beatü .  et  mortaUum  careas  labore  in  societate 
piorum  boQO  tuo  potírc ,  ac  relatorlá  tul  tímulíoDiü  inutitis  mcmor  auc- 
curre  íutercessor,  ut  per  te  ínveDíam  veniam,  qui  mea  ne^ueo  efí'ugere 
mala ;  et  bant^  mercar  mercedñm  vícariam,  ut  cujiu  exararí  stilo  rlrtu- 
taa,  cjus  favorepni  pcccatortim  mcorum  índutgcntia,  mcn  audiuntur 
preces .  atque  cum  his  quibus  iadígauíi  cura  pastorali  prwaideo ,  dignas 
inveoiar  in  extremo  judicio  ( 2 ,. 
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Hlogio  do  España  por  San  Isidoro,  con  la  liistoria  de  los  Ocdoa. 

Ineijtit  de  UtuU  Spania  Sancíi  /sidori. 

IffftnjHm  terraruru  quai  .mat  sb  occiduo  u£(iue  lul  liitlon,  piilcherrinxa  es, 
&$aAra8empürqut:  fulix  PriiuMpum  ^i!iitiuiiu|iit! ,  mntcr  Spfluia.  Jure  tu 
nuur  ümniuní  regín»  provinciaruin,  ii  qua  non  Occnsus  tnntüm.  sed 
otiarn  orion»  lumínn  mutuat.  Tu  decus  atque  ornamentum  orbis  ,  illu- 
Btriur  portio  torrse:  íuqmi  gaudet  multumac  largiter  (loret  Gcticie  gen- 
til (^lúriuuu  fuicuaiiitaK.  Meritii  te  umnium  ubertatu  ^ijrneutium  induU 
¿^entiúr  untura  ditavit.  Tu  buci:ÍH  opima,  uvts  proHua,  mesíiibus  lieta, 
ne^ti^  viuitiriri,  oleÍH  iuumbnu'iK,  vite  prattaxeríts.  To  floraloutn  cnrapis 
montibus  rruadun,  píncotin  littoribuü.  Tu  sub  muudi  plaga  ^raliHMÍma 
flita,  DOC  Kstivú  flolia  ardore  torreria,  neo  glaciali  rif^ora  tabescís,  n«d 
tempcrata  ccbIí  zona  praiciacta  ¿epUyrÍM  felicibus  enutrirÍK.  Quidqaíd 
anlni  arva  fcecuudum,  quiílriuid  metalU  pretioatim,  quidquid  aniraitiitia 
pulrhnim  L't  utila  ferUQt ,  parturia.  Nec  ill'vi  amiiibii»  pn-sthahonda. 
quod  rlarii  apfl^iosarum  Gne^uriim  f>uua  nobilitat.  Tibi  oedet  Alplieuc 
«qoi»,  Clitumnuri  armentia:  nuamquam  volucrea  per  apatía  quadrigsH 


t  t       .-ifl  v«na»  Ltmvifrildo  (hrrolñA  loa  Cántabros  con  )i<!rflilin. 
f'S)    :>ijra« u  uarrtrion  do  vartüSTottaerosbecbúapor  15,  llillanilaapaeadfliauano, 
quniM  umlliit)  [igriKr  méiKiM  ImpurUDW  para  l4l)t>|urtft> 
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Oljrmpicis  8!U»r  (utliaia  .Mpbeua  excrceat.  et  io^iLtes  CUtumnus  jareD- 
coa  Ciipitolluia  olim  iranaoJarerit  rictimis,  Ta  nec  Htbruria?  saltus  ut 
rior  palíuloruiu  reijiiirin:  ncc  lucos  Molorclu  palmarum  plena  inij 
nec  equorutn  euritii  tuorum  Etcis  curribos  iovidrbts.  Tu  i)ui>crfuj>ia  fcE* 
caods  flumtniliuR,  tu  aurilluici  Tulvu  turre nttbui^.  Tibí  foDs  qqui  g«iútorJ 
Tibí  vellera  indidteniñ  fucata  conchylüs  nd  rubores  Tyrios  üurducoiit. 
Tibí  Polgurims  iiit*'r  obsrum  pfnitorum  montium  Inpig  jubare  coüti^fuc 
TÍciní  8olÍ8  Bcceaditur.  Alumnis  iíritur  et  pemmiadivea  ít  purpuris, 
ractoribujt  ¡i»r¡ter  et  dotibua  Imperiorum  fertUis:  síc  opulentH  es  princi- 
pibus  ürnaQdty,  ut  buata  paricndis.  Jure  ¡taque  Te  jam  pridcm  aura, 
Komi  cupal  i^entiiim  RoaunpiTlt ,  et  HcM  to  ni  bimct  cndem  Romuloa  rir- 
tua  primi^m  virtns  npupundorit,  denud  taioeu  Giith.iruni  florentiasio» 
gea»  post  multiplii-os  in  urbo  victorias  certitim  rapuit  et  amavit ,  frui- 
tunjue  hscteuus  ínter  rogiaü  iafulaii  et  opes  largas,  Imperü  feUeiUte 
BGCura. 

Diüi  fsidori  líiapai.  Bpiteopi  tíistoria  de  Regibñt  Qothormm, 

Uothorum  antiquisMinaní  BRso  (wntpni  ccrtumest:  quorum  oti. 

quiditm  de  Miifiuf?  lilio  Japhet  tfuspicautur  cducí  ñ  áímititudine  ult 
syllftb;e.  et  m^f^A  de   Ezechiele    Prúpheta  id  culligcntoa.   Retrü  atiUm 
eruditii)  eos  ma^is  Gotas  quam  Oog  et  Magog  nppeli&re  couáuerít.  Qeoí 
fortUsima  cttam  Judisam  terram  vaslatura  dL>srribítur.  loterpreutioi 
nutcm  aoininis  corum  íd  lin^uain  noíttriiDi  Udi ,  quo  signiücntur  fortí- 
tudo :  et  revera,  aulla  eaim  geas  ía  orbe  Tuit ,  qute  Homaniuu  Imperioa . 

adeb  f^tigavitrlt,  ut  hi  ( 1  ] 


A.  4(i6.  .Era  DIV.  ann.  impertí  Leuais  üx.  Euricus  parí  acelere ,  qi 
fruter  íuccodit  ia  rejíouiu  aun.  xvii.  lo  quu  houurt'  prüvectus  et  criini-^ 
ne,  at»ttm  U'gutos  nd  Leuuem  Impcrutorcm  dtrii.*it.  Nvl*  mor»  partes La- 
BitaaiiC  mat;ao  ímpetu  depncdatur.  Kxcrcitum  oliam  mlttít.  qul  a- 
ptam  iodo  Pampíluasm ,  et  Gteá&raagustaní  aupcríorvm  quoque  Uí&p«- 
uiaminputestateaua  mittit.Tarraconcofíisctinm  prtivíDdSD  DobiltUtea, 
qufB  ei  repujfíiavL-rat,  excreitus  irruptíonc  evcrtit.  In  tlalia»  aulem  i«- 
vorsus  Arelaium  urbom,  et  MiisHilium  IwUando  obtinuit,  suoque  rtcs: 
utramque  adjecit.  Lste  quodnm  die.  coD(n''*P'Htis  ín  colliiqiiju  GulJui' 
tela,  qutu  umneü  habebant  iji  munibus.  &  parte  ferrí  vel  acie,  alia  firtítL, 
alia  roseo,  alia  cruceo  ,alíi  nigru  colore  uaturalcm  ferri  spedem  ridíl 
atiquumdíu  hnbuisse  mutatam.  Sub  faoc  Rege  (iottií  le^um  ststuta  Is 
acriptís  haberc  ctcperuiit.  N'am  antea  tatitum  moribu»  et  con^tuetudiaí 
t9Debantur.  Obiit  Arelati  Euricua  Kex  morte  propria  defuuetus. 

A.  4yS.  .Era  DXAl.  aim.  x,  tmperíí  Zenoois,  Kuriou  mortuo.  Alan- 
cus  tllius  ejus,  apud  Tuldjiíuiam  ui'lwm  Princeps  Gothorum  coostitm- 


( I  i    OtuíLen^  Uidn  «I  principia  úe  la  hJaturli).  [>orqae  en  cUk  Saa  Isidoro  tigW  ptt* 
t  (mlnieote  a  Idnclo,  cujankcractao  alMnznbMtaelafto  •no{V.  ■!  Ap.  8.",  pág.  ICtl 
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tur,  regnans  aun.  xitfí.  AdTersua  quem  FladniusFranconim  Prinropa 
UaltiíF  rcgrium  affoctans .  Uurguudionibus  sibi  ■uxiliantibu».  Itellum 
movct,  fusiaquc  (jothünim  fopii'!  ipsum  ¡lOíitroino  Ri'peoí  npud  IHcta 
vium  suporat\im  interficit.  Theudcricus  nutfm  Italia;  Kí-x  .  dum  interi- 
toiu  geocriíi  Cümi>cTÍs9Ct ,  coofestimnb  Itali»  proñciscitur,  Krtiiicos  pni- 
terít.  partem  regni,  (^aato  míinns  hiMtium  occnpaverat,  recopit,Go- 
thormurjuii  juri  rt-stiluit. 

A.  507.  Mv^i  DXI.V.  aii.  xvii.  impi^ríi  Amuttuiui,  GiflaleiCiis,  snperíuris 
refna  tiliutf  ei  ronr.ubinn  crcntiiH,  Narlionm  Prioreps  Rffioítur,  n^^anft 
■nuiti  quatuor,  nUzul  geneiv  viIÍB.iia]tLS  .  itn  infclicilnt^  et  i^enarin  Kiim- 
mus.  Denique  dum  eadem  civitas  a  Gundebado  BurfruDdíoiiiim  Uefci  ái- 
repta  fuiínet.  i5t«  oum  multo  sui  dcdecon;,  et  cnm  mHtraa  siiorum  clade 
apud  HarcíDODam  ee  cúntuUt .  ibüjnú  mitrntu»  qmius,iiiie  ctiuní  regnj  ín- 
aeilms  a  Tlieuderico  fiigae  ígiiomiiii»  privart-tur.  Inde.  profpt-tusad  Afri- 
cam.  Waiidalunim  HHffrn^iim  poBctt,  qvu)  in  regriiiiii  pOKi*(>l  restituí. 
Qui  dnm  non  impetrasget  auxijitira ,  mox  Ac  Arríen  redienít  ob  motiim 
Theaderici  Aquitaoiam  petiít.  ibique  onno  tinodeliti^scens,  iu  l]tt>pa- 
niaia  revertitur,  utr^ae  ab  Flbbaoe  Thi>udcrici  Regís  duce  duodécimo  A 
BarcinoDn  urbe  railliarío,  cuinmiKF»)  pn^lio,  ítuperatus,  íd  fugam  verti- 
lar,  captusíjue  trans  lluvium  DriR-ntium  Gallinrum  iaterüt .  «icque 
,príixv  honorem  ,  pontea  Yítam  ami^ít. 

A.  511.  .f'ra  UXLIX.  auoo  xxi.  imperií  Anastiuii  TheudcricuB  Jn- 
niür.  ciim  jam  dudum  Cónsul  '.  ct  Uex )  k  Zcnouo  Impcratore  Itü'jiic  croa- 
fuiaset ,  percmr>toque  (Moacre  Rege  Üstroírothorum ,  at<iac  devtcto 

itre  ejua  Honouiru,  et  traas  coallnia  Daoubii  effu^uto  .  xiix.  minie)  ío 
Italia  Víctor  rcgnaAict ,  rursus  extincto  Gi,^li-iro  Rogc  ríotliuriim,  Hl- 
EpuBÍse  regnuiii  xv.  nani.4  ubtinuit,  qiiod  «iiiporatea  AmiibiriRo  nepote 
mioreliqult.  Inde  Itatiam  FepetensnUquíiiidiuomni  cuín  prospnrttate  re- 
^avit,  per  quem  etiam  urlii  Rumie  dij^aítaH  non  parva  est  restituta, 
MuroH  naioque  «¡un  iste  re^lintegravit,  cujuá  roi  grstia  á  Senntu  ínaura- 
tAm  btatuam  meruit. 

A.  52tí.  ^ra  DXLtV.  ann.  uap«ni  Justiniaoi  I.  regresMO  in  Italíam 
Tbeuderico,  (etibídcm  det'uucto}  Aniatnricus  ncpoa  ejua  v.  annis  rr^na> 
rit.  Qui  cum  i  CbiMeberto  Francoruiu  Rege  apud  Narbünam  priolio  su- 
peratua  fuÍHaet.  ud  Biircinonam  tropidus  fugit,  eftectusiiuu  omnium 
coDtempiibilis  ab  exercitu  jugulatuA  '  Narbonse  in  foro  |  interüt. 

A. 531.  .lüra  DLXIX.  anno  i&ipení  Justintani  vi.  po8t  Amalarieum 
Theudis  íd  Hiítpania  oraatur  in  rvgaum  &iinís  xvü.  (  menaibus  x. )  qui 
dmn  ea^et  bxreticua,  pacem  tamen  cancessic  Kcclesis:  ad«6  ut  licen- 
tiniD  CathuLicia  Rpiscüpía  daret.  in  unum  apud  Toletanam  Urbem  con- 
venire.  et  quiecumque  ad  Rccksim  dí.'íciplinam  nccessaria  extitísaent 
UbcriliceDt^rquúdiápoQere.  Eo  regnante.  dum  Franco rum  Reges,  cum 
Íii6nitÍ9üopií<iinHi.spaniAmconvcDÍSHtíUt,  etTarracúnoaücm  Provino iam 
b«Uo  (lepopulareut;  Gotbi,  duce  Thcudísclo  obicibns  Hii^piuiiH:  int^rclu- 
aú,  Francorum  exercítum  multa  com  adioiratiune  victoríw  pro&trnve- 
nint.  Dux  ídem.  pMce  atque  íngenti  pecunia  sibi  oblatu,  viain  fugtc  hu- 
stibua  reaidiús  uniíu  dtei  noctüque  spatto  pnebuit.  Urétera  inrclíciuiq 
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lurba,  cui  tmnsittiii  collfttf  tcmpo<-is  non  oecarrít,  Oothorum  perempte 
gUdiü  coDciHJt.  Post  tflm  rpüris  nucc«S3uni  rictorie,  tmns  fretum  m 
cüD  jiiI'l**  Cotí)!  f>e  ^wcrnnt.  Denirjue  «lum  ndversiu  mililos  qui  Scptem 
0[>püliim,  [iuIsíh  (lothid,  lnvH<u?riint,  Orctiai  fntin  trantíi^svnt.  tileniqua 
enskrum  maguA  vi  certaiaints  t^ipiijirnaroat;  ndvpoieDte  díe  Duminíi'O.! 
deposaemnt  arma,  ne  ilit^m  sarram  jinelio  funestarenl.  Hae  igitur  ncra- 
stune  reperta,  militra  ropcutíiuj  inrurso  a^;vres9Í.eKerfttut|i  mari  tiiwlt- 
que  temiquc  eonfrlu.sum,  rígaaviimatqtieinemiein!  Bdpdprostmverunt, 
ut  De  uDUfi  quidem  suponHsel,  <¡ui  taotfe  cladia  üiL-idium  prreterírf^t 
Ncr  mora  pnevenit   mors  ik-biln  Principem.  Vulnerntur  cuim  a  qTKulaBí 
ín  {lalatto,  (|UÍ  jam  (hulnm  di'mpritis  Hpftfiem,  ut  Rci^m  ilncíjirrot ,  bí- 
mulaverat.  I'iiixit  cniíu  arto  ini^nniniii ,  p(>rfo<tÍtqut>  Principem,  qua  vul- 
nere tile  proütrsIuH  orcubuit ,  ( et  vi  gladii  ]  indig'DnQtcm  naiuajii  exht 
Itvit.  Fwtiir  autora  inicr  íffojwionem  sanguÍRÍ$  coDJurasw  ne  qiiísia 
tdrñceret  iierfíiisHúrem,  dioen.**  se  coagruam  meriti  recepifííic  vícif^tadí 
Dcm ,  qucKl  et  ipse  pi'ivatuj;  diicem  suam  solUcitatus  upt^^idorat. 

A.  548.  i'I^ra  DLXXWI.  ano.   Imperii  Jaatiiiíaiit  xxiii.  jnterempU 
Theudi  Theudtscluí  (superioria  Principia  duxj  frothis  prnsScitur,  rf 
guana  ann.  i.  ( mensca  iti. ) ,  qui  dum  plurimorum  potentum  connubii 
prostitntione  publica  macnlaret.  ot  ob  hne  [oatnieret  animum  ad  Leccm 
mnltorum,  prseventiis  conjnratorum  manu  Hispali  intvr  epulaa  jo^i- 
tur,  confoesusqiic  gladío  *xtinpuitiir. 

^EraDXXCVH.  ann.  Inip.  Justiüiam  sxiv.  eitincto  ThradÍBelo,  A^ 
la  Rex  coustituitnr  re^ans  ann.  v.  Igte  adrersus  Corduhensem  Ur^Kn 
prselium  moveng,  diun  io  coutemptum  Catholicig  rcligionis,  Hciti^nti 
Martjrris  AciscU  (corpori;  ínjuriam  infcrrot,  hostiumqnr  ac  jumcntonim 
cruoro  htacram  sopulchri  cjus  tocum  ut  profanator  polluerot.  initoií- 
versuif  UonlubcQses  icivcs)  ccrtamino,  poenaa  dignas  sauctis  iufer«Dti- 
bu9  meruit.  Nam  b^-lli  prj7HeiitiJi  ultionc  pL'n^n.iHns,  ot  Hliiiro  i1>Í  csia 
copia  exercJbus  tnterf(>ctum  aniÍHil ,  «t  Uii»wiinim  oninuin  rum  insifrtu- 
bns  opibu^  perdidit.  Ipse  v1ctu.<?  nc  mis«rnl>tli  metii  fugatiis  Rmprítiía 
BC  recopit.  Ads^ersUH  quem  interjecto  aliquanti  temporis  »:pat¡o ,  AtUí 
nagilduH  tyraQDidem  regnandi  cupiditate  iirripieaa,  dam  exercítum  eju^ 
coiitni  SI!  IIiji|ia!iiu  mísaum  virtute  mUitarí  ¡irostmsset;  vidcDt<«i  ílothi 
proprío  &o  evcrti  l-xcíiIíq,  uI  magl»  nietupatc<í,  nu  Hispaiiiiun  iniltl«s  B»- 
mant  auxilíi  occaaioiie  iuvaderent;  A^lanem  Rinurítai  iiitortlt'iunt;  <1 
Atanagildi  sene  re^iiníni  tnub'derunt. 

A.  TiM.  .Km  DXCII.  aan.  Imporii  Juatioiani  xxSx.  occiso  Af^ane. 
Allmuai>iliiiiM  rcgnum.  quod  iQVA.serat.  tenuit  ann.  xiv.  Hic  t'iim  jan 
Uuduui  HumptiL  tyrannidc,  Agilanem  re^ruu  privare  couarj^ttir .  milíMio 
Bíbi  aniilin  ab  ImjHiratore  Juatíciano  proposcerat,  qnoa  po«tm  súhore 
Tere  11  flnibiuí  Re^ui  molitus  non  potuil.  Adrersns  qnos  liacii.sqne 
fliotuní  tut.  Frcqiientíhus  antea  prailii»  cffisi,  mine  ver6  mullid 
fractt  Ht^{ue  dniti.  (Pidom  Üiithulii*am  oi-cuUi  t«oait.  et  Christiko 
de  benevúluH  fuit. ;  Decmsit  autem  Atlinoagildos  Tuleti  proprii 
vaciLUtt)  reguu  mcoaibun  t. 

X.bül.  .CraDCV.  aun.  Ü.  Imperii  JuMtiai  minori»,  Atfaana; 
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Liava  Nubonac  Gothis  prsflcitur  regnans  ann.  iii.  qní  Mcuiido  nnuii. 
postqu&n  fldeptQsest  Prtacipatum.  Leuvigildtim  fratrera  non  solum 
SQCcessorem,  sed  et  piirtieipem  re|;fai  sibi  euiistituit.  Híspaui&iqne  ad- 
mÍDÍstr&tioni  pribfcctt .  ipsc  (íhIHíc  reg'uo  fi>ntciitU!).  Sicque  re^j^um 
duo;3  cepit .  duní  aulla  ^Kiti-'stfiH  pntieiiK  cuoHurti<«  sit.  Huic  atitüni  uouit 
tantum  annus  ia  a^liap  tumpurtiiii  rfpiitntur  (Ltuv^  Regís)  relíqui  Keu- 
vigildo  frntri  nnauínarnatur. 

A.  W».  Km  nCVL  ann,  iii.  Imp.  JosHni  minoris  Leuví^ldDs  Rde- 
ptua  HispiiuiDB  et  Chillifle  prin^iputura,  nmplinre  rcfrnum  bello  et  ftíiffero 
open  stntuit.  Studio  quippe  ejiís  exercitiis  ctiuiiinliiníe  favor»,  vicl-oria- 
rum  multa  prtcclaré  süi-litUD  est.  Cantabrus  uanujue  ¡ate  ubtinuit,  Are- 
giam  iKte  OBpít,  Salnria  ab  eci  omoi»  deviota  est,  retüwrnnt  etiam  ar- 
mÍ8  illiua  plurimai  rebelles  Hinimnise  urbfs.  Pudít  qu(>quc  diverso  prs9- 
lío  (Jiiatíni  niilitea.qaos  Athanaj^ildiis  ad  autitiuin  evocaventt )  et  quae- 
dom  cnatra  ab  eís  occupata  dimicandu  recepit.  Hürmene^ilduní  deintte 
ttlium  imperiissuis  ttmonizantem,  ob»eí«um  cxu|>cravít.  Postremum 
bellum  tíuevis  iottilit ,  regnumque  eorum  ÍQ  jura  ^ntí»  «ate  mira  cele- 
ritate  traoítaiistt.  Uispania  magua  ex  parte  potitiis  -  nam  antea  gen» 
Oothorum  aoguatüs  tiñibíH  arctabator.  Sed  ofüíicaTit  in  eo  error  impie- 
tatitt  gloríam  taatte  virtuti». 

Dcuique  Ariuntc  perddia;  furore  rcpletud,  ín  CathoUcos  pcraecutionc 
commota,  plurimoA  Bpiscoparum  exilio  relegavit.  Eccleaiarum  redditus, 
et  privilegia  abstulit,  inultos  quoque  terroribus  in  Arianam  pestilen- 
tiam  imputik,  plerosque  sine  persecutione  üloctoa  auro  rebusque  de- 
c«pit.  Au:>U9  queque  ínter  cietera  hsereais  ame  contagia,  etiam  rebapti- 
íarc  Catholicos ,  et  non  soluní  ex  plebe  ,  se*1  etiam  ox  Saeerdotaüa  Ordi- 
ais  <Itj:nitate  ,  sirut  Vineeatiiim  ü'a'sarnugustanura  de  Kpiscopo  oposta- 
tuiu  factujn.  ct  tamiuum  h  cobIo  Íd  iufernum  projectum.  Extitit  auttm  et 
quibuadam  ítiiuniin  pernicioHus:  uaiu  quüscumque  nobilisHimos  ac  po- 
t«litÍ3SÍmos  vidit,  aut  rapite  triiticavit,  aiit  .^upibus  ablatia  proseripstt. 
et)  proscripto»  in  eiilium  misit.  Fiítcurn  quoque  primus  iste  lücnplcla- 
vit,  primusque  lerarium  de  rapÍDii*  [civium,'  hostiumque  iüanubiis  au- 
xit.  [  Priniu8quc  etiam  intersuos  regali  Yettte  opertua  in  auUu  reHcdit. 
OHin  antu  eum  i.'t  linbitua  ot  coriMíitüDa  ctimmtuiiM ,  ut  populo  .  ita  et  re- 
gibtii}  erat.  j  Cuiididit  etiam  civítutem  tu  Celtiberia  ,  quatn  nx  nomine 
ftlíi  Kecco])ulim  nunliaavit.  In  lcg'ibuaqutM[n«  ea»  que  ab  l'juncu  inCon- 
diV*  eiouHtitutii  vidRliantiir  ,  currusit,  pluriniaH  legvn  prHítermissaa  adji- 
eiaos ,  plenuque  ítuperiluiu;  aufereofi.  l{e<>iiavit  nuteni  aon.  xviii.  defuu- 
ctuH  propria  morte  Toleti. 

A.  íiHd  ,>fira  DCXX[V.  an.  iiii.  Iraper.  Uaurítü,  Leuvigildo  deAin- 
cto.  QliuHojua  Rercaredua  regno  e»\  corauatus.  cultu  pneditna  religio- 
nía,  ot  pat«rnÍH  uioribua  lungé  ditutimili».  Namqut!  ille  irreligioBUS  et 
bello  promptÍ!%imu«:  hie  fidn  piíifi,  et  |tace  priBclarus:  ille  armomm 
artibtiB  gentia  impenum  dilittaiiH:  bic  glorioi^ins  eamdein  (:eitttMn  tidei 
trophtDú  Hublinmas.  1n  ipaiíi  enim  regni  fiui  cxurdii.s  ratbolienm  Fidem 
adeptus ,  totius  Oolbicie  gnutiH  jiupuloH,  iaoliti  orroris  labe  dcfcrta  nd 
CiiltDin  rects  fidei  revocat.  STnodum  deinde  Bplacopuruin  ad  condemua- 
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tiooam  AriancR  hscrosis ,  de  díTcraíd  Hispanios  ot  Gallife  provineUs  coa- 
gregat.  Cui  Coocíliu  ídem  religioáÍB»umis  Prüiceps  ÍDt«rfuit.  gMtaqu« 
^ua  prffisentia  eun  ot  sul«cñptÍi>DD  fírnuTlt,  nbdicam  cum  ómnibus  i 
suia  perfidiiun  ,  qiuunhucusqu«C)othorumpopuLus,  Arto  docente,  didi-fl 
ccrat,  et  pttedicniU8  tríuní  PereoDuruia  uuituteni  in  T)coFilium  k  Pairea 
ooosubdtaiitialiter  geuítum  case ,  Spiritum  Sauctum  insepurabílíter  i 
Piltre  FilitHiuf"  procederé.  i*t  «-íRc  aiuborum  unum  Spiritum,  uodisft 
unum  «unt.  Rgít  t<tiam  f^lordiíití  boUum  advensiis  ínfcKtu  gentes  Fidei 
soBcepto  amiliü.  Francia  enim  sexagínta  ferm¿  miUíam  annatorum  co- 
piía  GatliaB  irrueotíbus,  mísso  Claudio  duca  advi^rnus  eos.  glorioso 
triumpharit  evi'Qtu.  Mulla  uinquam  in  Hispnniia  Gothoruiu  ^ictoria, 
Te)  ni&jor  '  in  bello)  Tel  aimJlis  extitit.  Prostrati  sunt  enim .  etcaptí 
muttn  millíii  hostium .  restdua  Ten")  cxercitua  para  pnetcr  .spem  in  fu- 
gam  versa .  (.iottiia  post  tergum  insequentibus,  nsque  in  regni  aui  fini- 
bus  cicga  est.  BH^pe  cttam  et  lacertos  contra  Romanonim  iusulentuíi.  et 
irrupti^nioa  Vasconum  movít.  Undo  non  magia  bella  tmctasset  qohai 
poliu»  geutum  quusi  iii  pule&strffl  ludo  pro  usu  cortnminis  vídetur  eier- 
nnis94;.  Proviriciiui  autem,  quns  pat<;r  l>elIo  ooQquiítivil,  ist?  pace  ron- 
wrvavit.  «íjuitato  di^pcwuit,  mfjdcrnmine  rfixit. ;  Mullí  (|uuijuo  adver- 
8U3  oum  tyrauíudcni  assnmere  cupientes,  det<H:timmt,  mifipque  macbi> 
natioais  consilium  imp1et«nonpotuerunt.)Faítauti'm  placidas,  mitiá, 
egrcgíGe  bonitatid,  tantnnique  in  vultu  gratiam  habuit,vt  tantamís 
animo  beaignitatem  gcá^it.  ut  omnium  mentibnsinúucns  etiam  maloi 
ad  «ffíctum  omiiris  siii  attruherel.  Adeü  liberalía,  ut  jpes  privatonUB 
et  I*>f|p3Íaniin  pnosidia,  ijuai  paloriia  labi*«  fiscu  aasociaverAt,  juri  pr*- 
prio  restaurarift.  Adeíiclemens,  nt  populí  tributa  Bjepí-  »idulgedti»ltr- 
gitione  laxaret.  Multas  etiam  dítavit  rebus,  pliiriinus  aublimaTit  hooo- 
ribiis.  Opea  Huaít  iu  míflcris,  tbesauroe  auoa  in  egenis  recondene,  Mieoí 
ad  bijo  ílti  fuisse  cfíIIaUua  r<ígoum,  uteoaalubriterfnieretDr.  boníaini- 
tiis  bonum  tliipin  adoptus.  Fidcm  enim  rect»  glorise  quam  initiü  reitai 
perccpit,  ooTi<unmí>  publica  coufKasioni'  pcenitimtiae  cumuLarit.  Tokti 
Que  pacifico  trniit^iit  ¡qui  regnavíl  an».  xv.) 

A.  601.  /Crn  DCXXXIX.  an.  Tmperíi  Maurítü  itx.  poat  Reccmr«duiii 
Regeni  reffuit  LÍLvafiliusejusan.  ü.  ignobili  quidcm  raiitro  progpnitua, 
sed  Tirtatis  índole  insignitus.  Queta  in  primo  flore  adulesceutiic  Wit^- 
rícus,  eumpta  t.vrannido,  ínnocuum  regnodejocít,  pncci^^aqoo  dextra 
cúlit  auno  tetatí»  xx.  r^gni  ver6  ii. 

A.  603.  .-Era  DCXU.  an.  Imp.  Mauritái  xxi.  extíncto  Uuvane,  Wv 
rícus  regnum  quod  vívente  illo  invaserat ,  vindicat  ann.  vii.  Vir  qul 
Btrenuua  in  armorum  arte,  xd  tameu  expers  victoria.  Naur^un  mlr 
sus  militem  Romanum  projlium  s*p¿  molitus ,  nihil  witis   - 
ait,  praeter  qooíl  milite»  quos^lam  Sogontiíe  per  Ituee*  ol-i  trío 

Tita  plurima  iUicíta  fecit;  in  murte  outera,  quí  gladío  operatu*  tuenk' 
glndio  periíti  Mora  quippe  iuuocoiiU»  inulta  tn  illo  nun  fiiit :  inltfr  epa 
la^enim  prandii  eonjuratione  quorumdain  ust  intcrrflctus:  corpui  ^oi 
vUit4ír  est  exportatum  ntque  sepultiiin. 

A.Olü,  Mn  DüX-LlIX.  au.  Imperii  Phocatid  sexto  üuademanu  [m*( 
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Witericum  re^nt  ad.  ii.  Hic  VniicoDes  una  cxp«ditionc  vastavít;  alia 
milítem  Uomanum  obscdit.  MorW  propria  ToLeti  decessit. 

A.  012.  ^ra  DCL.  au.  Impcrii  Heractii  ii.  tíiaebutus  chmtiaaiBW- 
iiiU!4  |i(*st  Gil  Dilema  rnm  n<l  roiij^'^le  lastipum  «^romtur:  regnat  ano.  iix. 
nien».  «"i.  Qui  ioitiü  regui  JndfQos  ad  l'iüem  Chrititianfiiu  pemioTenB  s- 
mulationom  qnidcín  bubuit ,  sed  düd  sccundum  scicivtiNiu :  potcstate 
enim  oumpulit ,  quoa  provocare  fldei  ratione  oportuit.  Sodsíeut  est  nerí- 
ptutti ,  »ív«  por  cM:cuaÍonvu,  sive  per  vt;ntnt«m,  (;bnstutt  aoiiuntintur, 
i]i  iiuc  i^uduo ,  et  ^udebo.  Fiiit  nutem  ulo((uio  nitídus,  scntcntia 
dimdiiM ,  «cicutia  Uttuniruin  uiaf-im  ex  ¡wirtn  iuibukus.  lii  judicüa  ju- 
eititiii  i^t  piütatu  ntrimuuK  ac.  pnentanliH^imuH  ,  luenUt  buui^us  ,  apleD- 
dore  regni  praecipuns  iu  l»el!icis  quoqoe  docnmentis  tu:  victoriie  cUrus. 
AatartM  eoim  risbellanttiíi,  mistto  exorcitu,  in  ditioDem  auam  reduxit 
per  ducem  auum  ttichiliDem  Ruccunus  montibua  arduia  undique  con- 
septos per  ducea  evicit.  De  Komnuis  quniuc  prteeens  bis  feliciter  trium- 
phaTit,et  quaadam  cartim  iirbest  i!\])ugnando  sibi  »ubjecit:  rcaiduas 
ioter  ñ'etum  omoes  «runanivit .  quas  gcQs  Ootbonini  post  Íd  ditionem 
8ium  facile  redeifit.  Ade6  poet  victoriam  cíemeos,  nt  multoH  ab  exerci- 
tu  ano ,  hostili  pc«da  ia  acrvitutcim  redactoa,  pretiodnto,  abaolveret, 
ejQííqiie  thesaurus  rcdemptlo  cxisteret  captivorura.  Hunc  alii  proprio 
morbo,  alii  Lmmodtfnito  mcdicamcoti  bnustu.  alii  Tenent)  asserunt  in- 
tiirfectiim.  Cuju^  exitus  non  modo  religiosis ,  sed  ctiam  optimiB  laicia 
extitit  luctuosus,  Kelicio  HücearMo  fllio  imrrulo  ,  qiii  post  patria  obi- 
tttlD  Príuceps  paucorum  tl¡t*rum  morte  tntuni'uDii^DtB,  nbiít. 

A.  6Sl.  Mn.  1H>LI\.  ati.  Imporii  Hc-mclÜ  x.  ifluriost>Mtinti5)Suiatiiila 
f^tia  Divina  ru^j^iii  KiiHi*ppit  eicRjitm.  luta  Htib  K«^«  Síselrnta  DucÍk  na- 
ctuaufticiiiiii  Uiiinaim  rn^tni  ptinlnmnvit,  Rnt:cünDHau|M;mvit.  Postqiiain 
VBr6  apicem  fa»ti(;ii  repilis  coasreuilit ,  urbes  msiduan.  quas  in  Hiapn- 
nÍH  Romana  maau»  ageliat  prtolio  oooaerto  obtinuit,  auctamque  trium- 
pbigloriam  praa  ciateris  rugíbua  felicitato  mimbili  reportavit.  Totíua 
Hispaaiss  infra  Occeaiii  fretnm  monardiia  rcgni  primus  idera  potitua, 
qucid  uutli  nvtrtí  Priiu^ipiiiu  psti-  tollatuni.  Auxit  eo  praelio  virtutis  ejiís 
titulum  duurum  Piitritíunini  ubtimtus,  qvioniia  ultorum  prudentta  auum 
lacit,  altenim  virtiitR  prffllii  aibi  aubjecit.  Ilahuit  quoque  et  tnitío 
regmexpeditionem  contra  incuraufl  Vascüouiu  Tarraconensem  Provin- 
cíam  infeatantium,  ubi  ade6  montiraf^  popuH  terrore  advcntuafljna 
percolsí  aunt,  ut  conTeütim  ,  qua&i  dt^bíta  Jura  noeceatee,  remi^is  telia 
et  oxpedítis  ad  prücom  manibu»  siipplic-es  eí  colla  suhmtttereiit,  obai- 
deadarent:  Ologitin  CÍTÍtat«iu  Gotliorum  ,  stipeodiia  fntia  et  laborihna 
couderent  pollicentea  ejus  regiio  dítíonique  parere  ,  et  quidquid  impera- 
retur .  cfficcrc.  Pncior  hiia  mílitariá  gloriie  íaudea  plurimai  in  oo  regim 
majoatatia  virtutes,  fldea,  prudentia  .  industria ,  iajudiciis  cxomíantio, 
struuua  in  regendü  reguo  cura ,  prescipua  circa  ouuica  mauifict-ntia  lar- 
gns ,  erf^a  indifrentca  ei  inopes  miscriatrdia  satis  promptua.  Ita  ui  non 
soliim  Priuc'.'p3  populorum,  »xl  ctiam  ("atcr  pauperum  vocari  ait  di' 

gOUB. 

Hujus  áliua  Uaamirus  in  consortium  regni  uasuinptua ,  pari  cum 
TOMO  U.  3i 


530  jipEimiCBs. 

Patre  solio  eoalaetatur,  in  cujus  infuntlii  itit  ncrs  iodoUs  splendor  emi- 
cit.  ut  in  co  ,  et  mcritis  ,  ct  vultu  paMmaratn  virtutam  eíSgrif^ji  pt«> 
notetur.  Pro  quo  exoranduü  est  coeli  atque  humani  geoeris  Rector,  ot 
iticiit  oxtnt  conae.'ijtti  patria  •totñna  .  ita  poKt  longtcvnm  pnrentis  impe- 
riuin  Hit  ai  regni  <iiiCCr>saione  iligiüssínius.  ^M 

Computatifl  igitur  Gothorum    Regum  temporibu»  ab  exordio  Atlia-^l 
ttarici  Regís ,  usque  ad  qointum  glariosinsimi  SuinthiliB  PrÍDcipÍB  ao- 
num  ,  regauíi)  (jothorum  per  annos  CCLVI.  Deo  favente;  reperilur  bbm 
porrcctum.  '' 
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BBpafiolaB  Ilustras  par 

De   V[RIS   ILLL'STBIBfS. 


San  iBidoro ,  entxeBacados  de  sa  obrt 


Ctp.  XXV.    Julianus  quídam  Gallus  cognomeoto  Pomorioa.  Hic  orto 

libros  de  anime  natura  íq  dialogi  morem  conscrípsit  (1^ 

Hic  timen  in  secundo  ejnsdem  opería  libro  Tertalliani  erroribus  eoB- 
aentíens  animam  corpoream  esse  díxit  quíbaadam  hoc  fallacíbn»  argu- 
mentís  ndstruere  contendens.  Kdídit  etiam  unam  libetlam  de  vii^ni- 
businstituendía,  alíos  quoque  tres  de  futurm  vitoB  contempIationeTel'j 
aetuali  eonversatione ,  nccnon  de  vitiia  atque  virtutibus.  'Annu  450). 

Cap.  XXX.  ApringiuB  Rcelnsím  Paoeasí.s  Hispaniamm  RpigcopuR dü- 
sertus  lingua,  otsctentia  erudittiH  interpr^tatu^ent  ApocaT\p<iiiD  Joaoiü* 
ApoBtoli  Hubtili  Kensu  atq^je  illurítri  sermone  melius  pene  quam  vtiet» 
eeelesiastir.i  riri  expociuísse  videntur.  Scrípsít  et  nonoDlIn,  qua  tamflD 
ad  notitiam  nostroe  Lectioais  minimé  perveuorunt.  Claruít  tempot 
Thondís  Principia  Oothnnim.  i  Anno  Chrtsti  ñ40.J 

Cap.  XXXIII.  JimtiníanuHdeHispania.eccIeNie  ValentiniB  Ejñacopitt.1 
ex  quatuor  fratriViu>i  KpiriCopiH  eadera  matre  prog«QÍtÍs  xmva ,  flcrlpfltt 
librum  JleitponHonum  ad  quemdnra  Rnirticum,  de  interrogatis  qaiKtiont- 
bus:  qunrum  pñma  reapoiiaio  est  de  Spiritu  Saucto:  aecnnda  est  cootn 
BoD09Íano8.  qul  Chrístnm  adoptivum  Qlíum,  et  non  proprium  dlcunt: 
tertia  responsio  eat  de  Baptíitmo  Christi ,  quod  iterare  non  lícet ;  qnar- 
ta  respondió  est  de  dÍMtinctione  bnptismís  Joannía  et  ChrísU :  quinta  r»- 
ponijio  est.  quia  FiUus,  ¡«icut  Pator.  ÍnTÍBÍbÍlís  sit.  Floruit  ia  Hispaots 
temporibuH  Theudin  Prlncípís  Gothorum. 

Cap.  XXXIV.  Justáis  Urgelliose  eoclems  Hispnniarum  Epiaropus,  el 
frater  prsdicti  .Fuatíniani.  cdidit  libellum  Brpctilionú  in  Canitca  Cantin- 
rmn.  totum  valde  hrevíter  atque  aperté  per  ftllegorinm  seasuum  dur»' 
tieu3.  Hujuá<|Uoque  fratrea  Nelirídius  et  Rlpídíus  quKdam  «crípstwtla- 
runtur.  b  qnibus ,  quia  íncogníti  sumua .  magis  reticenda  ÜKtKniir. 


í  I  ^    Pfta*4e  Kl«  Jnliin  Pmnerlo  ftttr*  evUar  «u  confuniotí  foa  A  om  Su  ialll& 
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Cap.  XXXV.  Uartinoa  DnmJcDsis  UonasterU  aaoctisimiu  Poutifex. 
ex  OrientU  partibus  naTigans,  in  Galltcciam  venit ,  tbtque  coDversis  ab 
Arinua  impietate  ad  fldem  catbolicain  Suerorum  populis ,  repulam  fldeí 
et  snnctie  ReligioQi^  constituit ;  eoclesías  cocfirmavit,  monasteria  con- 
didit ,  copioiaiiuc  prsecepta  pise  ioatitutiouis  composuit.  Ciijus  quidem 
cgo  ipse  icgi  libnim  de  differcntüs  quatuor  Tirtutum  ,  et  aliud  volumen 
epietolanim.  Id  qnibusliórtotur  vits  etnendatioDem,  et  conTcraattoDem 
fidei .  omtioDÍs  ínstantíam .  ct  «leemosyuarum  distributionem ,  et  suptr 
omnin  cultura  rirtutnm  omniura,  et  pictatem.  l'ioruU  rognimte  Theo- 
demiro  Hege  Suevorum,  tcmporibns  ¡Uis,  quibus  Juntininaua  in  Repú- 
blica ,  et  A.th.-inngildns  in  Uispaniiít  itnperiuní  teniienint. 

Cap.  XXWIl.  DrncoDtius  composuit  heroicia  veraibtia  Heíamerou 
cfcationia  mundi ,  ct  luculenterquiíJem  composuit  et  scripsit. 

Cap.  XL.  fírcffüriua  Papa,  Romm  Sedis  ApiwtoliCEe  Prfflsul,  cora- 
punutione  tinooris  Dei  plpmia,et  humaiiitate  summus,  tantoque  per  gra- 
tiam  Spiritii»  Kaiicti  scientiso  lamine  prfflditua,  ut  Dca  modo  illí  in 
pnasentibua  temporibusqui^quam  D;>ctorum.  sed  uec  ¡a  pneterítia  quí- 
dam par  fuerít  uDquam.  Hic  in  exordio  Rpiscopatus  edldit  librum  Ra- 
gula  paAtoralia,  dlrectiun  ad  Joannem  Conatantinopolitanoi  s«di8  Epf- 
Rcopuin :  io  quo  docet .  qualís  quisque  ad  ofScium  regimioia  veoiat,  vel 
qualitcr.  dum  venertt ,  víverc  vel  docerc  subjectos  studeat.  ídem  etiam, 
efflagitante  Leandro  Episcopo.  librum  beati  Job  mystico  actaorali  aensu 
diueruit ,  totamque  ejus  pruphoticaTa  biatoriam  trig'iiita  quinqué  voln- 
minibus  targ^o  eloquontite  Tóate  expticuit.  In  quibuti  qiüdem  quanta  mj- 
aiería  dacrarneutorcm  aperiantur,  quantaquesint  in  amurem  vite  wter- 
US  pr;BC4!pta,  ve]  quantnclareant  ornamenta  verboram,  nemosapiena  ex* 
plicare  valebit,  etiam  hí  omne.s  arta-q  pjiis  vertantiir  in  linguaa.  Scripsit 
etiam  et  quasdam  Epiatulas  atl  priedictiim  Lpanilrum ,  r  qmbtis  una  in 
eíadem  libris  Job  titula  pnBfnctioniH  adneittitur:  altera  eloquítur  de 
meraioue  BaptÍ£niatÍ8,  io  qua  iuter  estera  ita  scriptum  e.st  «Rcprelienaí- 
hile,  ioquit,  CS90  aullateoua  potest  iofantem  Ío  Baptismato  mergere,  vel 
aemel ,  vel  tcr,  qiianda  in  tribus  mersionibiis  persouarum  Trínitníj .  et  in 
iiDa  potest  dtvinitntiii  HÍugularitaa  designan.»  Fertur  tamen  ídem  san- 
ctissimusvir.et  alias  libros  moraleBachpsiBfw,  t«tumque  textiim  qua- 
tuor ETaogelíorum  aermocioando  in  poputia  exposuisse;  incognitum 
•cUicet  Qúbia  opus.  Félix  tamen,  et  nímiüm  felix,  qui  omaia  atudiorum 
«jtts  potuit  coguoacere.  Floruit  autem  Mnuritío  Augusto  Imperatore: 
obiit  ÍD  ip.4o  exordio  Phocatis  Romaui  Priocipls. 

Cap.  XLI.  Leander  geuitusSeverianoCarthaginenitiaProWncise,  pro- 
fesaiooe  monachus ,  et  ex  monacbo  Hlapalenaia  ecclesis  provincia^  Be- 
tíesi  cooatitutus  Episcopus ,  rir  suavis  cloquio ,  ingenio  pneatantiaai- 
mua ,  Tita  quoque  etíam  atqud  doctrina  clarissímua  ^  ut  et  fide  ejus  at- 
que  industria  populi  geatía  Qotborum  Ariana  insania  ad  ñdem  catholi- 
cam  revortereotur.  Hic  namque  iu  exilÜ  sui  peregrinatione  cumpoeuít 
dúos  adreraus  hierelicorum  dogmata  libros,  erudítíoae  Sacrarum  Scrí- 
ptur&rum  ditiSJtimúB,  in  quibus  vehementi  atylo  Arianae  impietatia  coo- 
fodit  atque  detegit  praritstem :  oatendeua  acUicet .  quid  contra  Msdtm 
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htbeat  OatholiciL  EccIbkíb^  vut  qauíttiiu  dt&tAt  ab  di»  religiooc ,  val  ñáti 
Sncramcatiü   Extot  i?t  ittiud  lainlnliile  í;jii.h  opu.HCuIum  adversas  Uutitn-Aj 
ta  ArisQoram,  iDf|i)o,  propusitiüi  (^onini  <]ivtí.<í,  aasts  respousJonea  oppo-^l 
nit.  PraitercAeddiilit  unum  ad  Klcirootinam  sororemüe  ín-stitutioiic  vir- 
ginuu ,  ut  cuutemptu  mimili  libellum ,  titulorum.  dtstinctiombnii  pne- 
notntum.  Síquidcm  et  iu  Rccleaiasticis  ofBciis  ídem  oan  parvo  Uborartt 
studio,  ÍD  loto  unim  Psulttíríü  ilu)ilici  oilitíoiie  onitíones  cooacrípsit:  io 
SHcriflcio  quoquit,  liiudibus,  iit4|ut;  [issIiuík,  multa  dulcí  sonó  composuit. 
Scripsitet  epistolau  multaa:  ail  Papam  (iragoríum  de  baplismo  imam. 
ilteram  ad  fratrem ,  in  qua  prajmoaet ,  cuique  mortem  uod  csse  ÜmeD- 
dam.  Ad  oteteroa  quoque  RpiscopoB  plurimud  promulgavit  familtana 
epístolas,  et«i  non  satis  splendidas  verbís,  acutas  tamcD  scatúiittis.  Flo- 
ruit  8ub  lieccarcdo,  viro  religioso  ac  Príncipe  glorioso,  cajiu  utiam  tem-       , 
poríbasuirabili  ubitu  vitw  termioum  clausit. 

Cap.  XLII.  lucinianus CarthagíQÍs  Spartariee  Rpíscopxia,  íd  Scriptu- 
ris  doctus,  cujas  quidcm  multas  epístolas  tegimus:  de  Sacramento  deni- 
que  baptísmatis  imam ,  et  ad  Eutropitim  Abbatcm  ( qui  poetea  Valeatíai 
Episcopus  Tuít)  plurimas.  HcHqua  veri»  indcistrlEe,  et  laborü  ejosad  uo- 
stram  uutitíiuii  míoim^  veaeruut.  Cltuuit  tumpuribus  Mauritü  Auj^ti: 
Dcc\ibuit  CoQ.'ttHntiuopoli,  veneQii,  ut  fenint,  extínctus  iib  Eemulis;  sed, 
Qt  acríptuiueat.justus  quacumque  mortepneoccupatua  fuertt,  anima 
ejus  in  refrigerio  erit. 

Cap,  XLUI.  Severas  Ualacitanm  Sedia  Antistes,  colloga  et  aodiu 
Luciniani  Rpi»cúpt ,  edidit  libellom  unum  adversas  Viucentium  Cssar- 
nuguHtauaí  Urbi»  RpÍHcopum,  qui  ex  Catbolíco  nd  Arianam  pnvítattn 
fuerat  devulutus.  Extat  alius  cjusdcm  de  virginitat«  ad  surorem  libellas, 
qui  dicitur  AtHuius :  cujus  quidein  fatemur  cognovisse  titulum,  igno- 
rare eloqutum.  Claruit  temporibus  prsdicti  [mperaturiSf  quv  etiam  r»- 
^ante  vitam  finivít. 

Cap.  XLIV.  JúaniiesGerundeusisKcúIesiaBEpisCopua,  DatívitatuUüt- 
tliuü,  PruviiicíiG  Luíiitania:  Scalabí  natuH.  Hic  cilm  easei  adoleaceu 
Coustautinopoliiii  perrexit ,  ibiquc  firffiea  et  Latina  eruditíone  manitus, 
poet  decem  et  septum  aimoH  in  llieipaniai>  reversos  est ,  eodem  tempore, 
quo,  incitante  Leovigildo  Rege.  Ariana  fervebat  insaoia.  Hunc  supnuli- 
ctus  Itex  ciun  ad  nefandas  hsereeis  credulitatem  compellurut,  «t  hio 
uDuttno  resisteret.  exilio  trusus,  ct  Bareiuoaeui  relcgatua,  per  dMem 
aunus  multas  íoaidias  et  persequutiones  ab  Arianís  perpesaus  asi.  Qni 
poetea  condidit  monasterium  qnud  uumiue  Bíclaro  dicitar,  ubi  eoagre- 
gata  monachorum  socíotate,  scripsit  regulam  ipsi  monasterio  profutu- 
ram,  sed  et  cuuctU  Deum  timeutlbus  satis  ueceagariam.  Addidit  in  libro 
Ohronieorum  ab  anno  primo  Justini  Junioris  principatu»,  utMjne  inan- 
num  octa^-um  Mauritü  Principia  Komanorum,  otquartum  Heccsmli 
IteKís  annum,  bistt>ríco  compoeitoque  sermone,  valde  utiiem  bíiiiariain: 
et  multa  alia  scribere  dicitur ,  qus  ad  nostram  notitíam  uuu  perreno- 
nint. 

Cap.  XLV.  Eutropíuiii  Ecclesis  Valentina  Episcupua,  ditm  adhur  a 
luao^tcrio  Servitituo  degerot,  et  iiator  e^set  raoaachurum,   ecnpsit  ai 
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Papam  Laeinianum.  cujns  Mupru  focimus  meatioaera,  valde  utilem  ftpí- 
8tolam,ÍQ  qut)  pctit  ab  Rodem ,  qonrc  Imptizatís  mfantíbus  chrísma, 
poet  haec  tinctio,  tribuatur.  Scripsit  et  ad  Petrum  Epiacopum  Ercavicea- 
8em  dcdtstrictioue  monachoniai  salubrí  sermoDoeomposit-om  cpistoluD, 
et  valdc  monachis  nccessariam. 

Cap.  XLVl.  Haximua  C!]9somu^ustoDiB  Civitatis  Rpiscopue,  multa 
versn  prosmjuc  componer»  dtcítur.  Scripsit  ot  brovi  atavio  hiittoriolain  de 
lis  qun)  temporíbuíi  (ruthonim  íu  Hispanií»  neto  «unt ,  hiotorico  nt  com- 
po8Íto  aermoiiH;  sed  el  multa  alia  KCribure  dicitur,  quee  iiee4lum  legi. 


APÉNDICE  NUM.  36. 

Vida  de  8  Isidoro  escrita  por  San  Braulio- 
Prtímtíaiio  libr»rum  £>ici  Itidori  i  ^rauiioiu  Cataraugiul.  Bpiiccpo  <4Ua. 


Isidoros  vir  eprepriua,  Hispalensis  eccltísi»  KpÍ«copua ,  I.oamlri  Kpi- 
Bcopi  succea^or,  et  ^ermanus,  floruit  &  témpora  Hnuritü  ímpemtoria 
et  Reccaredi  regia,  tn  quo  quiddam  sibi  antiquitas  viudicavit,  immo 
noatrmn  tempus  antiquitatis  in  eo  scicntiam  iiuaginarit :  vir  in  omai 
locutionis  gonere  formatuíi ,  ut  imperito  doctoqae  «candum  qualita- 
tom  senaonis  existerct  nptus .  con^rrun  Ter5  opportucitate  loct ,  iacotn- 
partbilí  eloqueotia  claruA.  Jam  veri)  quontiia  aapientia  ñierit,  ex  ejiís 
divereirt  Btudiis,  et  elaborati»  opusculis  pcrfncilé  prudcna  lector  intel- 
li^repoterit.  Deoíqnede  iis,  quffi  wl  nutitiam  uostnun  venerunt ,  tata 
commeraornirí.  Edidtt  libros  difTerenlíaruin  dnoB,  in  qiiibiis  subtUi  dl- 
seretione  en ,  quee  confuse  ubu  proferiintur ,  aensu  diserevit.  Proce- 
miomm  librum  ununí ,  in  quo  quid  quisque  liber  aaucta)  contíneat 
Scripturfe,  brevi  subnotatiooe  dtstinxit.  I>c  ortu  et  obitu  Piitrum  li- 
IfTiuQ  uaum,  tn  qno  eorum  ^-esta,  digüitatem  quoque,  et  mortcni  corum 
atr|uc  sepultaram  acotentiati  brevitatc  subnotavít.  A.d  germanum  suum 
Ful^entium  Rpiacopuin  Aittiffitauuin  oradonim  tibroa  dúos ,  ia  qníbas 
orí)^neni  oílBcionim ,  cur  uuumiiuodquc  in  Kccleaía  Dei  n^tur  ,  inter- 
pmti>  8U0  Rt>'lo ,  non  Hine  majomni  auctoritntc  elicuit.  Sjnonymorum 
1tbro«  du(j»  ,  quibuM  ad  coaaolutioutím  anima: ,  et  ad  spem  pcrcipieudas 
venia),  intercedente  rationi»  exhortatione .  erex.lt.  Do  natura  rerum  ad 
8i»abutuiii  rcfrem  librnm  unum,  in  quo  iam  de  Ecclosiasticortun  do- 
ctorum  ,  quam  etiam  de  philoBophorum  ¡oda^tíoue,  obscura  queedam 
lifi  (ilemcntia  abaolvit.  De  numcris  librum  unum.  in  rjuo  Hrithmeticam 
propter  números  ccclesiasticia  scripturis  insertns  «it  parte  teti^it  díMi- 
plinam.  De  nominibus  Ic^ííí  Kvangeliorum  Übrum  unum ,  in  quo  o^t«u- 
dit,  quid  memórate  personas  m^rirtfiriaütcr  si^uiflceot.  De  hnresibus 
libnimunum,  in  quo  loajonim  svquutuí]  oxempla,  brevitate  qua  po- 
^tf  difTciaacollefrit.  Sententiarum  tibroH  trw,  quos  floribua  ex  libria 


Papn  Gregoríl  Moratíbun  dBrrtravit.  ChroDÍoorum  á  pnacipio  mnadi 
usque  ad  t«mpus  suum ,  lihriim  uoiiin  ,  nimia  brevitate  coUectum.  Cod- 
trajudnos,  postulante  Florentíoa  germaD»  sua,  propuaito  virgins ,  U- 
broh  daos,  in  quibus  omnia  qu»  Pides  Catholicft  credit.  «x  legia  Pro- 
phet&mm  testíniuuiú  approbavit.  Dfi  vírís  illustributt  libruin  uuutn,  rui 
noi  ista  aubjunximus.  Monástica  regula;  librum  urtum.  quem  pro  pa- 
tria usu  ,  et  ÍQvalidorum  aaimia  decentínsiiiif»  ti>]a)>6ravit.  De  orígiDa 
Gothorum,  et  rrgDO  Suevonim,  et  etiam  Wandalorum  bistúría  librum 
UQum.  Qusationum  libros  dúos ,  quos  qui  legit ,  Teternm  tracuto- 
nuu  multam  supellectilem  recognoMÍt.  Et^mologiarum  codicfm  oiioia 
mftj^itudiae ,  distinctum  nb  «o  tltulia ,  o jn  libris :  qu«m  quía  rogatu 
meofecit.  quainvis  imperfertum  i[we  reliquerit ,  ego  ín  viginti  libroi 
diviai;  quod  opus  omui  mudu  pliilusophis  coaveoiend,  quisquís  crcbn 
medítatione  ]>erlegerít,  non  ignotun  divínanini  hutnanarumque  reraoj 
scíentia  mérito  erít.  Ibi  reduudnns  diversanim  artiuní  elegantia ,  nbi 
quGBCumquc  ferfe  scirl  debentur,  restricta  colteint.  Sant  et  alia  cjua  riri 
inulta  opuscula ,  et  in  Kcclesia  L)ei  multo  cuín  ornamento  inxorípta. 
Qut;m  Dcus  post  tnl  dcfcctuíi  Hiftpanís  ,  novissimis  temporfbus  itnf,e\- 
tana,  credo  «d  rit«tsuninda  antiquoruio  monumenta  ,  ne  uaqnequaqur 
maticitate  veteraaceromua,  quaaí  quamdam  apposuit  doatinam.  Cui  non 
immento  itlud  phílodopliicuui  i  nobia  aptatur  :  Noa ,  inquit,  in  nostra 
urbe  peregriunntes,  errantesque  tamquom  ho«pites,  tai  librí  quasí  d»> 
mum  reduxerunt ;  ut  possímua  aliquaodu .  qui  et  ubi  asaeuus,  agnoaea- 
re.  Tu  setatem  patria,  tu  descrÍptioa«s  temporum,  tu  aaerarum  junu 
tu  aacerdotum ,  tu  domeatícam  ,  publieamque  disciplínam  ,  tu  sedium, 
regtoaum,  locorum,  tu  umiiium  divioarum  humanarumque  rerun  oo- 
mioa ,  genera  ,  ofScia ,  (■ausas  ai>eruistí.  Quu  ver6  ilumine  eloquentíc, 
et  quot  jaculi9  divinarnm  Scriptarnm  neu  Patnim  testimoDíis  Acepfaa- 
litnrum  bíeresiai  confoderít .  Syocnlalia  gesta  coram  eo  Uispnli  acta  d&- 
elarant  In  qua  contra  Ure^orium  preebtie  hisresis  antistítemeun  ttn 
ruít  veritaíem.  Obiít  temporibus  Heraclíí  imperatoria,  et  ChristíiaisiiiBÍ 
Chíntiliani  regia,  sana  doctrina  pnestantior  cunctia,  et  copioitior  operí- 
búa  charitatiEi. 


APÉNDICE  NUM.  37. 

Oontlnuscion  de  loa  Varones  Uostre*  por  San  ndafonao- 

/>.  Iliifonti  Toletana  tedit  RpUcopi  de  Virormn  illuitñum  Meriptis  prm- 

/aíió. 


1.  Virorum  adnotationr-DD  illorum.  quorum  edictía  atqua  doctrúu* 
wmcta  Kcclesia  toto  terrarum  orbe  difTuu  Üluptratur  in  bonií,  atqu* 
dafeaditur  ex  advcraja,  mox  poat  Asceoaionein  Cbríati  ab  Aj>ostoIoruiii 
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exordio,  rir  beatas  atque  doctiasimus  HjeroQimus  presbrter  plené  d¡- 
citOT  aduotaase ,  qui  singulatim  Domina  <Kirum ,  aeriem  temporum ,  mo- 
Dumeota  librorum,  diversitatej  oputsculünim ,  io  laudabileiD  uecessa- 
ñamquc  mcmoHnm  usque  ad  aoipsum  «tjlo  evidenti  conscribeoa ,  ct  in- 
aotesceado  niuantrivit,  ct  r«t(»ieDdo  püsturu  commcQdHvit.  Hunc  ae- 
quatuB  QoimBdiua,  TCQotatioaÍH  onlinem  textu  HJmUi  peruucurrit. 
DeÍQce¡>a  vir  prudentissimtiH  Hispaleasis  «edU  Isidurus  KpUcopus,  eo- 
deui  dúctil  quuHc|ue  vírott  ojitimos  reperit.  tu  adootatíonem  subjuiixJt. 
Siquidem  ntm  iimoia  príescrutatus  ab.soesHÍt.  Poat  bunv  in  nostria  psr- 
tibus  inf*urÍB  cunctoH  invasit ,  itit  ut  quicdaui  vetusta  nntiquitaa  operi- 
ret,  et  quam  plurlma  aova  neglctctus  obliviouis  abscoaderet. 

2.  Ast  ego  procul  ralde  impar ,  et  bis  qnos  adnotatio  reticet ,  et  illis 
quo3  reootatio  clelectavit,  tadignusque  satis  et  aboque  substaotia  totíUB 
booi  opería,  succossorque  saoctsB  memorÍEB  alteriu»  Hugenii  factua  io 
sede  illa  gloriosa  Toletana:  urbis  (quam  qod  ex  hominum  immeuso  con- 
veatu  glorjosam  dico,  cüm  haac  et  gloriostonuD  illuatret  preseatio 
PrÍDCipum ,  sed  ex  boc ,  quod  coram  timentibua  Dominum  íníqujs  atque 
jostia  babetur  locus  terríbilís  omntque  reaeratione  sublimía  /  conato» 
sum  .  etsi  DOQ  ciégaos,  studioin,  vel  obsequelam  votuntatis  bons  illo- 
nim  misccrc  memoria  gloríobse  scdis ,  oe  incurrerem  ex  ^ileotio  da- 
mnam  ,  bÍ  tam  glorioste  sedia,  tamquc  glonosoruu)  virorum  clarMcen- 
tem  memoriie  lucem  tenebrosa  oube  silentii  coutexigsem. 

Ü  Fertur  uamquo  ex  aatíquitato  reteri ,  quod  potuísae  íl»ri  ceraitur 
oxemplu  tempori»  uuvi.  Noiu  MontauUít  sedia  cjusdcm  buatistiíiuuH  PrfO- 
8ul ,  ut  á  se  conjugaba  convMrsntionis  ¡ufiiiniam  propulanret ,  tnradiu 
adfluniptos  veHie  nuideiitcs  narratur  tenuisse  carboues ,  doñee  Domino 
coDflecrans  oblationera,  totiu»  per  semetipsum  compleret  Missa  celebri- 
tatem  1 1 ;.  Quo  sacrificio  expletü,  prunarum  igais  cum  decore  vestís  adeb 
in  coDcordiam  veait,  ut  oec  vestís  vím  extínguerit  ígnú.  nec  vis  igaí» 
statum  Isderet  vestís. 

4.  Rursum  cum  Helladio  Epíscopo  sedia  eJutJuiituH  Discoous  fastu 
supexbite  iasultaret.  poat  mortem  quidem  suJ  Pontíllcts  vixit  Episco- 
pu»,  et  ipse  tabefactuü,  sed  in  reprobum  versuB  sensum  ,  ob  intempfl- 
ranttam  morum  i,  ministris  altarís  sul  dormiens ,  atrangulatus  laqueo 
spiravit. 

5.  ítem ,  rbm  sticcesaori  ejos  Justo  Episcopo  Gerontius  presbjter. 
Principiít  oblectamins  fotus .  contemptum ,  ndrersitateinque  deferret, 
tam  repentiao  matu  vím  perdidit  iatellectus.  ut  muttis  medicomm  cu- 
ratoribua  acto  quidquid  ia  medelam  Seret ,  ttitum  io  pestis  augmentom 
crescerot.  Sicque  perinvaliiit  commotio  meotis,  ut  uaque  ad  obitum 
suum  horror  esset  bomtQÍ  ejus  vel  participatlo  visionis ,  vel  colloquium 
orís. 

6.  Adhuc  ctiam  siiccodsorí  iu  looum  cjus  Eugenio  priori  Luciáius 
Diaconus  ñ\i\x».  ciim  ianexu»  amicitiee  ttxculnri  violontcr  lionorem  pre- 


,  1 )    Aqai  ae  ve  por  San  lldaf-Diian  qtie  fnc  MaotAiio  qniea  tuvo  tM  mcbos  «d  hu  alba, 
uo  Santo  Turihlo,  a  i\üi<m  lo  alriliuyo  «1  Breviario. 
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«lírturif,  et  qanKinTj]  i>r»ilis  r\l«r«ii«irl,  fcain  in  rcprobum  s?nsnm.  tam- 
ijoc  ín  laofruoris  8U{XTt>niinenlem  pirvenít  Htatiim  ,  ut  cutn  rivent  r*^ 
Duearet,  tam  morí  eswit  ijuud  vívi*ret,  quJUn  vivare,  qttod  morí  taIIK. 

7.  liorara  erfia  bouoroni  «ttiitüfi  ]trovii<>«tiit< .  quep'iue  veu?m  «ati- 
quoniiu  rclntu  rt^crí,  qiivr|Utf  nuTH  f>xhil)i1inne  teniptirí^  ilidJRi ,  nrsu 
liu|ru£e,  i)uu  jiotiu  MtNiíotnvi ,  ut  illoruin  huiüe  mcmuricu  juujrAr  .  ñ  quí- 
bu9  prava  operatiuQt*  (tifljuii(?iir.  Kl  iiui  ruin  ílliii  in  tiiiijild  I)i>i  iiun  ín- 
foro  doctriaffi  eopiam  .  nfrcruotiuní  commcmlrní  ñdcli  nh?«quda  mem»»- 
ríimi .  otKuncraDs  úmncfl ,  ut  iuk  diTÍns  iaffcratit  pietnt:.  (junrc  ílliNi  hn- 
mnnK  memorí»  ex  qu»  Mñ  ptftvnuit .  t«uaeÍt4T  roaunendnví.  .SanJr 
bentii^ilDiim  (■regnriuii)  fianet»  m*'mc)ríec  I.tklurus  (ulnutaTi-nit:  sed 
(jíiia  Don  tuntum  fl*?  nperibuB  tjus  Jixit,  qumitam  nos  sumue  ffH|»nrtt 
ideó  reootntioneni  illiutí  subtnovuottw  ,  qauqae  do  illo  noTiinu»  stylo 
pleniore  Dotamus. 

Cap.  I.  Uregorios  Pnpa  Romann  rntrlis  et  ApofltoHoK  Priesul  t  con- 
punrttune  timoríB  IVí  pteniis,  et  humílitiite  üiioimus .  tantuquí  p«r 
gmtiauk  SpirituA  Snncti  Kcientíffi  liimme  prfeditus,  ut  non  modo  dli 
prmwntium  ti-oiporum  (jiiísquAm .  sed  aec  Ju  praateritiR  quidi'iu  \mT 
fcerit  aniguiun.  Ita  t-uiíu  cuDctorum  mcritortim  claruit  ptrrfntiüi» 
suhlimÍA,  ut  exclusts  ómnibus  ittuittríum  virorum  comparfttiuuibus. 
nibil  Ule  edmile  demostrat  nntlquita:^.  Vicit  ciiim  snnctttate  Auto- 
aium ,  eloquentin  C^vpnanum,  snjdontin  Augustínum.  Hic  notuque  ía 
exordio  Epiacopatns  sui  edíclit  líliruní  Rt-giil»  paMtontlttt ,  diroettun 
ad  Joanncm  ConstantiDupoÜUiiiie  sediis  KpiHOopuní ,  in  quo  docet  qutlla 
quisque  ad  ofiSciom  rc^tiiinis  venial,  vcl  qtinliter  dtim  veoorit,  víTen 
val  docere  subjectos  stmlcnt.  i^cripsit:  prsatcrca,  excepU»  opuscolis  da 
qoibns  Isidoru»  beatm  nfmAriic  mvntíoncín  facit .  ídem  excelleotlMi- 
mu»  doctor .  et  alioR  libnw  monüüs .  vidolicft  siiper  K/cchipIem  I'rophe- 
tam  homilifts  viginti  diiH<) .  ín  lilirÍK  diiubu»  rouii»i<rtii«,  ia  qnilm.*  nialts 
de  Diviai»  Scriiituris  niystici»  nr  monili  ¡««nmi  lucolínter,  nernun  et  fa- 
cundo dermono  diüseruit.  ííuper  librum  SaluniüQíit,  cui  títulují  est  Cm- 
ticwm  Canticorum,  t\aam  mire  scríbeas.  niDrali  f<eii8u  opas  otnne  etpo- 
ncndo  percurrít.  De  vitis  Patriuo  Italiam  commorantíam  eilídít  ettan 
Ubroe  qtintuor ,  qno»  voluminc  uno  compi^t,  quem  quidcm  eodieem 
dúUogorum  mnliitt  n]K>ll»r:.  In  quibua  libria  (luantn  divinilntiit  latMint 
SacrampDta  ,  el  in  amore  ra*lt-íit¡tí  patrian  mtnt  docuiaeiiln  .  titudiosus 
puU'fit  fncilé  cúfrnosfere  lector.  Rxtant  ct  ipsíus  sd  diversos  epixtobe 
plurimaj ,  limato  quidem .  et  claro  at.TÍo  dipcstBP  .  qoas  quí  perlegt^l. 
liquida  advertei,  ct  in  eo  ad  Deum  rcctam  fuissc  intentionrm  ,  et  ad 
animarum  zelum  fimni  vifrilantia.  et  cnrn  cxtitiswr  polcrtcm-  Un*  itaqof 
uno  volumine  iirctanfi ,  in  lihri«  duodecim  distinxit ,  rejriíitnim  nonú* 
nandam  oíutc  dccrt-vit.  Fertur  et  alia  opusculn  cdidii*3<?  círregia :  (wd  ad 
manua  Düstrna  nondum  penenerunt.  Felicissimus  tnmcn  et  nimiam 
felix.  cui  dedit  Deus  studiorum  cjuti  omnia  perpenderc  dicta.  Florult 
oamqne  vir  wUs  sublimis  ac  beatiasímoa  doctor,  et  Pnesul  Hauritio  Aú- 
nalo reinante. 

Cap.  II.    Aaturius  post  Audentium  ínTolotann  urbe  sedís  metropoln 
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provincilD  Cartha^ioi»  Pcatifox  suitcesKor  obvenit,  vir  egrtifriuH  iuIhí- 

gnantí  opera  virtutum  plu»  exemplo  vtrnndi ,  qtiam  cálamo  RcribentíB. 
Hic  et  sacerdotio  beatus,  et  oiiraculo  dij^iuB,  tjuia  quibua  juaperetur 
inccelo.  eonini  terreno  reperire  membra  m«ruit  in  sepulchro.  Natn  eüm 
8ddU  ausB  sacerdotío  ftingeretur  .  divina  dicitur  rcvelntione  commoni- 
ta8 .  Complutensi  t^epultos  MuDÍcipiu  ( quud  ab  urbu  tjus  ferme  sexagé- 
simo milUarí  o  situm  est).  l>et  M^irtyrve  piTscrutarí.  Qui  coDcitus  ndcnr- 
ren8 ,  qooa  et  tcllus  Bggeri.ii ,  et  oblivio  teniporis  presswrat ,  in  lucem  et 
glorianí  terrena)  cognitíunis  provehwndos  icvenit.  Quibus  repertis  ,  re- 
diré in  sedem  reniiens  ,  semtctti3  simal  et  asüiduitate  snncti»  innextis, 
diem  claiittit  extrcmum.  Cujus  tatúen  sedem  doñee  vixit .  nemo  adüt. 
laAe,  ut  aiitiquitatt  fert,  in  Toleto  sacerdoB  nonos,  et  in  Compluto  agno- 
scitor  primuH  [I  |. 

Cap.  III.  MdtitunuH  po»t  Ccisum  primie  sedis  provincioe  Curtha^ini». 
ToIetanSB  urbi»  ralherlraní  tiMitiit :  bomo  ct  virtutc  Hpirítus  nit(>nH,  et 
flloqQÍi  opportunitRtu  decurus,  régimen  húnoriii  rutontant  ac  dispomiit. 
condiffno  ciieliMtiqun  jure  simnl  ot  ordine.  Scripsit  epistolas  ántm  eeete- 
sÍ&»tic£É  utilitatis  di.scipliun  conaertas :  &  quibua  uñara  Paleatiffi  habita- 
turtbus,  in  rjna  pre»b¿-terofi  chrioma  confícere.  Rpiscopoí)r|ue  iitienoe 
dicec88Í8  alteriua  territorií  eccicsias  consecrare,  magoa  pflrhibetur  pro- 
hibere  tmctoritate,  sacrarom  litternrum  testimoniis  afflnnima,  id  ipí«um 
fleri  pcuitua  nou  licere.  Amatorcs  quisque  PriacUlianffi  sectie  ,  licAt  non 
operarentur  cudcrn  ,  qnin  tam^n  memoriam  ejus  amore  retiñí rent,  abdí- 
cat  et  cxprobrat ,  comincinoraüs  quod  iü  libris  beattssimi  Turibií  Epí- 
BCOpi  od  Loonom  Pnpnm  misáis  eadem  l'ríscilliuoonim  bfcresiií  detecta, 
convicta ,  atque  decenter  maueat  alKÜcata,  Aliam  vcrü  episttolam  ad 
Turibium  relígiosum,  in  qua coJlaudans  eum,  quodculturam  dcí^truxfl- 
rit  idolormn ,  committit  ei  sacerdotaliu  auctoritatem  vigoris,  por  quam 
presbíteros  chrisma  conilcére  .  ct  l^piscopoií  aliente  80rtts  alteriu8  díoD- 
ceais  Ecclesia-i  consecrare  magna  compescat  inveetíone.  Hic  vir  anti- 
quísáima ñdelíque  relatione  narratur  ad exprobrationem,  infamifti  tiuniliu 
prunas  tenuisKe  iu  TesCimento  ardeates ,  doñee  corain  «edi»  huís  tmcro 
attarí  totias  Miasa;  celebritatem  per  aemetipaum  expleret.  Peractis  an- 
teía  solemníbns ,  nec  pninte  igoem  .  nec  vestis  íaventa  est  amffdfwe  de- 
corem.  Tone  Dsü  relatis  gratiarutu  actiumbus  ,  per  simplicem  naturam 
ignii  convictii  o^t  ct  fallacia  dctcstabílis  nccusanti» .  et  innocentia  bea- 
tisaimi  gacerdotis.  Gloríoi^iu  habitu!«  fuit  temporibus  Amalarici  regjs: 
aanisnovem  Potitiflcntit.s  tenuitdignitatem. 

Cap.  IV,  Donatng  et  profe.«ione,  et  opere  monachus ;  cujuadara  ere- 
mlte  fcrtur  in  jVfrica  extitltse  discipulus.  Hic  violentías  iMirlararum 
gentinm  iniminerc  conspiciens,  at/inc  ovlli»  disaipationcm  ,  ct  gregi» 
mouacborum  pcricula  pcrttineiiccn:* ,  Termo  cam  ítcptuaginta  mocachi». 
copio.^isque  libruriiin  cndiciburí ,  imvnlí  vohieulo  in  Hispaniam  commea- 
Ttt.  Cui  ab  illnstri  religiusaque  TcL-mina  Miuicfa  tiut>sidÍÍH  ac  rerum  opi- 
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bul  ministrAtis  SirTit&Quin  monutcrium  vísuü  est  coastraxisM.  \fAe 
prior  ia  HUpaniun  moaastk'tc  obscrraotis  usum,  et  regulnm  dicitur 
adduxiase :  tam  vivóos  rirtutum  «xeroptis  itobilU.  quim  dcfuoctus  mfr- 
morítB  cUrUato  Bublimig.  Hic  ia  prsoüenti  luc^  ^ubsistens.  et  ín  ur^pU 
Mpulcri  quie^iceas.  HÍ¡fiiÍH  «{iiibiindam  [irujlitur  effiílgere  salutU,  ixaát  el 
mDDumcQtQm  eju»  huuumljiUtvr  cul«re  piTliibeDtur  íncolse  regionia. 

Cap.  V.  AuriuítutToletanffi  BccIesÍEe  Pontifei  Metrópolis  urbts,  poft 
Adelphium  Ihlocondaciscitur  SacerdoUs;  vir  banun ,  re^mitiis  auctort- 
tate  prKcIarus ,  dornt-stícis  robus  beue  díspositus.  advenüistibiu  infliii 
constanter  erectua:  qni  quantít  cxtitit  tumpürutior  muisuetts ,  tiujtíi 
forlior  scmppr  fuit  invriitiis  advcrsi».  Plus  íUi  iiiteotio  in  defeosiODC  ve- 
ritatiít ,  qiiíim  in  wrriWiidi  eiercitio  manHÍt :  unrie  perfertissimis  viró 
compar  hibetur .  quiu  quie  dtt  verbo  illorum  pnedieatio  semínavit ,  d*- 
fensiuniá  btijus  custodia  premimivit.  Vixit  iu  Sacerdotio  temporibus 
WJttorici,  Ouademari.  et  eiordiis  ¡iüsebuti  regum,  eudÍh  renaedno* 
deciin. 

Cap.  VI.  Joannca  in  Pontidcatu  Máximum  siiiuotus,  Heclesiae  Cs- 
saraugustansB  «eilem  ascendit.  Primo  Pater  moDaclionim ,  et  ex  hoc 
Pra»ul  f&ctu<i  íd  regimine  populoruro;  vir  io  «acris  lítteria  emdittUL 
plus  verbis  intendons  docere,  qiiam  s>crtptis:  t&m  largus  et  bUaríii  dalo, 
quihm  hilaris  et  vultu.  Unctionera  uamque  .tpiritus  Dei,  qiu  foYcbatur 
intorius,  tim  lar^itate  muDoris,  quim  biibitudine  vuttus  adeú  praft-rr- 
bat .  ut  et  datum  gritia  commeadaret .  et  aoa  datum  gratín  excusarrt 
Id  ECcleM&sticis  ofHciie  qutedam  elegiuiter,  et  sonó,  et  oratioue  cnmpo- 
8uit.  AuDotavit  iater  bac  ,  ícquircndae  Paschalls  aolemnítatís  tam  sd 
tile  t  atque  utile  argiimentum .  ut  lectori  et  brevttas  cootricta ,  et  veri 
tas  plaeeat  patefacta.  Duodocim  aimis  teauit  »edem  booori« ,  adaptuí 
vitam  g&adioad  quam  anhclnvit  desíderubilí  voto.  Substitit  in  Saoerd»- 
tic  temporíbuR  Sisebuti .  et  Suíutbitnui  reguA. 

Cap.  Vtl.  Ilelladíus,  post  Aurasium,  sedis  rjus  adepioa  eat  locum- 
Hie  cttm  rflfriis  auls  Uluxtrisáímus  ,  oublicarumque  rector  exUterel  re- 
mm,  aub  steculari  liabJtu  moanchi  volum  paritcr  explebat  ot  opiu. 
Nam  ad  monnsterinm  □'Httrum  ,'  ülud  AgaUeose  dice,  cujus  me  «OMI- 
ptio  mooachum  tenuit,  quud  muaere  Doí  pareoniüque  ar  pateotis  aucti- 
tatis  decore ,  ct  opiaibile  cunctts,  et  pnlim  esl  totis)  quum  siepft  discv^ 
aantium  negotiorum  ductus  itinero  perYouiret,  remota  clíeatumtM- 
cuUque  pompa  dccoris,  adeíi  monncliorum  peculiarítatibus  inharebat. 
ut  turmis  junetti»  eorum,  stipularum  rasciculoe  ad  clibaoum  deporta- 
ret.  CUmque  ínter  dooorem  insolentiamque  sesculi  ,  5olitu<iini.s  et  oms- 
ret.  et  sectnretur  arcAna  ,  celeri  fug»  .  relictJK  umnibus,  quse  «sse  oote- 
rat  mundi ,  ad  td  ganctum  monaüterium,  quod  frequoiitaverat  vo' 
venit  permansuruH  optabili  usu.  Tbi  factus  mooachts  Pater,  mcríi 
ttudiisquc  BBDCtis,  et  vitam  monachorum  deUti  rexit,  et  statum  nor 
nasterit  totius .  commnnis  reí  divitiia  cumulavit.  Rx  Jim  feaais  peii 
senio  artubus ,  ad  PootiflciLtus  apicem  evocatur ,  et  quta  vcrcaretur  t1 
coactn-1,  paritcr  et  ignotos ,  lllic  majora  virtutum  exempU,  quAm  mo- 
nachusdedit:  quia  statum  mundi .  qaem  contempsit  virtuts.  magu 
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perhtbetur  reúnse  díscretione-  Miserationes ,  eleímoaynarumqun  copias 
tam  Isrgitor  egvats  intuli&se  probatur,  ac  ai  <Ii>  íllius  stomacho  putasset 
jaoputn  et  artiis  dcHCeiuJerc  ,  et  viscera  (ronroveri.  8cribeie  renuit,  quia 
quod  scríbemiiim  fuit  quotiilians  opernti»ai.H  pa^^ina  demonstrnvit.  Me. 
ad  monasterium  rediens  memoratum ,  uitiíao  vitas  sua:  temporc  Lvvi- 
Um  fecit.  Scnex  obüt  r  decem  et  octo  anuia  sacruiu  rp^imen  tcauit. 
Temporibus  Sisubuti,  SuintbiUni ,  et  piordüs  Siscumidi  Rpífum  bentU'* 
habituíi  fuit;  qut  |H]st  bcatiur  gluriaiu  utule^tti)  regni  bonn  pletiQs  seno- 
etute  promerutt. 

Cap.  Vni.  JusttiR,  Heltadii  dieripulue,  illiqne  ijijccessor  innexus  est: 
vir  habitudine  corporis  ,  ÍDgeDíoquc  montw  decürus,  atqiie  subtilis,  ab 
iafaDtia  muaacbíis ,  ab  HeUadio  ad  virtutem  maaislicte  íustitutianís 
afTatim  oducatus,  parítnret  íostructus,  iii  A(>Blíí>nBÍ  Muns^tcrio  tortilla 
poct  illuiá  reatcr  est  fnctiis.  In  Pontiñcatu  autem  mox.  illi  successor  in- 
ductus,  vir  ingunioacer,  et  eloquÍ0  8ufflcien&,ma^naKpeprufuturii9,iusí 
hunc  unte  Iciníreevnm  vit-uin  díe^  abstuiísset  extrema.  Scripsit  ad  Ricbi- 
laium,  Agalienáts  Moaa^terii  Patreoí ,  epistolnm  ,  debita  et  sufflcieDti 
proteqiiutione'coastructam,  in  qua  patentítr  adtttruit ,  auaceptum  gre- 
gem  relioquere  penitua  non  deb«re.  Extítit  rector  atmi»  tribus :  teiuporc 
Síseauídi  obüt ,  qui  rex  post  hunc  dic  nona  decima  defnoctUR  abBcessit. 

Cap.  IX.  IfiidoruB  post  Leandrum  fratriMit  Iliapaleosis  Sedts  pro- 
Tincise  BeticsD  cnthedram  tcuuit,  vir  decore  slmul  et  ÍDgeoio  pollene: 
nam  tnatse  jacundítatia  afflueatem  capíam  íd  eloqucudo  promeruit,  ut 
ubertas  admiranda  dicendí  ex  oo  ío  stuporcm  vcrteret  nudicntcs,  ex  quo 
aadita  bis  qui  audisact,  ooa  uisi  repctita  scepius  rommoadarct.  Scripsít 
opera  et  eximia ,  et  dod  parva :  id  est ,  Itbrum  de  genere  of^cianim  ,  li- 
brum  proaemiorum ,  ]ibrum  do  ortu  ,  ot  obitu  Patrum  ,  librum  lamenta- 
tioDÍs,  quem  ipse  Syoonyraorum  vocavit,  HbcllosduüB  ad  Florentmam 
aororem  contra  nequitinm  Jiida-onini ,  übnim  de  natura  rerum  ad  áise- 
butom  Priacipem,  librum  düTer^otiarum,  librum  seatentiarum.  Colle- 
git  etiam  de  diversís  auctoribus  quod  ipse  cognominst ,  seeretorum  ox- 
poiutionesSaf^ramcDtorum:  quibua-  in  imum  eoageatia,  ídem  líber  dici- 
turQuaBstiouum.  Srrip&itquoquc  in  ultimo  ad  petitioncm  Brnulíonis 
CB8vmugustaoi  Epiacopi  librum  Etymologtarum ,  quem  cüm  multis 
aniús  oonaretur  perñcere.  in  ejua  opere  diem  extremum  viaus  eat  con- 
cluMÍee.  Fluruit  temporibus  B«ccaredt,  I.iu\'aQÍs,  Witterici,  Oucdemari, 
Sisebutbi,  Suinthitaaia,  et  Siáenandi  Regum,  annia  feré quadraginta 
teoeoft  Pontificatua  hooorem,  iQsigncmqiie  docthoiB  sancts  gloríam 
pariter  et  decorem. 

Cap.  X.  NúDQitns  post  Joannem  in  Gerundensi  sede  Pontifex  accet- 
sit,  rir  professione  monachus,  stmplicitate  pcrspicuus ,  actibus  «anctua, 
non  homiaum  diutina  deliberatione.  sed  Uei  per  bomines  celeri  deflm'- 
tíone  in  Poatificatum  adscitua  ,  ndhierens  ínstanter  ubscqniis  sepulchri 
sancti  Felicis  mirtyris.  Rexit  Ecclesiam  Dci  merítonim  exemplia  am- 
pliua.  quim  verburum  odictiíf.  Hic  ot  in  corporo  degens,  et  in  sepulcbro 
«{uieweos,  fertur  salvationis  opwrnri  virtutes,  Sub«titit  temporibu* 
tíuinthUanís  «t  Sisenondi  KeguiQ. 


SAO 


APBKDIOKB. 


nUo- 
tbltnfl 

'i 

diem 


Cip.  XI.    Conautiu»  pust  Maurjliiiiom  Gcclt-site  PtUentiae  sedal 
ptua  est,  vir  taiii  püodcrv  niüiitis,  quAtu  hnbitudiue  spociet  ^n^ia, 
muni  eloquio  Tacundus,  nt  ^jtuvúi,  Scclosiaaticurum  orfieiorum  ord 
inteotus,  et  provídus :  nam  meMims  aühÍ  multas  Doviter  e<lidit.  Onüo- 
nutn  qui>)ue  libolluia  do  omniuin  dncenter  conscripsít  propríetate 
morum.  Vixit  in  Pontitícatii  amplius  trígiota  annos,  di^us  faabl' 
fuit  ab  uUimu  tomporc  Witterici  pr-r  tomponi  Guademarí,  Sísebntbí, 
UmntbUuQw.  Hisaiiandi,  et  Chiiitila)  Hu|?um. 

Cap.  Xn.    Brauli»  Trnter  JoanniB  ínCssaraugustadeceilentis  ad«pt 
cst  túcum,  vir  túcut  germanitato  conJuDctuK,  ita  non  mínimum  ingtmii 
luinomtus.  Claru!;  i;t  ísto  hahitus  conoribus,  et  quibusdam  opuAcutis. 
Scripi^it  ritnm  >fiuii]iati¡  cujustlaai  monacbi,  qui  memüríam  hujuH.et 
vírtQteni  illio»  sanoti  virí  áiio  tenore  commendat ,  pariter ,  et  iUiuitrat. 
Habuit  ^ac^rdutium  íanah  vigioti  anaÍB:  quibus  expleti»  claaait  diem 
vít»  presentís.  Durarit  in  rcgimine  temporíbu-i  Sisenaodí,  Chtati 
Tulgants .  et  Cbindasvinthi  Regum. 

Cap.  XIIl.  Eugenios  disctpulus  Helladii,  cunlector ,  et  consore  J 
Pontifex  pa'ít  Juatum  iiccettit ,  ab  tnfnntiu  monncbuA,  ab  Helladlo 
Ju-sto  pariter  sacris  in  monasterio  ínstitutionilms  cruditu».  Hune  secuin 
Uellodius  á  ffionostcrÍQtuIit  nd  Poiitidcatum  tractos,  qui  rursna  ab  m 
cloricalibus  institutus  ordinibusí  sedís  «jos  post  illum  tertiiu  rodor 
sccesatt.  Et  boDum  mcritum  aouts,  qoÍ  duobus  díscipulis  sauctiaqne  fiUti 
RccIesiiD  Dci  hoDruilitiitüm  mcruit  rolíiiquuní  gubernandam.  IdtiB  Eof^- 
[iiusniimbu.t  iut-iííiíitiqiie  gravis,  ingeuio  callen».  Niun  números,  stalum, 
íncremeiitn,  dccremetitaqtiR,  eunus,  recursusquc  lunnrum  tanta  pen- 
tta  Dovlt,  ut  considerationm  dispotationis  ejus  aoditort^m  et  in  stiipo- 
rem  rertei-ent,  et  iu  desiderabíleni  doctnnam  induccrent.  Víxjt  in  6»- 
ccrdotio  fere  undecim  anois,  reguantibus  Chintila,  Tulgane,  et  Chiiula*- 
viniho  Rcgibus. 

Cap.  XIV.    Itero  Rugenius  altor  poat  Rugcníum  Pontifex  8alHS)gatOT. 
Hic  cum  EcclMiim  rügi»  Clrtríciis  «sset  egregiu» ,  vít«  monachi  delecta 
tus  est.  Qúí  sagnci  fugn  urbem  Csesoraugustaiiain  péteos.  Ulic  Marty- 
rum  sopulchris  inhcesit ,  ibiquo  studia  sapientiae ,  et  propoditura  mu 
chi  (Itícenter  incoluit :  ande  Priocipali  violeiitín  reductuit,  att^un  xa  Poa- 
iincatum  ad^citus,  vítam  plus  virtutum  mcritiü,  quiun  viribus  c^t. 
Fuit  niiniqua  curpore  tenuts,  parvus  robore,  iwd  valida  fenrosceat  spírí 
tus  virtute ,  studiorum  bononim  ^'ím  porecqueus.  <'»ntus  pcssimiB  uav 
bu$  vitiatott,  molodiie  cognitione  corrcxil ,  officiorum  omiasos  urdiai 
cur»mque  díscrevit.   Serípdlt  de  S&ncta  Trinítatc  líbollum  ,  ot  rJoq 
DÍtidum,  nt  rci  vcritatc  pcr^pícuum.  qúi  Librx,  et  Orieatis  partiboi 
mitti  quaotúcios  poterat.nísi  procellisresultantí»  freta  incortum  [■• 
Tidi»  iter  vi&toribuí>  dlf'tuliá.sent.  Scrípsit  et  duo:a  IjIk'Uos,  unnm  dÍTenl 
eanninia  metro,  alium  dirersi  operis  prosa  .  concretoa.  qui  ad  mullonai 
ludustriam ,  ejus  ex  hoc  tenaciter  saoctam  vnluenmt  commendarenie- 
moriam.  Libcllos  queque  Dracontíí  de  creatione  mundi  conscripto*,  quw 
antiquítaa  protul>.'n(t  vitiatos.  ea,  quae  ínoonveQieDtia  re¡-'  tra- 
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mam  coegitl,  tit  piilchríor«8  de  nrtítieiu  curri^ntút,  qoim  de  manu  pro- 
cei«is»e  viiieftntar  nuctoris.  Kt  quia  de  Hie  séptimo  úlem  Dracontiuii 
omnÍDo  reticendú,  semíplenam  opu.*^  víau^  est  reliquísse,  ¡ate  et  $dx  die- 
rum  rccapitulationcm  singulifi  versiculis  ronotovit,  ot  de  die  Beptimo, 
qnie  illí  viwmmit  í-ioganter  liicta  siibjunxit.  Clarua  habitus  fuit  tempo- 
ríbiiK  ChindoAvintlii ,  H  Uoccítvinthi  Rcgiim,  fer&  duodecim  annís  tencua 
(lignitatiim,  ítimul  ct  gloríam  soAerdotís,  <ticr|nfí  poHt  lucís  mundialis  oc- 
cuum  m  Baailica  tí.  Leocadiee  tenet  habit&tíone  aepulcbrum. 
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Vida  de  8  Üdefonso  por  S.  Julián- 

Cap.  XV.  Ildefoníiiis  memoria  «ui  tcmiiuris  claraa,  et  irriguis  elo- 
'  quentiiB  flumiiiibuít  oxoruans  stecula  it;tntÍ8  nnstree,  novissim^  Tolütante 
sedi»  ftdscitu'a  in  cathwiram .  Praesul  post  secundum  Eugenium  iu  Sn- 
cerdotium  coDsecrntiir:  vir  tnnta  laude  dit^uissimus,  fjuanta  virtutum 
gratín  niimcruttuH.  Fuit  deuique  timorÍH  Dei  ioataotia  prffdítus,  r^ligia- 
ne  cumpunctuií,  compunctionu  proFusus,  iticusHii  gnivj^ ;  houestatn 
laudnbilÍH,  paticutia  siiigularis,  sucreti  tucitus,  ^apientía  suiarau!^,  dia- 
sereadi  ingeoio  olanis,  elwiudmli  fnnultatci  prajripuus,  Iídk'Uib  tlumine 
COpioüus,  taotoque  elotjjentiro  cothurng  celeber  babituB,  iit  disputatio- 
aam  ejus  profuiu  urntío  dum  purrecté  dirigitur ,  mérito  aon  homo ,  sed 
I)ou.<;  per  liominem  afTatini  eloqui  croderetur.  ITic  igitur  .sub  rndimentiit 
adhuc  iDfuntisB  degcua ,  divino  tactus  spirítu .  vita  deleutatuA  e^t  mona- 
chonim,  coutemptísi^uc  parentum  reruraquc  muDduonrum  uITectibuit, 
Agulienstí  monastei'ium  petiit ;  cujua  fugam  rábido  furorc  insequena  pn- 
ter,  uno  tAotum  maooris  ímpeditum  est  obíce .  quo  et  furentia  est  delu- 
sa  (juaasttio,  ut  fugientia  sálvala  d«yotÍo.  Nempe  pareuti«  furor  dum 
percitus  in  interíorn  pratenderet ,  latibulum  quo  bic  vir  oculebatur  ro- 
liquit.  Sicque  prsterita  incurata  pertraasiit,  ct  in  anterioribus,  quoi 
pnetenorat,  ioquiaÍTÍt.  Armata  deinde  manu  Agalieusem.  coUam  impe- 
tens  glaflio,  dum  quatsitum  non  ínvenlt ,  redieos  io  propríam,  ut  perdi- 
tum  deploravit.  Percogrüta  igitur  priefatas  vir  absentia  parentali.  Agá- 
llense itUco  moDa.stcrium  ndíit,  monachumque  se  ineo  multíü  fcr¿  aanis 
decvuter  oxlúbuit.  C<euobium  quoque  virginum  ia  Deibiensi  villula  cod- 
struxit ,  !»c  propriia  upibua  decornvit.  líector  deiade  effectuH  Agalieiuiíii 
c*£UobÍi  monachorum  mores  «xercuit,  r«m  discrcvit,  vitamquo  vervavit. 
,  Principati  post  hsec  violentia  Toletum  ruducitur.  atque  iuibi  post  deces- 
aoriaauj  obitum  Pontirex  subrugatur. 

Scripsit  s&hh  ifuam  plurimus  libros  luculcntiori  sermone  potiíalmoa, 
quoa  Ídem  iu  tot  partiljua  cciisuit  divideüdoa,  id  cat  librum  Prosopo- 
pejw  imbeciUitati^proprifD,  libellumd*  V'irglnitate  S.  Miiriaj  contra  tres 
infldelea,  opunculumde  pruprietalü  í*«rsoiiarum  Patris  et  t'üii ,  tít  Spiri- 
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ta^Sanctl .  opusculum  lODoUtioaum  actionis  diurns ,  opusculuní  u- 
Qotationum  in  ncris,  Ifbrum  de  co^tione  baptÍ!>mi  unum.  et  de  pro- 
gresju  spiritualift  deserti  alíum.  Qaod  totum  prim»  pirtia  Toluit  rola- 
miof  ooDoecteDdum.  Partís  quoque  secunda  líber  epistolanim  est,  in  quo 
dir«rais  scríbeoit,  aini^matfcis  formnlis  egit ,  pcrsonasque  interdun 
índuxít.  la  qoo  etiam  i  (jvübusdam  luculcntíora  scriptorum  reapoon 
prumeruit.  Partem  sani  tertiací  Miasarum osse  voluit,  bnooorozn,  atqua 
aeroioauíii ;  olterígns  dení^iue  partís  líber  estquartus,  rersibua,  prosa- 
que  coacrotus,  in  qao  epitaphia ,  et  quEcdam  sunt  eptgrammnta  annota- 
t«.  Scrípsil  autem  et  alia  multa,  qus  variís  renim  ac  molestiarum  oc- 
cupatioQibus  impeditus.  aliqua  ctepta,  nliquii  semiplena  reliquit.  Adsci- 
tua  BUtcm  ío  Piiutitícatum  nono  gtorioai  Recesviuthi  Príucipti)  bddo,  co- 
rem  aants,  et  duobus  Tere  mensibus  ,  rUrus  habitual  fuít  vitas  mentí», 
•t  rftteotntione  re^^imioU  :  expletoque  uotavu  decJmo  prradicti  Prtncipti 
MIDO,  aequcnti  díe,  décimo  kalendaa  Februaríi ,  domíi'iUo  caroisetui- 
tur,  atque  iu  ecclesía  beats  LeocadÍK  tumulatur.  ad  pedes  sui  coaditaa 
deeeasor^.  eum  quo  ereditur  aterao  firuí  receptáculo  clarítatía. 


APÉNDICE  NUM.  39. 

Vl<]&  de  S  JuU&n  por  sn  sucesor  F*Ux 
Hiñe  Felis. 


CaP.  XVI.  1.— Julianu».  dí8cípnlus  Bugeaii  seeundi,  Cuthagiiii* 
proviaciffl  MftropolítaDUs ,  post  beatcc  memoríie  Quiricum  quarto  ia 
loco  pr*ccptorcra  fiuum  sequen»,  urbia  repise  pontitipale  culmen  td»- 
ptus  eat :  cujus  videlicet  eivitntís  proprins  civjs  extitit ,  atquc  tn  ejuí 
dem  urbia  príocíp  ill  Rcclesía  sacrosancti  baptiamatis  fluenüj  cst  loto*. 
et  lUic  ab  ipsis  nuHmontiB  intantiiB  enutrítua. 

2.  Dciüquo  dum  ad  pucrilie  forma  d(*rfinÍK.sr>t  a-bitcm  .  saorta  m* 
morís  coUegiB  sut  líudíliuiin  Levita  íta  Rocínli  vinciilu  ^t  inne^us,  tt 
individuo;  charítatis  uoione  conjunctaa,  ut  et  ambos  ínriuUbilis  c 
tas  unum  ntsus  ustcnderet,  et  unitas  ia  nmbobua  praflxa  non  duaa 
mas,  sed  uiiam  bis  inesse  monstraret.  Tanta  itaque  erat  Íiit«r  «m  adc- 
ptto  unaDÍiDÍtntÍH  eommuaio.  ut .  secundum  Actuum  Apostulorutn  hl 
atoríam  ,  ia   duobiiü  üurpnríbiis  unum  cor  tantum  putaretur,  rt  aiuiu 
ana:  mstobant  quíppe  in  coohíHo  [irovidí,  et  in  (lefííníticine  uní,  ia  lau-^ 
dabili  uperatioDo  cuncordes :  quique  divino  afilante  Spiritu  1  beorica .  I<) 
eett  contemplativa  quiciia  ,  delectati  sunt  perfruj  bono,  d  muaaaticc 
ínstitotioniíi  conHtriugi  repágulo. 

3.  Sedquía  nUter  in  ruiponii  uuminÍD  íuítjadicio,  eortun  eiU  nihlb- 
mínua  frústrala  derotio.  i^uamquam  tamen  mínima  peri^fisMBt  óeááf- 
rati  itíneria  corsum,  non  tamen  deaierunt  &  pie  dcTotíanit  stodio.  A 
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dum  fiibl  nullent  tantum  prodf^aac  p«r  fu^m ,  cceperunt  poatmodum 
proximorum  sftlute  Totia  gUscentibus  nitt,  Erant  enim  in  subditi»  do- 
cena ifi  operes©  virtutis.  in  profectu  eorum  desiderabilea ,  in  servitute 
Dct  ferventen.  Íd  doüídcrtoflecorin  domas  Domiai  3*.reDui,ÍD  seniorum 
obedi«ntiA  prtesto .  atque  i^i  Heri  poRset,  ut  omntum  «moliimcntum  obti- 
nerent  virtutum,  nuimts  fervciitÍDribus  studetant.  Igitur  divinorum 
judicioriirn  di.spensntione,  sjinctw  recordntionis  Gudíln  Díaconua  sexto 
idus  Scpt(!ml)ris  ftinestiE  mortis  eventu  ,  anao  octavo  Wnrnbanis  Princi- 
pia 8«b  digna  TODÍessione  Del  clausit  svipremum  rurrimlum  ;  cujiis  cor- 
puj^culnm  in  moDasterío  S.  Kelicis ,  quod  est  Cabensi  in  villula  dedica- 
t<un ,  dilectíssimi  hocü  sui  exliibitione  honoriQc6  rfquíescit  bumatum. 

4.  Post  ejus  itaquc  disccKituní  alírjunntula  intercapedine  temporum, 
púst  sanetee  memoria  Qiiiririim  iilpui  egregius  Julisnua  prtefatx  urbís 
eal  unctu:^  priniatu  ,  tanto  latidíH  titulo  preedicandiia,  quanto  diversa- 
rnm  virtutum  opir  suffultviH  ,  suis  tcicporihas  mírifice  composuit  Eccla" 
siam  Dei.  Quinimmo  ut  ex  quo  tempore  clarescere  coBperit,  per  huac 
t«xtrtaum ,  et  telara  ntamine  pi»  relationís  pandam.  Poet  decessoria 
Bui  obitum  divinsB  memorite  Ildefonsi ,  á  décimo  séptimo  Termé  axmo 
R«ce«TÍnthi  Prineipiií.  necnon  et  per  omne  Wambanis  imperíi  tempua 
unque  ad  tertium  refroi  glorieissimi  Eg-icanis  Regís  anaum,  in  Leriti- 
oi,  Preabyterii,  ac  Pontificatos  hoaore  consisteiiB,  celobre  nomaii  obti- 

Duit. 

5.  Fnitenim  vir  tímore  Domíni  plenus.  pnidentia  aummua  ,  consi- 
liocautus,  díKcrctionis  bono  prscipuus,  eleemosvnis  nimium  deditua, 
in  revelatione  miflerorum  prümptissimus,  (o  suffectu  oppresaorum  de- 
Totiia .  in  intcrvenicndo  discrctua.  in  nagotiis  dirimcndis  strenuua,  in 
providendiK  judiciÍ!)  aequus ,  in  sententia  parcuR ,  in  víndicatiúne  Justi- 
tiee  aingularis ,  in  disceptatione  laudabilia .  in  oratioce  jugis ,  in  divina- 
rtun  landum  cxolutionc  miiabilit).  Qaod  si  forsan  in  oficiis  divinia  quid- 
quam,  nt  «ioltit .  dírflc'ultatis  occurreret,  ad  corrlgeQdumfacitlimu&,  pro 
aacrih  luminibus  vchementer  admonitiis,  ín  dcfenaione  omnium  Eccle- 
aianmi  cximitta ,  in  rugendia  subditia  p^rvigil .  in  comprimondis  auper- 
bÍ6  erectus ,  in  sustentalloap  humilimn  apparatns,  debita  auctoritate 
rauniflcus,  amplect«ndn  humiütatis  liono  opimus,  ac  generaiiter  uni- 
versa morum  probitate  conspicuus.  in  pietate  afTIuens,  uC  nan  essct  cui 
in  «Qgustiis  POQstttiito  non  subTcnire  vellet:  ita  untua  cliiirítntis  exu- 
twrans  ,  ut  non  á  hv  boiii  qiiidpiara  cuique  poíttulartti  ei  cbnritate  prsD- 
Btan!  demfitentt :  aic  d«nique  sr  Deo  charum  maluit  exJiibere  in  omnibos, 
ot  prWHtabilRi»  lioniinibus  cutiotís  ostenilere  ,  nt  et  illi  ustpiequaque 
placeret.  et  honiinibtitt  propler  Deum,  si  Herí  pot«st ,  devota  saticifaceret 
mente.  Tanto  nobilium  prfflccdentium  vironimdignismcrttiseofequana, 
qnanto  nb  cis  in  uuilo  virtutum  corporc  extitit  inflmu». 

0.  RpclBHÍHHticofl  itnque  benit  hábitos  ordiufls  in  sui  regiminís  sede 
aollicítiori  cura  servavit;  Tittatcw  utüiter  subcorreiit:  minus  haliitoa 
prudenti  dínpoaitione  instituit,  nc  de  of^riiit  quam  plurima  dulciSuo  so- 
no  eompoauit.  At*  nnnc  ,  qtioniam  Sancti  i^piritus  ub«rtnte  rcptetua ,  et 
írrigui  funtia  afíluentia  praeditua  faLtit ,  summum  übrurum  ejus,  quos 
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per  eiun  Detu  atl  utilitatcna  KccIesisB  nuao  dR|trompeit(  inatíne  lector 

I.  Üuitscrip«it  etoQím  Ubrtmi  PrognoAticoruní  futurí  saculi .  ad  bet-     " 
tte  meniorie  Idalíiuu  Epiftcopum  ilirectuiu ,  hatMmtem  ín  c«piteepi-fl 
etolam  ,  qus  ipsi  ust  diructn .  et  oralioaem.  Cujas  codicis  opiut  discjv-      , 
tiun  íd  tribus  libias  h&betur.  Kx  quíbus  primusde  origine  murtis  biuua- 
usB  v^t  edituK:  «ecuudu»  de  animabuH  defuucturuai ,  <juoiuuda  aese  lu- 
beaut  aiit«  ¿uoriuii  corporuní  resurrectionem :  tertíaa  de  saprema  eor- 
porum  reeurrcctioDc.  ítem  Ubnun  respoiuioDum  od  quem  aupra  dir#- 
ctum ,  íu  defensíonem  canonum  ot  legum .  t)mbua  prohibentur  Chri^tii- 
üB  moncipía  domiQÍs  infidelibua  doaenirc. 

8.  Itom  Apologcticum  fídot.quud  ÜeQudicto  Homanie  urbis  Pap» 
Uirectum  utít.  Ítem  aliud  Apulu^'t-licuiu  il»  tribus  ciipitulit».  de  quíbtu 
Ri^manm  urbiB  Prüjsul  Frustni  vigila  est  dubita^ue.  Itum  libelltun  de  re- 
niediis  btn»pliemiii5  cuio  epístola  ai]  Adríautim  AbbaUmi.  ítem  Ubrum 
de  sexta)  ajtatis  comprobatioDB ,  qui  h«t>et  in  eapite  oratioDem  ,  et  opi- 
stolam  ad  OomJutua  Ervi^ium  Hefrem.  Bat  tamen  ídem  codex  tribu 
librís  distinctus.  Nam  primus  eorum  balmt  Vetvri.s  Testamenti  qoam 
plurinia  doeumcnta ,  quibus  abst|UC  nliqua  suppDtatioDe  annorum. 
Cbriatuu  Uei  l'ilius  uou  oaaciturus,  sed  jam  natus  patule  dccbuntur. 
Secundi  vorú  series  librl  denurrit  per  ostensam  Apostolorum  doctrinaoi. 
quae  dilucide  mouatrat,  Obristam  Íu  pteoitudiue  tempons  de  Uaní 
VirgiQe  natum  ,  dod  in  annii!  \  principio  mundi  collectis.  Tcrtii  quoqao 
libri  cxcuráus  ftextaní  statem,  in  qua  Cbristiis  natun  est,  bnud  dobic 
odesae  vería  Uúcumetitis  oatuadit.  In  quo  quinqué  prjDtcrítie  eetatesse- 
culi  non  in  annis.  sed  prffifixo  {renerntíoDum  límite .  distínguontur. 

9.  It«m  Ubrum  carnÜQum  diveraorum,  in  quo  ?unt  bt-moi.  epitaphia. 
a.U\\iK  de  diversis  causis  epigrammata  numerosa.  It«m  Ubrum  pliu-imi- 
rum  epistoUriun.  ítem  librum  Sermonom ,  inquo  «st  opuscujiun  modi- 
cum  ik  viudicatiune  domu»  Del .  et  uorum  quí  ad  eam  coiiCuKÍunt.  ítem 
librum  de  contrai-iiií-.quod  tirscé  ¿oTiXuftivmv  voluit  titolu  adaotari,  qoi 
in  duubud  divítius  est  übrís :  ex  quibua  primus  dtsaertatioues  oontiAet 
Voteris  Teatameuti ,  luwuudua  Novi, 

t(l.,  ítem  librum  historias  de  eo  quod  Wamb»  Principia  temporaOal- 
Uiij  extitit  tfcgtum.  Ítem  librum  Heutentíarum,  ex  de«ade  psalnoram 
U.  Auguritiui  breviter  sumiiintimqiie  cotlectum.  ítem  excerpta  de  libfu 
t>.  Augu;ituu  contra  Julinuum  bicretictim  colleeto.  ítem  libellum  de  di* 
viiiis  judiciis,  ex  sRcrta  volumioibuti  uolleetum ,  in  IüuJua  príacipioot 
epístola  ad  Duminum  Ervígtum ,  comitatiie  sui  tempore ,  pro  eodam  li* 
bello  directa.  ítem  librum  n^poneioaum  uoulra  eos ,  qui  cüDfngieata 
hd  l^clesiam  persequuutur.  ■ 

II.  ítem  librum  Missarum  de  toto  circulo  onní ,  tn  quntutn*  puM 
divisum  :  íu  quibus  aliquns  ,  vetUHtatis  incuria  vitinlnii  nc  aprníjüsm^ 
emembtvit  atque  eoinplevit ;  aliquas  vero  kx  t4>tiO  oumpusuil.  ítem  Ubnan 
Oratiouum  du  feutivitutibus ,  quaií  Tulotaiia  KeuluBÍa  per  totum  eirculus 
aoüi  «st  sólita  ci^lebrare.  iMirtím  Ktvio  tiui  iníreoii  dt'|in>mptiun,  parúm 
eliaoi  iooUta  uuliquit»te   vitiatum  ,  ntudioeé  correetum  íu  uunni 
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geestt ,  tttqoe  Bcclesi»  Dei  uBibu»  ob  aiourem  reliquit  mncka  Ruligiouis. 
13.  pT«su]atu3  autem  honurem ,  et  Sacterdotii  dignitatcm  aaais  de- 
eeoí  obliauit ,  mcDseuno,  díebus  »pptem.  Quique  etiam  ioevitabUis 
martiá  prosveatiis  úccusu  ,  aooi)  tertio  Kgicaiiis  PrtDcipis,  priflie  nonas 
Uartii ,  .firn  ««ptingenteHimn  vifj-usiina  octava,  diam  vÍiffichiuH¡t  tixtre- 
muní ,  ac  »ic  iii  battilica  glunosissimaj  S.  l..BocadÍBB  Virginia  surto  sepul- 
chralt  eat  tumutatus. 


APÉNDICE  NUM.  40. 


Concilio  m  do  Toledo. 


n  nomine  Domini  nostrí  Jesu  Christi .  anuo  regnante  quarta  gloriosia- 
aimo  atque  pii}>«Íiuo,  et  Deo  ñtlelisHimu  dumíno  Recar«do  reg« ,  die  viü. 
iduum  Majarum,  ^raDCXXVII,  huc  aaocta  Syuudua liabitu  est  iü  civi- 
tate  regís  Toletaua  ab  EpiacopU  totios  Hiaponiu;  reí  Gatlise  qui  ínfra 
scripti  tiunt. 

Quum  pro  Üdei  suqd  sinccritate  ídem  gloriosi^simus  princeps  omnc» 
regiininiíi  sui  PoutiflcoTi  io  uniuu  convcnire  mondassct.  ut  tara  decjua 
coDversiuuL' quum  de  gvuti^  Oolhurum  inuuvatioiic  Ío  Domiuu  t-xulta- 
rent,  et  divina}  dígnatíuui  pro  tanto  muiioru  gratiu»  agerent ,  sanctiíiHi- 
mua  iÜKiu  princeps  sic  voneranduní  Cunvíhum  ulluquitur  díreiis:  Nun 
incognitutu  ruur  «aso  vübis ,  roverentiüními  snc^nbitoí),  qaíid  pruptcr  íu- 
Btauraudam  disciplina]  rwlL'Hiastieif  foniiam  ad  nottiri»  vus  Hcreiiitatia 
pTKaeotiam  devucaviiriui:  ut  quia  duciir^ís  r«tru  tttmporibu.s  Iiícrp.siti  int- 
minen»  io  tuta  Kccleaia  Catboliuu  agei-c  uynodica  negotia  donegnlmt, 
Deus  cui  placuit  per  noa  ojuwlem.  hierej^is  obicem  depcUei-u  ndiuouuit  in> 
atitutade  more  «eclesiástica  reparare.  Grgo  «it  voBJucuadÍtatÍ»,8Ít  gan> 
dü  qubd  moa  canónicas  prospectu  Dei  per  nostram  gloriam  ad  pateroM 
reducitur  términos;  pñíistamen  admoneo pariter  et  exhortor,  jejunUa 
vos  et  vigiliis  atqne  orationibua  operam  daré ,  ut  ordo  canoaicua  queu 
fcBftmrdotalibua  senaíbua  detraxerat  longa  acdiuturna  oblÍTÍo,qusB  stan 
noBtra  ne  oeacirtí  fatetur .  divino  vobis  rursua  douo  patofiat.  Ad  tiaic  au- 
t«m  gratias  Deo  agentes  et  religiosissimo  principi .  universo  Concilio  io 
laudibuA  acclamante.  triduaoum  ent  exiuile  prxdicatum  jejiuiium,  sed 
qtiam  dic  octavo  iduum  Majarum  in  tmum  ctetum  Dei  aacerdotta  iides- 
S6nt  et  uratioue  prsomiasa  unuaquísque  sacerdotum  compotcntí  loco  re- 
•ediaset ,  ecce  in  medio  eorum  adfuit  scrunissimits  princeps ,  seque  cum 
Dei  aacerdütibas  oratioai  communicans ,  dÍTÍno  deincepti  flamínc  plenux. 
sic  ad  toquendum  exomus  est  diceas:  Non  ci-ediiau^  veütram  laten:'  tian- 
ciitatem  quuuto  tempere  io  orrorc  Arianoruu  lab^rasset  Híapauía ,  et 
non  multús  post  diHcessu.i  genitoria  uiwtri  dius  quibua  nos  Ti-ütra  beatí- 
tudo  fldei  catboUus  saucta)  cugnovit  e»se  aocíatos,  credimudgeDeraliter 
uaguum  vt  ¡eteruum  gaudium  babuissr,  et  ide&,  vencratidí  paire»,  ad 
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lianc  voa  pertffeadam  congregan dccraviíaiu  5;Qodoffl«  at  de  bo 
Dtip«r  tdreoicDtibtu  ad  Chrisium  ipsi  RtemiLS  ^rntiu  Domino  d«fi 
tía:  quidquid  Ter6  yotbU  &{>ud Bacerdotium  TOJiftnim  nahia  agendom 
aUegata  aotescimus:  rel«gatur  PDim  io  medio  vestri,  ek  jadieiu  »j 
de  fldc  atqufi  spc  uostraquaní  gertmns,  ia  hunc  tümumcooáeripta  afaiar 
eiaminnia  per  omoe  succiduiim  tempus  ^'loria  nostni  ojoadea  fldei  te- 
itimonío  decorau  claroacnt. 

Siiaceptu8e»taut«m  abotnoibua  Doi  aacerdotibui  offierentc  ngtmero*} 
sanctce  fldei  tomus,  et  prüDunti&ntc  notario  clara  voce  receDsitud  est  ttafl 
Quamvis  Deus  omnípotena  pro  atilitatibus  populomm  regni  nos  eul'^ 
meo  aubirc  tribuprit,  et  moderamen  grentium  non  paucarum  retrifi  qo- 
atrs  cura  commiscrit,  tntininimu^  taincn  nu«  inorlaliuru  (*< 
prvstrtDgi ,  ner  püRHi^  felicitattrm  Tuturaj  bcalituilinis  alitcr  pr 
DÍ8i  noíl  cultui  v«rsD  fldei  deputemuR,  et  Conditori  uostro,  salU^iu  cotUí 
sioDe  qna  dignu»  ipse  ent,  piaren in  11  h;  pro  qiia  n^  quantft  subdiiuriun  ^^ 
ría  rflgali  extollimiir ,  tant^  providi  ensf^  dcbemufl  in  bia  quB  aal  Daom 
flUDt,  vel  noítram  spem  «ugcre,  vel  ^cntibui»  a  Deo  nobia  creditíeeoDau- 
ler«.  Ceterüm  quid  pro  tantiít  beaelk'iorum  oollaudationibiu  omnipo- 
teatias  diviuae  vatRmuH  tribuure.  ijusuilo  omnia  ipAias  sunt  rii  bo 
no8trorum  nihil  egeat,  nÍHÍ  ut  iti  eum  sif  tutu  dfvritione  credamoa,  q 
ftdmiidum  per  Scriptums  saerna  se  ipse  íntelligi  voluit  et  eredi  1 
pitf  id  eat  ut  oonñteatnur  essti  Pntrem  quí  genuit  ex  sua  t^  ^'  ■ 
Uumsibicoaqualem  et  coeDtfl'rniim,  uuii  tauíOii  iit  jpgo  i 
et  genitor,  sed  persona  alíiia  Kit  Pnter  quí  ^'nuit,  aliussti  Filt 
faerit  geiieratu9,  uniuR  tameo  uterque  aubstRntite  díTioítute  su 
Pater  ex  quo  ait  Filias,  ipoe  veii>  ex  aullo  sit  alio  Filítia  quí  babeat 
trem,  sed  sine  initio  et  mne  diminutione  in  eo  qua  Patri  co»r)BaÜ« 
co«temus  e»t  diviaitate  subüi.ttat :  Spiritus  oequé  Saoctu^  ooofiteodoi 
k  uohis  ct  prasdicandus  est  h  Patre  et  Filiu  procederé ,  et  cum  Patr»  d 
Filio  uniua  essesabstaütia»:  tertiaio  veri»  iu  Trinitate  Spiritns  Sastfti 
ease  persouam,  quí  t&men  conununem  habeat  cnm  Patre  et  Filio  díTÍof' 
tatis  eaaentiam  :  hsec  enim  aaacta  Trinitas  mums  e^t  THoa  Pat^  et 
liu»  ut  Spiritus  SsQCtos,  cujus  bonitate  omois  licH  bona  sjt 
crentum,  per  as»umptntii  tamen  h  Filio  humani  habitúa  formjUE  h 
ninatii  progenie  reformamur  ad  bcatitudioeiD  pristioaiD.  Sod  sicat  f< 
aaluiis  tadícium  eai  TriDÍtateui  in  unitato  et  uuitatem  ío  Trioitate 
tire,  ita  erit  consummntm  ju^titim  si  camdem  fldem  intm  iiiuver«a)i 
ecal0Biara  teneamua,  et  apostólica  mónita  in  apostoticu  positl  hindainU' 
tu  Hervemua.  Vos  tamen,  Dei  ancerdotes,  mnnioíflBe  oporf" 
huciisquB  eccloaia  Dei  cathoücs  per  Hispanias  adversa}  partid 
laboraverit,  dtim  ctcatholici  constHntem  fldeí  aui  tenerent  ct  riofanl*- 
rent  veritatem,  ei  heereses  pertiaaciuri  animuaitate  propris  niteraoltf 
perfldis :  Ole  qnoque .  ut  re  ipaa  conspicitis  calore  fldei  nccenium  io  M. 
Domínus  exeitavit,  ut  dopulsa  ob^tinatiooe  infidoUtatU  el  diti 
aubmotú  Turore  populum,  qiü  sub  oomlos  religionis  faiualatntor 
&d  agnitiunem  fldei  et  Hcelenis)  Catbolicee  conaortiumrevocamiL. 
enim  onmts  ¡jonn  Gotfioriun  inclyta  et  fero  omnium  genilum  genvi 
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rilitate  opioftta.  qute  lieét  suorum  pravitutc  doctorum  I  tld«  iisctcnus  reí 
uattate  eccksia^  fuerlt  catbolica;  ^egregata,  toto  uimc  Uioeo  mccum  as- 
3«Q5u  cjucorijaus  ejus  iwcIcííjí  caiuuiimii^uí  purLíciputar,  qum  diversa- 
raiu  gentiom  muUitadiueiu  materno  sídu  «uscipit  et  cburitatis  ubentiaii 
autrit,  da  qua  Prupliota  caneute  díuitar :  Domju  mea  dotan*  onUionit  vo- 
ca^Uur  ómnibus  ¡fentibus.   Nuc  eaím  sola  Ciuthoruiii  runversio  nd  ciiroti- 
lom  ai>3tne  mcrcedis  acces^it,  quinimo  rt  Suevoruin  tj^c^utis  iufinita 
maltitudo,  quam  pressidiocielrsti  na^tni  rt^gno  ^nbjccimus;  alieno  emm 
üoét  iu  h8Bre!4Ím  dMuctam  vitio  nostro  tnmoa  nd  vorítntu  orijriitcm 
siudio  rcvocav)mii.s.  Proinde,  saactissimí  patrea,  líos  nubUbsIntad  ^n- 
tea,  qusD  lucrii)  p«r  nos  Düiniíiicitt  applicuttü  sunt,  qiimi  iíiinctam  et  pla- 
oabile  sacrilu'iiitn  per  vR^tniH  niiuuiK  uit^ruo  lH.>o  olTi-ro:  i-rit  CQim  mibt 
tmnjarfescilMlis  corona  vel'gaudiuai  iii  rctributione  justurum,  5i  lii  po- 
puli  qiii  uostTu  ad  iinitatem  eiH'if^iH*  ^olertia  traoscucurrcrunt,  fundati 
io  osdom  ot  etabUiti  penuaoeaut.  Hicut  eniíD  divino  autu  uustnc  curo: 
üiit  boa  populo»  ad  aaitatcm  Utirísti  ecolesia  portraburu ,  ita  sít  vostree 
docibilitatid  catbuHcíH  m&  doginatíbus  iustituere,  quo  iu  tuto  cug^uitio- 
oc  Veritatis  instnicLi  tiovnriut  ex  salido  urrurfui  btcrefíiri  i^ruiciotüL'  re- 
spuuní,  «t  Torajfidei  tramilcraex  cbaritate  rctiaerc,  vcl  eatholicie  bcc1«- 
aiaa  commuDiüitem  dediderío  avidiori  complccti.  Ct:türiiii]  8icut  facilé  ad 
renism  per%-emsse  coaddo  quí>d  utucm  buctutque  tnm  irlarissima  errave- 
rit  g«n8  ,  ita  gravius  ease  nun  dubito ,  tU  af^aitaui  vuritatcm  dubtu  curdc 
teneaut  atque  k  patenti  lumioe ,  qui>d  aháit ,  ociiluit  .luo»  avfrtarit :  uu* 
de  Taldd  peruecesaarium  es^  prospuxj  vebtram  ín  uuum  coDveuíre  bea- 
titudinom,  babeos  sentcotiaolJomúiics  ddemqua.>  duút:  ííbi  fiurint  dw> 
V4l  fres  coUecti  in  notnin'.  meo ,  ibi  ero  t»  mtdio  cwibn.  Crtido  «alin  bontam 
siiDcta)  Tríaitatid  divjaitateiu  buiu  saacto  iuttíreaM  Cuocilio ;  et  ide& 
tamquam  ajito  eompectum  Dci ,  itn  iu  medio  vcstrí  Hdcm  mcam  prottUi 
eotucius  admodüm  seutexiUtc  üítíuíc  dicvutJs:  A'm  cr/arí  miscricorditm 
tuan  etveriíaíem  íkam  i  cúngregatiüne  atuiía:  veL  Apo-sUiluin  l'atüum 
ThJmoteo  discípalo  pmcipienteía  nudivi;  Caria  boHum  ccrtume»  _fidti, 
9pprehcnd<  vitatn  eíernam  in  gwa  tocatM  ts  et  Cútt/essus  bonant  CQnf<ssiO' 
««n  coram  attltis  Usíibtu ;  vera,  est  euim  UedemptorU  nostrí  ex  evangeHo 
KDtentia .  qua  cuoñtcnteui  se  coram  boiuioibue  cooñtcri  dicít  ooram 
Patre,  ot  o«^ntem  se  chac  n&gaturum.  líxpudit  eaiai  uobiá  id  or«  eoafi- 
t«ri  quud  corde  credimus,  &eeundiim  coelesta  maudatum  qDodícttar: 
Cvrde ,crtdit\tr  ad  Jitsíiíiam.  oru  auíem  con/essiojti  ad  talutevi  -.  proinde 
■icat  aostbematizo  A^ium  cum  umuibuií  dogmatíbua  et  complicibus 
sais,  qui  unigenitum  Dei  Fílium  A  paterna  degeoerem  asserebftt  ease 
■ubftUitia  aec  'a  Patre  genitum,  aud  ex  aibilo  dic«b&t  oase  creatura,  v«l 
oiunia  CüDcUia  maligaaniium  quiB  adrcrriiis  aaiictam  Synodiun  Nics- 
oam  extiterunt,  ita  in  bouorcm  ot  Ui  luudciu  íidem  sauctam  NÍca>DÍ 
obnerro  «t  boaoro  Coooilii ,  quam  contra  cumdom  roctic  flduí  pt;i«teui 
Aríuiu  trccontoriua  decem  ot  ücIú  tsaucta  KpLscopnliif  scrípsíc  Syaodua; 
aziipl(»Ttor  itaque  et  teneo  fldem  coiituii]  quiuq  ungí  lita  Kpiscoporum 
Constan  ti  ñopo!  i  congrcgjtorum  ,  qu»  Macedouiura  Spintus  Snncli  sub- 
stantíam  minurantem  et  PatrU  ct  Fílü  unitatei 
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tdmjugttlt)  v«riUtí«  ioKremit;  prim»  queque  Eiihesinie  Sjnodi 
qua  idTorsíui  Nesloriuin  «jusqoe  doctrinam  Uta  wt,  credo  parftcr  i 
bouoro  eimilíter  et  Chalcedoaeusis  ConrÜii  tídem ,  qaam  plenun 
tite  et  eroditiono  advcrsüa  Eutvcbem  et  Dioscorum  protolit ,  com  ootiii 
Eccieaia  catlioUcii  revcreuter  iciucipio;  omníum  qooqne  orthodoTorm 
TenerabiUum  aacerdotoiD  Cuncília  ,  qu»  ab  bis  auprascriptia  quAtwir 
Syoodis  fidet  puritate  non  dissonaiit,  Tenerationo  obaerro.  Properet  er- 
go  reverentia  veslra  fldem  banc  oostram  cnnoDicis  applicare  moonmea- 
ti3,  et  ab  Epi^copi.'t  reí  rplígiosis  aat  gentil  tiostr»  prímonbua  soterfar 
fidem,  quain  ÍD  Eecloain  catholíca  Deo  crediderunt.  audire.  qaam  nni 
Dotntan]  apicibus  vel  eorum  sabacríptionibus  roboratam  futnris  oUb 
tempoñbus  in  testimomum  Deí  at<jae  bommom  resérvate .  nt  tue  gen- 
tes quarutn  in  Dei  nuiaine  regía  poicstatu  pnEreellimug,  et  qaa  d«teno 
antiqun  errijre  perutictiiineai  sacrosaticti  cbrismfttiá  vd  uuuius  tnjpoií- 
ttoaem  PnrnclitiiiD  intni  Dei   e<>clesinm  percepemnt  SpíriLum.  qnea 
uiium  et  Bjqualom  cum  Patre  vt  Filio  conQteates,  vjuaque  daao  in  atoo 
Ecclesiffi  MnctiB  catholica  collocatw  sunt,  s¡  eorum  alíqai  h&nc  recua 
atsaactam  confeKiioDein  uo^tram  miiiuu^  credere  Túlueriui,  inm  Det 
eiiDQ  ftnathemate  fleterao  percipiaut,   el  de  iateritu  huu  lidelibtugaa- 
diutn  et  iulidelibuit  >tint  Íd  exempliim.  Huie  Tcr6  eoofesfíioai  uum  aas- 
ct&s  supra-^riptorum  ConciJiortim  conAtitutiones  contexai ,  et 
Dio  dtriao  tota  cordi¿  simpUcltate  subscrip^i. 

l'idt*  ¿  iúMcto  ykmMo  Concilio  edita. 

Credimus  iu  ununrDeum  Patrem  ommpoteiitem :  et  celer»:  IU{ 
bibuit,  ceu  ÍQ  NioeiM  Condlio  coostituta  est  &  sanetia  Epíaoopif, 
earedua  rex. 

FiiUt  fuam  exponfrwmt  CL  pttru  comoM  magns  Kicmtm  Sfwti», 

Credimiui  íd  untim  Deam  Patrem  omnipotentem ;  et  oeter». 

Tr«eWiu  Ck^edo%tnsÍ9  ConciUL 

Suffeccnit  quidem  ad  ptenifisímam  pietatistet  reliqoa.  Itaqaebor 
lui|uiituH  t>4l  pnedictus  rox. 

Kg}>  KecareduH  raxlldemluuicsuictunct  Tcram  cooíittBioaeni,  q«s 
UQa  per  totum  urbem  eathalica  confitettir  Eccieaia .  corde  retioeu,  «n 
aOtnoaas,  meadextera  Deo  prut^'gcntesubscripat. 

H^D  lladda  gloriosa  r«fíÍQa  lianc  fldem .  q  uam  credidi  et  aoseepá ,  OMt 
uaou  dv  Uitu  cordo  su1>iM:rip<(i. 

Tuui'  BOk!lamatum  e^t  íd  laudibug  Dei  ei  ia  faTore  príucina  at*  tui' 
Turwn  t;.inciliu;  riluria  Deo  Patri,  et  Filio,  et  Spirítui  Suicto,  coi  W» 
•"1  ......  TU  et  uuitatem  Bccletiia!  <nie  sanrtte  cathoLicao  pr  ■    '  -     *'■''- 

lio  nostrü  Jeiu  Uhriáto,  qui  pretio  sauífuiíiis  buí  I 
lia  vx  unmtbiui  ({euUbos  congregsrt* :  Gloria  Doioídu  utAFéieJ» 
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Chrísto  t  qui  tnm  iUii.strem  |j:<mt«in  tmitnti  versp  ñdei  copulaTÍt,  eb  trnum 
gregem  et  unum  pastorem  instituit:  Cui  &  Deo  ffiternum  meritum  oíai 
vero  catholico  Recaredo  regí  ?  Cui  &  Deo  eteros  coroau  oisi  vero  ortljo- 
doxo  Recnrcdo  r«gi?  Cui  pncseii»  gloría  nt  teterim  nisi  vero  nmntori  Dei 
Iteciin!4lo  Tcgi  ?  Ip8«  uovaniui  {tkbium  ¡ii  Frctestii  catholica  cunquif^itor: 
Ipse  mereiitiir  veracitor  apofitolÍRum  mcrittim  r^ui  apn^tolicum  impl«!vit 
officiam:  Ipee  sit  Deo  et  hominibus  amabilis  qui  tam  mirahiliter  Deum 
gloríflcavit  ta  tcrria,  prffistaote  Damino  Jesu  Christo,  qui  cuín  Deo  Pa- 
ire viTitHt  regnat  in  unitAteSpiritusSancti  insscula  ssculorum.  Amen. 

Fidft  cot^/fstüí  RpiMoporun ,  Prtshj/terormm  t>el  frimorun  Golkie^  feníú 
qvi  infri  scripsemnt. 

Prfficipieatfi  aotem  univerno  venembilí  Concilio  ntque  jubente  ,  udds 
EpÍBCoporum  catholicorum  ad  Episcopofi  et  reli^oBos  Telmajoresnaku 
ex  heereae  Anana  conversos  ejnsmoiií  alloquutiono  exorsus  est  dicens: 
Officii  Do«tr¡  cura  et  ñdeitíssími  atque  glorioHissimi  principia  admonítio- 
De  propcLlimur  dilifi'ODter  a  vestía  charitnto  pcrquir^rc.  vol  quid  damne- 
tia  in  bmrese  aut  quid  ¡ntra  Dei  Knnctam  cnthnlicnm  credatÍK  Rccieaiam: 
nam  aicut  dicente  Psalminta  didiciniiia:  fnripite  Domino  in  fxnj'tssiont: 
optimum  Rst  vestresque  f^alnti  conveniens  palam  confltcn  quod  creditifi, 
et  8ub  auditu  uniTcrsonun  anathematizare  quod  respuitis.  Tune  pror- 
Rtw  optimé  poteritis  ovangfllic»  atque  apostolicte  íldei  participes  fleri. 
sí  eamdem  fidetn  cntbolicsm  ex  confestiionc  catboUca  incipíatis  vel  pro- 
pría  subscriptione  flrmetís  ,  ct  sicutí  Deo  jam  de  bona  conscnsione  co- 
gniti  eatis  conjtcicntia  .  ita  et  proxímia  vos  fidei  .sanct»  adstipulatione 
moDstretis  :  e6  itaque  flct ,  ut  et  vos  Cbrísti  eaae  corporis  membra  si- 
gnificetis et  nostra  ex.i{ruitas  nihil  dubium,  nibil  Iníldum  unquam  de 
Tcstra  snspicotur  fraternitate ,  dum  patuerit  vos  tithem  perfidi»  AríansB 
eiun  omaibus  dogmatibus,  rogulis,  ufficüs,  communionc .  codicibas 
predamnare,  et  detostand»  hsereacos  expoliati  contagionc,  innovatí 
quodammodo  intra  eccieatam  Deí  spíendide  habitu  verte  6dei  clareatís. 
Tone  Gpiscopi  omnen  un&  cum  ciencia  smíb  primoresque  gentis  Gothicte 
pari  ronFiensione  dixeriint;— Liret  hoc  quod  fraternitas  atque  patemita» 
vestra  a  nobis  cupit  nudire  vel  deri ,  JBín  olim  conversionis  nostne  tem- 
pere egerimua,  quando  aequuti  (;)oriosis>tiiniini  dominum  nostrum  Re- 
carcdum  rcgem  ad  Dei  ecclesiam  transivimus ,  et  perfldiam  Arinnam 
cnm  ómnibus  supcrHlitiaoibus  auis  nnatbematÍKBvimua  pnriter  ct  abje- 
eimufl ;  nuQC  veríy  pmter  nharitatem  et  devotíonem  ,  quam  vel  Deo  vel 
Bcclesiae  sanctw  catholiciB  meminiínuK  nos  deberé,  non  taiitíím  hiec 
oadem  quffi  petitis  prompti.ssimcagcre  propi^ramus ,  sed  et  nquaadhuc 
congrua  fidci  esae  prospicitiA  nobia  de  cbaritate  persuadíte;  no»  etenim 
scmel  rectSB  fldci  amor  in  oam  devotíonem  advexit ,  ut  omne .  quod  no- 
bisTeriua  fratcrnítaa  ve»lra  patefecerit,  teueamus  et  liberaU  rntenniur 
eonfeitsione. 

I.  Omnis  erf^.  qui  fldem  et  commanionem  ab  Ario  venientem  ,  ct 
bucuaque  a  nobis  retentan)  adhuc  t«nere  desiderat  etde  tota  cpnMa  íii> 
t^tiúoe  non  damnat .  anathcma  ñt, 
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n.  Quicumquo  Filiiim  Diá  Tíoniinum  Jesum  Chriatum  Degaverítá 
paterna  Kubstantin  .sinc  initio  pcuitum ,  et  Kquaiem  PHtri  cáse  vel  con- 
pubstaiitiali'in ,  anatliem»  sit. 

III.  Quicumque  Si>iritiim  Siinctuiii  iiüq  credit  aut  uon  crediderit  & 
Patre  H  l''¡lio  iiruccilorc  ,  enmqiiií  non  dixerit  coaeternum  esse  Patri  ft 
Filio  fit  forrif-i-ntiíileni ,  iiiiiitln'm!i  sit. 

IV.  Quicumque  iu  Patre  vt  Filio  ct  iu  S¡iiritu  Saiicto  et  Per^^unas  noo 
distitiguít,  ct  uuius  <livinitati!<  ^ulistautiiim  non  agnoscit,  anatbem» 

KÍt. 

V.  Quicumque  Filiuní  Dei  Domiiiuin  mistruui  Josum  Chríjstum  et 
.Spiritum  Snnctum.  lísse  Patre  iniíiurcs  asseruorit  et  {íradibus  sepanve- 
rit,  creutunniiquí;  p.s.s*'  lüxcrit .  nnathemu  sit. 

VI.  Quioitmtiuu  Patrciii  ot  Filiiim  rt  Spiritum  Sanctum  uniuá  sub- 
.'itantia; ,  omnipotoiitia.'  i.-t  ajtcrnitati^  cs.sp  uon  crodlderit ,  anathema  ait. 

Vil.  Quicumque  ncí.si-irc  Filiura  Tk'i  qua*  Patersciat  dixerit,  anathe- 
ma sit. 

VIII.  Quicumque  initiuiu  Filio  r)e¡  et  Spiritui  Sancto  deputavcrit, 
anathema  sit. 

IX.  Quicumqui-  Filiura  Dci  seruudüm  divinitntem  suam  visibileni 
aut  passiliiliMH  luisus  furrit  protitcrí ,  ¡itíatliomii  sit. 

X.  Quicuiiiquc-S]iinUnn  Sanctum.  sieut  Patrrm  ctFilium.  venim 
DiMim  í't  iJimiipiiti'iiti'ni  '■-•ir  imii  iTi'ilit ,  ¡iiiatlicnia  <it, 

XI.  (.tuu'iimqtit' itlil'i  tidciii  i't  i'tuiíniuiiiiiucín  (■¡itlioliciim  pricter  ec- 
rlrsianí  univrrs'ilr'ui  cs-^i'  (•r''ii¡t  .  illiim  lüctiuiis  i •<■(.■  loí-iam  qua;  Nicíeni  et 
í;(»HstantiuiqH)lil:iiii  it  j.riüii  l^iilicsiiii  it  l'lialL'cdnnt'iisis  Concilü  iieerí»- 
ta  It'niiL  piiritrr  i-t  Inmunit .  anatliiMua  sit. 

XII.  Qii!('iiiii(|Uf  Tatri-m  ct  I'iliiim  ct  Spiritum  tíauctunj  honorc  et 
ííloria  Pt  diviiiit:it(!  s('ii:i:;it  rt  ilisi;iijii.-it  ,  auiítht'ina  sif. 

XITI.  (i>n¡cuiiiiHH'  I-'iliiini  Dci  ct  Sijiritum  Sain-tiim  eum  Patri'  non 
fredidcrit  cssc  irlorificmulns  ct  lit.ii'iraiiilos  .  anathema  sit. 

XIV.  Quicumrjuc  iiuii  di\('ril ;  íJluria  et  honor  Patri  et  Filio  et  Spi- 
ritui  Saneta.  ¡ninthcuia  sit. 

XV.  (Juií'Limqiio  rc'i:ii)ti/.;indi  sacrilcjrum  opus  honum  esse  creditaat 
credidcrit,  a-rit  aut  i';:iTÍt.  anatlicuia  sit. 

XVI.  Quicumque  IMuliuiii  dcrcstnIiílcTii  duodccimo  nuno  Leovigildi 
re;ris  ü  miliir;  cditum,  iii  qii'j  ciisitiiictur  li;imanurum  ad  hierescm  .iria- 
nam  truusiluetid,  ctiiiquo  ^'loria  Patri  perFüiumin  Spiritu  Saoctfl 
malí-  h  iiotiis  iii'itituta  coutiuctur;  hunc  Ul'ellnm  si  quis  pro  vero  habue- 
rit,  !mathciii;i  sit  iii  ¡i-tcriuini. 

XVU.  'iiiiic'imiqtif  Arimincusc,  ("'(nicilium  non  ex  toto  corde  respuerit 
rt  damnavcrit,  aunthciuii  .--il. 

XVIII.  riintitcmiir  cnim  nos  r\  lifcrese  Ariaua  toto  corde,  tota  ani- 
ma et  do  tijt:i  !iH  ate  nostra  ad  ccclcsiam  rathoiicam  fui3,se  conversos: 
luilH  dubiiiin  c-t  ints  uiistrnsquc  dccc.srJorcs  ernissc  iii  hiprcse  Arínoa,  K 
fidem  cvaii^rclii-airi  atqiic  a]nistolii'iim  nunc  intra  ecrlesiam  catbolican 
didiciKsc.  I'rijiíidc  iMciii  --aiictiiin  quam  pra'fatus  religiosissimus  domi- 
nus  niíster  patcfecit  in  uiedio  Concilii,  et  manu  sua  subscripsit.  hanf  <t 
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non  teoemus ,  hsnc  coufitttmur  {>iu-ít«r  et  suscipimati ,  hanc  ia  popiüis 
pTGedicar^  atque  <ioc«r«  prnmíttimns.  Hsec  pst  veri  fídes  quam  omnis  ec- 
desiadum  per  totum  muodum  tenet  catholicam  asaecreditur  rt  probii- 
tur:  cui  hfflc  fides  non  plaoet  aat  non  placuerit,  ait  aunthemn  Marati~ 
oatlia  iu  aitveutu  Domini  oostri  Jesu  Christí. 

XIX.  Qui  tidem  spernit  NicieaiCündlü,  nnatlietna  mt. 

XX.  Qui  fideio  Coacílii  Coni*tiuitinopülitaDi  ceDtum  quÍDqu(i^'ÍDta 
EpíscoporiUD  veram  esse  uoa  díxerit ,  tuiutheoiB  Kit. 

XXI.  Qui  ñdem  Ephesins  Synodl  primie  et  Ohatcedonenaia  noD  te- 
oet  et  delectatur,  anathemit  sit. 

XXII.  Qui  CoDciliti  umnium  ortbodoxortim  Episcoponim  consona 
CoDciliorum  Niesoi ,  CoQStantioopulitaiii,  primi  Ephesini  et  Cbalcedo- 
neosís  non  recípjt,  acathema  n\í. 

XXin.  Proindc  darnaatioocm  lianc  perfldiic  et  communicatioiiis 
jU^íana)  «t  omuiuiu  Conciliorom  hiorcscm  AriaQam  fovcntium  cum  ana- 
themate  eonmi  propría  maau  aubscripsimus :  coostitutiones  vero  san- 
cioriim  CoocUionUQ  Niciem ,  CoD^tantíDopoIitani,  Gphesiiu  et  Chalce- 
donensifl ,  qaaa  gratísaúuB  aure  audivimua  et  conaeusíuDe  nostra  vcr&a 
esse  probaTimus ,  (l«  tuto  cordc  et  de  tota  anima  ct  de  tota  tDi'Qt«  aoatra. 
subscrípsimus.  níhil  ad  cogiutioacm  veritatislueidiua  arbitrantes  qu&m 
qaod  eupradictoruiD  CoQcíliúram  cootinent  auctoritatea.  Be  Trinitat« 
mutcm  et  unitatn  Futrís  t<t  Ftlii  «t  Hpirítus  8ancti  oiliil  biff  verius,  nihil 
Incidius  unquam  potvsi  vel  püterit  deiiiunstrari :  de  mvsterio  incarna- 
tionis  uuijremti  Fitii  Oet  pro  satutn  hiimani  generis ,  quo  et  vera  proho- 
tur  liiiumncD  oatur»  sioe  peccati  coutagiuae  suscoptio  et  permanut  in- 
corrupUo  in  cu  díviaitatis  plenítudo ,  dum  et  natura  utraque  non  de|i&- 
ñ(  et  una  flt  ex  atraque  Domini  Dostri  Jesu  Cbristi  persona,  satia  pkua 
In  bis  ConciUí»  prolmtur  paticllori  veritatu  ut  h  uobí.s  creditur  omiü  re- 
mota dubitatione.  Si  qui  uoquaní  banc  Qdem  sanotam  depravare ,  cor- 
rmnpere .  mutarc  tentavcrint  aut  ab  oadem  fide  vel  coouDunione  catho- 
Uca ,  quam  nnper  fiumus  Deo  migrante  adcpti .  Pgredi ,  separan  xd  dis- 
saciari  volu«rÍQt ,  sint  Deo  et  universo  mundo  crímini  inñdelítatia  in  o- 
terntimobnoxti.  Florcat  autern  Ecdesia  sánela  catholica  per  omnem 
Dtundum  paccatiastnté  et  emiaeat  doctrina,  saactitate  et  pote.state :  ai 
qui  iutm  eam  fuertut,  credideriut ,  communicaverint ,  bi  audiaoi  ad 
dexteram  Fatris  positi :  Vatiíe,  Óeiudicii  Palris  mei ,  percipite  reguw^ 
fitod  voiU  paratum  est  d  consíütUiotu  mundi.  Si  qui  autem  ab  ea  reeesae- 
rint  ejnaque  detraxcriat  fidei  et  oommunionem  re.spuerint,  hi  audiant 
ore.divino  in  dic  judicti:  DisctdiUame,  malfdicti,  netcio  vot,  iteini^Mm 
mítrñurn  qMi  par<tíus  ett  digjiolc  et  angelii  ejua.  Sint  ergo  damnata  in  cce- 
lo  «t  in  térra  quiecumque  per  bnno  catbolicam  fidem  damnantur,  et  stnt 
tccepta,  in  ccelo  et  in  térra  quxcumque  in  h&nc  ñdem  accipiuntur .  re- 
futante Dumíno  noBtro  Jc^u  Christo,  cui  cum  Patre  et  Spirítu  Saucto  est 
gloria  io  Mecnla  sfccnlomm.  Amen. 

Fides  á  Sánelo  Vicuña  Concilio  edita. 


Credimus  in  unum  Deuin  Patrem  omnipoteatem. 
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fidet  f MM  txpontrmiti  céntuu  ^nfMfíMíú  ftairct  eokUM  mitfñ^  Vi- 

Crmlimiin  iu  unum  Detun  Patrem  omnipotentem. 
Trtítaiitt  CkaieeáoHeniú  Ctmtíln. 
SufFecenit  qaídtnn  lul  plonissimun. 

DamMOtió  Ariam»  katruis. 

Vpi9»  in  Cfarísti  nomiQp  EpiscoptiB  anatfaematiBaos  hensiii 
■logmata  saperias  damnntJi.  liinn  flancbun  hanc  ekthalicuD ,  qvm 
pcflcfriun  caUio1ica[n'vt!DÍfQscr»lÍiILImanu  mf a  Hf  toto  cordf  subsei^wL" 

UbiligiArlu-t  íD  (~-)irÍ!it¡    nomin**  Kpiüropa?  aoRthemalixiins  barata 
ArtAQS  dogmatA  üuperíiifL  daiaoitU.  hanc  fíilem   Kuictam  cath'ilirvmj 
qiuun  ¡n  Ecelesíun  catholícun  TQUÍeos  cradidí .  mano  mm  do  toio  < 
3ub«Tipai. 

^fnrils  m  Chrí«ti  nomine  Epiacopiu  uuthematixans  hsm«ift 
dogiiut«  supcirjtuí  damnata.   fldem   banc  »snctuQ  catbolicam  veat 
credidi .  maDu  mea  dp  toto  cordc  aubscrípti. 

Sannila  in  Chrinti  aominr  cirítatis  VcMmtíit  Epucopos  anatbemMj* 
xana  hercsffl  Axiaae  do^mata  fluperí&s  damnata.  fidem  hanc 
eBtholt<ram,  qnam  in  EerJesiam  catboUcaní  Teniens  credidi,  manu 
dp  toto  cordc  Hnbwripai. 

Gflrdinffus  id  Christi  nomine  ciritatis  Tadeosis  Episcoptu  anitMDU- 
tizans  hsrests  Aríanaj  dogmata  «nperiüs  dnmnntn.  ñilem  hanc  in*if^wi 
catfiolicatn,  quatn  in  occlesiam  cntholicam  venioi»  credidi.  mano  om 
de  toto  porde  «ubacripsi. 

BechUfl  in  Cbrístí  nomine;  cívitatia  Lneenaia  BpiscopU8  anatbeiBaÜ- 
xans  hfcrünis  Artnna*  dopmata  Huprriü.t  Harannta  ,  fidem  hanc  saartas 
eatholiram,  quam  in  Ercl(«iiun  rathoücam  reaienscrodidi.  mana 
de  toto  corde  subscripsi. 

Arntua  in  Christi  nomine  civítatia  PortucaleoHlsRpiíu'opas 
matizans  hffircaís  Aríane  dogmat«  superíüs  damnata ,  fidcm  hanc 
ctam  «itholicam,  quam  in  Reclestam  catboticam  vcniens  cndüi,  laaau 
mm  de  toto  cordp  Hulisfrip«íi. 

Froi^RliiR  in  ChrÍRtí  nomine  civitatin  DertoRanie  Epistropus  anatha-' 
matfzaní;  tueresis  Arians  dü^mata  saperíü.^  damnata .  fidem  hanc  aair-J 
ctam  cathoUcam ,  qnam  ín  Ecctesiam  catholicam  Toniens  credidi .  masaj 
mea  de  toto  corde  sobscripei. 

Stmtiiter  et  reliquí  preabjterí  et  diacones  oí  hiérese  Añtna  eoQveni 
snbscripttcnint. 

Sígnam  Gunmini.  rirí  illoatria  procert. 

FoQsa .  Tfr  iUuitter .  auathematizans  sobscripei. 

Afríla .  Tir  illttster .  annthcmatitacs  subscrípsi. 

Aüa.  rir  illtister.  analhemi)tÍKan.s  tmbacrípaL 

ElU ,  vir  illuítor .  anathematiíans  subscrípsi. 

StmiiitAT  et  omnoa  aenioroa  Goihorum  Aab&crifMcrQDt 


sannan 
anaB|^^ 
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"PoBt  confflíyiíoiiflm  ¡gítiir  el  suhacriptioncín  onmium  Rpisroporam  et 
totiufl  ^ntiti  Uotlücee  soDiurmn  gloriosissimo?  Dominus  nodtcr  Kecca- 
reduH  wx,  pro  reparandin  sim«l  et  conflrmandia  discipünie  ecclesiasticas 
moribue.  Dei  sacerdotes  taliter  nffatus  cst  dieens: — Rcgin  cura  usquc  in 
eum  modum  protendi  debet  et  diriiri ,  quem  plenam  coofitet  verítAtia  et 
scientix  cnpcrc  ratíonem:  nnm  ñicut  íd  rebus  humanis  [rloríosiíDí  emU 
Qot  potestad  refrin ,  ít»  ot  prospiciendffl  conimoditatr  comprovincíalitim 
nujordebct  essc  et  providcDtia.  At  aune,  beatisaimi  «ncerdotea .  non 
ia  eis  tantumitiüdo  rebum  diíTitivdimut}  aolertinm  nostrnin  quibus  popúU 
8Ub  no>itro  rcgiraioe  positi  [japatissimi  ^uberncntur  et  vivant.  md 
rtiiini  ia  ndjutorio  Clirísti  cxtf^ndiinu?)  uos  tul  vti  CjuaD  suQt  coelestin  co- 
gitare p.t  (¡lia- pypulüH  flddwB  lífliciimt  ««tHpiínus  non  nesríre.  Ceteriim 
si  totis  aitCDdum  e^t  vjnbiii<  htim:iniR  moribiiR  modiim  poneré  et  joao- 
teotiuní  rnbiem  rej^n  pot«stste  refrenare,  ni  qiiieti  et  paeí  propagando 
opem  d«bemUB  impenderé,  mult6  ninf^is  est  ndhibenda  Rollicítudo  dcsi~ 
dersrc  et  copiare  dívíun.  inhiaro  Rublíinia  et  ab  errore.  rectracti»  popu- 
lis  verítnti?ni  RJsMorrao  hicn  nstendere:  nír  nnini  a^tigui  multíplici  bono 
BB  á  Deo  remiinerari  confidit;  8Íc  enim  audit  qiii  miper  id  quilín  qiiod  ei 
eomiDittitur  niiíiet,  dum  illi  dicitur;  Qnid^id  ntpereroganeris  ego  c6m 
rtdiero  reddam  tibi.  Ergo  quia  jam  tidei  oostrffi  et  conresfíionis  formam 
plena  serie  veatra  beatiiudo  reconsuit,  stmulque  ot  sacerdotum  iiostro- 
rumque  proccrum  fide»  atijue  confes-io  sauctilati  veatrai  pcr(Mitiiit,  lioc 
adhuc  nceefiínrió  pro  flrmitate  catliolícaj  tldci  noatra  Doo  supplcs.  inati- 
tuere  dccr«vit  auctoritaa.  ut  propter  roborandam  fTentin  noKtraj  novel- 
lamconvBraionero  omnes  Hitipanianim  et  (iallias  podcAim  hane  re^lam 
aervent:  ut  omnes  sacriflcü  tcmpore  nato  communionem  corporia  Chri- 
ftti  vcl  sanguinis  juxta  orientalium  pnrtium  morem  unaiümiter  clara 
voco  sacratisáimum  Üdoi  reccnscant  ájmboliim.  ut  primíim  populi  quid 
crcdnlitate  tcncant  fntcantur,  ct  sic  corda  íído  purítirala  nd  Christi  cor- 
púa  et  saoguinem  pereipiendum  extiiboant.  Dum  eoím  constitutio  hec 
foerit  pcrenniter  coii-ieTvata  in  Dei  Kcclesia  et  fldelium  ex  solido  corro- 
boraturcredulitas.  et  perfidia  infidel iiimconfutataad  id  quod  repetitum 
etepi&arceognaseit  fiiciUimi-inclinatiir:  ner  sequií^quauíjaindeigaorAn- 
iia  ttdeí  fxcusnbit  A  culpa  .  qvinndo  iiniTeraorum  ore  cognoscit  quid  ca- 
tholica  tencat  et  credat  Ecrt^sia.  OmnibQ?  er^  capitiilis,  qoiB  adhuc 
per  vcMtram  sanctitatem  roptili»  ccclosiaaticls  adjícienda  sunt,  lioc  pro 
Hdei  sanctieruveriiutia  ot  flnaitatc  propomto,quod  de  profercodo  bjbx.- 
bolo  nostra  Deo  docente  detrevit  RerunitaH:  de  cetRro  aiitem  pro  ínhi- 
liendis  insiolpotiiini  morihus,  mea  vobis  consentiente  clementia,  son- 
tcntiis  termínate  districtioribiis,  et  firmiori  dinciplina  qiiaj  facienda 
nonauut  prohibite  .  et  ea  qu»  fíeri  debeot  immobili  constitutiona  ñr- 
mate. 

Capitula  qua  m  Dñ  nfítmnf.  tancta  íípnodiu  mutituii  [  I ), 

I.    Po?t  daninationem  lifcresis  Arianso  et  fidci  winotíB  catholift»  ex- 


(t ]    OmltRDW loR vfignUm noe m ImlUn  lutífra  no  al riocrein do  Kkcraredo. 
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paRition««i  l>oc  suictuin  praceptt  Couciliimi.  ut  qaia  üi  oocaalüB  ni 
hareais  t«1  ^atílltitis  Qoceasitat^  por  HisfaDinnim  nrrlOTwg  csnoiii'  .■ 
pmtcrmissui)  estonio,  dumvt  líuMitia  sbondoret  txaiiagrodieBrii 
tlisriplioffl  optío  ne^ru-etur.  dumque  omnú  exceuiu  tuensis  fbvar* :    - 
l>atrucinio,  ut  abucdatitiam  mtüi  tumperet  distríctio  disolpUii»,  }'. 
Eeclesie  Cbririti  misericordia  reparnta.  onme  quod  priscorum  Cttiuiaua 
auctoritas    proltibet  ait  rpüorgcnte   dúdpliiu  innihitum .  e«    agatiir 
umoB  quixl  prfficepít  ficñ ;  nuocaut  íd  sao  vigore  CoDCiliorom  ohluíuiq 
ooDsiituta .  sfmul  et  sToodic«e  saueboram  prasulom  Komauurum  epí- 
stola; uullus  d«mccp»ad  promorendoa  boBoreaecclBsiasticu^cuuint  w- 
tita  CanoDum   aspiret  indigiius;  aihíl  ex  boc  Biit,  quod  saacti  patxw 
spiritu  Dei  pleni  saDxerant  deberc  non  fieri ,  ut  qm  pnerampeerít  mw- 
rítatfi  priorum  C&DoDum  diatñoirntur. 

n.     Pro  rcvflrentia  ttanctíssimee  fldtU  atpr":  >Si¿^A  h 

num  iDTalidae  meotcs  coasultu  piasimi  et  gl  miai 

redi  regia  suieta  coDirtituit  SjuüdoH;  ut  ptw  umues  hcdesia^  R 
Galliffi  vul  Gallacífl}  secundíUD  formam  oríeotnlium  ecclesianun, 
eilij  Constantinopolitani»  boc  eat  ccntum  qumijuiiguiU  Epiíeopoi 
fijmholum  fldei  recítetur,  ut  prtusquam  dommicu  dicatnr  oratlu  fuer 
riara  i  populü  prndicetar.  qub  et  Sd€«  vara  m&Qífcstiun  tMtimouum 
habeat  «t  ftd  CbrUti  corpus  et  sangDÍncm  prslibandum  pKtora  jnptt' 
luriun  flde  purlñcata  accedaat. 

ni.    Hec  «ancta  tifnoduA  oulli  RpúKoportuD   liccotiam   tribuit 
alienaro  ecclesiao  .  quonitim  et  anti^uioríbuii  Caoouibuá'proliitwiitnr: 
quid  Ter6  qu<id  utílítatL'ui  non  ^*rnvet  ucclcii»  pro  itufTni^Q  monacbo- 
ruin  ad  mam  parorhinm  pertincatiom  iledorint,  llnnum  mnuRHt ;  pare 
^inomm  veri)  vol  clertcoruní  et  eptoorum  nL*et»*itftti  salvo  jure 
aiie  pnestaro  permíttxintur  pro  tompore  quo  potuerint. 

TV.  Si  Rpfseopus  unain  do  parochítanis  «rule^iíe  muí»  tnoD 
dicare  volaerit.  ut  id  ea  moaacbormu  regulariter  coofrrpfrntit»  rtni, 
hoc  de  conscnau  eoncüii  tmi  habeat  lícentituii  facíendl ;  qui  i-tiaiii  «  áe 
rebos  ecclesiseí  pro  eorum  Hubstaotia  alii|ui>l  ijuod  detrUncutuoi  ecdeaic 
OOD  cxbibcat  oídem  loco  donuvorU,  ¡úi  «tabile;  reí  boíiu  bouai  atataeoJtt 
sanctuin  Coaciliuin  dnt  atJscEUíum. 

V.  Compcrtiim  e«t  i  sancto  Concilio  Episcopo»,  presbíteros  ct 
eoDM  vemPDtes  ex  haresp  .  caroali  adhuc  desidcrío  uxorlbus  upolafi 
ne  ergo  de  cctero  fint,  boc  prox'ipitur  quod  ei  prioribns  CaaouititiK  Ur- 
minatur:  ut  non  tirent  ei»  vivcre  UbidtQüoa  socioiate .  acd  naanvutr  iotff, 
oo«  flde  coDjugali  communem  ulilitatem  babeaot ,  at  ouu  «^ili  nno  coa- 
clavi  maocaut,  vel  cfirté  ai  aulTragat  virtUB  ia  aliam  domum  ruuu  aifr- 
rPiD  faciat  hAbilaro ,  ut  cn«tit««  et  apud  Etaum  et  hoinlMs  habeat  tuti 
mooíuní  büDum.  Si  quia  vorb  post  hauc  cosTentíoacm  obaMoi  cxxm  a%>- 
re  «legerit   vive  re  .   iit  lector  babcatiir:  qui    verJí  Mor  '    lia 

ccclesíastico  jacuerínt ,  ai  coutm  vetorum  imperata  iii  -    '  i^litf  bul* 

liemm  qus  infamem  suHpicioDem  posauot  geoararo  coiutortiuu  Uabu»- 
rint ,  illi  eanuoieé  quídam  diathn^Dtur,  mnlier«s  v«rí>  ipse  ab  Bptao»- 
pLA  vfiQUDdiitaB  prfltium  ipaum  paupvribus  erof^etur. 
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VI.  De  IHiertig  Autem  id  Dei  prscipiímt  sacerdotes:  nt  ei  qul  sb 
KpÍ5copia  fncti  tiunt  ütjcuudíim  modtitn  cui  CiiDcuies  auti^iii  dant  liivn- 
tiim,  eJnt  libpri,  ot  tameo  h  pntrooinio  eecleMa;  tam  ipfii  qufun  abeia 
progeQíti  uoD  recednot.  Al)  alud  quoque  libertatj  traditi  et  ecclesíis 
eommendati  patrocinio  episcopati  regaatur,  et  De  cuiquam  daoeatur  fc 
príncipe  hoc  Epiacopiia  po&tiüet. 

Vn.  Pro  reverentia  Dei  sacerdotum  id  uoirena  sancta  constituít  Sy ' 
nodus  :  Qtqaia  Mlent  crcbrA  menaia  oticf^ffi  fabuls  ÍDíerponi ,  in  omni 
aacerdotali  convirio  lectio  Scrípturarum  divinarum  miácvatur;  per  hoc 
enim  et  animao  tudiñcaotar  ad  bonum.  et  fobulic  non  necoasaritD  prohi- 
bentnr. 

VIII.  Jubente  autem  atque  eonsentieate  domino  piísaímo  Reccnredo 
rege  id  pra-cepit  saccrrtotale  Concilium ,  ut  clericog  ex  familia  fisci  nul- 
his  BDdeat  ik  principo  douatos  expeleré,  sed  reddito  capitia  eui  tributo 
eecleaiseí  l)eí  cui  stmt  elligati,  uaque  dum  vireat  regulariter  admini- 
strent. 

IX.  Decreto  hujus  iJoncílii  hoe  statuitur,  ut  eccleniae  queo  faerunt 
in  beoreai  Ariana  nuue  autem  t>uDt  cathoUcaí ,  ad  eoH  Epi^cüpoH  cum  sais 
robu»  pcrtiiieaut.  ad  quos  purochim  ips»  inquibua  ccelusite  Tuudata} 
snnt  jiertinrrp  videntur. 

X.  Pro  amsulto  ca^titatí:*  quod  máxima  hortameoto  Ooncilii  profl- 
cere  dehet ,  annnente  gloriusinairao  domino  nostm  Rnccaredo  rege ,  hoc 
sanctum  ufUrmat  Cúnciliuin  ,  ut  vidueo  quibus  plaeuerit  teaere  autita- 
tom  ntüLa  vi  od  nuptíait  iterandoa  reaire  eogaotur;  quM  si  príuaquaffl 
proftteantur  eontincnlinm  Qubcre  ele^erint,  iUiu  Dubaut  quos  propría 
Toluntate  volucriat  habere  maritoa.  SimiliB  conditio  et  de  virgiuihus 
habestur,  nec  extra  voluntatcm  parentum  vel  suam  coi^antur  marito» 
■ccipere:  si  quid  vero  proposítum  eaacitati»  vidua:  vel  rirgims  im- 
Iiedierit.i  saocta  communioae  et  i  Uminibaa  Becleais  habeator  ex- 
trftneus. 

XI.  Quoniam  comperimus  per  quasdam  Hiap&niarum  ecelestaa  non 
seouQdüm  Caaonem,  sed  fueditisimé  pro  kuÍs  peccntis  bomines  agere  poB- 
nitCDtism,  ut  quotiescumque  pe.c-care  «oinerint  toties  k  presbítero  se 
recoaeilía.ri  exprjstulent:  irle»  pro  coerceoda  tam  excerabili  pneanmptío* 
ue  id  h  aancto  Concilio  jubetur ,  ut  secuodüm  formam  canomcam  anti* 
quorum  detur  pcenitootia ,  hoc  eat  ut  priüs  eum  qoem  sui  pcenitet  facti 
A  oommuniona  suspeusum  faciat  inter  roliquo»  pceoitentea  ad  maaua 
íinpiwitiuiHjm  crebrft  recurrere;  exploto  autem  satisfaclionis  tempore, 
sicutí  nu'nrdutalí  contemptatio  probavHrít  eum  communioni  reatituat: 
bi  veri»  qui  ad  priora  vitin  val  infri  poinitentiK  tempua  vei  post  recen* 
ciliatiouem  relabuDtnr,  secundüm  prionimCanooum  severitatem  da- 
mnentur. 

XII.  Quicumque  ab  Kpiacopo  vel  Presbytero  saous  *el  inflrmus  pce- 
aitentiam  postulat.  id  aute  omnia  Bpiaeopua  ubservct  nt  Preebrter,  ut 
•ñ  vir  est,  sive  aanus  sive  inñrmua ,  priüs  eum  tondeat ,  et  aic  pcenitea- 
tiam  ei  trodat:  tti  tctÍi  mulíer  fuerit,  aún  accipiat  preoitentiam  nisi  príbs 
Viutaverit  babitum ;  saipüie  ením  latcis  tríbuendo  desidioai  poeniten- 
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liam ,  ad  tameatand»  rursum  facinora  post  acceptam  penil«otÍ«in  reU- 
buntur. 

XIII.  Diuturira  iadisciplinatio  et  liccntttD  loolita  pivsamptio  u^ii 
ndo6  illiciiia  ausíbua  ndítum  paterecjt.  ut  elcrící  condenóos  raoa  reí 
PoniiKee  suo  mi  judiciu  pntdica  pcrtrahant:  proinde  atataimat*  boc  i 
cetero  non  pneKiiuii;  eeá  si  quis  hoc  pnesompserit  heen.  et  cat 
perdat ,  pt  h  cnminuiiionf*  pffiriatnr  eítmncua, 

XIV.  Siif^ffcmitn  Concilio  id  g'loríosissimus  domÍDua  noffcer  Canoiú^l 
bus  iDSprendum  prwcepit.  ut  judffiis  non  Uceat  ciiristianas  habere  nuK  ' 
fes  Tcl  coDcubiiui£.  ñeque  mancipium  cbrístiKDuní  in  nana  prupríos  com- 
parare; sed  et  si  t[\ú  ñi'ú  ex  tali  conjufriú  natt  sunt  nsKumcados  csM  ad 
haptÍHina;  tiutla  ofEcia  publica  eo.<i  opns  r^t  n^rtTe  per  quar  eís  oceafiiu 
tríbuaturpfeiinm  chriAtiitotH  iiifems  kí  qui  vero  christinni  nb  eía  jadaicu 
ritii  .lunt  mnr)ilati  vd  otiain  rir^'urociaí,  nu&  reüdito  |(Í-etÍD,  ad  liberta- 
tem  et  reliífionem  redeant  chrístianam. 

XY.    Si  qui  ex  servís  flscalíbus  fortaaae  erclpsias  cuuBtruxprint  Baa>fl 
qaa  de  ana  paupertate  dit&verint .  hoc  procure!  Kpiscopus  preco  ma  aa* 
ctoritate  regia  ooafirmari. 

XVI.    Qunniam  pené  per  omnem  nispsninm  sire  Galliam  idohtthtt 
ucrilegium  iuolevit ,  hoc  cum  conseosu  );loriosissimi  principia  smda 
Sjnodua  ordlnarit .  ut  omni^  sacerdos  ía  loco  suo  uai  cum  ju/ltee  terri-  ] 
torli  adcrUeginm  mcmoratum  studiosí  perquírat,  et  exterminan  tDT«o-j 
tá  non  difTerat ;  homioea  vorú .  qui  ad  tal^ni  errorem  concurruat ,  «airo  f 
discrimine  auimffi.  qua  potuprint  animadver.'tione  cooerceaat:  qood  si 
neglexprint,  ¡tciant  .se  utríque  excommunicationis  pcrícutum  es8«  aubi- 
(oros.  Si  qui  vorá  domini  entirpiirr  hoc  nialuní  h  poaseOTÍone  ana  Dt- 
glflxeriat  vel  familis  su»  probibere  ooluerint,  ab  Epiacopo  et  ipat  k, 
commnnione  peltantur, 

XVII.  Duna  mult»  querol»  ad  áurea  sancti  Contilil  defírrentur,  ín- 
ter cetera  tantiB  crRdulitnlia  e«t  opus  nuotifituní  quaoluin  ferré  conM>- 
dentium  aures  eacerdotuní  non  possrnt,  ut  in  quiba»lam  Hí5p«aiB 
partibuá  fliios  suos  parentí-s  tnterimant  fornica tiunis  avídi ,  aeacii  pu- 
tatis;  quibus  sí  ttedioin  est  flliue  numerosiilnaogere,  pníisae  ipeoade- 
bent  rastinnre  a  forníeatíiuie:  nam  dum  causa  propngands  prolis  sor- 
tiantur  cunjugia ,  hí  et  parricidio  «t  fürnicationi  tenentur  obnoxíi,  qu 
fottus  n^tcandu  propríos  docent  se  non  pro  Sliis  sed  pro  liHiline  «tetan. 
Proind^  tantura  nefaa  ad  co^itíonem  ploriosisiümi  domini  nnstri  Bec- 
caredi  re^is  perlatum  est.  cujuB  gloría  dignnta  e<t  judicibus  Parumdao 
partium  imperare ,  ut  hoc  borrenrium  facinus  dilí^nter  cum  sacerdot» 
r«quiraot  et  adhíbita  severitate  prohibeant:  ergo  et  !^cerdoteá  loeoram 
hee  nneta  SjnoduK  doleotiCia  eoDrenit .  ut  ídem  Ecrlu?  cum  jinlicc  ra- 
ríoaiüs  qusrant  et  5Íne  capitali  vindicta  acriori  disciplina  pnihibetuii. 

WIII.  Prncipit  hsc  sancta  et  venerab¡lí«  í^vnodua ,  ut  st^te  prio- 
run  auctorítatc  canonom.  qtue  bis  in  anno  pmci^pit  ronfrregart  Coneü^ 
conmuta  ¡tiñería  loni^itadtne  et  panpertate  ecclcsiarum  Bispanis,*»- 
ni»l  io  anno  in  locnm  quem  MetropoUtanoA  «Ic^rcrit  Rpiaeopi  coa^re- 
grntar.  Judicis  tctíi  locornm  ^cl  actores  ftscalium  patrimoaioroa  n 
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decreto  glortosissimi  domitii  nostri  simul  com  sacordotali  CoDCilio  au- 
tiUD&aU  tempore  die  cnlendanini  Novembriuiu  in  unum  conveninot ,  ot 
discant  quttm  pié  et  justé  cum  popuUs  a^m  dobeaut ,  ae  io  aogariia  aut 
m  operatioaibas  superñiiiü  ñive  privatum  oneirntaive  físcalem  gt&vfini. 
Sint  eteoira  prospectatores  Episcopi  aectindilm  regiam  admonitiODom, 
qunlitur  juilices  cum  popuUs  a{>ant,  ut  aut  ipsos  prsinoDitoa  corrigftDt 
uat  iuKaleutius  eurum  auditíbus  principia  ionoteac&nt ;  qu6d  ai  currii- 
ptQH  t^moudure  iiv([UÍveriot.  fit  ab  ecclo&ia  et  i  ci>miuuQÍone  Buapeudaot: 
a  sseerdctij  ver6  et  ¡i  fieaioribas  delib«retur,  quod  provÍDCia  siau  suo  de- 
trimptito  prEBStore  rJebRitt  judiciiim.  Cuncilium  uutioD  aun  solvatur, 
oisi  Idcum  priíis  elej^eriiit  quo  .tnccedenti  tempore  iterum  ad  Concilium 
Tentatur ,  ut  jam  uon  Qecesse  habeat  Metropolitan us  Kpiscopus  prü  cod- 
gre^Ddú  Concilio  litt«raa  destinare,  kí  ín  prtori  Concilio  tcmpus  omai- 
bus  denuntietur  et  locos. 

XIX  Multi  contra  Canonum  conatituta  síc  ecclesias  qnas  aídifl- 
cnTeriat  pofitulant  t^onaecrari,  ut  dotem  quam  ei  ecctesíee  contulerint 
ceu^act  ad  Rpiacopi  ordioationem  non  p^rtinero ,  quod  Factuiii  «t  Ín 
pritterito  dif;plicut  et  in  futurum  probibütur ;  sed  omnia  i»cundüni 
constitutíonem  antiquam  ad  Rptscopl  ordioationem  et  potestatem  per- 
tinciiDt. 

XX.  Multomm  qnerela  hanc  corfBtitutioaem  exegít ,  quta  cognovl- 

kins  Episcopos  per  pnrochias  mías  non  sacerdotaliter  sed  et  crudeliter 
cssrire,  ci  dum  scriptum  sit :  Forma  ettoU  gregis  neqw  dominaniti  i» 
clero ,  exftctiones  dicf  cesi  suh>  vel  damna  infligunt :  ideo  excepto  quod 
TcttTum  conatitutione»  b  pnrocbüs  baU^rv  jubeut  Episcopos .  alia  qo» 
hucusc|ue  prseiíumptn  Hunt  deuBgentur,  boc  est  ñeque  in  angariís  pre- 
sbytereH  aut  diacones  iiajué  in  aliquibua  fattgent  indictionibos  ,  ne  vi- 
(teainur  in  Kcvlnsía  Üei  exactores  {>i>ti£i8  tjuaiu  I>ui  Puntiñres  uomtnart. 
Ri  verú  cterici  tam  lorJile.s  qui^m  dicecesani  qui  se  «b  Episcopo  grnvarí 
CúgnúTOrínt ,  querelas  suas  ad  Metropolitan um  deferre  non  dilTurant, 
qui  Uetropolttanna  non  moretur  ejusmodi  pncsiimptiotica  diatricti 
Coerceré. 

XXI.  Quoniam  cognovimua  in  multis  ciTÍtatibus  ^cleeiarum  servo* 
et  R]iÍ8Cüporum  reí  omniuo]  cierícorura  á  judícibus  vel  actoríbua  pubtt- 
014  in  divcrsis  aiigariÍH  fati^^i  .,oiuue  Concilium  á  pietate  glurioaitMÍmi 
domini  nostri  popoürit,  ut  talea  deíncepe  ausus  inhibeat.  sed  sarvi  au- 
pm^criptürum  oFticioruui  in  eorum  uRÍbua  vel  eccteHÍaB  elaborent:  sí  quis 
ver6  judicura  aut  actorum  clerieum  aut  aervuui  derici  vet  ecclesia  in 
publici»  ac  privntiít  negotiia  uiTupare  voluerit,  k  communíone  «cdd- 
fliaat^  cui  impediniüntum  fncit  efilcintur  rKtr&neuR, 

XXII.  Kcligiosorum  omnium  corpora  qui  divina  vocatione  ab  hac 
vita  receduDt  cum  püalmis  tantummodo  et  psallentinu  voctbuít  deberé 
ad  eepulcbra  deferri ;  nam  fúnebre  carmen  quod  vulgd  defunctis  cantari 
solet,  vel  peccatoribya  ee  próximos  aut  familiuM  cederé,  omutuu  pruhi- 
bemna.  SufUciat  autem  quod  in  spe  resurrectioniri  clirititiauoruin  curpo- 
ribufi  famulatU8  diviuorum  impeuditur  canticorum  ,  prolübet  enim  Apo- 
gtoluB  Doatroa  lugere  defuncto^  dicen»  :  De  4or7Hteatilnu  autem  nulo  cof 


558  apbxdicrS. 

amtrutari  liaU  eí  eeteri  ^ m  Mprm  koh  kábtnt :  et  Doininu»  aoo  flrrit  l*- 
zarum  mortuum  ,  netl  ad  bujuii  vitsB  snimnAf  plor»Tit  reaascíUndnm: 
si  enim  potMt  boe  Episcopiu .  omnea  rhristianos  agcre  prohJbere  ON 
moretur.  r«li^'to.íí.<)  tameD  omoioo  Klit«r  Seri  non  deberé  ctíXMíaus,  éc 
enim  rhriatianonim  per  oroocm  mundnm  humari  oportet  eorpora  deñn- 
ctonim. 

XXIII.  Extcrmliunda  omnino  est  írreli^o»  consuetiido  qumn  r«I- 
gna  per  sAnctorom  solemnitatea  sg«rc  coosuevit .  ut  popull  qtii  dobfat 
offlRÍa  diviuB  att^Ddere  saltationibue  et  turpibua  íaTÍ^Uent  cuitkii, 
ooD  sotiim  3ih'  Qo^FnicK  sed  ot  religiosorum  ofBciU  peratrepentea:  hae 
enim  ut  ab  ornni  Hi^panin  depetbtur  .  sacerdutum  et  Jadicnra  i  Cúmí- 
liosaDCto  curffi  committitDr. 

Qloriosissimus  et  piíüsimn»  dominns  noüter  Reearrdos  res;  DptTtra* 
mnLBtib  regni  nostri  potestate  consist^ntium  amatorpü  dos  91109  divisa 
Cuutaí  Ttritas  nuatria  principaliter  senHibus  iospiraTit.ut  ratusa  iimtsQ- 
nsnim  ñdni  ac  discipIiniB  eorleftiastictc  Kpispopo»  omoes  Hispaníie  ni>- 
stropraaatmtnmiuscutmimjuboremus.  PrtDc^deDtiautemdiUgeDtíetCBa- 
t&dclÍber&tÍoiieeiT«  qtue  adSdemcünveQiuDt,  seu  qu»  ad  morum  eofffr 
cttgQcm  reepiciuDt,  cum  omni  nensus  maturitato  ot  intrUtgtmtia  gran* 
tato  C0DSt4t  esae  di^.tta.  NoHtm  protndf;  auctorítns  id  unmilmn  hntaí- 
oibQB  ad  regnum  uostrnm  pertinentibus  jubet ,  ut  bí  qua  <■  :ut 

in  hoc  aancto  Coaciliu  habito  iu  urb«  Toletana  aono  regni  ni<  ~  r.tr 

quarto,  nuUi  couteomore  liceat ,  Quilas  pneteríre  prseumat:  capitula 
enim  quse  noasibus  oostria  placita  ct  diaciplinee  canprrtia  i  praaMti 
conscripta  suat  Simodú ,  in  amoi  aiicturitate  aire  cl^ricorum  sive  Uk»- 1 
rum  ávt  qaorumcumque  buminum  ubeerveatur  ut  maneaul :  id  esl : 

1.     Di*  obaerratioDc  príoriuQ  CanoDoro. 

U.    De  aymbolo  proferendo  a  populis  in  ecclefia. 

ni.    De  Episcopis.  ot  eis  dod  liceat  rem  alieoare  ecclMto. 

IV.  Ut  Epiacopo  liceat  onam  de  parochitanis  cccle^is  monasUríiB 
faceré. 

V.  Ut  Epiacopia,  presbiterio  et  diacoaÍbu<t  ex  hafreie  conTeraifl  )iffl 
non  liceat  misceri  uxoribus:  ve\  quód  hí  qni  sempercatholiei  íbarimtis 
ceUülia  súla  cum  mulíeribiu  extrañéis  non  morcntux. 

VI.  QoM  Liberti  ab  Episcopio  vel  ab  alus  facti  et  ecckaÜa  eomntn- 
dati  permanere  debeant  libvrí. 

Vil.    Qu¿d  lectio  in  ómnibus  sacerdotal  ibas  mentía  legí  debeat. 

VIII.  Qabd  elencos  ex  familiia  fiscí  nostrí  nollua  unquim  i  rtfi 
pústulet ,  et  qoi  accoperit  irrita  talía  donatio  mancat. 

TX.  Do  eeclastia  ab  hsrese  translatia,  ut  ad  eo»  Episcopos  tu  q^pnmt 
«uat  parochUs  pcrtineant. 

\.    Ue  \*iduis :  qaód  qae  volaeríat  contineotiam  keneaat .  et  qtt*', 
nnb<?re  elegeriut  quibiis  voluerínt  nubant :  eaque  H  de  vir^'inibus. 

XL     Qu6d  piBDitoatef  sc'cundbm  modom  Canonum  nntíqucff^un  do-I 
boant  agere  pceoitentiam. 

XQ.  QaM  qui  Tülaerint  pcenitentiam  a^re  pribA  to&doftotur  aul 
babitum  muteiit. 
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Xni      (juM  non  lioeat  dúos  clerieos  ia  foruiu  causare  publicum. 

SIV.  QiiM  JHiiffiis  uxurea  vcl  concubinafl  chríBtUnns  hnbere,  site 
comparare  maoCT^is  christíAnti,  uijudaiimro  QOD  liceat  vol  pubUen  offl- 
ci»  pcnvpcre. 

W.  Qa6d  manere  debeat  flrmitm  si  nervi  Qsci  noetri  ecclefli&A  Írco- 
rint  &i9qtie  de  peculio  suo  ditaverint. 

XVI,  QuM  idolntriffl  cultura  &  8acetdo,tll)iifl  vel  ft  judicibua  exqui- 
rendn  pM  Ht>|tui  PxtHriniíiiiDda. 

XVII.  Quñd  qui  filian  aous  neeareríDt,  k  sacerdotjbus  Tel  judicibua 
distrnigautur. 

XVUI.  QuM  Mmel  tu  anoo  ad  Concilium  sacerdotAS  et  Judices  atqne 
&ctore<>  patriinonii  bústri  debeant  cooTenire. 

XIX.  QuM  ecclosiarum  omnium  dotoa  ad  Kpiseopi  ordioatiúneiu  de- 
beant  pertinene. 

XX.  QuM  sAcardútes  moderanler  agere  debeant  per  parochiaa  fiuas.  ■ 
XXT.    Qiibd  Rorvi  ecclfais  sive  clerieonim  non  debeant  k  judicibufl 

vel  nostris  actoribua  io  ali^ua  angarín  ratígarí. 

XXn.  QuÍk]  religiosorum  corpore  cum  hymiiia  et  canticis  tantúmde- 
feriada  sintad  ^epulcbra, 

XXIII.  Qu6d  ballematise  et  torpes  cauticí  prohibecdí  suot  k  aancto- 
romMlomnibua. 

Has  ocmes  constJt  alio  oes  eccIe8ÍaÉti<^8  quna  snmmatim  breTitenjAe 
praí«trinximu5 .  sicut  plemiuí  in  canone  contintratur,  manere  perenm 
atabüitate  saocímuei:  si  quia  ergo  clericus  aut  laicua  harum  sasctiooum 
obediens  cHüQ  uoluent.  si  Gpiscopus,  Pre^b^ter.  Diáconos  aut  clericus 
fucrit .  nb  omni  Cooctliu  excommunicationi  .^nbjaceat :  ei  vero  laicus 
fuerit  et  hünestigriH  loci  períiona  est,  modietatem  facultatum  suarum 
nmittat  69ci  viríhus  profnturam ;  si  ver&  inferíoris  lod  persona  eai, 
amissloQe  rarum  suamm  mulctatus  in  exílium  deputetur. 

Fiarías  Recarcdu!)  rex  hntic  delíbunitioDcm  ijuam  cum  saocta  dcftni- 
vimu<4  R_vnodo  confirmafis  snbscnpflt. 

MífKjnn  ÍD  Cliristi  noi&ÍDr>  ecclesiffi  catholiem  Kinfritcnsia  metropoli- 
tnnus  Episeopus  provineiie  Lusitaniss  bis  ooustitutionibus,  quíbus  ín 
urbe  Toictana  intcrfui,  annucna  gubscripsi. 

Riipberaiu3  in  Chríati  nomine  ecclo»iis  catholicEoToletanEe  raotropo- 
litonus  Kitiscopos  proviocisa  Carputuiite  hia  coustitationibua,  qnibua  in 
urbe  Toltitana  ioterfui ,  anouens  sulvacñjiBí. 

Leandoi'  in  Cbriati  nomine  eccleaias  catbolicee  Hispalensia  metropo- 
Ittanue  Epi^copua  provincia}  B^etieffi  hia  coDstitutiaQibus,  quíbus  ín 
urbe  Toletana  tntcrfut ,  aonucna  Bubscripai. 

Micctiuft  íü  Christi  nomine  Narbonensis  cccIpsíbb  metropolitanus  Epí- 
acopan  <  «alU»  provínciae  hid  Aonfttitutiantbus ,  ijuibu»  in  urbe  Toletana 
intcrfui,  annucna  MibitOTÍpsi. 

Pnntardna  in  Chríati  nomine  acelesite  catliolicae  Drarkarenaid  metro- 
palitanufl  GallsecisB  protincíae  Bpíseopus  hia  conatitutiunibua ,  qutbua 
In  orbe  Tutatnnii  intcrfui ,  annuens  tam  pro  me  quam  pru  fratre  meo  Ni** 
lio  Epiíicopo  de  üivitate  Luci  aubacxipfli. 
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ügnaíi  tn  Clirtati  nomíoe  B>rcia0D6USÍ8  occlosiaj  Episcoptis  hJB 
Btitutionibus,  quibos  ínterfiit.  aunuuDS  subscripni. 

Murila  íd  Ohristi  noioine  Viilentinffi  eoelesiffi  Episcopus  his  constiti 
tíonibus ,  qaibus  ioterfui ,  BDDiieDK  subscríp&i. 

Andonios  in  Chñsti  nomine  Beterrensift  eeclesi»  Oretaum  Cpiacopni 
Iiia  coofititutionibus,  quibus  iiit«rfui ,  anaueos  subscnpsi. 

Scdatus  ia  Chmti  0010106  Beterreiisis  ecclesite  Kpúcopns  aanueoí 
eubecripsi. 

Palmatiua  in  Chríetí  nomine  eccIeaisB  Pacensis  Kpíscopnssubseripai.] 

Joamies  io  Christi  nomine  Menteeans  eccleai»  E^iscopus  subscrípst. 

Hutto  Setabioa  eccleAts  Episeopuü  subscrípsí. 

Petras  Ossonobcusís  ecclesise  Episcopus  snbscripet. 

Stephanus  Tarrai-oueiujiíi  ecclesias  Episcopus  Bubscrípai. 

Qabiniue  OsceaaíR  ccclesÍEe  Epiacopus  aubecrlpai. 

Neuflia  TudoQsis  eccle^iee  Kpiscopos  subscripsi. 

Paulus  dyasiponenitis  ecclvsia;  EpÍKopus  subscripsi. 

Sopbrouiufl  Egarcnsís  ecclesite  Episcopus  sub8cri|»I. 

JoannciJ  Egiilreosís  twclesJec  Bpiscopus  subscripsi. 

DoQeDDtu.s  HlutienaÍH  ecelesiiB  Eptscopui*  subscripsi. 

Polybius  llerdeusís  ecclesise  Episcopus  sabscripai. 

Joannes  Uumiensis  ecclesise  Episcopus  subscrípsí. 

Proculus  Segobrieosis  ecclesís  Episcopus  subscrípsí. 

Ermarícus  Laiiiobreusis  ecclesiffi  Episcopus  snluicrípsi. 

Simplicias  Cairiarauguntanu  ecclesi»  Episcopus  subscrípsí. 

Constaotius  Portucalciu^iH  «crlesísQ  Episcopus  subscrjsí. 

SímpUciuB  UrgetlitiiniB  occlesise  Episcopus  subscrísi, 

Aat«ríus  AucuDsís  ecelesiae  Episcopus  subscrípsí. 

Agapius  Corüubeasis  ceelesiae  Episcopus  subscrípsi. 

Stephauus  Iliberítante  eccleeioe  KpiHcopus  subscripsi. 

Petrus  Art-JivicRniis  Celtiberia  ecclesiffi  Episcopus  subscripsi. 

Ubíligisclus  evctcsiie  ValentiiB  BpJscopus  subscrípsi. 

JoAuues  Belensis  ocolcsía:  Episcopus  subíicrípsí. 

Suniiiln  Befieusis  eccle5Ís&  Episcopus  subscrípsí. 

Philippus  LameceoBís  ecclesi»  Episcopus  subscripsi. 

AquilinuK  Ausooensis  ecclesis  Kpiscopus  subscripsi. 

Domíuícus  Iriensis  ccclesisí  Kpiscopus  subscrípsi. 

>íorgius  Carcasoneasia  ccciesite  Kpiscopos  subscrípsi. 

Basílius  Uiplensis  eccleaise  Episcopus  subscripsi. 

Leutb^ríus  Satamanticeosis  ecclesíie  Episcopus  subscrípsi. 

Eululiuá  Italicensia  eccLesiflB  Episcopus  subscripsi. 

JuliauuB  D&rtosanee  eccleáee  Episcopus  aubscrígí. 

Froisclus  DertosaosB  ecclesfe  Episcopus  subscrípsi  ( 1 ). 

Theodorus  Basiitnnee  ecclestía  Episcopus  subscrípsi. 

Petrus  Iliberítanae  eccleaise  Episcopus  subscrípsi. 

Beccíla  Lucensiü  eccleaíEe  Episcopus  subaicipoi, 
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PfllruA  Segoviensiü  ucclesiee  Hpjscopus  subacrlpsi. 

GnrilingusTudeiksiA  ecelesíffi  Kpiscoptis  subecrípsi. 

Trit'ridiurt  Agnthensis  eccleniio  Epifjcopus  aiibscripsi. 

Arpiovitns  Portucalensia  ecclcsíic  Kpi-scopos  subscripsí. 

Liliolu^  Acf  JtaDifi  eccIcKJCB  Kiiitícopiui  Hubücripsi. 

CelstDus  Valeotiaffi  cceltwiue  Rpitwopuíi  stiliscripsi. 

Tbeodorua  CastuloDcnsis  ecclesias  Kpiscopus  sobscripsi. 

Velntus  Tuccitan»  ecclesise  KpiseopUH  subecrípsi. 

Protogvuíís  eccleaiOB  SAgontinae  Gpiscopus  aubacripsi. 

UuniiasCnligurrítautB  ecclesiae  E]>is<;opim«ubNcrÍiKÚ. 

AJicius  Gerundeaais  ecdetiia:  Epiacopus  suti^rripsi. 

Po^idúuius  Emíaiensia  dccleaias  RpÍMcopus  subscrípsi. 

TaIftsiuB  .VstoriceDcis  ecclesiiB  Rpiscopus  stibscripsí. 

A.gríppmu8  ciTÍtatU  LutuveiMis  provincia)  fíollio!  Epíscupus  sub- 
scripsi, 

Liliolus  Pampilon«iuiia  eccleRtaa  Epíscopus  subecripsi. 

H,v»cintbus  (Jaurit'iiKidtícclísitB  Eptacopua  subíicripsi. 

Cialanus  arctiiprcüb^ter  Emporitaaa  flcclesise,  agen«  vicem  domini 
mei  FnictUDsi  Episcopi ,  subacripsi. 

Servnudus  diaoouus  coclesise  Aatigft&ns ,  agens  victim  dotníni  mei 
Pergasi  KpÍHCopi .  suliscripsi. 

IldBmiras  ¡iirhiprosbyter  Aurieasí;*  ecclcgiaD.  agens  vicem  dümini 
mei  Lopati  Episcopi ,  Hubscripsi. 

Oene^ius  ia  Chríxti  nomine  archidiacoiiua  «celesta  Uiigaloneoda,  tí- 
cem  ageoB  domini  moi  Bot>tiÍ  Rpittcupi,  ¡«iibscrípsi. 

ValeriauuH  arcliidiucunu»  ccclEjsiffi  Neuinusvasís.  agt'os  vioemdutnioi 
moi  Palndii  RpíHcopi ,  Kubsuripsi. 


APÉNDICE  NUM.  41. 

Homilía  de  San  Loandro 


'estÍTÍlatem  ha&c  omniíim  estie  Rolemnioren]  íestivitatum  novitiia  fpaa 
aigmScat.quoniam  sicut  nova  rat  convergió  tantanira  plebíum  causa, 
itaet  uoviora  sxmi  F-ulito  ecclestic  gaudía.  Nam  luultatfaolemnitates  per 
anni  decarsum  celcbrat  Eccletiia ,  In  quibiit»  taniL-t»í  ha)>ct  gaudia  coa- 
aueta  ,  nova  vero  sicut  ia  hac  non  habet.  Aliter  enim  gaudet  de  rebua 
sempcr  poaseasia ,  aliter  de  lucrís  magnia  hís  noper  iaventi9.  Pro  qua  re 
et  Q08  idcA  majoribuü  gaudii^  clevamur,  quia  repente  novos  eccleaiam 
parturitiSL'  populos  intuoniur  ,  ct  quorum  atipcrílntcm  quondam  geme- 
btmus  ,  de  curum  aune  gaudemua  credulitatc.  Ergu  materia  gaiidit  ao- 
stri  tribulatioiüs  prEBteritai  uccaeia  fuit.  Gt-mebamuít  ilum  gravarfr- 
mur,  duui  cxprobrarwaur.  sed  gemitus  illi  idegurunt.  uthi  qui  per 
inttdelitatem  nobiit  rrant  sarcina.  derent  noatra  per  suam  cüuversionem 


11. 


36 


APÉNDICES. 

coroaR.  Hoc  deoique  grutulntiví  proFort  íd  panlnui  Gccl«sia  diMos:  h 
tt^ul^ioiu  dilaiatíi  flhr.-  ct  Sara  dum  sspe  k  regibus  coacnpUcitor.  Dce 
mutulam  pudicitis  8«QÍÍt,  et  Altraham  caasa  pnlchritodinis  susb  dÍTÍ- 
tem.  facit :  ab  ípais  eoim  re^biis  AbraliHu  diUtur  i  quibns  3«n  coDcn- 
piacitur.  Condignft  ergo  Ecoleaia  catliulíca  (r«nu>-s ,  qau  aihi  wauún 
seoserit  fldei  3use  decore .  od  9ui  «as  Spoasi ,  liuc  cst  Chrísti  lucra  tnuk»- 
ducit  ct  p«r  ea  regnn  sunm  viriim  dívitem  rrddit,  per  que  se  ioqúe- 
tari  perwnserít-  Sie  niim  dum  ex  íoítio  tscessitur  vel  invidentioni  dea- 
tíbus  mordetur,  dum  premitur,  cruditur,  eidum  insectntur.  dOatalor, 
quouism  pati«ntía  sim  nmuUtorcn  auoa  aut  superat  aut  iucrnt-  Diát 
BUJm  ad  eaindÍTÍiiussermu:  ifulta Jllia can^refítPiruní  divititu,  íueitíem 
tmptfyrtua  éJt  univertat.  Non  mirum  quM  bsrcscs  Dlite  dieuutnr  ,  sed 
atteadenduro  qiitkl  loco  Rpínarum  ponaatur  :  íílim  nunt  cb  quM  ex  ae- 
mine  cbristiaoo  ^oerentur;  spins  nunt,  e&  qu¿d  forí»  &  Det  poradísB. 
hoc  est  extra  catbolícam  Ecclesiam  nutriantur;  et  hoc  nüa  coDjwtttift 
MDSUS  nostri  sed  ücripturEe  divinal  auctorítat«  probatur,  diceatc  Sal»- 
moDe  ;  Sicuí  iilium  Ínter  spintu .  tie  amka  n«s  ínter  filUti.  Ergo  oe  asa- 
l^num  vobi<i  vidcretur  qu6d  hasrcsea  díxrrtm  filias  ,  cüotinui>  ea«  noaí- 
Dat  C9SC  spinas.  HtereAcs  iiiqaaui  aut  iu  atíquem  augulam  mandi  sat  a 
auam  gentem  iuTeotontur  versari,  Eccieeta  Ter6  catholica,  afcot  p« 
totnm  maadum  («Dditnr,  ita  et  onmiam  gectium  aocictstc  cunstUni- 
tur.  Recté  ergo  tixresva  in  cavernis  qoibus  latcat  oongrcgmQC  ex  pane 
divitíaa:  Eccieeia  atitem  catbulíca  iu  spccula  totiUH  mnodi  tocata  pf*- 
(«rgreditar  tuiiverBas.  Exulta  orgo  et  laitare,  Rcclesia  IHm  .  gnoda  «( 
eocLSurge  imum  corpua  Cbríati ,  induere  forlitadíne  et  jubila  exaltaSiiy- 
ho,  qooiiiam  tui  uunrurcs  io  gnndium  sunt  mutati,  i^tlrÍHtítioc  baUttttR 
in  amictum  Itetitias  Tvraum  est.  Ecco  repentíi  ublits  sterílitatis  et  pan* 
jwrtntiíí  tua»  nno  jtartti  populos  innúmeros  genuiflli  Christo  tuo .  sam 
diBpcadiis  tuis  proflcis  tuoque  damoo  Hubcrescis.  Tsntus  deuiqoe  tst 
Spousuá  tuus,  cujus  imperio  regerís,  ut  dum  te  patiatur  depnedaH  ad 
modicuin .  rursum  ct  prradaiu  ad  te  roducat ,  et  bastes  tuos  Ubi  conqn»- 
rat.  Sic  autum  agrícola  ,  aic  piHCntor ,  cluní  lucra  nttendít  futnnt ,  qtn 
aemiiiat  etqu»  hamo  incenserít  non  iniputnt  ilnniii».  Tu  proindc  jnniiv 
Ocas,  ne  lugeas  temporalíter  quosdam  reoessisse  h  to,  qno9  ecrn* 
cuto  magoia  lucrís  rediisse  ate.  Exulta  ergo  fideí  confldentia  et  toifl»- 
pltís  mcritb  fide  esto  robusta  .  dum  qua  reoolis  olUn  rcproiuisaa  niUK 
cernÍA  futsso  completa.  Ait  ením  in  eTBogelio  ipe»  Terítaa:  OporíAd 
ChHttum  mori  pro  $e%U  et  son  ranfüm  pro  gexte .  itd  uí  /'  '"  vn 
eraiU  ditpfrsi  co»$regaret  ia  uxum.  Tu  profectít  in  p^nlmi-  ,  .3^, 

odientiboa  pacem  dicens:  Magnijieate  Dominum  irhfCNM,  ei  $*iUitmm  m- 
■metí  ejut  tH  NfliiM.  Et  rursum :  Iñ  coatniendo  populoi  i»  navih  tí  nom  tí 
serviant  Ponina. 

QiiAnj  dalcis  ait  cbaritM.qtüUndcIectabnis  anitu-s,  wjiiu-.-^i.-.-r.-  ._■ 
prophetica  vaticinia,  per  evangélica  oráculo,  per  ajMjatolii'n  i  ji  i¡::.    ií» 
non  nisi  connoíioocm  ^'pntium  pradicss,  ni^í  unltutem  ..t.  ■ 

apiriw.  ni«i  pacía  n  clmrit!itisbon«dÍBsomínii.<.  Lietaro  l'iulu- 

td  «¿uüd  aun  aiti  fruudatn  desiderio  tuo,  aam  quoa  tanto  tumpore  goiblta 
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tcst«  et  oratioDe  conttnnu  concupisti ,  nonc  pont  glRCifla  hiemia,  poat  dn- 
ritiaiQ  fri^oris.  post  HU^teritat^iu  uivis,  velnb  jucunilitatt^in  a^rorum 
rragem .  «t  loetos  vcrai  flores  vel  arriJpDtpa  vioearum  stipitibus  palmi- 
tea  r  repente  io  gandió  popori^ii.  Krffa  fmtn.'s  totn  hilnrítate  tmimi  exul- 
temos in  Oomiaü.ct  jubUeinuij  DuuSBtTatori  uostro.  Hoc  de  ceteroper 
ca  qiite  jain  »iiblutB  HUiit ,  ea  quBS  udhuc  expectantur  Jmplenda  vera  esse 
crcdnmus.  QuBB  cnim  prsefatn  sunt,  Doiiitnu  dicente:  Alias  ovet  habeo 
gus  ftOH  thhI  ex  hoc  ovUi,  eí  illai  oportH  ad  me  miduei,  *t  sil  unus grrx 
et  HKiu  paator;  ecce  coQtuRmiir  fiiissB  ('omplt^ta.  Prn  i|tiii  re  úon  dubitti- 
mos  totum  muadum  poese  in  Christum  credere ,  ftt<]iie  nil  unom  Eccle- 
BÍam  couvcnire.  quoniam  ruraum  ipso  tcstificAotc  dididmus  in  evange- 
lio :  Et  prmiíicúbiíur ,  iuquil.  hoe  erangéHiiM  regni  tn  uniterÉO  orbeintt- 
ttmrmiam  ómnibus  ffenMui:  et  /iim£,  inquit.  teñir f  úontummatio.  B\  ergo 
reinaníirril  purtí  aliqun  miiudi  vel  g-Kiis  hHrImni  qtism  Üáen  noo  imidÍA* 
verít  Christi,  profecía  crBdituntm  atqiu!  in  tmara  etrcleiriiiai  ('use  veiitu- 
nm  nullomodódnbitemiiA,  ai  naqnie  OomiouRdíxit  vernesHepotuiuus. 
Ergo,  fnitiTs,  repoeit»  eet  loco  malignitatifl  bonitas,  et  errori  occurrit 
voritaB .  ut  quia  siiperbia  linguarum  diversitate  ab  unione  g^Dtoe  sepa- 
raverat.  eas  rursum  premio  germauitati»  coUigerct  char¡ta.«.  et  qaem- 
admodum  unua  possesHor  est  totiuu  luuudi  Dominus.  itiii-ipüHswsio- 
ais  ejiw CBSct  onum  cor  et  auimuíi tiniis.  Príe  á  mf  ,  Kl,  et  date  tilñ gct- 
tes  hartdUalem  íuaw,  et  possessionetu  tuam  (rrminos  ierra.  Proptereactex 
ano  bomine  propagatum  estomue  horainum  trenos,  ut  qui  ex  Ule  lino 
procedercDt  uuum  saperpnt,  umtatem  qnicrerent  et  díligeront.  Ordo 
ergo  iiaturnli^i  cxpoflcit ,  ut  qui  ex  uno  homiuc  trnliuiit  ori^'iuem  mu- 
luam  tenufint  cuarítatcm,  use  dia^iitiat  k  tídei  verltate  qui  non  disjuD- 
gitur  uatumli  prupaginu.  Hicreses  verü  et  dirifliones  i  foute  mauant  vi- 
liomuí :  unde  quiHquia  ud  uuítntem  venit  ex  vitJo  ud  luiturain  roddit: 
quia  »ieut  uatunc  est  fleri  «x  pluribuft  dnitatum  .  híc  cnl  vitti  fratemita- 
tiü  drcUuiirt;  dulcedínüiu.  Krigamur  ui^o  tota  mente  id  paudia ,  ut  quía 
g«nte8  BtudJo  dcccrtandi  poricrant ,  síbimet  in  amiciliam  üliriíitus  iiunid 
Eccleaiam  procurarcít ,  in  qua  cas  rursus  reiluciiTct  nuncüniia  charitatis. 
De  hae  profoctíi  Ecclesia  vaticinatur  Pro])beta  dicons :  Dtmus  mea  domus 
oraíiúnis  vocAbiiw  omnOiu  geniibus.  Et  it«rum :  Rrit ,  ¡ni|uit ,  («i  unrúr- 
tinús  dieifHs praparatns  mons  dowu  Dommi  «n  vértice  nionthm,  el  eleva- 
OUwr  titper  cotíes,  etJluéHt  adeum  omnes  gentes,  el  ümnt  poputi  muiii  et  di- 
etiU:  Ve«ite,  ascendamtis  ad  tnoaten  Domini  et  ad  donum  Dei  Jacoh.  Mons 
enim  Cbristus  est :  et  domus  Dei  Jacob  una  EccleMa  est  hujua ,  ad  qnam 
«t  goutinm  coucuritnm  et  populomni  prununtiat  umUerecouTeotum.  D« 
quarursum  ín  alio  loco  dicit  Propheta:  j^urj^tf,  illuwinare  Jenutalém^ 
guia  cmit  lianen  f«KM,  et  gloria  Domini  sv,per  tforla  est.  et  amivhbuHtt 
aJt ,  gente»  in  lumine  t%o,  et  reges  in  splendore  ort%*  t«i  :  leta  in  eircuiín 
ocuios  l9os,  el  oide.'  Omnes  isti  congregati  sn^l,  et  trnerMut  tibi:  et  xd%JU:&- 
friMf»  inquit,  ^íü  peregriHon^n  mitras  tuot,  et  reges eornm  tniniítrainnt 
tíH.  Qui  ut  notescerct  itutD  ventara  eíieent  genti  vel  populo,  qu»  ab 
anius  Ecclosiie  cinuniuiiiun?  reeidírucnt,  8Di|uutus  uKt:  Úens  enim  et  re~ 
gn*m  qnod  non  sfrejirit  Mi  perHit.  Mu*  deoiquo  luco  uiiuUiter  ait:  Seee 


666 


APKNblCES. 


APÉNDICE  NUM.   13. 

Otra  Epístola  del  Fapa  Sau  Gregorio  al  miamo 

[aaoto  ardor«-  ruli^rr'  to  aitiiun.  quia  viUtlit  nic  dtli;^ ,  in  tui  titlinll 
í.eordis  legís.  Sod  q\xiti  longo  terrarum  Rpatio  4)i.sjuncii>m  t4^  vi(Ii>rc  nr 
iju(»},  uüum  quod  mílii  de  te  dictavit  cJtaritaA  fect,  ut  libmm  Ti«|jrQÍi 
pnstoralts,  quem  in  K|>i!(copatus  moi  exordio  scripsi ,  et  libros  ,  quoA  ii 
PX|)(isiltoQem b«ati  Job  jamdudum  mv.  fecisMcog-DriviHti.AnnetItati  tt 
caní  communi  filio  Pr'jbLuo  PrcsWturo  veniente  tnuisniittcrc-m.  Htquí 
dftin  iu  co  opere  tertiir  ct  quarta'  piutis  codicen  non  traiununi ,  quta 
•olamniodo ex  eiadem  partibiLs  códices  babui.  quo*  jam  moumtnnlli 
dedi.  Uoa  itaque  aanctitaa  toa  studioa^  percurrat ,  et  peccata  mm  Mu- 
diosiíu  dofloafc,  uo  niihi  culpe  graviorta  sít,  quM  qaasi  acire  vidí 
quod  agere  prastermíltu.  In  bnc  verb  Grcleaia  quantís  cansarnii 
tibos  premor  ipiía  charitiiti  tace   c^iittiilH]  mo®  breritas  ia^ 
quando  ei  parum  loqnor,  quem  mn^i^  ómnibus  ditipo.  Dcua  te  incolii 
mom  custodiat.  reviTcndiasimc  fniter. 


APÉNDICE  MJM.  44. 

otra  Bpístola  del  Papa  San  Oragorio  al  miamo. 

danctitatíA  liito  suacepi  cpistolam  solius  charítatis  calnmo  scñpiunt 
Bx  cordc  cnim  lirifrua  tJDxrnit  quod  in  churta^  pHgina  reTundebat.  Bou) 
Butem  sapíeutesqui!  viri  qiium  le^oretuc  adíuerunt.  ijuuruní  fftatim  vj< 
Bcera  in  compuDctione  commota  sunt.  Coepit  qui.«)ue  amoris  mana  ii 
aiiu  curde  te  rapere.quía  lu  illa  epUtula  tutu  mi'iitis  dulcmlinrm  nni] 
emt  audire ,  sed  i-ernero.  Acccmlebiuitur  ot  mimbautur  sídítuIí,  atijut 
ipse  iguiü  Kudíeutiuui  di'iuuu»tnitviit,  qui  fiimt  ardor  liícc&tis.  Ni 
Btiini  prtúff  in  ¿e  tacos  ardcaot  ^  aliiiui  non  succendunt.  ibí  ergo  vidimuí 
quftDta  cJiarítate  tus  mena  arserit,  quai  sic  ct  alios  accendil.  Vttam  «ni 
vcdtxaui ,  L'ujuB  er^  i^m|it*r  cuui  maffna  Teneratíoue  rcsniiniscor.  mi' 
nir  nuvemut ,  kmI  L'b<  Mltitiiüo  vtr^Lrí  cordís  patutt  nx  limnilitattf  wtv. 
I1Í8.  Vitam  nutrüi)  niriLm  c-unnttt;  (.'s»n  imitutjilHm  illa  vcstra  p|iÍAtaia  I»- 
jjuitur.  S«<t  quod  non  t»t,  itn  ut  ilicitur,  kÍI  ita  quin  dicitur,  neqoi  ne 
}|  loantiatuc.  Ad  bsc  aut«m  br(.<vit«r  cujufftam  boDOB  muliitrh 
|Dor:  XoÜte  me  coaire  Xoenti ,  id  fsl,  pnUkraM .  ted  voeate  mg > 
tia  iwariítff ine  jifenn  xum.  Ne<|ue  enim .  bone  vir ,  hixtie  <ifm  mm 
ijuí-ii  rii,  ffttfor.  exteriíia  proíidando,  intohViFi  i- 

■L'  "<  P6.se  pertime^co,  de  quibus  scnptiuu  r'  , 
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i],  gvwn  a//ffMffii¿»r.  Quuní  allcvatur  eaim  dejícitur,  qui  honorihus 
proficit  rt  moribus  cadit.  Kgu  enim  vias  raet  capitis  sequens  soinmoperu 
essc  dpi'reverum  opprobrinm  hominum  Rt  abjectio  plebis ,  ati|ue  ia  ejus 
eorte  currere,  de  quo  ruriíiuo  per  Psaimistam  dicitur :  Ascénsut  tu  cordg 
fjus  <ÍUpos*is(iin  convalU  lacrj/viartum,  ut  videlicet  tantd  veriüs  intuí 
usceoderem  quaoto  por  convallem  lucr^maruuj  furis  buinUiüs  jaccrem. 
Ai  uunc  multum  me  deprimit  bonor  unerostiíí :  ctino  innumerfe  peratre- 
puiit ,  (>t  quilín  HOiíu  ad  I><!Uiu  antniíis  tfolIi)iit,  bitnc  suis  impulsibus 
qiiasi  quibuKilaiii  gludiÍK  ar.iiiduiit.  NtiUii  rordís  qiiies  ent;  prostratun 
jac«t  in  infirmis  sdb)  copitationis  pondere  depressum.  Aut  raní  valde, 
But  nulln  faoc  in  sublimibus  penna  contemplntionia  levat.  Türpct  ignara 
meas,  ot  círcumlatrnDtíbaa  curia  temporalibus  jam  pene  ad  abstuporem 
deducía  C(i¡;itur  mcrdíp  terrena  affcrn,  modo  otiam  quae  Kunt  carnalia  dis- 
pensare. Aliqunndfi  ver6  fastidia  exigcnto  eumpellitur  quHidam  etiaiti 
com  culpn  dÍHjioiKrit.  ¿Quid  multa  UKpior  7  vii't»  hui^  pondere  sangui- 
uem  sudat;  nií^i  uoim  E>auguiiii>í  nomiii»  culpa  ví-oK«rctur,  Psalxaista  con 
diceret:  Lihtra  vu  da  sasguÍKibtu.  Quum  Ter6  culpas  culpis  jungímtu, 
hoc  quw|Uo  quod  per  alium  prophetam  dictum  est  implemus:  ^aa^KW 
goMffuinfín  tetiffil.  Sangnia  sani^uinem  tangere  dicitur,  quum  culpa  cul- 
pae  adjtin^ntur,  ut  iniquitatia  cumulus  multiplicñtur.  Sud  ínter  hlfic 
omnipototitcm  Deum  doprecor:  in  perturbationis  fluctibus  elapsum  tuffi 
orationis  manu  me  teñe.  Quasi  enim  prospero  flatu  navigatñuu  quum 
tr&nquillam  vitam  iu  munasterio  ducerem:  sed  procellosis  súbito  moti- 
bua  tempestas  exorta  ín  sua  pertnrbatione  me  rapuit .  et  proaperitatem 
ttiuiüria  amiái,  quia.  quiete  perdita,  mentía  uaufrapium  pertuli.  Ecce 
nunc  in  undis  venwr,  üt  tuai  íntcrccüsíunís  tabulun  quiero,  nt  qui 

vi  integra  divea  pcrTcnire  non  merui,  aaltem  post  damna  ad  littus 
tabulam  rcducar.  De  podagrce  ver6  motcütia  sanctitas  vestra,  ut 
scribit,  affiigitur,  cujusdoloro  assiduo  et  tpse  vehementer  attrítus  sum: 
sed  facilia  erit  coosolatio  m  inter  flngella,  qufe  patimor,  quceque  feci- 
mii3  ad  memoriam  d^licta  roToccmus.  \Uiüe  hiec  non  jam  QageUa ,  sed 
dona  e.ifw  conítpicímuH,  ai  qui  carniíi  delectationo  peccavimuíi  CJU'nis  do- 
lorepungamur.  Praoterea  ex  benedictione  bcati  Pctrí  Apostolorum  prjn- 
eipis,  iiaUium  vobis  transmisímus  ad  sola  niisaarum  aolemnia  ut«ti- 
dum.  Quo  transmito,  valde  debuí  quatiter  vobis  vivendum  esset  admo- 
pere;  sed  toquutionem  sapprimo  quía  verba  moribus  anteiti»,  Omnipo- 
Deus  sua  vos  protectione  custodiat .  atque  ad  ccelestift  remunera- 

onem  petrim  eum  muUiplici  unímarum  fructu  perducat.  Ego  autem 
quantaoccupationc  deprimor  et  debilítate,  brevitas  testatur  epiatolse: 
in  qua  et  ei ,  quem  multum  diligo,  parum  loquor.  Deus  te  Incolumem 
custodiat,  reverendijisime  trster. 
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APENDICK  MM.  45. 


Bpbtola  del  Papa  San  Oregorio  á  Recaredo 

I.  rjxplere  verhis.escwllflntiiwime  vir,  nun  vnli^o  quantum  Xyxot 
tu«  vita  (Icloctor.  Auditu  quippe  novi  diehus  uostris  vtrtute  mirt- 
fiuocl  por  esccUontiam  tuAm  cuneta.  Oothorum  í^ns  nh   Arianí*'; 
hffircais  in  flileí  rL-ct»  soliditatem  tmnslata  i'st.  exclntunre  cnm  Pto^if- 
tn  lÜJct:  ff/ecesí  mutalto dextera  Btcehi.  Cujus  tiDim  vhJ  Aaxcum  ¡íTím; 
tanto  hoc  oj>eruru};nito,  non  fltAtim  íu  umiiipotentis   Dei   Inu-Jibu- .  >:- 
qae  íd  turo  excetlcntim  amaru  molleKOit?  íloec  mo  fateor,  naie  tv 
acta  8iint.s»])e  coDvenientibufl  ñltiamnis  dicfre,  A&epft  cum  phfv::ri' 
admiran  delectat.  Hdbc  rae  plerumíjuc  etiam  contra  me  fxcitnjit .  .¡ : 
piiTcr  effo  et  inutilÍH  tune  inorci  otío  torqucor.  quondo  in  aniíouruní 
íjregatioiiibús  pro  lucro  ca?lesti3  pitritc  reges  elaboras t.  Quiíl  ita<|'i 

in  ¡lio  trrmendo  cxiiminc  judici  venicuti  dicturos  Bum  ,  si  tum:  ill. 
cuus  venero,  abi  tua  rxccllentia  (r«íge«  post  so  Hdelium  tiucet 
modb  ad.  vcric  ñdci  gratínm  per  studiosam  et  rontinnam  praBclira.tiniir 
traxit  ?  Sed  eat  mihi .  bone  vir ,  hoc  est  Dei  munere  in  magna  caí 
tione,  qoin  opus  sRoctum .  quod  in  me  non  habeo ,  dílij^j  in  Xa  ,  ñu 
qne  de  tuis  nctibuii  mn^nn  oxultatíoDe  ^íiudoo,  oa  ,  qiitc*    t>er    Ut 
tua  sunt ,  niPii  jier  i-linritalnm  fiunt.  De  conversionc  igitur  tiotharuai 
vastro  upcrF  tú.  in  niistra  n\ultitt¡oui)  UWt  i^um  Angclln  oxclatnRrer  Q\ 
ria  !■  excelsis  /Vo.  ei  in  térra  pax  knmi»ih*s  homt  voíyaitaíis.  >'or  í-uim .  ») 
íeHtimo  ,  nos  KrntÍHru.in  iicnpHiiH  omuipott^nti  Domino  debitorej:  éilso- 
'vuH.qai  etsi  Tobírtcitm  iiíhíl  e^iQ^'i'^i  ventro  tuincD  opert  co 04211  tulefirifej 
^«rticipps  sumos. 

II.  Beatua  voró  Petrus  ApoBtolorum  princops  qulkm  lihenter  mi 
excMIentis  veatr»  susccperit ,  íta  cuactín  liquida  vita  noKtra  t^ístal 
Scriptum  í|iiipp«  wst :  rfl/a^iíjííjrum  jj/íuraW/ia.  Jíequí»  poim  io  01 
tcncis  Dei  Judício  quid  dntur,  s«<i  ík  qiio  detar,  adapicitur.  Hinr  est  < 
quod  «criptum  est:  Rfspexit  Detut  ad  Abel,  et  ad  atunera  rjHs;  attC* 
eutoH  ei  ad  munfra  t'ílxKS  non  rexp^rit.  Dicturua  quipiit*  quia  r>omÍDiisi 
sp«xit  ad  muñera,  prieinisit  sollicith,  quía  respRxit  nd  /Vbel.  Ex  qi 
patcDter  oBtenilítur,  qnia  nnn  ofPercna  ft  mnncribus.  s«d  munerambafl 
reote  placuortint.  Veatra  itaquo  oblatto  quam  sit  grata  osteodilís 
dalurí  nurutn  prihn  ex  conven<ione  ^ntis  Rubditiü  animamm  mun^ 
dcdistis,  Quod  verh  traiismi^sos  nblmtes.  q«¡  oblHtionem  vcstram 
Pctro  Apostólo  defercbjint,  ví  mari»  dicitur  fatíffatosex  ipso  ítiripre 
Kpaniftin  r{>mea.t!tf> .  non  munom  vestrn  repubwBunt.  qiup  posttnodl 
perveLcruiit.  sed  eonira  ,  qui  trnnumiasi  fuemnt,  constantin  rst  prol 
tn  ,  »in  scirf-nt  sancto  desiderio  olijpcla  perioula  vÍnc«ro  et  in  fstij 
corporis  mentó  miniui<'  lassari.  Adversitas  i'-nim ,  quffi  bonts  voli 
ritur.  probatio  virtulis  ont,  non  juílicium  reprobstionisi.  Quís  eni 
9Ciat(|u¿m  pros[)enim  fuit.  qaod  beatus  Paulos  Acostólas  prwdic 
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rns  nd  Ttaliam  veaiebat.  et  tnmcu  venieua  nsnñ^Ium  pertalit,  sed  na- 
Tia  cordis  ia  mnriais  ñactibus  íntegra  stetít? 

ni.  Praítcrca  indico  quia  crerit  veatro  opere  in  Inudibu»  Dci  hoc 
qtiod  dil«!ti3sinio  filio  meo  Probino  presbítero  narrante  cogaoTÍ:quia 
quum  vcstra  cxccllent i*  constitutionem  cjuamdnm  contra  judaDurmn  per- 
fldiftm  flrdissut,  lij,  dt>  quibuíi  proliLla  Tucrat,  roctitudinom  veotrae  men- 
tía inflect«re  pecimiiirum  ttummaru  orfcrendo  moliti  Riint .  quam  excel- 
leatia  vestm  ninti^mpítit. ,  i't  oinnipotcuti  Den  plitCBpe  qiia>rens  aura  in- 
noeentinin  prajtulit.  Qu«  in  rn  mihi  Dnvirl  rejfÍR  fiirtum  nd  memoriam  Vft- 
Dit,  ciii  dum  concupjtn  nqua  de  cistemn  bethlemiticn.  qnic  mti-r  boati- 
.loecuDOOs  lial>cbatur,nb  obsef^uentibus  militíbuH  fuissct  adlatu,  protínus 
^xii:  AbtiC  iiae ut sanffuitKfin  komittMm  justoratn  bibam.  Qunin  quia  fudlfe 

ibibcre  noluíi.  Mcriptum  est:  Lümpíi  eam  Domitto.  ííi  igitur  abarmato 
in  (tnrrilicium  V)»\  vurita  oat  aqua  contempta,  pensemuB  qunle  sa* 
'crificium  omnipotf  iiti  D(to  reí  obtulit .  qui  pro  amore  iilius  non  aqaam, 
sed  aurum  accípere  coalempait.  Itaque  .  Sli  excellentisatme.  Bilenter 
(ticain,  quia  libaati  aaruro  Domino,  qiiod  coDtra  eum  babere  noluiati. 

TV.  Magua  miat  baDC ,  et  omaípotentis  Del  laudi  tríbuenda :  hcá  ínter 
hiec  vif^ilanti  sunt  studio  aatiqui  hostia  insidíie  cavend^,  qui  quantó 
majom  in  omnibuí  dona  conspicit,  Xnntí)  hiec  miferrc  »ubtÍlioribu.s  inni- 
diis  exquirit.  Ñeque  enim  latmnculi  in  v'm  capcre  vistores  vncuos  «Kpe- 
tunt,  Rcd  coa  qui  auri  vusetda  vcl  argenti  ferunt.  Via  quippc  est  rita  prie- 
gens,  et  tanto  quisque  iicpossc  e!«t  ut  iasidinate»  spiritus  caveat,  quanto 
majora  simt  dona  qua>  portat.  Oportist  ergo  excellentíam  vestram  in  taoto 
hoc  de  convernione  frentís  síulMÜtie  monere  quod  accepit  summopere  cu- 
8to<]ire  primiim  liumiHtntem  cordi» ,  nc  deinde  mundítiam  corporJs. 
Quutn  enim  scriptum  stt :  Omnú  q%x  se  emltat  kumiliabüur,  el  q«isehu~ 
miliat  erítUnütur;  profecto  liquet,  quia  ille  reraciter  alta  iimnt ,  qtú 
naefltom  suam  ab  humilítatis  radies  non  deaecat.  !<>8epe  naniquc  malignita 
HpíritnK,  ut  bonii  ilu^truat.  quibivs  prüís  adrcrsari  non  voluíi,  ad  opft- 
rnntía  inentein  poHt  iKirapLam  operalionom  venit.  eamque  tncitin  cogita- 
tioaibus  in  quibu^rliim  buÍa  liiudíbu»  cxcutil.  ita  ut  deeejitn  mena  admJ- 
retur  ipsa  quíim  sit  mapna  quíB  fecit.  Qiih>  dnm  per  occultum  tumorem 
apad  ftBmetipBum  ostoUitur,  ejiísqui  donum  trih\iit  grati'a  priratur. 
Hic  OHt  enim  qiiod  per  ProphetSB  Tocom  contra  auperbiontent  animam 
dieitur:  ¡lahms /dwiam  in  pitlchrituáiM tna  /omicata  «  in  nomine  t*o. 
FiHiiciam  quipp»'  anima  in  pulchritudine  sua  habere  eat  in  anmetipaa  de 
juata  aetione  praiiumore ,  quíc  ia  suo  nomine  fornicatur,  quando  in  hoe 
quod  reet¿  egit  non  CondÍtori«  laudom  riilatari  appetit .  acd  ™»  opinio- 
nl« gloriara  pcquirit.  nina  rursusper  Prophetam  siTipttiin  est:  Quopul- 
thñor  es,  deKeitdf.  Anima  etenim  ande  est  pulchrior.  inde  de^ceudit, 
quaodo  ex  vírtutis  decore,  quo  exaltan"  apud  üeiim  rtehuit,  nb  ejus 
gratín  per  8U'ira  etatíonrm  eadit.  Quid  ergo  in  bis  agondum  est ,  nisi  «t 
quUDí  mnlignusspiriliiH  imhis  ad  elev^ndam  mentem  reducit  boua,  quffl 
epímoii ,  nosscmper  »d  memoriam  mala  nostra  rerocemus ,  quatenus  et 
nostra  cognoscamu?  case  qute  peccandn  fecímos,  etsoliuK  omnipotontíp 
Pei  muñera,  quum  peccata  decUnamua? 
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Ttem  Anto  loD^um  tempus  duIeíswiuB  inihi  vmtni  «•xccllenttm , 
[lúlitiuiu  <¡uud&m  juveuv  veDÍi<ati-,  mandan- ruravi-rat,  at  {Ri^aúna 
pt'ratori  M!ríli<:;nua  quuU'uiu  juu:!»  iu  cartophvlarto  mquirprct,  qtup4l 
lium  intiu-  pial  mc-morite  JuRtinianom  phucipftm  ,   et  jurs   regvi  vretñ 
íuer&nt  cniÍMUL,  ut  ex  U'm  oüUigerfm ,  qaid  vühís  servvn  dcbuiaeet.  < 
td  hoc  fseíeadum  áum  res  milii  rehementer  obatíteroiit:  uu.  i|uia  i 
topbyljicium  prvdícti  píiD  memoriiE  Ju^tiniani  prín  oipor» 

MibrlpieDt«  subitaDoa  flamma  ineeoduui  ast,  ut  umm;i  .-^  t«n] 

rlbus  pene  nulla  cartba  remaaeret:  *liaaut«iu,  (luia  üoüi  dicnulanmt* 
tía  (|ua}  contra  te  sunt  apud  te  meipaum  áthm  ducameata  requirere.  aS- 
qne  hacpro  me  íd  médium  proforre.  Ex  qua  re  hortor  ut  vestra  exed- 
lentir  suis  moríbus  congrua  díspcoat.  qntBque  &d  pacnn  pertinent  eta- 
diosi  pen4^t,  ut  Tvgni  vctitri  tcmpora  per  longa  sint  umorum  carricala 
in  niaj^oa  Iñudo  mcmonuida.  Prasturea  duna  veatna  «xcellf^ntis ,  qua 
pauperíbuá  btíatí  Petrí  ApostoU  aunt  tnmamfora ,  trecentaa  cocoUis  ae- 
Doptmu<t.  ct  quantum  possumus  precíl>a8  cxoramoa,  ut  cujua  vot  paa- 
parcti  vestimeatorum  lartpoae  protexiatts.  ipsum  autem  ín  tremeado  dia 
esamiDia  protectorem  hatieatis.  (Tt  autem  nrMtnim  hominem  ad  fcetziA 
exceltf^ntíam  modo  minímp  mitteremua,  xiavia  ueccssitas  fecit,  qttkía- 
Teniri  non  potest  qui  ab  Utis  partibos  ad  Hispani»  Uttora  raleat  praA* 
ciscifl]. 

V.  Cuatodiendh  quaqne  est  muaditia  corporía  in  stadiis  boDa^  «etí»* 
nía.  quia  juxta  vocem  prsdirantta  Apóstol! :  TenjUmm  Dei  tmmctmi  ai, 
fnod estis  cvs :  Qui  ruraoa  ait:  ffme  est  mún  td/amíoi  Iki  *mmtt{/le^its 
ftra.  Qaam  »uictíflcationem  quid  dlxerit  oslendeufi,  pratiniia  a^fi 
t/t  a6ftÍM4atis  vos  á  /onticatiotte ,  ut  scUt  uH^s^uis^t  vtstrum  fús 
postidere  i«  lumore .  et  fanet{/Uaiione .  et  lum  üt  fiésihnihu*  iUti4<riÍ. 

VI.  Ipoa  qooqne  regni  frabernacula  erga  subjectoa  magiao  simt 
dnamÍBe  t«mpenu)da .  nc  potestaa  mente  «utrepat.  Tune  enim 
benc  geñtur .  quum  ret^nandi  gloría  animo  non  domioatur.  Ci 
queque  e^t,  ne  ira  ^ubrepat,  ac  facial  citiiía  omne  qood  Ucrt.  Ira  quiff*> 
etíam  quum  delinquontium  cul]»aá  «xcquitur,  non  debet  m«QUquafiS 
domina  prscirc .  sed  po^t  rationi^t  t«r^um  velut  anciLU  famulazi.  l.:  l: 
&ciem  juaáik  vpuiat.  Nam  iti  sem«l  meutem  pos^ídena  ca^  '-*  :.;:. 
aan  repatat  ctiam  quod  crudelíter  faclt.  Uinc  eoim  est 
virijmstidam  Dei  mon  oprratur.  Hinc  rursnm  dicitur:  Sit  omjn*  ¿vMod^- 
tcr  td  íudífmínm ,  tardus  amtem  ad  hfuendum  ci  tardut  ad  imm.  Hae  aa- 
tem  vos  auctore  Dco  omnia  servare  non  ambij^:  8«d  oocaatoni  admoai- 
tionia  cxorta  boni»  vestris  actionibus  me  fnrtivé  snbjungo .  ut  quod : 
admoniti  Tacitis,  quando  vobís  et  admonena  additur,  jam  non  aoU 
tía.  Omnipotcna  autem  Deua  in  cunetia  aetionibo-s  rpatñs 
chti  osteasiono  vos  protegat,  Tobiaque  et  pramcnti»  vite 
post  multa  annonun  eurrícata  gaudia  eeterna  conoedatt 
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Vn.  Clavcm  ver6  fMirvutaiii  m  snRratiiwimn  beati  Pútri  Apostolí  cor- 
pore  prii  ejan  lM>iinilirtÍotia  transmitwiinu» ,  íd  quii.  inest  fernim  Ae  tatc- 
DÍB  ojus  iiii^luíínin  .  ut  qiiod  cotliim  illius  |ad  martyrium  lif^averat ,  ve- 
etriuu  nb  omnibits  peccntis  solvnt.  CruL'em  (jui>rjuo  tatori  prssentium 
dediiuu-s  vo\As  offprendam,  in  ()Uft  lignum  Dommics  cnicis  inest,  et  <!a~ 
píUi  bcati  Joanois  Baptistte  ex  qu»  tiempfir  eolatiuiD  nustri  Salvatoría 
per  tatercessiouem  PraBCiirttorÍH  ejiíH  hatH-atiit.  Rr>v cread tnsuno  aut«m 
viro  fratri ,  et  Coípiscopo  nostro  Leandro  pallium  a  hentí  Petri  Apostnli 
sede  transmisimufi,  quod  etantiqusQ  consuetudioi  ot  vestría  moríbas,  ot 
ejus  boDÍiati ,  atque  digaitati  debebamua. 
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Carta  dol  Bey  Becorodo  &  3aa  Qregorio- 

üomtno  Sancto  ao  Boatiuiimo  Papa»  Gregorio  Kpiscopo  Horharodus. 
Témpora  quo  nos  Dominii!;  sun  misoratiane  nefanda  Arrionno  hceresia 
fecit  wse  discordes  ,  melioratos  fldel  tramite  intra  sinus  auos  Catholíca 
coUigit  Ecclefliu.  Voiuntatis  tune  noatrae  fuit  aoimu»  tam  reverentiasi- 
mum  virum ,  qui  preceteros  palles  Anti^tften,  omnl  inttntione  aními 
delectanter  inquinTf^ ,  rt  tam  dignam  acceptam  &  Deo  rcm  pro  nobis  ho- 
mioibas  modiíi  ómnibus  laudaret.  Unde  non  multasqne  rcgoi  exima  ge- 
Timos  ,  ditersis  ownsioníbus  occupati ,  trpH  praiterifront  anni  Tolunln- 
iem  anlmi  no<ttrÍ  minJni&  satisfacere.  Et  post  hoc  ad  tos  ex  Monasteríis 
AbbatcM  clegimus ,  ini  ugqne  ad  tuam  praisentiaiB  peracccdcrent ,  et 
muñera  il  nol.iií' dipcctn  Sancto  Petro  ofTerrent,  tute  sanctic  reverentia 
salutem  nobin  mnnirc9tiu<^  nuntítircnt.  Qui  properantes,  Jam  pene  litora 
«'rnentca  Itnliie,  in  ÍIIÍh  vi  raarii*  advonit  quibusdam  scopulis  pTOp« 
MnssilJn  tiihierent«s  .  vix  mina  potuertint  animas  liberare.  Nunc  autcm 
Presbyterum  qiiem  tua  plorianiíque  ad  Mnlecitanam  Urbcm  direxent 
omvimiia  eum  «d  nostrum  venire  conspectum.  Sed  ipse  corporis  ínflr- 
mitatü  detentiis  imllatenus  ad  repni  nostri  solium  valuit  prrarcedere. 
8©d  quia  rertiHMÍuiP  copnovimus  eum  a  tua  aanctitate  fuiBíe  dirrctum. 
cnlicem  Hureum  do^uper  g«mmis  omntum  cireximua  ,  quem ,  ut  de  tua 
rontIdimuB  sanctitate,  illa  dignam  Apostólo ,  qui  primua  fulijet  honore, 
offerre  dignemirti.  Nam  et  peto  tuam  celaítudinem  nos  sacrís  tuts  Ittte- 
risaureifl  opportunitate  reperta  requirere.  Nam  quantum  te  veraciter 
dilÍKaní  tu  ipKG  pectoris  rcecunditatem  iníipírante  Domino  latera  non  cre- 
do. NonuuiiquaiQ^olet  ut  quusBpatia  ferrar umei ve  mariadíviriunt,  Chri' 
«ti  gmtia  ceu  visibiliter  íílutinaro.  Nam  qui  te  miiiimé  priespiitialiter 
cerount;  bonum  tuum  Ulis  fama  patescit.  Leandrumveró  SpalensÍK  Ec- 
rlesia  Sacerdotem  tus  ín  Christo  sanctítati  cum  oroni  TeneratioDe 
commendo ,  quia  per  fpsum  tua  benivolentia  nobis  est  lucidaia ,  et  dum 
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enm  eodem  Antistito  do  tas  vita  loquimur ,  in  hoois.  ■rtibns  Tii-stritBOc 
,  uiaüres  es5«  rcoaomiiA.  SaluteiD  vero  tuatD.  n-f- 
aisnt  vir,  auíiire  delectar ,  et  pilo  tuaiChristiHna- 
fCBotttii^ue  iiu:slni((,  qusB  uustru  pi»it  Deam  rB^iminc  laodenmtar. 
TBstris&utit  fcChriJtoadriiiÍRÍta)  temiurihus  ooniniuaí  l>tiiiitou  tuisi 
bro  oommendes  onitíODiboa,  ut  per  eamdcm  rem  qiios  otUb  Utitudodi 
aociat .  ven  ío  Deam  acta  charitw  felioJtcr  coDvnlescat. 


APÉNDICE  NUM.  47. 


Epístola  dol  Papa  San  Gregorio  a  Juan  Dofonsor. 

Iq  primis  requtrendum  est  de  peraonn  PrcstTT^rri  dilectissimi 
CoepíKopi  urwtri  Jaaittmt,  ec  »Í  it«  80  veritas  hal>ci.  sícnl  fjuMl. 
ecopt  p«tÍtÍ<iot>nLin<^t,  íd  Rccl»itÍRm.  atqiie  in  lucnm  ~'  hü 

bus  ídem  Presbyter  rcvu4:et»r.  Bi  autem  dictum  fii'  m  coa 

ipsum  causa  aliqtia  motn .  rÍto  probata  cst.  subtilítír  ípso  pricaato, 
pro  se  rationem  redd««itc,  quaercadum  C9t .  vi  genos  caiUK,  et 
probationia :  ut  ex  boc  rect^  coIUgf rr  valeii^  u;riuzi  ailhue  in  exilia 
monrí,  an  cert^  in  Kcclcsíam  sunm ,  ct  offlcium  ¡miun  debeat  m 

De  suprjwcripti   rcrí>  lipiscopi  perruna  hoc  stAiupndtitii  ha,  it 
nulln  cootrt  t*utn  criniinali^ causa,  qua'  exiliuvcl  det'  ''l^t» 

mota  siTe  probatn  emi ,  is  qui  ct¡  supeTutite  í%písrapus  ¡.  ....  -  .  ac 
tra  eanoocA  in  Ecclcaia  ejus  ordtnarí  pnesumsit,  SaccMotio  pti 
ab  otnui  ore Irííiiui tico  minútorío  ivpeDatur.  Qui  etlam  tñátm, 
aiino  J  anua  rio  fratrí,  rt  rorpíscopo  noatro  tradcndiu  est.  utwi' 
in  eustodia  tia^KWtt^r,  aut  ccrté  ^  ea  sd  nos  per  omnía  I 
Bpísropi  TeiV)  Qui  eum  urrlinaverunt,  vel  oidinatioDi  «jos 
int«rfupnint,  io  >cx  mtnuibtuí  Domíiiici  curporía,  et  Kaaguini»  toumi 
nioue  privati .  af^re  ptauiteotiam  deeenumtur  ia  HoanjAjer-  ■     " 
sonptus  Jauuarius  loco,  et  brdini  ano  modis  onuaíba*  f 
Liwr6  c^mmuDÍonr  prirati»  mortis  eontíireTit  íinmiDére  pf.: 
'jirdirtiu  cis  Vintict  non  oegetur.  f>i  autrm  Epi^opi  in  pnejv: 
demnatioDtK.  vel  dnponitiúim  memorati  Epiacopí .  w  metu  jadicc» 
sfiBsisse.  ae  talía  fecünsQ  Don  soa  «poota  bao  faeriat.Pt  tm  ■  -     - 
breTÍAiidum  wt.  ec  modos  pcBoiteatÍB  teapeniLdua.  Si  rr:  t»-1 

rum  «juíi  itivaüit.  de  bac  fortajaí  lace  mí^nverit.  f. 
«91 :  qui»  ievior  culpa  videtur.cüm  non  qiuisi  i^tt  m¡ 
c««»i«ae  defuucto  %idcatiir,  Epifcopatu»  illí  oflScíum  %b  iiU 
t»nii-n  mndft  iBieniicatUT.  ai  ÍBolia  Eeelffflft  .  qoff  Sarwdft"  ' 

ftwit,  p>?f^t  Wfe  Epiaeopoa;  ad  )lnlacitanwB  i 
lf  jivi:        ,  j    modo  rcvemnii.  Olorívi 

'  K;H«cofitt9  p£r  Ttoimtíam, 


ipsÍQsexppndifiíiti,  vel  (Inmnum  pertulisse  dato  sacramento  flrmaverít, 
eidem  Kpíscopo  restituprft  cundemnetur.  'Si  nuifta  atiler  ipi^m  antefati 
U]>Í»cu)>i  prtitio  ooiitinel ,  artum  esse  forsitán  pL'rtiíbetur ,  KubtiUtir 
f|iisreniluni6^t .  et  reritatévúgDiU.cum  Dei  tüoiorequod  juslítis  ordo 
Huaserit  jutlicNiudum. 

Quia  ei^  Stepbaima  Rpiscupua  in  odio  suu  (]uffidam  ficta,  et  de  íH- 
813  so  cnpittriís  accusatiuu ,  ñeque  aliquíd  ordinabüitér  factnm ,  sed  in- 
justó  seasscrit  condemnatum:  diUgentór  qtKerendum  est,  primo  sijudi- 
cíiiin  ürdiiiabilitér  eüt  hnbitum  ,  aat  sí  allí  accusatores ,  »lii  tcjites  l'ui^ 
ntnt.  Oeinde  cnusanim  quaüt&s  oat  examiiiaada ,  sí  digna  exilio,  ve] 
dep[>3itioue  fuit.  Aut  ai  co  prajscQtc  aub  jurcjuraudo  contra  euiu  tcsli- 
moiiiuin  dict-iim  est,  seu  scriptis  actum  cst ,  veL  ipise  Liceutiam  respuo- 
dendi ,  Ht  defendeodi  He  haboit.  Sed  ui  dc  pcrsoniá  accusaatium ,  ac  te- 
stiflcantium  subtilit&rqurorcndum  est:  cujiis  cüiiditiouis,  cujusque  opí-  , 
oioDÍs,  aut  ne  ÍDopiw  HÍnt .  aut  uc  forte  lUíquaíi  contra  praBdictmo  Kpi- 
Mcopum  iiiÍmiciti»H  ha)iiiÍHiH!tit ,  et  utriiin  trittimuuium  ex  auUitu  dixe- 
ruut,  uut  i;ert*'  se   scirt;  sp^ícialitcr  testati  simt :  v«l  si  MCriptÍB jiidicatum 
fest,  et  partibtu<  prsesentíbus  acnteotia  recítala  est.  Quod  si  forli*  hsac 
solcmoiter  acta  non  »uut ,  iiec  causa  probata  est  quse  exilio ,  vel  deposi- 
tiODe  digua  8Ít,  iu  Efíultitiinm  sunni  mudis  umuíbuti  revucetur.  Hí  verú 
í|ui  eam  euntra  I^i  tiiuoreoí ,   et   c;auuuuin  Htatnta  condemuavurunt» 
exconuiiunicati  ín  moiíasterium  »d  ageodum  pienitentiam  tunñx  luniist- 
bua  sant  mitteudi:  íta  niuih  ut  si  cuiquam  eorujn  mortía  ooDtigerit  iin- 
minere  diücrimen ,  Viatici  «i  benedietio  non  negetur.  Ipse  autem ,  qiii  eo 
vÍTeaie  locum  ejuíi  temeraria  aoibivít.  privatutt  saeurdutiú  ab  omoi  mi- 
nisterio eccleainatíco   repellutur,    atque   uídem  <lileuti>idimú  fratri .  Ot 
Coepíacopo  Dostru  trodatur,  ut  «um  aut  ipse  ad  non  trauxmittat,  aut 
apud  se  ín  custodia  haboüt.  Rpiscopi  v*¡Ti>  qui  euní  tirdínaro  prssump^e- 
runt ,  vel  peiTcrsee  ípaíus  ordiaatioai  prsBbuereconseastum .  itdem  cum- 
muaiune  privatl,  sex  menáibus  ad  agendam  pceuiteatiam  io  monaaterio 
deputeatnr.  Si  autem  Epíscopi  ín  praijudícium  conde mnationis ,  vet  de- 
poMtionís  memorati  Stepbaní  se  meta  judicÍK  cuuscusíaae ,  ac  taliaae 
ftclsac  non  aua  spunte  profeiiai  fuorint;  tempuH  eÍB  abbrovíaudum  est,  el 
fflodiwpceoítentiie  temperandus.  Si  igitur  iá,  quí  pradictí  Stephaní  lo- 
otuu  iiiva8tt.  fortaasé  det^inctus  eat,  at<]ue  aliua  iu  EceleaLaeJasEpísco- 
pua  ordinatus  est ,  Ulnd  de  eo  atatucndum  est ,  quod  supcriua  de  causa 
Fratri»,  et  Cocpiscupi  noíitri  Jtiuuarii  dixiciut).  Quod  sí  furté  aliqua  de 
objectÍH  contra  memorutum  Steplianum  Kpiscopum  probata  aunt,  nli- 
qua  ver6  duceri  mioiraé  potueruiit:  cauta  oniQÍn6  coosideratíoDe  pen- 
sandum  est  utrum  Icviura  Capitula ,  an  certé  graviora  probata  aiut,  ut 
ex  eís  qualitér  dotluítÍ(;ticm  tuam  formare  debena ,  posáis  añre.  Glorio- 
8Uá  vcrd  Üomttíolus,  tú  suprsscriptus  Episcopus  ¡unoccna  e&Ae  claruerit, 
quíilquid  de  rubux  ejua  vel  ^>:cleriÉa)  ipaiufi  tolit .  ei  Mine  aliqua  reí^titiiat 
(lilatiuue.  Sod  et  queque  se  iii  persacutiuaeiu,  ac  viuleulium  ejus  ex- 
pemlisae,  vel  damuumídem  Üpíacopus  pertuliuiíejuraverit,  ídem  memo- 
raLua  gloriosas  Comitíulus  reddat ,  ac  satisfacíat.  Üi  autem  talem  cul- 
pnm  antedictum  típiscopum  commisíssc  constiterit .  quod  abüil ,  ut  con- 
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Btefc  eum  non  irratíooabilitér  fuisee  depoeítum:  esdem  ejus  ilqmii 
coofirmctur,  et  E«clesíaa  rae  san  omnes  restituantur,  quse  abUtse  el 
hat:  quia  ilelíctum  persona  in  damnom  EcclesíK  non  est  ru: 
dum.  Si  enim ,  ut  dicunt,  Comitioliut  defunctus  est,   ab  hoir, 
qiue  ab  illo  injuaté  ablata  suut ,  sine  oxousatiooe  reddaotur. 


APÉNDICE  NÜM.  48. 


Sentencia  de  Juan  X}efensor. 

lile  cui  offlcium  copnitorig  iujuii|?inxr,  ita  se  pura,  ac  intíimerat»  oús- 
Bcientia  debet  in  omnibua  pxiiibcre,  ut  ex  his  quje  ia  alus  judícat ,  íp* 
ultiúoem.  stcmi  cxamiDís  non  incurnit.  Dum  igitur  ex  deputationr  Imí- 
tt«8tmi ,  atquti  ApüStotici  domni  mci  PapfD  Uregoríi .  «go  JohaiuiM 
feaüOT  iut«r  JaQuarium  Kpwcopiuu  Malucítauffi  civitatis.  atque 
illuM,  ut  illoH  KpÍHcopos  cogmtoT  rviiedieifU}m  ,  nvcaiu^e  habui  caí 
prwdicti  Januarii  iuterua  inquisitíoiie  di'^cutere.  ct  i  partibusBubtilit 
quwrere  Teritatem ,  si  ut  pctitio  ejus  continet,  transmíssÍB  cleridí 
memoratis  Episcopis  una  cum  hominibna  grloriosi  Comitiüli  de  ecde 
fuerít  viulenttir  alistmctim.  Qui  ilum  multa  oonini  ae  inTicem,  sinit 
gesta  tcstautur .  objiceront.  od  conc'tui^ioniit  Imiir  uinaque  panes  aíJ- 
quaado  terminum  pervcncrunt ,  pet-enteí^  me  de  ng'niiÍR  deberé  Judiare- 
L'nde  soUicitó  relegens  quEo  acta  sunt,  et  veritatem  diligeuti  im 
tione  porqutroDs,  aullnm  in  aatcdicto  Jnnuario  cnlpam,  quie  exilio 
depotiitione  digna  vasot  puiürí,  sed  mugís  iUum  ojectam  de  Eccledia  tío 
lonter  iuvtfui.  Et  quamquum  liujuí^madi  teniorjtatcm  lejram  ct 
dÍHtríotisHÍiii¿  furiat;  fgü  Uiineu  Il'^uiq  vigurem  aaorrdutali  landi'-t 
tempeniiiH,  mectÜs  Satn-osaiictÍH  l%van|ff!l¡is,  qnibittí  príDscntíbuní  ab 
tío  in  hoc  Cúgnitor  rcsedi  judieío ,  ca  quae  contra  euin  statutu  sunt ,  lie 
jure  uoa  teneant ,  uec  alicujus  sint  momentí ,  iojustn  tameu  ,  et  ic 
esse  proDuntio ,  atqae  ÍUos ,  ct  illos  mentoratos  Epi^copús .  qni 
sita  couáíder&tioue  sacerdotali,  in  fratris  suí  prorjudícium.  atf^nn 
nmationem  injusto,  et  cuutra  Dei  timorum  veraati  sunt.  ' 
fu  uioimHtL'riij  recipiuDdúri  ail  ug»adam  m  tcmputt  pa>nite;i'  u 

ntque  decemu.  lllum  verü  qui  lucum  aiitrdicti  sanrtÍHsimi  JanuarÜ 
tra  sacronun  Cauonum  statuta  nequiter  pra:sumsjt  invndere  ,  «ro 
moans,  phrnri  «ncordotio,  et  ab  omoi  ccclesiaittico  ordine   renioTrt 
statuu :  ut ,  et  iioe  quod  malü  est  adeptus  iimittat .  iiutt  ab  Drtlrium  qiii 
ante  ín/liguc  ^í^ernt,  rcvertutur.  Saipedictum  nutrm  Kaactistíimum  Ji 
ouarium  Kiiiscopum  abitulututu  lucu  suu  in  KpÍHcopatiis  ^redn  Dea  aa- 
i:turc  revertí ,  ac  modis  umnibus  refurmari  constituo. 
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Bpiatola  de  San  Or^orio  á  Juan  Defensor. 

Ubi  canonioam  dintríRtionem  oiilpnnim  contra  se  qualitaa  excitai, 
postpooere.  quse  corrigendu  sunt  non  debemus :  nc  dissíinulationo  viree 
daré  pravis  actibus ,  quos  falce  disdpliniD  resecare  nos  conrenit,  videa- 
mur.  Quia  ergopervenít  ad  nos,  monachoa  In  capricaNa  insvLa,  qnx 
JVXTA.  UAJoBiOAU  INSULAU  EíiT  pusita.  ita  pen'ersé  afrere,  ae  Tit&m  suam 
dÍT«rsi8  facinoribua  submisi^isc ,  ut  non  ümnipotcnti  Dco ,  Rad  autiquo 
se  hosti ,  qaod  cum  geinitu  dicimus .  üstcndsnt  potius  mUitara:  expe- 
rientia  tnn  priescati  auctoritatc  conunonita ,  ad  prxdictum  monaste- 
rium  acccdorc.  ct  vitam  moresqce  illic  conversajatinni  mibtíli  studeat 
invcatii^tioue  pcrquircra.  et  ita  quieqoe  resecatione  áigna  rcpererit» 
«icut  cnnonica-s  ordo  dnsiderat,  congrua  uliione  corrii^ere  ,  atqae  eos 
quo!  observare  debcaat  informare:  quateiiíi5  ümendationiü  tuce  modus» 
et  illos  ad  vifua  rectas  coaver^tattonis  rcduccre,  et  te  apud  nos  aoUo 
modo  vaJcat  uccusarc  culpabileni. 


APÉNDICE  NÜM.  50. 

Docroto  dol  Roy  Oundomoro  a  ibvor  do  la  HotrbpoU  do  Toledo, 

Lttcét  regni  nostri  cura  in  disponcodis  atque  guboniandis  humani  ge- 
ueris  rebua  promptissimE  euse  TÍdeatar;  tuno  tameu  majeatAS  ooatn 
DiBxinid  glonosiorí  dccoratur  fama  virtum.  ei)im  ea ,  qiite  ad  divioítatis 
et  religioni»  onlinem  pertinent,  ffiquitatc  rectissJnii  tratnitÍH  disponun- 
tur :  KCÍente!:!! ,  ub  lioc  i>ii3tat<?m  noMtram  ,  non  sulum  diuturnum  tcmpo- 
ralia  imperii  conaequi  titujum  ,  seil  etiam  asternorum  adipiaci  gloriam 
merítoruni.  NonouUaní  cnim  in  disciplinia  eccleñasticis  contm  Can<>- 
OQtD  auutorítntfím  per  miiri»»  procedentium  temporum  licentiam  sil»  de 
usuipationc  praaturiti  prlacipls  fecernot.  Ita  nt  quídam  Ept^coporuní 
Cartaginensis  provincioe  aon  rovereantnr  contra  eaiioniesa  uuetoritntis 
Bententiam,  pa^m  ac  liberu  contra  metropaiitanffi  cccieaítc  potesLntcm, 
per  quasdam  rratria»,  et  coiiapirationes ,  ínexplomt»  vitte  omncH  Rpi- 
«copalt  ofRcio  pruvclii ,  ntqne  hnnc  ipsam  praafato  eccIesisB  di^nitatem, 
itnperii  noHtri  Molio  Hubliinatnin  cuntemnere.  perturbantes  ecctesínsticl 
ordinis  di^oiitatem,  ejuKque  Sedis  auctoritatc.  qunm  priacn  Cauonuní 
declarat  sententia,  abuteutes.  Quod  eos  ultra  modo  usquc  in  pcrpetuum 
fleri  noqum^uam  permitlimus:  sed  bonorem  primatiis,  juxta  autiqnam 
SynotialÍH  Cuuciti)  auctúritatoin ,  jtci'  amuea  CarthagtueusÍH  pruviuciuj 
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ecdesias,  Toletane  ecclesite  Sedia  Episcopum  liabere  ogieodünus : 
que  Ínter  nuoa  CocpUcopos.  tan  honom  prieceUere  dignítate,  q 
nominiij:  juxta  quod  de  mctropolítauis  p<;r.síijgiiliis  proviiicius  anticua 
Oanonam  tnulitiu  ttunxit,  vt  auctarila»  vcttu  permisit.  Neqne  camdeiD 
CarthagineiiseiD  pruviuciain  ín  aucipílí  duuruin  inetropolitanoruia  regí- 
mine  contra  patrtim  dt-crnta  peroiittimus  dividt'nilaní ;  per  quod  oriatur 
varíetus  Krhisuiatnm ,  quíbiis  rtubvt>rtntiir  flileü ,  i>t  iiDitnK  sciadalar. 
Sed  hsec  ipHn  sedea,  HÍcat  prUMiitn  est  antiqua  dotdíhjs  eui .  ac  nosl 
cuitu  impcrii,  ita  et  totius  provincis  poUeat  ccelesíEe  digoitate,  et  p 
cellat  poteatate. 

Illud  autem  quod  jnm  pridem  in  (renerali  Sjnodo  Concilii  Túleta: 
h  Tenerabiti  HupUimio  Kpi^copo .  maous  ^ubscriptiooe  uütatum 
Carpetaniae  provincix  Toletanom  esse  Sede  Metrüpolim,  aos^  ejuríd 
ignoraotis  aontentium  corrigimuB :  scientea  prüculdubío  Caxpetaai 
re^unem  DOQ  esse  proviociam,  sed  part«m  Cartlingineosis  provinciie, 
juxtA  quod  et  antiqua  rerum  gestarum  monumenta  declarant.  Ob  hoc, 
quia  uiia  eademque  provincia  est,  decernimtu ,  ut  sicut  Bsetict,  Luat- 
tELQJa ,  vel  TarracoQenais  provimiia,  vcl  reliquiB  ad  regai  aostri  regimitia 
ptírtinentes.  sccundimí  autiqua  l'atrum  decretii .  sintpilos  Doacuatur 
haber»  MetropoUtauüj),  íta  ct  CarUiugmenüis  provincia  uQum.  cuindeni' 
qut  quem  priscn  Syuodaüs  dwlumt  nuctorjtas,  et  venerelur  Pnraa- 
tein ,  et  iater  omncs  cumprovtucinlcs  aummuai  honoret  antiatitem  * 
que  quidqnam  euutdinpto  uod^'in  ultm  dat,  qualia  batiteniis  arrogantii 
aacerdutiim  auperbn  teiitavít  priei^umptiu.  Sane  per  buc  aucturitatia 
stnr  oilittiiiii  .  amodñ  et  vívnndi  damtis  tenorem  ,  et  reli^-iunis  vel  ío 
uoccutise  logfsm  :  nec  ultra  postniodiim  taordinata  licvatm  ab  Epíscupta 
similia  fíeri  patimur:  sed  per  noatraní  clementiam  prffiter¡t«  De^^ligea- 
tise  ,  pietfttis  tntuitu  ,  et  vnniam  «iamuít .  et  tudulj^atiffi  opem  Cunnedi' 
mus,  etdumsit  magna  culpa  hacteuua  deliquissc,  majoria  taineo  ic 
inexplicabUid  cenaura  teuebit  obnoxiu»,  qui  buc  nuatnun  derretum  ,  ax 
auctui'itato  priíicurum  Patrum  venieaa.  temerario  auan  violara  tentare- 
rít ,  nec  ultra  venlam  delicti  faciemua  aámiafd ,  adcmpti ,  ai  dchinc  bo- 
norcm  ejusdem  eccleaito  quUibct  üarthaginensíum  sacerdotum  eontem- 
psorít;  subiturus  proculdubío  inobedicna  tam  dcgradatíooia,  vel  eicom- 
municationia  «cclostasticcc  dcntcntiam  iliquámctlam  noatna  aererítatú 
ccusuram.  Noa  uuim  tnlin  iu  ütvmiti  ecclesits  di^puaeotes  erodimos  flde- 
liter  regnutn  impi?rii  nostn  it«  divino  gubernaí-ubi  repi  .  sictlt  et  nos 
cuJtnm  ordiais,  zelo  justitiaj  iiccensi,  ut  corrigero  studemus.  et  in  pcr- 
petuum  perseverare  disponimua. 

Plavius  (íundemarus  rex,  Imjus  edicti  constitutionem  pro  confirma 
tioutí  honoris  Nnnctte  «ccletÚE  Tciletanw  ,  propria  inanu  anbstripsí. 

Kgü  Isiil'jpus  HÍHpaliinsis  wclesíie  provincice  Bietira?  mrl,ro¡>olitami» 
KptueupUK,  iluiu  iu  UrliRrii  TiiletiuiuiD  pro  ocrurKii  rt<gio  ndvenirwpm 
]ignitis  bis  eonstitutionibus  adsenaum  pnebui ,  atque  aubtscrípet. 


i  ' )    V  ^  huí  ¿o  era  OuiilnrmrDiimrftilo^ra'Ur  y  nxromnl'^ar  0>«to|Kié?  Y  i  -■>'"    « 
poiibt«  qa«  »ncrtbi«M  A  «iiti>9au  bidoru? 
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G?o  Innúccntios  Btaeritcn.ii:í  provlDciao  LusifcanÜD  metropolitanas 
BpÍMM>pus .  dum  la  Urbem  Tolctanam  pro  occursu  regio  adveaiueni, 
liti»  hi.-)  coaatitutioQÍbii!}  adscatiuia  pra:t}ui ,  et  uubficripsi, 
Ego  Iíu.sebiu>i  Turra CüDeiiitiH  vcclcstip  Epíscupitií.  «tubecripsi, 
Ego  Stirt^us  XarboiieQsig  ecdesiw  Kpiscopas  ,  subacripiii. 
Ego  Jonnnss  Gerundeasis  ecclesise  Episcopus,  subscripsi. 
Ego  Ilergiua  EgarcDsia  Episcopiis ,  ^ubscripsi. 
Kgo  Licerias  ccclesiK  Egieditaita)  Eptscopus,  subscripai. 
Ego  Maximua  fccIetÚEB  CoBsaraugustanee  Episcopim.  iíobiicríp«í. 
>£go  Mutntuit  ncclesitu  CnlngurritaníD  EpiscopuH,  subscripsi. 
,Ego  FluruUuH  ecclestu;  Tjraiwoiicniiis  Kpíticopus,  í*ub8críp«t, 
t-Ego  UliaM  eccIesíEe  Cnurieaeis  Episcopus,  subscnp«i. 
E^  Oomii  cccleuis  Olysipponeasid  Eptscopus,  subHcripAi, 
Ego  Kulgentius  eccleoiai  Astigitanaa  Epi&copu>i ,  subscri|MÍ. 
Effo  EoiÜA  ccclitaiao  BarciuouuusiK  Epi^upii» ,  nubscrípsi. 
Ego  Theudorufi  cMrclt>sim  AurisÍDse  KpisiTopus.  siili^ripsi. 
Ego  Joanues  Pauipilutt«i»ii!t  eccl«8Íffi  Epíscopus,  subscripsi. 
Ego  BeoJanÜD  ecclcsís  Dumieosiij  Epíucopu».  sübucripsi. 
Ego  AgapiuB  TuccitttQffi  ecclesi»  Epbcopus,  subscripsi. 
Ego  Guadeinaros  ecclesiae  Vcseosis  Epíscupus,  subsirrípsi. 
Kgo  Argebertuít  Portucaloimia  ecclesiae  Kpiscopus,  subscripsi. 
^Ego  Teveritus  Salmantici-mis  eccl«3Í£D  Epíscupu».  ^ubscripi^i. 
Ego  Vitulatius  ecclciiix  Lavcricenais  EpÍ8CopUi),  subitcripai. 
Ego  LeoQtíanus  Lotobensis  Episcopua,  subscrípfii. 
Ego  PifiÍDiiii  ecrlesiae  P.lit>errítaiiso  Episcoptu,  subscripsi. 
Ego  Juatioianos  ecclesís  Abeleiü^is  Epi»4:opus,  sabscnpái. 
Ego  Veoeriua  eccle^is  Caatuloucnsis  Episcopuit,  «ub«cripai. 
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Reconocimiento  qu9  los    Obispos  de   la  Carpetania 
eu  610  de  la  UetrúpoU  da  Toledo. 


hicieron 


IN  NOMmE  DOMLNI  NOSTBI  JESü  CHBISTI. 

Cautitulio  CarthoffínínsiHm  sacerdolum  ím  Toletana  urbe  apinf  /««íÍói*- 
ntn»  ceclttia  ^usdem  Antislítem. 

1.  Louvonifiitibus  oobis  io  iinura ,  pro  rtiliglone.  et  fido  <niain  Chri- 
stodebemii^.  plucuit;  ne  quid  ultrn  In  nobiii  abtiurdum.  vol  illicitum 
oríatur,  alt«rnn  cotiiiitiuau  decretum  ju.stLHsima  prumuit^iro  seuteotís: 
quo  perspicua  (darcat  iiiter  Dua,  ordo,  nc  diáciplíoa  eccif;éiast¡cíB  digDÍ- 
tntls.  et  agDoscatur  fraternas  concordia  pacis. 

2.  ThLÍ  ergo  dispositione  oect>aaarÍum  contuentea,  ob  xtudium  noatri 
TOMO  II.  37 
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ordinú ,  oomnidm  eleetione  decrevimus ,  rongruam  «aae  próvida 
siüoiujaclicium,  falentoa  bujua  Bacnraancts  Tuletanai  eccleuia  udeiB 
MctropoUt&oi  oomiaia  hftbere  AUctoritAtoni,  eumque  UMtm  ecclMÜ»,i 
búnorís  nnuíre  poteatate,  et  meritU. 

3.  Cuju»  quidcm  prittcipiitiiki  iici^usquam  coalationU  oostnB 
vvatia  uupt;r  cli^ttir.  sed  jam  dodum  eicútere  uitiqaoruiB  PitnuB 
uoilali  seuU-otia  dcclaratar:  eadumtsxat  CoQcilÜ  Tonoa  tjutB  apad 
etum  MoDtanum  Upiscopiim  in  eadem  urbe  tegitur  liaUtn.  ProíiKÍ»  > 
diapoBJtíoaem  nostram  iostructo  conlntiones  defliiitione  celcbraut 
ele^imus  ne  quis  iiitm  comppovinciaiium  anoerdotniíi  ídiídÍ,  ac  ptr^crsi' 
contentioiit!  obniíatur  huja»  sacrosBuctsB  ccclcüiffi  Toletxost  prínutoni 
uoDt«miif)rf>;  iii^iue  pervicari  Kchi^inatuin  Htnitio  lul  manimos  «aoerdotll>| 
Inim  iorulurum  ordinc^,  remuta  hiiju<s  ne'lis  polentate  ,  a  nobfs  qucm-l 
piaii),  HÍciit  hacteuua  faRtum  est.  proveyere.  Tntem  )ta'{U<>  Bpecialiterlij 
oolÚA,  nc  flticeesi^uhhus  itoatris  defíerrí  diiniitatis  hoDontíceuliam  bale} 
ecclestie  pollicemur,  qualem  in  decrctissaactonim  L'oucilioram  beattAu^j 
mi  pAtres  Metropolitanistfcclesiis  deereverunt.  Htijus  f^r^a,  et  oub 
rentia  obderviitioitem  Ddflicustoilia  pullíceinur:  hujiifl  hunuríGceotil 
coaaervari  diligenti  pro^^poclu  i  aucuesoribiia  agstrts  per  metas  sequen- 1 
tium  statum  volurnuK.  Sanó  quícunii{ue  ei  nubis.vel  succeasoñbatj 
no«tris  bsBC  ittatata  UansceuderiC,  aDHthema  ait  Domino  uostro  Jesv- 
Ohriflto;  atque  culmine  nacerdotalí  drjectua.  p«rpetu«  rxcDmaiUDÍdi-| 
tíODis  «eiit«Dtia  predainnotur. 

Facta  contíitHÍio  sacfrftótnm  t«  ur6í  ToUtana  sui  d%e  X  kalendwm  «#■ 
tembrium,  dwto  regni  pHíHo  piúsimi .  ntqme  gloriosiltiMÍ  QmtUmañ  rt$% 

Mro.  DCXL  rm. 

1.  Protogenee  soDctse  Segoottensia  Ei>ÍBCopufl,  base  dmrirti 
profeasiooein  pro  flnQítat«  sub»crripái- 

2.  Tbeodorus  saact»  Eccleáis  Castulouensia  urbta  Rpiaoopus 
flcripsi. 

3.  Múütisniu  sanctte  Ecclesíce  Hegoviensia  sub-^cripsi . 

4.  Stephaaus  gnnctíc  Kcclesiae  Oretanse  Epidcopos  aiibscripsi. 
í).    Jacobus  Mcntesnntc  Epcleaiie  RpiHoopus  ^•\   -     ■ 

0.  Magitratius  aonctED  Kcclesi»  Valcriensis  I'^,  <  aub»crípsi- 

7.  Theydwíius  sauctaj  KcclesiBe  Arcavicensis  Kpiacupus  subacrípsL 

8.  MarinuH  nanctMí  Kcclesiie  Palentina)  Episcopns  sub«cripsi. 

9.  Conantius  ^noct»  Bcclest»  Patentiute  Rpiacopaa  subecripül. 

10.  Porcnriussanct»  Rccleaiaj  Segobriensi»  EpÍMOpu^  -  -i 

11.  Vinci^ntiaaíUitKtfe  Kcvieviffi  BÍ^<ílroo4Íii  Kpi'scupu-^  -  ~i. 

12.  Kteriua  sanctíu  licclesiro  BustiUiiie  KjiLscopus  wbscripsi. 

13.  (Iregorius  sancts  Rcclc9ifl!  UxnmetLsis  Kpi-«CQpn:i  aubacripst. 
U.  Pnesidítia  anuctitf  Rcclesiai  Complutenifis  EpJscopus  iubMñpai^ 
U».  8anNbíit8  sunctGQ  Rcoleata  Hlotnnn  Bpiaoopus  sabscripci. 
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Fetioion«s  del  Claro  de  Uentasa,  para  U  confirmación  do  OlxUa 
alocto  Obispo. 

fflenuí  ex  tramita  tem  ad  satictJtatí»  vestrai  licthico  memariam ,  et  ut  na- 
jw  Jiro  extremitate  serví  tui  orare  jubeas  insUBter  siiggero.  De  cstnro 
autem  ,a(l  rclntutu  SuDrtitHtis  vestri»  dedaco  ,  quudconveuieDtía  servo- 
rom  veeitrorum  ruítperhuiQilem  vestnimDomisutD  Kmüanem,  ut  per  vo- 
luntatem  Uei  et  vi-straiu  in  Koclesia  vestm  8iicerdotÍü  fungeretur.  Et 
quia  iu  tpsu  DicD(*e.^)  taWni  oet*  mclior  inviiailur.  pru  id  deuuo  Kuas  sag- 
gessioneB  mifteruiit,  ut  ni  iJeu»  dcnuo  aditiim  dpderít,  jubcatiti  vciiirc, 
ut  per  manns  vestras,  et  illud  pcrdriatur.  et  aliud  quod  adhuc  ín  auspen- 
iniin  eat,  pt  dMídunintes  denuo  de  vulta  vestro  iBeli  efficidmur.  8i  veri» 
aliter  est  vestra  pneviaio,  cui  vultis  ad  ordiaationeu  veatrain  dirigitc, 
qaJ  causam  veslram  perQciat,  et  ordo  vcster  incolumia  poraiatat. 

Alia  propria  vemmli  vestri  ZutUani  tuggítsio. 

.'Id  nlatum  Sanctitatis  vestrai  doducímus  <)Uod  per  Dei  eleetíouem, 
omnes  sacerdotes  vestri  et  o.uneti  Fiiii  Ecclesiae  ín  nnum  convenienteíi 
roquisieruQt  &  me  per  humileiQ  vBtttrum  Domiaum  Emilsnem,  at  per 
Dei  et  vestnim  ordinationem  In  RccleAíam  MeoteBana  cívitatiaPuati- 
fex  ordinetur.  Kt  (¡nía  %um  humilitaA  cuna  sanctitate  adornat,  et  ortgo 
lf«nert3  reddídit  inlustrem  ,  sug^ro  clientulus  tuua,  Qt  si  Detiiiaditam 
Beatitudinia  veetríe  dederit,  ob  reataurandaa  cccl'^siaB  vustra^  ad  usuh 
usque  iiumillimos  nou  ded¡|?uetia  accederé  quatenus  mmulorom  tuatro- 
txíxii  electio  vestria  sacria  manibua  compteatur.  Si  tamen  casua  «teculí 
in  aliquid  exccilcntia;  vestrse  obviaverit,  ordinnte  cui  jusseritís  ex  IVa- 
trlbuB  scribere,  qui  ve^itra  compleat  Jussa,  et  ampliua  eccleaia  Test™ 
in  desolatione  non  permaueat.  Sic  Chríati  frratiam  «ximietaa  veslrasine 
Boa  perducat. 

Haj  otra  tercera  petición  que  viene  &  decir  lo  míamo,  y  ol  epif^fe: 

Aiiasugffeuio  Brmene$ildi  Joaani»  et  tenis  eju* 
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Splatolae  de  San  Isidoro  áSon  Braulio,  reniitlóndole  libros- 

tN  NOMINE  DOMINl  IN  CHRISTO  CHAKlSSlMü    ET  ÜILEUTISSI- 
MO  FRATRl  BRAULIONI  AHCHlDiACÜNO  ISIDOHCS. 

Uuia  noa  valeo  te  perfruí  uculia  raruís,  perfntnr  saltem  eli>qií1is  ,  ut 
ipML  mihi  ait  consolatio  incolumom  lituiri»  ci^DO&cere  quem  cu¡úo  tw1>- 
re.  L'trunique  bonum  esset  si  liceret ;  sml  quia  Qunc  noa  lic«t ,  vel  sitt- 
le  de  te  reflciar  ,  a  corporaLJ  obtutu  non  valeo. 

Uum  partter  essemua  [M}«tulavi  te  utmiiü  docadcm  aextsm  SuKb 
AuguaÜDÍ  tnuismítteres.  Pomu  ut  quoquo  mudo  müú  cognítazn  eun  b- 
eias.  Míttuuuu  vobis  Synenimetmn  Ubellum,  ooa  quod  alictu'us  utiütatit 
«it ,  B«tl  quia  ttum  vulueris.  Conuuenüo  autom  liunc  puerum ,  comi&mdft 
«t  me  metipsum  ut  úrea  pro  me  mistirút  quia  vatde  tangueo,  et  lufimu* 
tatlbud  carnis  el  calpa  mentía. 

Id  uiraqae  tuuDí  praisidium  poseo,  quia  per  me  nilul  mereur.  D« 
CBtero  peto,  ut  dum  vita  cümitti  purtíturi  ad  uoa  regradi  fuerit  oppo.* 
tuiútu ,  vegtria  Dobia  jutwatiu  leUJicarí  eloquüa. 

I3ID0R]  AD  BRAULIONKM. 

1  ue  sanctitatís  Epístolsa  mu  ín  urbe  Toletana  isTenerust.  Nam  per- 
motus  fueram  causa  Cuncjlü.  Sed  quamvía  jussu  PrÍDcipifl  in  itíoet* 
pMítum  remcare  me  admuDuiuet ,  ego  tamen  quia  propiuquiur  ena 
pneMDtis  ipdius  quam  regressiom  ,  malui  polios  cornuoi  itiaerú  dúo 
iaterduderc.  VeoL  ad  praistintiam  Priacipis,  invem  prsseitlem  Diaco- 
Dura  tuum :  per  eum  eloquia  tus  suscipíens,  amplexud  sum  et  \vgí,  el 
de  salute  tuü  Ueo  prutiafl  egí:  desíderio  omni  desiderans,  quamvij  debi- 
)ÍB  atque  fessus,  flduciam  tamen  }iabena  per  Cbristum  ín  bac  vita  videa- 
dj  le:  quia  spesnonconfunditurperchañtatem,  qoe  difussaest  incordi- 
hMi.  Codicem  Stkymcloffianím ,  cxim  ^ÜR  coáicibas  de  Itinero  traaunii- 
»i,  et  licet  inemeiidutum  prs  üivahtudíue ,  tamen  tíbi  modo  ad  emmeo- 
d&ndum  atatucnun  o^erre  si  ad  deatinatum  CodcíIíl  locom  penreDÍssem 
De  coastitueudo  autem  Kpiscopo  Tamconciui  non  eam  quam  petuti 
Hoosi  seutentiam  Uegía,  ited  tamen  el  ipse  adhuc,  ubi  certiud  cuavectai 
aniíuum.iUi  maoct  üiccrtuiu.  Peto  autem  utpromois  peceatía  apud 
Dominum  exititere  digueri»  intercessor,  at  impotratn  tuo  deleootor 
delicta  mea,  et  remittaatur  faciuoim. 

^Item  manu  «ua)  Ora  pro  nobís,  beatiisime  Domine,  et  egregie  Cráter. 


I 
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Oorta  de  San  Braulio  al  Papa  Honorio,  roepondiondo  á  l&  incul- 
pación hecha  por  OBto  á  los  Obispos  do  España 

DOMINO  KEVKRENDISSIMO  ET  APOSTOLICíE  GLORLK  UEHITIS 

HONORANDO  P.VP^  HONORIO.  LNIVEHSl  EPISCOPI  PRB  HISPA- 

NUM   CONSTITÜTI. 

Uptime  ttntiü  vAldoquo  congrtic  cathedree  vootrce  a  Devvobiü  collstte 
munuá  persolvitis,  cCim  siincta  solicitudíce  omutum  ccclesUrum,  pra- 
aitento  doctrinEi^  lumine ,  et  m  speculia  coQ.ftitiiti  Ecclesis  Christi  di- 
gna tutamÍDS  providetis ,  «t  dommicse  tuuicro  derisores  divíai  gladio 
'  verVí ,  et  euperní  telo  z«li  coDfuditís  ,  atque  tjauctaní  domum  Det,  ma- 
trem  noátram,  atudio  vestro  vel  vijfilnntia  4  nefandia  prffivaricatoribufi 
et  cxccnuidís  descrtoribus  ad  Nechoniite  sitnilitudineiu  expurgatís, 

Hoc  quidcm  jam  olim  altisaimo  ÍDspiramíne ,  et  sacra  meditatione 
glorioeUslmi  et  clemcntíiísími  filii  vestrl  priacipis  noatrí  Uhintilunis  Ke- 
gis  ¡Dsederat  animis.  Sed  dum  sua  accclorat  vota,  vestraa  Deo  Tavente 
ad  eum  perlata  aunt  hortniuenta.  NaiQ  jam  tutius  Hia[»ani»  atque  Nar- 
boueasis  Gallix  Episcopi  ío  imo  coadunatt  eramus  pollegio,  quando, 
Turoino  deportante  diácono  ,  vcstrum  nobía  eat  allatiUH  decretum ,  quo 
et  robuütiorca  p;u  Qdc ,  et  alacriores  in  perfidorum  cssemus  rescindeudn 
peraicie. 

Cade  fatemur ,  praestantisaime  Priesulum  et  Boatissime  Doiutne, 
aoa  hamanum  bic,  rice  mortalium  taboraiwc  codhíIíuiii  ,  Hed  Oninipo- 
tentis  Creatoris  ubique  providam  .  et  ousquam  nutantem  adfuisse  sen- 
teutiam.  Ciuncaim  tot  interjacuQtibus  terris,  tantísque  iuterjectia  ma- 
rinifi  apatüs ,  uno  modo  cademque  scntentia  vegetator  omníum ,  et  rector 
aaimsrum  corda  principia  eimul  et  ve«tra  confonniter  pro  roligíone 
conuDoverit ;  quid  allud  datur  intolligi ,  quam  liiii ,  cui  cura  est  de  om- 
Dibua ,  illud  utrobique  divinitus  inapíraase  ,  quod  in  aapientía  sternita- 
tie  suffl  Catliolica:  prodease  pravidit  Ecclesiae? 

Quamúbrem  inenarrabili  affectu  grates  rependimus  Domino  Uegi  Cce- 
lorum  ,  et  benedictum  nomen  ejus  extolUmue  ultra  omnin  prscoDÍa  lau- 
dam.  Quid  eoim  majiiit ,  aut  quid  potest  ease  commodius  humans  crea- 
tura  ,  quam  prieceptia  divinia  obtemperare ,  et  smulatioue  discretas 
soieutlffi  disperatorum  animott  studio  vigilanti  ad  viam  salutis  reducere? 
Nec  coronffi  vestrao  conlidimu»  infructuosum  hunc  fore  laborem ,  quo 
studcs  et  excitatos  ñen  alacríorea  pro  flde  ,  et  Spiritus  Suncli  calore  mi- 
aus  ferventes  accendere.  Rquidem  nec  nos  tantus  torpor  involverat,  ut 
atñeúnoatri  immemores,  nuUo  ccelestift  grnti»  inatiganti  moveremur 
prospectu,  ned  pro  qualítate  temporum  dispcnsatio  extitit  prsdícantum, 
et  quod  k  nobtii  non  eít  hucusqiie  sedattim .  díspeuaativé  potius  quam 
negligenter  aut  fonoidolosé  vestra  novcrit  Beatitudo  pcractom:  ut  Apo- 


A?KNUICRf!. 

ítoIuH  monet  dicens:  !ii  Irnitatr  furripienleB.  rtívem  sapientes,  w  fortí 
detillifl  Dominiiis  ivjcnil«ntiiiiii  «'I  fi^iKiscfadHin  veritutem,  et  r«sipl- 
íKUit  (le  diaboli  lni)ueÍ8. 

Quocircn  firti(tctotto  tomprninicnto  ngrrc  vuluimiia.  ut  quuti  vía  to- 
ctlDuipossediHciplintt  rí^da  curuelnrouH,  rbriittifuiiii  blauílitílft  flrcU- 
rtmtis  ,  f^t  genuítuun  duríttuu  mmiduis  ei  loagituiuia  pnedicaticmum  to- 
mcutU  siil)j(rerftniii!t. 

Nam  non  on-Himu}'  m\  (Inuiiitim  porttnvrf ,  «jiinndo  victunn  ¡in>p<ic«- 
inr  fx  ililiiliune  ,  oiim  Dil  ñit  tAhliim  ,  ubi  rejí  mnjori  discretiuni.-  pacde- 
nitur.  Rt  Uc«t  tíos  Iiurum.  qua>  in  objurg&tioacm  au^trí  vci^trn  SancU- 
Us  iadebitf  protulit,  pro  hnc  dumtaxat  nctione  nihil  omniuu  n?6pet;b>tv 
prscipii^  tivu^D  iUud ,  non  Kze.chiRlis  ,  sea  Rsaite  tc^timuaiuui .  «luaoi' 
r|uain  prophom  onmea  udo  proloquantur  spirítu:  Canfs  inuli,  nom  nc- 
únies  lalrare :  sd  noa ,  si  Beatitudo  vrMra  di^'natur  considirarf ,  ut  pnr- 
mjíiímus ,  uullo  modü  pertiuet;  (]uúi  gregis  Domiui  cuetudiun,  ip» 
tospiraote,  jup  rigüia  perafrentes,  et  lupus  moHu.  et  furos  teiroiutis 
latrutu,  UIo  io  DobisMO»  </«r^llVa¿tf,  jui  ciulodU /irafl.  R¿ua  enüasu- 
mufi  flgmentum  creati  in  operibus  bonU,  fíate  prxparavit,  ut  in  illú 
umbulemuR.  Quippe  locia  opportuDÍs ,  et  ceosuram  propter  transgresBO' 
medidimuA.  ct  debítum  prscdicatíúois  officium  non  tacuímus;  qnixl 
neftpo8tolatas  vestri  apcx  cousideret  h  Dobía  excuítatioiua,  et  non  ren- 
tiitís  causa  depromt,  retroacta  t«mporum  gesta  cuiu  actis  praiseaUbv 
Ttíbis  arbttrati  sumusnccñsaariocase  mittenda. 

Prolndo  ,  Uomine  Ucutissiine ,  et  boDorabílis  Papa,  in  ea  cliaritaU. 
qat&  nobis  pra?cipuum  muoue  ex  Deo  est ,  cum  veucrationu,  quaSedi 
ApostolicoD,  etTuae  .Saoctitaii  bonorique  dobeinu$,  Sd<*Dt«r  iatimamn» 
de  coascteut  ía  bonn  .  et  lide  non  ficta .  quid  existímatio  nostnt  in  bae  ha- 
bmt  causa.  Arbitramureniíu  putnssc  faUitoquos,  fucWh  sures  mansuir- 
tudioi»  vestric  opiDÍoaí  pnterc  9ÍDÍ?trtc  ,  cdm  »eepc  solcat  i<iae  auctorr 
folsa  dictio  evogare,  utque  ievitatí  sui  mentes  iustabilca  pcuetnire.  at 
gremio  ToTeantur  meadacü  iuHdi  rcritutis  et  oescii ,  ac  aic  quia  nolli 
eos  aperta  cousolatur  veritiu ,  Tucuta  Halt<;m  tutetur  íniquitas.  S«d  qWK 
niam  duütruit  Dens  os  loquentitim  iniqua,  ide6  flgmcntum  colubrt  oou 
credimus  fecisse  vegtigium  ía  Petra  Pctri ,  quam  fundataia  &ssi>  nari- 
mus  stabilitnte  Doiuioi  Jcsu  Cbrí.'iti ;  et   quaniquam  tu,    ^  i:it 

bene  ofdcii  tui  momor,  noa  pro  divioo  caltu  zelarc  ,  ndiiortuí  ni 

tiasima  moues:  tamoii  Dua  criüdtaius  tam  fuücütí  TcncQum  mcodacu  ii 
pvetori»  vKHtri  pluciititatt*  lociiio  patulum  invcoisHe;  ft^imuf»  euim  opti- 
mee  em*\  ini-ntiH  iu'Hcium  pnvu  difScilius  credere-  Nua  et  nd  nos  pef- 
latum  pst  'quod  taniea  iiicrcdibilc  Dobis,  omnino  crpdítuio  '    t  i  |i> 

vouentbitiít  F(omHDÍ  Principia  i>fniiijtsum  eese  Judiéis  baptr  -  lUí 
ad  saperstitiúQOQi  duib  rcügÍQnis:  quod  quom  Talsum  sil,  mnrtiiiuira» 
veatra  melítiH  uovit.  CatUdiis  enim,  et  iibiqut;  iiisjdii>!<iia  bumsoi  genem 
iaimtcus.  cum  opería  sui  impeusam  perscntit  oihil  praflcero,  ex  mendft- 
cío  famm  damniitorum  nititur  corda  solarL  Sed  tu.ReTemndísáímc  ri' 
rorum  .  et  SanctLssímc  l'atrum .  insta,  insta  virtiite  qua  ia  DominoTV 
l«Si   priedicatioue  qua  puUe»,  induslría  qua  ferveH ,  et  inimicoa  cnieo 
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Cbristi  HC  (IxmouicolaB  AntÍL-]iristi  variiim  quaintocius  per  oct'iwicioein 
tmnMluc  iii  Kinuiu  U&tru  Kcdt'sim.  Utraquu  par»  ,  OrientU  scílicet,  «t 
OvciiieiitM ,  vnce  tuii  tuoimoaíta,  et  dirÍDo  preeíiuliú  tuo  sibimt-t  íiicmc 
eentíni  tidjiítorio,  et  pravorum  stufleat  demuliri  pi-rfidiazn  :  ifuatRnus  «1- 
t^TUiia  b:)iiini  afTereui«,  dum  íufHUKtus  pruplifta»  Baal  ptini-'s,  et  zelo  ma- 
jori  cxcruciatus  Holuní  to  remansísKe  cnnqiiüreris,  superna  audias  voco, 
i|tiia  miilli  rKÜrjai  tíuut,  qui  nou  ciirvaveroiit  (reuu  aote  Boal :  Iik^c  eaiía 
novtDon  jactantiic,  nvqtiH  siiperbi»  spíritu  iuüoti  vestrte  sují^criiniiH 
Bijititudinif  sed  vñritntis  cultores,  ut  de  Dubis  Doveri:^  vurituluui  praí- 
euiite  tiumititate,  ju^tuin  vobis  putRvimus  iotiiuare ,  ut  iatcr  mm  veri- 
ta»  cODütet,  ciint  íoQdeles  ranitas  fallit. 

Et  quaiQvi»  ratio  posceret ,  ut  vubia  ad  «iogulit  delierflmiui  resposde- 
re.  tuneo  ne  ia  lonpjm  sdrmo  protrictua  fn8tidtuiD  refttris  inferrot  au- 
ditibuit,  bieviter  qutdem.  et&l  aufücieater  reüpoadímus .  ut  putomos. 
S»pientt  tiuim  viro  pauca  dicta  aufQciunt. 

Hdc  Rutem  potJus  et  prop€nsius  qumstimus  bonoritlceDtiítm  Sancti- 
t&tí8  vestrie ,  ut  ad  beatorum  apoatulorum  niemoriaü  ,  omuiumque  tña- 
ctorum ,  cüm  preces  pro  totius  Rcclesix  statu  iu  conapectu  dirí^  Do- 
inioi»  pro  nostr»  qQoquc  p&rvJtRtis  bumíHtAte  pietate  beuigna  eminen- 
tius  dlgfneriá  effundere  ;  ut  fumo  veetrai  supplicationiti  ex  aromatibuR 
myrne  et  thurífl  peccaminum  oostrorum  resol ratur  seDiioa  tetorís:  vi- 
delicet  ue  digna  factii  iu  preeaeati  vel  futuro  persuLvamus  saeculo  ,  qni 
uemineía  tnortalium  aovimus  boc  toare  ina^um  transmeare  sÍdb  pe- 
riculo. 

Ergo ,  prscipue  et  etcelIentíMime  A.DtÍ8tÍta[n.  tuam  pro  aereoitate 
diii  vostri  Priucipia  nostri ,  quam  pro  nobis,  vel  pro  plebíbns  nobia  rom- 
inisaiá  ftpud  I)oum  intercfftsionis  tuas  porri(?e  opcm  .  qoffi  Sanetitiidiui 
Vtii*triB  ad  gloriam  proflciat  jeteronlem.  In  hoo  quippe  et  no»  tmpendí- 
mua  operam,  &  Dumiau  jieteutea  Oumipoteote,  ut  tranquillum  et  quie- 
tum,  to  cooversatioDiH  religiofásBÍmffi  dtgnitate,  EccIcsÍeb  suffi  iniratim 
tribual  temponileio :  ut  navi«  fidei ,  qus  iater  acopulos  tentatíoaum ,  et 
Oharihdira  votuututum,  utque  flactuis  peri4«cutiaaum,  vel  Scyllae  latra- 
tus,  mbíeuique  i^entiliuto  8Midue  euDvt^xiitur.  i<>ua  ^bematione.  ar 
moderatione  ad  sulutís  pürtumi|uieti!4simé  deilucatur,  ut  ioerepato  ma- 
rí  at  vcDtis ,  cuocta  ci  prospero  aueeessu  proveojnnt  ex  voto  felicítatís. 

In  catrem  buju»  ejiiístolEa  rati  aumux  aliquid  peruliari  modo  ceii  ca- 
piti  aostTtu  Hdmiüiütratiouia  maou  porriicero ,  ut  gruvísfiimo  examinÍM 
pjiidere  Apoí^tolatuf)  vt<^atri  elegantia  peositet  ¿utrum  debcant  quolibet 
faciuore  luipUcati  a  oobÍM  seotcutía  tam  severa  perceltí,  ut  istoe  praiva- 
ríeatioais  ouevo  maculato^  Ve^tra  cenauit  Beatitudo  dajonari?  Nam  hoc 
□umquaiu,  et  uutiquiuQ  uut  mijorum  tioiftrormu  gc^tig  peractum  .  aut 
4di:>qu)is  diviois  la  Noví  Testumeuti  paginis  reperímuá  ínaertum. 
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BptetoU  del  Papa  León  II  á  los  Obispos  de  Bspa&ft- 

DlhKOTISStMIB   KRATKIBna   UNTVEHSIS   ECCLBSURirM  CHRI- 
STl  PR.«8ULIBL'S  PKB  HISPANIAM  OONSTtTtTTIS. 

iitiim  diTersB  sint  homiouiD  stadin ,  quitas  hummna  díipenavi  crcditor 
vita,  uDum  est  taraen  pirutin  offictujoi ,  qaod  potest  ad  aetoms  vite 
irducere  qunstaio  el  merítum ;  in  quo  oaiaom  consortem  fid«i  ehsí- 
squum  eAt  studere:  cui  oprní»  8pírílo*i  Honctt  dígnatio  laa 
grntitB  inti|urBt  afTectaiD,  ct  inofTensam  dcmonstnit  operam  boDOiui 
effectum.  (¿ttia  SpiriÍ9$  ',  ut  I>umii)UH  doc^t  /oann.  tiij  «M  vuii  $ffnt,é 
wcrm  fjuM  audilii,  H  quia  fjt  rtt  inctmprtkfiuihili»  fretimt  aanMrftf 
«f  pvrkibeí,  tt  netciti*.  unde  veniat,  aut  fno  üodat.  Acirntes  igiiar  ,  v 
Miti»fiHcti ,  qaia  t»X  in  vobis  Clirt»tiaiiffi  rcllgioaiíi  pn&flara  stniUaia, 
ulDiaquc  üpiritiialibtis  amplertimint  BRiriíiiH  roAlmtiit  ilnctriav.  vt 
HrangelicHt  ntque  Ap'istoltc»  Inulitioais  íu  rubis  frurtitU-nt  forror  ti 
puritati ,  pro  i¡ua  hsec  Haneta  RccU-sinrum  onmtum  mat^r  ApOtftoIfta 
Sodea.usqae  ad  victimam  dcsudavít  semper  fltdesadat,  el  pritis  (á 
hoc  divina  Miíjestaa  ceasaerit)  ammaza  fc  curporo  temporaliti-r  diUgb 
•w«)uestniri,r|iiam  proditionesarrilegase  kcoDresioiUívrriili  :.-ii- 

porali  ilelec-tMtiuntf,  vol  anüctioue  asjuof^i.  Qoia  eitrfl  batic  .  ítr- 

as  beatitudinis  prasmium,  qunm  sanctís  suis  Ü'jmiüus  ]iruj|ii>r)ivit,  ndi- 
piseiaou  auppptit;  ita  fquod  lugufartter  ejulacduin  cst ;  ñ  Deovivoet 
vero  per  errorem  Falsídici  dogmatítt  TaetiLm  extorrem  ffitomÍH  cruotalibu 
f>vemt  rnaacipari. 

Sed  <)u¡a  nune  p«r  gratiam  Dei  Christíaniastmo  filio  nostro  Conatan- 
UuQ  Imperntünt  rf-f^naiitc  quem  ad  hoc  pietatis  ofHriuiu  elngit ,  atqor 
pnaelegit  Hiip4't-na  rlt>nipatiA  '¡  recta  cuofftgsiúiiís,  atjjiic  A|KiKtolu-a»  tn- 
ditionis  fulgor,  haereticm  pravitaüa  expulsa  caligioe,  per  totum  orbesi 
terrsrum.  veluti  clarum  jubnr  effulsit,  et  pat  atqnn  concordia  vrrítati* 
iater  cuDctüJt  Kccieatarum  Chniiti  Prssuleí  (Vfmat,  de  pacifica  iü  Chh- 
fltum  ranfcaBJunc  dpKticndenSí  qui  pax  vera,  et  salutaria  oat.  prr  quent 
rocnoriliaiDur  ad  T>i?um  :  (srint  vestra  siucerítaa  ,  et  cbri8tíani.>t  otctiibOB 
inD0t(!8caat  Dei  Omniputentift  mira  magaalia ;  quia  in  Coiututitinopob- 
tananrbeclcmeutissiinuK  noí^ter,  Ímo  BeatiPetn  Apofttoli  tllius  [mp*~ 
rator,  armatus  zkIo  Dei .  ac  desiderío  pietctis  acceosus,  Episcopio  m  to- 
tíu»  muDili  pnrtihnsa^regntiit.quod  ex  nialto  témpora  lldetjtor  eupie- 
bat,  duní  eeosuit  Majeslas  ínuperun ,  per  nuper  elap«am  Dúvain  la- 
diciiuneni  explevit  '  ío  aliis  notiam  ]. 

Uairerflftle  itafiuc  ftanctum  aextum  ConcUiom  celebratuin  Mt.ad 
quod  cetebraadum  ex  pradeceMoria  sostñ  Apostolics  mamoría  domiiu 
AgalboníM  Paps  porRonam  Presbjteri  Diacoolque  directi  aunt.  De  di- 
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versís  aut«in  Conciltis  hiiic  nncts  Apoatolíc»  8edi ,  cojua  mímstorio 
fitngiinur .  subjAceotilmo.  Arcbiepiscopi  «not  d«stÍQBti :  qut  cum  pro 
principe  KÍmul  et  ómnibus,  qiií  cjua  mandato  conveuernut ,  (.•cclcsiarum 
preesviUhiift,  praesiileutea,  ac  considentcs ;  prímum  quidem  aancta  quin- 
qué univi^rrwlia  Conciüa.  et  venerabiliu  EccLesiso  ^Irea,  quorum  Ubri 
ac  tciftimúuia  hiac  facrant  destioata  .  cum  tomo  dogmático  Apostólica 
memoríse  nostri  dece¿íioria  domini  A(fathoQÍtf  Papie .  atqite  PontíBcid,  et 
responsts  totius  nostriP  S,VQodi,  pro  conllrmationü  duarum  natoralinm 
Tolantatiim  et  operationum  in  uno  Domino  nostro  Jef^uchrísto .  et  con- 
demnationf!  eorum  qui  alittir  docueruul  vd  crediderunt :  et  b!Oc  síogula 
relegeruiit  ac  retractarnat.  Et  quiu  qu»  Dei  sunt ,  cum  ejus  timón 
atque  amore  scrutati  sunt,  ejus  uutu  hcne  per  eos  confcssioais  sincerí- 
tas  dcinotistrnta  ac  conñrmatn  cst.  Erga  quod  sjnodaljs  dciloitio  dictta 
Apoatoliconim  virürum  cons^ona  protestetur  ;  ex  quibus  vcetrum  satis- 
fieri  diltfctionem  confidimus. 

Qui  Tero ndvpraomApoHtoliciB  traditioníspiiritatcni  porduelUonisex- 
titerant.  ubcuntes  quideu  icterua  condt^mnKtiuoe  aiultnti  tunt:  id  cst 
Xhcodorua  (  PAaraHitanuJt /  Tar&uiinus  ,  Cynis  Alexandrinus,  Sorgitu. 
P^Frrliu^,  Paulus,  Potniá,  Constantiuopolitaui,  cum Hunorío . quí  flam- 
inam  bspretirt  do^ntís,  non,  ut  debuit,  ApuKtuHca  aiirtontato  tncí- 
pienti:m  extinxit.  sed  oe}rlip«ndo  conruvit  '  I  ).  Qui  vori»  siiperstites  do- 
íuerunt  ad  veritatis  confe«8Íonem  per  mpdelam,pcenitenHse  convertí,  Tel 
de  prffiüalari  ac  sacenlotali  )?radu  dejecli  sunt:  id  ei^t  Macnrius  Aa- 
tíochonuH  Praeítul,  cum  Stephaoa  ox  Abba  prcsbytern ,  ejiíx  discípulo, 
imo  erroriti  tiffirctici  incentore,  et  quodam  sene  Pulvehronio  ex  Abba 
pre^bjteru,  novo  Simone:  qui  meritu  de  ecelesiin  Christi  ut  merceaarii 
infideles  expulsi ,  quorum  uoxü  aucccasores  et  perrersores  extíterant,  tst 
huc  exBules  deportati  sunt,  otrontus  suí  et  blaspbemíarum  in  Deum 
opprobria  recogfaoscant .  sub  contemptuní  ac  denotutionem  fldelium 
omnium  cooatituti. 

Et  quia  quseque  üt  ConstantinupoLitana  urbe  puivcTsnli  Concilio 
cúrrente  celébrate  geuta  sunt,  propter  ling^ii»  divernitiitem  íd  Graaco 
quippe  conscripta  sunt ,  et  necdum  in  nostrum  eloquíum  examínate 
translata ,  definitíoncm  intcrtm  eju»dcm  sanctí  sexti  Concilii .  et  accta- 
mntioncm,  q\iaa  ^<M;>Aoii¿;/ciudí(*itur,  totius  Concílü,  factamad  püa- 
atoDum  principem ,  parit(>rque  odictum  clementisslmi  imperatoria,  ad 
omninm  cognitíonem  ubique  direetum .  in  latinum  ex  grTtcca  transla- 
tum,  per  latorcm  priuscntíum  Potrum  aotaríum  rcgionariiim  sanctSD 
Dostrso  ccclcaise,  Ye:jtr3Q  dilectiuui  dírcximua.  etiam  acta  totius  tcdo- 
r^ndi  CoDcilii  directnri ,  dam  fuerint  elimaté  iraosfusa ;  si  lioc  et  Tcstra 
bonis  studiis  fervens  charita)*  delect;it»r. 

Ilortamur  proinde  vestram  divinÍ3  ministeríia  mnncipatam  in  fldeí 
verita-te  eoneordiam ,  ut  summam  scdulitatem  atquo  opernm  prtebeatJs, 
paribusque  Uboribua  acciugamini .  pro  amorc  atquc  timore  Üei ,  chri- 


ni  íkvor  A  onln  .  «Inn  «olamant»  Arr  n«|,>IISM]C)ii .  ro^  may  •lUtinUi. 
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iaaicquc  pri»fertu  reli^íioma,  et  ApoBtolícss  prauMmü  Míe 

per  uotViTS-j^  vesinc  piuvjiK'iii:  prffisoltss,  aaceriintc.-i.  i  .  {wr 

lígíobum  vratriUD  ¡«tudíuiu  iuuütCKiCat  .  sl>  siÜDtiriter  UtiulKctur,  el  mU 
omoibu»  revüreadÍM  U|ii»cofiüi  uniL  vobtseum  [alum  Sohiscmm¿  Bufaicñ- 
ptioDe»  in  eadem  difioitiuue  voneraudí  Condlii  Hubiipctuitttr:  «c  ni  pre- 
fecto ia  libro  vits  proptírantt  unusquisqne  CliriMi  HcclpRinrum  \n 
suimí  JDünieD  adscriber^t.  ut  in  uoiii!)  KvHtiffelirs  ,  nU¡ur>  Apos 
ttdoJ  cuDsimiiutia  uobiacum,  et  cum  universali  imnctit  S.vnoJu  ,  pur  nur 
subscriptioDÍet  ouutetuftODom  ,  tunquam  praiflens  epirítu  ronvrníai;  qoi- 
tenue  DumitH}  nostru  Jcsucliriato  cum  tu  glorioso  ac  teiribiU  potent«tt> 
ad  JDdic&Qilum  a>lveuitrit,  cuto  titulo  orthodoxa  conrossiuiUfl  oM-urreu, 
cuuaortem  h(>  traditiuDiü  Apostolicae  per  maiiD«8U8B  demoDstrt^t  ttitfoa- 
L'ulum.  Ut  cam  Apontoltirutu  Cbrí*ili  Priuripibu» ,  (|uurum  cunfcssiuneni 
líelo  vene  piatatis  amplectitur ,  b«atu  con^ortio  {wrfruatur ;  rcvolreai 
semper  in  eordi»  arcaois  MDteotíam  Domiui  pra»dic&ntÍK  (Mattk.  x.):  Qn 
nu  eo»futiu  faerü  eorem  homtMibus  .  eon/ttebor  emm  comtn  Paire  nuw  fw 
ia  «s/ú  esí.  Quík  et  nos,  quí  Hcet  uaparee,  vicem  tiunco  Apostobnun 
Principia  fungimur,  dum  vestms  aubscríptione»  ia  pa^ni^  cum  Dii 
prjcaidiú  per  latorem  preeseutium  susceperimu^,  lias  upud  B.  I'etri  Apo- 
atolorum  Friacipía  coufeaAÍonem  depouimuif.  ut  eo  tuediaale  ntqixt  ia- 
terccdoate  .  t  quo  chriatians  fidei  doscendít  vem  traditio  ,  ofí'eratur  Do- 
mino Jesuchriato,  ad  te^timonium  et  glorium  ejus  uiTateriuizi  ñdsliter 
c'ODfiteatium ,  ac  subacríbeatiiim,  qiü  verte  de  se  confesBionia  pr«eo- 
nium.quod  per  tot  temporum  lapsus  heretici&  opprimebatuT  ínw^tifc 
CE  ínsperato  por  sedulum  pü  priacipis  etudiam  elane  Teritatlií  raiüi* 
ubique  concvtsit  fulgoscere.  Oblata  itaqae  salutú  opportunitatc,  ul 
veré  diviaum  cdudus  eftícací  stcdulitato  rrurtuociaui,  vo8  faortxam  dt- 
t«adere,  ut  gloria  vobb  unto  Deuní  accrtsoat  de  consciontiie  pnrítile- 
OtíuH  voB  iDf^olnmcs  ciistodiat  dilectiMiiai  fratre;?'- 
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Epístola  de  Benedicto  II.  al  notario  Podro. 

Juxta  quod  toam  ntrenuitatem  ApoátúlLca*  luemorin)  Doidiqum  Li-o  Papi' 
HíapaDeam  provioriam  iré  dísposuit  mi  prsGcellentissimam  et  cbnstta- 
otwimam  retrem .  et  ¡ÑHoctisimo»  An:}iitrpisi-gpa>i  et  iTCTicsiBruin  pnatn- 
Ifi9  ibidem  coDütitutus,  Ktmul  «t  frloriosum  comitein,  pro  tntioteseattli* ■ 
vnnemhillH  aextie  Sjoodi  deÜnitioDe,  acclamatione  quoqui!,  qnv  el! 
PrúfpAometifiíí  diciivr ,  reverendtssimoruin  KpÍAcoporum,  qui  in  «yirtm 
a  Deo  cúu^regato  CoDCilio  convenerunl,  ad  cl«meDtÍ!isimuii]  priocipciu. 
mltcto  ojuadem  piissimi  principifi  ubique  generaliter  destinnto,  |>ro  Af^ 


Ktolicte  nostrap  fidei  Brmitate  cum  summo  pietAtís  studio  conUDlssum 
ministoriiitii  perago. 

SubacríptioDf^ft  r^TerümlÍMstmorum  Rpiflcoporuní  post  eamdem  s^oo- 
dic%m  deñDÍtionem  cuní  !^uIot^B  sediilttaUi  alquc  vigilantia  pro  curk 
subjuntri ,  ut  et  urtem  revereiidiiwími  Episcopi ,  omoii^uc  por  eos  retí- 
Idiosa  provincia,  cuniíortes  uübíscujii  cattialicse  iitqufi  aposUiliirB  tradi- 
tiooix  etíidti  comprúboatur,  et  apud  Deurn,  ad  cujus  glorían)  laiu  et 
slabilitaa  fiilei  cbrístiauíe  mlípitur.  vocamcadatio  cis  fitque  suscepti» 
ad  salutem  auimarum  proveiiiaL  OfCciuiu  proinde  píetatis  assuuptiuu 
Tígilantia  atqne  solertla  coDílecoraníi .  festina  perflcere:  quía  et  tibimet 
•ipai  thesaumas  booi  opería  fructtim,  et  suacípicutíbus  provideü  cteleatia 
regni  beatitudíDem  per  rect»  atqae  apostolies  Qdeí  confeasioaeoí  Rdí- 
plsci. 
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f 

f     BpítafioB  compuestos  por  San  Xíu^onio  &  ChindssTÍnto  y  su  mtijer 
[       Baet  barga. 

Oi  darc  pro  morte  geminas  licui^üet  et  auruin 
Nulla  raihi  poterant  regum    V  dissolvore  TÍtam: 
Sed  quia  sors  una  cuneta  mortnlia  quassat, 
Nec  pretium  redimit  reges ,  ncc  netas  egentea, 
ffioc  ego  (2)  te,  coDJux,  quia  vincere  fata  nequivi 
Fuñare  perfunctam  Sanctia  commeudo  tuendam, 
üt  cbm  flamma  vorax  veuiet  comburere  terrag 
C<£tibDs  ipsonim  mérito  «oetata  resurgns. 
Et  Qünc  charn  mihi  Jaro ,  Hccibcrgu .  raleto , 
Qoodquc  paro  niretrom  rcx  Chindasvintus  amato. 
.    Annonim  brevltér  Í3|  restJit  «Jicere  summam 
Qoft  teriuit  vttaní  ftimül  et  coiinubia  DOátra  : 
Pcedera  conjiiirii  fwptein  tVrc  itii\it  in  acnos 
UtidecieK  hinis  te%'iuii  eiim  loPOMibun  octo  (1). 

( I  ]  Pnrvcequuilfltiiet'a  tleclr  rcvwm.-  ^Mtilfn  rvrttM  poitraiu..,  nfn^lia  cosí  pndl» 
quit«rm«  U  vitl»). 

( t )    Hihla  Chindanvlnvo  non  eu  esposa. 

(3)    üocl  i^uapubHi-A  I.nutsi  no  bayl"" ■!'■)' prjiB«rwiptl«1jniJi  dn  ute  Tnrso. 

(i)  Sivuii  i!KU»u)uri6ltecil)ertnnDl(uidL-  iiutnplir  Ion  veltitu  >-  ires  aben ,  Uiihif  nAn- 
•««usilo  »iitH  dA  cumplirlo*  iIÍMVMIÍS. 
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Epitafio  de  Beoanlnto. 

Plangite  me  eunctí ,  quos  teme  contínet  orliia. 

Sic  vestrft  propriis  probra  labentar  aquis. 
Sic  Cbriatus  Tobis  dimitta^  debita  cíemeos , 

Sic  pateat  summi  fulgida  porta  poli. 
Premite  funereum  contrito  pectore  fletam, 

Et  faciat  luctum  conlachrímando  pium. 
Suspírate  Deo ,  gemitum  prodncite  moestum , 

Ac  pro  me  misero  dicite  :  Paree,  precor. 
ChindasTÍntua  ego,  noxarum  semper  amicus, 

Patrator  scelerum  ChindasTÍntua  ego. 
Impius,  obsco^us,  probrosus,  turpis,  iniqíias. 

Óptima  nalla  volens ,  peasima  cuneta  valena. 
Quidquid  agit ,  qui  prava  cupít ,  qui  noxia  qoaarít 

Omnia  commisi,  pejus  et  inde  fui. 
NuUa  fuit  culpa  quam  non  committere  vellem 

Maximus  in  rítíis  et  prior  ipse  fui. 
En  cinia  hic  redii ,  sceptra  qui  regia  geaai : 

Purpura  quem  exuit  jam  modo  térra  pretnit. 
Non  mihí  nüuc  prosunt  biblatten  tegmina  regni , 

Non  gemmíD  viridea,  non  diadema  nitens; 
Non  juvat  argentum  ,  non  fulgens  adjuvat  aurum. 

Áulica  fulchra  noceut ,  non  mihi  gaza  placet  : 
Omnis  enira  lute»  deceptrix  gloria  vitae, 

Vt  flatu3  abiit ,  mox  liquefacta  perit. 
Félix  ille  nimia,  et  Christi  muneri  felix, 

Qui  terrea  frágiles  sempér  abhorret  opea. 


■ 

^^^^H^^ 

?■■ 

■ 

1 

1 

^H 

1 

^^^^H 

□ 

F 

H^H^^^^^H 

1 

^H                                           JLPBNDICB8. 

r                          APÉNDICE  NÜ51.  58, 

Serle  de  los  Ooncilios  ospapoLea  oelebradpe  en 

periodo. 
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Concilio  1."  de  Toledo 387 

Didinio  y  VenaiRDu  doBendea  los  pasos  del  Píríaeo 

c«Dtra  loa  bárbaros. H 

InvAHÍoQ  liñ  antoB  en  K^paTm 5^19 

iVlariiv)  se  njiudera  de  Koma  y  saquea  «quella  ciudad. , .  IH 

Ataúlfo  c»  proclaffifldo   rey  de   Ina  tiodoa  A  ñae»  de 

aquel  año.. IH 

Los  Suevos  saquean  ¿Galicia 41 

A-vit»,   IdacJo  y  Paulo  Oroato  Ti^an  por  el  Oriente 

hicia  este  tiempo.. 4& 

Casamiento  do  Ataúlfo  con  Gala  Placidia 18 

Termancia,  tiíja  de  F^atílicon  y  Sereiu,  es  repudiada  por 

lIoDorio IB 

Avito  enviad  Eapafia  reliquias  de  Sao  Esteban. 
Entnida  de    loa  Godod  en  GspaiVa  acaudlUados   por 

Ataúlfo,  el  cual  es  a«eaínado  aquel  mismo  año 2H  y  17 

Conversión  de  Idacio. 

Paulo  Oroeio,  concluyo  su  cnSnica > &0 

Walíu  derrota  ¿  loe  otros  bárharoá  invasoresde  España.  30 

Constancio  casado  con  Gala  Placídía  y  hecho  César. ...  Su 

Rl  (-onde  CaatJno  vence  á  Ioa  Vindalos,  pero  tnégo  es 

vencido  por  e^ton 31 

Los  Vándalos  saquean  i  Sevilla  y  destruyen,  á  Carta- 
gena   3L 

Uuerte  del  bárbaro  Gizerico ,  profanador  de  la  Basílica 

de  San  Vicente  en  Sevills.,   81 

El  bárbaro  Hermigario  saquea  á  Mérída  y  la  [g'lesía  de 

Santa  Kulalia ,  y  á  poco  os  derrotado  y  muerto  por  los 

VAnddas 31  y  43 


(1)    LftCroDalotffav&roiptliuUpor  Ift  d*U  AoodMnU  d«  U  niitorí«,«a  «1  tomnl 
■tela*  Uanarlaa:  larahtsamhBStAnidoonciiQaUtiutkUaaftePerraruy^haa. 
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429         Idacio  es  consagrado  Obispo 46 

480         Muerto  de  San  Agustín,  hallándose  Hipona  ütiada  por 
los  Vándalos. 

431  El  Obispo  Idacio  pasa  á  las  Galias  para  informar  al  ge- 

neral romano  Aecio  de  la  perfidia  j  atropellos  de  los 
Suevos 48 

432  Vuelve  Idacio  con  el  conde  Censorio  para  ajustar  paces 

con  Ucrmeuerico ,  Rey  de  los  Suevos....  49 

Hacía  este  tiempo  se  fija  la  carta  de  Vidal  y  Constante 

á  Capreolo  de  Cartago  sobre  los  errores  de  Nestorio: 

otros  la  ponen  hacía  el  aSo  440 41  v  61 

43^  Mártires  españoles  asesinados  en  África  por  Genserico  : 

otros  adelantan  el  martirio  hacia  el  año  430. 
438         Hcrmcneríco  asoció  á  su  mando  í  Rechila  su  hijo,  que 

era  gentil 43 

441  Muerte  de  Hermenerico  en  Mérida 44 

442  Levantamiento  de  los  Bagaudas  en  la  Tarraconense: 

viene  contra  ellos  el  Conde  Asturio 76 

445         Priscilianiatas  en  Astorga  perseguidos  por  Santo  To- 

ríbiü 53 

441  Escribe  su  Conmonitorio  y  enviu  áRomu  ásu  diácono 

Pervinco :  contéstale  el  Papa  San  León 54 

443  Concilios  contra  los  Iierejes:  ^\jitoniao  de  Mérida  cas- 

tiga al  hereje  Pasccucio fá 

Se  cree  que  también  tuvieron  otro  Concilio  por  enton- 
ces los  Tarraconenses. 

Muere  en  Mérida  el  suevo  Uechila  gentil 43 

449  Gl  Cunde  Uu.-jilio  asesina  al  Obispo  de  Tarragona  Leou 

y  uua  multitud  de  Bagaudas  atniidoa  con  engaño  [  1 }.  " 

Unido  hiL'go  con  los  Suevos,  saquean  juutos  á  Zaragoza, 

Lérida  y  gran  parte  de  la  Tarraconense 44 

4Ó0  Háeia  este  año  muere  Santo  Toribio  de  Astorga w 

451  Acciu  derrota  al  bárbaro  Atila  y  los  Hunos  en  los  cam- 

pos de  Uhalous  :  muere  en  la  batalla  Teodoredo  ,  rev 

de  los  Visigodos,  j  le  sucede  Turismundo 49 

452  Muere  Gala  Plací  lia 44) 

453  Asesinato  de  Aecio  por  el  infame  Valentiniano 49 

454  Muerte  de  Santa  Pulquería ^'i 

453  Frontón  y  Mansueto  .    condes  romanos  ,  capitulan  con 

los  Suevos -^ 

466  Los  Susvos  saquean  la  Cartaginense ,  y  Genserico   á 

Roma 40  y  41 

Teoilürico,  rey  de  los  Godos,  derrota  á  los  Suevos  á  ori- 
llas del  Orbigo ,  y  mata  poco  después  al  bárbaro  Re- 


( 1 )    Ferreraj ,  quu  no  risjjó  S  entender  lo  nu-i  eran  los  BagauAaa ,  hace  ana  nuTi- 
elOQ  diaparsUda  de  este  sucoso,  suponiendo  á  Basilio  aliado  de  ellos. 
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chl&rio  7  saqOM  i  Ora^  7  otr&B  pobltcioaes  y  uon 
templos,  atropeünndo  al  Clero b6 

Saqueos  inhuinaDus  'k  Mvrifia  t  A.sturga  por  toa  Godos.  56 

Loü  Váudtiii^ii  sv  apL>iiorau  do  sejeota  nmea  romaiiii:i  eo 
Cartugenit.  lo  cur]  pruébala  reslauracioQ  de  esta  ciu- 
dad y  prub^bltimente  de  aii  sede 41 

El  bárbaro  Frumario  deatriirp  lii  igrlesia  dn  Aguas  Fla- 
vina, lleráadose  pren»  ni  Oliispo  Idiicio 49 

Muerte  del  gran  Papa  San  Loón,  y  le  sucede  Sun  Uilnrio. 

Silvano  do  Cnlahurrn  comatin  p<jr  este  tiempo  alguoüs 
actos  cootrariús  a  U  dLsctplinn  caoómca 81 

Por  este  tiempo  NimdiDono,  Obispa  de  Bareetona«  erige 
úbiápadoen  Egara,  7  Qombra  por  coadjutor  auyu  al 
presbítero  Ireaeo.  becho  Obispo  de  est%  riudad 82 

Remiamundú,  rey  de  lus  Suevoa,  ae  casa  con  1a  bija  de 
Teodorico ,  Uey  de  los  Oodoa .  que  era  arrioaa .  y  fuo 
causa  de  la  apostnsin  de  loa  Suevos 73 

AvKX .  GAlatii  arrinno  venido  de  la  corte  d«  los  Codos, 
iiiflcioua  i.  loa  SuevoH>  con  los  errores  del  Arrunismo.  '7¿ 

ABCanio  encribe  á  8an  Hilariu  sobre  los  excesos  de  Btl- 
vaoo:  losObis^Hw  Tarraconeases  denunciuo  al  Papa 
vahos  abiiiMS.  y  eatre  elloi  la  áucesiou  Buttcandnica 
de  Ireaeo  en  el  Úbispadu  de  Bnrceloaa ; 81  y  VA 

El  Papa  Hau  Hilario  reprueba  eo  ua  CuQCÍlio  estos  ac- 
tD.H  y  los  dürimaneii  de  Hilviíao 81  y  464 

Teudoricu  es  asesíuado  por  su  hermiiuo  üurico ,  el  cual 

peniigue  á  los  cntólicos 81  y  86 

Los  Suevos  se  apoderan  arterumeate  de  Cuirabra  y 
Lisboa,  saqueándolas 45  y  50 

Muere  Sao  Hilaria  y  le  snoede  San  Simplicio,  el  cual 
cun6ere  el  Vicariato  Apostólico áZeuon de taevilta...  83 

Concluye  Iduciu  su  crónica 46 

Euricuj  invade  laTarraconeuse,  y  soapoderade  Pamplo- 
na, Zaragoza  y  otroü  puntos ..•■•  84 

Nacimiento  de  San  Millan...., ,. 191 

Muere  en  África  el  b&rboro  Genserico,  Etey  de  ios 
VñDdulo3. 

Olodoveo  liucedeá  su  padre  Chüpericocael  reino  de  los 
Francos.  Eurico  ajusta  paces  coa  él. 

Muere  l'1  Papa  itaa.  Simplicio  y  le  sucede  Bnii  Félix  ;  el 
cu»l  confirma  también  el  Vicariato  s  *^dod  Hispalense.  83 

Muerte  de  San  Félix,  y  le  sucede  Sao  tiolnsio. 

Bautismo  de  Clodoveo,  Rey  de  los  Francos. 


SlOtO  VI. 


&(M         VsUecimientudeL  siervo  de  DlosUrcgorio.  i  quien  seda 
TOMO  U.  38 
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culto  en  AIcbIh  del  Rio ,  kkud  iMorales,  ;  le  oons- 
trojeruu  i)fluaia  las  Bajrea  Católicos. 
500  Concilio  (le  Agde  «11  la  pruviueia  Narboaouiie:  auBCjue 

habido  fuera  de  Uapuia  ,  í*e  le  inclayü  «o  la  culccriua 
RfilM&üla  por  Istt  muchas  relarioaes  con  aquella. 

Hicia  vste  lieiupo  se  pone  la  fundación  del  Uoaasterio 

^   Asauio  pur  Han   Víclorlaa 1% 

Ba  el  miitmu  año,  ,v  oon  fecha  3  du  Febrero,  ae  thá  el 
edicto  mandando  observar  el  epítome  del  Cúdi^ru  Teo- 
doaúno  hecho  por  Aaiano,  de  orden  de  Alaricu  para 
la  raza  romaua  ,  que  vivía  bajólos  Viaigudoa 

FallecimieDtü  de  uq  eiorvo  de  Dios  llamado  Liturio.  per- 
ítonaje  oMuro ,  uilo  oonocúkt  por  la  ijucripeioa  da  su 
sopuloro. 

CeMrio  de  Arles  nombrado  por  San  BimpUcto  Víúario 
ApOHtúlicodu  \ati  Galiaa  v  da  R^paüa A! 

Concilio  provincial  de  Tarragona M 

Concilio  provincial  en  Toledo VI 

Esta  Iglesia  se  presenta  ja  desde  principios  del  siglo  VI 
con  honores  metrop4SlÍtico« IW 

San  Hormiadas  nombra  Vicario  Apostólico  i  Juan ,  Ue- 
tropolitano  de  Tarm^^ona.  el  cual  había  consultado  al 

Papa  sobre  varias  divergaocías  en  la  provincia # 

518         Carta  de  San  Hormisdas  á  los  Obispos  de  Ea|»fia \tl 

&1H         Salustio  de  Sevilla  es  nombrado  Vicario  Apostólico  por 

San  Uormisdas :  otros  ponen  esta  auMao  en  &1S. ....  W 

EHao         Florece  por  este  tiempo  OroQcio  Obispo,  al  parecar,  de 

Lúridaypoeta 132    v    4U 

SSl  Por  extc  tiempo  j^bernaba  Teudia  en  Kfipafla,  á  nombre 

de  Teoduricú ,  pero  casi  como  indepeudieote. .......  IOS 

UB  A  la  muerte  de  Celso,  Obispo  de  Toledo,  le  Bocede  el  cé- 
lebre Montano,  reconocido  como  HetropoUtanoporla 
parte  occidental  de  la  Cartaginense 9^ 

Principia  el  reinado  do  Ara&Iarico. 

Por  este  tiempo  ñoreci&u  los  Obispos  hermanon,  Justo 
de  Drgel,  Nibridio,  Justimaoú  v  Elpídio ISB 

Teodorico  asesina  al  Papa  Juan,  por  oponerse  aal«  i  tos 
designios  de  los  arríanos,  y  mata  i  otro»  catóUeo* 
distinguidos. 

A  este  rev,  y  por  este  tiempo,  se  quiere  atribuir  el  mar- 
tirio  de  Han  Laureano  de  Sevilla:  otro.-i  lo  atribujen 
á  Tendía,  lo  cual  es  Inaostemble  crooológieamento.  ■ .  46 
527         Concilio  proviuciai  en  Toledo,  celebrado  por  Uontxno 
'              con  sus  comprovincíales  de  la  part«  occidental  Car- 
taginense             V. 

fifis         Carta  de  Montano  Á  Toribio  de  Patencia ,  sobre  abusos 

en  aquel  territorio,  y  errores  priadliaaistas... 101 
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TABLA  CBONOLÓOICA.  595 

Amaiarioo,  arrínnu,  maltralti  &  au  espusR  la  católica 
Clotitde,  quurieodi)  obH^rlH  áqiie  npostatAse 103 

AuiHliiricd  oa  derrutHtlo  por  los  FraDCOH  acaudillados  por 
el  CHtólic*!  Cbildebcrto,  ea  vengauzs  de  tos  ultrájete 
bcabotta  su  hermana  Clotilde. i ItH 

Al  llegar  á  Barcelona  es  decapitada  por  lo<i  Viyi^uduu, 
He^uu  San  Isidoro. 

A  ÚUM  del  aOú  531  ó  principios  de  532  xegun  otros,  prin* 
tapia  a  reinar  Teuditi,  el  cual  se  muestra  tolerante 
con  loB  cat<ílÍcoB Uü 

Rt  Obi«po  Junto  de  Urgel  procura  remediar  en  lo  posi- 
ble los  estraffos  que  hacfa  el  bambre  en  la  Tarraco- 
nense :  es  probable  que  lo  ausnut  hicieran  loá  demás 
Preladoii. 

E\  m\sm(i  Santo  Obispo  escribe  una  expoBíciOD  sobre  el 
libro  de  los  Cantares STi  ;  13tí 

También  escribe  por  este  mismo  tiempo  Justlniaso, 
Obispo  de  Valencia,  hormano  del  anterior i'Sti 

I'rofuturu.  Obispo  de  Braga,  eiícril)«  al  Papa  sobre  algu- 
unü  abii.H04  y  errores  que  hiibia  nu  (ialicia '¿¿ 

Cuntñitalc  el  Papa  Vigilio,  que  por  untúnces  aiiu  no  era 
le^timo  Pontífice .  como  lo  fué  desde  dos  años  des- 
pués   123 

Concilio  provincial  Tarraconense,  convocado  en  Borce- 
lana pür  el  Metrüpulitano  áergio IHK 

Por  eatQ  tíempu  8urccu  .Vpriugiu ,  Obispo  Pacense  ,  que 
«scribió eobre ol  Apoculipsís VXt 

Childebertu  y  Clotariu,  Reyes  de  los  Francos,  mis  ambi- 
ciosos qne  católicos,  entran  uit  España  ,  sitian  n  Za- 
raj;oia,  y  salen  mal  in>ra<Í0H. 

Los  esorítun>)t  franceses  suponen  que  se  llevaron  U  ca- 
tóla del  mártir  .San  Vicente  ,  7  que  con  este  motivo 
principió  Cbíldeberto  á  conatruir  la  basílica  de  Sun 
Vicente,  que  hoj  se  llama  de  Son  Germán  en  Paria. .  lOÜ 

Otro  Concilio  provincial  Tarraconense  convocado  por 
Sergio  en  Lérida,  á  Ude  Agosto llU 

Bq  3  de  Noviembre,  otro  Concilio  provincial  en  Valen- 
cia, presidido  por  Celsiuo,  que  probablemente  sería  el 
Metropolitaao  de  Cartagena  '  1  / 111 

Las  tropas  de  Justíniano,  después  de  haber  acuchillado 
&  los  Vándalos  «n  África,  avanzan  sobre  Ceuta. 

tíitíados  los  Bizantinos  pasan  &  cuchillü  &  tos  Oodos  cu 
Domingo,  por  darse  estos  en  I»  santidad  del  dia Uf! 


(  1  ]     Perreras  m!oi|tilTuei!  iianiuRdo  tii4!ilr(»|iolllAiiopB  Valeiii-iu.  turna  III.  |.iag.  llH. 
PuriluHCuUtixMíntnttit'ii!!  ounitire  do  Míe  CeUinú  «n  al  cpwi--(»pulu^ui]«Carlafei», 
thiDilB,  «DDtIjulciú,  BodabvaapUr- 
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TABLA   CRONOLDOICA. 

Teudit  es  aaesinado  por  uao  que  sa  fln^tA  loco.  L«  au- 
cede  Teudiwlo U 

En  esXe  uño  vuelen  poner  algunos  escritores  el  uuuü- 
río  de  San  Laureano  par  TotiU ,  pero  esto  tunpúco 
se  paede  sostener  croaotót^icoineute.... I46j 

Anesiunto  de  Teodiselo ••  112 

Hacia  este  tiempo  «e  conjetura  qae  faé  ordenado  de 
Presbitero,  San  Millan  por  Didimo,  Obispo  de  Taraio- 
na,  siendo  de  edad  dt;  uno»  nc^nta  años ,  después  de 
haber  pasado  cuarenta  en  la  Coalla  como  anacoreta.  191 

Agila,  sucesor  de  Teodiselo,  es  derrotado  por  los  de 
Córdoba  en  venganza  de  haber  prafiuiado  la  baaüíea 
de  San  Vicente  fuera  de  la  ciudad lUj 

Llt-^rlade  San  Martin  Húngaro  &  Braga:  coatrendon 
dol  Iie,r  de  los  Suevos IMl 

Sublevación  de  Atanagildo  contra  Afiril^ H^ 

Atanagildo  pide  auulíosá  los  Bizantinos  ó  imperiales.  116 

Agila  es  derrotado  por  las  tropaa  de  AtanagiLdo,  cerca 
de  SeTÍlla,  y  ae  retira  á  Mérida. 

Asesinato  de  Agila :  Atanagildo  ea  proclamado  por  to- 
dos  Loa  Godos. 

Pesaroso  Atanagildo  de  haber  atraído  i  loe  Bizantinos 

á  EspaQa ,  principia  á  combatirlos ItV 

Concilio   primero   de   Braga,   por  «I   Metropolitano 

Lucrecio 8&  y  US] 

San  Martín  Dumtense  edifica  varios  monasterios  en  Ga- 
licia: cuéntanse  entre  ellos  los  de  Tibaes  ;  Lorban.. 

Chilperico,  rey  de  los  Francos  en  Soísons,  se  casa  con 
Brunediilde,  hija  de  Atanagildo,  ;  ésta  se  hace  cató- 
lica. 

Muerte  de  8a!n  Vitorían ITT 

Muerte  de  Atana^ldo  ,  y  le  sucede  Liuva,  Ooberoador 
de  la  Narbonense lltí 

Este  pone  en  España  á  su  hermano  Leovigildo 19^ 

En  este  año  se  pone  el  trinsito  del  anacoreta  San  Sata- 
rio I» 

Concilio  de  Lugo:  divídese  en  dos  partes  ia  provincia 
Oaleciana,  haciendo  á  Lugo  Metrópoli  de  una  de 
ellas m 

Muere  Teodumiro  y  le  ímcede  su  hijo  Mirón 321 

Florece  por  este  tiempo  San  Donato,  fundador  del  aio- 
naaterio  Servíuno IW 

Leovigildo.  que  el  a5o  anterior  se  había  apoderado  d* 
Asidonia ,  ataca  en  este  4  Córdoba ,  que  era  clndsd 
catdlica  é  independiente;  y  hace  en  ella  gnodea  e»> 
tragos , ^., 

Conoüio  Ilde  Braga ,.....„,.., ..• 
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TABLA.  CBONOLÓOICA.  597 

Uuere  Liuva  y  queda  Leorif^üdo  por  rey  de  todo  el  t«r- 
rítorío   TÍsigodo 197 

MaertsdeSan  Millan 191 

Leorigildo  asocia  al  trono  i  «tu  dos  hijos  Hermene^l- 
do  y  Recaredo 206 

Muere  el  Papa  Juan  III  ,t  le  sucede  Benedicto  I. 

LeoTi^ildo  se  apodera  de  U  Cantabria. 

Ataca  A  los  Suevos  j  ae  apodera  de  parto  de  su  territo- 
rio. 

Matrimonio  dn  Kan  Hermeaeg-itdo  con  In  Princesa  In> 
gunde,  hija  de  Sigibcrtü,  r«_v  di'  los  Francos,  y  de 
Brunechilde 204 

ControTersta  entre  ion  Obispo»  de  t^spaña  con  loa  de 

Francia  ftobre  la  celebración  de  la  Pascua •■  IIS 

San  Hermenegildo  en  enviado  como  rev  de  la  Bétíca  por 
Leovifnido:  hácew  católico 20Q    y    208 

Sublevación  primera  de  S»n  Hennenei<¡Mo 231 

CaDCÍ[ifí.bnlo  arrinno  en  Toledo 2tl 

San  HermenefcUdo  capitula  con  au  padre 209 

Apostasía  del  Obispo  de  Zaragoza '    213 

Deatierro  de  muchos  Obispos  católicos ,  entre  ellos  el 
Biclarense 193  j  214 

Apodérase  Leovigildo  do  la  VaAConia  nlleade  el  Ebro  r 
funda  d  Vitoria. 

So(runda  sublevación  de  Ban  Hermenegildo 220 

Ataca  Leovigildo  á  éste,  el  cual  iie  refugia  en  Sevilla, 
conñaoilu  en  \qs  Imperiales  y  en  los  Suevos 221 

T^one  aquel  sitio  á  esta  ciudad  apretándola  con  gran 
rigor. 

Mirón ,  rej  de  los  Soevos  .  viene  en  socorro  de  los  cató- 
licos, j,  ganado  por  el  rey  arriano ,  se  vuelve  contra 
estos:  muere  en  el  sitio  de  Sevilla.  Los  Fraacoe  y  los 
Imperiales  abandonan  ti  San  Hermenegildo 206 

Levanta  LeoTígildo  los  muros  de  UáUca;  pone  allí  su 
cuartel  general  y  logra  apoderarse  de  Sevilla.  Iluye 
San  Hermenegildo  A  Córdoba:  préndele  ra  padre  y  le 
envía  desterrado  á  Valencia 22S 

Casado  Andera  con  la  viuda  de  Mirón  logra  destronar  á 
Eburicoy  lo  reduce  á  meterse  monje 225 

Muerte  de  San  Martín  Dumieose. 

Florece  por  e-ste  tiempo  Eutropio.  el  célebre  Abad  del 
monasterio  sen'itnno. 

Martirio  de  San  Claudio  de  León ,  fecha  y  hecho  du- 
dosos   179 

Leovigildo  H  apodera  de  Galicia  y  acaba  con  la  domina- 
ción de  los  Snevo-s.  oblij;«ndo  al  tirano  Anrieca  á  »er 
ton<<arado,  como  él  había  hecho  con  Eburiro.. ■..•.-  234 


5fi8  TkVLK  cronol6oica.. 

Iaí9  Knuieos  se  levaotnn  tnrde  ;  raal  contr»  Lcovi^ldo: 
los  derrota  Recsredo 

Sau  HunoeDef^ildu  eit  i*ü};i<to  preso  huleado  de  Vales- 
Rj»,  ;.  Itüvmlu  ÁTarra^uft,  en  mtirliriíadu  por  su  pa- 
dre, {)or  no  (juerur  apostatar  u  comulgar  de  msno  de 
un  iibÍHpo  arrimo  '1) •■...•...•.. 

Floreco  por  este  tiempo  San  Leandro,  restituidu  ésa 
silla  EUspaleaie , 

La  desgradftda  Togunde  trata  de  huir  i  Francia ,  y  \o» 

Imperiales  U  envían  al  África  desterrada  con  su  hijo. 

5M1         Muere  LeovigiMu  >  te  sucede  Recaredo,  el  cual  sube  al 

trono  á  mediados  de  Abrü 

Hestituye  ¿  laa  iglesiiu ,  monasterios  j  particaUres  lo 
mucbo  que  había  usurpado  su  codicioso  padre 

Atacan  los  Francos  &  los  Godos,  pero  aon  derrotados 
aquellos,  raurieado  su  jefe  el  general  Dotutlerío. 
.*i8^  Hi^berto,  verdugo  do  San  Hcrmoni^ldo,  ea  ajusticiado 

por  orden  de  Kecareilo- 

Recaredo  se  canvierterte  al  ratolicismo 

Rl  Biclarense  pone  en  este  año  la  muerte  del  Papa  p». 
lagio  I ,  y  ul  nombramiento  de  San  tire^riu  Magno, 
que  ofrojí  rctmKiio  hasta  el  aflo  500. 

Tratan  de  HublerarKu  los  iirrianos,  matando  machos 
católicos.  Viteríco  se  compromete  á  matar  al  Obispo 
Uasona  en  una  conferencia  públioa.  Snna.  Obispo  ar- 
riano ,  competidor  de  este,  es  dosterrado  al  África  *  j 
el  traidor  ¡sv^  á  Galicia,  cortindote  lu  manos 

I^  mismo  hace  en  Nurhoua  et  ObíKpu  arriano  Ath&Ioóo 
en  unión  coa  %'arioK  minores  arriauoN,  los  cuales  ase- 
BÍDon  gran  número  de  católicos,  y  son  luego  veacidos 

y  muertos  por  los  capitunes  do  Recaredo 

566  Conspira  también  contra  Recaredo  la  malvada  Go6wínd&. 
que  se  había  Ungido  católica:  el  Obispo  arriano  Uldi- 
la  su  cómplice  ea  derrotudo.  y  ella  muere. 

Los  Francos  atacan  á  loa  Qodoa  en  la  Narbonense  á  pe- 
sar de  ser  ya  católico  Heoareüo,  descubriendo  de  este 
modo  que  en  sus  guerras  les  movían  la  ambición  j  la 
codicia  mis  que  la  religión. 

Derrótalos  el  Duque  Claudio ,  forvorotto  católico  y  ami- 
go de  Masona,  con  fuerzan  mucho  menores. 
S60         Año  fausto  en  la  hi.storia  de  Eapafía  por  la  celebración 
del  Concilio  IM  de  Toledo,  fundándose  enéJ  verdade- 
ramente la  nacionalidad  de  España,  y  principiando 


{1)    ForrerullevBCqDiTouult  tncroDalQD^Bfln  un  aAo,  poBteni1oeB6d4,«]  ntftM 
doSui  UarmeDe^Udo  <)uc  ol  Ulelftrffuao .  loBtigvlrnctiiiBblepoii'eftaStB 


TABLA  CEON0I.c>aiCA.  599 

1m  Godos  á  ser  espiiñolea:  abri(5««  el  Concilio  el  día 

8  de  Mayo 232 

El  Duque  Argimuudo,  de  la  Cámara  de  Rec4Lredo.  cons- 
pira contra  él  pan  asesinarle  y  «uoederleen  el  trono: 
en  descubierto  y  eastfgmdo  ifnionilnfosainente  Antes 
de  ajusticiarle  en  Toledo. 
590         Los  Judíos  tratan  de  Hoboruar  i  Recaredo ;  éste  rechasa 

sus  insidiosas  ofertas *       '.SVi 

t^pidemia  de  la  piatfa  6  ünfrn  io^uinsl  eo  España,  Pran> 

cía  é  Italia. 
Celébrase  Concilio  provincinl  en  Sevilla ,  presidido  por 

8an  Leandro :  b  de  Noviembre, 
í^an  Leandru  eai^ribo  á  su  amigo  el  Papa  San  Gregorio, 

recii'ti  sMPOndido  al  PontiBcado "¿IB 

Pasa  KecarL'du  ¿ aeg'undAs  nupcias:  eupt^nenele «asado 

t'oii  Iiiffiíiide.  la  viuda  de  San  Hermennffildo. 
Concilio  proriucial  TamicoDense,  celeljrado  en  Zaragoca 

ál." de  Noviembre 343 

Uttsre  por  este  tiempo  Severo,  Obtepo  de  Uálagt.  es- 
critor   143 

Venida  de  Juan  Defensora  España. 201 

503         Escribe  Recaredo  á  San  Greirorio  y  le  envía  bus  presea- 
teeconuDo!)  Abades,  que  naufragan  en  loa  islotes  A  la 

entrada  del  puerto  de  Marsella -¿35 

Ü&i         Juan  Defeosor  entiende  en  las  (uíusra  de  Genaro  de  Mi- 
liga  y  Esteban  de  Klíbertn ,  vejados  por  el  Conde  Co- 

micio  y  los  BiKsntinoe •.  201 

Eflcrihclc  KccHrodo,  enviando  por  su  conducto  un  rí- 

qtiisimo  cáli£  al  Papa  San  Gregorio 236 

Contoata  San  Gregorio  i  Recaredo. 
Envia  San  Gregorio  á  San  Leandro  su  exposición  sobre 
el  libro  de  Job ,  aunque  íucompletn. 
Lioiniano,  Ohiiípodft  Cartagena,  celebre  Prelado  y  escri- 
tor ,  eon.*tulta  A.  San  Gregorio  aplaudiendo  bu  libro  so> 

bre  Job 142 

Habiendo  pasado  i  Constant  inopia  en  queja  contra  las 
tiraaia«  de  tos  Biíantínott.  fué  envenenado  por  los 
cortesano!^  quo  tos  apoj-abaa  y  merodeaban  con  ellos. 

507  Muerte  de  San  Leandro 244 

Concilio  Toledano  á  17  de  Hayo :  no  entra  en  cuenta  en 
la  sóric  de  ellos. 

&6H         Concilio  provincial  Tarraconense  en  Huesca, 344 

&O0        Otro  Concilio  provincial  Tarraconense  en  Bareeloiia 

á  1."  de  Noviembre W4 
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TABL«    CRONOLUGIC*^ 


SIGLO   Vil. 

Muere  pindomnieoCf  f^l  rey  RecarnlD •..  MA 

iflOS  '       Tnmbien  Aflcttlo.  Mptro|MiliUnij  t\v  ToIe<lo flV 

Wet         Vitüricu.  iirrJHDu.  ft^e^itis  ú  Liava  el  hfjo  dú  Recarolo.-  M 

Palla  Juiui  Dofeuaur  á  íavar  del  Obispo  Oenaro  de  Má-  , 

lapa  y  contra  <>1  Conde  Comiciülo Sit 

(MM  Las  tnipiui  tlu  Vit«ríro  tlerrútuí  á  loa  imperiales  justo  i 

Sif^úonxa ,  (|  un  !<if  cree  sea  Gil^roaza  en  U  Bétic* ,  no 

Ir  íio  lo»  CeltiberM 

Maero  Saü  Gregorio  U«fftu>:  sori^ele  en  el  Pontificado 
BabíQÍaao. 

606         SupÓQMe  hficia  estp  aSo  U  muei^de  MaMU tu 

Viierico  persifrueá  los  Prelado»  raMliros.  íntentindo 

restablecer  olurianinDo 240 

61»         E»  asenoado  por  los  matates  godos  en  un  banquote  y 

nrmstnido  su  cadíver 343 

Surédelc  Gundemaro,  y  habiendo  conrorrido  varí» 
ppeliidos  A  su  coronarion.  rdéhraip'iinfl  espacie  Hp 
Contilio,  ñ  23de  Octubre  ,  declnraadu  ala  i|rte6i«de 

Tuledu  Metropolitanii  de  la  CnrtagÍDenBe 9fi 

fttS  Muere  Gundeniaro  par  el  mes  de  Agosto,  y  1«  sumde 

Sisebuto.  Decreto  de  estdrontrn  los  Judíos ,.,,         244 

Maere  naranjo   Metropolitaoo  de  Toledo,  v  le  aiic«de 

Snn  Heladio .  Abad  del  mpiusterlo  AfrilieoM 3F8 

6H         Concilio   provineíftl Tarraconense  en  Egara 247 

Derrota  Sísebutoá  lo^  imperialeít. 
Oló         Cecilio.  Obispo  de  Meatesa.  m  retira  á  im  monasterio: 

Sisebuto  deaíipniebí»  su  conductH , 252 

Maere  Miíxizao.  Obixpo  de  Ziirn^roza,  boen  euritor. 
61E>         CoDcilio  de  Kcrilla,  pr^sididu  por  Snn  Isidoro,  en qua 
asiste  también  t^an  Kul[reocio  de  Krijn  .  su  henoano. 
QiíO  Carta   tndisrretn  de  Sincbuto,  mandando  deponer   al 

Obispo  de  Barcelona ,  por  hnber  ronsentído  eu  la  igle- 
sia la  representación  de  una  comcdiu. 
631  Mucre  Siscbnto :  le  sucede  9u  hijo  Recaredo  II  que  lóto 

reinó  tres  mesea. 

En  jioade  e-ste  Hubií  al  trono  Sviintíla 

&¿2         Derrota  Saiotitn  á  los  Vascones  que  so  habían  Rublemdo 
En  acjfuida  vuelve  sus  armas  contra  los  Bixantinos.  ¿ 
los  euales  oblÍ¡^  a  capitulnr. 

324  l-es  lusa  salir  de  Ks|inña 

Con  esto  ncaba  su  Crónica  San  ¡Hidurn, 
Sube  á  la  cátedra  de  San  Pedro  el  Papa  Honorio  I. 
ftaí*         Muerto  de  Juan .  Obispo  de  Zarof^oza .  cura  vida  pacri- 
bid  San  Ildefonso. 


TABLA   CHONOlAcTCA.  fif»! 

631  T>ef;enE>ranflo  Baintilade  sim  primitÍTu Tirtades,  «  aa- 
blevfiD  roDtrn  él  sus  tropas  j  le  depou«a  ,  tnuccdién- 
dole  en  la  corona  Sisenando ,  uno  de  loa  más  compro- 
metidos en  aquella  reliolion 264 

6^  Muere  á  IH  ríe  Fubruru  Sao  Heladio .  Arzobispo  de  Tole- 
do :  sucede  1h  Justo  bu   discípulo ,   también   monje 

Agalieose • 388 

833  Concilio  fV  de  Toledo  presidido  por  San  Lttdoro.  Siae- 

oandoesabsuelto  en  él 380 

(*S!&         Geroneio,  presbítero  de  Tuletl»,  innulta  i  su  Prelado  San 
Jii.>4to,  liacit^ndule  pesados  agravios  que  este  sufre  con 
rettiguaciau. 
636         Muere  San  Justo,  Obispode  Toledo:  sncédelo  San  Eu- 

frenio  su  condiscipulú 333  7  388 

A  4  de  Abril  muere  San  Isidoro  en  í^enlla ,  y  pocos  días 

antes  es  elegido  Chintila. 
Coamotíro  de  au  coronación  ae  celebra  el  Concilio  To- 
ledano V  nacional,  en  Junio  de  este  año 313 

C37  Decreto  de  Chintiln  contra  loa  Judíos 313 

S3ti         Concilio  VI  Toledano ,  nacional ,  presidido  por  Selva  de 
Narbona,  en  la  ba<tf[ico  de  Santa  Leocadia.  Hepcai- 

cion  de  Murciano .  Obispo  de  Ecija 312 

F.\  Papa  Honorio  reprende  ñ  los  Obispos  españolea:  Tétk~ 
póndele  San  Braulio  a  nombre  del  epiecopRdo  español.         320 . 
03fl  Mueni  Conaneiü,  celebre  Obispode  Palencia.  poeta 7 

músico 332 

640  Muere  el  piadoso  Chintila;  sube  al  trono  su  hijo  Tulga, 

de  poca  edad,  por  cayo  motivo  Taita  la  energía  neee- 
aaria  para  contener  á  los  criminales  y  conservar  Bl 
urden. 
MZ  Chindasvinto  sube  violentamente  al  trono  ,  bien  sea 
por  muerte  natunil  do  Tulga,  ó  por  muerte  civil  como 
suponen  otros,  habiendo  cortado  el  cabello  y  obliga- 
do Á  ser  monje  al  pobre  joven.  Guerra  civil  entre  ios 
Viaifíodos ,  á  la  cual  siguen  el  hambre  y  gran  ca- 
restía. 
OoQclHo  vn  de  Toledo,  principiado  en  18  deOctnbre 

bajo  la  presidencia  de  Orencio  de  Mérída 343 

Floreció  por  este  tiempo  San  Fructuoso  11) 300 

ñtl         Muerte  de  Sao  Eufrenia ,  titulado  11.  Sycédele  i^an  Eu- 
genio, titulado  III .  monje  de  Santa  Engracia,  en  Za- 
ragoxa. 
(>if^        Chindasrinto  fomenta  la^i  letras:  encarga  i  Tajón  bus- 


I  1  j    Kfrrvr'iAftiiuivocti  mi»  feí-hn  .  voniAOiloU  ol  abo&46y  por  taitto,  cgnTaruwjor- 
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mr  1m  ohnu)  de  StQ  Gregorio,  7  i  San  Kugenlo  cor- 
regir «1  poema  de  Draconeio. 
Aotorizanse  los  matrimonioB  entre  loa  godm  7  Mpa- 
ñoles. 

A4P  Kecperínto  m  anociado  a)  mando  por  su  padre  Chladu- 

vinto ,  por  consejo  de  San  Brattlio  7  otros  Prelados... 

(Sb\  Muerte  de  Smd  Bmiiljo  i  IH  de  Mano  ( 1 }.  Sucédsle  el 

célebre  moral IhU  Tajón. 

653  Muere  Chindftsvínuj  á  30  d(i  Setiembre. 

El  dia  17  de  Diciembre  fte  abre  el  Coacilio  VTII  Toleda- 
no ,  naufoDal ,  en  la  iglesia  pretortense  de  San  Pedro 

.vSan  Pablo 

OroDfllo.  MetropoUtano  de  Herida,  prooara  rtntanrar 
«loa  limites  de  su  provincúi.  usurpador  por  loe  Suevos. 

Cüi  San  Fructuoso ,  nombrado  Obispo  de  Dume  por  muette 
del  Abad  Uecimiro 

56&         Concilio  tX  de  Toledo,  nacional,  celebrado  en  la  iglesia 
ma,yür  de  Santa  Haría  á  8  de  Noviembre,  bajo  la  pre- 
sidencia de  San  Kugenio. 
Sube  k  la  Cátedra  de  Sen  Pedro  Eugenio  I ,  romano. 

6Í)6  Concilio  X  Toledano,  nacionat ,  á  1."  do  Diciembre.  Rn 
este  año  se  pono  la  muerte  de  Kcciberga,  esposa  de 
RecesTinto. 

^1  Muere  Han  Rugenio  á  13  de  Noviembre.  Perreras  pone 
su  tránsito  en  OTiH.  Suoédale  San  Ildefonso. 

6tfn  Aparician  de  SaiitH  I.»ocadia  en  su  bnailics  á  preseacta 

de  ReCfwvinto  y  Knn  Ildefonso. 

661  Construoeioi)  de  la  iglwia  de  Sao  Joan,  en  Baflos,  por 

Iteeesrinto. 

ñKt  Pur  cKte  tiempo  regala  San  Ildefonso  ku  obra,  Sotrt  U 
pÉrpéiua  tii^tddad  d*yufttra  Señora,  á, Quirico, Obis- 
po de  Barcelona,  que  había  venido  á  Toledo. 

<yU  Aparíoion  de  la  Virgen  á  San  Ildefonso  j  regalo  de  la 
casulla k*...* 

665  Sn  carta  que  escribe  San  ndefonso  &  Quirico  da  Bar- 
celona ,  dice  que  no  escribe  por  el  temar  de  loe  mmlea 
que  amenatabaa  al  país. 

B66         Concilio  provincial  de  Mérida  á  tf  de  Noviembre. 

6ff7  Muerte  de  San  Ildefonso:  sncódele  un  Obispo  llamado 
Quirico ,  que  se  cree  era  un  Abad 

W&         Pontificado  de  Adeodato ,  monje  benediotíao. 

tf]2  Muere  Recesvínto  en  Gcrticos  .  aldea  entre  Salamanca 
7 Coria,  á  I.*'  do  Setiembre. 
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AI  punto  es  elegido  Waroha,  (^1  cual  en  coronado  y  un- 
gido ea  Toledo,  el  día  19 del  mismo 333 

Siiblóvanse  \os  a^tures ,  vascones  y  la  Galia  Narlxuiea- 
ae:  vence  á  todoe  Wambs 33& 

Amplía  tttíta  y  adorna  á  Toledo. 

CoDciltos  provinciales  ds  Braga  j  Toledo:  el  de  esta 
ciudad  &  7  de  Noviembre ,  en  la  catedral. 

Rl  Pupa  Domno  sube  al  Pontificado. 

Kn  este  año ,  6  por  este  tiempo ,  se  suele  poner  la  su- 
puesta división  de  diócesis  por  Wamba. 

Por  devoeion  á  San  Pimenio  exige  este  que  m  ponga  cá- 
tedra Episcopal  en  Aquis. 

Wamba  prepara  escuadra  contra  los  musulmanes .  que 
habían  dcstmido  á  Cartago  y  su  provincia.  La  escua- 
dra visigoda  echa  á  pique  i  la  de  los  muaulnumes. 

Muerte  del  venerable  EHácouo  Gudila. 

Muerte  de  Quirico:  sncédele  San  Julián  en  la  cátedra 
de  Toledo 33ft 

DestrODiinuonto  do  Wambn,  por  ios  amaños  de  Ervigio. 
&  quien  quieren  suponer  nieto  de  San  Hermenegildo: 
no  es  do  presumir  dejara  el  Santo  tan  mala  prosapia.  3K3 

Concilio  XTI  de  Toledo,  nacional,  celebrado  á  9  de 
Enero  en  la  basílica  pretoriense  de  San  Pedro  y  Son 
Pablo ,  bajo  ta  pregidencie  de  Sun  Julián 3tvr 

ConstrucciúD  de  unn  iglesin  á  San  Justo  j  Pastor  en 
Salucía,  según  una  inscripción. 

A  \a  muerte  del  Papa  Han  Agathon  le  sncede  San 
I.eon  TI. 

Concilio  Toledano  XIII ,  nnoional ,  &  4  do  Noviembre  en 
la  Basílica  prutorícnse 36? 

Cartas  de  San  León  i  los  Obispos  de  Eiipaña  y  &  Quirico 
de  Toledo  crejéodole  Tivo ,  para  U  tMlJuiaíon  del  Con- 
cilio VI  general 3í)H 

Admisión  del  Concilio  VI  general  Ecuménico:  Apolo- 
gético de  San  Julián  &1  Papa  Benedicto  n 3ff7 

Concilio  XIV  de  Toledo,  nacional,  aunque  sdlo  asistieron 
loa  Obispos  de  la  Cartaginense  con  los  representantes 
de  las  demás  provincias.  Terminó  ol  20de  Noviembre.         987 

Disputa  entre  San  Julián  ;  el  Papa  San  Benito ,  sobre 
la  ortodoxia  del  Apologético. 

Muertí  el  Papa  San  Bonito  y  le  sucede  Juan  V. 

Muerte  de  Ervigio  (  ó  5  de  Noviembre )  ( 1 ).  Le  sucede 
Kgica  su  yerno ,  ungido  en  la  baüílica  Pretoriense  oí 
día  34  do  Noviembre.  Es  nombrado  Papa  San  Sergio  I.         3T2 


(1)    Ferr«raii  punu  -^a  Hiníe  Ae«sto«l  nombriunleaU)  dfl  B^ica,   pero  le  racUfloóU 
lunin.'tií|iiHi»Uiria. 
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RHA         Muere  el  rev  Wamba  eu  el  moiia.sterÍo  de  Pamplie^. 

«IcftDzando  i  rer  el  custif^o  de  Laa  arteríu  tío  Errigío. 
Concilio  XíV  Toledano  nacioiul,  bajo  lii  pre.<ideDcw  de 

San  Julián,  en  U  basílicit  Pretoríeone  á  11  de  U«to. 
Trntóse  de  In  dvfenm  de  loo  punto»  del  Apologético  im- 

pugnadoH  por  Snn  Benito .  r  de  la  absolución  i  E^ca 

por  fl  juramento  que  había  hecho  ¿  Knrigio 

Rscribe  San  Julián  otro  Apolcs¿t{co  defendiendo  el  pri- 
mero. T  enría  personas  docta.o  con  este  objeto. 
6BB         Regresan  e$toB  con  la  contestación  del  Pap»  Sergio. 

i^Uodíendo  el  celo  de  San  Julián  7  la  pureza  de  bu 

doctrina. 
000         Muere  San  JuUan  y  es  enterrado  en  la  Igleeía  da  Sftnta 

Leocadia ,  con  varios  de  sos  predecesores. 
691  Concilio  III  de  Zaragoza,  que  se  cree  Dücional. 

01)2         Destierro  de  Bisberto .   Metropolitano  do  Toledo ,  por 

conspirar  contra  el  Rey 

0B3        Concilio  XVI  Toledano,  nacional,  que  comenzó  i  2 

de  Havo • . , 

0B4         Concilio  XVTt  Toledano  nacional,  en  la    BuQlca  de 

Santft  Leocadia  A  9  de  Novifflnbre. 
006         \aí  escuadra  visigoda  derrota  otra  voz  á  la  musulsujia. 

Kgica  asoiria  al  trono  á  su  hijo  Witiza. 
*S99         Isidoru  Pacense  supone  que  ou  este  año  se  celebra  un 

Concilio  en  Toledo. 


an 


SIGLO  vni. 


Siendo  Egica  ta  muj  anciano  1»  sucede  en  el  trono  «n 

hijo  Witíza ,  y  es  coronado  en  15  de  Noviembre 

Muerte  de  Egica :  otros  la  ponen  en  702. 
Muer*  el  Pap«  Juan  VI  y  le  sucede  Juan  Vn. 
Concilio  \y\i\  de  Toledo :  .sus  actns  se  han  perdido. . . . 
"Witiza  principia  á  declinar  de  los  prinripios  de  TÍrtud. 

j  i  entregarse  á.  In  molicie  v  á  toda  clase  de  tIcÍos. 
BreTe  pontificado  de  Siricio  que  sAlo  duró  13  diaa:  le 

sucede  Constantino. 
Don  Rodrigo  se  subleva  contra  Witiza ,  le  prende  r  le 

saca  los  ojos,  como  él  había  hecho  con  varios, 

Sinderedo  es  nombrado  Arzobispo  de  Toledo 

Mucre  Witiza:   D.  Oppas  su  hermano  es  hecho  Arto- 

bispo  de  Sevilla. 
A  Anea  de  Julio  es  vencido  v  muerto  D.  Rodrigo  por 

IfM  mu'JiilmntK's.pn  la  hutJíUai  orillasdel  Ouadnl^t*». 

y  con  ot  perece  la  momtrqtiíii  vÍAÍgüda . . 
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Concilio  provincial  de  Sevilla  en  560 ,  pág.  243.— Id.  II ,  p&g.  2Q0. 

Concilio  províncLal  Tarraconense,  en  Huesca ,  pág.  244. 

Ckincilio  provincial  Xurraconeose  de  516 ,  págs.  ;i8  j'  lU. 

Concilio  provincial  de  Valencia,  pág.  111. 

Concilio  provincial  de  Zaragoza,  pág.  243. 

Cdnclave  episcopal ,  pág.  296. 

Conilrroacioh  f  aacromcnto } ,  pág.  291 .  —  Da  SaD  Isidoro  por  San  Grego- 
rio (dudosa],  pág.  'JS&. 

ConBtancio ,  cuñado  de  Honorio ,  vence  á  Iüh  tiranos  j  á  lo&  bárbaros, 
pág.  23.— Su  política  variau  veces  funesta  á  España,  págs.  30  y  31. 

Constante,  hijo  del  rebelde  Constantino,  hecho  César,  quitó  á  loa  capa- 
Solea  la  defensa  del  Pirineo ,  pig.  1&.— Su  muerte ,  pág.  21 . 

Constantino  se  aubleva  j  pierde  í  Bspftfia,  pág.  14. 


OúDtineacia  del  clero,  pig.  170. 

OoiiT«r3too  do  Idacio,  según  él  mismo  ,  pág.  4T 

Córdoba  era  indepeadiente  de  los  Godos:  los  cttólíeos  de  alli  derrotu  a 

Agila,  pig.  115. — Leovigildo  se  npodera  de  ella ,  210. 
Cdrtos:  erao  distlataa  do  los  Concilios,  pág.  353. 
Crisma:  se  prohibe  A  los  presUteros  consagrarlo,  pág.  164. 
Crónica  de  Oroaio,  pág.  60.  —  Id.  de  Idacior  su  mérito  y  objeto. 

Qas50  ;  51. 
Cuestiones  sobre  el  Concilio  VI  general ,  pág.  3T0.  —De  San  Braulio  con 

el  Papa  Uonorío ,  pág.  '¿¿0.  —  Üe  San  Julián  con  el  Papa  Sma  Benito, 

pág.  387. 
Culto  eu  la  Iglesia  visigoda  ,  págs.  271  y  276. 


>taoá 

d 


L 

■  Bagoberio  entra  en  R<ipa&a  contra  Sniotila.  pág.  266. 

K  Decretal  del  Papa  dan  León  sobra  el  Prtseilianismo ,  pág.  54. 

K  'Didimoy  Veraniano  dettendenlos  pasos  det  Pirineo,  pág.  14. 


D 


Disciplina  eclesiástica  de  España  en  el  siglo  VI,  cap.  7."^  pág.  155. 
División  eclesiástica  de  España  ,  pág.  3X1. 
Domingo  :  loa  Bizantinos  no  lo  respetan ,  pág.  107. 
DoaaU>  [  San )  caiiütru^o  el  moniuiterio  Serrítaao  pág.  192. 
Dume  :  ai  fué  capilla  real ,  pág.  124. 

B 


^&ra:  erigida  eo  Dióc«8Í3  por  Nuadinarío,  pig.  340.  — Obispos  que  Ar- 
maron en  el  Concilio  de  614 ,  pág.  427. 

Egica,  subo  al  trono ,  pág.  372.— Sus  escrúpulos,  pág.  373. 

Etecdon  de  Obispos,  pág.  352. 

Elogio  ds  tos  Obispoa  españolea  por  San  AgustÍD  ,  pág.  24. 

Elotana ,  último  Obispo  de  ella .  pág.  ÍU2. 

Bpifanio  -'  ambicioso  intruso  eu  Sevilla ,  pág.  71. 

fccsTica,  Pedro  Obispo  de .  pág.  145. 

Ervigio  ,  paga.  364  y  3T2. 

Escuela  de  San  Isidoro  en  Sevilla ,  pág.  300. 

Esponsales ,  pág.  302. 

EstilicOD :  juicio  critico  scerca  de  él .  pág.  12.  —Su  muerte  ,  pág.  15. 

Estola  de  San  Vicente  regalada  á  los  Francos .  pág.  100. 

Eufemio,  Obispo  di'  Toledo,  fínuRconio  Metropolitano  de  la  CarpeUuúa, 
pág.  sai.- Acusado  por  Gundemnro  con  est* motivo,  pág.  250. 

Eugenio  [  San ';  U  de  Toledo ,  astrónomo ,  pág.  333. 

Eugenio  (San)  III ,  págfi.  320  y  331.  Sacado  del  monasterio  de  Saotí 
Engracia ,  pág.  307. 

Eurfco  sube  al  trono  sobre  el  cadáver  de  su  hermano  Teodorico  5  p<rv* 
gne  á  los  cattSlicos ,  pág.  84.— Su  cddigo ,  pág.  86. 
Vropio  Servitano ,  págs.  145  7  306. 
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Eaqaerio .  hijo  de  Estílicon  y  Serena ,  aseflinado  por  Honorio ,  páff.  15. 
KxcomuniííQM  en  el  siglo  Vil ,  pég.  298.  — Polítici»,  pág.  IKSt. 
Kxtrciua-uucíoo,  pég.  16&. 


Fnetonte,  (popma).  pAg.  131. 

K»I»as  Üecretales:  noWD  UiJoríanaB.  pég.  '/70. 

KéÜx  [?;,  confiere  el    Viesriato  AiMKttílico  á  'Áenon  HispBli*;is#!,  pkg.  í« 

Félix,  Obispo  de  Calaliorrti.  rt-put»(iii  por  Hsuto  ,  páp   421. 

Fidel,  Obispo  ile  Marida,  «ucede  á  Puulo.sti  tío,  pA^g.  I5S.— Kextaum  in 

baaflicB  do  Santa  Leo'cadia.  pág.  153. 
Plort^ntina  (Santa) ,  páfr.  \3^. 

Fruiitan  y  Maldráit .  suevas ,  se  reparten  0Í  reino  .  pág'.  ib. 
Frontón  j  Mansueto,  capitulan  wjii  los  Suevos,  pag.  44- 
Frumarío  vanee  A  su  hermano  tt\  Hiievo  Ronii^tniundo,  y  haet*  \nives  ron 

los  Oúdos ,  i>ág.  4ó. — De«(tru,v«  la  iglesia  de  01iarn>i .  p¿g.  4f, 
Fructuoso  {San},  fundador  de  varios  monaMmoü  .  p¿g.  .tOti. 
Fuero  Juzgo,  p^.  263  y  360. 
Folgencio  (San;,  pág.  140. 


ríala  Placidia  :  mala  conducta  suja  con  su  prima  .Serena ,  pig.  16.  —  Su 
matrimonio  con  Ataúlfo  .  pAg.  2H  — (ion  Cf>n»tabtino  .  p4g.  iVí. — Mue- 
re intrij^indo,  ptíg.  44. 

Gaudioso  (San),  Obispo  de  Tarazona  ,  p¿g.  IIV. 

Oaiaerico  d  Oizerico ,  bárbaro  nrrinao  y  perseguidor  de  toa  eH^tÍRno». 
pág.  24.~Oerrota  á  Hermigario .  pag.  31. — Saquea  á  Roma  .  p&g.  10. 

Genaro  ó  JanMorius,  Obispu  de  Mñlnga,  perseguido,  pogs.  2íil  >  406. 

Qerona:  Courilio  provincial  úb  r>n  ,  pi^.  90. 

Oeroncio  ae  Hubleva  en  I^ttjmña  ciintni  Honorio  ,  pág.  20 

Godo!« :  Ku  origen ,  pig  &. 

Goswinda ,  mujer  de  Atanagíldo ,  piígs.  1  IB  y  IHü.  y 

Gregorio  Magna  (San;.  ^.  79,  pág.  235.  — Sus  libros,  pág.  14^1. 

Quarrazar:  tesoro  artíatico-religiottu.  hallado  en  aquel  paraje.  ]>^.  Stfl 

Otiudemaro :  su  decreta  ,  p&g.  245. — Derrota  &  lo9>  Bizantino*,  pág.  248 

Onnderico  aaquea  la  catAdral  de  fl«rilla  ,  pág.  31 . 

H 


Héctor,  Metropolitano  de  Cartagena  .  pág.  94. 

Heladio  {San] .  pig.  388. 

Heracliano .  violador  del  asilo  de  EatUiron ,  es  muerto ,  pog.  H. 

Hermenegildo  (Sao),  nombrado  Céaar  por  Leovigildo,  se  aableva,  pá- 
ginas 203  7  208.  —Su  vindicación  .  pAg.  20D.  —  Segunda  «ublevacion 
7  martirio  ,  pág.  221 . 
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Hennerico,  rey  de  los  Suevos .  pág.  43. 

Hermigirto,  robtdor  de  1»  basílica  de  Santa  Eulalia,  paga.  SI  t  ñ. 
Hérulos  D[MU-eceD  en  las  CMtas  del  Cantábrico ,  saquAásdolas ,  pég.  44. 
Himiios  profajitMi.  prohibidos  on  e)  CúdcíUo  de  Bra{?B,  pá^.  123. 
Honorato  Autonmo,  Obiapo  africaDO ,  ntcribe  oua  carta  i  toe  cinco 

tiras  españolea ,  p4g.  33. 
Bonorianos:  godos  merceDarioe  pig.  14. 
HoDorio ,  hormano  de  Teodoaio ,  se  queda  en  E^ñn ,  fig.  1 1 . 
Honorio ,  hijo  de  Teodoeío :  6U  bajexa  de  caricter .  pig.  12. 
Honorio  (  Papa);  su  acusación  A  loa  UMspoa  do  Eapaft».  piga.  819  y  Sil 
Hormisdas  '  San  .  nombra  Vicario  apostólico  A  un  Obispo  Hamaco  Jna. 

páfT-  tW.— Carta  á  loe  Obispos  de  Espalia ,  pig.  92. 

I 

Ictosi ,  diócesis  apócrifa ,  pAj^.  4SR.     , 

Itlaciu,  Obispo  de  Mrrida  ,  ppfiqgne  A  los  príscitíanistas,  fég.  6S. 

tdaeio  conclu.re  su  CnSnica ,  pAg.  46.— ijn  biografía ,  pág.  41  y  «iea. 

Idolatría,  pAgs.  351  j  377. 

Ildefonso  I  San  :  aparición  de  la  Tfrgen ,  pig.  339. 

Infalibilidad  pontificia :  doctrina  de  San  BrioUo .  pig.  322. 

InrasioD  de  los  Godos  en  España,  págs.  S.  19.  2By  430. 

Isidoro  (San):  sos  escritos .  pág.  257.  —  Su  Concilio  Híspalenae.  pi^^- 

oa  SfiS.  —  Parte  que  le  cabe  en  la  colecdon  ile  Cañonea,  pág.  3Si 
Isidoro  Sctabitano ,  c&nftindido  con  San  Imdoro.  pAg.  8B6. 


Jaan  Defensor  :  mu  venida  á  Kapa&i  pág.  301. 

Juan  de  Tarragona,  titulado  Vicario  apostólico  :  pág.  00. 

Judias  perseguidos  por  Sisebuto.  pá^,  Sri4.  —Sus  perfldiaa,  pig.  313. 

Canspiracion  contra  Kgica,  pág.  3^. 
Julián  :Sftn. :  cuestión  con  el  Papa  pág.  367.— Escritor .  pág.  980. 
JurisdictoQ  Episcopal  en  materia  judicial ,  pág.  161. 
JustínianOf  Obispo  de  Valencia ,  escritor .  pág.  136. 
Justo.  Obispo  de  l'rgel.  de  Toledo.  pAgs.  97  v  13S. 


I. 


Laureano  'San;,  pág.  146. 

Leandro  San),  pág.  218.  — Su  influencia  en  d  Toledano  m,  pag>.  9M.- 

Sn  muerte ,  pág.  S44.    - 
Leocadia  ,  Santa , :  su  aparición  .  pág.  3S9.— Su  taiílica  da  tMBpo  «t» 

sebnto .  pág.  388. 
Leun  II  ( aü )  ascribe  á  los  Obiq^  eq»5olce .  pig.  38?. 
Lcou .  Obispo  de  Taraiona  .  asesinado  oon  loa  Bagauda .  pig.  77. 
*-coa  ( ciudad  de  j :  independiente  de  los  Godos  y  Smroe .  pág.  ÍH 
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Leovi^ldo  M  apodera  ile  Cantabria ,  pig.  lUO.— Favorece  al  Abad  Nun- 
eto,pág.  194.  — Su  car&ctcr,  pña.  1Ü&.— Convoca  un  cuodliábalo  en 
Toledo,  pág.  S13.  —Ataca  á  los  cántabros  y  funda  i  Vitoria,  p¿gi- 
oa  221 . — Su  car&cter  y  muerte  ,  pi^r.  22ñ. 

Lérida  :  Concilio  pruviacial  üe  54(i,  pág.  IIU. 

Letanias  en  la  Iglesia  {foda.  pá^.  16.']. 

I^y  diocesana :  orígeD  de  esta  frase ,  págs.  111  ;  1K>. 

Libertos  de  la  Iglesia,  p&g.  •£•9. 

Libros  apócrifos  de  los  pri^cilianistas  ,  pá^.  53. 

Liciiiiano  d<!  (Jartagena,  págn,  142^2^. 

Li^um  Criicis  de  Liébana,  traído  por  Santo  Toribiu,  pAg».  S¿  j  137. 

Lisboa  es  Ba<|ueada  por  Maldrás  ,v  Los  Suevo» ,  |)áff.  4ó- 

Literatura  religiosa  en  el  aíglo  Vil ,  ¡lág.  331. 

Líava  [.páfr.107.  —  IJuvu  H,  nseainado  por  Witorico  ,  pig.  341. 

Lucrecio  ,  mctrupulttauo  de  Braga,  p%.  122. 

Lugo  aaqueadB,  pág^.  TiK.  — Hücha  Metropolitana ,  pág.  124. 

Luaidiú  vende  p^damenbe  á  LÍKbon,  pág.  4ñ. 


M 


Maldraa:  F^«  Frontan.  Mata  á  8u  liermaao ,  paga.  4&  j  &8. 

Mardaito  do  Rcija  rüpuoata  en  au  aiila  por  el  Toledano  VI .  p4g.  313. 

M&rtires  españolen  en  la  peraecucton  vandálica ,  págs.  24  y  30. — Aaestna- 
dusen  África  porGeiifierico,  pá^.  32. 

Martin  Dumiense  [San;  .pág.  120.— Obispo  de  Braga,  pég.  124.— Ho  co- 
lección (ie  Cánone»,  píg-.  12ñ. — Sun  poeaias,  pág.  13&. 

blasona  perseguido  por  LeoTigíldo,  pág.  212. — Su  gran  valor  ;  caridad 
con  los  pobres,  §.  12,  pág.  214.— Conatos  de  assainarle,  pág.  211.— Su 
santa  muerto ,  pág.  244.  • 

Matrimonio  en  la  iglesia  vlaigoda,  pigs.  167;303.— Con  jaflolcs,  pági- 
na 350. 

Maura  i  Santa  ¡ ,  tradición  acerca  de  su  venida  á  España,  pág.  119. 

Máximo  ;  Obispo  «auto  de  Sevilla,  apócrifo ,  pág.  140. 

Máximo  de  Zaragoza  j  su»  santos  bcrmimat ,  i>ágs.  I4ii  y  422. 

Herida .  invadida  por  loa  Godos ,  pág.  57.—  Su  distrito  «rregtulu  v  favo- 
recido por  KeceRvinto,  pág.  311. 

Merobaude ,  guerrero  j  poeta ,  paga.  77 ,  79  y  132. 

Mesa  db  Salomón  en  U  catedral  de  Toledo ,  pág.  288. 

Metropolitanos:  8U autoridad,  pág.  159.— Su.s derechos^  pág.  344. 

Millan  (San)  ordenado  de  sacerdote,  pág.  191.— Su  muerte,  pág.  573.  — 
Su  vida  por  Sa.D  Braulio :  pág.  515. 

Mirón ,  re;  de  los  Suevos .  pág.  224. 

Monacato  en  el  siglo  VI,  p&g.  171.— Ídem  «n  el  siglo  Vil,  pág.  306. 

Monasterios  dobles ,  pág.  310. 

Monjes;  dispo^iicioues  del  Concilio  de  Lérida  acerca  da  ellos,  pág.  126. 

Montano ,  célebre  Obispo  de  Toledo ,  pág.  97.— Sus  cartas ,  pá^.  100. 


«12 


iNUICa 


N 

Vadmiento  de  San  Millao  ,  p&g.  191. 
Nu-lwDi:  HublevacioD  coiitri  Wamba.  píg.:í3b. 
yÜffiUiritinMtn  España,  pág.  61. 
Nibridiu  de  E^aní,  célebre  Übi&po,  asiste  i  loa  Coocilios  do  Gerouii  i 

Tolalo,pá(rí.9e,ÍO.vl39. 
NuQctoIAbad;,pig.  193. 
Niindinnriode  Barcelona  desigua  por  aacesor  i  Irhieo .  pág.  82. 

O 

Obispos  ospafioles.  en  la  invasión  vandiliea,  pAg.  24. 

Oblatos  al  seminnrÍQ ,  pi^.  9B  ;  171 . 

Oflcio  góticu .  p&g.  212. 

Olimpio ,  traidor  consejero  de  Honorio  y  se  familia,  pigñ.  1S  j  11. 

OppaSfObLapü  púlitico-maaiftco  é  intruso,  págs.  %1  y  402. 

Orden  ncerdotal .  293. 

Orencio  ú  Oroncio.  autor  del  Conmonitorio,  p&gs.  132.  401  y  424. 

Oroncio,  Obispo  de  Mérid»,pág.  413. 

Origenistaa  en  España ,  pig.  60. 

Oroein  Panlo;  concluye  su  crónica,  pág.  &0.— Ern  gallego.  seguD 

Braulio.  p6g.&8. —Capitulo»  de  su  crónica,  pág.  4^10. 
Oseo  (Las  faonlev  biutiamales  de),  pág.  113. 


Padres  de  Mérida :  juicio  crítico  del  libro,  pig.  l&O. 
Palend&iBaqueada  por  los  Oodos,  pig.  56.— Su  poaieioa  límitinea.pi- 

giaa  101. 
Palio  remitido  &  Sao  Leandro,  pAg.  219. 
Panorocio,  Obispo  fabuloso  de  Braga,  pag.  69.  —  Concilio  celebrado. 

Pancrúiio .  apócrifo.  Vide  Braga. 
Papa,  su  autoridad,  pág.  156.  —ídem  en  el  siglo  Tu ,  pi^.  315 
Párrocos  en  el  siglo  VU ,  pig.  2S(6. 
Panlo ,  Conde  de  Narbona ,  traidor  ú  Wamba ,  pig.  335. 
Paulo,  Obispo  de  Xlérida  y  medico  muy  diestro ,  pág.  160. 
Paulo  Orosio,  ríweOrosio. 

PaHceuáo,  maniqueo  romano  oculto  en  AJtorga,  pig.  &&. 
Penitencia,  penitentes,  pigw.  165,  2tiay  308. 

PerTinco ,  diácono ,  enviado  por  Saulo  Toríbio  á  Roma ,  pigs.  M  v  63 
Potamio  de  Braga ,  depuesta)  uu  un  Concilio ,  pág.  321. 
Pretorial  ó  Pretoriense  (basílica)  en  Toledo,  pág.  335. 
Primado  Toledano ,  pág.  337, 
PriftCíUanismo :  su  reaparición  en  Astorga  y  en  Roma,  paga.  51  j  ^-—t 

Stt  eondenacioD  en  el  siglo  VI,  pág.  129. 


Profuturo ,  Obispo  de  Braga:  le  escribe  el  Papi,  pág.  122. 
I'roteccíoD  ( r«cur«oti  de  ella  entre  los  Godos ) .  pt^.  M^  y  Xi¿ 
Prudencio  (San),  Obispo  da  Taraxoaa,  pag.  181. 
Pulquería  I  Santa } ,  pig.  18.— Su  muerto ,  pág.  49. 


Quirico ,  Metropolitano  de  Taludo ,  le  ci^cribe  el  Papa,  pág.  333. 
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Ramiro,  Abad  de  un  mooasterio  aiirboiiense,  traidora  Wamba,  pág.  331. 

Recaredo:  »u  coavereioc.  §.  TT.  pág.  228.— Carta  í  Sao  Gregorio,  pigi- 
oa  235. — Au  muerte,  244. 

Receeviato  sube  al  trono  por  indicación  de  San  Brdolio,  pág.  335.— 
Coastruío  la  ipleaia  de  San  Juan  en  Baños,  pag.  283.  — i3u  corona  vo- 
tiva, 287. — FalBH  opiuiuu  acerca  de  el,32fl. —  Arregla  lo»  límites  do  t» 
Lusitanía,  pág.341. 

Rcchiario,  suevo,  so  hace  caUílico.  pá^;.  43.—  Vencido  por  Toodorico  ,v 
preHO,  pág.  57. 

Kecimiro,  Abad  de  DÚme.  dispone  de  laü  rentas  dul  nioaa.tterio  próitiga- 
meote ,  ¡lág-.  328. 

Rechila,  suevo  gentil,  muere  en  Uérida,  {rág.  43. 

Regalías  viaigodas ,  pág.  347. 

BagUde  Saa  Benito  en  Kspafia,  pág.  195. 

Rónaa  viudas  obligadas  á  tomar  el  velo .  pág.  309. 

Kemismundo,  casado  con  la  bija  de  Toodorico,  Inflcionu  á  loa  Suevo<< 
con  el  arríanismo ,  pág.  72. 

Reparto  de  España  por  tos  bárbaros ,  pág.  20. 

Riciueztis  artfifticua  do  loettempLox  visigodos,  pág.  2HU. 

Rodrigo:  perdida  de  Ktipafta,  pág.  3H!. 

RoquvCe  áa  Suuto  Turíbio  Qo  tiucmado:  pág.  53. 

Ruinii  nsnltnda  por  los  bárbaros  por  tercun  vex,  pág.  18.  —  Miuií«|uo05 
ocultáis  alli ,  pág.  54. 

S 


Sábado  santo:  sa  liturgia,  pág.  277. 

Sabino:  Obispo  legitimo  de  Sevilla  ,  expulsado,  pag.  71. 
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